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VitaliM  fle  los  moviioiefltfls  ¡lolecilares  en  la  célula. 

(2.°) 

IV 

VITALIDAD  DE  LOS  MOVIMIENTOS  AUTOMÁTICOS  DEL  ORGANISMO 


€, 


X  movimiento  automático  se  ha  definido  de  varios  modos  (1).  Juan 
Müller  lo  definió  por  los  caracteres  siguientes:  movimiento  independiente 
de  la  acción  del  alma  y  cuyo  estímulo  de  orden  físico-químico  es  llevado 
en  la  sangre,  y  cuyo  centro  nervioso  transforma  en  alterna,  en  la  reacción 
motora,  la  acción  continua  del  estím.ulo.  Ese  poder  transformador  del 
centro  nervioso  atribuyen  Luciani  a  cambios  nutritivos  y  Robertson  a 
reacciones  autocatalíticas. 

Langendorff  (2)  define  el  movimiento  automático  diciendo  que  es  el 
excitado  por  un  producto  elaborado  vitalmente  por  la  célula:  definición 
que  la  impugnan  fisiólogos  como  Tigerstedt  al  estudiar  los  excitantes  del 
movimiento  cardíaco  y  respiratorio. 

En  el  presente  artículo  se  toma  por  automático  el  movimiento  orgá- 
nico que  se  excita  suficientemente  por  el  estímulo  físico-químico  apli- 
cado al  mismo  órgano  de  movimiento,  y  se  regula  mediante  la  inerva- 
ción de  los  centros  nerviosos  excitados  simultáneamente  por  los  mismos 
estímulos  con  que  lo  ha  sido  el  tejido  muscular.  Su  principal  diferencia 
del  movimiento  reflejo  está  en  que  para  este  último  el  excitante  inme- 
diato es  la  corriente  nerviosa,  que  pertenece  al  orden  fisiológico. 

Son  automáticos  los  movimientos  de  los  tres  aparatos:  circulatorio, 
respiratorio  y  digestivo.  Su  estudio  siempre  ha  ocupado  la  atención  de 
los  fisiólogos,  y  quedan  aún  muchos  problemas  que  resolver  acerca  de 
su  origen  miógeno  y  neurógeno,  acerca  de  sus  varios  excitantes  y  sobre 
el  ritmo  que  les  es  propio. 

Dejando  los  otros,  paremos  mientes  en  los  experimentos  hechos  en 
organismos  mutilados  y  en  tejidos  separados. 

Curiosos  en  demasía  son  los  de  Bethe  en  animales  articulados  (3)  y 
los  de  Magnus  en  el  aparato  digestivo  fragmentado  (4),  y  los  cardíacos 
que,  con  frase  exagerada,  llaman  algunos  reviviscencia  del  corazón  sepa- 


(1)  Baglioni  en  Ergebnisse  der  Physiologie,  XI,  588-592. 

(2)  Ergebn.  d.  Phys.,  I  ii,  324. 

<3)  Tigerstedt's  Handbuch  der  Physiologischen  Methodik,  1, 69-1 12,  Leipzig,  a.  191 U 

(4)  Tigerstedt's  Handb.,  II,  99-149,  Leipzig,  a.  191 1. 
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rado  del  cuerpo;  mas  sobre  todos  los  otros  experimentos  llevan  la  palma, 
sintetizando  a  ios  anteriores,  los  sorprendentes  de  Carrel,  que,  según  la 
comunicación  hecha  en  su  nombre  por  Pozzi  a  la  Academia  de  Medi- 
dna,  son  como  sigue  (1) 


in  gato  eterludo  y  colocado  sobre  la  mesa  de  operaciones  del 
TriUse,  con  las  precauciones  minuciosas  que  son  indispensables 
ca  lÜM  dfontlBncUs,  de  eiUrparle  en  bloque  la  totalidad  de  los  aparatos  digestivo, 
y  polmooar.  Para  ello  es  necesario  empezar  por  cortarle  el  cuello,  o  por  lo 
lo  QM  coalteac,  o  sea  el  esófago  y  la  tráquea.  Introduciendo  en  esta  última  un 
durante  toda  la  duración  de  la  operación,  la  respiración  artiflcial. 
Abkfto  ttmbléo  el  abdomen,  se  secciona  la  aorta  y  la  cava  al  nivel  de  su  bifurcación; 
d  iaiestlao  delgado,  los  uréteres,  las  ramas  vasculares  posteriores,  con  objeto 
ti  Moque  de  que  hemos  hecho  mención  más  arriba,  y  que  no  está  adherido  al 
ú»  que  por  el  pedículo  superior  de  los  gruesos  vasos.  Se  procede  de  la  misma 
el  tórax,  separando  el  diafragma  de  sus  conexiones  parietales;  se  cortan 
iM  «MOt  y  los  nerviot  que  van  y  vienen  de  la  cabeza,  así  como  también  las  ramas  ar- 
y  vcaOMfl  pOfteriores.  Inútil  es  decir  que  el  animal  no  sobrevive  a  esta  espan- 
pero  no  muere  sino  en  este  último  momento,  lo  cual  es  muy  de  tener 
ca  cucóla. 

•Se  extirpa  luego  todo  en  masa,  a  la  manera  como  antes  el  profesor  Cornil  sabia 
cvlftcerar  un  cadáver  antes  de  examinar  las  visceras. 

•  El  bloque  extirpado  no  se  deposita  sobre  mesas  de  autopsias,  sino  en  un  reci- 
piente, conteniendo  solución  de  Rlnger  mantenida  a  una  temperatura  de  38°.  En  este 
fnto  el  corazón  tale  muy  débil  e  irregularmente;  pero  lo  importante  es  que  sea 
de  latir  de  otra  manera.  Ello  lo  demuestra  al  cabo  de  pocos  instantes  recu- 
penndo  su  ritmo  habitual,  siendo  necesario  en  la  mayoría  de  los  casos  ayudarle  por 
lo  de  una  transfusión  de  sangre  fresca  de  otro  animal.  Es  la  única  intervención  ex- 
que  deba  mencionarse  en  el  curso  de  esta  extraordinaria  operación.  Inmedlata- 
itetodo  el  organismo  experimenta  los  efectos  de  esta  regularización:  los  pulmones 
de  volumen,  la  aorta  late  con  violencia,  y  pueden  percibirse  fuertes  pulsaclo- 
I  pontos  mis  extremos  de  este  bloque  de  visceras. 

cánbianse  éstas  por  segunda  vez  de  recipiente,  acondicionándolas  en  un 
I  confortable  y  más  conforme  a  lo  que  de  ellas  se  espera,  y  que  consiste 
ca  ima  c»)a  de  cristal  llena  de  U  misma  solución  de  Rlnger,  que  las  protege  de  las  inju- 
fltt  esicfloret.  Pero  como  es  necesario  que  esta  caja  tenga  orificios  de  entrada  para 
iociltaacalot  y  el  aire  y  orilclos  de  salida  para  sus  excreciones,  existen  en  ella  algu- 
aot«fiKfot  que  comunican  con  la  laringe,  el  esófago  y  el  ano  artificial.  Teniendo  la 
de  aMnirner  una  temperatura  uniforme  de  38**,  estas  visceras  continuarán 
coa  regularidad  y  de  un  modo,  digámoslo  asi,  casi  natural. 
•Loi  latidos  dd  coraxóo.  repctlmot,  reaparecen;  las  pulsaciones  continúan  fuertes 
y  refalartt;  li  Mafrt  drcala  perfectamente,  conforme  lo  demuestra  la  coloración  de 
y  lofl  laUdOi  de  los  vasos;  también  funcionan  el  estómago  y  el 
Utao  salir  el  resultado  de  la  digestión,  al  propio  tiempo  que 
y  awco.  y.  laalmealc.  U  bematotls  se  verlica  al  nivel  de  los  pulmones,  durando, 
be  dklio«  aoas  trece  horas,  y  terminado  bruscamente  por  la  muerte  de  todo  este 
'  prodadda  por  el  paro  súbito  del  corazón.» 

Con  ettot  bcdiot  arguye  el  materialismo  contra  los  vitalistas  con  el 
En  eitM  tejidos  separados  del  organismo,  en  estos 


.   III   E»  COpH  aaia  dascrtpd^a  de  la  Impreu  en  El  Criierlo  Católico  en  las  Ciencias 
a.l9t3,pltlBas6l.ai 
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Órganos  conservados  de  cuerpos  mortalmente  mutilados,  se  admite  vida 
en  el  sentido  propio  de  la  palabra  o  no  se  la  admite.  Si  se  admite  vida, 
la  vida,  en  último  resultado,  vendrá  de  la  agrupación  y  asociación  de  los 
elementos  celulares,  llamados  bióforos,  micelas,  determinantes,  etc.  Si 
no  se  admite  vida  en  los  tejidos  separados  y  organismos  mutilados, 
tampoco  hay  razón  de  admitirla  en  el  organismo  completo. 

A  este  dilema  respondo  que  para  ninguno  de  estos  movimientos  en 
tejidos  separados  o  en  cuerpos  mutilados  se  necesita  la  presencia  actual 
del  alma  (aquí  no  quiero  considerar  los  hechos,  no  menos  sorprenden- 
tes, de  su  proliferación  atípica);  bástales  que  el  alma  les  hubiera  antes 
informado,  sin  la  cual  ni  se  hubiera  formado  el  organismo. 

Al  segundo  miembro  del  dilema  respondo  que,  en  efecto,  tampoco  se 
necesita  el  concurso  del  alma  para  la  ejecución  de  esos  movimientos, 
aun  cuando  los  tejidos  forman  parte  integrante  del  organismo  sano,  en 
tanto  que  sólo  se  considere  el  fenómeno  en  sí  mismo  y  prescindiendo  de 
las  circunstancias  que  lo  revisten.  Mas  atendidas  estas  circunstancias, 
aparece  aun  en  tales  movimientos  la  presencia  del  alma  como  principio 
regulador,  armónico  y  autoperfectivo.  Toda  esta  solución  se  cifra  en  una 
palabra:  los  movimientos  automáticos  solamente  son  vitales  por  el  modo 
con  que  se  ejercen,  no  en  sí  mismos. 

—¡Mas  si  precisamente  ni  en  cuanto  el  modo  aparece  diferencia  en  el 
movimiento  automático  del  tejido  vivo  y  del  tejido  separado!— ¿Que  no 
hay  diferencia?  ¿Y  no  la  es,  y  muy  grande,  el  que  en  el  organismo  vivo 
el  tejido  encuentra,  por  la  cooperación  armónica  de  todos  los  otros  teji- 
dos y  órganos,  las  condiciones  necesarias  para  la  excitación  y  conser- 
vación del  movimiento  automático,  mientras  que  en  el  tejido  separado  y 
en  el  organismo  mutilado  todas  esas  condiciones  debe  procurárselas  un 
ser  inteligente  provisto  de  estufas,  recipientes,  solución  de  Ringer  y 
demás  utensilios  de  la  técnica  biológica,  y,  a  pesar  de  todo  el  arte,  no 
ya  años,  ni  aun  meses,  ni  aun  semanas,  sino  trece  horas  (veinte...),  cuando 
mucho,  duran  tales  movimientos,  cesando  de  repente  por  un  paro  súbito 
del  corazón,  probablemente  por  falta  de  excitante? 

La  importancia  y  actualidad  de  la  materia  nos  obliga  a  ilustrar  esta 
doctrina,  que  es  la  misma  enseñada  en  principio  por  el  gran  vitalista  y 
psicólogo  escolástico  y  doctor  eximio  Suárez,  cuando  en  su  metafísica 
estampa  categóricamente  que:  el  movimiento  local  no  es  por  sí  indicio 
bastante  de  vida  si  no  va  conjunto  con  los  actos  de  conocimiento  y  de 
amor  (1).  La  misma  doctrina  enseñaron  sus  comprofesores  de  la  Univer- 
sidad de  Coimbra  en  el  siglo  XVI  (2),  y  posteriormente  la  repitió  en  el 


(1)  «Motus  autem  localis  per  se  non  est  indicium  vitae,  seclusa  cognitione  et 
amore.»  Metaphys.,  á.  35,  s.  1,  n.  15;  De  Angelis,  1.  1,  c.  6,  n.  25;  De  Trinitate,  \.  1, 
c.  6,  n.  10. 

(2)  Conimbricenses,  In  libros  de  Anima,  1.  2,  c.  1,  q.  1,  a.  7. 
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• 

Siglo  XVIII  su  fiel  discípulo  Lossada  (1).  Y,  por  consiguiente,  cierto  es 
que  Ules  teólogos  y  filósofos  no  fallarían  por  esos  experimentos  contra 
Carrel  como  contra  brujo  merecedor  de  torturas,  según  lo  conjetura  con 
sobrada  ligereza  e  inquina  anticlerical  mal  disimulada  el  articulista  de 
U  Mande  Médica!.  El  movimiento  automático  necesita  un  tejido  bien 
contervado  y  un  excitante  adecuado.  La  buena  conservación  del  tejido 
moKiilar  comprende,  entre  otras,  la  condición  de  que  no  se  coagulen  las 
substancias  albuminóideas  que  contiene,  y  son,  según  Furth  (2),  en  el 
músculo  de  los  vertebrados  la  miosina,  el  miógeno,  una  fibrina  miógena 
soluble  y  un  mioproteido.  Este  albuminoide  no  se  coagula;  los  otros  tres 
se  coagulan,  respectivamente,  a  las  temperaturas  de  47-50°,  55-65", 
3(M(r.  Y  puede  acontecer  que  la  coagulación  en  el  tejido  muscular  se- 
parado se  retrase  mediante  las  precauciones  adoptadas,  y  dado  que  hu- 
biera sobrevenido,  no  faltan  soluciones  iónicas  que,  eliminando  las  subs- 
tancias ya  coaguladas,  suelten  la  rigidez  cadavérica  con  la  fluidez  de 
las  otras  no  coaguladas. 

Si,  pues,  se  guardan  las  dos  condiciones  de  conservar  el  organismo 
irritable  y  de  que  haya  un  excitante  apropiado,  habrá  en  el  organismo 
mutilado  y  tejidos  separados  movimientos  orgánicos,  aunque  no  haya 
vida. 

¿Y  se  observan  ambas  condiciones  en  los  experimentos  de  Carrel? 
Se  observan,  como  es  fácil  hacerio  ver,  con  un  somero  examen  de  los 
tiechos:  movimiento  cardíaco  y  arterial,  circulación  sanguínea,  respira- 
dón  pulmonar,  movimientos  peristálticos  y  secreciones  glandulares. 

Para  el  movimiento  cardiaco  se  conservan  en  buen  estado  sus  fibras 
musculares  estriadas  y  sus  ganglios  internos;  de  excitante  inicial  sirve 
la  sohidón  de  Rlnger  (bicarbonato  sódico,  0,03  por  100;  cloruro  cal- 
dco, 0/)24  por  100;  cloruro  potásico,  0,042  por  100;  cloruro  sódico,  0,9 
por  100),  en  que  los  iones  sodio,  potasio  y  calcio  tienen  gran  poder  ex- 
dtante;  e  iniciado  el  movimiento  cardíaco,  la  sangre  lleva  a  los  gan- 
gUot,  a  las  fibras  musculares,  a  las  arterias  coronadas  del  corazón  sus 
eidtantes  propios,  el  O,  el  C0„  etc. 

Que  al  funcionar  el  corazón  la  sangre  corra  y  circule  por  las  visee- 
roM  dd  gato  decapitado,  no  tiene  nada  de  extraño,  como  no  se  coagule 
en  grandes  grumos  la  sangre.  Ahora  bien;  es  un  hecho  averiguado  por 
los  fisiólogos  (3)  que  en  los  vasos  sanguíneos  del  cadáver,  y  si  no  se  la 
saca  afuera  de  dios  se  coagula,  a  veces  rápidamente,  y  otras  veces  dura 
aún  tres  días  en  estado  fluido.  El  hecho  cuya  explicación  en  1905  era 
mm  desconocida,  halla  su  razón  de  ser  en  que  la  hemoglobina  se  torna 
a  Us  veces  en  meUhemoglobina  (4).  la  cual  es  soluble,  sobre  todo  en 

O)   LotMda*  Añtmotílcú,  d.  I.  c.  I.  o.  17. 

01    MofBwlu.  erüéff.  il.  PA/f/0/^  IV.  379. 

m   Bsnttr  M  T^tH0éti  Haná^ch  der  Physiolog.  Methodik,  U,  102-105. 
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agua  alcalina.  Ahora  bien;  agua  alcalina  abunda  en  la  sangre,  y  para 
mayor  abundamiento,  en  los  experimentos  de  Carrel  se  sumergen  las 
visceras  en  la  solución  de  Ringer,  compuesta  de  iones  sódicos  y  potá- 
sicos. 

El  mejorarse  el  funcionamiento  con  sangre  fresca  inyectada  se  debe 
a  que  esa  nueva  sangre  suple  la  falta  que  hay  de  material  excitante,  no 
sólo  a  causa  de  las  pérdidas  sufridas  en  la  amputación,  sino  también  por 
la  parte  ya  coagulada;  siendo  de  saberse  que  los  coágulos  sanguinosos 
que  caben  por  los  tubos  arteriales  no  impiden  la  circulación  mientras  no 
se  adhieran  a  las  válvulas  del  corazón  y  detengan  su  movimiento.  Re- 
cuérdese que  agujas  enteras  pueden  ir  arrastradas  en  el  torrente  sanguí- 
neo y  detenerse  en  el  corazón,  sin  que  éste  sé  paralice  ni  la  sangre 
se  coagule  (1). 

Circulando  la  sangre  no  es  maravilla  que  los  músculos  torácicos  y 
bronquiales,  excitados  por  la  proporción  relativa  de  los  gases  O,  CO2, 
aportados  en  la  sangre,  se  ejerciten  con  el  mecanismo  de  la  respiración, 
a  que  siga  naturalmente  la  hemaiosis.  Bien  es  verdad  que  falta  ahí  el 
influjo  convenientísimo  del  bulbo.  Recuérdese  además  que  precisa- 
mente uno  de  los  frutos  más  estimables  reportados  por  la  radiografía 
aplicada  a  la  fisiología  humana  (2)  es  ver  la  relación  entre  los  cambios 
de  volumen  del  corazón  y  las  fases  respiratorias  de  espiración  e  inspi- 
ración, por  lo  cual,  funcionando  el  corazón  no  pueden  permanecer  que- 
dos los  pulmones. 

Los  movimientos  del  estómago  e  intestinos  y  las  secreciones  glandu- 
lares con  que  avanzan  y  se  transforman  químicamente  las  substancias 
alimenticias  ingeridas,  no  ofrecen  dificultad  especial,  puesto  que  en  esas 
visceras  y  glándulas  se  recibe  de  la  sangre  la  energía  y  materia  necesa- 
ria para  entretener  el  movimiento  y  jugo  segregado;  irritabilidad  mió- 
gena  conservan  sus  músculos;  el  excitante  llevan  consigo  los  mismos  ali- 
mentos ingeridos;  los  fermentos  orgánicos  no  pueden  menos  de  alterar 
químicamente  las  substancias  que  avanzan  por  el  tubo  intestinal. 

Nada,  pues,  de  extraño  manifiesta  todo  este  conjunto  de  fenómenos, 
que  si  bien  a  primera  vista  sorprenden  por  la  complejidad,  no  obstante, 
después  de  examinados,  por  ningún  título  exigen  la  presencia  actual 
del  alma. 

A  ellos,  ya  aislados,  ya  asociados,  les  cabe  llamarse  movimientos  or- 
gánicos  o  producidos  por  la  misma  constitución  del  órgano.  El  llamar- 
los vitales  es  una  extensión  del  nombre,  porque  generalmente,  y  sin  las 
cautelas  del  arte  biológico,  no  se  dan  sino  en  organismos  vivos;  mas  solo 
puede  considerarlos  como  rigorosamente  vitales  quien  haga  suya  la  men- 


(1)  Véase  en  El  Criterio  Católico  en  las  Ciencias  Médicas,  a.  1909,  páginas  248-249, 
un  caso  curiosísimo. 

(2)  Dietlen,  Ergebn.  d.  PhysioL,  X,  623. 
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deñnición  de  la  vida,  según  Lamarck:  «Vida  es  aquel  estado  de  las 
que  pennite  en  ellas  los  movimientos  orgánicos,  y  éstos  resultan 
de  ana  cansí  estimulante  que  los  excita*  (1). 

Que  no  deban  identificarse  fenómeno  vital  y  movimiento  orgánico  es 
la  conclusióo  a  que  nos  ha  conducido  el^examen  de  los  movimientos 
idiomuscnlires  en  los  tejidos  separados  y  en  los  organismos  mortalmente 
mutilados.  Mas  esos  movimientos  orgánicos  son  en  cuerpos  vivos  movi- 
mientos automáticos  y  vitales  por  el  modo  con  que  se  ejercen;  no  sólo 
€■  cuanto  que  en  virtud  de  las  funciones  nutritivas  se  formaron  y  con- 
servan los  órganos  con  las  condiciones  suficientes  para  su  funciona- 
miento, sino  que  aun  el  mismo  funcionamiento  se  regula  con  los  excitan- 
tes procurados  por  el  organismo,  con  la  temperatura  conservada  por  las 
oomlxistiones  orgánicas,  debidamente  medidas  por  el  principio  vital,  sin 
necesidad  de  estufas  ni  termómetros,  y,  sobre  todo,  por  el  influjo  ner- 
vioso que,  tanto  del  vagus  como  del  simpático,  reciben  todas  las  visce- 
ras y  vasos  sanguíneos. 

Finalmente,  esos  movimientos  automáticos  acusan,  con  sus  cambios, 
mejor  que  se  registran  en  los  sismógrafos  las  oscilaciones  de  la  corteza 
terrestre,  las  alteraciones  ocurridas  en  la  vida  afectiva  del  alma  humana. 


LA  VITAUDAD  DE  LOS  MOVIMIENTOS  REFLEJOS 

Se  entiende  por  reflejo  el  movimiento  no  dirigido  por  conocimiento 
alguno,  sino  originado  por  el  impulso  de  la  corriente  nerviosa,  que,  en 
virtud  de  la  estructura  orgánica  y  recibida  la  excitación  sensorial,  pasa 
de  Us  vias  sensitivas  a  las  motoras,  determinando  el  movimiento  de  los 
músculos  o  la  secreción  de  las  glándulas.  Se  entiende  por  espontáneo  el 
movimiento  dirigido  por  solo  el  conocimiento  sensitivo  e  imperado  por 
d  apetito  inferior;  le  tienen  también  los  animales.  Se  entiende  por  voliin- 
torio  el  movimiento  dirigido  por  el  conocimiento  intelectual  con  el  auxi- 
liode  la  imagen  motriz  e imperado  por  la  voluntad;  es  propio  de  solo  el 


i-os  fisiólogos  (2)  se  han  dado  con  ahinco  a  examinar  el  mecanismo 
'"^í^^  •*»tema  nervioso  motor,  y  si  en  un  principio  se  limitaron  a 
'  como  reflejos  los  movimientos  que  responden  a  los  excitan- 


(t)   VéMc  la  docts  cosftftocU  án  mcrnisimo  Dr.  Blanc.  «Concepto  general  de  la 
■Menra^mu..  imCrtltrh  Católico  en  tas  Ciencias  Médicas,  a.  1903,  pAglnas  131- 


^^m^^Üa^lX'íí''^'^  P^ytto/..  IV.  7»7.«50;  Trendelenburg.  ibid..  X.  454-300; 
iuSSáJSm  jSl^*^y^^^"-  '*'''•»  '^"''  ^'^■^í  Bagllonl,  ibid..  XIII,  454546, 
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tes  exteriores,  pronto  extendieron  la  nomenclatura  a  los  que. responden 
a  excitantes  internos  en  las  zonas  profundas  de  los  tendones  y  articula- 
ciones. 

El  camino  más  breve  que  recorre  la  corriente  desde  la  recepción  de 
la  excitación  en  la  zona  sensible  hasta  su  manifestación  muscular  o 
glandular,  se  compone  de  tres  neuronas:  la  sensitiva  o  aferente,  la  neu- 
rona de  paso  o  de  apoyo  y  la  motora.  Mas  en  ese  camino  se  interponen 
otros  muchos  que  lo  cruzan  en  distintas  direcciones;  por  lo  cual  la  co- 
rriente aferente  nerviosa  no  sólo  puede  revolver  chocando  en  la  neu- 
rona espinal  situada  en  el  segmento  medular  en  que  desemboca  la 
neurona  sensitiva,  sino  que  además  puede  subir  a  otros  segmentos, 
desde  los  cuales  retrocede,  ya  caminando  por  los  nervios  motores  del 
mismo  lado  en  que  se  ha  recibido  la  excitación,  ya  cruzando  la  medula, 
viene  a  parar  a  los  músculos  situados  del  lado  contrario. 

Lo  que  acontece  en  los  segmentos  medulares  sucede  en  los  centros 
bulbares,  subcorticales  (mesoencefálicos  y  cerebelosos)  y  corticales.  Y 
comoquiera  que  en  cada  centro  terminan  y  arrancan  múltiples  vías  de 
comunicación,  homolaterales,  cruzadas,  inmediatas,  encadenadas,  no 
puede  menos  de  resultar  de  todo  ese  conjunto  una  complicación  de  co- 
rrientes difícil  para  descrita,  pero  que  se  manifiesta  en  movimientos 
muy  sencillos  en  apariencia.  Del  reflejo  elemental  hay  paso  fácil  al  re- 
flejo de  flexión  y  al  rítmico  y  al  de  rotación  y  al  alterno  de  los  miembros 
extremos,  y  se  llega  tal  vez  a  conseguir  un  movimiento  progresivo  de 
locomoción  de  unos  cuantos  pasos. 

A  este  punto  saltan  los  materialistas  arguyendo:  Según  eso,  ¿qué 
más  hace  falta  para  que  el  movimiento  ordinario  de  locomoción  y  el  de 
orientación  y  todos  los  demás,  habidos  hasta  ahora  como  voluntarios  y 
específicamente  distintos,  sean  en  realidad  puramente  una  suma  y  resul- 
tante de  movimientos  reflejos  más  varios  y  mejor  combinados? 

Tan  endeble  es,  dicen,  la  diferencia  específica  entre  movimientos 
voluntarios  y  reflejos,  cuanto  lo  es  la  establecida  entre  los  reflejos  de 
los  diversos  centros  nerviosos.  En  Fisiología  es  impertinente  la  discu- 
sión sobre  la  espontaneidad,  voluntariedad  y  consciencia  de  los  movi- 
mientos; el  significado  de  esas  palabras  es  vago  y  anticientífico,  ni  tiene 
la  Psicología  métodos  científicos  si  no  echa  mano  de  los  fisiológicos. 
Ha  cedido  ya  su  puesto  la  Psicología  a  la  Fisiología.  Sueños  y  desva- 
rios han  sido  las  doctrinas  psicológicas;  la  única  realidad  significada 
por  el  nombre  de  alma  es  la  estructura  anatómica  de  la  corteza  cere- 
bral; los  actos  psicológicos,  como  se  demuestra  palmariamente  en  los 
movimientos  llamados  voluntarios,  se  reducen  a  meras  funciones  ner- 
viosas (1). 


(1)    Merece  citarse,  por  lo  avanzado  y  crudo  de  sus  afirmaciones  materialistas,  el 
articulo  de  Sergi  en  Archives  de  Psychologie,  IV,  203-221,  a.  1904. 
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Estas  y  otras  análogas  frases  salen  escapadas,  en  fuerza  del  entu- 
siasmo por  los  adelantos  de  la  fisiología,  de  la  pluma  de  más  de  un  es- 
pedalisU,  que  como  tal  mira  con  desdén  cuanto  no  cabe  en  el  estrecho 
canpo  de  sus  experimentos. 

—No  hay  tal  supremacía  de  la  Fisiología  sobre  la  Psicología;  todo 
lo  contrarío,  según  la  verdad  llana;  que  no  es  el  alma  ni  sus  actos  para 
el  cuerpo,  sino  el  cuerpo  y  sus  funciones  para  el  alma. 

Primeramente,  no  está  de  más  observar  que  todos  esos  experimentos 
de  los  reflejos  combinados  se  logran  con  animales  vivos.  Con  esto  no 
se  quiere  decir  que  carezca  el  cadáver  de  irritabilidad  refleja,  pues  co- 
nocidos son  los  experimentos  de  Nacke,  año  1911  (1)  y  de  Zsakó,  año 
1012  (2),  en  los  cuales  a  los  golpes  del  martillo  esplorador  no  sólo  se 
dHenUn  movimientos  idiomusculares,  sino  también  se  añadían  algunos 
reflejos  elementales,  ni  para  ellos  precisa  apelar  a  la  distinción  entre  la 
muerte  aparente  y  la  real. 

Mas  reflejos  combinados  no  se  dan  en  el  cadáver,  porque  requieren 
d  buen  estado  del  sistema  nervioso  por  entero;  y  a  conservarse  tal  no 
había  para  qué  abandonase  el  alma  al  cuerpo;  que  la  muerte,  o  separa- 
ción de  alma  y  cuerpo,  entonces  tiene  lugar  en  los  animales  y  en  el 
hombre,  cuando  los  sistemas  nerviosos  cerebroespinal  y  simpático  se 
alteran  lo  suficiente  para  imposibilitarse  sus  funciones. 

Especificando  un  poco  las  condiciones  necesarias  para  el  andar  del 
hombre,  intervienen  no  sólo  los  centros  metaméricos  espinales,  sino  los 
bult>ares,  los  del  puente,  los  mesoencefálicos  de  las  vías  vestibulares, 
los  cerebelosos,  y  más  que  todos  los  corticales  de  la  región  central  y 
parietal  del  cerebro.  Claro  es  que  esta  conspiración  funcional  necesita 
que  en  todo  ese  organismo  resida  el  alma  como  principio  de  unidad  y 
coordenación  dinámica:  de  lo  contrario,  la  suficiencia  motriz  de  cada 
centro  parcial  tendería  a  determinar  movimientos  con  independencia 
absoluta  de  los  demás  centros  con  manifiesto  desorden  y  anarquía. 

Mif  aún;  la  razón  de  ser  para  los  reflejos  de  defensa  es  preservar  de 
peligros  al  organismo:  la  intensidad  y  velocidad  de  la  corriente  aferente 
iniciada  al  tocar,  v.  gr.,  un  hierro  ardiendo,  no  halla  bastante  espacio  en 
las  vías  sensitivas  y  rebasa  a  las  motoras,  determinando  inconsciente- 
mente el  reflejo  de  retirar  la  mano  y  precaver  así  su  daño,  que  no  se 
evitarla,  si  hubiera  de  aguardarse  al  desarrollo  de  todo  el  proceso  sen- 
sorial-motor,  lento  en  demasía  (alcanza  décimas  de  segundo)  para  la 
ocasión  presente.  Luego,  cuando  cese  la  finalidad  de  esos  reflejos  y 
cesa  después  de  la  muerte,  no  hay  para  qué  se  den  en  el  cadáver. 

Lo  que  la  experiencia  de  todos  los  días  enseña  es  que  con  la  muerte 
todos  los  músculos  se  relajan  por  falta  de  Inervación,  y  perdida  la  ten- 


<l)    ZtUaMrlft /.  d.  gci.  Si  tur  oíosle  itnd  Hsychíatrie, 
01    NeMr0hgt»€hr  Ceñir ülblatt 
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sión  muscular,  el  cadáver  ni  se  sostiene  en  pie,  cuanto  menos  podrá 
caminar  unos  cuantos  pasos.  Así  que  los  reflejos  combinados  proclaman 
que  el  organismo  está  vivificado  por  el  alma:  conclusión  que  no  deben 
echarla  al  olvido  los  fisiólogos. 

En  segundo  lugar, incurren  los  objetantes  en  contradicción  (l)cuando, 
por  una  parte,  excluyen  aun  para  el  movimiento  progresivo  de  los  ani- 
males todo  acto  psíquico,  y,  por  otra  parte,  señalan  por  excitantes  para 
el  juego  alterno  de  las  extremidades  las  sensaciones  de  presión,  tempe- 
raturas, desigualdad  del  suelo  que  van  pisando.  Y  que  los  excitantes 
admitidos  por  los  fisiólogos  deban  considerarse  como  verdaderas  sensa- 
ciones, y  no  como  meras  corrientes  nerviosas,  salta  a  la  vista  con  sólo 
descalzarse  en  terreno  pedregoso,  y  experimentar  si  la  sensación  de 
aspereza  y  dolor  que  trae  el  andar  descalzo  sobre  cantos  esquinosos 
obliga  o  no  a  modificar  el  paso  y  el  pliegue  de  las  corvas  y  articulacio- 
nes. Aun  el  animal  decorticado  cambia  su  andar  con  la  sensación  del 
dolor,  si  bien  por  la  pérdida  de  la  región  central  y  principalmente  de  la 
zona  sigmoidea  no  puede  apreciar  con  finura  táctil  los  cambios  mínimos 
de  presión,  temperatura  y  demás  diferencias  que  distingue  la  sensibili- 
dad llamada  epicrítica.  La  interpretación  legítima  del  valor  que  merecen 
esos  excitantes  sensoriales  para  la  locomoción  animal  es,  no  que  sean 
los  únicos  y  los  principales  móviles,  sino  factores  secundarios  que  mo- 
difican el  movimiento;  los  primarios  son  el  instinto,  el  hambre,  la  asocia- 
ción de  imágenes  y  otros  factores  psicológicos  internos. 

Tan  lejos  están  los  reflejos  de  sustituir  cumplidamente  a  los  movi- 
mientos voluntarios,  que  precisamente  tienen  por  principal  oficio  el  de 
servirlos  en  modos  muy  secretos.  Porque  como  no  basta  al  hombre 
conocer  el  término  de  su  camino  si  no  sabe  el  camino  que  andar  para 
llegar  a  él,  de  la  misma  manera  no  basta  saber  y  pretender  el  término  de 
cualquier  movimiento  voluntario,  si  no  se  conoce  el  modo  de  ejecutarlo. 
¿Es  que  se  necesita  para  ello  saber  anatomía  humana  y  ver  qué  múscu- 
los y  nervios  han  de  entrar  en  juego  para  realizar  el  movimiento?  Si 
tanto  fuera  necesario,  no  podría  el  niño  aprender  a  hablar  y  a  andar 
por  su  pie. 

Lo  que  hace  falta  es  haber  recibido  antes  y  guardar  inscritas  en  la 
memoria  sensitiva  las  imágenes  cinestésicas  del  movimiento  que  se  ha 
de  ejecutar  para  llegar  al  término  deseado.  Y  he  aquí  que  en  los  movi- 
mientos reflejos  está  el  medio  más  general  y  la  ocasión  más  propicia  de 
ir  enriqueciendo  con  esas  imágenes  cinestésicas  la  memoria,  a  fin  de  que 

t  después,  por  vía  retrógrada  al  recuerdo  y  renovación  de  la  imagen,  se 
pueda  ejecutar  el  movimiento.  Al  grabarse  la  imagen  cinestésica  va  en 


(1)  Léanse  las  atinadas  observaciones  del  sabio  agustino  P.  Marcelino  Arnáízen  el 
capitulo  111,  «Lo  inconsciente  psicológico»,  de  su  libro  Cuestiones  de  Psicología  con- 
temporánea, Madrid,  1903. 
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pot  del  movimtento  reflejo;  en  el  movimiento  voluntario  va  delante  la 
imagen  y  detrás  sigue  el  movimiento. 

Ahora  se  entenderá  la  razón  por  qué  en  el  niño  de  pocos  meses  son 
tan  generales  y  frecuentes  los  movimientos  reflejos,  y  son  tan  escasos  e 
Imperfectos  los  movimientos  espontáneos.  Cuando  a  los  pocos  meses  de 
nadda  se  columpia  la  criatura  en  brazos  de  su  madre,  no  hay  que  creer 
que  pierde  el  tiempo; en  ese  vaivén  de  brazos  y  cuello  va  estampando  las 
imágenes  cinestésicas  necesarias  para  sostener  derecho  el  cuerpo  y  co- 
nocer«  con  la  sensación  táctil  de  los  conductos  semicirculares  del  vestí- 
bulo auditivo,  la  orientación  de  la  cabeza,  del  tronco  y  de  las  extremi- 
dades. El  mismo  acto  de  mamar,  además  de  dar  fuerza  a  los  músculos 
de  los  labios,  le  imprime  imágenes  cinestésicas  que  ayudan  a  vocalizar 
las  labiales  y  a  pronunciar  las  sílabas  más  connaturales  ma,  ba,  pa.  Los 
movimientos  de  las  encías,  a  consecuencia  de  las  molestias  de  la  denti- 
cióo  y  peso  de  los  dientes  le  enseñarán  a  pronunciar  las  dentales  í/a,  ta. 

Es  decir,  que  la  edad  infantil  es,  merced  a  los  reflejos,  la  edad  de 
estampar  las  imágenes  cinestésicas  de  los  movimientos  elementales  que 
más  o  menos  combinados  forman  el  total  de  los  movimientos  del  hom- 
Iwe;  y  para  que  no  emperece  en  ensayarlos  siente  el  niño  el  instinto  y 
necesidad  ñsiológica  de  jugar  y  hablar,  aunque  sea  a  solas  o  con  una 
silla  y  trebejo  cualquiera,  reportándose  el  precioso  fruto  de  que  un  niño 
de  tres  a  cuatro  años  ejecuta  ya  casi  todos  los  movimientos  de  la  edad 
adulta. 

El  movimiento  reflejo  es,  en  conclusión,  el  aprendizaje  y  ensayo  del 
oiovimlento  espontáneo  y  voluntario  (1). 

Es  además  fruto  connatural  a  la  repetición  de  los  movimientos  volun- 
tarios, y  parte  no  despreciable  del  automatismo  psicológico. 

Efectivamente,  la  repetición  habitual  de  ciertos  movimientos  volun- 
tarios allana  con  la  hipertrofia  de  las  prolongaciones  dendríticas  en  los 
centros  subcorticales  y  medulares  el  camino  más  expedito  para  el  curso 
de  la  corriente  nerviosa,  en  lo  cual  está  de  parte  del  cuerpo  lo  que  se  ha 
liamado  por  extensión  hábito  corporal  para  los  movimientos  de  costum- 
bre; y  en  ios  centros  corticales  sensitivos  ha  grabado  con  más  profun- 
didad las  imágenes  cinestésicas,  y  ha  robustecido  las  fibras  de  asocia- 
ción entre  las  zonas  corticales  posteriores  destinadas  a  la  sensación,  y 
las  anteriores  destinadas  a  iniciar  la  corriente  motora  del  movimiento 
voluntario.  Todo  lo  cual  aumenta  la  facilidad  cinética  del  organismo. 

Tanto  que,  por  la  ley  mencionada  del  proceso  retrógrado,  al  aparecer 


<•>  ^^!^^^_^^^  *■•  Í*ill»»  Qwe  dejm  en  los  centros  subcorticales  y  cortlca- 
Ut%  lof  iRdlIurtMiloi  frtiiM  (DI»  Lokaiisathn  Im  Grosshlrn,  pái^lnas  221-224,  Wles- 
toidM.  t.  IW4I.  MNMlif ,  et  MI  obra  Les  imagt*  (París,  1910),  ilustra  (páginas  43  73) 
!*?5!*""*^  *^'  cirmplo»  u  ImporlaiicU  di  Usimágeoes  motrices  que,  adecuadamente 
•«  forman  de  triples  sensaciones:  cinestésicas.  acústicas  y  visuales. 
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la  imagen  cinestésica,  como  haya  precedido  un  acto  de  la  voluntad  que 
la  dé  eficacia  motriz,  habrá  de  seguirse  sin  nueva  deliberación  y  sin  más 
conciencia  el  movimiento  que  se  llama  automático-psicológico. 

Analicemos  un  poco  sus  factores:  un  acto  previo  de  la  voluntad  cons- 
ciente, una  serie  de  imágenes  cinestésicas  grabadas  por  la  repetición  de 
actos  semejantes  y  que  se  van  sucediendo  por  su  asociación;  un  acto 
del  apetito  sensitivo,  que  por  la  connatural  sujeción  al  acto  eficaz  de  la 
voluntad  previa  acompaña  y  da  fuerza  motriz  a  las  imágenes  cinestési- 
cas que  se  le  representan  como  buenas,  ya  por  deleitables  al  sentido,  con 
placer  semejante  al  del  juego,  ya  por  asociadas  al  movimiento  imperado 
por  la  voluntad;  mejores  conexiones  orgánicas  en  las  fibras  de  asocia- 
ción (sensitivo-motora-cortical)  y  en  las  de  proyección  (cortico-bulbar, 
cortico -espinal,  cerebelo-espinal)  para  la  ejecución  de  los  movimientos. 
Este  último  factor  da  carácter  de  reflejo  al  movimiento  automático-psi- 
cológico. 

En  virtud  de  los  factores  enumerados,  guarda  un  sacerdote  fielmente 
las  ceremonias  prescritas  de  la  Misa,  aunque  su  pensamiento  esté  ocu- 
pado en  la  consideración  de  los  misterios  representados.  La  intención  de 
celebrar  la  santa  Misa  basta  para  que  a  la  lectura  del  misal  siga  la  pro- 
nunciación de  las  palabras,  y  a  ellas  se  asocie  la  imagen  del  movimiento 
que  ha  de  hacer  con  la  mano  y  brazo,  y  a  esa  imagen  da  fuerza  impul- 
siva el  apetito  sensitivo  que  recibió  tal  orden  cuando  la  voluntad  cons- 
ciente se  determinó  a  celebrar.  De  suerte  que,  mediante  la  asociación  de 
imágenes  cinestésicas  a  que  acompaña  el  acto  del  apetito  sensitivo,  se 
consigue  celebrar  con  las  debidas  ceremonias  la  Misa  por  el  automa- 
tismo psicológico  (1). 

Automatismo  psicológico  es,  pues,  un  proceso  en  que  hay,  de  parte 
del  cuerpo,  incremento  en  el  mecanismo  reflejo,  y  de  parte  del  alma,  una 
asociación  de  imágenes  motrices  tal,  que  se  lleva  a  cabo  el  movimiento, 
y  por  uno  y  otro  concepto  se  economiza  el  influjo  consciente,  dejando 
así  más  expeditas  las  facultades  espirituales  para  sus  actos  peculiares  y 
más  excelentes.  En  el  estado  de  automatismo  puede  suspenderse,  res- 
pecto del  movimiento  externo,  el  acto  director  del  entendimiento  y  el 
acto  imperativo  de  la  voluntad;  pero  no  puede  cesar  (so  pena  de  con- 
vertir el  movimiento  en  puramente  reflejo)  el  acto  de  la  imaginación  que 
dirija  el  movimiento  ni  el  acto  del  apetito  sensitivo  que  dé  a  la  imagen 
fuerza  motriz. 

El  automatismo  psicológico  tiene  aplicación  en  los  movimientos  ejer- 
citados en  fuerza  del  uso  y  costumbre,  en  los  paseos  y  acciones  externas 
del  sonámbulo,  en  las  sugestiones  a  plazo  del  hipnotizado  (2),  y  son  fre- 
cuentes en  los  que  padecen  de  psiconeurosis. 


(1)  Suárez,  De  ultimo  fine  hominis,  d.  2,  s.  4,  n.  4. 

(2)  Si  al  recibir  la  sugestión  a  plazo  la  voluntad  del  hipnotizado  aceptó  la  ejecución 
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Tan  imposible  es  reducir  a  movimientos  puramente  reflejos  los  vo- 
Imitirios,  que  entre  unos  y  otros  se  ha  podido  intercalar,  como  se  acaba 
cte  ver,  los  automático-psicológicos. 

Finalmente,  negar  la  existencia  de  los  movimientos  voluntarios  por  la 
perfección  orgánica  de  los  reflejos  es  cegarse  a  sabiendas  y  cerrar  los 
oidos  al  testimonio  de  la  conciencia,  que  aprecia  en  lo  justo  la  perfec- 
dón  con  que  al  imperio  de  la  voluntad  obedece  el  globo  del  ojo  para 
ifirigir  la  mirada  en  la  dirección  conveniente,  y  la  sujeción  con  que  en 
los  libres  de  apraxia  sigue  la  mano  la  inclinación  pretendida  y  la  rapidez 
con  que  la  lengua  expresa  los  pensamientos  y  afectos  de  la  mente. 

Sin  salir  de  la  Fisiología,  es  dado  experimentar  cómo  por  el  impulso 
dé  la  voluntad  se  moderan  y  cambian  los  movimientos  reflejos. 

Un  pequei)o  esfuerzo  voluntario,  un  caer  en  la  cuenta,  basta  para 
contener  el  movimiento  acompasado  del  brazo  en  quien  camine  a  paso 
de  marcha,  y  que  es  un  movimiento  reflejo,  originado  por  la  sinergia  de 
los  músculos  antagonistas  de  brazos  y  piernas. 

Lo  que  la  Fisiología,  ayudada  de  la  Psicología,  ensena  es  a  distinguir 
la  escala  gradual  de  los  movimientos  en  reflejos,  espontáneos  y  volun- 
tarios. 

Para  los  reflejos  bastan  los  centros  medulares;  para  los  espontáneos 
se  necesitan  los  subcorticales;  para  los  voluntarios  se  requieren  los 
corticales.  Y  de  la  manera  que  entre  todos  estos  centros  hay  su  catego- 
ría y  subordinación,  del  mismo  modo  hay  su  escala  ascendente  en  los 
movimientos,  siendo  de  ellos  los  más  imperfectos  y  destinados  a  servir 
a  los  demás  los  movimientos  reflejos. 

José  María  Ibero. 


d«Ucto  tiigetUoiíado.  entonces  basta  la  asociación  fantástica  para  que  a  la  hora  mar- 
^  la  inaceo  motriz,  en  virtud  de  la  fuerza  recibida  del  apetito  sensitivo  que  en  la 
*— '"«  voluBUrU  quedó  sugestionado,  lleve  a  la  ejecución  del  acto,  el  cual  será,  no 
Ubre  con  virtual  conseniimiento. 
tt  la  volunud  drl  hipnotizado  no  aceptó  la  sugesUón  a  plazo,  entonces,  cuando 
-  la  tiora.  habrá  tenUdón  vehemente  de  ejecutar  el  acto;  mas  la  voluntad  podrá 
-atiualroenic,  si  hay  juicio  deliberado. 


La  profecía  de  Enoch  en  San  Judas. 

(Jud.,  I4-I5.) 


€ 
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XHORTANDO  cI  Apóstol  San  Judas  a  los  judío-cristianos  de  Palestina 
a  que  se  guardasen  de  aquellos  seudo- doctores  que  «blasfemaban 
de  cuanto  ignoraban  y  corrompían  lo  que  la  naturaleza  les  ense- 
ñaba» (Jud.,  10),  les  decía:  «De  ellos  profetizó  el  patriarca  Enoch,  sép- 
timo después  de  Adán,  al  decir:  He  aquí  que  vendrá  el  Señor  con  innu- 
merables santos  a  juzgar  a  todo  el  mundo  y  a  echar  en  cara  a  los  impíos 
y  pecadores  cuantas  iniquidades  cometieron  y  cuantas  durezas  dijeron 
contra  Dios»  (14-15). 

Siempre  excitó  la  atención  este  pasaje.  Porque  no  se  trata  en  él  de 
una  profecía  garantizada  en  algún  lugar  de  la  Escritura,  como  son,  verbi- 
gracia, las  citas  que  de  ella  hacía  Cristo  Nuestro  Señor  para  convencer 
a  los  fariseos,  o  de  que  se  valía  San  Pablo  para  exhortar  a  los  de  Co- 
rinto  a  que  depusieran  sus  rencillas  (1  Cor.,  2,  9),  o  para  enseñar  a  los 
gálatas  la  insuficiencia  de  la  Ley  (Gal.,  3,  10);  ni  de  una  cita  profana  co- 
nocida con  certeza  por  la  historia,  como  la  de  aquel  Epiménides  (Tit.,  1, 
12),  sino  de  una  profecía  de  cuya  autenticidad  no  dan  testimonio  ni  las 
fuentes  inspiradas  ni  las  inscripciones  antiguas,  ni  tenemos  vestigio  cierto 
en  algún  escrito  de  los  tiempos  patriarcales.  Y  aunque  no  es  el  único 
caso  de  este  género  el  aludido  texto  de  San  Judas,  pues  que  el  mismo 
Apóstol  en  su  brevísima  carta  nos  habla  del  altercado  del  demonio  con 
San  Miguel  acerca  del  cuerpo  de  Moisés  (9),  y  San  Pablo  (2  Tim.,  3,  8) 
de  Mannes  y  Mambre,  que  resistieron  al  legislador  de  Israel;  tiene  la  pro- 
fecía de  Enoch  algo  de  particular,  por  hallarse  casi  con  sus  mismas  pala- 
bras en  un  libro  apócrifo  y  seudónimo:  el  übro  de  Enoch. 

No  se  ocultó  a  los  Santos  Padres  la  importancia  del  pasaje  de  San 
Judas.  Tertuliano  creía  divino  el  libro  de  Enoch  «porque  estaba  atesti- 
guado por  el  Apóstol»  (Migne,  Patrol.  Lat,  1,  1308);  de  él  concluía  San 
Agustín  haber  escrito  Enoch  algo  divino  (M.,  L.,  41,  470);  por  él  asegu- 
raba San  Jerónimo  que  muchos  rechazaban  la  epístola  de  San  Judas 
(M.,  ¿.,  23,  645).  Por  lo  demás,  el  libro  de  Enoch,  que  fué  conocido  en 
los  primeros  siglos  del  cristianismo,  se  sepultó  más  tarde  en  el  olvido  y 
desapareció  de  la  memoria  de  los  hombres. 

Mas  he  aquí  que  en  1773  trae  a  Europa  de  Abisinia  el  explorador 
inglés  Bruce  tres  ejemplares  de  un  libro  que,  traducido  del  griego  allá 
hacia  el  siglo  IV- V,  se  dice  haber  pertenecido  al  canon  de  la  Iglesia  abi- 
sinia; que  Sacy  (1800),  primero,  y  después  Laurence  (1821),  Hoffmann 
(1833),  Dillmann  (1851),  Schodde  (1882),  Beer  (1900),  Fleming  (1901), 
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Martin  (1906),  lo  traducen  a  diversas  lenguas  europeas;  y  que  en  1887 
aiMrece  en  una  tumba  de  Akhmln  un  papiro  que  contiene  32  capítulos, 
line  coinciden  ci$l  exactamente  con  los  primeros  de  los  pergaminos  abi- 
sinios.  El  hallazgo  es  el  libro  de  Enoch.  Su  apariencia  es  fantástica;  la 
multitud  de  fábulas  e  incoherencias  que  encierra  le  denuncian  ante  la 
crittct  oono  falto  y  apócrifo;  su  origen  se  remonta,  según  la  ciencia,  a 
loa  ilgloa  anteriores  de  Jesucristo;  las  dos  redacciones,  etiópica  y  griega, 
coocoerdan  perfectamente,  y  en  ambas  (c.  1,  v.  9)  aparece  la  profecía  de 
Enoch,  que  leemos  en  San  Judas  (14-15). 
He  aquí  los  textos: 


SI  B«l  t«Ú- 

xm:  Mfít^  é«A  'ASéfi  *E«¿x 
Ytíwr  \ttrj  ^)%r>   Kvpte;  ev 

B^í«i»  Bara  «áwwv  «si  tXirCu 


OR.  DE  AKHMIn 

KxvTwv  xat  &i:o)£«et  icávra; 
Tov;  áitCii;  xat  ¿íey^ci  «áaav 
oápxa  itcpt  icxvT<i)v  ¿pytüv  rrj; 
¿vcCetx;  avTwv  ¿iv  T¡T¿fiíorav 
xal  ax>r,p¿)v  ¿v  ¿>.á)y]oav  )ó- 
Y(uv  xai  «cpt  xávTcüv  aiv  xare- 
>¿}T)9av  xaT'aJTOy  á|iapTCü).oí 
iotttt;. 


ETÍOPE  (LITERAL) 

He  aquí,  viene,  con  mi- 
llares de  santos  para  ejer- 
cer sobre  ellos  el  juicio,  y 
aniquilará  a  los  impíos,  y 
castigará  todo  lo  que  es 
carne,  por  todo  lo  que  han 
hecho  y  cometido  contra  Él 
los  pecadores  e  impíos  (1). 


La  dificultad  salta  a  la  vista.  Sabemos,  como  decía  Cristo  Nuestro 
Seflor  a  los  fariseos,  que  *non  potest  solví  Scriptura*  (Ju.,  10,  35);  que 
es  la  inerrancia  fruto  riquísimo  de  la  inspiración,  y  que,  al  decir  de 
León  XIII  (Ene.  Providentissimus),  «todos  los  libros  que  recibió  la  Igle- 
sia como  sagrados  y  canónicos  fueron,  con  todas  sus  partes  (Ubri  omnes 
etinti.  pirados  por  el  Espíritu  Santo».  Ahora  bien;  *San  Judas, 

nos  di.  ,  H>ca  de  Harnack  (ChronoL  d.  Altchr.  Litter.,  1897;  1,  466) 
la  critica  heterodoxa,  cita  como  inspirado  un  libro  que  no  lo  es»;  luego, 
o  la  Escritura  no  es  infalible,  o  el  fragmento  de  San  Judas,  reconocido 
por  todos  los  Padres,  no  es  auténtico,  o  la  carta  del  Apóstol  no  es  ins- 
pirada. 

Naturalmente,  la  dificultad  desaparece  si  se  prueba  que  es  el  frag- 
meoto  de  Enoch  posterior  a  San  Judas,  como  trataremos  de  hacerlo.  Mas 
para  que  oadit  eda  echar  en  cara,  como  Beer  (Das  B,  Enoch,  en 

Kaiitadi,  Apokj  ,  Tüb.,  1900;  2,  231  a),  que  lo  hacemos  «compeli- 

óos por  el  dogma»  daremos  primero  las  soluciones  generales  de  la  difi- 
cultad, prescindiendo  de  tal  hipótesis. 


It)   Rtdtcci*MtlMMSdcÍli«oto  texto  de  San  Judas  nos  ha  conservado  v 
li  de  Prtif— 10  (Cor^m  uriptor.  latüi.,  18. 44. 32),  la  del  anónimo  d j 
tZika,  OmdUdL  é.  Nklm  Kan..  Ulp.,  1890:  2. 798).  la  de  Idado  (M.,  L..  62, 
e  vtf  ta  Míos ÉlUaoe  una  traducción  del  libro  de  Enoch  (1.  c.  2.  7Q7-kíni 
F0nímil§m,%  I8Í|.  Aaa^at  Hanuclc  (Chronot^  l,  503)  da  la  cosa  por  probad  > 

moft  auM  9tá%  »Ln  muv  Itiot  dr  mgriu 
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Varios  son  los  caminos  por  que  se  lanzan  los  exegetas;  no  todos, 
como  es  natural,  tan  llanos  y  libres  de  obstáculos.  Suponen  unos  que  el 
pasaje  está,  sin  duda,  tomado  del  Apóstol,  mientras  que  prefieren  otros 
buscar  una  fuente  común  al  apócrifo  y  al  Apóstol. 

Ni  todos  los  que  convienen  en  el  uso  del  libro  de  Enoch  concuerdan 
en  cuanto  al  modo.  San  Jerónimo,  por  ejemplo  (M.,  L.,  26,  608),  que  no 
tiene  dificultad  en  admitir  que  el  Apóstol  alegó  el  apócrifo  y  dio  a  las 
palabras  de  él  sacadas  autoridad  divina,  advierte  muy  bien  que  de  ser 
alguna  o  algunas  frases  de  un  libro  auténticas  y  citarse  como  tales,  no  se 
sigue  la  autenticidad  y  verdad  del  libro  entero.  Los  exegetas  antiguos, 
como  convencidos  que  estaban  de  la  existencia  del  apócrifo  en  la  anti- 
güedad, siguieron  en  masa  esta  opinión,  desde  San  Beda  el  Venerable 
(M.,  ¿.,  93,  129),  cuyas  ideas  y  aun  palabras  pasaron  a  Dionisio  Cartu- 
jano (op.,  Montroli,  1897  sigs.;  14,  74),  al  Cardenal  Hugo  (op.,  Colo- 
niae,  1621;  7,  362  v.),  Lyra  (op.,  Lugd.,  1545;  6,  238  v.),  Tirino  (Comm., 
Lugd.,  1723;  2,  342),  Serario  (Com.,  Mogunt.,  1612;  82),  Fromond 
(Migne,  Cursus  SS.,  25,  994),  Pereira  (¿n  Gen.,  Lugd.,  1599;  1,  798),  Cal- 
met  (Op.,  Augustae,  1759...;  8,  647),  a  Lapide  (Com.,  Parisiis,  1858;  20, 
678),  etc.  Cómo  de  aquel  tejido  de  fábulas  entresacó  aquella  profecía  San 
ludas,  o  hay  que  atribuirlo  a  revelación  de  Dios,  como  lo  hace  el  Cartu- 
jano (I-  c.),  o,  por  lo  menos,  a  la  especial  asistencia  del  Espíritu  Santo. 
No  hay  duda  de  que  el  terreno  de  la  solución  es  firmísimo.  Puédese 
objetar,  basándose  en  los  protestantes  (v.  gr.:  Harnack,  Chron.,  1,  466; 
Zahn,  Geschich.  de  N.  K.,  1,  320;  Soden,  Der  Judasbrief  [en  el  Hand- 
Commeniar  Fr.u  Leipz,  1893;  203.  204.  208):  «Un  autor  como  San  Judas, 
que  da  autoridad  divina  a  frases  de  un  libro  apócrifo,  no  puede  ser  ins- 
pirado.» La  dificultad  la  resolvió  ya  San  Jerónimo:  «Qui  autem  putant 
totum  librum  deberé  sequi  eum  qui  libri  parte  usus  sit,  videntur  mihi  et 
apocryphum  Enochi,  de  quo  apostolus  ludas  in  epístola  sua  testimonium 
posuit  Ínter  Ecclesiae  scripturas  recipere»  (M.,  L.,  26,  608).  «Quien 
piense  que  por  citarse  parte  de  un  libro  hay  que  admitirlo  en  su  totali- 
dad, tendrá  que  admitir  como  sagrado  el  libro  de  Enoch  del  que  nos 
transmitió  un  testimonio  en  su  carta  el  apóstol  San  Judas.»  Ahora  bien: 
[líber]  «Enoch  apocryphus  est»  (M.,  L.,  23, 645),  «ínter  apocryphos  com- 
putafur»  (M.,  L.,  26,  1293).  «El  libro  de  Enoch  es  apócrifo  y  por  tal  se 
le  tiene.»  Y  después  del  Santo  Doctor,  la  soltaron  todos  los  arriba  cita- 
dos, no  sólo  explícita  sino  aun  implícitamente,  al  no  hacer  caso  a  un 
respetabilísimo  autor  que  argüyó  de  esa  manera,  antes,  naturalmente, 
del  Tridentino.  Y  la  respuesta,  no  cabe  duda,  es  contundente.  ¿Acaso 
por  tomar  de  un  libro  tres  líneas  verdaderas,  ha  de  verse  uno  obligado 
a  aceptarlo  entero? 


aO  LA  PROFECÍA  DE  ENOCH  EN  SAN  JUDAS 

Hoy  en  dia  el  libro  de  Enoch  está  en  manos  de  todos.  Y  al  comparar 
a  Enodi,  1, 9,  con  San  Judas,  14-15,  hay  católicos  que,  dejando  la  solu- 
dte  de  San  Jerónimo,  defendible  hoy  lo  mismo  que  antes,  marchan  por 
odo  camino. 

Trae  San  Judas  a  Enoch,  dicen,  «como  autoridad^  (Maier,  Der  Ju- 
dasbrief[tR  Bibl.  StucL,  de  Bardenhewer],  1906;  30),  pero  no  aduce  su 
libro  como  canónico  y  sagrado  (nicht  ais  canonisches  und  heiliges 
Buch,  1.  c).  Cfr.  Camerlynck,  Com,  in  epist.  cathoL,  1909';  272.  No  se 
cita  la  autoridad  del  libro  o  escrito,  sino  se  introduce  solamente  hablando 
al  patriarca  (Camerl.-Maier,  1.  c);  si  Enoch  profetizó  o  no,  eso  no  lo  ga- 
rantisa  San  Judas.  Distinguen,  a  lo  que  se  ve,  los  autores  citados- que 
rehusan  la  palabra  citar  y  emplean  la  de  usar  (die  Benutzung  nicht  die 
Zitiemng,  Maier,  29)— dos  cosas  en  el  texto  de  San  Judas:  la  profecía 
misma  del  juicio  y  el  autor  de  ella.  «Hablando  en  puridad,  dice  Camer- 
lynck (273),  San  Judas  no  afírma  en  la  Sagrada  Escritura  otra  cosa  sino 
que  se  aplica  a  aquellos  falsos  doctores  la  conminación ^del  juicio  di- 
vino^ atribuida  en  el  libro  de  Enoch  a  este  patriarca,  a  quien  todos 
conocían  como  el  séptimo  después  de  Adán.»  En  cuanto  al  autor,  «con 
razón  puede  afirmarse  que  San  Judas,  lo  mismo  que  sus  coetáneos,  es- 
timó en  mucho,  y  aun  quizá  tuvo  por  genuino  este  libro»  (Camer.,  1.  c); 
•no  tiene,  por  tanto,  objeto  el  saber  si  Judas,  como  hombre  de  su  época, 
supo  o  no  quién  era  el  autor  del  libro»  (Maier,  30,  n.  4). 

Según  esto,  el  texto  de  San  Judas  parece  debe  entenderse  así:  Enoch, 
el  del  libro,  el  que  se  llama  en  él  (60,  8;  90,  3),  séptimo  después  de  Adán 
(cfr.  Camer.,  272),  profetizó...  Se  trata  sencillamente  de  una  apariencia 
histórica,  que  ni  puede  ni  debe  en  manera  alguna  admitirse  sin  solidísi- 
mas razones.  Que  no  se  trata  aquí  de  una  fórmula  o  frase  científica  usada 
por  todo  el  mundo  sin  rigor  técnico,  sino  de  una  frase  histórica  en  la  que 
no  puede  el  escritor,  como  afirma  el  P.  Murillo  (Critica  y  exégesiSy  Ma- 
drid, 1905;  92),  «cooperar  a  una  declinación  de  responsabilidad  no  mani- 
festada en  términos  suficientemente  explícitos  en  el  texto».  Y  aquí  ni  ex- 
ptfdta  ni  implícitamente  indica  San  Judas  que  no  se  refiere  al  auténtico 
patriarca  del  Génesis.  Admitir,  pues,  tal  exegesis  sería  abrir  un  portillo 
que  lo  cerró  ya  la  Encíclica  Providentissimus,  y  lo  aseguró  aun  más  con- 
tra las  torcidas  Interpretaciones  de  la  escuela  moderna  la  Comisión  bí- 
blica en  13  de  Febrero  de  1905.  No  podemos,  por  lo  tanto,  asentir  a  la 
Revae  Biblique  (7  [1910],  U7),  que  llamó  a  la  solución  de  Camerlynck 
•bonne  soiuiion^. 

Suponen  cuantos  hasta  aquí  hemos  visto  para  resolver  la  dificultad 
que,  o  ha  dtado  el  Ubro  de  Enoch,  o  por  lo  menos,  se  ha  aprovechado 
de  él  d  Apóstol  San  Judas.  Hay  quienes,  atrincherados  en  posiciones 
am  más  seguras,  ni  eso  conceden.  Entre  los  antiguos,  Miguel  Medina 
<clr.  Pereira,  In  Oen.,  1, 797);  Fromond,  (Cursas  SS.,  25, 994);  Menochi 
(Cam.,  Venellli,  I75B;  2. 427);  Escobar  (Com.,  Lugd.,  1667;  9,  288);  Estius 
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(Adnotat  in  diffic.  SS.,  Antwerpiae,  1699;  700;;  Calmet  (8,  747),  y  en- 
tre los  modernos  Danko  (Hist  Revel.  N.  T.,  Vienae,  1867;  495);  Cornely 
(Infrod,  in  SS.,  París,  1894;  1,  222;  3,  657);  Hagen  (Lex.  bibL,  Pa- 
rís, 1905;  2,  486);  Murillo  (Razón  y  Fe,  1,  [1901]  394)...,  creen  ver  en  la 
tradición,  la  más  probable  y  verosímil  de  las  soluciones.  Su  lema  es  negar 
que  San  Judas  se  valiese  del  apócrifo  mientras  no  se  demuestre  a  ciencia 
cierta  lo  contrario.  Pues  qué;  ¿acaso  dos  hombres  que  escriben  de  lo 
mismo  no  pueden  encontrarse  en  una  fuente  común?  Y  la  tradición  bien 
pudo  serlo.  Los  judíos,  tan  fieles  a  su  historia  y  tradiciones  hasta  la  ve- 
nida de  Cristo,  nada  tiene  de  extraño  que  transmitieran  de  padres  a  hijos 
relatos  que  pormenorizaran  las  doctrinas  del  Génesis,  y  menos  aún  de 
admirar  es,  que  hubiera  entre  ellas  algunas  que  se  refirieran  a  un  hombre 
de  vida  tan  singular  como  Enoch,de  quien  dijo  San  Pablo  (Hebr.,  11,5), 
interpretando  el  Génesis  (5,  24),  que  «por  su  fe  fué  arrebatado  por  Dios 
para  que  no  viera  la  muerte»,  y  de  quien  hasta  entre  los  gentiles  se  con- 
servó memoria  (cfr.  Calmet,  1, 326;Hummelauer,  in  Ge/2.,París,  1895; 209). 
De  Enoch  nos  dice  el  Génesis,  5,  24:  «Procedió  conforme  a  Dios  y  no 
volvió  a  ser  más  visto,  porque  lo  arrebató  Dios»;  palabras  estas  últimas 
idénticas  a  las  que  de  Elias  nos  dice  el  sagrado  texto  (2  [4]  Rey.,  2, 3. 9-10). 
Confrontando  los  textos  del  Eclesiástico,  44, 16,  tenemos  Di:Dn  süfOJ  Tji:n 
Tin  "ittS  ny-  mi<  rvpS^^  mni  ny  TjSnnni.:  'Evo))^  £UT)p£»xr)(je  Kup(qi  xa\  ^txtxi^ri 

i>7i68£iY(j.a  (Aetavoía?  -caT;  -(i^ty.\^:  y  la  Vulgata,  explicando  pLExeiéOr)  uTcóoetYjia 
XT>.,  dice:  «Enoch  placuit  Deo  et  translatus  est  in  paradisum  utdet gen- 
tibus paeniíentiam.»  Enoch  fué,  pues,  sin  duda,  profeta  enviado  de  Dios 
para  predicar  a  sus  contemporáneos  incrédulos  y  corrompidos  la  peni- 
tencia y  el  juicio  venidero,  y  esa  es  la  predicación  de  que  tenemos  en 
San  Judas  auténtico  testimonio  (Unáer, Das H.  S.f urdas  Valk,  Wien, 
1910;  1,  180-181). 

II 

Los  que  creen  ver  fallida  la  inspiración  de  San  Judas,  y  arguyen  de 
equivocada  a  la  Iglesia,  que  lo  recibe  en  su  canon,  tendrían  que  probar 
para  fundar  su  doctrina  tres  cosas:  l.'\  que  el  libro  de  Enoch  existió  an- 
tes de  San  Judas;  2.%  que  éste  depende  de  aquél;  3.^  que  San  Judas  tomó 
la  profecía  creyendo  equivocadamente  que  era  de  Enoch.  ¿Las  han  pro- 
bado? De  ningún  modo;  ni  siquiera  la  primera  puede  asegurarse  con  cer- 
teza. Y  es  aun,  por  lo  menos,  probable  que  precisamente  el  fragmento  de 
Enoch  (1,  9)  es  posterior  a  San  Judas.  Veámoslo. 

Comencemos  por  enterarnos  de  ligero  del  contenido  del  libro.  Es  éste 
tan  falto  de  unidad  y  tan  difícil,  por  ende,  de  resumirse,  que  cada  autor 
le  divide  a  su  gusto  y  placer.  Con  todo,  podemos,  con  la  mayoría  de  los 
críticos,  considerarle  así:  c.  1-5  (donde  se  encuentra  nuestro  texto)  viene 
a  ser  como  una  introducción  completa  (Székely,  Biblioth,  apocrypha. 
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Fittmrgi.  1913;  1, 220;  Martin,  U  livre  d'Hén.,  París,  1906;  LXXVIll;  Beer, 
224),  en  que  se  habla  del  juicio  final.  Nada  se  refiere  en  ella  sobre  la  per- 
sona de  Enoch,  sino  que  el  autor,  «lanzándose  in  medias  res»  (Beer,  224), 
Induce  al  patriarca  proponiendo  a  los  elegidos  sus  parábolas.  C.  6-36  for- 
man el  primer  libro  de  la  caída  de  los  ángeles,  representada  en  aquella 
fabulosa  unión  de  los  espíritus  con  las  hijas  de  los  hombres,  cuyo  fruto 
fueron  los  gigantes  que  por  entonces  poblaron  la  tierra;  37-71  el  libro  de 
íaM púfáboias.  Desarrolla  y  da  a  conocer  Enoch  en  parábolas  y  narra- 
dones  su  segunda  visión  sobre  la  suerte  funesta  de  los  pecadores  y  feli- 
cklad  de  los  justos;  termina  el  libro  con  la  asunción  de  Enoch.  El  resto 
del  apócrifo  lo  constituyen  el  libro  de  los  luminares  del  cielo,  c.  72-82; 
d  libro  de  los  sueños,  83-90,  y  el  de  la  exhortación  y  maldición,  c.  91-105. 
Parecen  completamente  ajenos  al  libro  diversos  fragmentos  noáquicos 
que  tratan  de  la  historia  del  patriarca  del  diluvio,  v.  gr.,  10,  1-3;  39,  1-2; 
44.  7-45,  2;  60,  1-6;  65-69,  25;  106-107. 

Los  problemas  literarios  acerca  de  la  composición  del  libro  son  aun 
más  insolubles.  Desde  Murray  (1836)  concuerdan  todos  o  casi  todos 
(Holtzmann,  Charles,  Beer,  Volz,  Martin,  Appel...,  contra  Gófrer  y  Wies- 
seler)  en  afirmar  que  el  libro  no  es  obra  de  un  solo  autor,  sino  un  ver- 
dadero mosaico  de  trozos  de  diversas  manos,  sin  que  tengan  entre  sí  más 
unión  que  la  de  mera  continuidad.  Antes  estuvo  en  vigor  la  hipótesis  lla- 
mada en  Alemania  Ergünzungshypoihese:  lo  esencial  sería  obra  de  un 
autor  más  o  menos  accidentalmente  modificada  por  otros.  Hoy  ya  ni  eso 
se  admite  (cfr.  Schürer,  Gesch.  d.  iüd.  Volks,  Leipz.*,  1909;  3,  273;  Szé- 
Itdy,  1,  220-222).  Naturalmente,  a  pesar  de  esto  no  dejan  de  existir  par- 
tes en  el  libro  que  puede  asegurarse,  son  obra  de  una  sola  inteligencia. 
Tal  sucede  con  el  libro  de  las  parábolas  (Krüger,  Ewald,  Schürer,  Mar- 
tin^), dd  cual  hasta  se  ha  lanzado  ya  Gry  a  querer  señalar  sus  fuentes 
(dr.  Lagrange,  Le  Messianisme  chez  lesjuifs,  París,  1909;  87  n.). 

En  cuanto  a  lo  que  Harnack  (Chron.,  563)  llama  «la  gran  cuestión», 
la  determinación  del  tiempo  en  que  se  compuso  la  obra;  sostener,  como 
lo  hicieron  Hoímann,  1852;  Weiss,  1856;  Hilgenfeld,.1857;  Volkmar,  1860; 
PhUippi,  1868;  Belser,  1901...,  y  otros:  que  en  su  conjunto  es  posterior  a 
los  tiempos  de  Jesucristo,  ya  no  lo  admite  la  critica,  aunque  no  sean  del 
todo  convincentes  sus  razones;  pero  defender  que  lo  es  una  parte  de 
día,  V.  gr.,  el  libro  de  las  parábolas,  lo  hacen  aun  en  los  tiempos  presen- 
tes, autores  nada  pardales,  aunque  poquísimos,  y  con  timidez.  Harnack 
(CHron.,  563)  duda,  aunque  se  incline  algo  al  otro  lado.  Los  demás  lo 
auibuyen  a  diversas  épocas:  Feltcn  (Ncutestamentliche  Zeitgesch.,  Re- 
gCflsb.,  1910;  I.  533)  d  Uempo  de  Hircano,  104-78  a.  C;  Martín  (XCVll) 
y  Beer  (231)  a  05-78  a.  C;  Schürer  *  (3,  373)  baja  al  40-38  a.  C,  etc. 
Hedías  estas  Indicadones,  nuestra  argumentación  no  puede  ser  má 
•endita:  1-5  (recuérdese que  1, 9  es  nuestro  texto)  se  juntan  a  36-71  (ii 
bro  de  las  parábola»),  formando  un  todo  homogéneo  (Mart.,  LXXXII. 
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contra  Beer,  227).  Ahora  bien,  el  libro  de  las  parábolas  es  posterior  a 
San  Judas;  luego  1-5  también  lo  es. 

Que  los  cinco  primeros  capítulos,  o  a  lo  menos,  el  primero  —que 
para  nosotros  basta,—  formen  parte  de  las  parábolas,  parece  harto  claro. 
En  efecto,  el  libro  de  las  parábolas  comienza:  «Segunda  visión,.,  que  vio 
Enoch,  hijo  de  Yared,  hijo  de  Malaleel»  (37,  1);  y  nótese  que  esta  vi- 
sión—/a  segunda— trata  de  describir  la  suerte  de  los  justos  y  pecado- 
res después  del  juicio.  Y  ¿dónde  está  la  primera  visión?  Martin  (79) 
anota:  «No  hemos  hallado  en  la  primera  parte  el  titulOj primera  visión.» 
Pero  si  no  el  título,  se  encuentra  de  hecho  la  primera  visión  en  1,2: 
«Enoch  tomó  la  palabra,  y  pronunciando  su  parábola,  dijo  él,  el  hombre 
justo  cuyos  ojos  fueron  abiertos  por  el  Señor  y  que  vio  la  visión  del 
Santo  que  está  en  los  cielos...»  Aquí  tenemos  a  Enoch,  que  después  de 
la  visión  pronuncia  su  parábola,  exactamente  como  lo  hace  en  el  libro 
de  las  parábolas;  como  que  en  la  segunda  visión  ve  la  suerte  de  los  hom- 
bres después  del  juicio;  en  ésta,  el  juicio  mismo.  Es,  por  consiguiente, 
la  segunda  visión  continuación  de  la  primera,  y  este  primer  capí'ulo,  un 
capítulo— el  primero  (?)— del  libro  de  las  parábolas.  No  sabemos  si  al- 
guien ha  llegado  antes  a  esta  conclusión,  que  no  parece  destituida  de 
todo  fundamento.  Beer  mismo  ve  alguna  semejanza,  cuando  dice  que  el 
libro  de  las  parábolas^  mesiánico  por  excelencia,  «concuerda  en  su  ten- 
dencia principal  con  el  capítulo  I  completamente»  (227). 

Nos  es  preciso  ir  más  allá:  probar  que  el  libro  de  las  parábolas  es 
posterior  a  Jesucristo  y  San  Judas.  ¿Con  qué  razones  cuentan  losquelo 
niegan?  Examinémoslas  primero.  Schürer  (3,  279)  las  resume  concisa- 
mente. Desde  luego  confiesan,  v.  gr.:  Schürer  (3, 279),  que  apenas  ofrece 
el  libro  punto  de  apoyo  sólido  para  la  argumentación.  Dice  Enoch,  ha- 
blando de  la  suerte  funesta  de  los  pecadores  el  día  del  juicio:  «Los  reyes 
y  poderosos  en  aquel  tiempo  perecerán  y  serán  entregados  en  manos  de 
los  justos»  (38, 5).  Este  parrafillo  es  quizá  el  punto  principal  de  la  argu- 
mentación de  los  adversarios.  En  efecto:  «aquí,  dicen,  y  en  otros  pasajes, 
46,  4;  48,  8;  53,  5;  62,  1;  63  ..,  no  más  claros  que  el  precedente,  se  refiere, 
sin  duda,  el  autor  al  conflicto  que  tuvieron  los  fariseos  con  los  últimos 
príncipes  asmoneos  (Beer,  231;  Mart.,  XCVII...,  etc.);  en  los  poderosos  y 
magnates  están  representados  aquellos  reyes,  en  los  pobres  y  humildes 
los  fariseos  (uno  de  los  cuales,  dicen,  fué  el  autor  del  libro,  dadas  sus 
ideas);  por  otra  parte,  no  se  habla  del  poder  de  Roma,  cosa  imposible  si 
los  romanos  dominaran  en  aquel  país;  por  lo  tanto,  puede  ponerse  muy 
bien  la  composición  del  libro  hacia  95-78  a.  de  C.  (Mart.,  XCVIII);  antes 
del  60  a.  de  C.  (Beer,  231);  ya  que  a  este  tiempo  convienen  muy  bien 
dichas  circunstancias».  Se  dice  además:  «los  ángeles  se  lanzarán  hacia  los 
partos  y  medos»  (56,  5)...  Conclusiones:  «luego  el  autor  esperaba  ya  la 
invasión  de  los  partos  y  medos  que  habían  de  representar  al  Gog  y  Ma- 
gog  de  Ezequiel»  (Beer,  1.  c);  «el  autor  presupone  ya  como  pasada  \a 
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irrupción  de  medos  y  persas  en  Palestina,  que  tuvo  lugar  en  40-38 
a.deC-  (Schürer,  3,  279). 

Poco  valen,  como  se  ve,  esias  razones.  Aun  suponiendo  que  el  autor 
fué  un  fariseo,  que  no  se  prueba,  y  aun  concediendo  que  quiso  legar  a 
la  posterioridad  una  imagen  de  lo  despreciado  que  estaba  entonces  su 
secta,  y  que  hablara  de  una  invasión  real  de  partos  y  medos,  fácil  es  de 
ver,  que  tiempos  tan  generales  pueden  hallarse  en  la  historia  de  los  ju- 
díos antes  y  después  de  Cristo.  Felten  (1,  279sigs.)  recuerda  cómo  en  la 
persecución  judia,  después  del  levantamiento  del  tiempo  de  Adriano,  fue- 
ron los  judíos  supervivientes  vendidos  en  pública  almoneda,  quedó  casi 
desierta  la  Judea;  y  cómo  aquella  excitación,  comenzada  con  la  prohibi- 
ción de  la  circuncisión,  bajo  las  penas  de  la  ley  Cornelia  (de  vencficis  et 
sicariis)^  y  excitada  con  la  edificación  del  templo  de  Júpiter  en  la  misma 
ciudad  santa,  sólo  pudo  ser  reprimida  por  Julio  Severo  a  costa  de  mu- 
chísima sangre.  Y  cierto  que  se  podían  mejor  aplicar  a  este  tiempo  los 
rasgos  históricos  de  Enoch,  pues  se  afirma  (46,  7)  que  los  aludidos  re- 
yes—Qtx  quienes  tanto  confían  los  adversarios- «pusieron  su  confianza 
en  los  ídolos»;  lo  cual  ciertamente  no  lo  hicieron  los  asmoneos,  que  fue- 
ron monoteístas,  y  sí  los  cesares  y  procuradores  romanos.  Y  decir  que 
se  trata  de  una  calumnia,  para  hacer  más  odiosos  hacia  el  pueblo  a  aque- 
llos reyes,  parece  que  tiene  algo  de  gratuito. 

•  Es  que,  de  ser  el  libro  de  origen  cristiano,  sería  imposible  que,  tra- 
tándose en  él  como  se  trata  de  la  segunda  venida  de  Jesucristo  como 
Juez,  no  se  hiciera  mención  de  su  venida  en  carne  mortal,  de  su  pa- 
sión, de  su  muerte...»  (Schürer,  3,  280;  Beer,  231 ;  Martín,  XCI,  etc.).  «La 
aspiración  de  su  autor  había  de  ser  la  de  convertir  infieles  (Schürer,l.  c), 
y  eso  no  aparece  en  ninguna  parte».  «La  teología  del  libro  encaja  muy 
bita  en  el  cuadro  de  la  teología  judía  antecristiana.» 

Prescindiendo  de  esta  última  frase  (pues  lo  mismo  encaja  la  teología 
del  libro  en  la  de  los  primeros  siglos  de  nuestra  era),  todo  esto  probaría, 
a  lo  más,  que  el  autor  debía  de  ser  cristiano,  y  nada  más.  Pero  ni  eso. 
Porque  si  no  se  concibe  que  escriba  un  cristiano  un  libro  de  Enoch  sino 
dejándonos  noticias  de  la  vida  de  Cristo  y  con  determinado  propósito 
de  conquistar  creyentes,  ¿por  qué  se  ha  de  concebir  que  un  fariseo, 
exacto  observador  de  la  ley  y  sus  ritos,  escriba  sin  mencionar  siquiera 
el  templo,  sin  darnos  noticia  de  su  secta  y  sin  ánimo  de  atraer  a  la  ob- 
servancia de  la  ley  a  los  gentiles?  Se  podrá  quizá  no  concebir  un  libro 
de  origen  cristiano  sobre  el  cristianismo  sin  alusión  alguna  a  Cristo;  pero 
¿por  qué  no  un  libro  que  no  trata  sino  de  las  visiones  de  un  venerable 
fMtriarca,  al  que  ni  siquiera  sabemos  si  Dios  hizo  alguna  promesa  me- 
tünica?  Además  que  \a% parábolas  (es  confesión  de  Schürer,  3,  280),  tie- 
nen muchos  puntos  de  contacto  con  la  cristologla  y  escatología  evangé- 
licas (die  BiUerreden  mehr/ach  mil  der  Christologie  und  Eschatologic 
der  Efangtiien  btrühren).  Estas  son.  reproducidas  con  la  fidelidad  posi- 
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ble,  las  razones  de  los  que  admiten  la  anterioridad,  con  respecto  a  Jesu- 
cristo, de  las  parábolas  de  Enoch. 

Veamos  ahora  nuestras  razones.  Advierte  Tertuliano  que  hay  quienes 
no  admiten  el  libro  de  Enoch  porque  no  lo  recibe  el  canon  judío,  el  cual, 
a  su  vez,  lo  rechaza  como  cosa  que  sabe  a  Cristo  M.,  L.,  1,  1038). 
Y,  ciertamente,  cualquiera  que  haya  leído  el  libro  de  Enoch  podrá  decir 
si  hay  en  él  algo  que  señale  a  Cristo  con  más  claridad  que  las  parábo- 
las, donde  repetidas  veces  se  le  llama  el  Elegido,  el  Hijo  del  hombre, 
y  donde  se  le  describe  sentado  a  la  diestra  de  su  Padre.  Y  es  que  el 
autor  de  las  «Parábolas*  conocía,  no  sólo  los  Sinópticos,  contemporá- 
neos casi  de  la  epístola  de  San  Judas,  sino  el  Evangelio  de  San  Juan, 
posterior  a  todos  ellos.  Aunque  sin  exageración  se  puede  decir  que  los 
textos  abundan,  me  contentaré  con  dos  o  tres  de  los  principales: 

Cuando  la  justicia  se  manifieste  ante  la  Mejor  les  hubiera  sido  si  no  hubieran 

la  faz  de  los  justos...  ¿dónde  estará  la  ha-  nacido  (Mt.,  26,  24;  Me,  14,  21). 
bltación  de  los  pecadores?  Mejor  les  hu- 
biera sido  no  haber  nacido  (En.,  38, 2). 

Bajarán  su  rostro  [los  reyes  y  podero-  Cuando  se  sentare  el  Hijo  del  hombre 

sos  del  mundo]  al  ver  al  Hijo  del  hombre  en  el  trono  de  su  gloria  (Mt.,  19,  28). 
sentado  en  el  trono  de  su  gloria  (En., 62, 5). 

[Los  justos]  comerán  con  el  Hijo  del  Yo  os  prepararé,  como  me  preparó  mi 

hombre  [en  su  reino]  (62,  14).  Padre  el  reino,  para  que  comáis  y  bebáis 

en  mi  mesa  en  mi  reino  Le,  22, 29-30). 

Él  [el  Hijo  del  hombre]  está  sentado  en  El  Padre  no  juzga  a  nadie,  sino  que 

el  trono  de  su  gloria,  y  a  Elle  ha  sido  todo  el  juicio  lo  entí-egó  al  Hijo(Ju.,5,22). 
dada  la  plenitud  del  juicio  (69,  27). 

Hay  capítulos  que  recuerdan  completamente  doctrinas  del  Nuevo 
Testamento.  Compárese,  v.  gr.,  el  capítulo  39  de  Enoch  con  los  5-6 
del  apocalipsis  de  San  Juan,  y  se  verá  que  hay  en  conjunto  multitud  de 
rasgos  que  recuerdan  la  doctrina  de  Cristo  y  sus  Apóstoles;  y  más  sin 
duda  que  todos  ellos  la  designación  de  «Hijo  del  hombre»  (hijo  del  va- 
rón [var.  etíope],  hijo  de  la  mujer  [var.  etíope  y  griega])  con  que  se 
llama  al  Mesías  varias  veces  (46,  2;  48,  2;  62,  5.  7.  9;  69,  26-29).  De  ahí 
que  todos,  cual  más,  cual  menos,  se  esfuercen  por  deshacerse  de  este 
calificativo.  Algunos,  Drumond,  Pfleiderer...,  se  acogen  al  refugio  de  las 
interpolaciones  introducidas  en  el  texto  por  manos  cristianas.  Mas  como 
ni  el  contexto  lo  prueba,  ni  los  códices,  ni  se  ve  la  finalidad  de  la  inter- 
polación, la  respuesta  no  ha  hallado  eco.  Los  mismos  a  quienes  no 
agrada  la  presencia  del  calificativo,  se  esfuerzan  en  quitar  todo  valor  a 
esta  respuesta;  no  Harnack  precisamente,  quien  aun  no  ha  formado,  dice, 
«cabal  juicio  en  la  materia»  (Chron.,  563),  pero  sí  Schürer  (3,  281),  Beer 
(231),  etc.  Lo  cual  hacen  por  caminos  encontrados:  «el  a  pelativo  era  en- 
tonces corriente  hablando  del  Mesías»  (Schürer,  3,  280);  «no  sabemos  si 
es  mesiánico  o  no,  porque  no  nos  consta  si  Jesucristo  se  aplicó  a  sí  este 
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todo  depende  de  si  creía  Él  o  no  ser  el  verdadero  Mesías»  (!) 
(Beer,  232  d).  SI  se  arguye  a  Schürer  con  San  Juan,  12,  34,  en  que,  según 
él»  ae  Indica  lo  contrario,  contesta  que  «en  los  lugares  paralelos  de  los 
Sinópticos  en  que  está  el  texto  más  primitivo  (!)  no  existe>.  Responden 
otrot  que  no  es  necesario  suponer  la  existencia  de  los  Evangelios  para 
explicar  la  expresión  «Hijo  del  hombre»  que  se  encuentra  en  Daniel,  7, 
13;  Wn  H.  Para  la  mayoría  de  los  protestantes  (Kónig,  Schürer,  Holtz- 
mtnn,  etc.),  que  explican  simbólicamente  la  locución  de  Daniel,  contra 
toda  o  casi  toda  la  exegesis  católica,  la  solución  es  nula  (cfr.  Tillmann, 
Der  Menschensohn,  Freib.,  1907,  84,  sigs.,  en  Bibl,  Stud.,  12).  Pero 
atinque  concedamos,  como  se  debe,  que  se  trata  del  Mesías,  llama  la 
atención,  y  no  sin  fundamento,  que  desde  Daniel  a  Jesucristo  en  ninguno 
de  los  libros  auténticos  o  apócrifos  que  nos  han  conservado  los  judíos 
aparezca  este  nombre,  sino  en  Enoch,  y  aparezca  no  comoquiera,  sino 
en  el  sentido  más  mesiánico,  según  Tillmann  (o.  c,  143  sigs.),  en  el  de 
Juez,  que  es  el  que  tiene  en  el  Evangelio  casi  la  mitad  de  las  veces.  Y  es 
tanto  más  inexplicable  la  locución  del  apócrifo,  cuanto  que  parece  no 
era  popular.  Siempre  en  las  72  veces  que  sale  en  los  Sinópticos  se 
la  aplica  a  sí  mismo  Jesucristo  (cfr.  Tillm.,  107-108);  lo  mismo  acaece  en 
San  Juan;  los  fariseos,  que  tantas  preguntas  capciosas  hicieron  a  Jesu- 
cristo hablándole  del  hijo  de  David,  de  Elias,  etc.,  jamás  mentaron  al 
Hijo  del  hombre;  en  cambio,  una  vez  escritos  los  Evangelios,  es  vulga- 
rísima (cfr.  Tillm.,  14  sigs  ).  Es,  pues,  probable  que  el  libro  de  las  «Pará- 
tK>Us»,  junto  con  los  capítulos  1  -5,  es  posterior  al  siglo  I  de  Jesucristo.  En 
tal  caso,  la  cita  de  Enoch  dependerá  de  San  Judas,  y  no  viceversa. 

No  es  esto  solo:  la  misma  historia  del  texto  y  el  mismo  conjunto  de 
circunstancias  que  rodean  a  este  y  otros  libros  parecidos,  de  los  siglos 
próximos  a  la  venida  de  iesucristo  confirman,  por  lo  menos,  esta 
opinión. 

Ya  antes  hemos  hecho  mención  de  los  textos  que  conservamos  del 
Utiro  de  Enoch.  Ni  el  etíope  ni  el  griego  que  se  conservan  son  origina- 
lea;  aquél  es  a  todas  luces  traducción  de  éste;  el  griego  es  a  su  vez  tra- 
ducción de  un  original  perdido  hebreo  (Dillmann,  Hallevi)  o  arameo 
(Vemea,  Wclhauscn,  Schürer).  De  la  fidelidad  de  las  diversas  redaccio- 
nes apenas  tenemos  otros  indicios  sino  la  correspondencia ,  bastante 
exacta,  y  el  conocimiento  general  de  que,  dada  la  exactitud  de  las  ver- 
alones  etiópicas  de  los  Setenta,  se  puede  argüir  favorablemente  por  ésta. 
Y  como  n^  siquiera  son  antiguos  los  manuscritos  etíopes,  sino  que  datan 
*dei  siglo  XVII.  se  puede  decir  que  no  tenemos  del  libro  de  Enoch  sino 
«na  copla,  y  ésa  tardía.  Y  si  ya  San  Agustín  en  su  tiempo  creía,  fundado 
ca  los  errores  angelológlcos  del  libro  de  Enoch,  que  no  podía  ser  tal  en- 
gendro el  que  San  Judas  citaba,  considérese  cuan  fundada  puede  ser 
OMlqttiera  duda  que  acerca  de  este  libro  se  levante. 

Anmentan  las  vacilaciones  si  se  mira  el  tiempo  en  que  fué  com- 
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puesto.  Es  curioso  por  demás  leer  en  los  historiadores ,  como  Schürer, 
3,  592;  Felten,  1,  510  sigs.,  las  falsificaciones  y  plagios  literarios  de  los 
siglos  que  corren  alrededor  del  primero  de  nuestra  era.  Entonces  se  fa- 
bricó aquel  anónimo  iiepi  tr^;  "^ou  atoxíípo;  IvavepoDTtTÍjetü^,  que  trataba  de  las 
luchas  de  los  reyes  con  el  Mesías,  de  la  parusía,  del  caimiento  del  poder 
romano;  y  cuyo  autor  nos  dicen  San  Justino  y  Lactancio  ser  un  tal  Hitas- 
pes,  el  padre  de  Darío,  que  tuvo  relaciones,  según  los  griegos,  con 
Zoroastro;  por  entonces  citaban  Josefo  y  aun  algunos  Santos  Padres 
aquel  übro  «sobre  Abrahán»,  que  atribuyeron  todos  a  Ecateo  de  Abdera, 
y  que,  sin  duda,  fué  compuesto  por  un  falsario,  cuya  vida  no  se  sabe  si 
corrió  en  el  siglo  111  antes  de  Jesucristo  (Schürer),  o  en  el  II  (Felten),  o 
en  el  I  después  de  Jesucristo  (Wilbrich).  Y  es  que  el  deseo  de  propagar 
su  religión  y  hacer  ver  en  la  doctrina  de  Moisés  el  origen  de  toda  la  filo- 
sofía pagana,  llevó  entonces  a  los  judíos  hasta  a  falsear  los  versos  de 
los  clásicos  y  retocarlos  y  combinarlos  a  su  gusto  y  sabor.  Esquilo,  Só- 
focles, Eurípides,  Hesíodo,  Homero  y  otros  se  vieron  de  la  noche  a  la 
mañana  como  autores  de  versos  e  ideas  que  nunca  conocieron;  y  Santos 
Padres  hubo  que,  engañados  por  el  cebo  judío,  los  estimaron  por  ver- 
daderos. Judío  hubo,  dice  Felten  (511-512),  que  llegó  a  componer  un 
poema  didáctico  en  magníficos  hexámetros,  en  que  se  encerraban  los 
principios  más  generales  de  la  moral  del  Antiguo  Testamento.  Se  atri- 
buían a  Focílides.  Aristóbulo  quiso  hacer  creer  a  Tolomeo  Filadelfo  que 
de  una  versión  del  Pentateuco,  muy  anterior,  sin  duda,  a  la  de  los  Se- 
tenta, habían  tomado  los  filósofos  griegos  Pitágoras,  Sócrates,  Platón, 
la  doctrina  de  Moisés,  de  la  que  derivaban— mal  entendida,  natural- 
mente—hasta el  antropomorfismo  de  los  dioses  gentiles.  Conclusión: 
que  de  un  libro  compuesto  en  época  de  tantas  fábulas  y  patrañas,  con- 
servado tan  pobremente  y  en  países  tan  incultos,  lleno  todo  él  de  mil  fá- 
bulas y  veleidades  capaces  de  desacreditar  a  cualquiera,  bien  se  puede 
dudar  si  es  fruto  de  una  o  varias  refundiciones  y  si  aun  ha  llegado  algo 
más  que  el  título  primitivo. 

Tomar  en  cuenta  para  debatir  esta  cuestión  las  citas  de  algunos  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  no  nos  parece  pertinente  al  asunto.  Por  otra  parte,  no 
ofrecen  gran  dificultad.  ¡Quién  sabe  si  la  crítica  volverá  más  tarde  sobre 
sus  pasos  y  apreciará  por  mucho  más  reciente  de  lo  que  se  creyó  el  libro 
de  Enoch!  Entonces  habría  que  confesar  la  dependencia  de  Enoch  con 
respecto  a  San  Judas,  y  aun  con  respecto  a  la  segunda  carta  de  San 
Pedro.  Quizá  no  faltaran  entonces  paralelismos  que  las  confirmaran. 
(Cfr.  Enoch,  38,  2;  41,  2;  45,  1.  2,  con  Jud.,  4;  En.,  45,  5,  con  2  Pedr.,  3, 
13;  En.,  50,  3,  con  2  Pedr.,  3,  9;  En.,  1,  6;  52,  6;  52,  9,  con  2  Pedr.,  3, 10). 

Joaquín  Azpiazu. 


La  Previsión  y  las  casas  baratas  en  1914. 


LAS  CAJAS  DE   AHORROS 

1  msTEsino  de  las  más  gloriosas  instituciones  envejecer  con  los  años 
y,  perdida  la  gallardía  de  la  juventud  que  les  granjeaba  aplausos  y  lison- 
jas» haber  de  oír  censuras  y  desdenes.  Setenta  y  cinco  años  cumplió  en 
Octubre  de  1913  la  primera  Caja  de  Ahorros  española,  edad  no  muy 
provecta  para  obra  semejante.  Siguiéronle  más  tarde  muchas  otras,  al- 
gunas en  fecha  no  muy  lejana.  Mas  corren  tan  aprisa  los  años  en  esta 
edad  del  vapor  y  de  la  electricidad,  que  a  todas  en  común  acusaba 
tiempo  atrás  de  viejas  la  nueva  generación.  Baldonábalas  de  estar  petri- 
ficadas en  moldes  antiguos,  de  yacer  envueltas  con  el  sudario  de  pasa- 
das glorías  en  vetusto  sepulcro,  insensibles  a  la  vida  que  bulle  en  derre- 
dor. Remócense  esos  vejestorios,  exclamaban;  infúndase  vida  nueva  a 
esas  momias. 

Difícil  es  guardar  el  justo  medio,  así  en  la  alabanza  como  en  el  vitu- 
perio, y  bien  pudo  ser  que  fuesen  extremadas  o  sobrado  generales  las 
acusaciones.  Sea  como  fuere,  los  guardianes  y  custodios  de  los  supues- 
tos sepulcros,  animados  de  vivas  ansias  de  regeneración,  deseosos  de 
atender  a  los  clamores  juveniles,  entraron  en  consulta  en  Madrid,  en  la 
cuna  misma  de  la  institución,  con  motivo  de  solemnizar  el  septuagésimo- 
quinto  aniversario  del  nacimiento  de  la  primera  Caja,  ya  hoy,  según  los 
quejumbrosos,  momificada. 

Hablemos  sin  metáforas.  Se  pedía  a  las  Cajas  de  Ahorros  que  no  se 
contentasen  con  el  oficio  de  prestamistas  del  Monte  de  Piedad  o  rentis- 
tas dd  Estado,  sino  que  devolviesen  en  multiplicados  beneficios  al  pue- 
Mo  lo  que  del  pueblo  recibieron,  facilitándole  la  adquisición  de  casas 
baratas  y  constituyendo  capitales  para  niños  pobres,  ayudando  a  la  co- 
operación y  a  la  mutualidad  en  su  desenvolvimiento,  a  los  labrantines, 
artesanos,  regatones  y  gente  de  poco  o  moderado  caudal  en  su  ascen- 
si6fieooo6mica. 

Pues  bien,  a  fin  de  renovar  la  Institución,  de  hacerla  más  provechosa, 
tnosiórmáiidola  en  foco  de  progreso  económico  y  social  para  las  clases 
populares»  se  juntó  en  Enero  de  1914  la  segunda  Conferencia  Nacional 
de  Delegados  de  las  Cajas  de  Ahorros  y  del  Banco  Hipotecario  en  la  co- 
ronada villa,  donde,  por  decreto  de  25  de  Octubre  de  1838,  se  había  esta- 
blecido la  primera  Caja. 

Ya  en  la  sesión  inaugural  del  24  parecía  que  aleteaba  un  espíritu  que, 
'^'   n  substancia  el  mismo  que  dió  alientos  a  la  benéfica  fundación. 
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progresa,  no  obstante,  al  compás  de  los  tiempos,  acomodándose  a  las 
necesidades  actuales  y  orientándose  en  los  principios  modernos  de  auxi- 
lio social.  Bien  lo  declaran  los  temas  escogidos  para  las  sesiones,  a  sa- 
ber: las  casas  baratas,  la  mutualidad  escolar,  la  acción  del  Municipio  en 
el  régimen  de  previsión  popular,  el  seguro  y  la  previsión  popular:  temas 
doctamente  tratados  en  las  sesiones  del  26  al  28  de  Enero  y  cifrados  el 
último  día  en  numerosas  conclusiones. 

Uno  de  los  más  útiles  e  interesantes  fué,  sin  duda,  el  de  las  casas  ba- 
ratas. Con  admirable  unanimidad  se  aprobaron  las  tres  primeras  conclu- 
siones, y  en  la  cuarta  solamente  faltó  al  común  aplauso  la  abstención  de 
una  sola  de  las  Cajas.  La  segunda,  unánimemente  aprobada,  promete  que 
*las  Cajas  de  Ahorros...  procurarán  invertir  parte  de  sus  fondos  en  el 
préstamo  y  crédito  aplicables  a  la  construcción  de  casas  baratas,  reali- 
zando estas  operaciones  preferentemente  en  favor  de  las  Cooperativas 
que  construyen  casas  para  sus  socios».  A  más  se  atreve  la  conclusión 
cuarta,  aprobada  con  la  única  abstención  de  la  Delegación  de  Zaragoza, 
pues  llega  hasta  la  construcción  de  casas  baratas  por  las  mismas  Cajas 
de  Ahorros. 

Lisonjeras  esperanzas  prometía  tan  denodado  arranque,  y  eran  bien 
menester  para  disipar  las  nieblas  de  recelo  que  había  difundido  en  el 
ánimo  una  real  orden  expedida  el  mes  anterior  en  orden  a  los  concur- 
sos de  casas  baratas.  El  primero  se  declaró  desierto.  Era  justamente  la 
piedra  de  toque  para  aquilatar  el  concurso  de  las  Cajas  de  Ahorros.  El 
50  por  100  de  la  subvención  concedida  en  los  presupuestos  a  las  casas 
baratas  (que  en  ese  caso  ascendía  a  235.000  pesetas)  había  de  servir 
para  abonarlos  intereses  de  las  sumas  emprestadas  (1)  por  las  Cooperati- 
vas, con  ciertas  condiciones,  a  las  Cajas  de  Ahorros,  Montes  de  Piedad, 
Banco  Hipotecario  u  otras  instituciones  de  crédito  determinadas.  Una 
sola  sociedad  solicitó  la  subvención  por  ese  título,  mas  aun  ésa  no  ob- 
tuvo de  las  Cajas  de  Ahorros  el  préstamo,  sino  del  Banco  de  España,  sin 
que  pudiera  ganar  el  premio,  por  no  ser  Cooperativa.  El  Instituto  de  Re- 
formas Sociales  creyóse  en  la  obligación  de  denunciar  que  varias  socie- 
dades constructoras  se  habían  lamentado  de  no  haber  podido  concurrir 
por  las  dificultades  en  obtener  préstamos  de  las  Cajas  de  Ahorros,  Banco 
Hipotecario  y  demás  instituciones  de  crédito  legalmente  reconocidas. 
Consolábase,  no  obstante,  con  el  augurio  de  mejores  tiempos.  «Es  de 
esperar— decía— que  la  Conferencia  Nacional  de  Delegados  de  Cajas 
de  Ahorros,  que  en  breve,  y  por  iniciativa  de  este  Instituto  y  del  Nacio- 
nal de  Previsión,  ha  de  reunirse  en  Madrid,  estudie  y  proponga  los  me- 
dios para  vencer  aquellas  dificultades,  a  fin  de  proporcionar,  mediante  el 
crédito,  los  capitales  que  son  necesarios  para  la  construcción,  dentro  de 


I 


(1)    Usamos  el  verbo  emprestar,  de  rancio  abolengo,  en  el  sentido  de  tomar  o  pedir 
prestado,  por  las  razones  alegadas  en  nuestro  libro  Las  Cajas  rurales,  etc.,  pág.  415-416. 
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aquellas  sólidas  (garantías  establecidas  al  efecto  por  el  artículo  25  de  la 
misma  ley.* 

Como  retpoociiencio  a  esa  acusación,  negóse  en  la  Conferencia  Na- 
dooal  haber  sido  la  alegada  por  las  Sociedades  constructoras  la  causa 
principal  de  la  pasividad  de  las  Cajas  de  Ahorros;  otra  fué  la  razón:  o 
no  habia  tales  Cooperativas,  o,  si  las  había,  no  solicitaron  el  préstamo, 
paet  de  otro  modo  se  les  hubiera  concedido. 

Esta  respuesta  tuvo,  siete  meses  después,  su  replicato,  como  dicen 
los  forenses,  en  el  informe  del  Instituto  de  Reformas  sociales,  inserto  en 
la  real  orden  de  23  de  Julio,  en  resolución  de  los  nuevos  concursos.  No 
queremos  añadir  ni  quitar  punto  ni  coma  al  texto  original,  que  dice  así: 

•  En  primer  término,  este  Instituto  estima  necesario  hacer  presente  al 
Gobierno  que  se  ha  repetido  el  doloroso  caso  del  concurso  anterior, 
pues  en  efecto,  ninguna  Sociedad  cooperativa  ha  podido  acudir  ante  la 
Corporación  justificando  haber  obtenido  de  las  Cajas  de  Ahorros,  Mon- 
tes de  Piedad,  Banco  Hipotecario  o  instituciones  de  crédito  reconocidas 
legalmente  los  préstamos  a  que  se  refiere  el  párrafo  2/  del  art.  21 
de  la  Ley,  hecho  que,  si  en  el  pasado  concurso  no  era  de  extrañar,  no 
tiene  explicación  satisfactoria  en  el  presente,  máxime  después  de  haberse 
celebrado  la  Asamblea  de  Cajas  de  Ahorros  en  el  mes  de  Enero  y  de  los 
acuerdos  adoptados  en  la  misma  referentes  a  tal  extremo. 

•  Por  esta  razón,  será  preciso  declarar  desierto  el  primero  de  los  dos 
concursos,  y  dejar,  por  tanto,  sin  aplicación  la  cantidad  de  pesetas 
236.000 de  las  destinadas  en  el  presupuesto  a  subvencionar  esta  meritísima 
obra  social. 

•  De  continuar  así,  la  Ley  iría  a  su  completo  fracaso,  etc.» 

Desde  Enero  de  1914  contaban  los  constructores  de  las  casas  baratas 
con  el  concurso  leal  de  las  Cajas  de  Ahorros,  pues  así  lo  prometieron; 
mas  el  tiempo,  perpetuo  descubridor  de  verdades,  ha  demostrado  que 
eran  cuentas  alegres.  A  los  siete  meses  proclama  su  desengaño  el  Insti- 
tuto de  Reformas  Sociales;  y  al  cabo  de  un  año,  todavía  hemos  leído 
púMicas  quejas  contra  la  tacañería  de  las  Cajas,  muy  celosas  por  cerrar 
debajo  de  siete  llaves  el  tesoro  del  pueblo.  Si  en  realidad  corriese  for- 
tuna prestándolo  para  casas  baratas,  fuera  razón,  no  solamente  cerrarlo 
con  siete  llaves,  sino  enterrarlo  siete  estados  debajo  de  tierra.  Mas  si 
tan  inminente  es  el  peligro,  ¿cómo  no  se  previo  en  la  Conferencia?  O 
¿a  qué  venían  las  conclusiones  con  tanta  unanimidad  aprobadas?  ¿Es 
que  se  vendieron  palabras  por  promesas?  No  podemos  creerlo;  antes 
que  no  ha  sido  veleidad  de  las  Cajas  de  Ahorros  la  re- 
sino achaque  de  las  circunstancias;  acaso  les  sea  impedimento 
grave  su  estrecha  unión  con  los  Montes  de  Piedad,  a  cuya  primitiva 
Institución  repugna  cierU  clase  de  negocios. 

Algunu,  ciertamente,  pueden  acreditar  con  obras  su  buena  voluntad. 
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Caja  hubo  que  se  anticipó  a  las  diligencias  del  legislador;  ni  faltó  en  la 
Conferencia  Nacional  del  año  pasado  quien  propusiese  impetrar  del  Go- 
bierno la  calificación  de  casa  barata  a  las  construcciones  hechas  antes 
de  la  promulgación  de  la  ley  por  la  Caja  de  Ahorros  de  Barcelona,  como 
recompensa  de  tan  meritoria  labor,  ya  que  la  Caja  no  percibe  interés  al- 
guno por  las  cantidades  adelantadas.  No  se  aceptó  la  propuesta  por  su- 
poner una  interpretación  de  los  preceptos  vigentes  impropia  de  la  Con- 
ferencia. 

Más  todavía:  en  los  concursos  del  año  pasado  merecieron  del  Go- 
bierno subvenciones  en  metálico  por  construcción  de  casas  baratas  las 
Cajas  de  Ahorros  de  León  y  de  la  Coruña  y  la  Caja  de  Pensiones  para  la 
Vejez  y  de  Ahorros  de  Barcelona.  Menos  mal  que  no  presten  si  en  fin 
construyen. 

Lo  que  nadie  puede  negar  a  las  Cajas  de  Ahorros  es  la  confianza  que 
infunden  a  la  gente  de  pocos  haberes.  Testigos  los  350  millones  de  pese- 
tasen  números  redondos  que  el  31  de  Diciembre  de  1914  tenían  en  cuentas 
pendientes  las  Cajas  sometidas  al  protectorado  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. Así  lo  afirma  en  reciente  artículo  de  los  Anales,  del  Instituto 
Nacional  de  Previsión  persona  tan  bien  enterada  como  el  excelentísimo 
Sr.  D.José  Marvá,  Presidente  del  Consejo  de  Patronato  de  dicho  Insti- 
tuto. Añade  que  a  este  colosal  acervo  del  ahorro  nacional  es  preciso  su- 
mar 156  millones  de  las  Cajas  de  Ahorros  establecidas  por  los  Bancos 
mercantiles  y  otra  cantidad  también  considerable,  aunque  su  expresión 
numérica  nos  sea  desconocida,  correspondiente  a  las  Cajas  de  Ahorros 
de  carácter  social  y  benéfico,  como  las  numerosísimas  rurales  difundidas 
por  todos  los  ámbitos  de  la  patria  y  las  cajas  infantiles  anejas  a  las  mu- 
tualidades escolares,  así  oficiales  como  privadas.  De  consiguiente,  el 
ahorro  de  primer  grado,  es  decir,  de  acumulación  del  capital  a  interés 
compuesto,  se  practica  en  España  abundantemente,  yendo  cada  día  en 
creciente  progresión. 

Una  nube  amenazadora  asoma  en  el  horizonte,  que  podría  turbar  la 
serenidad  de  ese  próspero  estado:  el  proyecto  de  ley  sobre  Cajas  de 
Ahorros,  que  tantas  quejas  ha  suscitado.  De  la  buena  voluntad  de  todos 
es  de  esperar  que  se  reforme  el  proyecto,  se  disipe  la  nube  y  siga  su  ca- 
rrera triunfante,  no  solamente  el  ahorro  oficial,  el  de  las  Cajas  someti- 
das al  protectorado  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  sino  también  el 
social  y  benéfico,  mayormente  el  de  las  fructuosísimas  Cajas  rurales. 
Crimen  sería  que  una  ley  impremeditada  cegase  la  fuente  del  ahorro  a 
las  humildes  poblaciones  agrícolas  y  el  firme  apoyo  de  sus  operaciones, 
de  su  independencia  y  seguridad  a  las  Cajas  rurales. 
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EL    SEGURO 

Pasemos  al  ahorro  en  su  grado  superior,  esto  es  al  seguro,  sobre  el 
cual  aporta  asimismo  interesantes  noticias  el  Sr.  Marvá. 

Oigimos  primero  del  seguro  mercantil  y  luego  del  benéfico-social. 

Oradas  al  escamondo  efectuado  por  la  Comisaría  general  de  Segu- 
ros, desmochando  sin  piedad  todo  lo  seco,  hormigoso,  gusaniento  y  des- 
variado, el  seguro  mercantil  ha  mejorado  notablemente  en  calidad,  sin 
disminuir  en  cantidad,  a  pesar  de  la  liquidación  de  algunas  sociedades 
mal  constituidas  y  de  la  natural  contracción  que  estos  fracasos  producen 
ta  la  confianza  pública,  antes  bien  logrando  relevante  progreso  durante 
el  último  año,  según  atestigua  el  estado  de  recaudación  de  primas  publi- 
cado en  el  Boletín  de  la  Comisaría  general  del  ramo.  No  menos  de  80  mi- 
llones se  recaudaron  por  primas  de  seguros  en  1913  sólo  por  las  Compa- 
ñías inscritas  en  el  registro  oficial  del  Ministerio  de  Fomento.  A  esta 
cantidad  se  habrá  de  añadir  el  importe  de  las  primas  correspondientes 
al  seguro  benéfico,  exceptuado  de  la  inspección  de  la  Comisaría  y  de 
importancia  notoria,  pues  apenas  hay  pueblo  español  sin  alguna  mutua- 
lidad. Júntense  las  primas  del  seguro  marítimo,  cuya  suma  es  elevadí- 
sima,  así  como  las  recaudadas  por  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  ya 
por  los  seguros  de  renta  vitalicia,  ya  por  los  de  dote  infantil,  y  podrá 
calcularse  «en  más  de  100  millones  la  aportación  individual  con  que  en 
el  año  anterior  ha  cubierto  España  los  diversos  riesgos  asegurables*. 

A  estas  noticias  generales  del  Sr.  Marvá  podemos  agregar  las  par- 
ticulares sobre  el  seguro  mercantil  en  la  relación  ya  indicada  que  publicó 
en  Setiembre  de  1914  el  Boletín  oficial  de  Seguros.  Diez  son  las  seccio- 
nes de  la  relación,  según  otros  tantos  ramos  del  seguro,  a  saber:  vida; 
incendios;  tontinas;  chatelusianas;  enfermedades  y  entierros;  ganado; 
accidentes  del  trabajo;  accidentes  individuales,  responsabilidad  civil, 
etC4  cristales;  otros  ramos  del  Seguro. 

Como  nota  oportunamente  F.  León  en  la  Lectura  Dominical  áe  10  de 
Octut>re,  en  todos  esos  ramos,  menos  en  el  de  accidentes  individuales. 
que  tiene  importancia  secundaria,  ocupan  el  primer  lugar,  en  la  cuantía 
de  lis  primas,  las  sociedades  españolas,  triunfando  sobre  verdaderos 
ooloiot  del  seguro,  como  la  Equitativa  de  los  Estados  Unidos,  instituida 
para  d  seguro  de  vida,  a  la  cual  aventaja  el  Banco  vitalicio  de  España: 
como  LUnioiit  en  el  ramo  de  incendios,  que  viene  detrás  de  La  Unión  y 
£i  Fénix  Español  y  de  la  Sociedad  Catalana  de  Seguros  contra  incen- 
áiOB.  En  d  ramo  de  chatelusianas  sólo  hay  dos  sociedades,  y  éstas 
EspaAolas  son  también  las  34  de  Enfermedades  y  entierros, 
en  comparación  de  los  millares  de  mutualidades  que  con 
mayor  ventaja  de  los  sodos  atienden  al  mismo  fin.  Algo  semejante 
ocurre  en  d  seguro  pecuario  y  el  colectivo  de  accidentes  del  trabajo 
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en  cuanto  a  la  relación  del  seguro  mercantil  con  el  mutuo.  Los  seguros  de 
las  dos  últimas  secciones  son  de  escasa  cuantía. 

En  otra  ocasión  explicamos  la  naturaleza  y  operaciones  del  Instituto 
Nacional  de  Previsión  (1).  Baste  ahora  añadir  que,  según  el  Sr.  Marvá 
en  el  artículo  mencionado,  las  pensiones  de  renta  vitalicia  que  hasta 
ahora  ha  constituido  han  alcanzado,  no  obstante  el  corto  plazo  que  va 
desde  su  fundación  hasta  ahora,  la  suma  de  más  de  dos  millones  de  pe- 
setas que  representan  las  obligaciones  futuras  contraídas  para  pago  de 
pensiones  en  beneficio  de  afiliados  supervivientes  y  reembolso  de  capi- 
tales para  las  familias  de  los  fallecidos. 

Un  hecho  ocurrió  el  año  pasado  digno  de  memoria,  por  ser  la  pri- 
mera pensión  por  incapacidad  para  el  trabajo  que  se  ha  concedido 
desde  la  fundación  del  Instituto.  Mucho  lo  encareció  la  prensa  de  Gui- 
púzcoa, donde  sucedió,  y,  como  es  consiguiente,  los  Anales  del  Instituto 
en  dos  de  sus  números,  de  los  cuales  lo  extractamos. 

La  Papelera  Española  tiene  hace  tiempo  afiliado  su  personal  al  régi- 
men oficial  del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  contribuyendo  genero- 
samente con  la  bonificación  anual  de  38.000  pesetas.  Uno  de  los  em- 
pleados de  sus  oficinas,  D.  Julio  Asín  Amurrio,  había  contratado  para 
los  sesenta  y  cinco  años  una  renta  de  mil  pesetas  anuales.  Pero  mucho 
antes  de  que  pudiese  merecerla  le  imposibilitó  para  el  trabajo  una  pará- 
lisis general,  a  la  edad  de  treinta  y  cuatro  años,  cuando  las  imposiciones 
de  su  libreta  no  valían  más  que  una  pensión  de  104,52  pesetas  para  cuan- 
do llegase  a  los  sesenta  y  cinco  años,  lo  que  representaba  como  renta  in- 
mediata la  anual  de  14  pesetas  y  45  céntimos:  menguada  renta  para  un 
inválido. 

Pues  bien,  para  aumentarla  acudió  en  su  auxilio  el  fondo  especial  de 
bonificaciones  que  sostiene  el  Estado  para  inválidos  del  trabajo.  El  Con- 
sejo de  Patronato  del  Instituto  Nacional  de  Previsión  aplicó  de  dicho 
fondo  la  cantidad  de  6.886,87  pesetas,  con  que  la  renta  diferida  para  los 
sesenta  y  cinco  años  se  convirtió  en  renta  actual,  en  una  pensión  inme- 
diata y  vitalicia  de  365  pesetas  anuales  desde  1.°  de  Enero  de  1914.  La 
entrega  de  la  libreta  al  interesado  se  hizo  a  19  de  Abril  de  1914  en  el 
salón  de  actos  del  palacio  de  la  Diputación  provincial  con  escogido 
concurso. 

LA  MUTUALIDAD  ESCOLAR 

Una  de  las  más  delicadas  formas  de  la  Previsión  es  la  infantil,  com- 
prendida en  las  Mutualidades  escolares.  Un  real  decreto  de  7  de  Julio 
de  1911,  completado  por  el  reglamento  de  11  de  Mayo  de  1912,  fomenta 


(1)    Razón  y  Fe,  tomo  XXX  (Agosto  de  1911),  página  458  y  siguientes. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  42 


34  LA  PREVISIÓN  Y  LAS  CASAS  BARATAS  EN  1914 

SU  institución  en  las  escuelas  primarías  oficiales  con  promesas  de  boni- 
ficaciones del  Gobierno  y  de  recompensas  a  los  maestros  que  las  pro- 
muevan. Los  fines,  según  el  reglamento,  pueden  ser:  el  ahorro  a  interés 
compuesto;  la  constitución  de  dotes  infantiles;  la  formación  de  pensio- 
nes de  retiro  para  la  vejez,  y  cualquiera  otra  obra  de  previsión  o  de  bien 
social,  tal  como  los  seguros  de  enfermedad,  popular  de  vida,  cantinas, 
colonias  y  viajes  escolares,  las  obras  antialcohólicas,  de  cultura,  de  hi- 
giene social,  etc.  Los  tres  primeros  son  los  principales  y  como  la  subs- 
tancia de  la  mutualidad.  Para  estímulo  de  los  maestros  se  les  computan 
los  trabajos  en  favor  de  las  mutualidades  cual  méritos  en  su  carrera, 
especialmente  para  la  obtención  de  alguno  de  los  premios  en  metálico 
que  para  maestros  públicos  establezca  el  presupuesto  del  Ministerio. 

En  solo  un  año  se  han  constituido  en  las  diversas  escuelas  del  Estado 
más  de  500.  No  son  tan  numerosas  las  de  las  escuelas  privadas,  aunque 
ya  son  muchos  los  sindicatos,  círculos  populares  y  colegios  que  las  han 
fundado  al  amparo  del  Instituto  Nacional  de  Previsión, que  las  favorece 
con  beneficios  iguales  a  los  disfrutados  por  las  del  régimen  oficial.  Con 
generosa  emulación  las  multiplica  el  Magisterio  primario  oficial,  res- 
pondiendo al  llamamiento  de  los  Superiores,  siendo  precisamente  los 
que  regentan  escuelas  más  humildes  los  que  ganan  la  palma. 

LOS   AYUNTAMIENTOS  Y  LA  PREVISIÓN 

También  los  Municipios  españoles  dan  favor  a  la  Previsión  en  sus 
varias  formas.  En  la  Conferencia  Nacional  de  Delegados  de  las  Cajas 
de  Ahorros  se  recordaron  los  merecimientos  de  varios  de  ellos.  El  de 
San  Sadurní  de  Noya  (Barcelona)  concedió  a  cada  uno  de  sus  2.300  ve- 
cinos una  libreta  de  Previsión,  caso  único  en  la  historia  del  Seguro;  los 
de  Granollers,  Arenys  de  Mar,  Palma  de  Mallorca  y  otros  bonifican  las 
libretas  de  sus  vecinos  o  abren  otras  a  los  recién  nacidos.  En  el  Con- 
greso internacional  de  Actuarios  de  Amsterdam  se  reconoció  que  así 
como  los  Municipios  belgas  fueron  los  primeros  en  introducir  la  libreta 
general  de  ahorro,  así  un  Municipio  español,  el  de  Granollers,  ha  sido  el 
primero  en  establecer  la  libreta  general  de  retiro. 

Algunas  de  las  obras  indicadas  son  meramente  caritativas  en  cuanto 
00  exigen  esfuerzo  alguno  o  cooperación  del  beneficiario;  pero  otras  son 
de  Índole  mis  social,  porque  no  previenen  comoquiera  los  males  futu- 
ros sino  con  algún  sacrificio  del  Interesado.  De  este  género  es  la  que  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  acordó  practicar  el  año  pasado  obligándose  a 
abonar  una  pensión  equivalente  al  40  por  100  del  jornal  de  sus  obreros 
que  se  incapaciten  por  el  trabajo,  sea  por  ancianidad,  sea  por  enferme- 
dad o  accidente,  con  la  condición  de  que  ellos  a  su  vez  impongan  men- 
ima  peseta,  por  lo  menos,  en  el  Instituto  Nacional  de  Previ- 
la  cual  doblará  el  Estado  con  la  bonificación  de  otra  peseta  mcn- 
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sual;  de  arte  que  inscribiendo  el  obrero  una  peseta  mensual,  sus  12 
pesetas  anuales  y  otras  12  de  bonificación  del  Estado  le  producirán 
una  renta  para  la  edad  de  retiro,  y  llegada  ésta,  el  Ayuntamiento  le  abo- 
nará otra  renta  igual  al  40  por  100  del  jornal;  la  suma  de  estas  dos  ren- 
tas será  la  definitiva  que  percibirá  hasta  su  defunción.  Mas  si  falleciere 
antes  de  llegar  a  la  edad  de  retiro,  su  familia  percibirá  todas  las  primas 
o  imposiciones  que  él  hubiere  abonado  y,  sobre  esto,  las  bonificaciones 
oficiales.  Si  quedare  inhabilitado  antes  de  la  edad  del  retiro,  la  renta 
diferida  se  trocará  en  inmediata,  a  semejanza  de  lo  que  hemos  contado 
del  obrero  de  la  Papelera. 

Solícita  se  mostró  por  el  fomento  de  esta  clase  de  obras  la  Caja  de 
Ahorros  y  Monte  de  Piedad  de  Cáceres,  enviando  en  8  de  Julio  de  1914 
una  circular  a  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  para  que  consignasen 
en  los  próximos  presupuestos,  según  su  posibilidad,  la  cantidad  necesa- 
ria para  cooperar  al  régimen  legal  de  previsión.  No  hubo  de  buscar  estí- 
mulos en  tierras  extrañas,  ya  que  durante  el  año  1913  la  provincia  de 
Cáceres  había  inscrito  muy  cerca  de  10.000  individuos  en  el  Instituto 
Nacional  de  Previsión. 

Según  cálculos  de  la  Caja,  con  un  3  por  100  de  su  sueldo  que  deje 
el  empleado,  con  otro  3  por  100  del  Municipio  y  con  la  bonificación  del 
Estado  puede  asegurarse  desde  los  sesenta  y  cinco  años  un  retiro  de  las 
tres  cuartas  partes  del  sueldo  en  activo  a  un  empleado  que  se  afilie  a 
los  veintisiete  y  quiera  reservar  la  totalidad  de  la  imposición  en  su 
libreta,  caso  de  morir  antes  de  la  edad  de  retiro.  Según  esto,  un  em- 
pleado que  tenga  800  pesetas  de  sueldo,  dejará  a  su  viuda  e  hijos  1.080 
pesetas,  si  muere  a  los  cuarenta  y  cinco  años  de  edad,  y  1.980  pesetas, 
si  muere  a  los  sesenta. 

Mas  para  que  no  se  entienda  que  la  Caja  de  Ahorros  de  Cáceres  se 
limita  a  dar  consejos,  ella  misma  predica  con  el  ejemplo,  pues  en  forma 
análoga  a  la  propuesta  a  los  Municipios  tiene  contratadas  rentas  vitali- 
cias para  la  vejez  en  beneficio  de  sus  empleados. 

Concreta  luego  los  medios  con  que  podría  el  Ayuntamiento  colabo- 
rar en  la  obra  de  la  previsión  popular,  según  el  espíritu  de  la  legislación 
social  española,  reduciéndolos  a  los  siguientes: 

a)  Regalando  una  libreta  de  retiro  a  cada  uno  de  los  que  en  su  tér- 
mino municipal  contraigan  matrimonio,  o  de  dote  a  cada  uno  de  los  que 
nazcan  dentro  del  mismo  término,  con  la  imposición  inicial  mínima  de  50 
céntimos,  por  ejemplo; 

b)  Otorgando  premios,  en  forma  de  imposiciones  para  sus  libretas 
de  dote  o  retiro,  a  los  niños  más  aplicados  y  a  los  que  revelen  mayor 
constancia  en  el  ahorro. 

c)  Otorgando  subvenciones  a  las  Mutualidades  escolares  cuyos  so- 
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tíos  hagan  en  sus  respectivas  libretas  imposiciones  mensuales  o  más 
frecuentes,  y  a  las  escuelas  cuyos  alumnos  hagan  con  frecuencia,  por 
conducto  del  maestro,  imposiciones  para  sus  libretas  de  dote  o  de 
retiro; 

d)  Bonificando  con  alguna  cantidad  las  libretas  de  los  vecinos  que 
durante  el  año  anterior  hubieren  hecho  más  imposiciones; 

e)  Haciendo  donativos  especiales  para  que  la  pensión  contratada  por 
algún  vecino  que  se  inutilice  pueda  llegar  a  ser  decorosa  y  convertible, 
si  preciso  fuera,  en  inmediata; 

Jf)  Constituyendo  desde  luego  dotes  en  favor  de  niños  huérfanos  o 
desamparados; 

g)  Contratando  en  beneficio  de  sus  empleados  y  obreros  rentas  vita- 
ndas para  la  vejez  con  la  condición  de  que  los  favorecidos  impongan 
algo  por  su  parte  periódicamente. 

Acertadamente  advierte  la  Caja  de  Ahorros  que  si  esos  arbitrios  im- 
plican de  presente  un  mayor  gasto,  con  el  tiempo  se  han  de  convertir  en 
'ahorro,  al  menos  en  el  capítulo  de  beneficencia,  yá  que  toda  obra  de 
previsión,  se  endereza  a  evitar  que  el  obrero  de  hoy  sea  el  candidato  a 
pobre  mañana. 

No  lo  dijo  a  sordos,  pues  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  Cáceres,  al 
mes  justo  de  la  circular,  es  decir  en  8  de  Agosto,  aprobaba  el  dictamen 
de  la  Comisión  correspondiente,  en  cuya  virtud  el  Ayuntamiento,  para 
atender  al  retiro  de  los  empleados  y  dependientes  municipales,  contra- 
tará con  el  Instituto  Nacional  de  Previsión  rentas  vitalicias  pagaderas 
desde  los  sesenta  y  cinco  años,  con  la  reserva  de  todo  el  capital  para  el 
caso  de  morir  los  interesados  antes  de  la  edad  señalada  para  el  retiro. 
Los  empleados  y  dependientes  municipales  impondrán  en  su  libreta  de 
retiro  el  3  por  100  de  su  sueldo,  que  se  aumentará  con  la  cantidad  abo- 
nada por  el  Ayuntamiento,  a  saber:  el  2  por  100  para  los  que,  al  comen- 
zar sus  periódicas  imposiciones,  no  cuenten  más  de  veinticinco  años; 
el  3  por  100  para  los  de  veintiséis  a  treinta;  el  4  por  100  para  los  de 
treinta  y  uno  a  treinta  y  cinco;  el  5  por  100  para  los  de  treinta  y  seis  a 
cuarenta»  y  el  6  por  100  para  los  de  cuarenta  y  uno  a  cuarenta  y  cinco. 
Si  con  la  aportación  del  empleado  y  del  Ayuntamiento,  más  la  bonifica- 
ción del  Estado,  se  calculare  que  alguno  no  ha  de  alcanzar  la  pensión 
de  365  pesetas  anuales  que  se  declara  mínima,  el  Ayuntamiento  le  abo- 
nará tamUén  lo  más  que  sea  necesario  para  que  alcance  la  peseta  diaria 
(te  pensión. 

LOS  PRUHEKOS  CONCURSOS  DE  CASAS  BARATAS  (1913-1914) 

HesMW  hablado  por  Intídencla  de  los  concursos  de  casas  baratas  pre- 
ctSüíente  en  la  parte  más  desconsoladora.  No  todos  quedaron  desiertos;     É 
no  toda  la  cantidad  consignada  en  los  presupuestos  volvió  baldía  a  las    m 
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arcas  del  Tesoro;  restaban  235.000  pesetas  que  distribuir  en  virtud  de 
las  disposiciones  legales  que  vamos  a  compendiar. 

El  artículo  21  de  la  ley  de  12  de  Junio  de  191 1  para  fomento  y  mejora 
de  las  habitaciones  baratas  obliga  al  Gobierno  a  consignar  en  sus  pre- 
supuestos «la  cantidad  anual  que  estime  oportuna,  no  inferior  a  500.000 
pesetas,  con  destino  a  favorecer  la  construcción  de  casas  baratas».  De 
dicha  cantidad  se  ha  de  destinar  el  50  por  100  «necesariamente  al  abono 
de  intereses  de  las  sumas  obtenidas  a  préstamo,  que  no  devenguen  más 
del  5  por  100  anual,  de  las  Cajas  de  Ahorros,  Montes  de  Piedad  y  Banco 
Hipotecario  o  instituciones  de  crédito  reconocidas  legalmente,  por  las 
sociedades  cooperativas  organizadas  para  la  construcción  de  casas  ba- 
ratas propiedad  de  los  socios».  El  50  por  100  restante  se  ha  de  distribuir 
«en  subvenciones  a  los  particulares  o  entidades  constructoras  de  casas 
baratas,  teniendo  presente  siempre  el  número  de  individuos  que  haya  de 
resultar  favorecido  por  la  construcción».  Pero  «podrá  destinarse  parte 
o  todo  de  este  50  por  100  a  garantizar  el  interés  que  devenguen  las  obli- 
gaciones que  emitan  las  sociedades  cooperativas  con  el  fin  de  obtener 
recursos  para  la  construcción  de  casas  baratas.  Este  interés  no  podrá 
exceder  nunca  del  5  por  100». 

Conforme  al  artículo  97  del  reglamento  de  1 1  de  Abril  de  1912,  el  con- 
curso para  la  distribución  del  primer  50  por  100  se  ha  de  convocar  en 
la  primera  quincena  del  mes  de  Febrero,  y  para  la  del  segundo  50  por  100 
en  la  segunda  quincena  del  mismo  mes.  En  hecho  de  verdad,  después 
de  varios  aplazamientos  de  los  concursos,  que  no  son  del  caso,  la  distri- 
bución de  las  sumas  presupuestadas  se  hizo  en  1913  por  real  orden  de  22 
de  Diciembre  y  en  1914  por  real  orden  de  23  de  juHo.  La  cantidad  pre- 
supuestada en  una  y  otra  fecha  fué  de  470.000  pesetas,  con  una  ligera 
roedura  de  30.000  pesetas  al  mínimo  determinado  por  la  ley. 

Pues  bien,  como  en  los  concursos  de  1913,  que  fueron  los  primeros 
en  la  materia,  no  tuvo  aplicación  la  primera  mitad,  es  decir  235.000  pe- 
setas, la  otra  mitad  se  podía  destinar  a  la  garantía  del  interés  de  las  obli- 
gaciones emitidas  por  sociedades  cooperativas  y  a  socorros  en  metálico. 
Mas  no  pudiendo  tampoco  dedicarse  una  peseta  a  garantía  de  intereses, 
aunque  fueron  varias  las  sociedades  aspirantes,  toda  la  suma  repartible 
se  hubo  de  emplear  en  subvenciones  de  dinero. 

En  caso  de  no  haberse  concretado  la  cantidad  solicitada,  el  Instituto 
de  Reformas  Sociales,  tomando  por  base  de  distribución  equitativa  el  ca- 
pital invertido,  fijó  en  25  por  100  del  mismo  el  máximum  de  la  subven- 
ción. Dentro  de  este  límite  estableció  tres  categorías,  que  fueron,  según 
sus  propias  palabras,  las  siguientes: 

«1.^  Entidades  constructoras  que  no  se  proponen  ningún  género  de 
lucro,  o  que,  aunque  se  lo  propongan,  no  exceda  de  un  3  por  100,  y 
sociedades  cooperativas  cuyo  capital  no  llegue  a  15.000  pesetas;  a  estas 
entidades  se  les  ha  concedido  una  subvención  del  20  por  100. 
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»2.*  Sociedades  cooperativas  cuyo  capital  exceda  de  15.000  pesetas, 
a  las  que  se  les  concede  el  15  por  100;  y 

•3.*  Entidades  constructoras  que  se  proponen  un  lucro,  dentro  de  las 
disposiciones  legales,  y  que  exceda  del  3  por  ICO,  y  a  las  que  se  les  ha 
señalado  un  10  por  100.» 

Los  favorecidos  fueron  quince  entidadeSy  como  las  llama  el  Instituto; 
diez  de  la  primera  categoría,  dotadas  con  el  20  por  100;  cuatro  de  la  se- 
gunda, con  el  15,  y  una  de  la  tercera,  con  el  10.  Las  de  la  primera  cate- 
goría que  mayor  subvención  alcanzaron  fueron  las  cuatro  siguientes: 


NOMBRE  DE  LA  SOCIEDAD 

Capital. 

Subvención. 

Sodedid  de  construcciones  baratas,  Bilbao. 
Sodedad  constructora  de  casas  para  obre- 
ros, de  Valencia 

288.629,80' 

181.915,35 
176.699,09 
130.000 

57.725,96 
36.383,07 
35.339,81 
26.000 

La  Constructora  benéfica  del  Circulo  Cató- 
lico de  obreros,  de  Burgos 

Patronato  de  fomento  y  construcción  de 
casas  económicas  en  la  ciudad  de  Sevilla. 

Después  de  lo  dicho  es  ocioso  declarar  que  la  columna  del  capital 
00  representa  todo  el  invertido  desde  la  fundación  de  la  sociedad  res- 
pectiva, sino  o  todo  él  o  el  determinado  por  la  sociedad  para  la  sub- 
vención. 

De  las  sociedades  de  Bilbao  y  de  Burgos  hablamos  con  la  debida  loa 
en  esta  misma  Revista  cuando  comenzaban  su  benéfica  tarea  (1);  mas 
no  será  ocioso  añadir  ahora  las  noticias  que  han  servido  de  base  a  la 
propuesta  de  resolución  hecha  por  el  Instituto  de  Reformas  Sociales. 
Conviene  recordar  que,  llevando  la  propuesta  la  fecha  de  22  de  Diciem- 
bre de  1913,  las  solicitudes  son  naturalmente  bastante  anteriores,  y,  de 
consiguiente,  los  informes  en  ellas  contenidos. 

La  Sociedad  de  construcciones  baratas,  de  Bilbao,  había  expendido 
un  capital  de  661.666,90  pesetas.  Llevaba  construidas  33  casas  con  174 
hat)itaclooes,  en  las  que  se  albergaban  unas  1.000  personas.  Por  cada 
habíUdón  cobra  un  alquiler  de  16  a  18  pesetas  mensuales.  No  concede 
a  las  acciones  y  obligaciones  interés  anual  mayor  del  3  por  100.  Solicitó 
una  subvención  del  25  por  100  del  importe  de  las  obras  ejecutadas  du- 
rante el  úUlmo  afto,  consistente  en  288.629,80  pesetas,  con  intento  de 
aplicarla  al  pago  parcial  de  las  obras  efectuadas  en  dicho  año. 

La  Constructora  benéfica  del  Circulo  Católico  de  obreros,  de  Burgos, 


O)    Rai/^  V  Fr    fnmo  KYY\  T»Mn«!«  1!».l64  (Octubre  1911). 
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gastando  un  capital  de  176.699  pesetas,  había  edificado  26  casas,  habi- 
tadas por  otras  tantas  familias;  echado  los  cimientos  de  seis,  no  termi- 
nadas por  falta  de  dinero;  adquirido  solares  para  58  más,  con  huerta  y 
jardín;  construido  alcantarillado,  urbanizado  calles,  cercado  la  barriada 
y  entablado  el  servicio  de  aguas  potables.  El  proyecto  general  abarca 
84  casas,  de  6.000  pesetas  de  coste  cada  una,  arrendables  por  96  pesetas 
anuales.  El  producto  de  los  alquileres  se  destina  a  nuevas  construccio- 
nes, y  la  subvención  había  de  emplearse  en  la  fábrica  del  mayor  número 
posible  de  casas. 

La  Sociedad  constructora  de  casas  para  obreros^  de  Valencia,  había 
invertido  un  capital  de  181.915,35  pesetas  en  85  casas  edificadas,  donde 
se  albergaban  535  personas. 

El  Patronato  de  fomento  y  construcción  de  casas  económicas,  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  contaba  con  un  capital  de  199.188,80  pesetas,  que  se 
aplicaba  a  la  construcción  de  40  casas  para  200  o  250  habitantes,  a  pa- 
bellones para  escuelas,  consultorio  médico  y  baños. 

En  la  segunda  categoría  del  concurso,  esto  es,  en  la  que  se  concedía 
el  15  por  100,  solamente  obtuvo  una  subvención  considerable  la  Colo- 
nia de  la  Prensa,  Madrid.  Pocas  son  las  casas  construidas,  aunque 
mucho  el  capital  invertido,  pues  las  primeras  son  dos  y  el  segundo 
219.498,55  pesetas,  en  proporción  al  cual  le  ha  tocado  una  subvención 
de  pesetas  32.924,78.  Pidió  la  subvención,  no  sólo  para  atender  a  nuevas 
construcciones,  mas  también  al  «fomento  de  los  fines  de  la  sociedad». 

Finalmente,  la  única  sociedad  de  la  última  categoría,  o  del  10  por  100, 
es  el  Fomento  de  la  Propiedad,  Barcelona,  cuyo  capital  es  de  cinco  mi- 
llones de  pesetas,  destinado  a  construcciones  en  Barcelona,  Badalona  y 
Tarrasa.  Tiene  en  Sans  (Barcelona)  17  casas  en  construcción,  cuyos  so- 
lares fueron  cedidos  por  el  Conde  de  Güell  a  la  cooperativa  El  Bienestar 
del  Obrero.  El  valor  de  ellas  es  de  5.250  pesetas  cada  una.  En  Badalona 
ha  adquirido  solares  para  la  construcción  de  siete  casas,  valoradas  en 
99.000  pesetas.  En  Tarrasa  tiene  solares  por  valor  de  7.200  pesetas,  ca- 
sas por  valor  de  5.500  y  además  tres  casas  en  construcción. 

Varias  de  las  sociedades  retribuidas  declaraban  su  índole  en  el  titulo 
mismo  de  patronato;  mas  otras  tenían  la  misma  realidad  sin  el  título. 
No  faltaron,  empero,  varias  cooperativas,  o  por  su  naturaleza  jurídica  o 
por  su  fin,  y  por  cierto  algunas  de  obreros  o  empleados.  Con  cuotas  de 
una  peseta  semanal  por  socio  había  formado  el  Ateneo  obrero  de  Mahón 
un  capital  de  14.000  pesetas,  invertido  en  la  construcción  de  cinco  casas 
para  50  socios.  La  Mutualidad  obrera  valenciana  de  empleados  de  tran- 
vías había  constituido  su  fondo  social  con  cuotas  mensuales  de  dos  pe- 
setas por  asociado.  La  Constructora  obrera^  de  Barcelona,  contaba  como 
capital  con  cantidades  aportadas  por  los  socios  en  cuenta  de  ahorro  y  en 
acciones  que  devengaban  un  interés  de  3  por  100,  con  donativos  en  me- 
tálico y  terrenos  cedidos. 
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En  los  concursos  de  casas  baratas  de  1914  también  hubieron  de  de- 
clararse desiertos  asi  los  que  pedían  abono  de  intereses  de  las  sumas 
emprestadas  a  las  Cajas  de  Ahorros,  etc.,  como  los  que  solicitaban  garan- 
tía del  interés  de  las  obligaciones  emitidas,  quedando,  por  consiguiente, 
la  mitad  de  la  suma  presupuestada  sin  oficio,  y  debiendo  aplicarse  el 
resto  únicamente  a  subvenciones  en  metálico.  Algunas  entidades  se  pre- 
sentaron por  primera  vez;  mas  otras,  subvencionadas  en  el  anterior  con- 
curso, acudieron  de  nuevo,  a  las  cuales,  como  es  natural,  se  descontaron 
del  capital  total  alegado  en  el  nuevo  concurso  las  cantidades  dotadas  ya 
con  subvención  el  año  anterior.  De  este  modo  la  Constructora  benéfica 
del  Círculo  Católico  de  obreros,  de  Burgos,  consiguió  14.157,32  pesetas 
por  subvención  del  22,37  por  100  a  un  capital  reconocido  de  63.287,10. 
Esta  vez  la  subvención  de  la  primera  categoría  fué  del  22,37  por  100; 
la  de  la  segunda,  17,37;  la  de  la  tercera,  12,37.  La  sociedad  más  favore- 
cida fué  la  Cooperativa  constructora  de  casas  para  obreros,  de  Valen- 
cia, perteneciente  a  la  primera  categoría  y  gratificada  con  47.082,46  pe- 
setas. Vino  luego  la  Caja  de  Pensiones  para  la  Vejez  y  de  Ahorros,  de 
Barcelona,  con  40.826,05  pesetas,  a  la  cual  se  llegó  muy  cerca  el  Fo- 
mento de  la  Propiedad,  de  Barcelona,  con  39.245,43  pesetas. 

El  fracaso  de  los  anteriores  concursos,  por  quedar  tan  manifiesta- 
mente defraudada  la  esperanza  del  legislador  en  el  auxilio  que  de  las 
Cajas  de  Ahorros  y  Banco  Hipotecario  se  prometía,  hizo  modificar  el  ar- 
tículo 21  de  la  ley  de  casas  baratas  por  otra  ley  de  29  de  Diciembre 
de  1914.  Ya  en  adelante  no  quedará  estéril  en  el  erario  público,  a  lo 
menos  enteramente,  el  primer  50  por  100  de  la  suma  presupuestada; 
pues  si  no  puede  servir  para  abonar  los  intereses  de  cantidades  presta- 
das por  las  Cajas  de  Ahorros  o  las  instituciones  de  crédito,  acrecerá  a 
las  subvenciones  de  las  demás  entidades  constructoras,  dentro  del  límite 
dd  25  por  100  del  capital  invertido  cada  año  en  la  construcción.  Ni  se 
contentó  la  ley  con  ser  cautelosa  para  lo  futuro;  quiso  además  sanear 
los  inconvenientes  pretéritos,  preceptuando  la  distribución  del  rema- 
nente de  dicho  50  por  100,  si  lo  hubiese,  a  los  favorecidos  en  el  último 
concurso,  en  cantidad  proporcional  a  las  subvenciones  recibidas. 

Como  si  fuera  negocio  convenido,  al  día  siguiente  presentaba  el  Ins- 
tituto de  Reformas  Sociales  la  propuesta  de  las  subvenciones  comple- 
mentarias, y  sin  dejarla  dormir  una  noche  siquiera,  el  mismo  día  la  ponía 
a  la  firma  del  Rey  el  Ministro  de  la  Gobernación  en  real  orden  aproba- 
toria. El  único  aumento  posible,  según  el  Instituto,  fué  -completar  la 
subvención  de  cada  entidad  hasta  el  25  por  100  del  capital  invertido  du- 
rante ei  último  aAo,  que  es  el  mAximum  que  autoriza  el  artículo  22  de  la 
ley*,  lá  cantidad  sobrante  del  último  concurso  fué  de  235.000  pesetas,  y 
la  que  importaron  los  suplementos  de  subvención  concedidos,  104.407,67 
El  más  píngOe  de  los  suplementos  lo  llevó  el  lomento  de  la  Propiedad 
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de  Barcelona,  pues  importó  40.070,32  pesetas.  Fuera  de  ése,  no  hay  otro 
que  supere  la  decena  de  millar  sino  la  Caja  de  Pensiones  para  la  Vejez 
y  de  Ahorros,  de  Barcelona,  con  17.933,37  pesetas,  y  el  Fomento  de  la 
Propiedad,  de  Badalona,  con  15.086,03. 

Ya  que  mencionamos  antes  las  subvenciones  dos  veces  concedidas 
a  la  Constructora  benéfica  del  Círculo  Católico  de  Burgos,  completemos 
la  información  con  las  1.664,45  pesetas  que  por  suplemento  le  han 
tocado.  Ufano,  y  con  razón,  viene  el  Boletín  del  Círculo  en  el  mes  de 
Enero,  y,  sobre  todo,  satisfecho  de  contribuir  al  alivio  de  la  llamada 
crisis  obrera,  centella  viva  de  la  hoguera  en  que  se  abrasa  Europa.  Para 
empezar  la  fábrica  de  otras  siete  casas  le  ha  concedido  un  préstamo  el 
Monte  de  Piedad.  Con  las  nuevas  construcciones  llegarán  el  próximo 
verano  a  46  las  casas  edificadas,  las  cuales,  no  solamente  son  baratas, 
sino  además  tan  higiénicas,  que,  con  haber  cundido  la  viruela  en  Burgos, 
ni  un  solo  inquilino  de  ellas  la  ha  visto  en  sus  habitaciones. 

Complemento  de  la  ley  de  casas  baratas  y  de  los  estímulos  oficiales 
para  edificarlas  será  el  seguro  popular  de  vida,  cuyo  proyecto  ha  pre- 
sentado a  las  Cortes  el  Gobierno.  Mas  porque  sobre  esa  clase  de  seguro 
y  otras  materias  relativas  a  la  habitación  barata  e  higiénica  disertamos 
otro  tiempo  largamente,  ponemos  aquí  punto  (1). 

N.  NOGUER. 


(1)    Razón  y  Fe,  tomos  XX,  XXI  y  XXIII. 


<m> 


Ilusión  social  de  las  Ordenes  religiosas. 

(Art  IV.) 


Los   monjes  de   Occidente. 


€ 


N  aquella  época  aciaga  y  llena  de  trastornos  que  siguió  inmediata- 
mente a  la  caída  del  imperio  romano  de  Occidente,  se  ven  aparecer  en 
Europa,  y  florecer  con  extraordinaria  lozanía,  las  Órdenes  propiamente 
monacales,  y  de  un  modo  especial  la  de  San  Benito. 

Es  tan  evidente  la  acción  bienhechora  de  aquellas  instituciones  en  los 
tiempos  a  que  nos  referimos,  que  hasta  los  historiadores  impíos  se  ven 
obligados  a  reconocerla;  mas  lo  que  pertenece  a  nuestro  intento  es  mos- 
trar que  cabalmente  esta  superioridad  social,  esta  fuerza  civilizadora  y 
benéfica  procede  del  principio  mismo  que  a  tales  instituciones  da  ser  y 
vWa,  y  que  es  fruto  natural  e  inseparable  de  la  vida  religiosa,  tal  como 
en  el  catolicismo  se  profesa.  Si  comparamos  las  sociedades  civiles  de 
aquellos  siglos  de  hierro  con  las  comunidades  religiosas  que  en  medio 
de  ellas  se  desarrollaban,  lo  primero  que  a  uno  le  sorprende  es  el  vivo 
contraste  entre  unas  y  otras.  En  las  primeras  reina  la  fuerza  bruta,  el 
desorden,  las  pasiones  desenfrenadas;  a  cada  paso  se  ven  escenas  san- 
grientas, rapiñas,  expoliación  de  los  vencidos,  opresión  de  los  débiles, 
luchas  crueles  y  muertes  violentas.  ¡Cuan  diferente  es  el  cuadro  que  se 
ofrece  a  la  vista  del  espectador  cuando,  horrorizado  de  estas  bárbaras 
escenas,  se  vuelve  a  mirar  lo  que  pasa  en  el  recinto  de  uno  de  de  aque- 
llos silenciosos  monasterios!  Otras  aficiones  reinan  aquí:  aquí  se  oyen 
fMÜabras  de  paz  y  amor;  se  ve  orden,  sosiego,  una  alegría  modesta,  la 
afldón  al  trabajo  y  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo.  ¿De  dónde  viene 
este  contraste?  ¿Cómo  se  explica,  en  medio  de  una  sociedad  tan  fiera  y 
imital,  la  existencia  de  tales  corporaciones,  que  ningún  parecido  tie- 
nen con  aquélla? 

La  razón  está  en  el  principio  interior  que  informa  a  unas  y  otras.  La 
sodcdad  civil,  mezcla  de  los  bárbaros  vencedores  y  de  los  indígenas 
vcnddot,  aunque  había  recibido  el  cristianismo,  no  había  tenido  tiempo 
todavía  para  ser  penetrada  por  él;  las  enseñanzas  y  máximas  del  Evan- 
gelio se  hablan  quedado  muy  en  la  corteza  de  aquella  sociedad,  y,  en 
crniáÁo,  las  terribles  pasiones,  los  apetitos  despóticos  que  desde  siglos 
y  ligios  reinaban  sin  contradicción,  hacían  oirsus  rugidos  con  voz  impe- 
rlOM,  qtie  ao  admitía  retiatencia  ni  réplica.  El  mal  estaba,  pues,  en  este 
de  mala  ley,  que  no  tiene  cuenta  tnás  que  con  el  propio 
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interés  o  capricho,  y  a  él  quiere  que  todo  se  rinda  y  subordine.  Y  como 
son  muchos  los  que  esto  quieren,  por  fuerza  han  de  encontrarse  los  inte- 
reses de  unos  con  los  de  otros,  y  de  ahí  brotan  disensiones,  odios  mor- 
tales, guerras  civiles  y  asechanzas  crueles.  Aquellas  dinastías,  cuyos  ani- 
llos están  casi  todos  manchados  con  sangre;  aquel  continuo  pasar  las 
tierras  del  poder  de  unos  a  otros  señores;  aquel  vivir  en  perpetuo  sobre- 
salto, temiendo  a  todas  horas  el  golpe  del  acero  enemigo  o  el  veneno 
traidor,  todo  esto  era  fruto  del  egoísmo  ciego  que  por  doquier  dominaba. 
De  este  modo  eran  desgraciados  todos,  por  querer  ser  todos  demasiado 
felices;  y  el  buscar  para  sí  cada  uno  un  bien  inmoderado,  era  causa  de 
que  les  faltaran  los  bienes  más  dulces  y  apetecibles,  cuales  son  la  tran- 
quilidad del  ánimo  y  la  amistad  y  armonía  con  los  demás. 

Ahora  bien;  si  ponemos  la  vista  en  aquellas  comunidades  religiosas, 
donde  no  se  ve  rastro  ni  sombra  de  tales  terrores  y  amarguras,  y  nos 
preguntamos  de  dónde  procede  tan  honda  diferencia,  fácilmente  nos 
convenceremos  de  que  el  espíritu  mismo  que  en  los  monasterios  vive  y 
alienta  es  lo  que  destierra  aquellos  males  y  el  principio  de  donde  ellos 
proceden.  Se  respira  otro  aire  ahí  dentro;  la  mente  y  el  corazón  se  sus- 
tentan con  otras  ideas  y  afecciones.  Ahí  dominan  principios  sublimes  y 
de  extraordinaria  trascendencia.  Las  grandes  verdades  que  sobre  Dios, 
sobre  el  mundo  y  el  hombre  ha  traído  a  la  tierra  el  cristianismo,  son  lo 
que  da  pábulo  y  dirección  a  la  vida  de  esas  comunidades.  Los  atributos 
de  Dios,  su  justicia  y  su  misericordia,  la  obra  de  la  redención,  el  destino 
eterno  del  hombre,  la  esperanza  de  un  bien  inmortal  y  el  temor  de  una 
eterna  desgracia,  todas  estas  verdades,  tan  serias  y  profundas,  son  me- 
ditadas detenidamente  y  constituidas  en  norma  de  la  vida.  Ahora  bien, 
estas  enseñanzas  le  descubren  al  hombre  que  la  verdadera  perfección  de 
su  ser  es  la  que  responde  a  la  dignidad  de  su  alma,  y  que,  por  tanto, 
no  puede  hallarse  divorciada  de  la  justicia,  de  la  caridad,  de  la  miseri- 
cordia; en  una  palabra,  de  las  virtudes  que  hacen  al  hombre  semejante 
a  Jesucristo  y  verdadero  hijo  de  Dios.  Una  vez  cambiado  así  el  norte  de 
las  humanas  aspiraciones,  los  bienes  de  orden  social  brotan  como  por 
encanto,  abundantes  y  suavísimos.  Porque  cuando  el  hombre  entiende 
que  el  mayor  bien  propio  suyo  es  la  caridad,  es  decir,  el  amor  puro  de 
Dios  y  del  prójimo,  entonces,  al  buscar  su  propio  bien,  hace  juntamente 
la  felicidad  de  los  otros;  y  si  son  muchos  los  que  esto  hacen,  recibe  cada 
uno  por  su  parte  los  frutos  de  la  virtud  y  desprendimiento  de  los  demás. 
Así  es  como  aquellos  humildes  religiosos  de  los  siglos  V^  VI  y  VII,  etc., 
ofrecen  un  admirable  ejemplo  a  la  sociedad  que  los  rodea.  Lejos  de 
buscar  ellos  extender  con  injusticias  sus  dominios,  se  contentan  con  la 
propiedad  de  los  terrenos  de  que  se  les  hace  generosa  donación;  con  su 
trabajo  los  hacen  productivos;  mitigan  y  alivian  la  suerte  de  las  gentes 
que  entran  a  ser  sus  vasallos,  y  ejercen  las  obras  de  misericordia  con 
todo  linaje  de  necesitados  a  quienes  puede  llegar  su  acción.  ¡Qué  con- 
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traste  entre  estas  laboriosas  repúblicas,  donde  todos  los  movimientos  se 
ejecutan  con  expedición  y  facilidad,  donde  a  un  toque  de  campana  se 
ponen  todos  en  reposado  movimiento  para  acudir  al  trabajo,  al  coro  o 
adonde  se  les  llame,  y  la  sociedad  caótica  que  las  rodea,  donde  las  ope- 
raciones sociales  tropiezan  con  mil  obstáculos  y  no  se  ejecutan  sino  con 
bascas  de  muerte;  donde  las  ruedas  del  mecanismo  social  se  estorban  y 
embarazan  unas  a  otras,  sin  que  se  vea  modo  de  hacer  reinar  allí  el 
orden,  la  paz,  la  armonía! 

No  hay  duda,  pues,  que  en  el  orden  social  era  grande  la  superioridad 
de  las  instituciones  religiosas  sobre  el  resto  de  la  sociedad  en  que  vivían, 
y  esta  superioridad  procedía  de  que  en  las  primeras  reinaban  principios 
que  son  fuente  del  bien  común,  y,  por  ende,  promovedores  del  perfeccio- 
namiento social  en  toda  su  extensión. 

El  espíritu  de  paz  que  en  los  monasterios  reinaba,  y  que  tal  contraste 
ofrecía  con  el  ardor  bélico  que  agitaba  a  los  demás  elementos  de  la 
sociedad,  era  causa  de  que  en  aquéllos  pudieran  desarrollarse  ciertas 
aficiones  tranquilas  y  pacíficas  de  que  apenas  se  veía  asomo  fuera  de 
ellos,  como  son,  por  ejemplo,  el  amor  al  trabajo  manual  y  la  afición  al 
estudio.  Durante  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  los  monasterios 
son  casi  las  únicas  instituciones  que  se  dedican  con  verdadero  plan  y 
constancia  a  la  obra  útilísima  de  convertir  en  campiñas  fecundas  re- 
giones hasta  entonces  yermas  e  improductivas.  El  trabajo  de  desecar 
pantanos,  desmontar  selvas  vírgenes  y  roturar  las  tierras  arrancadas  a 
la  naturaleza  salvaje,  a  los  monjes  principalmente  es  debido.  Así,  cada 
monasterio  se  convertía  en  una  colonia  agricola,  alrededor  de  la  cual 
nacían  y  se  desarrollaban  alegres  pueblecillos  que  buscaban  en  el  tra- 
bajo quieto  y  sosegado  su  sustentación  y  vida.  De  este  modo,  los  mo- 
nasterios, esparcidos  por  las  vastas  regiones  de  Germania,  de  Frisia,  de 
Inglaterra,  de  Francia,  etc.,  son  una  fuerza  social  que  trabaja  en  la  obs- 
curidad y  el  silencio,  y  va  obrando  la  transformación  de  aquellas  incul- 
tas y  sombrías  selvas  en  los  campos  florecientes  y  llenos  de  vida  que 
cobren  las  tierras  de  la  Europa  actual.  Si  con  el  trabajo  de  los  monas- 
terfot  cotejamos  ahora  el  de  los  desamparados  labradores  y  siervos  del 
temiflo,  que  pertenecían  a  señoríos  feudales,  fácilmente  echaremos  de 
ver  que,  mientras  d  de  los  primeros  tiene  todos  los  visos  de  una  sabia  y 
''obusla  institución,  fuente  de  vida  y  progreso,  el  segundo  presenta  el 
—  ^"""  de  lina  lucha  desigual  por  la  existencia,  sin  que  de  ella  pueda 
adelanto  ni  mejoramiento  alguno  de  importancia.  Como  el 
feudal  no  se  aplicaba  directamente  a  la  agricultura,  dejaba  todo 
Cite  cuidado  a  lo  que  podríamos  llamar  los  obreros  del  campo.  Ahora 
bien;  el  pobre  siervo  dd  terruAo,  sin  instrucción,  sin  dinero,  sin  los  me- 
dloi  que  la  asodadón  procura,  no  tenía  otro  ideal,  por  decirlo  así,  que 
^^■0  morirse  de  hambre,  e  iba  tirando  agobiado  bajo  el  peso  de  los 
A^M»^^^  y  la  necesidad  de  mantener  a  su  familia.  En  tales  manos,  ya  se 
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ve  que  no  era  posible  hiciera  grandes  adelantos  la  agricultura.  Así  es 
que  las  instituciones  religiosas,  durante  aquellos  trabajosos  siglos,  fue- 
ron una  gran  fuerza  social;  crearon  fuentes  de  riqueza  y  de  la  más  pura 
e  infalseable  riqueza,  cual  es  la  que  nace  de  la  agricultura,  en  tiempos 
en  que  nadie  soñaba  en  esto,  y  se  adelantaron,  por  consiguiente,  de  una 
manera  prodigiosa  a  los  demás  elementos  de  la  sociedad. 

Además  de  estos  bienes,  que,  por  decirlo  así,  pueden  palparse  con 
las  manos,  otro  fruto  más  hondo  y  escondido  dieron  aquellas  institucio- 
nes monásticas  en  orden  a  la  prosperidad  de  las  naciones  europeas, 
pero  que  no  debe  en  manera  alguna  echarse  en  olvido.  Si  indagamos  la 
causa  de  la  extraordinaria  prosperidad  material  y  del  florecimiento  indus- 
trial y  comercial  de  nuestros  días,  creo  que  todo  el  mundo  estará  con- 
teste en  decir  que  se  debe,  en  gran  parte,  al  carácter  mismo  de  la  socie 
dad  moderna,  y  singularmente  al  entusiasmo  por  el  trabajo,  a  la  honra 
y  estimación  suma  en  que  la  diligencia  y  laboriosidad  son  tenidas.  Ahora 
bien;  de  este  amor  al  trabajo,  de  esta  disposición  interna,  y  que  perte- 
nece al  espíritu  mismo  de  la  sociedad  en  que  vivimos,  si  buscamos  el 
origen  y,  por  decirlo  así,  la  fuente  primera,  creo  que  no  podremos  pres- 
cindir sin  injusticia  de  aquellas  corporaciones  monásticas  de  que  habla- 
mos. Esta  disposición  especial  que  decíamos;  este  amor  ardiente  al  tra- 
bajo, que  hoy  día  penetra  todas  las  venas  de  la  sociedad,  y  de  donde 
tan  exuberante  vida  ha  nacido,  tiene  su  origen  en  tiempos  relativamente 
recientes.  Nada  de  ello  se  ve  en  las  sociedades  antiguas,  de  donde  la 
nuestra  trae  su  origen.  Por  el  contrario,  los  dos  grandes  pueblos  que 
han  dado  ser  a  la  Europa  moderna,  el  romano  y  el  bárbaro,  tan  lejos 
estaban  de  amar  el  trabajo,  que  antes  lo  tenían  por  una  ocupación  des- 
honrosa, indigna  de  gente  libre.  De  este  modo  se  daban  la  mano  la 
pereza  y  la  vanidad,  para  levantar  contra  el  trabajo  una  barrera  dificilí- 
sima de  demoler.  Sin  embargo,  vemos  que  estos  prejuicios  y  torpes 
aprensiones  han  desaparecido  por  completo.  ¿Quién  los  ha  arrancado? 
Muchas  causas  han  contribuido  a  ello  sin'  duda;  pero  creo  que  uno  de 
los  primeros  y  más  vigorosos  golpes  que  a  este  árbol  secular  se  dieron 
vino  de  mano  de  los  monjes.  Estos  religiosos,  muchos  de  los  cuales  per- 
tenecían a  familias  ilustres,  debían  por  regla  emplearse  todos  en  el  tra- 
bajo manual.  En  este  linaje  de  ejercicios  penosos  se  encerraba,  según  el 
Evangelio,  una  honra  muy  grande:  la  de  imitar  los  ejemplos  del  Hijo  de 
Dios  en  la  tierra,  y  se  contenía  además  el  tesoro  inmenso  de  bienes  que 
encierra  en  sí  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas,  sobre  todo  de  la  hu- 
mildad. Ahora  bien;  la  vista  de  aquella  multitud  de  operarios  de  nueva 
ley,  que  tan  entrañablemente  amaban  el  trabajo  y  tales  riquezas  encon- 
traban en  él,  no  había  de  influir  poco  en  la  sociedad  que  los  rodeaba 
para  que  concibiera  otro  juicio  y  otra  estima  de  las  ocupaciones  peno- 
sas y  manuales.  Sobre  todo,  para  que  las  clases  humildes  levantaran 
cabeza  y  no  se  tuvieran  por  deshonradas  delante  de  los  poderosos, 
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¿podía  darse  medio  mejor  que  el  ejemplo  de  esos  obreros  voluntarios, 
que  trocaban  tal  vez  una  posición  brillante  por  esas  faenas  abatidas,  y 
que  andatMn  llenos  de  placer  tras  el  arado  y  manejando  la  azada?  Yo 
no  lo  creo.  Asi  que  tengo  por  cosa  indudable  que  la  acción  y  vida  de 
los  monjes  fué  en  la  sociedad  europea  una  preparación  excelente  y  tal 
vo  necesaria  para  que  pudiesen  adquirir  las  clases  trabajadoras  y  arte- 
sanas  aquella  altiva  dignidad  y  noble  orgullo  de  corporación  que  en  los 
siglos  últimos  de  la  Edad  Media  las  distingue,  y  que  tanto  sirvieron  para 
darles  aliento  y  constancia  en  sus  reivindicaciones,  preparando  así  la 
exitlencla  de  esta  Europa  moderna  que  tanto  admiramos. 

Otra  de  las  aficiones  pacificas  y  sosegadas  que  en  los  monasterios 
subsistieron,  y  cuya  utilidad  social  ha  sido  inmensa,  fué  la  afición  al  estu- 
dio. En  medio  del  fragor  de  las  armas  que  en  todas  partes  resonaba  y 
que  parecían  ser  la  única  cosa  de  valor;  allí,  dentro  de  los  claustros, 
sobrevivía  el  amor  al  estudio  y  la  estima  de  las  producciones  literarias. 
En  los  monasterios  nacieron  casi  todos  los  trabajos  que  nos  dan  ahora 
alguna  luz  sobre  la  historia  y  vicisitudes  de  aquellos  siglos,  ya  sean 
estas  obras  crónicas  sencillas,  ya  historias  domésticas  del  monasterio  y 
de  sus  relaciones  locales,  o  bien  levanten  algo  más  el  vuelo  e  intenten 
darnos  la  exposición  del  desarrollo  de  su  historia  nacional.  Aun  hoy  día 
no  tienen  precio  para  conocer  aquellos  obscuros  tiempos  la  historia  de 
los  ingleses,  por  Beda,  y  las  similares  de  los  longobardos,  francos,  etc. 
Pero  uno  de  los  más  preciosos  frutos  que  de  aquella  sencilla  afición  a 
las  letras  que  en  los  monasterios  reinaba  han  procedido,  es  el  de  haber 
conservado  a  la  Europa  moderna  el  tesoro  literario  de  la  antigüedad, 
que  a  no  ser  por  la  solicitud  de  los  monasterios  habria  naufragado  irre- 
misiblemente en  las  revueltas  y  vaivenes  que  sucedieron  a  la  irrupción 
de  los  bárbaros.  Cuando  a  nadie  le  importaba  un  ardite  lo  que  pudo 
pensar  Cicerón  o  Séneca,  o  lo  que  escribió  Virgilio,  allá  en  el  rincón  de 
•US  celdas  estaban  los  monjes  sacando  copias  de  aquellos  monumentos 
Uterarios,  con  el  fín  de  enriquecer  la  biblioteca  del  monasterio.  Los  bie- 
nes que  de  esta  diligencia  y  cuidado  se  han  seguido  no  es  fácil  poderlos 
ponderar.  Todas  las  riquezas  del  pensamiento  antiguo,  todas  las  galas 
de  la  dicción  en  que  tan  adelante  pasó  la  antigüedad  clásica,  a  aquellos 
mooles  K  los  debe  la  posteridad.  Si  no  hubieran  ellos  conservado  aque- 
llas producciones  literarias,  la  época  del  renacimiento  fuera  imposible; 
k  faltara  al  espíritu  humano  de  los  siglos  XIV,  XV  y  XVI,  la  materia 
necesaria  para  despertar  el  gusto  artístico  y  excitar  aquel  ardor  febril 
por  la  cultura  que  caracteriza  aquella  época,  y  que  son  el  verdadero 
principio  y  la  fuente  de  la  prodigiosa  actividad  intelectual  y  científica 
de  la  Europa  moderna.  Cuan  lejos  estarían  aquellos  buenos  monjes  a 
qidcnes  debemos  los  códices  (ahora  tan  cuidadosamente  numerados  y 
caracterizados)  de  Imaginar  la  importancia  que  tendrían  andando  el 
tiempo  las  copias  que  iban  sacando.  Este  ejemplo  de  la  utilidad  lejana, 
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y  por  decirlo  así,  trascendental  del  trabajo  obscuro  de  los  monasterios 
es  uno  de  los  que  más  claramente  ponen  delante  de  la  vista  la  fecundi- 
dad y  riquezas  que  en  la  práctica  de  una  vida  ordenada  y  virtuosa,  de 
una  vida  gobernada  por  las  máximas  evangélicas  se  encierra  (1). 

Mas  de  todos  los  servicios  que  las  Órdenes  monacales  prestaron  a  la 
humanidad,  merece  sin  duda  alguna  el  primer  lugar  el  que  pertenece 
propiamente  al  orden  espiritual  y  religioso,  es  decir  su  acción  apostólica 
y  evangelizadora.  No  se  contentaron  los  hijos  de  San  Benito  con  entre- 
garse a  la  vida  contemplativa  y  trabajar  en  su  propia  santificación:  del 
seno  de  sus  monasterios  salieron  aquellas  legiones  de  apóstoles  ardien- 
tes e  infatigables  que  hicieron  triunfar  en  todo  el  Septentrión  de  Europa 
la  cruz  del  Salvador.  San  Agustín,  San  Bonifacio,  San  Ansgario,  y  toda 
la  gloriosa  pléyade  de  misioneros  que  se  internaron  en  los  bosques  de 
Germania,  de  Inglaterra,  de  Escandinavia,  y  a  fuerza  de  trabajos,  y 
muchas  veces  derramando  su  propia  sangre,  lograron  abatir  la  idolatría 
reinante  y  convertir  aquellas  fieras  naciones  a  Jesucristo,  eran  casi  todos 
humildes  religiosos,  que  en  el  silencio  y  la  oración  se  habían  preparado 
para  tan  fructuosas  empresas.  En  el  retiro  del  claustro  y  en  la  medita- 
ción de  las  grandes  verdades  de  la  fe  era  donde  se  había  encendido  la 
llama  de  su  caridad:  allí,  con  la  vista  de  un  Dios  hecho  hombre  y  mu- 
riendo en  una  cruz  para  dar  vida  a  los  hombres,  aprendieron  lo  que  vale 
un  alma,  y  se  dispusieron  para  dejarlo  todo,  hasta  la  paz  y  tranquilidad 
de  la  contemplación,  a  trueque  de  arrancar  de  las  garras  del  demonio  a 
los  infelices  que  vivían  sepultados  todavía  en  las  tinieblas  de  la  infideli- 
dad. De  este  modo  la  vida  religiosa,  que  oculta  y  secretamente  se  des- 
arrollaba en  los  monasterios  de  Italia,  de  las  Gallas  y  más  tarde  de 
Inglaterra,  contenía  en  sí  la  fecunda  semilla  que  había  de  transformar  la 
selva  virgen  de  la  idolatría  del  Norte  en  campos  donde  florecieran  la 
virtud  y  caridad  de  Jesucristo.  Y  con  los  bienes  sobrenaturales  y  los 
frutos  de  la  redención  entraron  allí  juntamente  las  grandes  ideas  sobre 
Dios,  sobre  la  dignidad  humana,  etc.,  que  han  dado  unidad  y  grandeza 
a  la  civilización  europea.  A  los  estrechos  y  mezquinos  términos  con  que 
la  idolatría  aprisionaba  a  aquellas  tribus  semisalvajes,  sucedieron  los 
vastos  horizontes  y  las  grandes  perspectivas  que  a  la  vista  del  hombre 
despliega  la  verdad  revelada.  Si  hoy  Europa  tiene  este  tesoro  de  ideas 
grandes  y  fecundas,  sobre  todo  en  el  terreno  moral,  que  le  han  dado  la 
superioridad  sobre  todo  el  resto  del  mundo,  en  buena  parte  es  deudora 
de  ello  a  las  comunidades  religiosas  que  desde  el  siglo  V  hasta  el  XII 
o  XIII  lucharon  sin  descanso  contra  la  superstición  y  la  rutina  que 
embrutecía  a  aquellas  naciones  tan  vigorosas  como  rudas  e  ignorantes. 


(1)    Compárese  con  estos  bienes  la  destrucción  vandálica  de  bibliotecas  y  archivos 
que  llevaron  al  cabo  los  revolucionarios  españoles  desde  el  año  1835, 
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Y  si  el  apostolado  entre  los  infieles  fué  tan  fecundo,  no  fué  tal  vez  de 
menor  utilidad  la  obra  de  continua  evangelización  a  que  se  dedicaron 
los  monjes  entre  aquellas  gentes  que  habían  recibido  ya  el  cristianismo. 
Cada  monasterio  trabajaba  en  ir  cristianizando  las  poblaciones  que  lo 
rodeaban:  por  medio  de  la  predicación  y  catcquesis,  de  los  ejercicios 
del  culto,  y  sobre  todo  con  el  ejemplo  de  las  virtudes  cristianas,  iban 
poco  a  poco  desbastándose  aquellas  naturalezas  incultas  y  penetrándose 
del  espíritu  cristiano.  Además  las  escuelas  monásticas,  dando  educación 
profundamente  religiosa  a  los  niños  que  les  eran  confiados,  preparaban 
silenciosamente  un  cambio  profundo  en  toda  la  sociedad.  Un  jovencito 
noble,  educado  en  un  monasterio,  donde  todo  le  hablaba  de  Dios  y  de 
los  grandes  problemas  de  la  conciencia,  debía  de  proceder  muy  de  otro 
modo  (por  regla  general)  al  entrar  en  el  mundo,  que  el  infeliz  muchacho 
criado  en  medio  de  las  escenas  atroces  de  una  familia  bárbara,  y  que  no 
hubiese  mamado  con  la  leche  más  que  las  máximas  fieras  de  un  orgullo 
indómito  y  los  ejemplos  de  una  violencia  desenfrenada. 

Este  rápido  bosquejo  de  la  acción  social  de  los  monjes  de  la  Edad 
Media  creo  que  basta  y  sobra  para  dejar  enteramente  demostrado  que 
en  aquella  época  fueron  las  comunidades  religiosas  un  verdadero  foco 
de  luz,  una  institución  benéfica  y  profundamente  civilizadora.  Una  obser- 
vación, sin  embargo,  me  parece  que  viene  aquí  como  de  molde  en  honra 
de  aquellas  sociedades  bárbaras  que  tantos  bienes  recibieron  de  su  con- 
tacto con  los  monasterios.  Cierto  que  de  las  aficiones,  de  los  gustos,  de 
las  ocupaciones  de  los  monjes  no  eran  muy  capaces  aquellos  hombres 
de  hierro;  pero  en  medio  de  su  rudeza  tienen  el  gran  mérito  de  haber 
dejado  a  la  Iglesia  libertad  para  crear  las  instituciones  monásticas,  y  de 
haberlas  estimado  de  ley  ordinaria,  y  favorecídolas  en  cuanto  ellos 
alcanzaban.  Podía  haber  entre  un  señor  feudal  y  una  abadía  sus  reyertas 
y  contiendas;  podía  suceder  que  un  barón  poderoso  asolara  los  campos 
de  un  monasterio  vecino  y  robara  sus  frutos  y  ganados;  pero  los  casos 
de  Ctla  naturaleza  eran  excepcionales:  la  institución  misma  no  era  jamás 
combatida,  antes,  por  el  contrario,  era  protegida  y  venerada. 

También  de  ahí  se  desprende  una  lección  provechosa  que  más  arriba 
hemos  indicado  a  otro  propósito,  a  saber:  las  utilidades  sinnúmero,  los 
bienes  de  orden  superior  que  en  la  observación  de  la  ley  moral,  en  el 
resfieto  y  amor  de  lo  que  es  santo  y  sagrado  se  contiene.  Los  bárbaros 
recibido  de  la  Iglesia  las  enseñanzas  y  luces  del  Evangelio;  y 
no  habian  podido  despojarse  tan  presto  de  sus  costumbres 
y  fieras,  con  todo,  la  alta  estima  en  que  a  la  Iglesia  tenían  les 
•oittzgaba  d  ánimo  y  les  ataba  las  manos  para  no  oponerse  sistemáti- 
camente a  la  obra  admirable  que  la  Esposa  de  Cristo  iba  ejecutando.  Si 
en  vez  de  estos  sentimientos  hubiera  reinado  en  los  pueblos  bárbaros  un 
Ciplrttu  acoMjaote  al  de  los  revolucionarios  modernos;  si  el  odio  ciego 
e  implacable  a  la  Iglesia  y  a  sus  Instituciones  les  hubiera  dominado,  no 
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habrían  podido  los  monjes  dedicarse  en  paz  a  sus  humildes  faenas,  y 
ninguno  de  los  frutos  que  la  sociedad  europea  de  ahí  ha  reportado  en 
todos  los  órdenes  del  bienestar  y  de  la  civilización  habrían  podido 
nacer.  Bien  merecen,  pues,  en  razón  de  esto,  el  agradecimiento  de  la 
posteridad  aquellos  rudos  pero  nobles  pueblos. 

J.  Abadal. 


<m> 
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ewtrato  do  foiiipra  y  venta  k  votos 

en  las  elecciones  públicas. 


JLCas  elecciones  públicas  en  España  despiertan  por  lo  común  poco 
interés:  sobre  todo  en  las  provinciales  la  apatía  de  los  ciudadanos  y  su 
olvido  de  la  obligación  de  votar  son  muy  notables.  Pocos  días  antes  de 
celebrarse  las  últimas  del  pasado  Marzo  decía  El  Imparcial  (1)  que, 
fuera  del  profesionalismo  político,  a  nadie  importan  las  elecciones  pro- 
vinciales. Y  que  no  importaban  mucho,  en  efecto,  lo  deducía  La  Lectura 
Dominical  (2)  del  crecido  número  de  los  que  fueron  proclamados  sin 
lucha  diputados  en  virtud  del  articulo  29.  Sin  embargo,  en  esos  mismos 
diarios  Universo  e  Imparcial,  del  día  14,  se  presagiaban,  por  lo  que 
algunos  telegramas  anunciaron,  agitación  y  desórdenes  en  algunos  sitios 
y  especialmente  en  Bilbao,  donde  se  habían  repartido  hojas  insultantes. 
Lo  cierto  es  que  si  en  general  la  desanimación  en  las  elecciones  de 
Marzo  fué  grande,  no  dejó  de  ser  viva  y  encarnizada  la  lucha  en  algunos 
distritos:  sería  entre  los  mencionados  profesionales  de  la  política.  Hubo 
palos,  tiros,  detenciones;  se  habló  de  coacción  y  de  amaños  por  parte  de 
algún  agente  de  la  autoridad  (3). 

La  palabra  que  suele  oirse  después  de  las  elecciones  más  reñidas  es 
la  de  chanchullos,  medios  más  o  menos  incorrectos  o  ilícitos  de  obtener 
d  triunfo.  Cuando  éstos  son  abiertamente  injustos,  como  las  violencias, 
fraudes  y  falsedades  perniciosas,  todos  los  consideran  reprobables, 
indignos  de  un  buen  ciudadano;  pero  hay  otros  usados  con  alguna  fre- 
cuencia, v.  gr..  la  compra  de  votos,  que,  si  bien  no  aparecen  de  ese 
modo  injustos,  no  dejan  de  suscitar  dudas  acerca  de  su  moralidad  en  el 
ánimo  de  los  electores. 

Que  muchos  católicos  y  probos  ciudadanos  dudan  seriamente  de  la 
licitud  moral  de  semejante  operación  de  compra  y  venta  de  votos,  lo 
manifiestan  sus  consultas  hechas  con  sinceridad  a  revistas  eclesiásti- 
cas. V.  gr^  a  la  Ilustración  del  Clero  (4)  y  a  Revista  Eclesiástica,  de 
ValladoUd  (5).  Creemos  que  el  caso  es  en  verdad  grave,  por  su  gran 
influjo  en  las  elecciones,  de  que  tanto  bien  o  tanto  mal  se  deriva  a  la 
•ocledad,  según  sean  buenos  o  malos  los  candidatos  que  en  ellas  salgan 

iU  VétmeiUñiHnoátlOúthXano. 
O)   IMt3d«litano. 

01  vitM  a  0iMf  d«i  dii  15. 

1^   Véist  ti  BAmtro  dt  16  de  StpUtmbre  último. 
01  Na»tro  de  30  d«  Stplltmbre  de  19U. 
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triunfantes  por  obtener  mayoría  de  votos.  Por  lo  mismo,  juzgamos  que 
conviene  resolver  ahora  con  serenidad  y  con  la  claridad  y  precisión  que 
podamos  esa  duda,  mirando  no  sólo  al  derecho  natural,  sino  también  a 
la  ley  positiva  civil,  de  la  que  se  prescinde,  o  a  que  no  se  da  toda  su 
eficacia  de  obligación  moral  en  las  mencionadas  revistas  (1).  Ante  el 
mismo  derecho  natural  habrá  de  considerarse  el  contrato  en  si  y  el  con- 
trato puesto  en  las  circunstancias  en  que  suele  celebrarse;  y  esto,  ya 
cuando  se  ejecuta  espontáneamente,  ya  cuando  se  ejerce  en  cierto  modo 
por  fuerza  para  redimir,  según  se  dice,  la  injusta  vejación. 

1 

El  contrato  de  compraventa  o,  como  dice  el  Código  civil  español, 
de  compra  y  venta,  puede  definirse,  con  el  mismo  Código  (2),  un  con- 
trato oneroso  por  el  que  «uno  de  los  contratantes  se  obliga  a  entregar 
una  cosa  determinada,  y  el  otro  a  pagar  por  ella  un  precio  cierto  en 
dinero  o  signo  que  lo  represente».  Ya  se  entiende  que  el  precio  ha  de 
ser  justo,  como  lo  hace  notar  en  la  misma  definición  Gury-Ferreres  (3). 
No  se  trata,  pues,  de  dar  o  recibir  dinero  o  cosa  equivalente  en  las  elec- 
ciones por  un  título  cualquiera  de  liberalidad,  etc.,  sino  de  darlo  o  reci- 
birlo por  contrato  oneroso  de  compra  o  venta.  Se  pregunta  si  es  lícito 
conciencia  a  los  candidatos  o  a  quienes  por  ellos  trabajan  ofrecer 
erta  cantidad  de  dinero,  exigiendo,  en  cambio,  la  emisión  del  sufragio 
comprar),  o  a  los  electores  dar  el  voto  a  cambio  de  dinero  (vender). 
Claro  es  que  requiriéndose  el  consentimiento  de  ambos  contrayentes 
para  que  el  contrato  se  realice,  si  éste  fuera  en  sí  ilícito,  lo  sería  para 
ambos  contrayentes,  y  viceversa. 

Antes  de  dar  solución  terminante  a  la  duda  propuesta,  hemos  de 
poner  probado:  1.°,  que  el  ejercicio  del  sufragio  o  del  voto  no  es 
iebido  en  justicia  conmutativa,  sino  sólo  por  justicia  legal  (4)  o  por  fide- 
dad  u  otra  virtud  u  otro  título  (5);  2.°,  que  la  emisión  del  voto  puede 
r  estimable  en  precio  por  el  trabajo  o  incomodidad  que  hay  que  sopor- 
ar  para  realizarla  debidamente  en  favor  y  para  cierta  utilidad  del  can- 
idato  o  por  la  nueva  obligación  de  justicia  conmutativa  que  se  coñ- 
ac (6);  3.°,  que  la  materia  del  contrato  (aquí  la  emisión  del  voto)  tiene 


(1)  La  Ilustración  no  se  ocupa  en  la  ley  positiva. 

(2)  Artículo  1.445. 

<3)    Comp.Theol.Moral.,iA,n\xm.^\. 

<4)    Véase  Casas  Consc.  de  Liberalismo,  cas.  6,  quaest.  1. 

^)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  III,  pág.  340. 

(6)  Aunque  se  pueda  exigir  algún  precio  por  un  acto  debido  no  por  justicia  con- 
imilativa,  sino  por  otra  virtud,  según  tiene  por  más  probable  San  Alfonso,  Tfieol.  Mor., 
I.  3,  tract.  V,  núm.  713;  sin  embargo,  exigirlo  por  un  acto  o  servicio  que  nada  cuesta  y 
-se  puede  prestar  sin  trabajo  ni  pérdida  de  tiempo,  v.  gr.,  mostrar  a  un  transeúnte  el 
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qK  ler,  y  suponemos  que  lo  sea,  lícita  de  suyo,  porque  no  se  puede 
eootraer  obligación  de  hacer  una  cosa  de  suyo  ilícita:  el  contrato  sería 
nulo  (1).  Lídta  será  la  emisión  del  voto  hecha  en  favor  de  un  candidato 
por  lo  menos  digno  o  apto,  de  cuya  gestión  en  el  cargo  para  el  que  se 
dige  no  se  teman  daños  que  se  hayan  de  impedir,  o,  si  el  candidato  es 
faMUgno,  cuando  se  le  pueda  lícitamente  votar  en  concurrencia  con  otro 
nás  indigno  como  a  relativamente  digno,  y  como  medio  necesario,  en 
aquellas  circunstancias,  de  evitar  el  triunfo  del  más  indigno,  según  las 
enseñanzas  de  la  Santa  Sede  (2),  especialmente  en  la  carta  de  Pío  X 
Ínter  catholicos  Hispaniae  de  20  de  Febrero  de  1906. 

II 

Esto  supuesto  y  atendiendo  al  solo  derecho  natural,  ¿es  lícito  moral- 
mente  el  dicho  contrato  de  compra  y  venta  de  votos,  considerado  en  sí 
o  en  su  naturaleza  propia,  prescindiendo  de  otras  circunstancias  que 
puedan  modincar  su  moralidad?  Se  responde  resueltamente  que  sí:  es 
ttdto,  siempre  que  el  precio  sea  justo,  porque  entonces  llena  todas  las 
condidones  requeridas  para  la  validez  y  licitud  del  contrato  en  gene- 
ral (3),  que  son  la  materia  apta,  el  sujeto  capaz  (elector  y  candidato  le- 
gitimo) y  el  mutuo  consentimiento,  y  cumple  además  el  requisito  propio 
del  contrato  oneroso  de  compraventa,  es  decir,  la  igualdad  o  proporción 
entre  la  cosa  o  mercadería  (emisión  del  voto)  y  el  precio  convenido  (di- 
nero o  signo  que  le  represente)  (4).  La  justicia  del  precio  o  su  proporción 
adecuada  con  la  cosa,  debe  fijarse  principalmente  por  el  trabajo  o  inco- 
modidad dd  vendedor  que  da  la  cosa,  y,  sobre  todo,  por  la  estima  común 
de  las  personas  entendidas  y  versadas  en  esta  materia  de  las  eleccio- 
nes (5). 

Hay  que  confesar  que  a  veces  sube  tanto  el  precio  exigido  por  los 
electores,  según  nos  han  contado,  que  no  parece  se  pueda  justificar  den- 
tio  de  la  debida  proporción.  Trescientas  pesetas  por  cada  voto  se 
«^mn  un  año  en  un  distrito  dectoral  que  nos  nombraron,  donde  los 
de  los  candidatos  llegaron  a  cerca  de  dos  millones.  La  misma 


^  ÜL^***  pr6xlmi.  es  injusto,  como  se  puede  ver  en  Qury-Ferreres. 
%lí^\2¡alá!u'  **"*"**  ^  ^  *"  Lehrakuhl,  TheoL  Moral.  Univers..  t.  I,  números 
(I)    VéMc  Oyry-Ptrrtres,  núBL  756. 

^M^^T  *r  ''íí!^^^'^''  ^'^  C''^^.  números  de  16  de  Octubre  y  !.«>  de 
noVMMDfV,  plf .  313  y  %kg.,  32U  y  %\g. 

nSLH^  ^ÍT"  ^'*'^'''*"""*  "^'^  '^  y  •*«-  y  Cas.  consc  de  consectartls  Libe- 

JS.  ¡¡¡¡Tm^^'^  *  í»«ifítff//i  UberaUsmi,  sed.  3.-.  I.  c,  y  Qury-Ferreres,  d- 

m   Véitt  UHmkuhl.  ciiido.  núm.  1330,  y  OuryFerreres,  núm.  890. 
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extrañeza  manifestada  por  los  que  esto  cuentan,  bien  enterados  de  lo 
que  sucede,  indica  que,  por  regla  general,  ni  el  trabajo  del  elector  ni 
la  estima  común  hace  justo  y  proporcionado  tal  precio,  el  que,  por  tanto, 
no  se  podría  retener  íntegro  sino  presumiendo  alguna  liberalidad  de  parte 
del  candidato. 

Se  dirá  que  empeñada  ya  la  lucha  e  indecisa  entre  dos  candidatos  la 
victoria,  cada  voto  más  cedido  a  una  de  las  partes  contendientes  ad- 
quiere especial  valor  y  puede  igualar  y  aun  superar  a  esas  300  pesetas. 
No  negamos  que  eso  pueda  suceder  alguna  vez,  de  manera  que  en  de- 
terminadas circunstancias  se  considere  tal  precio  proporcionado;  y  no 
■habiéndose  procurado  dichas  circunstancias  por  fraude  o  violencia  u  otro 
medio  injusto,  justo  será  el  precio,  y  por  este  lado  podrá  ser  lícito  el 
contrato.  El  elector  que  sin  confabularse  con  otros,  sólo  por  su  cuenta, 
estuviese  aguardando  esas  circunstancias  que  prevé  para  dar  su  voto  á 
más  subido  precio,  usaría  de  su  derecho,  ni  se  le  podría  culpar  por  ello. 
Mas  ¿qué  decir  del  caso  en  que  los  electores  se  confabulan  entre  sí,  com- 
prometiéndose a  no  votar  sino  por  tal  precio  subido?  Se  deberá  aplicar  la 
doctrina  de  los  teólogos  moralistas  acerca  del  caso  en  que  los  merca- 
deres conspiran  (o  se  confabulan)  para  no  vender  sino  en  un  precio 
subido  (1).  Claro  es  que  si  el  precio  es  superior  al  sumo  justo  que  se 
hubiera  dado  sin  tal  confabulación,  pecarían  dichos  mercaderes  contra  la 
justicia  conmutativa;  el  precio  sería  injusto.  Entendiendo  por  precio  su- 
bido el  sumo  dentro  de  la  justicia  conmutativa,  es  probable  (2)  la  sen- 
tencia de  muchos  Doctores,  que  sostienen  no  quebrantarse  entonces  la 
justicia  conmutativa,  porque  ese  medio  de  la  confabulación  hecha  sin 
coacción  no  es  injusto.  ¿Será  ilícito  contra  la  caridad  hacia  los  compra- 
dores, que  son  aquí  los  candidatos?  Así  lo  enseñan  muy  comúnmente  los 
(Doctores,  pues  «aunque  la  caridad  no  te  obligue,  escribe  San  Alfonso, 
1.  c,  a  vender  a  precio  menor  que  el  sumo  justo,  parece,  sin  embargo, 
que  te  obliga  a  no  disuadir  a  otros  que  vendan  a  menor  precio;  así  co- 
mo, dado  que  no  te  obligue  a  ti  la  caridad  a  dar  limosna,  parece,  con 
todo,  que  te  obliga  a  no  disuadir  a  otros  que  la  den». 
í  — 

Hemos  visto  que,  considerado  en  sí  el  contrato  de  compra  y  venta 
de  votos,  puede  ser  moralmente  lícito.  ¿Lo  será  igualmente  puesto  en  las 
circunstancias  en  que  se  suele  poner  en  España?  Tales  son  que  mueven 
a  expresarse  así  a  Revista  Eclesiástica:  «Muy  de  lamentar  es...  que  tales 
abusos  se  generalicen  y  perpetúen  en  nuestro  país,  porque  pronto  aca- 


(1)  Véase  San  Alfonso,  cit.,  núm.  817;  Lehmkhul,  números  1.331-1.335;  Gury-Ferreres, 
núm.  913. 

(2)  Y  acaso  más  probable,  dice  San  Alfonso,  1.  c,  tanto  por  la  autoridad  de  los 
Doctores  como  por  la  razón. 
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barán  desventuradamente  con  el  verdadero  patriotismo  y  aun  con  toda 
moral  cívica  y  pública  entre  nosotros.»  Y  entre  los  abusos  enumera  tam- 
bién el  de  la  compra  y  venta  de  votos,  aun  cuando  «el  elector  que  re- 
cibe dinero  de  su  candidato,  y  vota,  como  por  doquiera  sucede,  por  el 
que  más  caro  paga  el  voto,  no  se  propone  formalmente  cooperar  a  una 
elección  mala*,  por  considerar,  dice,  que  los  candidatos  ni  son  mucho 
mejores  ni  mucho  peores  (1).  No  es  menor  la  energía  con  que  condena 
en  particular  el  abuso  de  la  compra  de  votos  el  P.  Minteguiaga  en  el  pa- 
rágrafo dedicado  a  «Eldinero  en  las  elecciones»  (2).  «Apenas  hay, escribe» 
no  elemento  más  corruptor  de  la  libertad  y  de  la  sinceridad  electoral 
Hiy  otros  enemigos  más  violentos,  más  descubiertos;  pero  ninguno  más 
insidioso  para  cierta  clase  de  electores  ni  más  seductor  que  el  dinero.» 
Y  después  de  ponderar  su  eficacia  de  torpe  influencia  en  el  ánimo  de  los 
electores  y  el  daño  que  se  causa  con  la  compra  de  votos,  concluye  que 
ésta  debe  seguir  apareciendo  en  nuestras  leyes  como  delito,  puesto  que 
•no  sólo  es  un  hecho  corruptor  de  la  libertad  electoral,  sino  que  la  ve- 
nalidad del  sufragio  es,  además,  la  venalidad  de  las  conciencias,  causa 
del  rebajamiento  del  carácter  moral  de  los  pueblos,  escollo  donde  nau- 
fraga la  honradez  y  dignidad  de  muchos  electores.  Es  una  verdadera 
calamidad  pública  y  de  la  peor  calidad,  porque  atañe  al  orden  religioso 
y  moral,  y  no  sólo  a  la  prosperidad  temporal  y  común». 

No  hay  duda  de  que  contribuir  con  su  conducta  a  acabar  con  el  ver- 
dadero patriotismo  y  aun  con  la  moral  cívica,  y  ser  causa  por  la  venali- 
dad del  sufragio  del  rebajamiento  del  carácter  moral  de  los  pueblos  y  de 
nna  calamidad  pública  de  la  peor  calidad,  es  un  daño  social  gravísimo 
que  no  es  lícito  hacer  sin  grave  pecado.  Por  esta  razón  bien  podemos 
admitir  que  se  agrava  el  pecado  de  comprar  o  vender  el  sufragio  cuando 
es  materia  ilícita,  por  emitirse,  v.  gr.,  en  favor  de  un  candidato  absoluta- 
mente indigno  contra  otro  digno,  según  arriba  se  explicó  (3).  Pero  aquí 
tratamos  de  la  emisión  lícita  del  voto,  y  ésta  no  es  causa  de  los  daños 
producidos  por  la  venalidad.  La  venalidad  es  la  cualidad  de  venal,  en  el 
segundo  sentido  de  esta  palabra  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  osea, 
cualidad  por  la  que  uno  se  deja  corromper  con  dádivas,  remuneracio- 
aes,  etc.,  para  hacer  algo  que  se  le  pide  contra  su  conciencia;  lo  cual, 
cono  se  ve,  no  se  verifica  en  nuestro  caso  de  la  emisión  licita  del  voto. 
Tal  emisión,  sin  embargo,  vendida  a  precio  aunque  sea  justo,  podría  ser 
ocasión  de  algunos  males.  Va  de  suyo,  se  objeta,  contra  la  sinceridad 
electoral,  la  cual  es  un  gran  bien  en  los  ciudadanos  probos,  que  fácil- 
mente se  disminuye  con  el  atractivo  del  oro,  y  así,  en  vez  de  darse  el 
tolo,  V.  gr.,  al  más  digno,  se  daría  al  simplemente  digno,  lo  que  ya  es  ud 


01    VéSM  Raióm  V  Pk,  t  Vl«  •D«Utot  clecioralet-,  páginas  808-304. 
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mal  relativo,  menor  bien  ciertamente  de  la  sociedad;  encierra  también 
algún  peligro  de  no  aquilatar  suficientemente  las  condiciones  de  digni- 
dad del  candidato  y  de  votar  por  eso  ilícitamente  al  indigno,  y  puede 
causar  escándalo  en  otros  que  se  muevan  a  seguir  el  ejemplo  en  casos 
de  candidatos  indignos;  ni  se  puede  negar  que  tiene  la  apariencia  y 
produce  la  impresión  de  que  se  compran  y  venden  las  conciencias  por 
dinero,  y  que  muestra  poca  generosidad  y  nobleza  de  alma  quien  exige 
dinero  por  lo  que  tiene  obligación  de  hacer,  aunque  no  sea  por  justicia 
conmutativa,  cual  es  la  emisión  lícita  del  voto,  y  que,  por  fin,  eso  con- 
tribuye a  mantener  la  calamidad  pública  de  comprarse  y  venderse  el 
voto  por  tirios  y  troyanos,  buenos  y  malos.  ¿No  será  esto  bastante  para 
hacer  ilícito  por  derecho  natural  el  contrato  de  compraventa  que  discu- 
timos? 

Veámoslo,  aplicando  las  reglas  generales  de  moral.  Se  discute  entre 
los  Doctores  si  hay  obligación  de  elegir  para  los  oficios  públicos  segla- 
res a  los  sujetos  más  dignos,  y  se  tiene  por  probable  la  opinión  que 
varios  sostienen,  con  el  P.  Gabriel  Vázquez,  según  la  cual  no  es  pecado 
elegir  al  menos  digno  con  tal  que'se  elija  al  digno,  de  quien  se  espera  ha 
de  desempeñar  bien  su  oficio,  sin  daño  de  la  república.  Convienen,  con 
todo,  los  Doctores  en  que  se  ha  de  aconsejar  elegir  al  más  digno,  y  que 
hay  obligación  de  hacerlo  donde  lo  prescriba  la  ley  positiva,  v.  gr.,  donde 
rija  el  derecho  común  romano  (1).  No  se  puede,  por  consiguiente,  acu- 
sar de  pecado  al  elector  particular  sólo  porque  tema,  dejándose  seducir 
por  el  brillo  del  oro,  no  votar  sino  al  digno,  en  vez  del  más  digno;  pero 
hará  menos  bien,  y  obrará  con  imperfección  moral  positiva,  no  siguiendo 
el  consejo  de  lo  que  sin  duda  es  mejor,  aunque  no  pecará  faltando  a  lo  que 
estrictamente  pide  el  derecho  natural.  Votar  por  dinero  a  un  sujeto  digno 
no  lleva  de  suyo  el  peligro  de  votar  al  indigno;  quien  se  halle  dispuesto 
por  su  avaricia  u  otra  mala  pasión  a  votar  a  quien  más  le  dé,  sea  digno 
o  indigno,  peca  sin  duda  alguna;  mas  eso  es  accidental  a  la  venta  del 
voto  al  candidato  digno.  En  cuanto  al  escándalo,  la  doctrina  general  es 
que  el  indirecto  y  no  farisaico  que  aquí  podría  tener  lugar,  debe  evitarse 
omitiendo  la  acción  indiferente,  o  buena  no  mandada,  de  la  que  se  tema 
se  originara  aquél,  cuando  de  la  omisión  no  se  siga  inconveniente  grave. 
Por  tanto,  aquellos  electores  que  prevean  determinadamente  la  ruina 
espiritual  del  prójimo  que  se  moverá  por  su  acción  de  ellos  a  votar  por 
su  parte  al  indigno,  están  obligados  a  omitirla,  sin  que  les  sirva  de  causa 
excusante  el  precio  ordinario  que  esperaban  por  la  emisión  de  su  voto. 

Lo  que  se  objeta  en  último  lugar  no  parece  que  carezca  de  funda- 
mento, y  debe  influir  en  la  resolución  sobre  la  licitud  del  contrato  de 
compraventa  de  votos  puesto  en  tales  circunstancias. 


(1)    Véase  Castropalao,  De  beneficiis,  tract.  3,  disp.  2,  punct.  1 1,  par.  2,  núm.  15. 
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Despréndese  de  lo  dicho,  a  nuestro  parecer:  1.',  que,  por  regla  gene- 
ral, debe  desaconsejarse  el  hacer  semejante  contrato  en  las  circunstan- 
dis  actuales,  si  no  es  necesario  para  defensa  propia  del  candidato  contra 
la  práctica  o  intento  eficaz  de  los  adversarios  (1);  2.",  que  es  gravemente 
iUtíto  hacerlo  cuando  por  la  multitud  de  los  vendedores  comprados  y 
modo  público  y  demás  circunstancias  con  que  suele  hacerse,  contribuya 
a  mantener  dicha  calamidad  o  práctica  innoble  e  inmoral  de  votar  por 
dinero  a  buenos  y  malos,  a  quien  más  dé;  y  si,  pudiéndose  unir  buena- 
mente los  electores  para  no  vender  o  los  candidatos  para  no  comprar 
YOtos,  esperasen  conseguir  en  su  distrito  no  se  verificase  tal  compra,  lo 
deberían  intentar  en  conciencia;  3.°,  en  el  caso  en  que  pareciera  necesa- 
rio defenderse  con  la  compra  y  venta  de  votos  para  obtener  el  triunfo 
de  un  candidato  digno  contra  la  compra  hecha  por  los  adversarios,  a  lo 
menos,  por  los  indignos,  sería  lícito  y  aun  conveniente  emplear  ese  medio 
de  defensa,  aunque  la  ley  positiva,  mirando  por  la  sinceridad  electoral, 
prohiba  dicha  compra,  según  pasamos  a  explanar. 

III  • 

Hasta  aquí  hemos  considerado  sólo  el  derecho  natural  en  la  aprecia- 
ción del  contrato  de  compra  y  venta  de  votos.  Debemos  ahora  fijarnos 
especialmente  en  la  ley  positiva  civil. 

La  ley  Electoral  vigente  es  la  sancionada  el  8  de  Agosto  de  1907  y 
publicada  en  la  Gaceta  del  10.  Su  artículo  69  es  del  tenor  siguiente:  «In- 
currirán también  en  las  penas  señaladas  en  el  artículo  67,  cuando  no  les 
fuesen  aplicables  otras  más  graves,  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  Có- 
digo Penal:  Primero.  Los  que  por  medio  de  promesa,  dádiva  o  remune- 
ración soliciten  directa  o  indirectamente,  en  favor  o  en  contra  de  cual- 
quier candidato,  el  voto  de  algún  elector.»  No  sólo  la  promesa  del  com- 
prador de  votos,  que  por  decoro  no  especifica,  pero  aun  la  más  o  menos 
gratuita  del  donante  o  remunerador  prohibe  y  castiga  la  ley  (2).  En  otras 
OCitioocí^  y  principalmente  en  el  artículo  «La  obligación  del  voto  en  la 
nueva  ley  Electoral»  (3),  hemos  demostrado,  y  no  es  menester  repetirlo, 
que  toda  ley  civil  produce  obligación  moral  en  conciencia  y  ante  Dios, 
no  sólo  política  y  humana  ante  los  tribunales  humanos;  porque  está  dada 
por  autoridad  proveniente  de  Dios,  como  autor  de  la  sociedad,  y  que, 

01   81  tal  vtt  M  iiecciluin  la  compra  de  voto»  para  el  triunfo  del  candidato  digno. 
?-??  f*  »odo  dlacreio  de  hacerae  o  por  otra  rarón  no  se  temiera  rea ultase  por  ello 
He  en  proporción  al  bien  de  ese  triunfo,  fallarla  la  regla  general  en 


jW   'XJ^  •**•*  *<>***dO  •  tita  lay^  que,  no  comprendido  en  los  artículos  ante- 
dOft^  üap  por  Ob|tto  cdlflMr  o  titffctr  presión  sobre  ios  electores...,  será  castigado 
CM  ü  mat§  di  129  a  2J00  pascua^  (art.  07). 
01   Vütt  lUtóM  V  Pa,  I.  XXtV.  páji.  38  slg. 
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por  tanto,  tiene  lugar  en  toda  sociedad  política,  aunque  en  su  constitu- 
ción no  se  reconociese,  como  se  reconoce  en  la  española  (1),  el  origen 
divino  del  poder. 

La  obligación  moral  de  las  leyes  puramente  penales  es  disyuntiva, 
según  se  notó  en  el  mencionado  artículo;  o  de  hacer  lo  mandado  y  evitar 
lo  prohibido,  o  de  aceptar  y  cumplir  la  pena  que  se  imponga  por  infrac- 
ción de  la  ley.  Con  esta  doctrina,  que  es  cierta,  no  parece  conciliable,  sin 
alguna  explicación,  la  que  se  indica  en  las  siguientes  palabras  de  Revista 
Eclesiástica  (2):  «Pueden,  por  consiguiente,  sin  pecar,  aunque  no  sin 
contravenir  más  o  menos  gravemente  a  la  ley,  usar  de  ellos  (de  los  me- 
dios sospechosos  y  de  por  sí  indiferentes,  como  la  compra  de  votos)  los 
candidatos  aun  buenos  y  concienzudos...»  No  cabe  contravenir  a  la  ley 
o  infringir  la  ley  que  se  presume  justa  y  no  pecar,  puesto  que  Dios  es 
quien,  mediante  el  legislador  humano,  manda  cumplir  aquella  ley,  que  es 
derivación  o  determinación  de  la  ley  natural.  Tal  vez  el  estimado  colega 
considere  esa  ley  como  puramente  penal,  y  así  no  obligaría  a  omitir  la 
compra  de  votos;  pero  aun  en  ese  caso  se  pecaría  si  con  la  omisión  no 
se  juntase  el  ánimo  de  aceptar  en  conciencia  y  pagar  la  pena  que  se  im- 
pusiese: siempre  se  peca  violando  la  ley  justa. 

¿Puede,  en  verdad,  ser  tenida  esa  ley  por  meramente  penal? 

Por  el  fin  justo  de  la  ley,  que  es  amparar  y  robustecer  la  sinceridad 
electoral  manteniendo  la  libre  voluntad  de  los  electores  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  de  ciudadanos,  sin  coacciones,  seducciones  o 
halagos,  cuales  son  las  promesas  de  dinero,  y  por  lo  mucho  que  con- 
duce al  bien  común,  orden  y  paz  sociales  la  observancia  de  esa  ley  y  lo 
poco  que  a  su  cumplimiento  puede  mover  el  solo  temor  de  pena  tan 
exigua  como  la  multa  de  125  a  2.500  pesetas  (3),  y  por  la  misma  ana- 
logía y  consecuencia  de  este  precepto  con  el  del  voto  obligatorio  esta- 
blecido en  la  misma  ley;  parece  deducirse  con  bastante  certeza  que  ésta 
no  es  puramente  penal  en  su  artículo  69,  como  no  lo  es  en  el  2."  y  84. 

En  su  lugar  probamos  (4),  movidos  principalmente  por  las  razones 
aquí  indicadas,  que  la  emisión  del  voto  es  obligatoria  en  conciencia, 
según  la  ley:  luego  de  la  misma  manera  debe  estimarse  obligatorio  el 
modo  de  practicarla,  libre  de  las  seducciones  y  halagos  que  castiga  la 
misma  ley.  Y  este  es  el  parecer  del  tan  celebrado  moralista  P.  Ferreres, 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XLI,  pág.  280  sig. 

(2)  L.  c,  pág.  270. 

(3)  En  la  ley  Electoral  de  1878  la  pena  era  de  privación  de  la  libertad,  sin  perjuicio 
de  la  multa  mayor  en  su  máximum,  que  en  la  vigente  y  en  su  inmediata  anterior 
de  1890;  la  pena  era  de  prisión  correccional  y  multa  de  100  a  5.000  pesetas.  Esa  misma 
ley  de  1878  castigaba  expresamente  también  «a  los  electores  que  reciban  dinero, 
dádivas  o  remuneraciones  de  cualquiera  clase». 

(4)  Articulo  citado  de  Razón  y  Fe,  t.  XXIV. 
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a  qnlen  hemos  juzgado  oportuno  consultar,  y  suficientemente  lo  indica 
en  Casas  conscientiae,  de  Gury,  edic.  3/  Hispana,  1. 1,  pág.  216. 

Es  tícrto  que,  respecto  de  la  emisión  del  voto,  expresa  la  ley  en  di- 
versos artículos  el  derecho  y  el  deber  (art.  2.°)  y  la  pena  con  que  se 
castiga  la  infracción  de  ese  artículo  (art.  84),  mientras  que  la  solicitación 
del  voto  por  dinero  se  menciona,  con  su  castigo  correspondiente,  sólo  en 
el  articulo  69  citado;  pero  esto  no  impide  que  dicha  solicitación,  y  más 
si  es  compraventa,  quede  prohibida  y  castigada  en  el  mismo  artículo. 
Este  es  su  sentido  obvio;  esta  la  interpretación  que  piden  las  razones 
antes  aducidas  y  tomadas  del  fin  de  la  ley,  y  esta  parece  ser  claramente 
la  interpretación  general  de  doctos  e  indoctos  cuando  lamentan  la  in- 
fracción de  la  ley,  no  porque  se  resistan  sus  infractores  a  pagar  la 
multa,  sino  precisamante  porque  hacen  ese  nada  noble  y  muy  peligroso 
contrato  (de  compra  y  venta)  candidatos  y  electores:  lo  que  indica,  en- 
tienden, que  se  manda  de  manera  determinada  no  comprar,  y  no  de 
modo  disyuntivo,  no  comprar  o  pagar  la  multa. 

Creemos,  pues,  que  la  ley  en  este  punto  no  se  puede  considerar  pu- 
ramente penal,  aunque  no  aparezca  tan  claro  como  en  el  otro  punto  del 
deber  de  votar.  Lo  que  sí  nos  parece  es  que  la  obligación  es  de  suyo 
sab  ievi,  siempre  que  la  emisión  del  voto  sea  lícita  (según  lo  arriba 
dicho),  y  sólo  será  sub  gravi  cuando  por  las  circunstancias  de  escán- 
dalo, etc.,  antes  indicadas,  resulte  grave  ante  el  derecho  natural. 

Nos  parece  asimismo  que  cesa  toda  obligación  si  pareciera  necesario 
realizar  esc  contrato  para  defenderse  de  los  candidatos  contrarios  (por 
lo  menos  de  los  indignos)  e  impedir  que  triunfen  contra  el  digno.  En 
esto  convenimos  con  Revista  Eclesiástica,  cuando  dice:  «Más  de  una 
vez,  dadas  las  costumbres  que  ya  se  han  generalizado  en  los  pueblos, 
tendrán  (los  buenos  candidatos)  que  acudir  a  ellos  (los  medios  sospe- 
chosos como  éste),  si  no  quieren  ser  derrotados  seguramente  por  adver- 
sarlos que  no  tendrán  reparo  alguno  ni  el  menor  escrúpulo  en  emplear- 
los» (I).  Y  más  expresamente  defiende  este  derecho  a  la  legítima  de- 
fensa el  P.  Minteguíaga  en  las  siguientes  líneas,  que  es  bueno  recor- 
dar (2):  tiQué  desengaño  y  qué  motivo  de  descorazonamiento  para  los 
ciudadanos  más  honrados,  para  aquellos  que  buscan  sinceramente  el 
verdadero  bien  de  la  nación,  el  ver  que  todos  sus  esfuerzos  y  todas  sus 
uniones  y  organizaciones,  hechas  a  veces  a  costa  de  trabajos  y  sacrifi- 
cios, ae  estrellan  y  se  pierden  y  ahogan  en  el  río  de  oro  que  derraman 
ius  contrarios!  O  que,  si  han  de  serles  de  algún  provecho,  han  de  con- 
trarrestar el  dinero  con  el  dinero,  y  comprar  y  regatear  el  precio  de  los 
votos»  como  se  hace  en  un  mercado,  y  ganar  voluntades  interesadas  y 
restarlas  a  ios  contrarios  para  sumarlas  a  su  favor.  Cierto  que  al  hacerlo 
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así  aquéllos,  los  más  honrados,  no  son  reos  de  delito,  a  pesar  del  texto 
de  la  ley,  porque  tienen  derecho  para  obrar  de  ese  modo  en  favor  de  su 
buena  causa.  No  hacen  entonces  más  que  redimir  una  injusta  vejación...; 
no  es  más  que  usar  el  derecho  de  legítima  defensa;  lo  cual  no  es  delito 
ni  puede  castigarlo  la  ley,  cuando  la  autoridad,  sea  por  lo  que  fuese,  no 
reprime  el  abuso.» 

Entendemos  aquí  la  vejación  injusta  en  sentido  de  ilícita  y  contra  la 
justicia  legal,  no  en  sentido  riguroso  contra  la  justicia  conmutativa; 
porque  la  ley  al  prohibir  esa  compraventa  no  da  derecho  estricto  en 
justicia  conmutativa  a  los  candidatos  a  no  ser  combatidos  por  ese  medio 
¿licito  en  cuanto  contrario  a  la  ley  positiva,  mas  no  rigurosamente  in- 
justo. Pero  si  de  ese  modo  de  combatir  temen  con  razón  los  buenos  ser 
derrotados  y  el  daño  consiguiente  a  la  derrota,  no  hay  duda  de  que  se 
puedan  defender  empleando  ese  mismo  medio,  que  en  sí  es  lícito  para  el 
candidato  bueno,  aunque  no  lo  sea  para  el  malo;  ni  sería  justo  y  equita- 
tivo el  legislador  si  no  impidiendo  eficazmente  la  compra  de  votos  al 
candidato  indigno,  no  la  permitiese  para  su  defensa  al  digno.  ¿Por  qué 
se  ha  de  obligar  a  los  buenos  ciudadanos,  podemos  repetir  con  el  Padre 
Minteguiaga,  a  gastar  el  dinero  y  a  veces  derrochar  capitales  para  el 
ejercicio  legítimo? 

El  remedio  está  en  que  el  Gobierno  haga  cumplir  con  eficacia  la  ley. 
¿Para  qué  se  dio,  si  no  se  ha  de  procurar  su  ejecución?  Los  ciudadanos 
todos  lo  han  de  procurar  también  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  coope- 
rando con  el  Gobierno  a  que  cese  tal  calamidad. 

Si  ella  cesa,  ¡cuánto  mejor  y  con  mayor  tranquilidad  de  la  concien- 
cia podrán  cumplir  los  ciudadanos,  y  en  particular  los  buenos  católicos, 
su  deber  de  emitir  su  voto  en  todas  las  elecciones  públicas,  empleán- 
dole como  arma  realmente  poderosa  de  pelear  por  el  bien  de  la  Religión 
y  de  la  Patria! 

P.    ViLLADA. 


<•> 


Recientes  progresos  de  la  Sismología. 


fían  los  «Apuntes  de  Sismología  aplicada»,  publicados  en  los  números 
de  Enero  y  Marzo  de  1914  de  esta  revista,  nos  ocupamos  de  la  parte 
que  pudiéramos  llamar  utilitaria  de  ciencia  tan  reciente  como  fecunda  en 
éxitos;  hoy,  si  bien  con  menor  extensión,  pasaremos  revista  a  los  más 
notibles,  ya  por  su  Interés  puramente  científico,  ya  por  satisfacer  tam- 
Wén  a  sentimientos  de  natural  curiosidad,  por  cierto  bien  excusable,  y 
que  pertenecen  a  la  Sismología  tomada  en  su  sentido  más  estricto  y  a 
sus  aplicaciones  a  la  Geofísica. 

Un  terremoto  suficientemente  intenso  para  agitar  el  suelo,  sobre  el 
cual  se  halle  instalado  un  sismógrafo,  dará  un  gráfico  que  represente 
más  o  menos  fielmente  el  movimiento  del  dicho  suelo,  eco  del  movi- 
miento tal  como  se  haya  sentido  en  el  sitio  donde  haya  sido  más  vio- 
lento, y  no  su  reproducción  a  escala  más  o  menos  reducida,  por  hallarse 
influenciado  por  el  medio  al  través  del  cual  ha  tenido  que  propagarse, 
tsto  hace  que  un  terremoto  destructor,  como,  por  ejemplo,  el  de  San 
Francisco  de  California  del  18  de  Abril  de  1906  (1),  haya  agitado  el 
sudo  de  la  Estación  Sismológica  de  Cartuja  durante  más  de  seis  horas, 
cuando  allí  apenas  duró  una  decena  de  segundos,  lo  que  si  bien  tiene  el 
inconveniente  de  dificultar  el  estudio  del  terremoto  en  sí,  trae  consigo  la 
ventaja  de  que  nos  permite,  en  frase  de  Wiechert,  auscultar  el  interior 
de  la  tierra,  que  de  otra  manera  nos  resultaría  inaccesible. 

El  atento  estudio  de  unos  cuantos  buenos  sismogramas  nos  muestra 
que  los  movimientos  que  reproducen  tienen  caracteres  muy  diferentes, 
unas  veces  marcadamente  periódicos,  otras  no;  pero  sin  dejar  de  pre- 
sentar ciertos  caracteres  comunes,  los  que  varían  en  función  de  las  dis- 
cpicentrales,  y  se  utilizan  en  particular  para  la  división  de  los 
en  varias  fases  caracteristicas,  cuyos  principios,  clara- 
mente definidos  en  los  casos  favorables,  se  presentan  con  retraso  res- 
pecto a  la  hora  en  que  se  sintió  el  terremoto  en  el  área  de  mayor  vio- 
lencia o  plelstosista. 

En  efecto,  si  recogemos  datos  precisos,  tanto  de  la  hora  en  que  se 
sintió  un  gran  terremoto,  como  el  referido  de  San  Francisco,  y  las  horas 
en  que  se  hayan  Ido  registrando  los  comienzos  de  las  distintas  fases  y 
otras  particularidades  Interesantes  en  distintas  estaciones  sismológicas, 
y  si,  tomando  por  punto  de  partida  para  tiempos  y  distancias  la  hora  y 
d  Mo  donde  se  haya  sentido  el  sismo  con  mayor  violencia,  anotamos 
co  una  hoja  de  papel  cuadriculado  las  distancias,  como  abcisas,  y  las 
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horas,  como  ordenadas,  referentes  a  las  estaciones  cuyos  datos  posea- 
mos, podremos  trazar  una  curva  cuyo  análisis  permitirá  deducir  intere- 
santes conclusiones.  De  éstas,  las  principales  son  las  referentes  a  las 
velocidades  de  transmisión  de  las  ondas  sísmicas;  la  constancia  de  esas 
velocidades  para  una  distancia  dada,  con  relación  a  las  dos  primeras 
fases  que  registran,  y  para  cualquier  distancia  en  las  demás,  y  también 
las  variaciones  referentes  a  la  primera  y  a  la  segunda  fase.  Un  atento 
estudio  de  los  gráficos  obtenidos,  con  sismógrafos  bien  amortiguados 
y  capaces  de  dar  medidas  absolutas  del  movimiento  del  suelo,  nos  indi- 
cará si  lo  producido  en  el  epicentro  fué  un  hundimiento  (onda  de  con- 
densación), o  un  levantamiento  (onda  de  dilatación),  así  como  la  direc- 
ción del  dicho  epicentro  y  aun  su  azimut  exacto  y  también  la  dirección 
de  salida  de  las  ondas  o  ángulo  de  emergencia,  mientras  que  el  estudio 
de  las  velocidades  de  traslación  de  las  distintas  clases  de  ondas  nos  dan 
como  primera  consecuencia  práctica  la  fácil  y  exacta  determinación  de 
la  distancia  epicentral  en  función  de  la  diferencia  horaria  entre  la  apari- 
ción de  la  primera  onda  de  la  primera  fase  y  la  primera  de  la  segunda. 
Con  los  datos  completos  que  hemos  supuesto,  obtenidos  en  una  sola 
estación  sismológica,  se  puede  precisar  la  posición  del  epicentro  donde 
ha  debido  sentirse  necesariamente  el  terremoto;  reduciéndose  este  ele- 
gante método,  iniciado  por  el  Príncipe  B.  Golicyn,  a  la  resolución  de  un 
problema  de  trigonometría  esférica,  en  el  que  buscamos  una  distancia 
polar  y  un  ángulo  (la  colatitud  y  la  diferencia  de  longitud  del  epicentro 
con  relación  a  la  estación  sismológica),  y  conocemos  otro  ángulo  (ei 
azimut  del  epicentro)  (l),y  otro  lado  (la  colatitud  de  la estación),2is[  como 
también  su  longitud,  con  relación  a  un  meridiano  inicial,  el  que  en  Sis- 
mología es  siempre  el  de  Greenwich,  y  también  el  otro  lado,  o  sea  la 
distancia  epicentral.  Si  los  datos  son  menos  completos  o  se  quieren  aso- 
ciar los  de  varias  estaciones  sismológicas,  suele  preferirse  el  procedi- 
miento estereográfico  o  Rosenthal-Klotz  (datos  de  tres  o  más  estaciones 
bastante  espaciadas),  o  el  nomograma  Rudolph-Szirtes  (dos  estaciones 
y  cuadrante  del  azimut  conocido,  pues  de  lo  contrario  da  dos  solucio- 
nes al  problema).  En  casos  favorables,  por  cierto  nada  infrecuentes,  el 
error  en  estas  determinaciones,  esto  es,  la  distancia  entre  el  punto  calcu- 
lado como  epicentro  y  aquel  en  que  se  haya  sentido  el  terremoto  con 
mayor  violencia  es  insignificante,  y  más  si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  diji- 
mos referente  a  la  zona  epicentral  (2). 


(1)    Si  llamamos  a  al  azimut  y  An  y  Ae,  respectivamente,  a  las  amplitudes  reducidas 
del  primer  impulso  registrado  en  cada  una  de  las  componentes  horizontales  N.-S. 

A  N 
y  E.-W.,  tendremos:  tang.  a  =  -^.  El  cuadrante  será  el  intermedio  entre  la  direc- 
ción de  ambos  movimientos,  si  el  primer  impulso  fué  una  onda  de  condensación,  o 
el  opuesto,  si  lo  fué  de  dilatación. 
<2)    «Apuntes»,  pág.  73. 
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Las  divergencias  dependen  en  su  mayor  parte  de  la  determinación  no 
siempre  precisa  de  los  pantos  críticos  en  los  gráficos  y  también  de  la 
posición  del  punto  que  actúa  como  epicentro  para  cada  estación;  a  veces 
influyen  algo  las  interpolaciones,  muy  poco  el  empleo  continuo  de  la 
regla  logarítmica,  y  algo  más  las  construcciones  gráficas  y  el  uso  de  los 
nomogramas.  Las  tablas  de  Gotinga  que  dan  las  distancias  en  función 
de  las  diferencias  de  tiempo  en  el  que  se  comienzan  a  registrar  las  fases 
primera  y  segunda  son  muy  exactas  hasta  algo  más  de  10.000  kilómetros, 
y  son  las  mismas  publicadas  en  1907  por  el  malogrado  discípulo  de 
Wicchcrt  Dr.  K.  Zoeppritz,  con  alguna  que  otra  ligera  variante  debida  a 
los  profesores  Angenheister  y  Geiger,  e  interpoladas  por  el  profesor 
C.  Zeiszig.  Estas  tablas  están  hoy  adoptadas  universalmente,  lo  mismo 
que  la  nomenclatura  latina  del  mismo  Wiechert,  la  que  bien  merece  el 
título  de  internacional  que  le  da  el  P.  Federico  L.  Odenbach,  S.  J.,  fun- 
dador en  los  Estados  Unidos  y  en  el  Canadá  de  una  red  que  cuenta  hoy 
eco  nada  menos  que  16  estaciones  sismológicas,  sitas  en  otros  tantos 
colegios  a  cargo  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Siguiendo  la  nomenclatura  indicada,  y  dejando  aparte  algunas  par- 
ticularidades, muy  interesantes  sin  duda,  pero  que  la  limitada  extensión 
de  estas  noticias  nos  veda  aun  el  indicar,  añadiremos  que  en  los  boleti- 
nes sismológicos  se  designan  con  las  letras  P,  5  y  ¿,  iniciales  de  las 
palabras  latinas  primae,  secundae,  longae,  la  primera  onda  de  las  tres 
primeras  fases  del  sismograma,  diferenciables  entre  sí  por  los  períodos 
y  las  amplitudes  relativas  de  sus  ondas,  cosa  no  siempre  fácil  y  alguna 
vez  Imposible,  o  al  menos  dudosa,  si  bien  otras  resulten  evidentes.  Se 
da  la  hora  exacta  en  que  aparecieron,  su  período,  amplitud  y  dirección, 
marcando  con  el  signo  -f  las  relativas  a  las  componentes  N.-S.,  E.-W. 
y  Z.,  cuando  las  desviaciones  inscritas  en  los  gráficos  se  hayan  produ- 
cido tuda  el  Norte,  Este  o  Zenit,  y  con  el  signo  —  en  caso  contrario. 
Agrégansc  los  Af      máxima,  ondas  notables  por  sus  largos  períodos  y 
en  general  por  su  gran  amplitud  relativa;  los  C  --=  codae,  ondas  también 
lentas  y  que  aparecen  mucho  después  que  las  otras,  terminando  los  datos 
referentes  a  los  sismogramas  obtenidos  con  los  tres,  o  al  menos  dos  sis- 
mógrafos Indispensables  con  la  hora  final,  F   -  finis,  de  la  agitación 
producida  por  el  terremoto.  Si  alguna  fase,  P,  6\  ¿,  hubiese  comenzado 
de  una  manera  brusca,  se  coloca  delante  del  signo  correspondiente  la 
letra  /.  inicial  de  ímpetus,  y  la  c,  que  lo  es  de  emersio,  si  el  principio 
I¡f*ti^*I*^"**'  debiéndose  utilizar,  a  ser  posible,  para  los  cálculos 
oevelocidades  de  traslación  de  ondas,  distancias  y  situación  de  epicen- 
tfOi,  etc.,  los  terremotos  con  fases  en  /  mejor  caracterizados  y  de  los 
Sin?*  *^*í"  ^^  macroslsmlcos.  Terminaremos  este  punto  aña- 
«odo  que  de  ordinario,  y  con  rarísimas  excepciones,  se  colocan  las 
dfrts  en  columnas,  siguiendo  exactamente  la  pauta  iniciada  por  Wie- 
cliert  y  admiUda  como  oficial  y  como  tal  eflca/nu>nt.'  recomendada  por 
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acuerdo  de  la  Asamblea  Sismológica  de  Mánchester  (Julio,  1911).  De 
este  modo  se  ahorra  mucho  tiempo  cuando  se  utilizan  los  boletines 
como  material  de  investigación,  y  no  para  archivarlos  cuidadosamente, 
como  hacen  los  más,  y  se  pueden  rápidamente  seleccionar  las  obser- 
vaciones concordes  para  servirse  de  ellas  en  los  cálculos,  sirviendo 
de  mucho  la  hora  del  terremoto,  la  que  debe  resultar  la  misma  para 
todas  las  estaciones,  con  diferencias  de  algún  segundo,  hora  calcu- 
lable con  gran  rapidez  por  medio  de  tablas  apropiadas»  ya  en  función 
de  las  distancias  epicentrales,  ya  directamente  en  función  de  la  dife- 
rencia horaria  S-P,  aunque  las  referidas  distancias  las  dan  en  kilómetros 
y  bajo  el  epígrafe  A  los  boletines  sismológicos,  cuando  las  cifras  dadas 
en  aquel  sismo  en  particular  merecen  la  confianza  del  que  lo  haya  ana- 
lizado. 

Uno  de  los  mayores  progresos  que  se  palpan  a  diario  es  el  de  la 
buena  hora,  cada  vez  más  corriente  en  las  estaciones  sismológicas  de 
alguna  importancia,  imputable,  en  gran  parte,  a  los  radiogramas  horarios 
de  la  torre  Eiffel,  Norddeich,  etc.,  y  también  por  ser  cada  vez  menos 
numerosos  los  sismógrafos  capaces  de  dar  datos  utilizables,  siquiera 
sean  medianos,  que  se  hallen  afectos  a  errores  de  paralaje,  lo  que  hará 
un  par  de  años  era  lo  más  ordinario. 

Entre  los  péndulos  de  incripción  mecánica,  el  Wiechert,  de  17.500 
kilogramos,  de  Gotinga,  y  el  exactamente  igual  de  Tacubaya,  resultan 
hoy  los  mayores  y  de  más  aumento  (2.200  veces),  siguiéndole  el  <^San 
Calixto»,  recientemente  montado  por  el  P.  Pedro  M."  Descotes,  S.  J.,  en 
el  Colegio  de  dicha  advocación  en  La  Paz  (Solivia),  con  1.500  kilogra- 
mos y  1.100  veces,  y  después  el  <' Cartuja  vertical»,  de  Granada,  en  es- 
tos momentos  con  530  veces  de  aumento  con  solos  280  kilogramos  de 
masa.  Un  péndulo  de  tipo  completamente  nuevo,  notable,  entre  otras  co- 
sas, por  su  extraordinaria  sencillez  y  baratura,  y  del  que  se  ha  ensayado 
con  éxito  un  modelo,  se  piensa  instalar  pronto  en  la  misma  Estación  Sis- 
mológica de  Cartuja  (Granada),  con  masa  de  unos  14.000  kilogramos, 
aumento  de  3.000  veces,  ampliable  facilísimamente  a  más  de  30.000  por 
medio  del  registro  óptico. 

En  los  últimos  meses  de  1911  había  ya  instalado  en  La  Paz  nuestro 
antiguo  ayudante  H.*"  Esteban  Tortosa,  S.  J.,  un  Cartuja  bifllar  de  450  ki- 
logramos, al  que  ha  añadido  el  P.  Descotes  otro  bifilar  de  2.000,  con  lo 
que,  y  el  péndulo  vertical  antes  mencionado,  un  buen  cronógrafo,  con 
péndola  con  varilla  invar,  y  un  astrolabio,  que  permite  determinar  la  hora 
con  gran  exactitud,  resulta  esta  estación  sismológica  dotada  de  potentes 
instrumentos  y  capaz  de  dar,  como  de  hecho  da,  brillantísimos  resulta- 
dos, tanto  más  notables  cuanto  más  favorecida  es  su  situación  y  más 
escasean  los  datos  sismológicos  referentes  a  sismos  americanos. 

Los  de  La  Paz  son  muy  estimados  y  los  utiliza  con  frecuencia  el  doc- 
tor O.  Klotz,  de  Ottawa,  uno  de  los  pocos  que,  en  unión  de  algunas  esta- 
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dones  rusas  de  primer  orden  y  de  Cartuja  (Granada),  donde  también  se 
emplean,  publican  cálculos  de  numerosos  epicentros. 

En  la  actualidad  los  sismógrafos  más  poderosos  para  el  estudio  de 
ios  terremotos  lejanos  (cuyos  epicentros  disten  más  de  1.000  kilómetros) 
son  los  del  principe  B.  Golicyn,  en  los  que  se  registran  propiamente,  no 
los  movimientos  del  suelo,  sino  las  desviaciones  que  experimenta  un 
rayo  luminoso  reflejado  en  el  espejo  de  un  galvanómetro  extra  sensible, 
del  tipo  Depretz-Arsonval,  al  desviar  a  éste  las  corrientes  inducidas  que 
se  producen  al  moverse  dentro  de  un  potente  campo  magnético  unas  es- 
pirales de  cobre,  convenientemente  sujetas  a  las  masas.  Por  este  proce- 
dimiento, a  la  vez  que  se  anulan  los  malos  efectos  de  los  cambios  de  tem- 
peratura, dado  que  la  sensibilidad  resulta  nula  para  los  movimientos  ex- 
cesivamente lentos,  se  obtienen,  con  las  ondas  de  períodos  medianos  y 
grandes,  aumentos  enormes,  de  1.000  y  más  veces,  por  más  que  esta  sen- 
sibilidad disminuye  también  extraordinariamente  con  los  movimientos 
muy  rápidos,  salga  su  entretenimiento  sumamente  oneroso  y  sean  de 
muy  delicado  manejo. 

En  I."  de  Septiembre  de  este  año  debió  inaugurarse  en  San  Peters- 
burgo,  hoy  Retrogrado,  la  tercera  Asamblea  Sismológica  General,  la  que 
Imbiera  sido  muy  interesante,  a  juzgar  por  los  temas  anunciados;  pero  la 
desdichada  guerra  que  hoy  nos  aflige,  no  sólo  la  ha  aplazado  por  tiempo 
indefinido,  sino  que  hace  temer  notables  cambios  y  aun  quizás  la  disolu- 
ción de  la  Asociación  Sismológica  Internacional,  quizás  un  poco  dema- 
siado oficial  en  su  marcha  y  procedimientos,  y  que  en  adelante  las  futu- 
ras reuniones  sean  de  sismólogos  y  no  de  representantes  de  países, 
adquiriendo  el  carácter  que  revisten  otros  Congresos  científicos,  como 
loa  de  los  naturalistas,  por  ejemplo.  Hoy,  ciertamente,  esta  obra  notable, 
realizada  a  costa  de  inauditos  esfuerzos  por  el  veterano  profesor  G.  Ger- 
land,  y  formalizada  hace  ocho  años,  atraviesa  una  terrible  crisis:  su  Ofi- 
cina Central  se  halla  en  Estrasburgo,  en  territorio  alemán,  por  tanto,  y 
con  personal  también  alemán,  exceptuando  a  un  auxiliar  científico,  que 
ca  bAogaro,  lo  mismo  que  el  Secretario  general,  mientras  que  el  Vice- 
pretidcote  es  belga,  y  ha  sido  teniente  de  navio  en  la  Marina  de  guerra 
francesa,  y  el  Presidente  es  ruso...  Esa  misma  crisis  se  hace  sentir  tam- 
bién aun  en  las  mismas  estaciones  sismológicas,  libres  hasta  ahora,  por 
la  Infinita  bondad  de  Dios  Nuestro  Señor,  del  terrible  azote  de  la  guerra, 
por  hallarse  en  países  neutrales,  puesto  que  el  personal  de  las  situadas 
en  los  palaes  beligerantes  se  halla  en  gran  parte  movilizado  (1),  y  los 


<l|  Q  «MSaltflariltftlidiCliraclóo  de  la  guerra  recibíamos  las  observaciones 
at  los  pltaMOS  ■Mili  útí  aso  con  una  comunicación  del  Un  simpático  y 
rñO,  pfOfiSOr  I)r.  jelcnko  Mihallovlch.  Indicando  habla  tenido  que 
Mkidoatatn  1912  y  1913  por  las  campaAas  contra  Turquía  y  Bulga- 
ria, a  tas  qvt  tuvo  qut  ■ilsiír  cQn:o  olcial  de  la  reserva,  y  ahora  vuelve  al  fuego  otra 
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datos  que  antes  se  recibían  de  Alemania,  Austria,  Bélgica,  Hungría,  Ru- 
sia, etc.,  o  no  llegan,  o  si  lo  hacen  es  con  notabilísimo  retraso. 

Entre  los  problemas  más  interesantes  de  la  Geofísica  se  halla  el  de 
averiguar  el  estado  del  interior  de  la  tierra,  y  de  la  manera  con  que  ésta 
transmite  las  ondas  sísmicas  se  deduce  que  su  rigidez  es  muy  notable  y 
crece  con  la  profundidad,  aunque  no  de  una  manera  constante,  sino  más 
bien  con  saltos  bien  marcados  de  cuando  en  cuando.  Esto  último  hace 
presuponer  que  existen  en  el  interior  de  nuestro  globo  capas  concéntri- 
cas de  materiales  de  distinta  conductibilidad,  rodeando  a  un  núcleo  bas- 
tante pesado,  de  hierro,  según  la  hipótesis  de  Wiechert,  hoy  admitida  por 
muchos. 

Aun  suponiendo  que  la  agitación  sísmica  se  transmitiese  en  línea 
recta,  prescindiendo  de  las  refracciones  y  aun  reflexiones  que  de  seguro 
existen  al  pasar  de  un  medio  a  otro  de  diversa  conductibilidad,  la  velo- 
cidad para  las  ondas  P,  evidentemente  longitudinales,  crece  con  el  ale- 
jamiento del  epicentro,  de  unos  seis  kilómetros  por  segundo,  según 
nuestras  observaciones,  recientemente  comprobadas  por  Zeiszig  de 
Darmstadt-Jugenheim,  a  más  de  12  kilómetros,  mientras  que  oscila  entre 
cuatro  y  siete  para  las  5,  u  ondas  transversales.  En  cuanto  a  las  L,  u 
ondas  superficiales  o  de  Lord  Rayleigh,  lo  mismo  que  las  M  y  las  C,  si 
bien  tienen  velocidades  características  para  cada  grupo,  éstas  son  mu- 
cho más  moderadas,  oscilando  entre  3,8  y  3,3  kilómetros  por  segundo,  y 
no  cambian  dentro  del  mismo,  transmitiéndose  completamente  por  la  su- 
perficie y  dando  algunas  veces  en  terremotos  muy  violentos  la  vuelta  a 
la  tierra  en  unas  tres  horas  veinte  minutos,  como  no  es  raro  observar  al- 
guna vez  al  año  en  los  sismogramas  más  notables,  y  nosotros  también 
lo  hemos  comprobado  en  bastantes  ocasiones.  Sísmicamente  conside- 
rada, con  relación  a  terremotos  muy  lejanos,  la  tierra  es  tan  conductora 
de  los  estremecimientos  como  si  fuese  un  gigantesco  topacio,  y  tan  rí- 
gida en  conjunto  como  si  fuese  de  acero. 

Otro  procedimiento  se  ha  venido  usando  también  con  el  mismo  fin  de 
averiguar  la  rigidez  de  la  tierra,  y  consiste  en  el  estudio  de  la  marea  te- 
rrestre. La  Luna  y  el  Sol,  si  producen  la  elevación  y  depresión  de  las 
aguas  del  mar,  hácenlo  en  virtud  de  la  atracción  newtoniana,  y  esa 
misma  atracción  la  ejercerán  también  sobre  una  masa  fácilmente  des- 
viable.  La  relación  entre  las  desviaciones  teóricas  de  la  dicha  masa,  en 
función  de  las  posiciones  del  Sol  y  de  la  Luna,  en  la  hipótesis  de  una 
tierra  rígida  en  absoluto,  y  las  desviaciones  observadas  nos  darán  la  ri- 
gidez relativa  de  la  tierra.  El  problema  en  sí  es  muy  sencillo,  pero  las 
desviaciones  máximas  previstas  apenas  pasan  de  una  centésima  de  se- 
gundo de  arco,  y  precisamente  las  producen  mayores  los  cambios  de 
temperatura,  aun  en  locales  bien  instalados.  A  pesar  de  estos  inconve- 
nientes, y  después  de  las  tentativas  de  Hengler,  Zollner,  Delaunay,  los 
hermanos  Darwin,  Von  Rebeur  y  Ehlert,  otros  han  abordado  el  problema 
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con  algún  más  éxito,  y  últimamente  Hecker  en  Potsdam,  Schweydar  en 
Ldpzig,  Kortazzi  en  Nikolajev  y  Levitzki  y  Orlov  en  Jurgev,  han  obte- 
nido resultados,  que  si  bien  presentan  notables  divergencias  y  aun  tal 
vci  resulten  improbables,  muestran  que  la  rigidez  de  la  tierra  es  enorme, 
dd  orden  de  la  del  acero.  El  P.  Eduardo  F.  Pigot,  S.  J.,  fundador-director 
de  la  magnifica  estación  sismológica  de  Riverview  (Sydney)  (1),  va  a  dar 
un  gran  avance  al  problema  instalando  sus  péndulos  en  una  profundísima 
galería  de  una  mina  abandonada,  sitio  donde  los  cambios  de  tempera- 
tora  aon  nulos,  y,  por  lo  tanto,  se  evitan  las  correcciones,  siempre  moles- 
tas, cuando  no  peligrosas,  y  más  cuando  el  error  probable  en  ellas  su- 
pera lo  que  se  quiere  medir. 

A  fines  de  1913  el  profesor  A.  A.  Michelson  ha  ensayado  en  el  Ob- 
servatorio de  Yerkes  otro  procedimiento  más  sencillo  aún  y  susceptible 
de  dar  resultados  más  exactos.  Dos  tubos  de  hierro  de  164  metros  de 
largo  por  15  centímetros  de  diámetro,  orientados,  respectivamente,  N.-S. 
y  E.-W.  y  medio  llenos  de  agua,  tienen  cerrados  sus  extremos  por  me- 
dio de  gruesas  placas  de  cristal,  al  través  de  las  cuales,  y  con  referencia 
a  puntos  fijos,  se  mide  el  nivel  del  agua  por  medio  de  microscopios  mi- 
crométricos.  Con  objeto  de  evitar  los  cambios  de  temperatura  en  el  lí- 
quido, los  tubos  están  enterrados  en  una  profundidad  de  1,80  metros,  y 
sus  terminales  asoman  en  pozos  revestidos  de  cemento,  de  tres  metros 
de  prohmdidad  y  de  dos  en  cuadro  de  abertura.  Los  resultados  obteni- 
dos observando  las  mareas  en  estas  cañerías  de  agua  son  muy  intere- 
santes y  animan  a  repetir  más  en  grande  y  en  el  interior  de  un  túnel  o 
galería  de  mina  estos  experimentos,  que  parecen  confirmar  a  los  ante- 
riores en  sus  líneas  generales  y  a  la  opinión  de  Lord  Kelvin  de  que  nues- 
tro planeta  era  más  rígido  en  conjunto  que  si  fuese  del  acero  que  cono- 
cemos en  las  condiciones  ordinarias  de  la  temperatura  y  presión  am- 
bientes. 

Manuel  M.'  S.  Navarro  Neumann. 


CD  Rtsulia  ette  Padre  en  cierto  modo  victima  de  la  guerra,  pues  no  habia  acabado 
de  itaffar  dt  AuilfiUa  a  logUterra.  con  intención  de  Ir  a  San  Petersburgo  como  delegado 
oldil  de  tqttfIU  ünporUnte  colonU  Inglesa,  cuando  se  declaró  la  guerra,  teniendo  que 
volvcfM  otra  vex  a  tu  etuclón  sltinológlca,con  más  de  40.000  kilómetros  de  travesía. 
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Instrumentos  de  trabajo  científico, 


X^as  enciclopedias  modernas. 


LIa  extensión  del  campo  de  las  ciencias,  la  intensidad  de  la  produc- 
ción intelectual  en  nuestros  días  y  la  unión  íntima  que  entre  sí  tienen 
todas  las  ramas  del  saber  humano,  obligan  a  cuantos  se  dedican  al  estu- 
dio a  poseer  un  caudal  de  conocimientos,  ajenos  a  veces  a  su  especiali- 
dad, pero  necesarios  para  el  esclarecimiento  de  los  problemas  que  habrá 
que  resolver. 

Encerrar  en  la  corta  capacidad  de  la  memoria  y  entendimiento  del 
hombre  todos  estos  datos,  sería  pretender  lo  imposible.  Es  menester  resig- 
narse a  ignorar  muchas  cosas  y  ver  de  suplir  nuestra  insuficiencia  por 
medios  indirectos.  Para  esto  sirven  los  instrumentos  de  trabajo,  entre  los 
cuales  ocupan  un  lugar  preferente  las  enciclopedias. 

Enciclopedia  es  una  obra  en  que  se  trata  de  diversas  o  de  todas  las 
ciencias. 

Hay,  pues,  enciclopedias  universaleSy  como  la  que  publica  en  Barce- 
lona Espasa,  y  particulares,  como  el  Diccionario  de  la  Biblia  de  Vigou- 
roux  o  el  Pedagógico  de  Roloff. 

Una  enciclopedia,  para  que  responda  a  las  exigencias  científicas,  ha 
de  ser  completa,  tanto  en  el  nomenclátor,  como  en  la  información  y  en 
la  bibliografía. 

El  nomenclátor,  o  catálogo  de  las  voces  que  han  de  formar  parte  y 
desarrollarse  en  la  obra,  es  empresa  difícil,  y  exige  en  el  que  la  tome  so- 
bre sus  hombros  vastos  conocimientos  literarios  y  un  estudio  minuciosa 
y  atento  de  las  enciclopedias  anteriormente  publicadas.  Aun  con  toda 
este  esmero,  se  pasarán  por  alto  artículos  de  importancia. 

Tan  completa  como  el  nomenclátor  ha  de  ser,  en  su  género,  la  infor- 
mación de  los  artículos,  lo  cual  sólo  se  podrá  conseguir  con  la  colabo- 
ración de  un  gran  número  de  autores,  a  poder  ser,  especialistas. 

Nótese  que  completo  no  quiere  decir  extenso,  sino  perfecto,  cabal. 
Reinan  hoy  día,  a  propósito  de  estas  publicaciones,  dos  tendencias  dia- 
metralmente  opuestas:  una,  que  pretende  convertir  los  artículos  en  ver- 
daderos tratados  o  monografías,  como  sucede  en  el  Diccionario  teoló- 
gico de  Vacant'Mangenot  y  en  los  cuatro  que  publica  en  París  Letouzey, 
de  que  hablaremos  más  abajo;  otra,  que  sólo  intenta  recoger  breve  y 
concisamente  los  datos  principales  y  los  últimos  resultados  de  la  ciencia» 
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como  lo  ha  hecho  Buchberger  en  e\  Kirchliches  Handlexikon  (Dicciona- 
rio eclesiástico  manual). 

Ambos  sistemas  tienen  sus  pros  y  sus  contras;  pero  en  Alemania  se 
va  acentuando  cada  vez  más  la  tendencia  a  las  enciclopedias  breves.  El 
Kirchliches  Handlexikon  consta  sólo  de  dos  gruesos  volúmenes,  y  ha 
sido  muy  bien  recibido  y  alabado  en  todas  partes. 

Las  enciclopedias  muy  extensas  tienen  graves  inconvenientes.  Uno, 
es  lo  excesivo  de  su  coste;  otro,  la  tardanza  en  su  publicación.  Este  úl- 
timo, por  afectar  a  la  esencia  misma  de  la  obra,  es  el  de  más  considera- 
ción. Dado  lo  mucho  que  se  publica  hoy  día  en  todas  las  ciencias,  fácil- 
mente se  comprenderá  que  si  la  distancia  entre  la  aparición  de  los  pri- 
meros y  los  últimos  tomos  de  una  enciclopedia  es  muy  grande,  al 
terminarse  ésta,  los  trabajos  que  salieron  a  luz  al  principio  habrán  enve- 
jecido ya,  y  necesitarán  ser  remozados  de  nuevo.  Para  esta  renovación 
suelen  valer  los  Suplementos.  Pero  a  nadie  se  oculta  lo  embarazoso  que 
es  tener  que  hojear  dos  o  tres  tomos  diferentes,  cuando  hay  que  enterarse 
pronto  de  un  asunto.  En  cambio,  las  enciclopedias  breves  se  pueden  re- 
editar fácilmente,  introduciendo  las  mejoras  que  los  tiempos  y  los  ade- 
lantos cientifícos  exigen. 

Además,  sería  un  error  manifiesto  pretender  agotar  la  materia  de  las 
múltiples  cuestiones  que  ha  de  abrazar  una  enciclopedia.  ¿Cómo  ha  de 
ser  posible  estudiar  a  fondo  en  las  columnas  de  semejantes  publicacio- 
nes la  historia  entera  de  nuestra  nación,  v.  gr.,  al  escribir  el  artículo  co- 
rrespondiente a  la  voz  España?  Por  fuerza  habrán  de  omitirse  muchas 
cotas.  La  enciclopedia  no  puede  dar  más  que  un  resumen  de  lo  más 
trascendental.  Muy  bien  decía  en  el  tomo  XIIÍ  del  Kirchenlexikon  (Dic- 
cionario eclesiástico)  el  profesor  Abfalter:  «Ante  todo,  es  evidente  que 
este  diccionario  no  puede  en  manera  alguna  suplir  los  manuales  de  las 
diferentes  disciplinas  eclesiásticas,  y  mucho  menos  los  tratados  y  mono- 
grafias  especiales»  (pág.  IX).  Ni  es  éste  el  fin  de  las  enciclopedias. 

Su  objeto  principal  consiste  en  orientaran  una  cuestión  determinada. 
Con  tal  de  que  llenen  este  requisito,  cuanto  más  concisamente  lo  hagan 
tanto  mejor. 

Lm.  orientación  no  debe  ceñirse  únicamente  al  fondo  de  la  materia, 
sino  que  debe  extenderse  también  a  la  bibliografía.  En  todas  las  enci- 
clopedias modernas  se  suelen  citar  al  fin  de  cada  artículo  las  obras  que 
tratan  del  mismo  asunto.  He  aquí  otra  de  las  partes  en  que  es  necesaria 
una  exquisita  selección.  Acumular  sin  tino  ni  discernimiento  cuanto  so- 
Ikc  cada  tema  se  ha  escrito,  sería  imposible  y  hasta  pueril.  Para  eso  es- 
tán la  Bio  y  Topobiblíografla  de  Chevalíer,  la  Biblioteca  de  Potthast  y 
otros  tratia|os  similares.  En  los  artículos  de  una  enciclopedia  no  se  debe 
dar  cat>ida  más  que  a  las  obras  de  un  mérito  indiscutible  y  decisivo. 

Nadie  podrá  dudar  de  que  las  enciclopedias  que  posean  estas  dotes 
wt  convierten  en  verdaderas  ayudas  auxiliares  para  todos  los  estudiosos. 
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:l  profesor  que  quiera  adquirir  en  breve  tiempo  una  idea  sucinta  acerca 
[tie  un  sistema;  el  orador  que  aspire  a  recoger  en  pocos  momentos  los 
fdatos  precisos  para  su  discurso,  y  el  investigador  que  necesite  evacuar 
[-una  cita,  o  conocer  los  rasgos  más  característicos  de  un  personaje,  o  ha- 
berse cargo  de  la  literatura  y  del  estado  en  que  se  encuentra  una  cues- 
tión histórica,  encontrará  en  las  enciclopedias  serias  y  seguras  su  pri- 

ler  guía. 
Por  eso  actualmente  las  enciclopedias  forman  o  deberían  formar  el 
^núcleo  principal  de  las  salas  de  trabajo  en  las  bibliotecas  públicas,  en 
las  universitarias,  en  las  de  los  Seminarios  y  en  las  de  todos  aquellos 
centros  que  se  dedican  a  enseñar  o  a  escribir. 

Teniendo  en  cuenta  la  importancia  y  utilidad  de  esta  clase  de  publi- 
caciones, vamos  a  dar  cuenta  brevemente  de  aquéllas,  así  extranjeras 
como  nacionales,  que  pueden  interesar  a  la  mayoría  de  nuestros  lecto- 
res y  manejamos  nosotros  más  frecuentemente.  Comencemos  por  las  ale- 
manas. 

I 

ENCICLOPEDIAS   ALEMANAS 

1.  Sea  la  primera  la  Enciclopedia  real  de  la  ciencia  clásica  de  la 
antigüedad  (\).  Emprendida  por  Pauly,  comenzó  a  refundirla  de  nuevo 
en  una  segunda  edición  el  profesor  Jorge  Wissowa,  con  el  apoyo  de  un 
gran  número  de  filólogos*.  El  primer  tomo  de  esta  segunda  edición  apa- 
reció en  1893,  y  el  último,  que  nosotros  hemos  logrado  examinar,  que  es 
el  XVI,  en  1913  (2).  Cada  tomo  consta  de  unas  dos  mil  columnas  de 
letra  pequeña  y  apretada;  su  tamaño  es  de  335  x  160  milímetros,  y  los 
16  forman  ocho  volúmenes.  Desde  1912  se  encargó  de  la  dirección  el 
profesor  Guillermo  Kroll. 

Además  de  los  16  tomos  mencionados,  van  publicados  dos  peque- 
os  fascículos  de  suplemento. 

La  publicación  de  la  obra  procede  bastante  lentamente,  pues  el 
orno  XVI  no  llega  más  que  hasta  la  voz  Hiagnis  inclusive.  Esta  lentitud 
se  explica  por  el  carácter  que  se  ha  querido  imprimir  a  los  artículos.  Como 
los  descubrimientos  acerca  de  la  antigüedad  clásica  no  son  muy  numero- 
sos, dadas  las  muchas  investigaciones  ya  realizadas  en  este  terreno,  se 
ha  creído  llegado  el  momento  de  resumir  aquéllas  en  trabajos  decisivos. 


(1)  Paulys,  Real-Encyclopadie  der  classischen  Altertumswissenschaft.  Neue  Bear* 
beitung.  Unter  Mitwirkung  zahlreicher  Fachgenossen  herausgegeben  von  Georg  WiSf 
sowa.  Stuttgart,  J.  B.  Metzelersche  Buchhandiung,  1893-1913.  Ocho  volúmenes  que  for- 
man 16  tomos. 

(2)  Según  tenemos  entendido,  ha  salido  a  luz  el  tomo  XVII,  pero  aún  no  ha  llegado 
a  nuestras  manos. 
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Cuanto  pertenece  a  la  antigüedad  clásica  latina  y  griega  ha  encon- 
trado cabida  en  esta  obra  monumental.  La  juzgamos  indispensable  e  irí- 
aHStHuIble  para  el  conocimiento  de  los  autores  latinos  y  griegos.  Los 
nombres  geográñcos  e  históricos,  las  biografías  de  los  personajes,  etc., 
todo  está  explicado  aquí  con  competencia. 

Remitimos  al  que  quiera  darse  cuenta  por  sí  mismo  de  lo  que  vamos 
diciendo,  al  artículo  de  Schulte  sobre  la  palabra  Hispania.  Abarca 
desde  la  columna  1.966  hasta  la  columna  2.046  de  la  segunda  parte  del 
volumen  8.",  o  sea  del  tomo  XVI. 

Schulte  comienza  su  investigación  por  el  origen  y  forma  gráfica  de 
la  palabra  Hispania,  así  como  de  los  demás  nombres  con  que  se  desig- 
naba en  la  antigüedad  a  nuestra  península.  Luego  pasa  a  estudiar  su 
geografía  y  su  historia.  Al  tratar  de  la  primera  nos  presenta,  ante  todo, 
d  cuadro  de  las  ideas  que  acerca  de  España  tuvieron  los  geógrafos 
antiguos  y  medioevales,  desde  Avieno,  que  vivió  cinco  siglos  antes  de 
Cristo,  hasta  el  siglo  Xlll;  sin  omitir  a  ninguno  importante,  y  haciendo 
mérito  de  la  parte  cartográfica  tal  como  se  manifiesta  especialmente  en 
los  numerosos  manuscritos  de  la  explicación  del  Apocalipsis  por  San 
Beato  de  Liébana. 

Las  líneas  dedicadas  a  la  geografía  física,  a  la  etnología  y  a  la  histo- 
ria de  nuestros  antepasados  están  llenas  de  erudición.  El  Sr.  Schulte  ha 
ido  espigando  por  toda  la  literatura  cuanto  ha  podido  ser  útil  para  el 
CKiarecimiento  de  su  tema.  La  orografía,  la  flora,  la  fauna,  el  cUma,  los 
metales,  nada  se  ha  pasado  por  alto. 

Interesantísimo  resulta  el  párrafo  acerca  de  la  etnología.  El  autor 
las  diversas  razas  que  han  poblado  nuestro  suelo,  su  grado  de 
cidttira,  su  vida  social,  su  religión,  su  carácter,  sus  costumbres,  su  ma- 
nera de  vestir,  etc. 

A  esto  se  añade  otro  párrafo  consagrado  únicamente  a  la  historia, 
donde  se  examina  de  propósito  la  vida  política  e  intelectual  de  las  diver- 
sas reglones. 

Por  su  concisión  y  exactitud,  nos  parece  éste  el  mejor  trabajo  que 
sobre  d  particular  se  ha  escrito,  y  nos  alegramos  de  que  se  esté  ya  tra- 
düdendo  al  castdlano. 

En  las  biografías  de  los  escritores  griegos  y  latinos  se  nota  asi- 
mismo un  esmero  exquisito  y  un  caudal  de  datos  inapreciable.  Citemos, 
cono  prueba,  por  no  salir  del  mismo  tomo,  el  hermoso  trabajo  de  Mün- 
ler  sobre  Horacio  (columnas  2.319-2.404).  Es  un  estudio  cabal,  no  sólo 
acerca  de  su  vida,  sino  también  acerca  de  sus  obras.  Éstas  se  analizan 
de  la  base,  es  decir,  de  su  transmisión  manuscrita  y  siguiendo 
por  pasos  contados  el  examen  de  su  mérito  literario  y  del  influjo 
que  han  ejercido  en  la  posteridad.  » 

No  cabe  dudar  de  que  esta  obra  es  un  arsenal  para  los  profesores  y 
alumnos  que  se  consagran  a  los  estudios  clásicos. 
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^R  sión  (disculpable  en  este  caso,  desde  el  punto  de  vista  técnico,  por  la 
^K  índole  de  la  materia)  la  haga  demasiado  costosa  y,  por  lo  mismo,  inac- 
^m'  cesible  a  las  pequeñas  fortunas.  Sin  embargo,  para  las  bibliotecas  de 
las  corporaciones  no  sería  un  gran  sacrificio  su  adquisición,  y  reporta- 
ría grandísimas  utilidades  a  helenistas  y  latinistas. 

2.  La  casa  editorial  de  Herder,  tan  conocida  en  España  y  en  la  Amé- 
rica española,  ha  publicado  en  los  últimos  años  varias  enciclopedias. 
De  1902  a  1907  sacó  a  luz  la  nueva  edición  del  Konversations  Lexikon 
(Diccionario  de  la  conversación,  ocho  volúmenes  de  unas  1.700  colum- 
nas cada  uno)  (1).  Esta  obra  no  tiene  pretensión  ninguna  científica.  Sus 
trabajos  son  anónimos  y  carecen  de  bibliografía.  No  se  vaya  a  creer 
por  eso  que  están  hechos  a  la  ligera  y  superficialmente.  Aunque  despo- 
jado de  estos  atavíos,  es  un  diccionario  seguro  y  además  muy  útil. 

Como  lo  indica  el  nombre,  tiene  por  fin  instruir  a  toda  persona 
amante  de  la  cultura  en  todo  aquello  que  es  necesario  para  el  trato 
social.  Es  una  mezcla  de  diccionario  lingüístico  y  de  recopilación  de 
todos  los  ramos  del  saber  humano.  En  él  se  señala  brevemente  la  etimo- 
logía de  las  palabras  y  se  explican  con  sencillez  los  problemas  de  las 
ciencias,  de  la  literatura  y  de  las  artes.  Los  artículos  referentes  a  las 
ciudades  más  importantes  del  mundo  y  a  las  diversas  naciones  llevan 

•  estadísticas  sobre  su  estado  religioso,  militar,  etc.,  muy  estimables. 
Otra  ventaja  de  este  diccionario  es  el  encerrar  en  sus  columnas  una 
breve  biografía  de  los  hombres  más  célebres  que  viven  aún.  Claro  está 
que  la  parte  referente  a  Alemania  es  la  más  completa,  notándose,  por  lo 
que  se  refiere  a  otros  países  y  especialmente  a  España,  lamentables 
lagunas;  pero  no  deja  de  ser  importante  el  poseer  una  obra  donde  se 
puedan  consultar  sin  gran  trabajo  los  datos  principales  de  la  vida  de 
tantos  sabios,  cuyos  nombres  estamos  acostumbrados  a  leer  u  oir  a 

I  cada  paso. 
La  obra  va  acompañada  de  multitud  de  ilustraciones,  grabados  y 
mapas  policromados,  hechos  con  mucho  esmero.  De  cada  artista  (verbi- 
gracia, de  Rafael,  Miguel  Ángel,  Fray  Angélico,  Tiziano,  Velázquez, 
Murillo,  etc.)  se  han  reproducido  hermosamente  sus  mejores  cuadros. 
La  indumentaria,  la  historia  natural,  el  arte  militar  y  otras  muchas  ma- 
terias llevan  representaciones  gráficas. 

ÍPara  suplir  las  deñciencias  que  notaron  los  críticos  al  juzgar  la  obra, 
se  publicó  en  1910  un  tomo  de  Suplemento  y  muy  semejante  a  los  ante- 
riores en  el  número  de  columnas. 
— - 
(1)  Herders  Konversations-Lexikon,  Dritte  Auflage,  rejch  illustriert  durch  Textab- 
bildungen,  Tafeln  und  Karten.  Freiburg  im  Breisgau,  Herdersche  Verlagshandlung, 
1902-1907,  ocho  volúmenes  y  uno  de  Suplemento,  en  4.° 
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La  aceptación  que  ha  encontrado  este  diccionario  lo  demuestra  el 
haberse  tenido  que  hacer  tres  ediciones  en  poco  tiempo,  relativamente. 
3.  En  1878  concibió  la  Gürres-üesellschaft  (una  de  las  Sociedades 
católicas  alemanas  que  desde  principio  del  siglo  XIX  más  han  trabajado 
en  d  campo  científico)  el  plan  de  dar  a  luz  un  Diccionario  del  Estado  (1), 
o  sea  una  publicación  que,  ateniéndose  en  todo  y  estrictamente  a  las 
máximas  católicas,  abarcase  los  puntos  fundamentales  que  se  relacio- 
nan con  la  religión  y  la  moral,  con  el  derecho  natural  y  positivo,  con  la 
Iglesia  y  el  Estado,  con  la  familia  y  la  propiedad,  en  una  palabra,  con  la 
ética,  la  economía,  la  política  y  la  sociología.  La  primera  edición,  que 
comenzó  a  salir  en  1889,  contenía  más  de  tres  mil  términos,  desarrolla- 
dos convenientemente.  Los  artículos  van  todos  firmados  por  autores 
célelMes  y  competentes;  y  además  desde  un  principio  se  tomó  el  acuerdo 
de  dar  al  final  de  cada  uno  de  ellos  la  bibliografía  más  importante,  lo 
cual  se  ha  observado  casi  siempre. 

En  los  trabajos  se  ha  tenido  en  cuenta  tanto  la  parte  doctrinal  como 
la  histórica.  Por  lo  que  hace  a  la  parte  doctrinal,  cada  artículo  suele 
comenzar  con  la  explicación  exacta  del  asunto  que  en  sí  encierra.  Cues- 
tiones tan  delicadas  como  la  Deposición  de  la  Autoridad  (Absetzung), 
por  Cathrein,  S. !.,  y  la  Inquisición^  por  Blótzer,  S.  L,  son  tratadas  con 
conocimiento  de  causa,  tino  y  prudencia.  El  P.  Blotzer  ha  sabido  fijar 
perfectamente,  al  hablar  de  la  Inquisición  española,  su  origen  y  organi- 
zación eclesiástica  y  los  grandes  servicios  prestados  por  aquel  Santo 
Tribunal  a  la  causa  católica.  Acentúa,  con  razón,  que  casos  aislados  de 
extremado  rigor  o  apasionamiento  en  las  sentencias  no  bastan  para 
condenarla  en  pleno.  También  ha  sabido  darse  cuenta  de  la  parcialidad 
de  Llórente  y  de  otros  muchos  que  la  calumnian,  o  por  sistema,  o  sin 
haberla  estudiado  ni  conocerla. 

El  artículo  dedicado  a  España,  dividido  en  cinco  párrafos,  a  saber: 
I,  Historia;  II,  Suelo  y  población;  III,  Constitución  y  administración; 
IV,  Iglesia,  instrucción,  comercio;  V,  Hacienda,  ejército  y  marina; 
VI,  Colonias,  está  escrito  con  exactitud;  y  aunque  algunas  estadísticas 
son  ya  algo  anticuadas,  no  han  perdido  del  todo  su  valor.  Causa  además 
muy  kxiena  impresión  la  parsimonia  y  delicadeza  con  que  proceden  sus 
autores,  Póppelmann  y  Sickenberger,  cuando  tienen  que  señalar  alguna 
deficiencia.  Asimismo  es  simpático  el  ver  que  en  la  bibliografía  la  mayor 
parte  de  las  ot>ras  son  españolas,  lo  que  supone  que  en  ellas  han  bebido 
los  autores  los  datos  para  su  trabajo. 


{%)  SImhkxikon.  Drltte  neubeirbeltete  und  vierte  Auflage.  Untcr  Mltwlrkung  von 
Ui  Auflrige  der  Oórres-aescllschaft  zur  Pflege  der  Wls- 
DtutKhUnd  von  Dr.  Juliut  Bachem,  und  Ür.  Hermann 
ItorderKhe  Verlagthandlung,  1911.1912.  Cinco  volúme- 
Mt  M  4.*  di  1.400  colwMit  csdi  uno. 
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En  general,  resplandecen  en  esta  obra  la  sensatez  y  rectitud  en  el 
juicio,  unidas  a  una  documentación  histórica  segura  y  escogida. 

4.  Diccionario  eclesiástico  o  enciclopedia  de  la  teología  católica  y 
de  sus  ciencias  auxiliares  (1),  tal  es  el  título  de  otra  obra  importantísima 
publicada  por  la  casa  Herder.  La  primera  edición  se  llevó  a  cabo  entre 
los  años  1846  a  1856.  De  la  dirección  técnica  se  encargaron  el  eminente 
teólogo  Enrique  José  Wetzer  (1801-1853),  y  el  sabio  exégeta  Benito 
Weltze  (1805-1885). 

En  1877  encomendó  la  casa  editorial  al  Cardenal  Hergenróther  (1824- 
1890),  tan  conocido  por  sus  trabajos  históricos,  la  preparación  de  una 
segunda  edición;  pero  habiendo  sido  llamado  éste  a  Roma  por  el  Sumo 
Pontífice  en  1879,  para  que  se  pusiese  al  frente  de  los  Archivos  vatica- 
nos, tuvo  que  renunciar  a  la  empresa.  Sus  materiales  fueron  entregados 
al  famoso  exégeta  Francisco  Kaulen  (1827-1907),  que  la  llevó  a  feliz  tér- 
mino en  el  espacio  que  media  entre  1882  y  1904. 

En  los  trece  volúmenes  de  esta  segunda  edición  han  trabajado  590 
sabios;  con  lo  cual  dicho  se  está  que  se  ha  logrado  una  perfección  en 
los  artículos,  imposible  de  obtener  de  otra  suerte. 

La  obra,  como  lo  indica  expresamente  el  subtítulo,  trata,  no  sólo  de 
la  teología,  sino  también  de  todas  sus  ciencias  auxiliares.  Una  idea  de 
conjunto  de  la  riqueza  acumulada  en  este  diccionario  la  da  el  índice  sis- 
temático de  materias  del  tomo  Xlll,  hecho  por  el  profesor  Abfalter.  El 
centro  de  la  obra  lo  forman  los  artículos  de  teología  dogmática  y  moral, 
donde  se  explica  brevemente  y  con  precisión  la  doctrina  católica  y  se 
exponen  y  refutan  las  herejías.  Las  ciencias  auxiliares  mejor  represen- 
tadas en  este  diccionario  son  la  Sagrada  Escritura,  la  Patrología,  la  His- 
toria de  la  Iglesia,  la  Liturgia  y  el  Derecho  canónico. 

Todos  los  trabajos  están  perfectamente  documentados,  y  cuando  se 
trata  de  asuntos  históricos  o  de  la  exposición  de  opiniones  teológicas  o 
herejías,  están  basados  en  las  fuentes  directas  y  de  primera  mano. 

Es  evidente  que  semejantes  publicaciones  no  anularán  nunca  los  ma- 
nuales y  las  monografías  eruditas;  pero  para  los  profesores  de  los  Semi- 
narios y  para  otros  muchos  sacerdotes  y  seglares  que  con  gusto  cultivan 
los  estudios  sagrados,  este  diccionario  eclesiástico  es  un  precioso  reper- 
torio que  les  servirá  para  enterarse  de  muchas  cuestiones  que  no  podrán 
estudiar  en  ninguna  otra  parte,  por  carecer  de  medios  para  adquirir  los 
Hbros  especiales  que  hablan  de  dichas  materias. 

5.  Más  arriba  hemos  mencionado  el  Kirchliches  Handlexikon  (2) 


(1)  Wetzer  und  Welte's  Kirchenlexikon  oder  Encyklopadie  der  katholischen 
Theologie  und  ihrer  Hülfswissenschaften.  Zweite  Auflage  in  neuer  Bearbeitung,  unter 
Mitwirkung  vieler  katholischen  Gelehrten,  begonnen  von  Joseph  Cardinal  Hergen- 
róther, fortgesetzt  von  Dr.  Franz  Kaulen.  Freiburg  im  Breisgau,  Herdersche  Verlags- 
handlung,  1882-1904.  Trece  volúmenes  en  4.°  de  unas  2.000  columnas  cada  uno. 

(2)  Kirchliches  Handlexikon.  Ein  Nachschlagbuch  über  das  Gesamtgebiet  der  Theo- 
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(Diccionario  manual  eclesiástico),  diciendo  que  marcaba  una  nueva  era 
en  esta  clase  de  literatura,  tin  efecto: 

Las  enciclopedias  hasta  el  presente  examinadas,  aunque,  a  excepción 
de  la  de  Pauly  Wissowa,  se  terminaron  en  pocos  años,  y  no  eran  exce- 
sivamente extensas,  sin  embargo,  tampoco  se  podían  calificar  de  breves. 

En  este  diccionario,  en  cambio,  se  determinó  desde  un  principio,  unir 
a  la  corrección,  claridad  y  exactitud,  la  concisión,  incluyendo  los  25.000 
artículos  que  aproximadamente  contiene,  en  dos  volúmenes.  Y  así  se  ha 
hecho. 

Esto  se  ha  conseguido,  gracias  a  la  excelente  organización  de  la 
redacción.  El  profesor  Buchberger,  director  general,  preparó  cuidadosa- 
mente el  nomenclátor,  y  además  se  encargó  de  revisar  los  artículos  de 
apologética,  dogmática,  patrística,  desde  Eusebio  hasta  San  Gregorio 
Magno,  filosofía  y  música  sagrada;  el  profesor  Carlos  Hilgenreiner  de  la 
dirección  de  los  artículos  de  teología  moral  y  pastoral,  de  derecho  canó- 
nico, homilética,  catcquesis,  historia  de  las  órdenes  religiosas  y  de  la  geo- 
grafía y  estadísticas  eclesiásticas;  el  P.  Nisius,  S.  I.,  de  los  trabajos  con- 
cernientes a  la  Biblia  y  a  la  patrística,  hasta  Eusebio,  y  el  Dr.  José 
Schiecht  de  todo  lo  referente  a  la  historia  eclesiástica  y  de  las  religio- 
nes, a  la  biografía,  a  la  historia  literaria,  hagiografía,  arte  y  arqueolo- 
gías sagradas. 

El  trabajo  que  sobre  todos  estos  directores  pesó  fué  inmenso.  Su  mi- 
sión no  se  restringió  únicamente  a  leer  de  corrida  los  artículos  para  dar- 
les el  visto  bueno,  sino  que  tuvieron  que  examinarlos  detenidamente,  y 
a  veces  completarlos  y  aun  rehacerlos.  De  ahí  la  perfección  que  resplan- 
dece en  la  obra.  Cada  artículo  va  refrendado  por  su  autor,  que,  en  gene- 
ral, es  un  especialista,  y  por  su  revisor.  Fácilmente  se  concibe  que  el 
cúmulo  de  trabajo  que  se  iba  aglomerando  en  la  mesa  de  los  directores, 
junto  con  la  tardanza  de  algunos  redactores  en  presentar  los  originales, 
prolongaron  la  salida  de  la  obra  más  de  lo  que  se  había  pensado. 

Al  principio  se  creyó  poderla  terminar  en  dos  años;  pero  fallaron  los 
cálculos,  y  hubo  que  emplear  cinco  en  darla  cima. 

Una  de  las  cosas  más  admirables  en  esta  obra  es  la  técnica,  conser- 
vada invariablemente  hasta  el  fin  con  escrupulosa  exactitud  (1). 

6.  El  problema  de  la  pedagogía  y  de  la  educación  es  uno  de  los  más 
estudiados  hoy  día,  y  de  los  que  más  preocupan  a  los  directores  del  mo- 
vimiento católico.  Su  única  solución  está  en  Cristo  y  en  las  enseñanzas 


und  (hrer  HllfswlMeotchaften.  Unter  MltwirkunK  zahlrelcher  Fachgelehrten  in 
VtftIndunK  mil  deo  ProftMOren  Karl  Hilgenreiner,  Joh.  B.  Nisius.  S.  1.  Joseph  Schiecht 
Md  AodfMt  Stidtr  iMiaoiflgeben  von  MIchaei  Buchberger.  Prelburg  Im  Breisgau. 
H^füfictw  VirtUrtmdluig,  ig07*1912.  Dot  volúmenes  de  275  x  185  milimetros. 
XV1-2J072  y  2J32  columaat. 
(1)    Véase  Razóm  v  Pi,  t  XXXVIl  (1913),  pág.  301. 


INSTRUMENTOS  DE   TRABAJO   CIENTÍFICO  75 

de  la  Iglesia.  Reunir,  por  lo  tanto,  los  elementos  teóricos,  prácticos  e 
históricos  que,  desde  el  punto  de  vista  católico,  han  informado  y  deben 
informar  la  educación  de  los  hombres,  es  una  obra  simpática,  útil  y  me- 
ritoria. Esto  es  lo  que  está  realizando  Roloff,  con  la  ayuda  de  un  gran 
número  de  colaboradores,  en  el  Diccionario  Pedagógico^  que  da  a  luz  la 
casa  de  Herder  (1).  Constará  de  cinco  volúmenes,  de  los  que  han  apare- 
cido hasta  el  presente  tres,  aunque  por  las  excepcionales  circunstancias 
que  atraviesa  Europa,  aun  no  hemos  podido  ver  el  tercero.  El  haber  ha- 
blado, poco  ha,  esta  revista,  de  los  dos  primeros  volúmenes,  nos  exime  de 
entrar  en  pormenores  sobre  su  contenido  y  valor  científico  (2).  Cuanto 
allí  se  dijo  lo  suscribimos  nosotros. 

7.  Para  terminar  esta  reseña,  haremos  mención  de  una  Enciclopedia 
de  la  teología  protestante,  fundada  por  Herzog,  que  ha  logrado  ya  lle- 
gar a  su  tercera  edición  (3). 

Es  muy  erudita,  aunque  de  criterio,  en  muchos  casos,  anticatólico;  y 
por  lo  mismo  sólo  recomendable  a  aquellas  personas  que,  contando  con 
permiso  para  leer  libros  prohibidos,  estén  bien  fundados  en  la  fe  y  en  el 
dogma. 


Se  habrá  notado  que  de  las  siete  enciclopedias  de  que  hemos  dado 
cuenta,  cinco  han  salido  de  las  prensas  de  la  casa  Herder,  o,  por  lo  me- 
nos, han  sido  editadas  a  sus  expensas.  Superfluo  parece  advertir  que  su 
aspecto  tipográfico  es  hermoso  y  elegante;  pero  lo  que  no  conviene 
pasar  en  silencio  es  el  agradecimiento  a  que,  por  nuestra  parte,  es 
deudora  una  empresa  que  tanto  realce  da  a  la  ciencia  católica,  impri- 
miendo obras  fundamentales,  que  nada  tienen  que  envidiar,  aun  pres- 
cindiendo del  fondo,  ni  en  su  erudición  ni  en  su  aspecto  externo,  a  las 
mejores  de  nuestros  adversarios. 

Z.  García  Villada. 


(1)  Lexikon  der  Püdagogik  im  Verein  mit  Fachmánnern  und  unter  besonderer  Mit- 
wirkung  von  Hofrat  Professor  Dr.  Otto  Willmann  herausgegeben  von  Ernst  M.  Roloff. 
Freiburg  im  Breisgau,  Herdersche  Verlagshandiung.  Dos  volúmenes  de  155x245  milí- 
metros, XVlII-1.346  columnas,  y  XI-1.344. 

(2)  Tomo  XXXV  (1913),  pág.  525,  y  tomo  XXXVI  (1914),  524. 

(3)  Realencyklopadie  für  protestantische  Theologie  und  Kirche,  begründet  von 
J.  J.  Herzog.  In  dritter  verbesserter  und  vermehrter  Auflage  unter  Mitwirkung  vieler 
Theologen  und  anderer  Gelehrten  herausgegeben  von  D.  Albert  Hauck  Professor  in 
Leipzig.  Leipzig,  J.  C.  Hinrichs'sche  Buchhandlung,  1896-1909.  Veintidós  volúmenes 
de  250  X 155  milímetros,  unas  800  columnas  cada  uno,  y  dos  tomos  de  Suplemento. 
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N  Otro  número  de  Razón  y  Fe  dimos  cuenta  de  la  muerte  del  célebre 
teólogo  suizo  P.  Hugo  von  Hurter,  de  la  Compañía  de  Jesús.  ¿Quién  no 
ha  oído  el  nombre  de  este  sabio  jesuíta?  Su  fama  era,  como  ahora  se 
dice,  mundial;  en  todas  partes  corrían  sus  libros,  y  de  su  caudal  abun- 
dantemente se  aprovechaban  los  escritores  que  trataban  de  asuntos  o 
personajes  eclesiásticos.  Hojéense  las  Enciclopedias  recientemente 
estampadas;  a  cada  paso,  en  infinidad  de  páginas,  tropieza  la  vista  con 
el  apellido  del  profesor  de  Innsbruck. 

No  ha  mucho  insertábamos  un  artículo  en  esta  misma  revista,  hablando 
de  la  Historia  de  la  Teología  española;  y  de  varias  premisas  infería- 
mos la  siguiente  conclusión,  en  que  nos  ratificamos:  no  hay  más  remedio 
al  presente  para  enterarnos  de  puntos  concernientes  a  la  predicha  histo- 
ria, que  revolver  los  volúmenes  del  Nomenclátor  Litterarius  Theologicae 
CatholicaCy  debido  a  la  bien  cortada  pluma  del  R.  P.  Hurter.  ¿No  es 
justo  y  muy  puesto  en  razón  que  a  varón  tan  benemérito  de  la  Teología 
le  dediquemos  un  breve  recuerdo? 

Schaffhausen  o  Schaffouse  y  en  latín  Schaphusia,  capital  del  cantón 
suizo  del  mismo  nombre,  situada  a  la  derecha  del  Rhin  y  debajo  de  la 
catarata  de  Laufen,  fué  la  patria  del  P.  Hurter.  Tuvo  éste  su  nacimiento 
en  1832  y  por  padre  al  famoso  historiador  Federico  Manuel  von  Hurter» 
ministro  protestante,  señaladísimo  en  la  defensa  del  cristianismo,  .quien 
más  tarde  abjuró  sus  errores  convirtiéndose  a  la  religión  católica.  Los 
dos  hijos  de  Federico,  llamados  Henrique  y  Hugo,  llegaron  a  ser  sacer- 
dotes y  autores  de  nota  y  de  renombre.  Hugo  completó  sus  brillantes 
estudios  de  Filosofía  y  Teología  en  la  Universidad  Gregoriana  de  Roma, 
y  ordenóse  de  presbítero  en  1855.  Dos  años  después  dio  de  mano  al 
mundo  vistiendo  la  humilde  sotana  jesuítica.  Un  decreto  imperial  de  4 
de  Noviembre  de  1857  establecía  en  la  gloriosa  Universidad  de  Inns- 
bruck (Tírol)  la  facultad  de  Teología,  y  a  ella  se  le  destinó,  al  año 
siguiente,  como  profesor  al  joven  novicio,  y  en  ese  cargo  había  de  con- 
sumir su  vida  entera.  Cincuenta  y  seis  años  y  medio  perseveró  expli- 
cando la  ciencia  sagrada;  pues  aunque  en  1903,  por  imperio  de  la  ley 
nacional,  se  víó  precisado  a  retirarse  de  la  enseñanza  como  profesor 
ordinario,  pero  continuó  sin  interrupción  sus  lecciones,  cambiado  el 
titulo  en  profesor  honorario.  En  1912  Pió  X  le  regració,  en  un  autógrafo, 
por  sus  desvelos  en  pro  de  la  ciencia  y  formación  del  Clero;  y  el  empe- 
rador Francisco  José  le  otorgó  una  de  las  más  estimadas  condecoracio- 
nes que  suele  conceder:  la  Komtur  Kreiiz  des  Franz  Josef  Ordens,  la 
cruz  de  Comendador  de  la  orden  de  Francisco  José.  Bien  lo  merecía; 
pues,  además  de  eximio  catedrático,  era  el  P.  Hurter  un  infatigable  y 
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elocuente  orador  sagrado,  un  celoso  director  de  retiros  y  ejercicios  y  un 
escritor  laborioso  y  diligentísimo.  Muchos  han  sido  los  partos  que  bro- 
taron de  su  fecunda  pluma:  escribió  varios  volúmenes  de  croquis  y  planes 
de  sermones  y  dos  importantes  de  comentarios  de  ejercicios;  varias  revis- 
tas insertaron  artículos  suyos  teológicos;  hace  poco  que  aludíamos  nos- 
otros a  uno  muy  erudito  publicado  en  Zeitscriftfür  Katolische  Theologie 
de  1.°  de  Enero  de  1885;  pero  las  obras  que  le  han  granjeado  universal 
fama  son  cuatro,  de  las  que  vamos  a  hablar  sumariamente. 

En  1882  dio  a  la  estampa  el  Theologiae  Dogmaticae  Compendium  in 
usum  Studiosorum  Theologiae,  en  tres  tomos  en  cuarto.  Tal  aceptación 
obtuvo,  que  se  enseñó  de  texto  in  contless  Caiholic  Theological  Semi- 
narieSy  en  innumerables  Seminarios  católicos,  como  dice  un  escritor 
norteamericano.  En  España,  según  el  Sr.  Castro  Alonso  en  su  Enseñanza 
Eclesiástica,  por  lo  menos,  las  Universidades  Pontificias  de  Valencia  y 
Burgos  lo  escogieron  para  las  clases  de  Teología  Fundamental.  No  sor- 
prende, por  tanto,  que  rápidamente  se  agotaran  las  ediciones.  A  la  vista 
tenemos  la  décima,  que  se  hizo  en  Innsbruck  en  1900;  y  en  el  reverso  de 
la  portada  de  los  tomos  de  esa  edición  aparece  registrada  la  obra  en 
Alemania,  Francia  y  Bélgica.  Sabemos  que  en  1903  se  volvió  por  undé- 
cima vez  a  estamparse  en  la  misma  ciudad. 

Un  crítico  español,  en  una  autorizada  revista  de  Madrid,  calificaba 
en  1913  al  manual  del  P.  Hurter  asfalto  en  pruebas  escolásticas  y  con- 
fuso. Respetamos  su  opinión,  pero  no  participamos  de  ella,  ni  en  verdad 
la  abonan  el  prestigio  y  autoridad  que  en  casi  todas  las  naciones  ha 
alcanzado  el  Compendio,  a  pesar  de  existir  preciosos  textos  de  Teolo- 
gía. Sí;  el  P.  Hurter  es  eruditísimo  y  acopia  mucha  materia,  citando 
abundantes  testimonios  de  Santos  Padres  y  escritores  eclesiásticos  y 
profanos,  en  lo  que  descuella  sobre  otros  autores;  mas  no  deja  de  men- 
cionar a  cada  instante  a  los  mejores  teólogos  y  al  príncipe  de  todos 
ellos  Santo  Tomás,  arguyendo  con  sus  razonamientos  y  pruebas.  Pocas 
de  éstas,  de  algún  peso,  se  hallarán  en  otros  Compendios  que  no  se 
hallen  en  el  de  Hurter.  Ni  sólo  esto;  en  un  rasgo  o  en  breves  frases  suele 
el  profesor  de  Innsbruck  apuntar  cuestiones  escolásticas,  que  en  vano 
se  buscarán  en  muchos  manuales  de  Teología  que  actualmente  se  estu- 
dian en  las  aulas.  Podría  alegar  bastantes  ejemplos;  aduciré  uno  tomado 
al  azar.  Al  tratar  del  primer  estado  original  de  nuestros  primeros  padres, 
desflora  las  cuestiones  de  si  entonces  podían  errar  o  equivocarse,  pecar 
venialmente,  y  si,  en  la  suposición  de  que  no  hubiese  pecado  Adán,  nace- 
rían sus  hijos  provistos  de  notable  ciencia.  Puntos  así  ¿se  podrían  seña- 
lar en  otros  textos  parecidos  al  Compendio?  Cierto  que  en  las  dificulta- 
des se  extiende  poco;  hay  que  reconocer,  sin  embargo,  que  explica  lo 
más  jugoso  e  importante  de  ellas. 

Tampoco  pensamos  que  adolezca  de  confusión;  da  sus  nociones, 
declara  las  teses,  divídelas,  cuando  la  oportunidad  lo  demanda,  en  varias 
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partes  y  demuestra  cada  una  de  éstas  cumplidamente.  Un  poco  recarga 
la  materia  de  puntos  secundarios,  corolarios,  escolios;  pero  sí  se  repara 
debidamente,  se  verá  que  todo  lo  expone  con  suma  claridad,  empleando 
frecuentes  veces  comparaciones  obvias  y  fáciles  que  derraman  luz  sobre 
la  doctrina  discutida.  Tal  vez  no  encuentre  rival  entre  los  autores  de  su 
clase  en  el  uso  de  semejantes  comparaciones.  Ni  hallará  entre  ellos 
superior  en  el  conocimiento  del  griego,  del  que  hábilmente  se  aprovecha 
en  la  interpretación  de  textos  escritos  en  ese  idioma.  También  como 
característico  y  peculiar  suyo,  al  menos  originariamente,  hemos  de  recor- 
dar los  Escolios  prácticos,  en  donde  indica  el  modo  con  que  pueden 
utilizar  los  predicadores  sagrados  la  doctrina  expuesta. 

De  toda  la  Teología  hizo  el  R.  P.  Hurter  un  resumen  en  un  tomo 
de  240  por  158  milímetros  y  de  762  páginas,  que  denominó  Medalla 
Theoiogiae  Dogma ticae.  Aseméjase  en  la  substancia  al  Compendio  de 
Charmes,  tantas  veces  reimpreso  y  tres  en  nuestra  España,  aunque  es 
más  extenso  y  completo.  En  1902  salía  de  las  prensas  de  Innsbruck  la 
séptima  edición,  indicio  no  flojo  de  la  estima  que  se  acarreó.  Divídese  en 
Teología  general  y  especial;  aquélla  contiene  cuatro  tratados  y  seis  ésta, 
en  los  que  se  tocan  las  cuestiones  propias  de  esta  ciencia  y  los  puntos 
más  interesantes  de  ella,  explanados  según  el  método  del  Compendio; 
pero  naturalmente,  con  brevedad,  sin  incurrir  por  eso  en  nieblas  y  obs- 
curidades. Los  largos  años  que  ocupó  la  cátedra  de  Innsbruck  hicieron 
que  el  R.  P.  Hurter  dominase  perfectamente  la  Teología,  y  con  su  aven- 
tajadísimo don  de  sintetizar,  supo  expresar  en  pocas  palabras  materias 
en  cuya  explicación  gastan  otros  muchísimas.  Conciso,  claro,  exacto, 
nutrido  de  conocimientos,  seguro  en  la  doctrina,  son  las  dotes  de  este 
libro  meritísimo,  si  bien,  para  formar  juicio  cabal  de  las  cuestiones,  habrá 
que  consultar  obras  más  extensas. 

Quien  lea  la  nota  con  que  comienzan  los  volúmenes  del  Compendio 
de  la  edición  undécima  o  el  final  de  los  de  la  Medalla,  observará  que 
con  sus  materias  se  enlazan  y  corresponden  los  Opúscalosde  los  Santos 
Padres  de  la  Iglesia,  que  editó  el  sabio  P.  Hurter.  Constituyen  dos  series 
distintas:  la  una  de  48  volúmenes,  la  otra  de  seis.  Handy  edition  le 
llama  el  citado  escritor  norteamericano.  Muy  manejable,  sí,  por  lo  redu- 
cido del  tamaño  (145  por  80  milímetros),  número  de  páginas  (entre  132 
y  829),  lo  atildado  y  limpio  de  la  impresión.  Hurter  tomó  los  textos  de 
buenas  y  acrcdiUdas  ediciones,  y  los  Ilustró  con  prólogos,  notas  e  índi- 
ces; en  algunos  tomos  puso,  a  guisa  de  prefacio,  disertaciones  teológicas 
muy  ricas  en  doctrina.  En  el  volumen  25  revela  el  plan  que  se  había  pro- 
puesto en  la  divulgación  de  los  tratados.  -Guardaré  el  orden  de  mate- 
rias, dice,  que  en  la  Teología  dogmática  suele  observarse,  para  que,  en 
cuanto  pueda  ser.  se  acomoden  a  los  principales  puntos  teológicos  los 
Opúsculos,  en  los  que  estos  mismos  puntos  se  tratan  de  propósito  y  más 
difusamente.*  Atento  a  ese  dictamen,  eligió  diferentes  libros  de  Padres 
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latinos  y  griegos  (traducidos  al  latín),  sin  que  se  olvide  a  ninguno  de 
fama.  Pío  IX,  en  carta  de  14  de  Agosto  de  1872,  elogia  con  frases  lison- 
jeras el  trabajo  del  P.  Hurter;  la  benevolencia  y  aprecio  con  que  se  reci- 
bió en  el  mundo  literario  se  coligen  de  que  varios  de  los  tomos  han 
tenido  que  reestamparse. 

Pero  su  monumentum  aere  perennius  es  el  Nomenclátor  Litterarius 
Theologiae  Catholicae  theologos  exhibens  aetate^  natione,  disciplinis 
distínctos.  Teólogos,  entiende  aquí,  los  que  disertaron  de  ciencias  ecle- 
siásticas, o  de  anejas  o  auxiliares  de  ellas,  como,  por  ejemplo,  la  Filoso- 
fía. Tres  ediciones  logró  el  Nomenclátor;  la  última,  plurimum  aucta  et 
emendata,  comprende  cincQ  tomos  de  240  por  160  milímetros;  el  último 
salió  de  los  tórculos  en  1913.  En  esa  obra  monumental  se  echó  sobre  sus 
hombros  la  ardua  carga  de  presentar  en  el  palenque  literario  un  com- 
pleto registro  del  desenvolvimiento  de  la  ciencia  teológica,  desde  la  cuna 
del  cristianismo  hasta  nuestros  mismos  días;  la  Teología  dogmática,  posi- 
tiva, polémica,  apologética,  ascética,  práctica,  el  Derecho  canónico,  las 
disciplinas  concernientes  a  la  Sagrada  Escritura  (Introducción,  Exége- 
sis,  Versiones),  la  Patrología,  Historia  eclesiástica  general  y  especial, 
Hagiografía,  Arqueología,  Filosofía...  de  cada  siglo  y  de  cada  nación, 
con  el  nombre  de  autores,  título  y,  a  menudo,  juicio  de  sus  obras,  desfi- 
lan ante  los  ojos  del  atónito  lector,  que  no  sabe  qué  admirar  más,  si  los 
arrestos  del  P.  Hurter  en  acometer  la  empresa,  o  el  tesón  con  que  allegó 
tan  inmenso  caudal  de  erudición,  o  la  feliz  traza  de  que  se  valió  para 
dar  cima  a  su  intento.  Solamente  en  la  primera  y  segunda  parte  del  tomo 
quinto  menciona  6.123  escritores,  de  los  que  250  son  españoles. 

Harnack  y  otros  eruditos  protestantes  han  confesado  que  es  indis- 
pensable el  Nomenclátor  para  los  que  cultivan  la  ciencia  teológica.  La 
Revae  des  Sciences  Ecclésiastiques  lo  designa  como  único  en  su  género, 
y  afirma  que  contiene  una  suma  de  noticias  que  no  se  hallan  reunidas  en 
parte  alguna. 

No  quiere  significar  eso  que  sea  una  obra  acabada,  exenta  de  faltas 
y  deslices.  Repetidas  veces  hemos  notado  los  lunares  que  hay  en  ella;  mu- 
chos autores  y  libros  de  indisputable  mérito  se  callan;  otros  se  citan  mal; 
los  juicios  que  se  profieren  de  algunos  están  lejos  de  cuadrarles  y  de 
reflejar  la  realidad.  El  profesor  de  Innsbruck  no  vio  ni  pudo  ver  un  nú- 
mero tan  colosal  de  escritores;  se  dejó  guiar  por  críticos  y  apologistas 
que  pagaban  tributo  a  sus  apasionamientos,  y  estampó  sus  errados  dic- 
támenes y  desvariadas  fantasías.  Pero  con  todas  sus  imperfecciones  y 
defectos,  con  todas  sus  omisiones  e  hipérboles,  será  el  Nomenclátor  una 
obra  insustituible,  de  altísimo  precio  y  valor  literarios,  consultada  de 
innumerables  gentes,  que  eternizará  el  nombre  del  P.  Hugo  von  Hurter 
y  descubrirá  a  todas  las  generaciones  la  sabiduría  del  incomparable  teó- 
logo y  excelente  religioso  jesuíta. 

A.  Pérez  Goyena. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


Sobre  el  uso  de  condimentos  de  grasa  en  España. 
Voto  del  Consultor. 

1.  Debidamente  autorizados  por  su  egregio  autor,  quien  a  su  vez  ha 
sido  facultado  para  ello  por  el  limo.  Secretario  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio,  tenemos  el  honor  de  ser  los  primeros  en  publicar  el 
doctísimo  Voto  que,  como  Consultor  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  dio  el  limo,  y  Rmo.  Monseñor  Bernardo  Colombo,  Canónigo 
de  San  Juan  de  Letrán,  en  la  causa  Barcinonen.  sobre  el  uso  de  condi- 
mentos de  grasa  en  España.  Véase  esta  causa  en  Razón  y  Fe,  vol.  38, 
p.  369  sig. 

Con  tanto  más  gusto  lo  publicamos,  cuanto  que  en  él  podrán  ver 
todos  claramente  que  la  doctrina  del  sabio  Consultor  confirma  en  todas 
sus  partes  lo  que  sobre  la  materia  había  enseñado  Razón  y  Fe  en  el 
lugar  citado  y  en  los  otros  que  allí  se  mencionan.  Nótese  que  lo  que  pu- 
blicamos allí,  p.  372  sig.,  n.  18  sig.,  lo  habíamos  escrito  en  Junio  de  1912. 

El  limo.  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  dijo  que 
juzgaba  este  Voto  tan  perfecto  y  acabado,  que  nada  tenía  él  que  añadir 
por  su  parte.  Véanse  sus  palabras  en  Razón  y  Fe,  1.  c,  p.  371,  n.  12. 

Comienza  el  Voto  exponiendo  las  preces  del  Sr.  Obispo  de  Barce- 
lona, que  publicamos  en  Razón  y  Fe,  vol.  38,  p.  370,  371,  y  recordando 
las  discusiones  que  se  suscitaron  en  España  con  ocasión  de  la  respuesta 
dada  al  mismo  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  nuestro  llorado  amigo  doctor 
D.  Juan  José  Laguarda,  según  la  cual  en  España  era  lícito  usar  condi- 
mentos de  grasa,  no  sólo  en  la  comida,  sino  también  en  la  colación,  con 
tal  que  por  Indulto  apostólico,  tales  condimentos  estén  permitidos  en  los 
dias  de  ayuno. 

Unos  dijeron  que  tal  Indulto  se  tenía  en  virtud  de  la  Cruzada;  otros 
que  no»  sino  en  virtud  del  Indulto  Cuadragesimal,  y  otros  (que  fuimos 
noeotros)  que  ni  en  virtud  de  la  Cruzada  ni  del  Indulto  Cuadragesimal, 
sino  sólo  en  algunas  regiones  en  virtud  de  Indultos  especiales. 

2.  Desde  el  n.  16  en  adelante  expone  la  doctrina  sobre  el  ayuno  y 
abstinencia,  recordando  que  el  ayuno  comprende  dos  partes:  una  esen- 
cial, referente  a  la  comida  única,  y  otra  integral,  relativa  a  la  abstinencia 
de  carnes  y  de  cuanto  de  ella  trae  origen:  huevos,  lacticinios,  etc.,  ha- 
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biéndose  dado  muchos  indultos  sobre  esta  materia,  los  cuales  son  de  es- 
tricta interpretación  por  ser  contra  la  ley  general. 

Pasa  luego  a  tratar  de  los  Indultos  sobre  condimentos  de  grasa,  de 
los  cuales  dice  que  per  se  valen  para  todas  las  comidas,  pues  sustituyen 
al  aceite,  pero  que  a  veces  se  dan  con  limitación,  y  por  eso  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  sin  incurrir  en  tautología,  pudo  decir  al  señor 
Obispo  de  Barcelona  que  tal  uso  sería  lícito  en  España  sise  tenía  Indulto 
Apostólico  de  condimentos  de  grasa  para  los  días  de  ayuno,  esto  es,  In- 
dulto que  posiiív amenté  no  estuviera  limitado  (a  una  comida  o  a  ciertos 
días,  etc.). 

Para  resolver  la  duda  propuesta,  esto  es,  si  tal  Indulto  de  condimen- 
tos de  grasa  se  tenía  en  España  en  virtud  de  la  Cruzada  o  del  Indulto 
Cuadragesimal,  dice  (n.  19)  es  necesario,  ante  todo,  tener  delante  de  los 
ojos  el  texto  de  Cruzada  y  el  del  Indulto  Cuadragesimal,  los  cuales  copia, 
tomando  el  uno  de  Acta  5.  SediSy  vol.  35,  p.  565,  y  el  otro  de  Oury-Fe- 
rreres,  Comp.,  II,  n.  1.122. 

Basta,  dice  en  el  n.  20,  la  simple  lectura  de  estos  documentos  para 
convencerse  de  que  en  ninguno  de  ellos  se  hace  mención  alguna  de  los 
condimentos  de  grasa. 

Lo  que  concede  la  Cruzada  sobre  huevos  y  lacticinios  (y  de  carnes 
para  los  enfermos),  evidentemente  vale  sólo  para  la  única  comida  de  los 
días  de  ayuno,  no  para  la  colación,  como  se  ve  por  la  cláusula  «servata 
in  reliquis  jejunii  lege». 

Explica  luego  el  valor,  tanto  de  la  concesión  como  de  la  cláusula  que 
la  limita,  lo  cual  hace  valiéndose  sabiamente  de  las  Constituciones  de 
Benedicto  XIV,  Si  fraternitas  y  Libentissime,  y  de  la  de  Clemente  XIII, 
Appetente. 

3.  Pasando  (n.  21)  a  examinar  el  Indulto  Cuadragesimal,  nota  tam- 
bién que  nada  dice  del  uso  de  condimentos;  que  la  concesión  de  carnes 
está  restringida  a  una  sola  comida  para  los  que  ayunan,  restricción  toda- 
vía más  expresa  que  la  de  la  Cruzada;  de  manera  que,  aunque  en  esta 
concesión  quiera  verse  también  la  de  condimentos  de  grasa,  éstos  se  ha- 
llan con  certeza  prohibidos  en  la  colación,  a  la  cual,  por  explícita  volun- 
tad del  legislador,  no  puede  extenderse  dicho  Indulto.  De  manera  que, 
con  respecto  a  la  colación,  añade,  no  cabe  duda  alguna  de  que  no  están 
permitidos  tales  condimentos  por  el  Indulto  Cuadragesimal. 

4.  En  el  n.  22  resume  lo  dicho  en  los  números  precedentes  (20 
y  21),  y  concluye:  que,  en  virtud  de  la  Cruzada,  como  pueden  comer  los 
que  ayunan  huevos  y  lacticinios,  así  podrán  usar  como  condimento  los 
huevos  y  lacticinios  (no  la  grasa);  pero  que  ambas  cosas  quedan  restrin- 
gidas a  la  comida  única  para  los  que  ayunan,  no  siéndoles  lícita  ninguna 
de  estas  cosas  en  la  colación  ni  parvidad.  De  igual  manera,  en  los  días 
que  la  bula  de  Cruzada,  o  sea  el  Indulto  Cuadragesimal,  concede  el 
uso  de  carnes,  en  aquellos  mismos  días  es  lícito  el  uso  de  condimentos 
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de  grasa,  pero  limitado  igualmente  a  una  sola  comida  para  los  que  ayu- 
nen, sin  que  ni  una  ni  otra  cosa  sea  lícita  en  la  colación. 

5.  Pasa  después  (n.  23)  a  examinar  las  razones  de  los  que  en  España 
sostenían  lo  contrario,  y  en  primer  término  niega  absolutamente  que  el 
Indulto  de  huevos  y  lacticinios  que  concede  la  Cruzada  pueda  equipa- 
rarse al  de  condimentos  de  grasa. 

Lo  cual  prueba  (n.  24)  porque  los  indultos  que  son  contra  la  ley 
general,  son  de  estricta  interpretación,  y  en  los  tales  no  vale  argüir  apari 
ni  siquiera  afortiori,  y  en  la  Cruzada  no  se  dice  ni  una  palabra  de  los 
condimentos  de  grasa,  el  uso  de  los  cuales  nunca  será  lícito  deducirlo 
del  de  huevos  y  lacticinios.  Si  lo  hubiera  querido  conceder  el  legislador, 
lo  hubiera  indicado  expresamente,  como  lo  ha  hecho  en  todos  los  indul- 
tos de  condimentos  de  grasa  que  se  conocen  y  que  allí  va  enumerando. 
Concluye  diciendo:  «Por  consiguiente,  el  faltar  en  los  dos  Indultos  espa- 
ñoles que  estamos  examinando  (la  Cruzada  y  el  Indulto  de  carnes)  la 
mención  especial  de  los  condimentos  de  grasa,  es  señal  evidente  que  el 
Indulto  de  tales  condimentos  no  está  comprendido  en  la  gracia  concedida 
por  el  mismo  Indulto,  ni  están  comprendidos  tales  condimentos  en  el 
Indulto  de  huevos  y  lacticinios,  como  si  éste  debiera  equipararse  al  In- 
dulto de  condimentos  de  grasa,  según  de  hecho  pretenden  algunos  escri- 
tores de  España.» 

6.  En  el  n.  25  prueba:  1.°,  que  el  Indulto  de  condimentos  de  grasa  no 
incluye  de  suyo  el  de  lacticinios,  y  mucho  menos  el  de  huevos  y  lactici- 
nios; 2.",  que  el  uso  de  huevos  y  lacticinios  tampoco  autoriza  el  de  con- 
dimentos de  grasa;  3.",  que  de  suyo  tampoco  son  idénticos  los  Indultos 
de  condimentos  de  grasa  y  de  manteca  de  leche,  pues  aunque  el  decreto 
del  Santo  Oficio  de  15  de  Mayo  autoriza  para  usar  la  dicha  manteca 
donde  estén  concedidos  los  condimentos  de  grasa,  allí  mismo  el  Santo 
Oficio,  a  la  pregunta  de  si  era  esto  lícito,  no  contestó  con  un  simple  affir- 
mative,  sino  que  los  Cardenales  del  Santo  Oficio  decretaron  que  esto  se 
había  de  pedir  al  Papa  como  gracia,  supplicandum  Sanctissímum  pro 
graiia,  lo  cual  prueba  con  evidencia  que  no  era  lícito,  y  por  eso  se 
otorgó  como  gracia  para  en  adelante. 

•  Por  lo  demás,  prosigue  el  insigne  Consultor  (n.  26),  esta  doctrina, 
que  distingue  bien  el  Indulto  de  condimentos  de  grasa  del  de  huevos  y 
lacticinios,  no  debe  resultar  nueva  para  los  españoles.  Porque  en  la 
autorizada  Revista  de  los  Jesuítas  de  aquella  nación.  Razón  y  Fe,  en  un 
articulo,  motivado  por  la  respuesta  de  esta  Sagrada  Congregación  de  6 
de  Agosto  de  1910  (vol.  32,  p.  373  sig.),  se  lee  que  es  verdad  que  algún 
ttempo  se  disputó  en  España  sobre  si  el  permiso  de  comer  huevos  y  lac- 
ticinios llevaba  consigo  el  de  usar  los  condimentos  de  grasa.  Que  la 
opinión  afirmativa  encontró  partidarios  en  España,  en  especial  en  el 
siglo  XVII,  los  cuales  cita  Azor  en  sus  Instituciones  Morales,  lib.  1, 
cap.  10,  q.  8,  y  que  los  monjes  de  Cluny  abrazaron  esta  opinión,  mientras 
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los  Cistercienses,  con  otros  religiosos,  siguieron  siempre  la  contraria. 
Pero  que  la  tal  opinión  había  sido  poco  a  poco  enteramente  abandonada, 
por  lo  que  el  articulista  llama  opinión  anticuada^  la  que  ahora  parece  se 
quiere  resucitar  sin  fundamento  sólido.  Que  en  el  mismo  siglo  XVII  se 
declaró  contra  tal  opinión  la  autoridad  de  los  más  célebres  comentaristas 
de  la  Bula  de  la  Cruzada,  como  Mendo,  Luis  de  la  Cruz,  Enriquez,  Tru- 
llench  y  el  autor  del  comentario  inserto  en  la  Obra  de  La  Croix.  De  los 
modernos  comentaristas,  como  Moran  (1899)  y  Morgades  (1898),  no  hay 
que  hablar,  puesto  que  todos  unánimemente  sostienen  la  sentencia 
nuestra.»  Ni  es  menos  evidente  en  favor  de  la  misma  tesis  la  práctica 
actual  y  lo  que  se  deduce  de  la  Cruzada  de  Portugal. 

7.  En  el  n.  27  sig.  refuta  los  argumentos  tomados  de  la  Cruzada  de 
Ñapóles  y  de  la  respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaría  de  16  de  Enero 
de  1834.  Niega  que  de  la  Cruzada  de  Ñapóles  pueda  inferirse  el  Indulto 
de  lacticinios  para  la  de  España;  pues  tratándose  de  Indultos  contra  la 
ley,  de  interpretación  estricta,  hay  que  atenerse  a  los  textos  respectivos, 
y  nunca  será  lícito  explicar  el  uno  por  el  otro.  En  el  texto  italiano  de  la 
Cruzada  de  Ñapóles  aparece  claramente  concedido  el  Indulto  de  lactici- 
nios; en  cambio,  en  la  Cruzada  española  no  se  hace  ni  la  más  pequeña 
mención  de  tal  Indulto.  «Por  tanto,  ¿qué  derecho  tienen  los  teólogos  de 
aquella  nación  para  inferir  de  la  una  Cruzada  a  la  otra  el  privilegio  de 
que  tratamos,  cuando,  por  confesión  de  los  mismos,  en  la  una  el  privile- 
gio se  concede  expresamente  y  en  la  otra  ni  siquiera  se  menciona?» 

Y  esto  (n.  28),  aunque  fuera  verdad  que  tal  Indulto  se  concediera  en 
la  misma  Cruzada  de  Ñapóles;  pero  resulta  que  tampoco  se  contiene  en 
ella,  sino  que  fué  objeto  de  una  gracia  especial  posterior  alcanzada  por  el 
Cardenal  Filangieri  en  1778.  Era  limitada  además,  para  los  que  ayunen, 
a  una  sola  comida,  y,  por  tanto,  no  valedera  para  la  colación.  «El  autor 
de  las  Notas  sobre  la  Cruzada  puestas  en  Ferraris,  y  de  las  cuales  tuvo 
origen  la  objeción  que  estamos  resolviendo,  puso  erróneamente  la  facul- 
tad alcanzada  por  el  Cardenal  Filangieri  en  1778  como  si  estuviera  com- 
prendida en  la  Bula  de  Cruzada  del  año  precedente,  y  de  tal  confusión 
nuestros  adversarios  han  tomado  su  objeción,  la  cual,  por  lo  que  lleva- 
mos expuesto,  resulta  evidentemente  falta  de  todo  fundamento.» 

8.  La  respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaría  (n.  29)  de  16  de  Enero 
de  1834  no  dice  que  la  Cruzada  conceda  el  Indulto  de  lacticinios,  sino 
que  habla  hipotéticamente,  como  si  dijera  dado  caso  que  la  Cruzada 
conceda  el  Indulto  de  lacticinios,  etc. 

«Por  consiguiente,  los  teólogos  españoles  de  quienes  tratamos,  para 
sostener  válidamente  el  argumento  que  en  favor  de  su  tesis  quieren  de- 
ducir de  la  respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  deberían  probar  que 
el  Indulto  originariamente  concedido  por  la  Cruzada  (española  sobre  hue- 
vos y  lacticinios,  semejante  al  de  la  Cruzada  de  Ñapóles,  y  Hmitado  úni- 
camente a  los  huevos  y  lacticinios  y  sólo  para  la  comida  única  de  los 
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días  de  ayuno,  ha  sido  extendido  después  por  nueva  concesión  al  uso  de 
condimentos  de  grasa,  como  hemos  visto  se  hizo  en  Ñapóles  por  obra  de 
su  Arzobispo;  y  que,  además,  con  otro  aun  más  amplio,  ha  sido  exten- 
dido también  de  la  comida  de  los  días  de  ayuno  aun  a  la  colación  Pero 
nada  parecido  hemos  visto  para  España,  sino  que  allí  el  mismo  Indulto 
Cuadragesimal  nada  concede  relativamente  a  los  condimentos  de  grasa 
para  la  colación  de  los  días  de  ayuno,  y  ni  siquiera  para  la  comida  en 
los  quince  días  del  año  excluidos  del  Indulto  de  carnes.» 

9.  Termina  el  sabio  Consultor  con  estas  palabras:  «Para  concluir,  de 
todo  lo  expuesto  hasta  aquí  resulta  claro  para  España  que  en  los  días 
de  ayuno  no  es  lícito  usar  de  condimentos  de  grasa  en  la  colación,  ni  en 
virtud  de  la  Cruzada,  ni  en  virtud  del  Indulto  Cuadragesimal.  Por  el  con- 
trario, el  uso  de  tales  condimentos  está  permitido,  en  virtud  del  Indulto 
Cuadragesimal,  para  la  única  comida  de  los  que  ayunan  en  todos  y  sólo 
los  días  en  que  el  Indulto  permite  las  carnes  saludables.  Por  consi- 
guiente, salvo^el  mejor  juicio  de  esta  Sagrada  Congregación,  el  que  sus- 
cribe propone  humildemente  que  a  la  pregunta  del  Obispo  de  Barcelona 
se  conteste  como  sigue:  «En  España  no  se  tiene  Indulto  Apostólico  para 
usar  condimentos  de  grasa  en  la  colación,  ni  en  virtud  de  la  Cruzada,  ni 
en  virtud  del  Indulto  Cuadragesimal;  mas  en  la  comida  puédanse  usar 
tales  condimentos  en  virtud  del  Indulto  Cuadragesimal  en  aquellos  días 
de  ayuno  en  los  cuales  el  mismo  Indulto  concede  el  uso  de  carnes  salu- 
dables.» 

10.  Como  se  ve,  todo  el  Voto  confirma  en  todas  y  cada  una  de  sus 
partes,  sin  la'menor  rectificación,  la  doctrina  sustentada  por  Razón  y  Fe, 
de  la  cual  se  digna  además  hacer  honrosa  mención  el  sabio  Consultor. 
La  respuesta  de  derecho  propuesta  por  el  Consultor  fué  aceptada  por  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  puesto  que  entendió  que  no  se 
podía  reconocer  el  uso  de  condimentos  en  la  colación  como  de  derecho, 
estoes,ni  en  virtud  de  la  Cruzada,  ni  en  virtud  del  Indulto  Quadragesimal, 
tino  que  para  ello  era  necesario  que  la  concesión  se  hiciera  por  una 
gracia  nueva,  que  había  de  pedirse  al  Papa,  y  como  gracia  y  no  como 
derecho  lo  otorgó  el  Papa.  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  38,  p.  370  sig.  Claro 
está  que  lo  que  es  de  derecho  ni  la  Congregación  decreta  que  se  pida  al 
Papa  como  gracia,  ni  éste  al  concederlo  dice  que  lo  otorga  como  gracia. 
Véase  lo  dicho^ntes  (n.  6)  y  lo  que  en  el  Voto  se  dice  en  el  n  35. 

Aprovechamos  la  ocasión  para  dar  las  más  expresivas  gracias  al  in- 
signe Consultor  limo,  y  Rmo.  Monseñor  Colombo  por  el  honor  dispen- 
sado a  Razón  y  Fe,  y  muy  especialmente  por  la  autorización  que  se  ha 
dignado^ concedernos  para  publicar  su  Voto. 


BOLETÍN  CANÓNICO  85 

BARCINONEN. 

EPISCOPUS.— CIRCA   lEIUNIUM 


Votum  Consultoris. 


11  (*).  II  6  Agosto  1910  cotesta  S.  C.  rispondeva  autorevolmente  a  quattro  ques- 
tioni  proposte  dal  Vescovo  di  Barcellona  con  Lettera  del  17  Marzo,  fra  le  quali  la  terza 
suonava  cosí:  «Liceat  necne  inter  Hispanos  condire  cibos  esuriales  et  in  refectione  et 
in  serótina  coUatione  cum  adipe  et  larido?»;  ed  alia  quale  veniva  risposto:  «Affirmative, 
etiam  in  serótina  coUatione,  dummodo  ex  apostólico  Indulto  ea  condimenta  permissa 
sint  in  diebus  ieiunii.»  (Cfr.  Acta  Apost.  Seáis,  vol.  2,  pag.  959.)  Ora  con  nuova  Lettera 
del  6  Marzo  corr.  anno  1913,  lo  stesso  Rmo.  Ordinario  fa  noto  come  una  tale  Risposta 
é  stata  ben  lungi  dal  rimuovere  fra  i  fedeli  della  sua  Diócesi  le  ansietá  contro  le  quali 
esso  aveva  nel  1910  invocato  I'autorevole  intervento  di  cotesta  S.  C;  e  questo  per  la 
,  ragione  che  alcuni  scrittori  di  quel  Paese  affermano,  mentre  altri  negano  aversi  in 
Ispagna  l'Indulto  dei  condimenti  di  grasso  per  i  giorni  di  digluno,  al  quale  é  condizio- 
nata  la  risposta  surriferita. 

12.  Innanzi  tutto  in  favore  dell'esistenza  per  gil  Spagnuoli  dell'Indulto  dei  condi- 
menti di  grasso  nei  giorni  di  digiuno  argomentano  taluni,  giusta  quanto  ne  riferisce 
Mgr.  Vescovo,  dalla  Bolla  della  Crociata,  la  quale  concedeva  Tuso  di  tali  condimenti 
nei  giorni  di  digiuno  provano  in  1°  luogo  dalla  paritá  colla  Crociata  di  Napoli,  che 
permetterebbe  uso  siffatto,  come  si  legge  nel  Ferraris  «Prompta  Blbliotheca».  (V.  Bulla 

ICruciata,  n.  108,  Romae  1885.)  Un  2°  argomento  traggono  i  medesimi  Scrittori  dalla 
Risposta  data  dalla  Sacra  Penitenzieria  il  16  Gennaio  1834:  «Utrum  quum  «sive  per 
»Bullam  Cruciatae»,  sive  aliam  ob  causam  conceditur  Indultum  pro  usu  laridi  liquefacti 
(vulgo  strutto)  solo  titulo  condimenti,  ii  qui  ad  ieiunium  tenentur  eo  condimento  licite 
^ti  possint  in  serótina  etiam  refectione?  Resp.  Si  qui  ad  ieiunum  tenentur  licite  uti 
possunt  in  serótina  etiam  refectione  condimentis  in  Indulto  permissis,  quia  illa  vi 
indulti  olei  locum  tenent:  dummodo  in  Indulto  non  sit  posita  restrictio  quod  ea  condi- 
menta adhiberi  possint  in  única  comestione.»  In  3.°  luogo  osservano  dalla  Bolla  della 
Crociata  essere  permesso  Tuso  delle  uova  e  dei  latticini:  ora  a  questo  soggiungono 
gli  stessi  Scrittori  equipararsi  Tuso  dei  condimenti  di  grasso. 

13.  Altri  scrittori  in  quella  vece  un'Indulto  siffatto,  piuttosto  che  dalla  Bolla  della 
Crociata,  vorrebbero  dedurre  dall'Indulto  Quaresimale:  che  concedendo  questo  Tuso 
delle  carni  anche  per  i  giorni  di  digiuno,  pochi  eccettuati,  per  gli  stessi  giorni  afortiori 
concederebbe  Tuso  dei  condimenti  di  grasso;  epperó  tal  uso  sarebbe  anche  nella 
refezione  della  sera,  giusta  il  responso  di  codesta  S.  C.  del  6  Agosto  1910. 

14.  Agli  scrittori  fin  qui  menzionati  in  favore  dell'esistenza  per  la  Spagna  del  per- 
messo dei  condimenti  di  grasso  nei  giorni  di  digiuno  altri  si  oppongono,  i  quali  osser- 

•vano  un  tale  permesso  non  risultare  né  dalla  Bolla  della  Crociata,  né  dall'Indulto  Qua- 
resimale. Infatti  in  nessuno  di  questi  Indulti  si  fa  menzione  della  concessione  dei  con- 
dimenti di  grasso,  concessione  che  in  tutti  gli  altri  Indulti  che  si  conoscono  di  simil 
genere  sempre  si  osserva  accuratamente  espressa  e  distinta  dalla  concessione  delle 
uova  e  dei  latticini,  ovvero  anche  dei  cibi  di  grasso.  Vedasi  p.  e.  la  Crociata  Napole- 
tana,  l'Indulto  Quaresimale  per  il  Portogallo,  l'Indulto  sólito  a  concedersi  per  Roma 
avantiil  Decreto  del  S.  Offizio  del  7  Setiembre  1906  (V.  Büccero/z/,  Enchiridion  Morale, 
Ed.  2,  p.  75),  lo  stesso  Decreto  del  S.  O.  che  regola  al  presente  il  Digiuno  e  l'Astinenza 
per  l'Italia  (V.  Acta  S.  Sedis,  vol.  39,  pag.  455),  e  la  Costituzione  di  Pió  X  sul  Digiuno  e 


(*)    Los  números  marginales  los  hemos  puesto  nosotros  para  facilitar  las  rete- 


rencias. 
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rAtÜMua  per  la  Dalmazia  (V.  Acta  Ápost.  Sedis,  v.  3,  p.  361).  Quanto  poi  alia  Crociata 
MlgHrtttiiw  otservano  i  medetimi  scrittorl  essa  non  permettere  luso  del  condimenti 
áí  gm»o,  et  qoidem  ncll'unica  comestione,  che  in  forza  di  una  nuova  distinta  conces- 
tlone.  SI  veda  TEdlIto  del  Card.  Fliangler  del  1778,  n.  8,  presso  11  Monitore  Eccles., 
V0L2;  pan  2,  pag.  182;  consultando  In  parí  tempo  11  Card.  Qennarí  tanto  nel  Monitore 
Ecdesiattlco.  vol.  1,  pag.  380,  vol.  VIH,  part.  1,  pag.  275  e  sq.,  quanto  nelle  questioni 
teol-moraU.  pag.  19,  Ed.  2.*  Né  si  dica  neU'lndulto  delle  uova  e  del  latticinl  essere 
compreso  quello  del  condimenti  di  grasso.  Che  1.°  ció  é  negato  dalla  comune  dei  Dot- 
tori  (V.  Raion  y  Fe,  vol.  32,  pag.  373,  sqq.);  2°  in  Portogallo  mentre  luso  delle  uova  e 
del  latliciBl  é  concesso  dalla  Crociata,  e  per  tutti  i  giorni.  Tuso  dei  condimenti  di  grasso 
non  Uce  che  in  forza  dell'lndulto  Quaresimale,  11  quale  espressamente  concede  Tuso 
di  quel  condimenti.  eccettuando  pero  taluni  giorni;  3.°  lo  stesso  deducesi,  come  abbiam 
visto,  dalla  Crociata  di  Napoli. 

Quanto  alllndulto  Quaresimale  per  la  Spagna  notano  parímentl  esso  nulla  conce- 
per  i  giorni  ed  1  pastl  nel  qualí  non  é  lecito  manglar  carne,  che  un  tale  Indulto 
sre  interpretato,  come  in  esso  espressamente  si  prescrive,  giusta  le  Costitu- 
doiil  di  Benedetto  XIV  Libentissime  del  10  Giugno  1745,  e  Si  fraiernitas  delI'S  Lu- 
gUo  1744,  e  l'altra  di  Clemente  XIll  Appetente  del  20  Decembre  1759,  che  auténticamente 
Interpreta  le  precedenti  di  Benedetto  XIV,  e  che  stabllisce  fra  le  aitre  cose:  «Dispensa- 
tos  a  camium  abstinentia...  tantummodo  in  única  comestione  posse  carnem,  vel  ea 
quae  ex  carne  trahunt  originem  adhlbere»  (V.  Bullar.  Rom.,  Prati,  vol.  3,  pag.  295).  II 
che  anche  concorda  colla  dottrína  di  S.  Alfonso,  Lib.  3,  n.  1027  seqq.;  March,  n.  1228, 
Z"  el  1242. 

Inine  awertono  la  pratlca  attualmente  in  vigore  fra  gil  Spagnuoli;  i  quall,  non 
oslante  la  Crociata  e  l'lndulto  Quaresimale,  s'astengono  dai  condimenti  di  grasso:  non 
che  lunanime  dottrína  dei  commentatorí  della  Bolla  della  Crociata. 

15.  Laonde  Mons.  Vescovo  di  Barcellona  conclude  implorando  da  cotesta  S.  C. 
un'autorevole  risposta  al  quesito:  <An  Apostolicum  Indultum  ad  condiendos  esuríales 
dbot  et  In  refecüonc  et  In  serótina  collatione  habeatur  in  Híspanla  vi  Bullae  Crucia- 
tae,  aut  laltem  vi  Indultl  quadragesimalis?» 

Itt.  Come  a  tutu  é  noto  la  Legge  del  Digiuno  consta  specialmente  di  due  partí,  luna 
Klrtin filie,  al  dlre  dei  Teologl  massime  moderni,  la  quale  riguarda  Túnica  comestione 
permessa  nello  spado  di  24  ore,  e  l'altra  intégrale,  relativa  alTastinenza  dalla  carne  e  da 
tutto  ció  che  trae  origine  da  essa,  come  le  uova  ed  i  latticinl.  Quantunque  di  dirítto 
qMttIa  Legge  rimanga  anco  a  di  nostrí  in  tutto  11  suo  vigore  prímitivo,  di  fatto  pero  in 
le  partí  ormenzionate  molte  e  non  lievi  mitigazloni  ha  súbito  in  forza  non 
consuetudini  approvate  o  almeno  tollerate  dalla  Chlesa,  ma  ancora  e 
ptt  per  i  tpedall  Indulti  dalla  Chiesa  istessa  concessi  di  sovente  ríguardo  specialmente 
aUa  parte  intégrale  della  Legge  medesima.  Circa  i  quall  Indulti  conviene  súbito  notare 
carne  importando  essl  una  deroga  alia  Legge,  vanno  soggetti  a  stretta  interpretazione, 
coti  che  per  Tuso  dell'lndulto  medesimo  non  sia  lecito  uscire  dai  limiti  in  esso  espres- 
tameote  laaaU.S.  Alfonso,  Mor.,  Lib.  1,  n.  187,  chlaramente  insegna:  -Dispensatio  (a  # 
L«g«)c«m  tltodiota  strtcte  estacdpienda-;  e  cita  In  suo  favore  11  c.  1,  §  1,  De  flUis 

17.  Nel  pfOftttO  pcopostod  dai  Vescovo  di  Barcellona  trattasi,  come  é  evidente, 
dellindullo  dil  eoadiflieflii  di  grasso  per  1  giorni  di  digiuno.  Per  regola  genérale  sarebbe 
fitirto Millli  a  OMMo  di  condimento  tutto  ció  che  é  proibito  prendere  come  cibo.  A 
iMt  NfOlt  ptfd  é  luto  larghlsslmamente  derógalo  per  mezzo  di  apostólico  indulto; 
démpá  émoalbMUquo  era  concetio  per  condire  11  grasso  suino,  In  forza  di  recen  ti 
DtCflH  tfil  8.  Untlo  viene  permesso  alio  atesso  scopo  11  grasso  di  qualsiasi  anímale 
(I  Maolo  IMl,  U  burro  (15  Magglo  1800).  e  la  margarína  (6  Setiembre  1899).  Siccome 
POl  totom  dtl  noto  reaponto  delU  S.  Penltenzlerla  Ex  mandato  Leonis  XII  del 
léOtMHlO  MM I  condimenti  permessl  per  Indulto  tengono  luogo  dellollo,  che  solo 
aarebbe  ptnatfKo  dalla  Legge  dd  Digiuno,  per  sé  ben  possono  usarsi  in  tutte  le  refe- 
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zioni  permesse  o  tollerate  nei  di  di  digiuno,  nelle  quali  l'oHo  sarebbe  lecito,  e  pero  non 
solo  nell'unica  comesíione  permessa  da  quella  Legge  ma  ancora  nella  cenula  comune- 
mente  ora  in  uso  e  tollerata  dalla  Chiesa.  Ho  detto  «per  sé»:  che  trattandosi  di  Indulto 
che  deroga  dalla  Legge,  non  farebbe  meraviglia  che  a  miglior  conservazlone  di  questa 
rindulto  dei  condimenti  limitasse  Tuso  di  questi  alia  sola  comestione  dalla  Legge  me- 
desima  permessa;  nel  qual  caso  é  chiaro  che  quell'uso  non  sarebbe  permesso  nella  ce- 
nula.  Questi  principi,  sui  quali  non  puó  cadere  dubio  di  sorta,  servirono  giá  a  co- 
testa  S.  C.  per  daré  risposta  nei  plenari  Comizi  del  6  Agosto  1910,  al  quesito  proposto 
con  Lettera  del  17  Marzo  precedente  da  Mons.  Vescovo  di  Barcellona:  «Liceat  necne 
Ínter  Hispanos  condire  cibos  esuriales  et  in  refectione  et  in  serótina  coUatione  cum 
adipe  vel  larido.»  II  dubblo,  é  evidente,  cadeva  principalmente  sul  permesso  o  meno  di 
usare  quei  condimenti  di  grasso  nella  serótina  collazione.  Che,  come  nota  11  Cardinale 
D'Annibale:  — Summula  III,  pag.  137  «Regulariter  dispensatur  a  sola  abstinentia,  et 
RR.Pontifices— vulgo  non  aliter  dispensantquam  pro  única  comestione,— et  sublatapro- 
miscuitate  epularum,  id  est  carnis  et  piscium.»  E  questo  dubbio  ebbero  in  vista  in  Ispe- 
cial  modo  gli  Eminentissimi  Padri.  A  daré  una  risposta  assoluta  per  il  si  o  per  il  no  per 
ambo  le  refezioni  menzionate  nel  quesito,  o  diversa  per  le  diverse  refezioni,  sarebbe 
stato  mestieri  esaminare  i  diversi  Indulti  concessi  per  la  Spagna  dalla  S.  Sede,  Ma  ol- 
trecché  un  tale  esame  sarebbe  spettato  a  compiersi  piú  agli  stessi  Indultar!  Spagnoli,  che 
a  coíesta  S. C.,il  dubbio  principale,  che  or ora  abbiamo  menzionato  nel  quesito  proposto 
da  Barcellona,  non  richiedeva  un  tale  esame;  e  gli  stessi  Emi.  Padri  senza  cadere  in  una 
fautologia,  come  potrebbe  sembrare  a  prima  vista,  rispondevanoil'uso  dei  condimenti 
di  grasso  anche  per  gli  Spagnoli  essere  permesso  non  solo  nella  comestione  princi- 
pale, ma  anche  per  la  piccola  refezione  della  sera,  della  quale  principalmente  si  poteva 
dubitare,  dato  che  per  qualche  Indulto  apostólico  agli  Spagnoli  sia  generalmente  per- 
messo il  condire  di  grasso  nei  giorni  di  digiuno.  E  cosi  questa  risposta  di  cotesta  S.  C. 
non  suonava  che  una  speciale  pratica  applicazione  dell'antico  e  noto  responso  della 
S.  Penitenzieria  del  16  Gennaio  1834. 

18.  Avutasi  in  Ispagna  questa  risposta  al  dubbio  proposto  nel  Marzo  del  1910,  i 
Teologi  di  quella  Nazione  si  trovano  costretti  ad  istituire  essi  medesimi  suU'InduIto 
avuto  da  Roma  relativo  alia  legge  del  Digiuno  quell'same,  che  forse  avrebbero  fatto 
meglio  compiere  prima  di  mandare  a  Roma  il  questionario  del  1910;  che  allora  dovreb- 
bero  aggiungere  il  dubbio  sorto  al  presente,  e  provocare  cosi  una  soluzione  ad  3.°  del 
quesito  allora  proposto  piü  preciso  e  quindi  piú  pratico.  Chiestosi  adunque  dal  Teó- 
logo di  Spagna  se  nell'Indulto  fmora  ottenuto  a  mitigazione  della  Legge  del  Digiuno  vi 
foss2  il  permesso  di  usare  semplicemente  i  condimenti  di  grasso  nei  giorni  di  digiuno, 
che  la  risposta  di  cotesta  S.  C.  del  6  Agosto  1910  richiedeva  siccome  condizione  al  pra- 
tico uso  della  risposta  medesima,  lungi  dall'addivenire  ad  una  idéntica  conclusione,ta- 
luni  si  dichiararono  decisamente  per  il  si,  ed  altri  per  il  no;  cosi  che  il  Vescovo  mede- 
simo  di  Barcellona,  che  col  ricorso  del  7  Marzo  1910  aveva  dato  occasione  a  quel  dissi- 
dio,  non  potando,  come  sembra,  comporlo  da  sé,  da  cotesta  S.  C.  domanda  una  ris- 
posta sicura  ed  autorevole  al  nuovo  quesito  che  ha  siffattamente  diviso  i  suoi  fedelL  E 
poiché  rindulto  in  causa  non  ponno  essere  che  la  Bolla  della  Crociata  e  l'lndulto 
Quaresimale,  chiede:  «An  Apostolipum  Indultum  ad  condiendos  esuriales  cibos  et  in 
refectione  et  in  serótina  collatione  habeatur  in  Híspanla  vi  Bullae  Cruciatae  aut  saltem 
vi  Indulti  Quadragesimalis?» 

19.  Innanzi  tutto  fa  mestieri  porci  avanti  agli  occhi  i  testi  dei  due  Indulti,  sui  quali 
poseía  dovremo  raglonare.  Ora  rlguardo  alia  Bolla  della  Crociata,  ecco  l'ultima  proroga 
accordata  dalla  S.  di  Leone  Xlll  con  11  Breve  Charissime  in  Chñsto  dlretto  ad  Al- 
fonso XIII  Re  Cattollco  in  data  del  15  Setiembre  1902,  e  che  doveva  durare  per  12anni, 
principiando  dalla  P  Domenica  d'Avvento  dell'anno  seguente.Relatlvoalla  materia  che 
stlamo  trattando  é  ll§3°  che  suona  cosi:  «Insuper  ut  Intra  limites  tantum  Hlspanlcae 
ditionls,  non  autem  In  allls  locls  lldem  Chrlstlfideles  praedicto  perdurante  anno  (per  il 
quale  cioé  si  saranno  procuratl  la  Crociata  mediante  l'elemosina  flssata  dal  Commis- 
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tarto  üeaenle.  e  da  destlnarel  alie  spese  del  Culto)  tam  quadragesimalibus  quam  exte- 
rtodat  aonidlebus  quibus  usus  carnlum,  ovorum  et  lactlclniorum  prohibitus  est,  eis- 
et  lactidnils.  atque  etiam  carnlbus  de  utrlusque  tamen  medici  conslHo  si  ne- 
irel  Inlrma  corporis  valetudo  aut  alia  quaecumque  indigentia  exegerit,  uti  et 
tenrata  scilicet  in  rellquis  ieiunii  lege.  libere  ac  licite  valeant,  Apostólica  pariter 
Aoctorttate  concedimus  et  indulgemus.  Verum  ad  quadragesimale  tempus  quod  attinet 
ab  koc  iodulto  exceptos  volumus  Patrlarchas,  Archiepiscopos,  etc.-  (Vide  Acta  S.  Sedi, 
voL  SSb  ptg.  965).  Quanto  pol  airindulto  Quaresimale,  eccone  il  testo,  quale  risulta 
daroMma  conferma  di  Pío  X,  f.  r..  del  22  Genaio  1907:  « Auctoritate  Apostólica  per  has 
Dostris  Lltteras  ómnibus  Chrlstlfldelibus  utrlusque  sexus  Laicis  et  Ecclesiasticis  atque 
ctlaiB  Rcsularíbus  in  terris  ómnibus  et  insulis  citra  ultraque  oceanum,  quae  in  ditione 
HItpaotarum  Regís  Catholicl  sunt,  potestatem  facimus  vescendi  per  Quadragesimam  et 
allos  lelunlonira  dles  carnibus  salubribus,  ovis  et  lacticiniis,  exceptls  Feria  iV  Cinerum, 
Feria  VI  cuiusque  hebdomadae  Quadragesimae,  nec  non  quatuor  extremis  diebus 
maloris  hebdomadae,  ac  vigilils  Natalis  Dominl,  Pentecostés,  Assumptionis  B.  M.  V., 
el  SS.  Apostolorum  Pelrl  ct  Pauli,  quibus  diebus  abstinentiam  quae  ab  Ecclesia  prae- 
dpltur  adamussim  ab  ómnibus  et  singulis,  nisi  quem  forte  adversa  valetudo  de  utrlus- 
que medici  consilio  impediat,  obiri  iubemus;  ac  pro  caeteris  quidem  diebus  observan- 
dum  omnino  aperte  denuntiamus,  quod  de  única  comestione  per  díem,  deque  non  mi- 
scendisad  mensam  carnibus  et  piscibus  s.  m.  Benedictus  XIV  copióse  et  dilucide  admo- 
dum  declaravit.  (V.  Gury-Ferreres,  Moralis  Th.,  vol.  2,  n.  1.122). 

20.  Ora  basta  la  sempllce  lettura  di  questl  documenti  per  súbito  accorgercl  In  nes- 
suno  del  due  farsi  menzione  veruna  dei  condimenti  di  grasso  che  dei  latticinii.  Nella 
Bolla  della  Crociata  per  tutti  i  giorni  dell'anno,  nei  qualí  sarebbe  vietato  mangiare 
carne,  uova  e  latticinii,  a  tutti  indistintamente  si  concede  Tuso  delle  uova  e  dei  latticinii, 
ed  a  quelli  per  i  quali  «de  utriusque  medlcis  consilio  necessitas  vel  inGrma  corporis 
valetudo,  aut  alia  quaecumque  indigentia  exegerit*  si  concede  anche  Tuso  delle  carni. 
Ma  aggiungendo  la  Bolla  stessa  súbito  dopo  quella  concessione:  «Servata  in  reliquis 
ieiunll  lege»,  é  evidente  quel  permesso  rlguardare  l'unlca  comestione  permessa  dalla 
Legge  nei  di  di  digiuno,  esclusa  quindi  la  piccola  refezione  della  sera,  che  se  per  con- 
tuetudine  tollerata  dalla  Chiesa  ora  é  permessa,  é  permessa  soltanto  con  cibi  stretta- 
mente  esuriall.  Onde  dato  puré  che  1  condimenti  di  latticinii  per  la  Bolla  si  possano 
litenere  permessl  a  tutti,  e  quei  di  grasso  agli  ammalati,  nell'unica  refezione,  per  il  per- 
messo che  si  ha  di  usare  quale  clbo  nella  medesima  i  latticinii  da  parte  di  tutti,  e  le 
carnl  da  parte  degli  ammalati,  gli  stessi  condimenti  non  si  potranno  usare  nella  cenula 
In  forza  della  Bolla  medesima,  che  non  solo  non  estendealla  cenula  la  grazla  concessa 
per  Túnica  comestione,  ma  anzi  espressamente  comanda  che  nella  cenula  stessa  sia 
ftrettamente  osservata  la  Legge  del  Digiuno.  E  cosi  giusta  le  severe  prescrizioni  sul 
dik'luno  di  Benedetto  XIV  auténticamente  interprétate  da  Clemente  Xlll.  Quegli  invero 
nella  Coftltuzlone  Si  fraternitas  dell'8  Lugllo  1744  alia  prima  questione  propostagli 
tfaU'ArcIvetcovo  di  Compostella:  -Utrum  quae  in  antedictis  litteris  in  forma  Brevis 
(dcllo  atetao  Bened  XIV)  de  única  comestione  et  de  epulis  non  permíscendis  prae- 
r,ittbgravieiiampraeceptoprohibeantur?>risponde:«Concedentesfacultatem 
OtfttttNJi  tempore  vetito,  sub  gravi  teneri  easdem  facúltales  non  aliter  daré, 
lUtce  adiectis  conditionibus,  videlicet  unicae  in  dieni  comestionls,  et  non 
epularum.  Eos  vero  qul  huiusmodi  facultatibus  utuntur,  sub  gravi  ad 
Implendat  obllgarl.>  Ed  alia  seconda  questione:  «An  hi  quibus 
carnibus,  postlnl  In  vespertina  refectiuncula  ea  quantitate  carnis 
pcrmittiiur?*  puré  risponde:  -Non  llcere,  ad  opus  habere,  eo 
eSbo  atQMiill  portione.  quibus  uiuntur  homlnes  leiunantes  rectae  metlculosae  cosden- 
(lar  •  B  iliraHíi  CotUturtone  UbenNssIme  del  10  (Jiugno  1745  non  meno  espressa- 
fOf ala  aüMMicr  «nt  uUa  la  poiterum  slve  partlcularls  sive  generalis  pro  aliqua  civltate 
vtloppidocoscadatarteciiliaaadhibendi  carnes  ad  mensam  tempore  Ieiunii,  vel  Qua- 
áTÉftÉimMM,  nlftl  f ondltiú  iuvandl  Iriunll,  nlve  unius  comestionls  Interponatur;  et  lllud 
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^Bstruere».  Clemente  XIII  poi  nella  sua  Costiíuzione  Appetente  del  20  Dícembre  1759  au- 
ténticamente cosí  dichiara  il  senso  della  prefata  disposizione  benedettina:  «tam  dlspen- 
satosa  carnium  abstlnentia,  quam  quovismodo  ieiunantes,  única  excepta  comestione, 
in  ómnibus  aequiparandos  esse  iis,  quibuscum  nulla  est  dispensatio,  ac  propterea  tan- 
tummodo  ad  unicam  comestionem  posse  carnem,  vel  quae  ex  carne  trahunt  originem, 
adhibere». 

21.  Neirindulto  Quaresimale  si  permette  a  tutti  indistintamente  nei  giorni  di  digiuno 
Tuso  non  solo  delle  uova  e  del  latticinii,  come  nella  Bolla  della  Crociaía,  ma  anche 
delle  carni  salubri,  eccettuati  pero  una  quindicina  di  giorni  In  tutto  l'anno,  nel  qüali  de- 
vesi  osservare  strettamente  l'astinenza  prescritta  dalla  Chiesa;  a  meno  che  per  talunila 
ragione  della  malattia,  de  utriusque  medid  consilio,  non  esiga  altrimenti.  Onde  quanto 
all'uso  della  carne  certo  é  assal  piú  largo  rindulto  Quaresimale,  che  non  la  Crociata,  la 
quale  anzi  generalmente  quell'uso  non  permette  in  alcun  giorno  di  digiuno.  Quanto 
all'uso  pero  del  latticinii  é  piú  larga  la  Crociata,  che  lo  permette  in  tutti  i  giorni  dell'anno, 
mentre  l'Indulto  eccettua  i  15  giorni  di  digiuno  sempre  menzionato.  Ma  si  noti  come 
anche  quest'Indulto  niente  dice  riguardo  all'uso  del  condimenti  quasi  semplicemenle 
permessi  nei  giorni  di  digiuno.  Che  anzi!  come  giá  abbiamo  veduto  nella  Bolla  della 
Crociata,  dicendosi  anche  nell'Indulto,  e  piú  chiaramente  che  non  nella  Bolla,  che  nei  di 
di  digiuno  sempre  deve  restar  ferma  la  Legge  dell'unica  comestione,  giusta  le  note 
sapienti  disposizioni  di  Benedetto  XIV,  emanate  appunto  la  prima  volta  per  dirlmere 
dubbi  e  questioni  sorte  in  Ispagna,  se  per  l'Indulto  concesso  delle  carni  e  dei  latticinii 
quale  cibo  nei  giorni  di  digiuno  (fuori  pero  i  15  suaccennati)  per  l'unica  comestione,  in 
questa  si  vogliono  ritenere  permessi  i  condimenti  di  carne  e  di  latticinii,  questi  si  do- 
vranno  ritenere  assolutamente  vietati  nella  piccola  refezione  vespertina,  alia  quale  cer* 
tamente,  per  esplicita  volontá  del  legislatore,  non  puó  estendersi  l'Indulto  medesimo. 
Onde  riguardo  alia  cenula  nei  giorni  di  digiuno  nessun  dubbio  credo  si  possa  avere 
circa  la  risposta  negativa  da  daré  al  quesito:  «an  apostolicum  Indultum  ad  condiendos 
esuriales  cibos  in  serótina  collatione  habeaíur  in  Híspanla  vi  BuUae  Cruciatae,  aut  sal- 
tem  vi  Indulti  Quadragesimalis?»;  e  questo  riguardo  tanto  ai  condimenti  «ex  adipe  vel 
larido»,  dei  quali  soli  sembra  trattarsi  nel  quesito  proposto  ora  da  Mons.  Vescovo  di 
Barcellona,  che  é  relativo  alia  terza  delle  questioni  dal  medesimo  preséntate  a  risolvere 
nel  1910,  e  nella  quale  solo  di  questi  condimenti  si  trattava,  quanto  a  quelli  «ex  ovis  aut 
lacticiniis». 

22.  Riguardo  poi  all'unica  comestione  permessa  dalla  Legge  nei  giorni  di  digiuno,  In 
forza  della  Bolla  della  Crociata,  chi  ne  é  munito  puó  bene  in  essa  usare  in  modo  di  con- 
dimento le  uova  ed  i  latticinii,  che  dalla  Bolla  medesima  a  tutti  sonó  permessi  a  guisa 
di  cibo,  ma  non  l'adipe  degli  animali,  non  essendo  permesso  dalla  Bolla  manglar  carne. 
In  forza  poi  dell'Indulío  Quaresimale,  se  si  tolgono  i  15  giorni,  nei  quali  si  deve  osser- 
vare la  rigorosa  astinenza  dalle  carni  e  da  tutto  che  dalla  carne  trae  origine,  come  le 
uova  ed  i  latticinii,  in  tutti  gil  altri  giorni  pur  di  digiuno  ricorrenti  nell'anno  ben  pos- 
sono  usarsi  come  condimento  sia  11  grasso  d'animale,  che  le  uova  ed  i  latticinii,  essendo 
da  queirindulto  permesso  quale  cibo  tanto  le  carni  che  le  uova  ed  i  latticini.  Infatti  se 
non  élecito  usare  come  cibo  quello  che  é  permesso  quale  condimento,  mentre  anzi  la 
S.  Penitenzieria  il  30  Gennaio  1866  espressamente  stabiliva:  «quando  in  Indulto  adhibe- 
tur  formula-condimenti  di  grasso-non  comprehenditur  in  ea  iusculum  carnis  coctae»,  é 
invece  regola  genérale:  «adhiberi  posse  ad  condimentum  quae  ea  die  edi  possunt» 
(Ved.  Ojetti,  Synopsis,  Ed.  3,  V.  «Condimenta»).  Onde  permesso  in  Ispagna  dall'Indulto 
Quaresimale  manglar  carne,  uova  e  latticinii  in  tutto  l'anno,  anche  nell'unica  comestione 
dei  giorni  di  digiuno,  meno  i  15  nominatamente  esclusi,  in  tutto  l'anno,  anche  nell'unica 
comestione  dei  di  di  digiuno,  meno  quei  15,  si  potra  liberamente  condire  col  grasso 
d'animale  colle  uova  e  coi  latticinii.  In  forza  invece  della  Crociata,  permesso  a  chi  ne  é 
munito  manglar  uova  e  latticinii  in  tutto  l'anno,  anche  nell'unica  comestione  dei  giorni 
di  digiuno,  nessuno  eccettuato,  in  tutto  l'anno,  anche  nell'unica  comestione  di  tuttii 
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di  digiuoo  potré  condire  colle  uova  e  coi  latticinii,  non  pero  usare  nell'unica  co- 
del  gloml  di  digiuno  1  condimenti  di  grasso. 
2X  Su  di  questultimo  punto  pero  (a  mestieri  trattenerd  ancora  un  poco,  meníre 
gM  scrlttorl  spagnoli.  che  Mons.  Vescovo  di  Barceilona  menziona  al  principio  delia  sua 
Leftera  quail  difensori  deil'Indulto,  siccome  al  presente  vigente  in  Ispagna,  dei  condi- 
menti di  grasso  nei  giorni  di  digiuno,  in  favore  deli'esistenza  di  un  tale  Indulto  argo- 
nMoiano  appunto  dall'lndulto  deile  uova  e  dei  latticinii,  ivi  certo  in  vigore,  ed  al  quale 
eMl  afferaano  equipararsi  quello  dei  condimenti  di  grasso,  il  che  noi  assolutamente 
nestriaino. 

24.  Si  rammentl  ció  che  fu  giá  sopra  accennato,  trattarsi  cioé  al  presente  di  inter- 
preUdone  di  Indulti,  la  quale  siccome  importante  una  deroga  alia  Legge,  deve  essere 
stretta,  cosi  che  nulla  si  ritenga  dalllndulto  permesso,  se  non  che  evidentemente  risulta 
dal  testo  dei  medesimi.  Una  regola  síffatta  di  esegesi  légale  é  talmente  ferma  presso  i 
Canonisti  che,  nella  materia  di  cui  trattiamo,  questi  concordemente  negano  esserlecíto 
neU'interpretare  gPIndulti  deroganíi  dalla  Legge  argomentare  a  parí  od  anche  a  fortio- 
rt,  per  la  raglone  altresi  che  circa  due  oggetti,  che  per  sé  sembrerebbero  vantare  la  me- 
desima  ragione  a  venir  compres!  in  uno  stesso  Indulto,  ben  potrebbe  in  quella  vece 
vetilcani  U  motivo  per  il  Legislatore  di  concederé  l'uno  ad  escluslone  dell'altro.  Ora 
Bolla  della  Crociata  neppure  una  parola  si  ha  circa  il  permesso  dei  condimenti  di 
►,  íl  quale  pero  non  mal  sará  lecito  dedurre  dal  permesso  che  nella  Bolla  medesi- 
ma  si  accorda  larghissimamente  circa  Tuso  dei  latticinii.  Se  colle  uova  e  coi  latticinii 
lo  quella  Bolla  il  Legislatore  avesse  voluto  permetlere  altresi  i  condimenti  di  grasso, 
l'avrebbe  espressamente  slgniflcato;  come  infatti  sempre  si  fa  espressa  menzione  di 
tall  condimenti  quando  i  medesimi  si  concedono  in  un  colle  uova  e  coi  latticinii.  Cosi 
nellUnduito  sólito  a  concedersi  qui  in  Roma  prima  del  Decreto  del  S.  Officio  del  7  Set- 
tembre  1906  si  leggeva:  «In  tutti  i  venerdi  e  sabbati  dell'anno  (nei  quali  a  tutti  era  lecito 
nMOglare  uova  e  latticinii),  compresi  pur  quelli  del  S.  Avvento  (mentre  a  quelli  della 
Quareslma  avrebbe  provveduto  un  Indulto  speciale)  continua  ad  essere  permesso  Tuso 
dell'unto  e  strutlo  per  condimenti.»  (Ved.  Bucceroni,  Henchiridion  Mor.,  Ed.  2,  n.  515.) 
E  neirindulto  della  Quareslma  al  §2°  «Non  é  permesso  cibarsi  di  carne,  uova  e  latti- 
cinii, né  di  usare  i  condimenti  di  lardo  o  strutto  il  di  delle  Ceneri,  le  Quattro  Témpora, 
ecc»;  ed  al  §  3**  «nei  venerdi  e  sabbati  non  compresi  nei  numero  precedente  si  pos- 
•ooo  usare  le  uova  ed  I  latticinii  nei  desinare,  ed  i  condimenti  di  lardo  e  strutto  anche 
nena  piccola  refezione  della  sera».  (V.  Bucceroni,  1.  c.)  Cosi  puré  nell'or  ora  menzio- 
nato  Decreto  del  S.  Offlcio  che  forma  al  presente  Legge  sul  Digiuno  e  sull'Astinenza 
per  tutu  l'llalía  al  §  3°  é  stabilito:  «Prima  die  quadragesimalis  ieiunii,  Feriis  sextis  et 
el  SaMutlt  Quadragesimae...  abstinentla  a  carnibus  tantum  et  a  iure  a  carnibus  quomo- 
expresto  servanda  crit;  ita  ut  liceat  pro  lubitu  in  principali  refectione  vesci 
i  et  lactlclniis,  et  lum  in  eadem  principan  refectione  tum  in  refectiuncula  uti  ex  quovis 
adipe  buiyro.  margarina  (quam  vocant)  et  similibus  condimentis»  (1).  Né  altrlmentl 
>ne  di  questo  Decreto  fatta  dal  regnante  Ponteflce  ai  Dalmati  dietro  le  sup- 
JWf  Arel  vescovo  di  Zara,  dopo  prescrita  nei  §  1"  rlguardo  ai  quattro  giorni 
dldti^no  dell'anno  l'astinenza  rigorosa  «a  carnibus  et  ab  lis  ómnibus  quae 
•  cmit  orlilBtm  Irahunt.  lactc  scilicet,  butyro,  cáseo,  ovis,  et  ex  quocumque  animall 
ttf  •,  ncl  §  2"  per  tutti  gil  allri  giorni  di  digiuno  prescrive  l'astinenza 
10  stretla,  •\ú  eil  a  carnibus  tantum  et  a  Iure  a  carnibus  expresso,  ita  ut  liceat  pro 
to  pwclpiia  refectione  vesci  ovis  et  lactlclniis,  et  tum  in  eadem  principali  refe- 
tHfli  ta  rtfltelliuicula  uil  condlmenlis  ex  quocumque  adipe,  butyro,  margarina  et 
\*.  (V.  Acta  ApottoUeat  SedU,  vol.  3,  p.  361.)  Lo  stesso  osserva  J^ons.  Vesco- 
vo di  Barceilona  nella  sua  Lettera avverarsi  nellindulto  concesso al Portogallo.  11  man- 
il  dM  Indulil  Spagnoli.  che  sllamo  esaminando,  la  menzione  speciale 
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^B  zia  concesa  dall'Indulto  medesimo,  non  quindi  daU'Indulto  delle  uova  e  latticinü,  quasi 
^^  quest'ultimo  Indulto,  come  infatti  pretendono  taluni  scrittori  di  quel  paese,  debbasi 
equiparare  all'Indulto  dei  condimenti  di  grasso. 

25.  Che  anzi!  non  mancano  documenti  che  ancora  piú  chiaramente  dimostrano  nel 
Diritto  Ecclesiastico  relativo  al  Digiuno  edall'Astinenzaaltracosa  tenersi  i  condimenti 
di  grasso,  ed  altra  ben  diversa  i  condimenti  d'uova  e  latticinü,  e  le  uova  stesse  ed  i  lat- 
ticinü. Nell'Archivio  della  S.  Penitenzieria  trovo  in  primo  luogo  come  proposto  il  17 
Marzo  1857  U  quesito:  «An  in  caenula  liceant  ad  instar  condlmentis  lacticinia,  sicut 
Hcent  condimenta  ex  adipe?»,  fu  risposto:  «Negative.»  Ed  ancora  piú  di  recente  il  25 
Settembre  1890  chiesto:  «Nell'Indulto  dei  condimenti  di  grasso  é  compreso  quello  delle 
uova  e  latticinü?».  Si  rispóse  parimente:  «Negative»;  e  l'estensione  del  Voto  che  aveva 
preparato  una  tale  risposta  ben  faceva  osservare  come  qui  in  Roma  non  ostante  che 
da  tempo  immemorabile  vigesse  Tuso  di  manglar  le  uova  ed  i  latticinü  nel  venerdi  e 
sabbato  non  di  digiuno,  solo  nei  primi  anni  del  pontiflcato  di  Gregorio  XVI,  aveva  prin- 
ciplato  rindulto  dei  condimenti  di  grasso  per  quei  giorni  medesiml.  Né  si  dlca  almeno 
al  presente  in  forza  del  Decreto  del  S.  Officio  del  15  Maggio  1896  essere  equlparati  i 
condimenti  di  grasso  a  quelü  di  latticinü;  imperocché  al  quesito  allora  proposto:  «Utrum 
diebus  leiunio  consecratis  in  qulbus  apostólica  venia  usus  condimentorum  ex  adipe 
indulgetur,  butyro  quoque  per  modum  condimenti  utl  llceat?»  non  rispóse  la  Suprema 
con  un  semplice  «affirmatlve»,  che  avrebbe  poluto  far  sospettare  a  queH'uguaglianza 
nel  concetto  degli  Emi.  Inquisitori.sebbene  «decreverunt  suppücandumSSmo.  pro  gra- 
tia»,  la  qual  risposta  prova  ad  evidenza  tutto  11  contrario  di  quel  sospetto. 

26.  Del  resto  questa  Dottrina  che  ben  distingue  l'Indulto  dei  condimenti  di  grasso 
da  quello  delle  uova  e  latticinü  non  deve  rlusclre  nuova  agll  Spagnuoll.  Nell'autorevole 
Rlvista  dei  üesuitl  di  quelle  Nazloni  Razón  y  Fe  in  un  articolo  origínalo  dal  responso 
di  questa  S.  Congregazione  del  6  Agosto  1910  (Vol.  32,  pag.  373  e  seqq.)  si  legge  é  vero 
che  un  tempo  in  Ispagna  si  disputava  se  11  permesso  di  manglar  uova  e  latticinü  inchlu- 
desse  pur  quello  di  usar  condimenti  di  grasso.  E  l'opinlone  affermatlva  trovó  diversi 
partigianl,  specialmente  nel  secólo  XVII,  che  Azor  cita  nelle  sue  Istituz.  Moral!,  Lib.  1, 
cap.  10,  q.  8,  avvertendo  in  parí  tempo  Tuso  conforme  a  tale  oplnione  abbracciato  dai 
Monachi  di  Cluny,  mentre  il  contrario  sempre  osservarono  i  Clsterclensl  in  un  con 
altri  Religiosi.  Ma  una  tale  oplnione  a  poco  a  poco  fu  completamente  abbandonata 
onde  daH'ArticoHsta  é  chiamata  «oplnione  antiquata,  quella  che  ora  sembra  si  voglia 
risuscitare  senza  solido  fundamento».  Nell'lstesso  secólo  XVII  contro  tale  oplnione  si 
schieravaTautoritá  dei  piú  celebrl  commentatori  della  Bolla  della  Crociata  con  11  Men- 
do,  Luis  de  la  Cruz,  Enriquez,  Trullench,  ed  11  Commentario  Inserlto  nell'Opera  La 
Croix.  Dei  recenti  commentatori  deH'istessa  Bolla,  come  11  Moran  (1899)  ed  11  Morga- 
des  (1898),  é  inutlle  qualsiasi  osservazione;  mentre  tuttl  ad  unanimitá  stanno  perlasen- 
tenza  nostra.  Né  men  evidente  in  favore  della  tesi  medesima  é  la  prattica  attuale.  Lo 
stesso  Vescovo  di  Barcellona  in  fine  della  sua  lettera  fa  noto  come  non  solo  nel  viclno 
Portogallo,  non  ostante  la  Bolla  della  Crociata,  che  vi  permette  Tuso  dell'uova  e  dei 
latticinü  per  tutti  i  giorni  dell'anno,  per  Tuso  dei  condimenti  di  grasso  fa  bisogno  di 
un  nuovo  speciale  Indulto  (Ü  Quaresimale),  Ü  quale  espllcitamente  concede  Tuso  di 
quel  condimenti,  eccettuando  pero  alcunl  giorni  dell'anno;  ma  anche  nell'lstessa  Spa- 
gna  i  fedeli,  non  ostante  l'Indulto  Quaresimale  e  la  Bolla  della  Crociata,  s'astengono 
dall'adoperare  i  condimenti  di  grasso. 

27.  Dal  fin  qui  detto  é  plenamente  risposto  airultlma  delle  tre  difficoltá,  che  contro 
la  nostra  tesi  oppongono  i  fautor!  della  contraHa,  asserendo  in  favore  di  questa  come 
l'Indulto  dell'uova  e  del  latticinü  accordato  dalla  Bolla  della  Crociata  dovrebbe  equipa- 
rarsl  a  quello  dei  condimenti  di  grasso.  Ma  non  é  difficile  rispondere  parlmenti  alie  due 
prime  difficoltá,  che  gil  stessi  nostrl  avversari  vorrebbero  obbiettare  dalla  Crociata  cioé 
di  Napoli,  e  dal  noto  responso  della  S.  Penitenzieria  del  16  Gennalo  1834.  Riguardo  al 
primo  documento  dal  Ferraris  Bibüotheca,  Ed.  Rom.  1885,  v.  «Bulla  Cruciatae»,  n.  108- 
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ti  otserví  quena  Bolla  concederé  Tuso  del  condimenti  di  grasso;  onde  a  par!  si  vor- 
rebbe  conchludere  lo  stesso  della  Croclata  di  Spagna.  Ma  dato  puré  che  veramente  la 
CrocUU  di  Napoli  contenesse  quelllndulto.  davvero  che  la  conclusione  non  regge, 
che  I  nostrl  avversarl  iraggono  per  l'lnterpretazlone  della  Croclata  Spagnuola.  Qual  me- 
raviglla  Infattl  che  un  Indulto  sla  plú  largo  dell'altro!  Ora  appunto  perché  si  tratta  d'In- 
dultl  concessl  In  derogazlone  della  Legge,  dal  testo  del  singoll  et  guidem  alia  stregua 
di  una  fttretta  Interpretazlone,  si  dovrá  desumere  II  contenuto  del  medesimi,  né  mal 
tarA  ledto  dall'un  testo  voler  spiegare  l'altro.  Ben  fácilmente  invero  puó  darsi  che  i 
bUognl  diversi  del  diversi  Paesl,  ovvero  anche  dello  stesso  Paese  ma  in  tempi  diver- 
si«  abblano  rlchiesti  dal  Legislatore  diversi  Indulti.  II  che  appare  anche  manifestissimo 
dal  confronto  non  solo  delle  diverse  Crociate  concesse  dal  Sommi  PonteOci  a  diferenti 
Naxloni.  ma  anche  delle  varíe  conferme  della  medesima  Croclata  accordate  alia  stessa 
Naztone  In  diversi  templ  alio  scopo  di  sovvenire  a  diversi  bisognl.  Dal  testo  adunque 
dd  singoll  Indulti,  e  da  quello  soltanto  si  dovrá  conoscere  l'estensione  della  grazia 
concessa.  Ora  nel  documento  da  cul  obbletano  gli  avversarii  (Ferraris,  1.  c,  n.  108, 
nota  7)  lo  leggo:  «lis  quibus  concessum  est  diebus  ieiunii  vesci  ovls  etc.,  possunt  etiam 
per  Buüam  nostrae  Cruciatae  ad  condiendas  dapes  uti  larldo  et  adipe  suis....  -  ut  patet 
ex  Bulla  itallce  scrlpta.»  L'indulto  quindi  dei  condimenti  di  grasso  nel  testo  itálico  dtlla 
Croclata  Napoletana  apparirebbe  ben  chiaramente  concesso.  Nulla  invece  di  simile 
nella  CrodaU  Spagnuola,  la  quale  anzi  neppur  fa  la  piú  piccola  menzione  dei  condi- 
menti di  grasso.  Qual  dirltto  adunque  per  1  Teologi  di  quella  Nazione  di  conchludere 
da  una  Croclata  all'altra  clrca  II  privilegio  di  cui  trattiamo,  mentre  Tuna  neiripotesl  de- 
gU  stessl  Teologi  quel  privilegio  accorderebbe  espressamente,  e  l'altra  Invece  nem- 
meno  lo  menzlonerebbe? 

28.  E  questo  nell'lpotesl  che  veramente  la  Crociata  di  Napoli  accordl  Tuso  del  con- 
dimenti di  grasso;  II  che  Invece  per  nulla  si  verifica.  Invero  nella  Costituzione  Catho- 
ikae  Ecclesiae  emanata  II  21  Novembre  1777  da  Pió  VI  dietro  preghiere  di  Ferdi- 
nando  IV  Re  delle  due  Sicille,  e  la  quale  viene  riportata  dallo  stesso  Ferraris,  1.  c,  n.  104, 
rlguardo  all'Indulto  di  cul  trattiamo,  leggesl  semplicemente:  «Ut  ipsl  (qul  eleemosinam 
•d  naves  parandas  sponte  contulerint)  privilegio  vescendi  (ómnibus  diebus  Quadrage- 
almae)  ovls  et  lacticinlis,  servatis  tamen  in  singuiis  feriis  ieíunli  legibus,  et  única  tan- 
tum  comestlone  In  dle,  uti  libere  et  licite  possint  ac  valeant,  auctoritate  apostólica 
tenore  praesentium  concedlmus  et  indulgemus.»  Precisamente  come  la  Croclata  di 
Spagna  anche  quella  di  Napoli  per  la  Quaresima  non  importa  altro  Indulto  che  quello 
delle  uova  e  dei  lattlclnil,  e  questo  per  Túnica  comestlone.  Appena  pero  emanata  la 
Bolla  plana,  nell'anno  seguente  1778  l'Arclvescovo  di  Napoli  Card.  Filangleri  implo- 
rava  ed  otteneva  dallo  stesso  Pío  VI  rindulto  del  condimenti  di  grasso,  che  tostó  pub- 
bllcava  con  speciale  Editto.  nel  quale  al  n.  8  si  leggeva:  «Peraltra  facoltá  comunicatad 
8i  permeite  ancora  Tuto  dello  strutto  con  quelle  medesime  rlserve  e  limitazionl,  che 
aono  per  luso  dell'uova  e  del  lattlclnil  determínate»  (V.  Card.  Gennari,  Consultazionl, 
Edlz.  II.  Vol.  I,  p.  131).  E  dunque  evidente  che  per  11  Regno  di  Napoli  l'indulto  dei  con- 
dimenti di  grasio,  é  limitalo  ancor  esso  all'unlca  comestlone,  per  I  giornl  di  dlgluno, 
BOflti  ba  in  forza  della  Bolla  della  Croclata,  bensi  di  un'altro  distinto  Indulto  chiesto 
td  Ottcsuto  in  ampllazione  di  quello  della  Croclata.  L'autore  delle  Note  sulla  Bolla  della 
CrocMi  rtfortte  dal  Ferraris,  1.  c,  nn.  106109,  e  dalk  quall  ebbe  origine  l'obblezione  che 
tlianOflfOHrcndo,  erróneamente  la  facoltá  ottenuta  dal  Card.  Filangleri  nel  1778  rltenne 
COflipreta  nella  Bolla  della  Croclata  dell'anno  precedente;  e  da  tale  confusione  I  nostrl 
mnrtnMii  hanno  rtcavata  l'obblezione,  che  da  tuito  II  suesposto  rlsulta  ad  evldenza  man- 
CMte  di  qualaiatl  fondamento. 

20.  Qitaato  pol  al  responso  della  S.  Penltenzlerla  del  16  Gennalo  1834, 1'essersl  quel 
Stcro  TrflNwaIt  proposto  ll  caso:  •utrumquum-slveperBullam  Cruciatae, -slveallam 
Ob  caottm*  concedltur  Indultum  pro  usu  larldl  llquefacll  (vulgo  strutto)  solo  titulo 
COftdlntntl.  II  qul  ad  lelunlum  tenentur,  licite  uti  possint  In  serótina  etiam  refectlone- 
flOfl  prova  quelllndulto  essere  sUto  concesso  dalla  Bolla  della  Croclata  di  Spagna.  Non 
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ripugna  affatto  s'intenda  II  caso  propostosi  dalla  S.  Penitenzieria  in  modo  al  tutti  Ipo- 
tetico,  quasi  quindi  ¡1  surriferito  responso  dica:  «dato  che  per  la  Bolla  della  Crociata 
inqualche  Nazione  si  abbia  l'Indulto  dei  condimenti  di  grasso  concesso  senza  limita- 
zione  per  i  giorni  di  digiuno,  tali  condimenti  potranno  liberamente  usarsi  tanto  nel 
pranzo  che  nella  cenula».  Tutto  al  piú  quel  Responso  potrebbe  far  suporre  per  qualche 
Paese  la  Crociata  includere  anche  l'Indulto  di  quei  condimenti,  p.  e.,  per  Napoli,  ove 
quantunque  per  concessione  originaria  la  Crociata  Importasse  l'Indulto  soltanto 
dell'uova  e  dei  latticinii  per  l'unica  comestione,  súbito  dopo  pero,  in  forza  di  altre  di- 
stinte concessioni  ottenute  dal  Card.  Filangieri,  si  ebbe  quasi  unito  l'Indulto  anche  dei 
condimenti  di  grasso  per  l'istessa  única  comestione.  I  teologi  quindi  di  Spagna,  di  cu! 
trattiamo,  per  sostenere  validamente  l'argomento  che  in  favore  della  loro  tesi  vogliono 
dedurre  dalla  risposta  della  S.  Penitenzieria,  dovrebbero  dimostrare  anche  per  essi 
l'Indulto  originariamente  concesso  dalla  Bolla  della  Crociata,  al  tutto  somigüante 
airindulto  originario  della  Crociata  di  Napoli,  riguardante  cioé  l'uso  esclusivo  delle 
uova  e  dei  latticinii,  e  ció  per  il  pranzo  soltanto  nei  di  di  digiuno,  in  seguito,  per  altra 
nuova  concessione  essere  stato  esteso  anche  all'uso  dei  condimenti  di  grasso,  come 
abbiamo  veduto  essere  accaduto  per  i  Napoletani  per  opera  del  loro  Arcivescovo;  ed 
anzi  con  Indulto  ancora  piü  ampio  essere  stato  allargato,  oltreché  al  pranzo  nei  giorni 
di  digiuno,  anche  alia  cenula.  Ma  nulla  di  simile  abbiam  visto  per  la  Spagna,  mentre  ivi 
lo  stesso  Indulto  Quaresimale  nulla  concede  relativamente  ai  condimenti  di  grasso  per 
la  cenula  nei  di  di  digiuno,  ed  anzi  neppure  per  11  pranzo  nei  15  giorni  deiranno  che 
eselude  dall'lndulto  delle  carni. 

30.  Per  conchiudere,  da  tutto  che  fu  fin  qui  ragionato  chiaro  risulta  per  la  Spagna 
nel  giorni  di  digiuno  in  forza  della  Bolla  della  Crociata  oppure  dell'Indulto  Quaresimale 
non  essere  lecito  l'uso  dei  condimenti  di  grasso  nella  piccola  refezione  della  sera;  per 
il  pranzo  invece  l'uso  di  quei  condimenti  esser  permesso  in  forza  dell'Indulto  Quaresi- 
male in  tutti  e  soli  i  giorni  di  digiuno  nei  quali  per  il  pranzo  medesimo  lo  stesso  In- 
dulto permette  cibarsi  di  carni  salubri.  Epperó,  salvo  sempre  il  migllor  giudizio  di  co- 
testa  S.  C  ,  il  sottoscritto  umilmente  proporrebbe  rispondere  al  quesito  proposto  dal 
Vescovo  di  Barcellona  quanto  segué:  «Apostolicum  Indultum  ad  condiendos  ex  adipe 
vel  larido  esuriales  cibos  in  serótina  coUatione  non  haberi  in  Híspanla  vi  Bullae  Cru- 
ciatae  aut  vi  Indulti  Quadragesimalis:  in  refectione  vero,  vi  eiusdem  Indulti  Quadrage- 
simalis,  condimenta  ex  adipe  vel  larido  licere  in  diebus  ieiunii,  in  quibus  ab  eodem 
Indulto  5t  potestas  vescendi  carnibus  salubribus.»— Bernardus  Colombo,  S.  C.  Con- 
sultor. 

SOBRE  LOS  ESTUDIOS  DE  LOS  RELIGIOSOS 
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§1 

Eí  artículo  VI  del  decreto  «^Auctís  admodum*. 

1.  En  4  de  Noviembre  de  1892  publicó  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  el  decreto  Auctis  admodum,  el  cual  dispone  en  su 
artículo  VI  que  los  religiosos  no  puedan  ordenarse  sin  que  los  Superiores 
presenten  al  Ordinario  letras  testimoniales  por  las  que  conste  que  han 
estudiado  por  lo  menos  durante  un  año  la  Sagrada  Teología,  si  han  de 
ordenarse  de  subdiácono;  durante  dos,  si  de  diácono,  y  durante  tres,  si 
de  presbítero,  debiendo  haber  precedido  el  curso  regular  de  los  otros 
estudios. 
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§11 
Las  declaraciones  de  7  de  Septiembre  de  1909. 

2.  Suscitáronse  diversas  eludas  sobre  la  verdadera  inteligencia  de 
este  artículo,  las  cuales  resolvió  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos 
por  medio  de!  decreto  de  7  de  Septiembre  de  1909,  en  el  que  estableció: 

1.'  Que  los  Superiores  de  las  Órdenes  o  Institutos  religiosos  no 
pueden  dar  tales  letras  testimoniales,  ni  los  Ordinarios  u  Obispos  acep- 
tarlas lícitamente,  si  los  años  de  que  trata  dicho  artículo  VI  no  son  com- 
pletos, o  sea  verdaderamente  académicos  o  escolares,  sino  abreviados; 
aunque  esta  abreviación  no  haya  procedido  de  incuria  sino  de  haberse 
omitido  las  vacaciones  o  haberse  multiplicado  las  horas  de  clase,  o  por 
otra  causa:  de  manera  que  toda  abreviación  de  estudios  ha  de  tenerse 
por  abusiva  y  completamente  ilícita. 

2."  Que  cada  uno  de  dichos  años,  para  el  efecto  de  ordenarse,  puede 
darse  por  acabado  al  comenzar  las  vacaciones  de  fin  de  curso;  pero  con 
tal  que  la  suma  de  los  tres  años  abarque  por  lo  menos  treinta  y  tres 
meses,  es  decir,  veinticuatro  de  los  dos  primeros  (contando  las  vaca- 
ciones) y  los  nueve  de  estudios  del  tercero. 

3."  Que  después  de  los  tres  años,  aunque  al  fin  de  ellos  hayan 
recibido  el  presbiterado,  deben  estudiar  otro  cuarto  año  asistiendo  a  las 
clases,  y  así  el  cuadrienio  deberá  comprender  por  lo  menos  cuarenta  y 
cinco  meses  completos. 

4.**  Que  las  palabras  de  dicho  artículo  VI,  debiendo  haber  precedido 
el  curso  regular  de  los  otros  estudios,  se  refieren  no  sólo  a  los  de  Filo- 
sofía o  liceales  (de  liceo),  sino  también  a  los  de  letras  humanas  o  gim- 
nasiales,  y  a  los  de  la  enseñanza  primaria.  De  manera  que  no  se  tienen 
por  legales  o  legítimos  los  estudios  de  Teología  si  el  alumno  no  com- 
pletó debidamente  el  curso  filosófico  o  liceal;  ni  los  de  Filosofía,  si  no 
hizo  completos  los  estudios  de  letras;  ni  los  de  letras,  si  antes  no  había 
sido  debidamente  preparado  por  medio  de  la  enseñanza  primaria.  Ade- 
más, para  que  sea  legítimo  el  tránsito  de  los  estudios  primarios  a  los 
gimnasiales,  y  de  éstos  a  los  liceales,  y  de  éstos  a  los  teológicos,  se  re- 
quiere un  atestado  de  haber  salido  bien  en  los  exámenes,  el  cual  ha  de 
darlo  en  forma  auténtica  el  director  de  la  escuela  respectiva.  Y  si  por 
alguna  causa  grave  tal  atestado  no  puede  obtenerse,  podrá  suplirse 
mediante  un  exauícn  tsnfHi.ii  nnio  maestros  competentes  antes  de  dicho 
tránsito. 

5."  Para  ser  admiudos  ai  noviciado  no  es  necesario  que  hayan  hecho 
los  estudios  filosóficos;  pero  sí  la  enseñanza  primaria  y  la  gimnasial  o 
de  letras  humanas.  Sin  embargo,  en  casos  especiales,  y  por  graves 
causas,  podrán  ser  admitidos  al  noviciado,  como  coristas  o  escolares, 
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los  que  sólo  hayan  completado  legítimamente  el  cuarto  año  de  letras 
humanas,  con  tal  que  a)  el  candidato  tenga  más  de  quince  años;  b)  in- 
mediatamente después  del  noviciado  y  antes  de  empezar  la  filosofía 
estudie  completamente  integro  otro  curso  de  letras  humanas  en  las 
clases  de  la  casa  religiosa  o  en  otras  debidamente  ordenadas;  c)  y  salga 
bien  en  el  examen  final.  Para  poder  admitir  al  noviciado  a  quien  no 
haya  completado  el  cuarto  año  de  letras  humanas,  es  necesario  recurrir 
a  la  Santa  Sede. 

6.°  Tales  estudios  carecen  de  valor  legal,  esto  es,  no  son  suficientes 
para  dar  lícitamente  las  testimoniales  o  lícitamente  recibirlas,  si  no  se 
han  hecho  públicamente  en  escuelas  debidamente  ordenadas.  Sin  ení- 
bargo,  en  casos  extraordinarios,  y  con  respecto  solamente  a  algún 
alumno  que  se  dedicó  con  diligencia  al  estudio  y  en  el  examen  se  ha 
visto  que  tiene  el  debido  aprovechamiento,  recurriráse  a  la  Sagrada 
Congregación  para  que  convalide  dichos  estudios,  debiendo  presentar 
la  atestación  jurada  de  los  examinadores  sobre  el  tiempo  empleado 
privadamente  en  el  estudio  y  sobre  el  aprovechamiento;  a  no  ser  que  se 
trate  no  de  todas  las  materias  de  algún  curso,  sino  solamente  de  una  o 
dos  asignaturas  secundarias,  que  por  causas  graves  haya  estudiado 
privadamente  alguno  de  los  alumnos,  pues  en  este  caso,  previo  el  ates- 
tado jurado  de  los  examinadores,  como  se  ha  dicho  antes,  podrá  dar  la 
convalidación  el  Superior  general,  con  el  consentimiento  de  su  Consejo. 

7.°  Para  el  valor  legal  de  los  estudios  teológicos,  filosóficos  y  de 
letras  humanas,  no  basta  el  conocimiento  de  las  asignaturas  principales 
de  Teología,  Filosofía  y  lengua  latina,  sino  que  se  requiere  que  en  cada 
Facultad  se  enseñen  también  las  asignaturas  necesarias  según  la  norma 
vigente  en  los  Seminarios  bien  ordenados  de  la  respectiva  región,  a  lo 
menos  en  cuanto  a  lo  substancial. 

8."  Los  Superiores  al  dar  las  letras  testimoniales  han  de  declarar 
expresamente  y  atestiguar:  1.°,  en  cuanto  al  curso  teológico,  que  el 
candidato  desde  tal  año,  mes  y  día,  a  tal  año,  mes  y  día,  y  en  tal  escuela, 
se  dedicó,  según  lo  prescrito,  a  los  estudios  necesarios  para  el  Orden 
que  pretende,  y  en  el  examen  fué  hallado  idóneo;  2.°,  en  cuanto  a  los 
estudios  inferiores  que  han  de  preceder  al  curso  teológico:  a)  que  el 
tal  candidato,  hechos  los  estudios  necesarios  de  la  enseñanza  primaria, 
cursó  los  estudios  de  letras  humanas  en  tal  escuela  y  los  completó  ínte- 
gramente durante  tantos  cursos  académicos,  habiendo  obtenido  feliz 
éxito  en  el  examen  final;  b)  que  el  mismo  candidato,  concluidos  debidsi- 
mente  los  estudios  de  letras  humanas,  completó  íntegramente  los  estu- 
dios de  Filosofía  durante  tantos  cursos  académicos,  y  obtuvo  la  compe- 
tente aprobación  en  el  examen  final. 
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DECLARATIONES 

cüxa  articulum  sextum  decreti  •Auctis  admodum»  editi  die  IV 
novembris  MDCCCXCJII  (1). 

In  articulo  sexto  decreti  Auctis  admodum,  edIti  a  sa.  me.  Leone  XIII,  ínter  alia,  haec 
•taluiiiitur:  -Proíessl  tum  votorum  solemnium  tum  simpUcIum  ab  Ordínarlls  locorum 
ad  sacros  Ordines  non  admittantur,  nisl,  praeter  alia  a  jure  statuta,  testimoniales 
Ulteras  exhlt>eant,  quod  saltem  per  annum  sacrae  theologlae  operam  dederlnt,  si  agatur 
de  subdlaconatu;  ad  mlnus  per  blcnnlum,  si  de  dlaconatu;  et  quoad  presbyteratum, 
laltem  per  trlennium,  praemisso  tamen  regular!  aliorum  studiorum  currlculo.» 

Porro  clrca  genulnum  sensum  hujus  artlcull,  varia  dubla  sacrae  Congregatloni 
negotíls  Rellgiosorum  Sodalium  praepositae  exhibita  sunt,  quae  ad  sequentia  capita 
reducl  possunt: 

I.  Utrum  Superiores  Ordlnum  vel  Institutorum  rellgiosorum  praefatas  testimoniales 
Utteras  licite  daré,  et  Ordlnarii  seu  Eplscopl  licite  acceptare  posslnt,  si  annl  de  quibus 
agitur  non  fuerint  compieti,  seu  non  veré  academici  vereque  scholares,  sed  potius 
abbreviati.  non  quideni  ex  incuria,  sed  quia  vel  omissae  fuerunt  vacationes,  vel  horae 
lectionibus  In  schola  tradendis  multiplicatae,  vei  alia  quacumque  de  causa? 

II.  Utrum  studentes,  expleto  unius,  duorum  vel  trium  respective  annorum  currlculo 
theologlco,  possint  statlm  ad  subdiaconatum  vel  diaconatum  vel  presbyteratum  ítem 
respective  promoverl,  ideoque  inceptis  vacationibus,  In  fine  anni  scholastici  dari 
soUüs,  quin  circulum  duodecim  mensium  complere  teneantur? 

III.  Utrum  lldem  studentes,  triennio  theologlco  rite  completo,  teneantur  adhuc  per 
alium  annum,  seu  per  quartum  annum  scholasticum,  theologicis  studiis  in  scholls  in- 
cumbere? 

IV.  Utrum  verba  ejusdem  decreti  Auctis  admodum:  «praemisso  tamen  regular!  alio- 
roni  studiorum  currlculo»  respiciant  tantum  philosophica  seu  iycaealia  studia,  vel  etiam 
gymnasialla  seu  humaniorum  litterarum,  imo  primariam  etiam  institutionem? 

V.  Utrum  studia  philosophica  seu  Iycaealia,  humaniorum  litterarum  seu  gymnasia- 
lla, et  primarla  necessario  ante  Ingressum  in  novitiatum  ex  Integro  peragi  debeant? 

VL  Utrum  praefata  studia,  non  publice  in  scholis  rite  ordinatis,  sed  prlvatim  pe- 
racta«  vilorem  habeant  legalem,  seu  qui  sufficiat  ad  licite  dandas  et  licite  acceptandas 
Utteras  testimoniales  ad  sacros  Ordines? 

VIL  Utrum  ad  valorem  legalem  studiorum  theologlcorum,  phllosophlcorum  seu 
lycaeaUuin,  et  humaniorum  litterarum  seu  gymnasialium  sufficiat  disclplinae  principalis 
idl  dMOloglae,  phllosophlae  et  Imguae  latinae  peritia,  vel  potius  requiratur,  ut  !n  una- 
qatqMfCbola  tradantur  etiam  disclplinae  accessoriae,  juxta  normam  in  bene  otdina- 
lls  SMrioarlIs  reglonls  vigentem  et  saltem  in  substantialibus  servandam? 

VIU.  Utrum  et  quanam  ratlone  In  litterls  testimonialibus  ad  sacros  Ordines  authen- 
tlce  consure  debeat  de  peractls  ex  Integro,  tum  currlculo  seu  currlculis  theologicis, 
tum  phliosophlcls  seu  lycaeallbus,  et  humaniorum  litterarum  seu  gymnasialibus  studiis, 
ut  praefaue  lliterae  licite  darl  posslnt  a  Superloribus,  et  licite  acceptarl  ab  Ordínarlls 
•fu  EplKopto? 

Et  sacra  eadeni  Congregatlo,  de  speclall  mandato  sanctlsslml  Domlnl  nostrl  divina 
provldentia  PU  Papae  X,  responde!  prout  sequitur: 

Ad  I.  Segative  In  ómnibus;  et  quaellbet  abbrevlatlo  studiorum  abusiva  omnlno  ha- 
bcnda  est,  et  penltus  llllclta. 

Ad  II.  Affirmative,  dummodo  Umen  complexus  trlum  hujusmodl  annorum  saltem 
trlginu  Uct  menees  Íntegros  comprehendaL 

Ad  IlL  AífirmaUve,  Ideoque  complexus  quadrlennll  Iheologlcl.  computatls  vacatio- 
BttNis  seu  fehls,  quadraglnU  quinqué  menses  íntegros  comprehendere  necesse  est. 

(I)  Debe  ser  1802.  pues  sa  pobUcó  en  el  tomo  25  de  Acta  S,  Sedis  (p.  312  slg),  el 
cual  Urmlfió  en  julio  de  laox 
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Ad  IV.  Respiciunt  et  philosophica  seu  lycaealia,et  humaniorum  litterarum  seu  gymna. 
íialla,  et  primarla  síudia.  Ideoque  haud  legalia  babeada  sunt  theologica  studia,  si  alum- 
lus  cursum  philosophicum  seu  lycaeaiem  rite  non  expieverit;  ñeque  legalia  erunt  philo- 
sophica seu  lycaealia  studia,  si  alumnus  humaniorum  litterarum  seu  gymnasiale  curri- 
culum minime  compleverit;  ñeque  valorem  habebit  humaniorum  litterarum  seu  gymna- 
siale studium,  si  alumnus  per  primariam  institutionem  rite  habitam  minime  praeparatus 
fuerit.  Porro  ad  legitimum  transitum  de  schoHs  primariis  ad  gymnasiales,  de  gymnasia- 
íibus  ad  lycaeales,  de  lycaealibus  ad  theologicas,  requiritur  testimonium  de  bene  supe- 
rato  periculo  seu  examine,  a  Moderatoribus  respectivarum  scholarumin  forma  authen- 
tica  obtentum;  quod  si  gravi  aliqua  de  causa  haberi  nequeat,  suppleri  potest  per  spe- 
ciale  examen,  coram  peritis  magistris  subeundum  ante  transitum  ad  superlorem  gradum 
seu  scholam. 

Ad  V.  Negative  quoad  studia  philosophica  seu  lycaealia;  affirmative  quoad  prima- 
ria et  gymnasialia  seu  humaniorum  litterarum.  In  casibus  tamen  specialibus,  acceden- 
tibus  gravibus  causis,  permitti  potest,  ut  ad  novitiatum  ínter  clericos  admitatur,  qui 
annum  quartum  gymnasialem  seu  humaniorum  litterarum  rite  expieverit,  dummodo: 
a)  decimum  qulntum  aetatis  annum  excesserit;  b)  statim  post  novitiatum,  et  antequam 
ad  studium  philosophicum  seu  lycaeale  adscendat,  integrum  curriculum  omnium  stu- 
diorum  humaniorum  litterarum  seu  gymnasialium  in  scholis  domesticís  vel  alus  rite 
ordinatis  compleaí;  c)  et  fmale  periculum  bene  superet.  Quod  si  agatur  de  ingressu  in 
novitiatum  anno  quarto  non  expleto,  recurrendum  ad  Sanctam  Sedem. 

Ad  VI.  Negative.  In  casibus  tamen  extraordinariis,  qui  respiciunt  particularem  ali- 
quem  alumnum  tantum,  qui  diligenter  studiis  incubuií,  et  in  periculo  seu  examine  ido- 
neus  inventus  fuerit,  recurrendum  ad  sacram  Congregationem  pro  convalidatione, 
exhibita  jurata  fide  examinatorum,  et  de  tempore  transacto  in  studio  privatim  peracto 
et  de  bene  superato  periculo;  nisi  res  sit,  non  de  ómnibus  disciplinis  unius  anni  scho- 
laris,  sed  de  una  tantum  vel  altera  disciplina  accessoria,  gravi  de  causa  a  particulari 
aliquo  alumno  privatim  exculta;  tune  enim,  praehabita  jurata  fide  examinatorum,  ut 
supra,  convalidatio  dari  poterit  a  Superiore  generali,  accedente  voto  deliberativo  sui 
Consilii. 

Ad  VIL    Negative  ad  primam  partem,  Affirmative  ad  secundum. 

Ad  VIII.  Superiores  in  litteris  testimonialibus,  expressis  verbis  sequentia  declarare 
debent  et  testari:  1°  quoad  curriculum  theologicum,  candidatum  a  tali  anno,  mense  et 
die,  ad  taiem  usque  annum,  mensem  et  diem,  et  in  tali  schola  studiis  theologicis  ad 
sacrum  Ordinem,  ad  quem  praesentatur,  necessariis  rite  incubuisse,  et  in  finali  periculo 
seu  examine  idoneum  inventum  fuisse;  2.°  quoad  inferiora  studia,  eidem  curricula 
praemittenda:  a)  eundem  candidatum,  rite  peractis  primariae  institutionis  studiis,  hu- 
maniorum litterarum  studia  in  tali  schola,  et  per  tot  annos  académicos  seu  scholares, 
ex  integro  explevisse,  bene  superato  finali  periculo;  b)  praefatum  candidatum,  recte 
expletis  humaniorum  litterarum  studiis,  philosophicum  curriculum  ex  integro  in  tali 
schola,  et  per  tot  annos  académicos  seu  scholares,  complevisse,  et  inale  periculum 
auspicato  superavisse. 

Mandavit  insuper  Sanctitas  Sua,  ut  salvis  quae  de  integritate  et  duratione  studiorum 
in  praesenti  documento  dicuntur,  sacra  Congregatio,  exquisito  at)  ómnibus  Moderato- 
ribus generalibus  elencho  disciplinarum,  quae  singulis  annis  scholasticis  seu  academicis 
adsignatae  sunt  in  respectiva  religiosa  Familia,  una  cum  tabulis  horariis  singularum 
scholarum  aliisque  opportunis  informationibus,  Instructionem  de  studiis  apud  clericos 
Ordinum  et  Institutorum  religiosorum  rite  et  integre  peragendis  praeparet,  in  plenario 
Emorum.  Patrum  ejusdem  Congregationis  coetu  examinandam,  et  probante  Summo 
Pontífice,  publíci  juris  facíendam. 

Contrariis  quibuscumque,  etiam  speciali  mentione  dignis,  non  obstantíbus. 

Romae,  e  Secretaría  ejusdem  sacrae  Congregationis,  die  7  Septembrís  1909.— 
Fr.  i.  C.  Card.  Vives,  Praefectus.—L.  ^  S.— D.  L.  Janssens,  O.  S.  B.,  Secretarius. 
Mcía,  I,  p.  701-704.) 
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§Ili 

La  declaración  de  24  de  Marzo  de  1911. 

Por  decreto  de  24  de  Marzo  de  191 1  la  misma  sagrada  Congregación 
de  Religiosos  declaró:  I.'',  que  los  cursos  para  el  efecto  de  la  ordenación 
no  pueden  juzgarse  completos  en  la  fiesta  de  Pentecostés  o  de  la  Trini- 
dad, sino  que  deben  durar  nueve  meses  completos  con  la  aprobación 
ganada  en  el  examen  final:  «Utrum  ad  effectum  sacrae  ordinationis 
studiorum  anni  expleti  dici  possint  ad  festum  Pentecostés  seu  SSmae.  Tri- 
nitatis.»— Resp.  *Negative;  sed  requiri  ut  expleatur  cursus  scholasticus 
novem  mensium  cum  examine  finali  feliciter  emenso»  (Acta,  111,  p.  181). 

§IV 
Últimas  declaraciones. 

Últimamente,  con  fecha  1  de  Marzo  de  este  año  1915,  acaba  de 
declarar:  1.°  Que  en  caso  de  que  los  religiosos,  bien  sea  por  enfermedad, 
bien  por  otra  causa,  v.  gr.,  por  el  servicio  militar,  se  vean  forzados  a 
interrumpir  sus  estudios  durante  algunos  meses,  podrá  convalidarlos  el 
Superior  general,  con  el  consentimiento  de  su  Consejo,  con  tal  que  con- 
curran las  siguientes  condiciones:  1)  que  las  interrupciones,  en  conjunto, 
no  excedan  la  duración  de  tres  meses;  2)  que  los  estudios  omitidos  se 
>uplan  en  escuelas  privadas;  3)  que  del  examen  final  conste,  por  testi- 
monio de  los  mismos  examinadores,  que  los  alumnos  han  aprendido  bien 
las  materias  que  se  explicaron  durante  su  ausencia.  Si  falta  alguna  de 
dichas  condiciones,  será  necesario  repetir  el  curso  o  pedir  dispensa  a 
Roma  (v.  gr.,  si  la  interrupción  llegó  a  tres  meses  y  medio  o  cuatro). 

2.*'  Que  el  examen  de  que  habla  el  decreto  de  7  de  Septiembre  de  1 909, 
ad  VI,  debe  darse  por  cualquiera  asignatura  que  no  se  estudió  asistiendo 
a  las  clases  (sea  del  curso  teológico,  sea  del  filosófico),  y  que  basta  el 
examen  ordinario  que  se  da  al  fin  de  curso,  lo  cual  debe  constar  por  el 
testimonio  de  los  examinadores  o  jueces  de  la  doctrina. 

DuBiA  circa  interruptionem  studiorum. 

HtUc  ucrae  Congregationi  de  Rellgiosls  proposltae  fuerunt  quaestiones: 
1.  Cum  luuid  raro  conUngat.  ut  Religiosi  studentes,  absque  ulla  ipsorum  aut  supe- 
riorum  culpa,  per  plures  roenses  studla  interrumpere  cogantur  (ex.  gr.  infirmitatis,  aut 
•tfvlltt  nÉlarls  causa),  quaerltur  utrum  hujusmodi  studentes  totumannum  scholarem 
•ic  taltfraptum  teu  abbreviatum  repetcre  teneantur;an  a  Superloregencrall,  accedente 
voto  detlberatlvo  suorum  ConsilJariorum  dispensar!  possint. 

IL    Utrum  examen  teu  perículum  de  quo  In  Responso  ad  n.  VI  Declarationum  sacrae 
Coiifrtgailoiilt  dki  7  Mpterobrii  1009  serroo  est,  subirl  debeat  ctiam  ab  aliimnis,  qul 
•liqittm  dltclpUnam  acccMorUm  Tbeologtae  In  schoUs  non  excoluerlnt;  et  si  affimia- 
llve,  utrum  lioc  iriftii  tUB  ab  tellt  alumnls  quam  ab  alUs  subeundum,  coincldere  pos 
•II  cum  examtof  In  Int  anuí  tdiolirtt  lublrl  sólito. 

Qslbui  quaeitionibui.  In  CongrefcaUoni  generali  diel 8  |anuarii  1915.  Eml.  Patres  re- 
•poiulefunt: 
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Acf  I.  Negative  ad  I"^""  partem;  affirmative  ad  2"",  dummodo  1)  interruptio  seu  com- 
pendlum  studiorum  complexive  non  duraverlt  ultra  tres  menses;  2)  studia  omissascho- 
lis  prlvatis  suppleta  fuerint;  3)  et  in  examine  constlterit,  ex  testimonio  examinatorum 
seu  doctrinae  iudicum,  alumnos  disciplinas,  de  quibus  in  eorum  absentia  in  scholis 
actum  est,  prorsus  didicisse. 

Ad  II.  Examen,  de  quibus  in  Responso  ad  num.  VI  Declarationum  sacrae  Congre- 
gationis  diei  7  sept.  1909  agitur,  requiri  pro  qualibet  Disciplina  omissa,  sufficere  tamen 
examen  ordinarium  etiam  in  fine  anni  praestitum,  quod  ex  testimonio  examinatorum 
seu  doctrinae  judicum  constare  debet. 

Et  sanctissimus  Dominus  noster  Benedictus  XV  in  audientia  diei  2  januarii  1915, 
infrascripto  Secretario  benigne  concessa,  has  responsiones  approbare  et  confirmare 
dignatus  est.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae,  ex  Secretaria  S.  Congregationis  de  Religiosis  die  1  martii  1915.— 
O.  Card.  Cagiano  de  Azevedo,  Praefectus.—L.  ^  S.— f  Adulphus,  Episcopus  Canopi- 
tan.,  Secretarias.  (Acta,  VII,  p.  123, 124.) 

(Continuará.) 

SAGRADA  PENITENCIARÍA  APOSTÓLICA 


I 


Facultades  concedidas  durante  la  guerra  a  los  Capellanes  Castrenses 
y  a  los  demás  sacerdotes  que  por  cualquier  titulo  pertenezcan  al 
ejército,  y  mientras  lo  acompañen, 

A)  Por  especial  autorización  de  Su  Santidad,  concedió  la  Sagrada 
Penitenciaría  el  18  de  Diciembre  del  próximo  pasado  año  1914,  que  los 
Capellanes  Castrenses  durante  la  guerra,  y  mientras  acompañen  al  ejér- 
cito, puedan  oir  las  confesiones  sacramentales  de  cualesquiera  fieles 
(sean  o  no  soldados)  y  usar  en  su  favor  de  cuantas  facultades  tengan 
concedidas  para  el  fuero  de  la  conciencia.  Conservan  esta  potestad,  si 
acaso  caen  prisioneros,  en  favor  de  sus  compañeros  de  cautiverio. 

B)  Estas  mismas  facultades  las  ha  hecho  extensivas  el  mismo  Sa- 
grado Tribuna],  el  1 1  de  Marzo  del  corriente  año,  a  todos  los  sacerdo- 
tes que  por  cualquier  título  pertenezcan  al  ejército  (v.  gr.,  como  solda- 

Idos),  y  mientras  lo  acompañen  (durante  la  guerra),  con  tal  que  tales 
sacerdotes  hayan  recibido  licencias  de  confesar,  ya  del  propio,  ya  de 
otro  Ordinario,  y  no  se  les  hayan  revocado  positivamente. 
Dicen  así  estos  decretos: 
^  DECRETUM. 

A)  De  cappellanis  militum  quoad  facultatem  ad  excipiendas  sacramentales  fidelium 
confessiones,  durante  bello. 

Sacra  Poenitentiaria,  providere  cupiens  saluti  animarum,  de  speciali  et  expressa 
Apostólica  auctoritate,  benigne  sic  annuente  sanctissimo  Domino  nostro  Bene- 
dicto PP.  XV,  statuit  ea  quae  sequuntur: 

«Cappellani  militum,  dum  exercitum  comitantur,  possunt,  durante  bello,  excipere 
confessiones  sacramentales  quorumcumque  fidelium  ad  se  accedentium  et  in  eorum 
favorem  uti  facultatibus  ómnibus  sibi  pro  foro  conscientiae  concreditis.  Eadem  pollent 
potesíate  praedicti  cappellani  militum.  in  captivitate  forte  detenti  in  favorem  ommiura 
concaptivorum.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus.» 
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Dttum  Ronue  in  sacra  Poenltentiarla,  die  18  decembrls  1914.— Seraphinus  Caro. 
VAWtumxi,  Potn.  Mqjor.—L,  *  S.— Josephus  Pallca,  S.  P.  Secretarias.  (Acta,  VI, 
P.7IZ) 

B)  De  sacerdotibas  non  cappetianis  ad  exercitum  pertinentibus  quoad  facultatem 
exeipiendi  confessiones  fldelium  durante  bello. 

Post  promulgaHonem  decreti  dati  die  18  decembris  1914  de  cappellanis  militum 
quoad  facultatem  ad  exciplendas  sacramentales  fidelium  confessiones  duiante  bello. 
propositum  est  hule  S.  Poenitentiarlae  sequens  dubium: 

•An  sacerdotes  qul  quovls  titulo  ad  exercitum  pertineant,  possint,  durante  bello, 
dum  exercitum  comitantur.  uti  facultatibus  ómnibus,  quibus  ex  decreto  S.  Poeniten- 
tiarlae dato  die  18  decembris  1914fruuntur  cappellani  militum.» 

Eadem  vero  sacra  Poenitentiaria,  mature  consideratis  expositis,  benigne  sic  an- 
nuente  sanctissimo  Domino  nostro  Benedicto  Papa  XV  respondendum  esse  decrevii: 

•  Aflrmative,  dummodo  sacerdotes,  de  quibus  agitur,  vel  a  proprio  vel  ab  alio 
Ordinario  confessiones  fidelium  exeipiendi  facultatem  antea  acceperint,  quae  positiva 
revocata  non  fuerit.» 

Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae,  In  sacra  Poenitentiaria,  die  11  martii  1915.— S.^Card.  Vannltelli, 
Major  Poenit.—L.  *  S.— J.  Palica,  S.  P.  Secretarias.  (Acta,  VII,  p.  130.) 

OBSERVACIONES 

!.•  Nótese  que  estas  facultades  son  casi  exclusivamente  en  favor  de 
los  fieles  que  no  sean  soldados,  pues  los  soldados,  hallándose,  como  en 
caso  de  guerra  se  hallan,  movilizados,  pueden  ser  absueltos  como  los 
que  se  hallan  en  peligro  de  muerte,  y  por  consiguiente,  por  cualesquiera 
sacerdotes,  pertenezcan  o  no  al  ejército,  estén  o  no  en  uso  de  licencias 
ministeriales:  todos  los  cuales  podrán  absolverlos  de  cualesquiera  peca- 
dos y  censuras,  por  más  reservados  que  sean.  A  los  así  absueltos  no  les 
queda  otra  obligación  sino  para  el  caso  de  que,  terminada  la  guerra, 
queden  ellos  con  vida  y  hayan  sido  absueltos  de  censuras  reservadas 
Bpeclali  modo  al  Papa,  si  el  que  les  absolvió  no  estaba  especialmente 
facultado  para  ello.  En  este  caso  deben  por  sí  o  por  medio  del  confesor 
recurrir  a  la  Santa  Sede  y  cumplir  lo  que  ésta  les  mande;  a  no  ser  que 
prefieran  pedir  nueva  absolución  a  quien  esté  facultado  para  absolver 
de  censuras  reservadas  speciali  modo  al  Papa.  Véase  Razón  v  Fe, 
vol.  33,  p.  520  sig  ;  Gury-Ferreres,  vol.  2,  n.  574,  N.  B.;  576. 

2.*  Estas  facultades  parecen  no  estar  limitadas  a  la  guerra  actual, 
sino  que  valen  para  siempre  durante  cualquiera  guerra,  cualesquiera  que 
sean  las  naciones  beligerantes. 

SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  LOS  SACRAMENTOS 


Celebración  de  la  Misa  •per  modum  actus*  fuera  de  lugar  sagrado. 

Con  fcclia  22  de  Marzo  del  corriente  año  la  Sagrada  Congregación 
de  los  Sacramentos  ha  declarado,  con  respecto  a  la  facultad  que  corres- 
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ponde  a  los  Ordinarios  de  permitir  en  las  casas  particulares  la  celebra- 
ción de  la  Santa  Misa  (1): 

I."*  Que  habiendo  causas  justas  y  razonables  para  ello,  y  guardando 
lo  demás  que  prescribe  el  derecho  (2),  puede  el  Ordinario  permitir  dicha 
celebración  en  cualquier  día  per  modum  actas. 

2.°  Y  si  el  permiso  es  en  favor  de  los  que  gozan  del  Indulto  de  ora- 
torio privado,  podrá  permitirla  per  modum  actas  aun  en  los  días  excep- 
tuados en  el  Indulto,  con  tal  que  las  causas  justas  y  razonables  sean 
distintas  de  las  alegadas  para  la  concesión  del  Indulto. 

S.  CONQREGATIO  DE  DISCIPLINA  SACRAMENTORUM 

Meliten.— Düd/orü/n  circa  Ordinariorum  facultatem  permittendi  celebrationem 
Mí'ssae  per  modum  actas. 

In  general!  emínentissimorum  ac  reverendissimorum  hujus  S.  Congregationis 
Paírum  Cardinaliuní  Conventu  die  20  mensis  martii  1915  habito,  sequentia  dubía  super 
Ordinariorum  facúltate  permittendi  celebrationem  Missae  per  modum  actus  («Acta 
Apostolicae  Sedis»,  Romana  et  aliarum.  lurium.  Val.  IV,  p.  725)  proposita  sunt: 

I.  An  Ordinarii  ex  justis  et  ratlonabilibus  causis,  servatisque  de  jure  servandis, 
permittere  possint  per  modum  actus  celebrationem  Missae,  domi,  quocumque  die. 

II.  An  Ordinarii  ex  justis  et  ratlonabilibus  causis,  servatisque  de  jure  servandis, 
permittere  possint  per  modum  actus  celebrationem  Missae,  domi,  eorum  favore  qui 
domestici  Oratorii  indulto  gaudent,  etiam  ils  diebus  qui  in  obtento  indulto  excepti  sunt. 

|H|'    Et  eminentissimi  ac  reverendissimi  Patris,  universis  mature  perpensis,  responden- 

^^Bum  censuerunt: 

^Ht  Ad  I.    Affírmative. 

H^  Ad  II.    Affírmative,  dummodo  justae  et  rationabiles  causae  aliae  sint  ab  eis,  ob  quas 

^^oncessum  fuit  indultum  Oratorii  domestici. 

'  Quae  responsa  Ssmus.  Dominus  noster  Benedictus  PP.  XV  in  audientia  habita  ab 

infra  scripto  Secretario  die  22  martii  1915  rata  habere  et  confirmare  dignatus  est. 

Datum  Romae,  e  Secretaria  hujus  S.  Congregationis,  die  22  martii  1915.— Philippus 

Caro.  Giustini,  Praefectus.—L.  ►t,  s.— f  Aloisius  Capotosti,  Ep.  Therm.,  Secretarias- 
,       (Acta,  VII,  p.  147.) 

OBSERVACIONES 

1.^  Como  fácilmente  puede  verse,  este  decreto  confirma  la  doctrina 
enseñada  en  Razón  y  Fe,  vol.  36,  p.  244,  n.  14. 

2.''  Cuando  en  el  Indulto  de  oratorio  privado  se  excluyen  algunos 
días  más  solemnes,  es  porque  se  supone  que  los  Indultarlos  pueden  en 
tales  días  ir  a  una  iglesia  pública  (u  oratorio  público  o  semipúblico)  a 
oir  Misa,  y  se  desea  que  así  lo  hagan  para  la  pública  edificación.  Pero 
si  se  trata  de  un  enfermo  que  no  puede  salir  de  casa,  y  que,  por  tanto, 
sólo  en  ella  puede  oir  Misa,  la  mente  de  la  Iglesia  no  es  que  precisa- 
mente en  los  días  más  solemnes  se  quede  sin  oiría,  y  así  para  casos 
semejantes  se  puede  permitir  la  celebración  aun  en  tales  días. 
J.  B.  Ferreres. 

<1)    Véase  Razón  y  Fe,  voI.  36,  p.  239  sig. 
(2)    Ibid.,  p.  243,  n.  14. 
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I.""  de  Enero  a  1."  de  Abril  de  1915. 

Cuando  creíamos  que  el  régimen  constitucional  se  restablecía,  y  que 
las  Cortes  discutirían  la  multitud  de  proyectos  de  leyes  que  se  le  habían 
presentado,  otra  vez  se  vuelven  a  cerrar  (el  decreto  de  suspensión  di 
sesiones  se  publica  en  la  Gaceta  del  19  de  Febrero),  dejándonos  de 
nuevo  entregados  al  Poder  ejecutivo,  que  seguirá,  por  medio  de  reales 
decretos,  proveyendo  a  las  necesidades  de  la  nación. 

En  aquel  corto  espacio  de  tiempo  se  aprobaron  muy  pocas  leyes  de 
interés  general  y  permanente:  de  ellas  daremos  cuenta.  No  así  de  las 
transitorias,  como  la  de  subsistencias,  ni  tampoco  de  las  demás  disposi- 
ciones de  orden  económico,  nacionales  y  extranjeras,  publicadas  en  la 
Gaceta,  y  que  dicen  sólo  relación  al  estado  anormal  y  pasajero  porque 
atravesamos  con  motivo  de  la  guerra. 


Presidencia  v  Estado.— Por  la  Presidencia  sólo  se  ha  publicado, 
durante  este  trimestre,  el  reglamento  provisional  para  la  ejecución  de  la 
ley  orgánica  de  30  de  Junio  de  1914  para  el  régimen  interior  de  dicho 
departamento  ministerial.  Aprobado  con  fecha  4  de  Enero,  se  insertó  al 
día  siguiente  en  la  Gaceta. 

—El  Ministro  de  Estado  ordenó  la  publicación  en  la  Gaceta  del  29 
de  Enero  del  protocolo  conteniendo  el  tratado  celebrado  entre  los  Esta- 
dos Unidos  y  España  para  el  arreglo  de  los  conflictos  de  todas  clases 
que  surjan  entre  ambas  naciones.  Por  este  tratado  se  comprometen  am- 
bas naciones,  para  el  caso  de  fracasar  las  negociaciones  diplomáticas  y 
de  no  recurrir  al  arbitraje,  a  someter  la  solución  del  asunto  a  una  Comi- 
sión internacional  permanente,  que  se  crea  para  este  fin.  Compondrán 
esta  Comisión  cuatro  miembros,  dos  designados  por  cada  Gobierno,  de 
los  cuales  sólo  uno  puede  ser  nacional;  estos  cuatro  miembros  designa- 
rán un  Presidente,  que  ha  de  ser  extranjero  de  los  dos  paises,  en  el  caso 
de  que  ambos  Gobiernos  no  conviniesen  en  la  designación.  Fué  firmado 
y  canjeado  el  protocolo  en  Washington  en  21  de  Diciembre  de  1914. 

—En  la  Gaceta  del  5  de  Febrero  se  publica  la  ley,  sancionada  en  29 
de  Diciembre  último,  por  la  que  se  autoriza  al  Gobierno  para  ratificar  el 
Convenio  Internacional  para  la  segundad  de  la  vida  humana  en  el  mar, 
firmado  en  Londres  en  20  de  Enero  del  afio  1914. 

Fomento.— Las  reformas  de  la  enseñanza  en  la  Escuela  Especial  de 
Ingenieros  de  Montes,  y  la  sustitución  del  antiguo  sistema  de  exámenes 
por  el  actual  de  pruebas  en  conjunto  de  todas  las  asignaturas,  exigía  un 
nuevo  reglamento,  que,  aprobado  por  real  decreto  de  8  de  Enero,  fué 
publicado  en  la  Gaceta  del  10  del  mismo  mes. 
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—Asimismo  en  la  Gaceta  del  18  de  Enero  aparece  el  reglamento  que 
ha  de  regir  en  las  oposiciones  para  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Inspectores 
de  Higiene  y  Sanidad  pecuarias,  aprobado  por  real  decreto  de  8  de 
Enero  de  1915.  Es  este  reglamento  un  corolario  de  la  ley  de  Epizootias 
y  real  decreto  de  23  de  Octubre  de  1907,  por  el  que  se  disponía  que  el 
ingreso  en  este  Cuerpo  fuese  por  oposición.  En  el  mismo  número  de  la 
Gaceta  se  incluye  el  programa  que  ha  de  regir  en  esta  oposición. 

—Habiéndose  padecido  un  error  de  copia  en  la  ley  de  Epizootias, 
publicada  en  la  Gaceta  de  19  de  Diciembre  último,  se  reproduce  para 
su  rectificación  en  la  Gaceta  del  18  de  Enero. 

—Los  artículos  17,  18,  19,  56,57,  61,  66,  68,  69  y  el  anexo  111,  ar- 
tículo único,  del  reglamento  de  30  de  Junio  de  1910,  por  el  que  se  rige 
la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Minas,  quedan  reformados  por  real 
decreto  de  22  de  Enero  en  la  forma  en  que  aparecen  en  las  páginas  230 
y  231  de  la  Gaceta  de  23  de  Enero. 

Las  reformas  se  refieren  al  ingreso  y  prueba  de  suficiencia  de  los  es- 
tudios hechos  en  la  Escuela. 

—Tras  de  la  ley  de  28  de  Marzo  de  1908  y  la  de  22  de  Febrero 
de  1912,  otro  nuevo  proyecto  de  ley  de  2  de  Febrero  último,  todas  rela- 
tivas a  la  construcción  de  ferrocarriles  secundarios  y  estratégicos.  En 
nada  se  legisla  tanto  como  en  esta  materia:  el  Ministro  da  por  razón  el 
hallarse  la  opinión  pública  muy  preocupada  acerca  de  la  misma;  así 
será  verdad,  aunque  no  lo  parezca.  Los  que  tienen  motivo  para  preocu- 
parse de  veras  son  las  empresas  económicas,  que  tendrán  por  la  nueva 
ley  subvenciones  del  Estado,  que  pueden  llegar  hasta  150.000  pesetas 
por  kilómetro, y  garantidos  por  el  mismo  Estado  el  interés  y  la  amorti- 
zación de  las  obligaciones  que  suponga  el  capital  invertido  en  el  esta- 
blecimiento de  las  nuevas  líneas. 

—Por  real  orden  de  12  de  Febrero  (Gaceta  de  1.°  de  Marzo)  se  dictan 
nuevas  disposiciones  parareglamentar  de  una  manera  definitiva  laaplica- 
ción  de  los  preceptos  del  real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1914,  por  el 
que  se  autoriza  al  Estado  para  contribuir  a  la  ejecución  de  las  obras  ne- 
cesarias para  la  conducción  de  aguas  potables  a  las  pequeñas  pobla- 
ciones. 

Gracia  y  Justicia.— De  acuerdo  con  el  dictamen  del  Fiscal  del  Tri- 
bunal Supremo,  por  real  orden  de  14  de  Enero  (Gaceta  del  20)  se  hace 
saber  a  los  decanos  de  los  Colegios  de  Abogados  y  a  éstos,  que  por 
acuerdo  de  la  Sala  de  Gobierno  del  Tribunal  Supremo,  incurren  en  des- 
obediencia punible  los  decanos  al  no  nombrar  y  los  abogados  al  no 
aceptar  la  defensa  por  pobre  a  los  procesados  que  la  necesitaren. 

—A  fin  de  unificar  la  legislación  sobre  Consejos  en  los  asuntos  en 
que  intervienen  las  Direcciones  generales  dependientes  del  Ministerio  de 
Fomento,  por  real  decreto  de  12  de  Febrero  se  recopila  y  modifica  el 
contenido  de  los  decretos  de  7  de  Octubre  y  26  de  Noviembre  de  1910, 
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2  de  Junio  de  1911  y  2  de  Enero  de  1914;  por  esta  nueva  disposición  el 
Consejo  Superior  y  los  Provinciales  de  Fomento  serán  los  únicos  Cuer- 
pos consultivos  de  este  Ministerio  y  sus  dependencias,  y  a  ellos  habrá 
que  recurrir  en  los  casos  y  formas  que  se  señalan,  en  sustitución  de  los 
suprimidos  Consejos  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio.  Puede  verse 
este  decreto  en  la  Gaceta  del  14  de  Febrero. 

—Teniendo  los  párrocos  fe  pública  para  acreditar  todos  los  actos  del 
matrimonio  que  ante  los  mismos  se  celebren,  por  real  orden  de  1 1  de 
Marzo  (Gaceta  del  19)  se  dejó  sin  vigor  la  parte  de  la  real  orden  de  8  de 
Febrero  de  1913,  por  la  que  se  negaba  a  los  párrocos  dicho  carácter. 

—Por  real  decreto  de  22  de  Marzo  (Gaceta  del  23)  se  reorganiza, 
como  complemento  de  la  Administración  central  en  la  Dirección  gene- 
ral de  Prisiones,  la  Inspección  general,  a  cuyo  fin  se  aprueba  y  publica 
también  el  reglamento  de  inspección  de  los  servicios  penitenciarios. 

La  nueva  Inspección,  sin  perder  sus  conexiones  con  la  Dirección  ge- 
neral, de  que  es  elemento  complementario,  actuará  con  toda  la  libertad 
posible,  según  los  términos  que  se  señalan  en  el  citado  reglamento.  En 
la  Gaceta  del  23  se  omitió  el  artículo  24  del  reglamento,  por  cuya  razón 
en  la  Gaceta  del  25  de  Enero  se  reproducen  íntegros  el  real  decreto  y  el 
reglamento. 

—El  Consejo  Superior  Penitenciario,  creado  en  1881,  y  que  con  cam- 
bios de  nombre  y  modificaciones  de  organización  en  1888,  1889  y  1904 
subsistía  en  la  actualidad,  ha  sido  suprimido  por  real  decreto  de  22  de 
Marzo  (Gaceta  del  24),  quedando,  en  consecuencia,  derogadas  las  dis- 
posiciones antes  citadas,  y  atribuidas  las  facultades  del  Consejo  a  las 
Comisiones  asesoras  del  Ministerio,  creadas  por  real  decreto  del.°  de 
Marzo. 

GoBER.NACióN.-  Para  la  aplicación  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1912, 
sobre  pensiones  del  Estado  a  los  facultativos  inutilizados  o  que  se  inuti- 
licen con  motivo  de  los  servicios  extraordinarios  que  presten  en  épocas 
de  epidemias,  y  a  sus  viudas  y  huérfanos,  se  dictó  y  fué  aprobado  con 
fecha  5  de  Enero  (Gaceta  del  12)  el  reglamento  correspondiente. 

Habiéndose  padecido  un  error  de  caja  en  la  publicación  de  dicho 
reglamento,  la  Inspección  general  de  Sanidad  rectifica  el  artículo  5.^  en 
los  términos  con  que  aparece  en  la  página  127  de  la  Gaceta  del  14  de 
Enero. 

—Desde  el  año  de  1856  en  que  se  creó  el  Cuerpo  de  Telégrafos  y  se 
dictó  el  primer  reglamento,  fué  éste  modificado  sucesivamente  en  los 
años  de  1866.  1876,  1902.  1909  y  1913.  Apena  el  ánimo  el  considerar, 
como  dice  el  actual  Ministro,  y  como  dijera  ya  el  que  lo  era  en  1869, 
que  •en  todas  esas  reformas  se  iegisió  casi  siempre  en  consideración  a 
personas  determinadas,  más  que  a  los  intereses  del  Cuerpo  y  del  servi- 
cio público*  (página  677  de  la  Gaceta  del  2  de  Marzo).  De  intento  cita- 
mos esUs  palabras  para  que  se  vea  cuan  fundadas  están  algunas  indi- 
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^*  cuando  menos  materialmente,  resultan  algo  sospechosas. 

La  actual  reforma,  inspirada,  según  se  dice,  en  los  adelantos  moder- 
nos de  estos  medios  de  comunicación  y  en  las  necesidades  del  servicio 
público,  ofrece  la  particularidad  de  publicarse  a  dos  columnas,  en  la  una 
el  texto  legal  y  en  la  otra  sus  precedentes  en  la  legislación  anterior, 
que  se  declara  derogada.  Fué  aprobado  este  nuevo  reglamento  por  real 
decreto  de  23  de  Febrero  e  inserto  en  la  Gaceta  del  2  de  Marzo. 

Hacienda.— En  el  anexo  número  2,  correspondiente  a  la  Gaceta  del 
9  de  Enero,  se  publica  por  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Hacienda 
el  estado  provisional  de  la  recaudación  obtenida  durante  todo  el  año 
de  1914.  Es  verdaderamente  desconsolador,  y  eso  sin  contar  que  no  se 
expresa  con  claridad  su  pésimo  resultado,  habiendo  en  él  cifras  como  lo 
recaudado  «Por  los  demás  conceptos»,  que  arroja  123.386.819  pesetas, 
tan  distante  de  lo  que  por  esos  mismos  títulos  se  recaudaba  antes  de 
1913,  que  no  se  puede  creer  en  ellas  hasta  tanto  que  no  aparezcan  jus- 
tificadas. 

Del  resumen  que  aparece  en  la  página  62  consta  que  la  recaudación 
en  el  mes  de  Diciembre  último,  comparada  con  la  obtenida  en  igual  mes 

I  en  1913,  arroja  un  déficit  o  descenso  por  valor  de  28  millones;  y  haciendo 
igual  comparación  respecto  de  los  doce  meses  del  año,  resulta  que 
en  1914  se  recaudaron  de  menos  160.609.732  pesetas.  Aun  prescindiendo 
de  los  100  millones  de  pesetas  que  por  obligaciones  del  Tesoro  se 
recaudaron  de  menos,  todavía  resulta  un  descenso  positivo  en  el  pro- 
ducto de  la  renta  por  valor  de  60.609.732  pesetas. 

Todavía  hay  que  añadir  a  esta  cifra  otros  tres  millones  y  medio, 
recaudados  de  menos  en  1914  por  las  rentas  del  Timbre  y  del  Tabaco; 
pues  las  cantidades  que  figuran  en  el  resumen  por  estos  conceptos  son 
las  recaudadas  en  1913  (estos  dos  conceptos  siempre  se  incluyen  con 
un  año  de  retraso  en  la  liquidación  general);  si  se  comparan  las  cifras 
de  1913  con  las  de  1914,  que  por  estos  títulos  arrojan  los  estados  núme- 
ros 6  y  7,  se  verá  que  en  1914  se  recaudaron  de  menos  por  esos  títulos 
3.499.013  pesetas. 

En  resumen  que,  cuando  menos,  aparece  un  descenso  declarado  por 
valor  de  64.058.725  pesetas. 

—Este  desastre  económico  aun  se  acentúa  más  para  el  presente  año, 
pues  en  los  estados  de  recaudación  que  publica  la  Gaceta  del  27  de 
Marzo,  en  su  anexo  número  2,  página  1.250  y  siguientes,  aparece  ya  un 
descenso  enorme  sólo  en  los  meses  de  Enero  y  Febrero.  En  1914  se 
recaudaron  en  esos  meses  207.762.194  pesetas,  y  en  1915  sólo  183.687.226 
pesetas,  o  sean  24.074.968  pesetas  de  menos.  Adviértase,  para  no  pade- 
cer error,  que  aunque  aparentemente  figuran  cobrados  de  más  en  esos 
dos  meses  en  1915  próximamente  56  millones,  arrojando  el  total  de 
recaudación  263  millones,  en  esta  cifra  se  incluyen  100  millones  producto 
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de  la  negociación  de  obligaciones  del  Tesoro,  o  sean  80  millones  más 
que  en  los  dos  primeros  meses  de  1914,  en  que  sólo  se  negociaron 
20  millones.  La  diferencia,  por  lo  tanto,  en  contra  de  la  recaudación  en 
Enero  y  Febrero  de  1915  es  la  cantidad  de  24  millones  antes  indicada. 

Todavía  esta  diferencia  no  nos  da  el  resultado  absolutamente  posi- 
tivo, correspondiente  al  actual  ejercicio,  pues  en  los  estados  se  incluye 
lo  recaudado  por  el  actual  ejercicio  y  por  las  procedencias  de  ejercicios 
cerrados,  y  aunque  se  dan  las  entradas  por  este  último  concepto  en  1915, 
no  se  citan  las  correspondientes  por  este  título  a  1914. 

—De  la  liquidación  general  del  presupuesto  de  1914  aún  no  se  nos 
ha  dado  un  avance  provisional;  sólo  el  que  resulta  de  los  estados  núme- 
ros 2  y  4,  que  aparecen  en  el  anexo  número  2  de  la  Gaceta  del  20  de 
Febrero,  de  los  que  se  deduce  que,  atendiendo  sólo  al  movimiento  de 
caja  (ingresos  y  pagos),  la  liquidación  no  puede  hacerse  sin  un  déficit 
de  93  millones,  importando  como  importan  los  ingresos  sólo  1.354  y  los 
pagos  1.447  millones. 

Aguardamos  los  datos  que  nos  permitan  dar  un  resultado  aproximado 
de  la  liquidación  de  1914,  y  sólo  de  las  rentas  de  dicho  año;  pues  es  el 
único  modo  de  calcular  la  verdadera  situación  económica  del  Estado. 

—Un  ejemplo  más  del  estado  anormal  del  ejercicio  de  las  funciones  del 
poder  es  el  decreto-ley,  que  así  se  llama,  el  que  aparece  en  la  Gaceta  del 
13  de  Enero.  Por  él  se  derogan  leyes  y  decretos  anteriores,  se  establecen 
nuevos  servicios  y  se  organiza  el  Cuerpo  de  Abogados  del  Estado. 
Cierto  que  el  Ministro  se  compromete  a  dar  cuenta  de  este  decreto  a  las 
Cortes;  pero  no  habría  esta  necesidad  si  las  Cortes  funcionaran  normal- 
mente, ni  menos  se  podría  dar  el  caso  de  que  no  fuese  aprobado  por  éstas, 
con  todos  los  gastos  inútiles  que  resultarían  de  la  aplicación  inmediata 
del  real  decreto:  ¿a  quién  se  exigiría  entonces  esta  responsabilidad? 

—Es  interesante  el  real  decreto  de  12  de  Enero,  publicado  en  la 
Gaceta  del  16,  por  el  que  se  determina  el  modo  de  indemnizar  a  las  Cor- 
poraciones civiles  del  importe  de  los  bienes  que  les  fueron  vendidos  con 
motivo  de  la  desamortización.  Los  capitales  que  representen  dichos  bie- 
nes serán  entregados  por  el  Estado  en  láminas  intransferibles  de  la 
Deuda  perpetua  interior  al  4  por  100.  Antes  de  emitir  estas  inscripciones 
para  pago  del  capital  se  liquidarán  los  intereses  con  las  formalidades 
que  seAala  el  artículo  8."  de  dicho  decreto;  sin  que  se  indique  la  forma 
en  que  se  ha  de  hacer  el  pago  de  estos  intereses. 

Véase  como  complemento  de  este  decreto  la  real  orden  de  16  de 
Enero  rC/^cf /a  del  17),  por  la  que  se  determina  el  procedimiento  que 
debe  de  seguirse  para  su  ejecución. 

-Por  real  decreto  de  19  de  Enero  (Gaceta  del  22)  se  autoriza  al 
Ministro  para  que  presente  a  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de  Bases 
f>ara  la  organización  del  Cuerpo  general  de  Administración  de  Hacienda 
púbiica,  creado  por  real  decreto  de  27  de  Julio  de  1914. 
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—Según  el  proyecto  de  ley  presentado  a  las  Cortes  con  fecha  24  de 
Enero  (Gaceta  del  27),  en  lo  sucesivo  las  Cajas  de  Ahorros  que  no  estén 
sujetas  al  patronato  del  Estado,  lo  mismo  las  que  funcionen  indepen- 
dientemente, que  las  que  estén  adscritas  a  las  operaciones  de  cualquier 
establecimiento  bancario  o  mercantil,  Compañías  o  Asociaciones  civiles 
o  de  comercio,  serán  inspeccionadas  por  los  delegados  del  Ministerio 
de  Hacienda. 

Esta  disposición  no  sólo  no  lesionará  el  crédito  de  tales  instituciones, 
sino  que  contribuirá  a  su  mejor  desarrollo,  por  la  seguridad  que  presta 
la  inspección  al  evitar  el  abuso  que  pudiera  cometerse  al  amparo  de  una 
absoluta  libertad. 

—Por  real  decreto  de  21  de  Diciembre  (Gaceta  del  28  de  Enero)  fué 
autorizado  el  Ministro  para  la  presentación  de  un  proyecto  de  ley  sobre 
legitimación  de  roturaciones  y  cerramientos  arbitrarios  en  montes  del 
Estado  y  de  propios,  que  no  revistan  carácter  de  utilidad  pública. 

Es  incalculable  la  cantidad  que  representa  la  propiedad  territorial 
que  se  encuentra  en  ese  estado;  creemos  que  la  voluntad  del  Ministro, 
muy  laudable  y  prudente,  aun  así,  habrá  de  estrellarse  contra  tantos 
intereses  creados  a  la  sombra  del  abandono  administrativo  y  bajo  el 
amparo  del  caciquismo  político. 

—Dos  proyectos  de  ley,  a  cual  más  interesantes,  y  ambos  muy  dis- 
cutidos en  la  prensa,  son  los  que  nos  ofrece  la  Gaceta  del  29  de  Enero; 
fueron  aprobados  para  su  presentación  a  las  Cortes  por  real  decreto  de 
21  de  Diciembre  último. 

Por  el  primero  se  trata  de  crear  una  Compañía  general  de  Almace- 
nes de  Depósito,  a  fin  de  dar  expansión  al  crédito  agrícola,  con  prés- 
tamos bajo  la  garantía  de  resguardos  de  depósito. 

Con  el  segundo  se  persigue,  estableciendo  zonas  francas  de  indus- 
tria y  comercio,  atraer  a  la  navegación  a  esas  zonas,  como  puntos  de 
tránsito  y  depósito,  en  donde  pudieran  crearse,  bajo  esa  base,  centros 
de  contratación. 

No  negamos  la  influencia  grande  que  ejercieron  esas  zonas  en  el  des- 
arrollo de  la  industria  y  del  comercio  en  otros  países,  en  donde  la  mora- 
lidad administrativa  pudo  impedir  los  graves  abusos  a  que  se  prestan 
esos  lugares  privilegiados,  con  gravísimo  daño  de  los  intereses  fiscales 
y  de  las  industrias  y  comercio  interiores  del  país;  pero  en  nuestra  nación, 
que  no  brilla,  a  la  verdad,  por  esa  pureza  administrativa,  los  daños  que 
pueden  causarse  con  esas  zonas  son  incalculables.  Y  no  decimos  más 
porque,  por  muy  fundadas  que  estén  en  realidad  nuestras  sospechas,  no 
son  para  dichas  en  este  sitio. 

—La  intervención  especial  que  en  materia  fiscal  ejerce  el  protecto- 
rado de  España  en  Marruecos  exigía  una  reglamentación  de  los  servi- 
cios que  está  llamada  a  prestar,  por  cuya  razón  el  Ministro  propuso  a  la 
aprobación  del  Monarca  la  instrucción  provisional  para  el  régimen  de 
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dichos  servicios,  la  cual,  aprobada  con  fecha  18,  fué  publicada  el  19  de 
Febrero  en  la  Gaceta. 

—Para  enjugar  el  déficit  a  que  hemos  aludido  al  hablar  del  presu- 
puesto de  1914,  y  las  necesidades  actuales,  por  real  decreto  de  18  de 
Febrero  se  autoriza  al  Ministro  para  emitir  100  millones  de  pesetas  en 
obligaciones  del  Tesoro  al  4  por  100,  por  seis  meses,  renovable  por 
otros  seis.  Huelgan  los  comentarios. 

Marina.— Fué  aprobado  por  las  Cortes  y  sancionado  por  el  Rey  con 
fecha  17  de  Febrero  el  proyecto  de  ley  de  Construcciones  navales  y  ha- 
bilitación de  puertos  militares.  La  base  de  las  nuevas  construcciones  son 
los  sumergibles.  Todo  el  proyecto  se  realizará  en  un  plazo  de  seis  años, 
en  los  que  se  invertirán  36  millones  de  pesetas  anuales.  Se  publica  la 
nueva  ley  en  la  Gaceta  del  18  de  Febrero. 

—Con  fecha  10  de  Febrero  fué  aprobado  el  reglamento  para  el  em- 
barque, transporte  por  mar  y  desembarco  de  las  mercancías  peligrosas, 
así  como  la  clasificación  de  las  mercancías  infectantes,  tensivas,  infla- 
mables, explosivas  y  fulminantes,  y  el  repertorio  alfabético  para  la  clasi- 
ficación de  las  substancias  peligrosas  y  nocivas,  en  lo  que  se  refiere  a 
los  transportes  marítimos.  Ocupa  las  páginas  579  y  580  de  la  Gaceta 
del  21  de  Febrero. 

—Fué  aprobada  por  las  Cortes  y  sancionada  con  fecha  3  de  Marzo 
la  ley  de  Bases  para  el  Reclutamiento  y  Reemplazo  de  la  Marinería  de 
la  Armada.  El  servicio  durará  doce  años,  ocho  en  activo  y  cuatro  en  la 
reserva.  Los  ocho  años  de  servicio  activo  se  distribuyen  en  dos  plazos: 
uno  de  tres  años  «en  primera  situación^»,  y  otro  de  cinco  «en  segunda 
situación».  Pueden  verse  los  pormenores  de  esta  ley  en  la  Gaceta  del  11 
de  Marzo. 

Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.— Las  Exposiciones  de  Bellas 
Artes,  que  periódicamente  se  venían  celebrando  en  España,  tendrán  en 
lo  sucesivo  carácter  internacional.  Podrán  concurrir  a  todas  Portugal  y 
las  naciones  ibero-latinas,  y  otra  de  las  demás  naciones,  previamente 
invitada  por  el  Estado,  a  cada  una  de  ellas. 

Así  lo  dispone  el  real  decreto  de  22  de  Enero,  publicado  en  la  Gaceta 
del  23  del  mismo  mes.  El  reglamento  de  dichas  Exposiciones  puede 
verse  en  la  Gaceta  del  16  de  Febrero. 

—•En  la  Gaceta  del  14  de  Febrero  aparece  rectificada,  por  haber  pa- 
decido un  error  de  fecha  y  firma,  la  real  orden  relativa  al  registro  y  tar- 
jeta de  identidad  escolar,  publicada  en  la  Gaceta  del  1 1  de  Febrero. 

—El  Museo  de  Arte  Moderno,  que  debe  de  comprender  las  obras 
propiedad  del  Estado,  realizadas  por  artistas  españoles,  desde  Coya 
hasta  la  fecha,  y  fué  creado  por  real  decreto  de  4  de  Agosto  de  1894, 
reformado  en  25  de  Octubre  de  1895,  sufre  ahora  una  honda  transforma- 
ción, en  virtud  del  real  decreto  de  19  de  Febrero,  que  aparece  en  la  Ga- 
ceta del  20  del  mismo  mes. 
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De  realizarse  estas  reformas  que  se  intentan,  sería  este  Museo  un 
instrumento  de  cultura,  que  bien  podía  figurar  en  primera  línea  entre  los 
similares  que  se  admiran  en  las  capitales  extranjeras. 

— La  coincidencia  de  nuestro  poderío  nacional  con  el  renacimiento 
\áe  las  artes  hizo  que  España  atesorara  tantas  riquezas,  que  sus  despo- 
jos constituyeron  museos,  arrebatados  a  nuestro  poder  por  la  codicia 
extranjera  durante  el  pasado  siglo.  Aunque  tarde,  se  dictaron  algunas 
disposiciones  para  evitar  este  despojo;  y  últimamente,  por  real  decreto 
de  4  de  Marzo  (Gaceta  del  5)  se  dispuso  la  catalogación  de  monumen- 
tos artísticos  públicos  y  privados,  prohibiendo  terminantemente  su  ex- 
portación. Quizá  extrañe  a  algunos  semejante  determinación,  cuyo  ob- 
jeto les  parecerá  irrealizable;  pero,  por  desgracia,  es  un  hecho  repetido 
el  haberse  desmontado  edificios  de  ese  género  y  enumerado  sus  piezas, 
que  han  ido  a  reconstruirse  a  países  extranjeros. 

—Por  real  orden  de  1.°  de  Marzo  (Gaceta  del  13)  se  dispone  que  en 
el  plazo  improrrogable  de  seis  meses  se  conviertan  en  títulos  intransfe- 
ribles de  la  Deuda  los  títulos  al  portador  que  actualmente  constituyan 
el  todo  o  parte  del  capital  de  la  fundación  de  los  institutos  docentes. 
De  no  hacerse  esta  conversión,  no  se  autorizará  el  cobro  de  las  rentas 
ni  se  aprobará  cuenta  alguna. 

—En  el  mismo  número  de  la  Gaceta  se  publica  el  reglamento  del 
Patronato  Nacional  de  Anormales,  aprobado  por  real  decreto  de  2  de 
Marzo.  Para  que  todo  sea  anormal  en  este  reglamento,  aparece  sin  firma, 
sin  fecha  y  con  los  errores  que  se  rectifican  en  la  página  866,  correspon- 
diente a  la  Gaceta  del  24  de  Marzo. 

--Los  Claustros  universitarios,  cumpliendo  lo  preceptuado  en  el  real 
decreto  de  11  de  Agosto  último,  remitieron  al  Ministerio  los  proyectos 
de  agrupaciones  de  asignaturas,  para  proceder,  en  un  solo  acto  y  ante 
un  solo  tribunal,  a  las  pruebas  de  examen  de  cada  grupo.  La  falta  de 
uniformidad  de  estos  proyectos  y  la  de  tiempo  para  resolver  estas  dife  • 
rencias  obliga  al  Ministro  a  suspender,  por  real  orden  de  10  de  Marzo 
(Gaceta  del  11),  las  disposiciones  del  mencionado  decreto,  que  comen- 
zará a  regir  en  el  curso  próximo  de  1915  a  1916. 

—Concluímos  este  boletín  anunciando  la  creación  en  Murcia  de  una 
nueva  Universidad  de  distrito,  que  será  la  décima,  después  de  las  nueve 
reconocidas  por  la  ley  de  Instrucción  pública  de  9  de  Septiembre  de  1857. 

Sus  enseñanzas  comprenderán  la  facultad  de  Derecho  y  el  curso  pre- 
paratorio para  las  facultades  de  Medicina  y  Farmacia. 

Los  Cátedras  se  proveerán  por  oposición.  Se  publica  la  real  orden, 
por  la  que  se  crea  esta  Universidad,  y  el  informe  del  Consejo  de  Ins- 
trucción pública  en  que  se  funda,  en  las  páginas  920  y  921,  correspon- 
dientes a  la  Gaceta  del  28  de  Marzo. 

Félix  López  del  Vallado. 

Deusto,  1.°  de  Abril  de  1915. 
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Allanas  Pastorales  de  Cuaresma  y  de  entrada  solemne. 

Hemos  recibido  poco  ha,  y  mucho  agradecemos,  algunas  Cartas-Pas- 
torales publicadas  por  separado  en  sendos  folletos,  ya  con  motivo  de  la 
Santa  Cuaresma,  ya  de  la  entrada  solemne  de  los  Prelados  en  sus  dió- 
cesis. 

Todas  ellas  contienen  enseñanzas  oportunas  y  provechosísimas  para 
todos  los  fíeles.  jOjalá  éstos  se  acostumbrasen  a  escoger  en  general  por 
lectura  detenida  para  su  sólida  instrucción  y  edificación  espiritual  las 
Cartas  e  Instrucciones  Pastorales  que  con  frecuencia  publican  los  celo- 
sos Prelados  españoles!  ¡Cuánto  ganarían! 

Seis  son  las  que  ahora  tenemos  sobre  la  mesa,  y  hemos  leído  con 
gusto  y  con  especial  atención  y  respeto,  como  se  merecen.  No  pudiendo 
copiarlas  íntegras,  las  daremos  a  conocer  aquí  con  un  breve  resumen  de 
sus  principales  ideas. 

La  Encíclica  *A(i  Beatissimi»  de  Su  Santidad  Benedicto  XV,  se  ti- 
tula la  «Carta-Pastoral  del  Emmo.  y  Rvmo.  Sr.  Cardenal- Arzobispo  de 
Sevilla,  con  motivo  del  santo  tiempo  de  Cuaresma»  (1). 

La  primera  Encíclica  del  Sumo  Pontífice  Benedicto  XV,  presentada 
al  Clero  y  fieles  de  la  diócesis  del  Arzopispado  de  Granada  en  la  Cua- 
resma de  1915,  es  el  título  de  la  segunda  Pastoral  (2). 

La  Religión  en  sus  relaciones  con  la  enseñanza,  es  el  epígrafe  de  la 
tercera  «Carta-Pastoral  que  el  Excmo.  e  limo.  Sr.  D.  José  María  Salva- 
dor y  Barrera,  Obispo  de  Madrid- Alcalá,  dirige  al  Clero  y  fieles  de  su 
diócesis  con  motivo  del  santo  tiempo  de  Cuaresma»  (3).  De  las  tres  si- 
guientes, la  de  fecha  anterior  (6  de  Diciembre)  se  anuncia  sencilla- 
mente así: 

•Carta -Pastoral  que  con  motivo  de  su  entrada  en  la  diócesis  de 
Lérida  dirige  a  los  fíeles  de  la  misma  el  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  José 
Miralle»  Sbert  (4)»;  y  las  otras  de  este  modo: 

La  misericordia  y  la  verdad.  «Carta- Pastoral  que  con  motivo  de  su 
solemne  entrada  en  la  diócesis  dirige  al  Clero  y  fíeles  de  la  misma  el 


(I)  En  i.\  de  31  páginas.  SevilU,  libreril  e  Imprenta  de  Izquierdo  y  CompiAIa.  Pran 
cot.  M;  1915. 

i2)   Ea  4.",  de  34  pádnai.  Qrantda.  tipografía  de  la  Gaceta  del  Sur,  1915. 

O)  Ca  folio  menor,  de  30  páginas.  Madrid.  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sa- 
irado  Corazón  de  Jctús,  1015. 

(4)  Ba  4.*,  de  46  páginas.  Palma  de  Mallorca,  tipografía  «La  Esperanza»,  Lon- 
)fia,  11:1914. 
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ümo.yRvmo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Alvaro  y  Ballano,  Obispo  de  Zamora  (1). 
^  Carta- Pastor  al  que,  saludando  a  sus  diocesanos,  les  dirige  el  limo,  y 
Rvmo.  Sr.  Obispo  de  Túy,  Dr.  D.  Leopoldo  Eijo  y  Garay  (2). 

1.  El  tiempo  de  la  Santa  Cuaresma,  en  que  se  conmemoran  los  mis- 
terios augustos  de  nuestra  Santa  Religión,  proporciona  al  Emmo.  Car- 
denal de  Sevilla  ocasión  propicia  de  comunicarse  por  escrito  con  sus 
amados  diocesanos,  con  el  propósito  único,  les  dice,  «de  instruiros 
acerca  de  la  doctrina  que  como  cristianos  debéis  conocer  para  que, 
puesta  en  práctica,  consigáis  la  eterna  felicidad». 

Grandes  enemigos  tiene  hoy  la  profesión  de  católicos,  y  a  gran  dis- 
tancia nos  encontramos  de  aquellos  días  en  que  nuestros  mayores,  cató- 
licos sinceros,  alcanzaron  altísimo  grado  de  prosperidad.  Para  recobrarlo 
y  para  conocer  de  dónde  vienen  las  calamidades  de  los  pueblos,  juzga 
oportuno  el  Emmo.  Prelado  hacer  algunas  reflexiones  sobre  la  primera 
Encíclica  de  Benedicto  XV,  en  la  que  se  señalan  las  causas  de  tantos  ma- 
les y  se  encuentran  las  normas  de  regeneración  moral  individual  y  social. 
La  falta  de  caridad  destroza  las  naciones  en  guerras  y  desgarra  las  entra- 
ñas mismas  de  las  sociedades,  conmoviendo  sus  cimientos;  las  cuales, 
por  falta  de  amor  mutuo  y  de  justicia  entre  las  clases  sociales,  por  el 
desprecio  de  la  autoridad  y  el  apego  desordenado  a  los  bienes  caducos 
de  la  tierra,  amenazan  derrumbarse.  Agradezcamos  al  Papa  el  anuncio, 
escribe  el  venerable  Prelado,  y  para  evitar  la  ruina  fomentemos  la  cari- 
dad, obediencia,  justicia  y  el  espíritu  cristiano  de  la  pobreza  según  los 
Ejercicios  de  San  Ignacio.  Procurémoslo  especialmente  en  el  santo 
tiempo  en  que  recordamos  lo  que  Jesucristo  padeció  por  nosotros,  dán- 
donos ejemplo  de  todas  las  virtudes. 

2.  Para  cumplir  uno  de  sus  deberes,  dice  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 

I  Granada,  de  publicar  solemnemente  los  documentos  Pontificios,  empieza 
insertando  la  admirable  Encíclica  de  Benedicto  XV  en  castellano,  con  la 
traducción  de  los  textos  que  en  la  versión  oficial  de  Acta  Apostolícae 
Sedís  se  han  dejado  en  latín.  De  ella  hace  luego  un  breve  y  oportuno 
comentario,  con  importantes  observaciones  y  aplicaciones  prácticas  úti- 
lísimas a  todos  los  fieles,  y  en  particular  a  los  jefes  políticos  y  a  la 
prensa,  muy  dignas  de  consideración  en  estas  circunstancias  de  la  gue- 
rra y  demás  desgracias  que  nos  afligen.  «La  prensa,  según  el  venerable 
Prelado,  debe  ocuparse  en  una  obra  reparadora:  su  misión  no  es  publi- 
car referencias  inciertas,  vagas,  llamativas,  para  excitar  una  curiosidad 
vana,  sino  que,  constituida  en  verdadero  órgano  de  la  opinión,  debe  tra- 
bajar con  empeño  en  lo  que  nos  propone  nuestro  Santísimo  Padre;  a 
saber:  estudiar  causas,  conocer  males,  preparar  remedios,  y,  más  que 
todo,  desviar  peligros.»  Inculca  el  venerable  Prelado  la  obediencia  y  la 


(1)    En  4.°,  de  39  páginas.  Zamora,  establecimiento  tipográfico  de  San  José,  1914. 
<2)    Túy,  Tipografía  Regional,  1914.  En  4.",  de  28  páginas. 
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candad,  y  que,  movidos  por  ella  y  en  espíritu  de  fe,  pidamos  la  paz  de 
Jesucristo,  «aquella  paz  que,  en  frase  del  Apóstol,  sobrepuja  a  todo  sen- 
tido y...  es  el  único  remedio  de  todos  los  males». 

3.  De  la  última  Pastoral  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá, 
La  religión  en  sus  relaciones  con  la  enseñanza,  ha  hecho  singulares 
elogios  el  eminente  pedagogo  D.  Andrés  Manjón,  indicando  la  conve- 
niencia de  publicarla  junto  con  la  del  pasado  año  (1)  (Cuaresma  de  1914) 
en  tomo  aparte  que  facilite  a  todos  su  lectura  y  su  estudio,  completando 
la  doctrina  sobre  la  necesidad  e  importancia  de  la  enseñanza  religiosa  en 
la  escuela.  Al  aspecto  negativo,  «el  laicismo  docente  ante  el  triple  jurado 
de  la  razón,  la  ley  y  la  experiencia»,  hay  que  añadir  el  positivo,  conside- 
rando este  punto  «en  las  íntimas  relaciones  de  la  Religión  con  el  espíritu 
humano  en  el  orden  primordial  de  la  enseñanza». Hay  que  demostrar  posi- 
tivamente el  valor  y  necesidad  de  la  enseñanza  religiosa,  en  especial  en 
estos  tiempos  en  «que  el  pensamiento  humano  tiene  tantos  y  tan  portento- 
sos medios  de  expresión,  y  el  sufragio  universal  hace  a  las  multitudes  due- 
ñas y  señoras  del  régimen  y  gobierno  de  los  pueblos».  Demuéstralo  el  ve- 
nerable Prelado  haciendo  ver  «lo  que  es  la  Religión  para  el  espíritu  huma- 
no en  orden  a  la  enseñanza  y  lo  que  hace  en  el  espíritu  principalmente  en 
orden  a  la  inteligencia  y  a  la  educación  de  los  sentimientos».  La  idea  y 
sentimiento  de  lo  infinito,  absoluto  y  eterno,  Dios,  es  natural  en  el  hom- 
bre, como  lo  muestra  la  observación  y  la  misma  experiencia  interna:  luego 
ha  de  ser  parte  integrante  de  la  enseñanza  para  no  romper  la  armonía 
que  debe  existir  entre  las  tendencias  naturales  del  hombre  y  el  elemento 
propulsor  de  las  mismas.  Y  siéndolo  en  realidad,  y  tratándose  principal- 
mente del  ideal  y  sentimiento  cristiano  con  las  sublimidades  que  se  nos 
manifiestan  en  la  bondad  infinita  de  Dios,  que  nos  dio  a  su  Unigénito 
Hijojesucristo  Nuestro  Señor,  no  puede  menos  de  influir  eficacísimamen- 
te  en  la  recta  educación  de  la  niñez.  Porque  de  la  idea  y  sentimiento  de 
Díos  reciben  luz  y  vida  todas  las  ideas  y  sentimientos  humanos,  actuando 
con  dichosa  fecundidad  en  la  mente  y  el  corazón  en  la  vida  intelectual  y 
moral  de  nuestra  alma.  Esa  acción  en  la  inteligencia  se  muestra  ilumina- 
dora, purificadora,  vigorizadora;  en  la  voluntad  promovedora  de  las 
virtudes,  y  especialmente  de  la  caridad  que  dicha  idea  y  dicho  senti- 
miento despiertan  en  el  alma,  y  que  ejerce  la  más  íntima  y  bienhechora 
Influencia  en  la  formación  del  carácter  y  de  toda  la  vida  virtuosa.  Mas  si 
ha  de  ser  cabal  esa  acción  educativa,  debe  ir  la  enseñanza  religiosa  «junta 
con  las  demás  nociones  que  constituyen  la  enseñanza  primaria».  •Dios 
Nuestro  Señor  haga,  concluye  el  venerable  Prelado,  que  sintamos  cada 
vez  más  la  divina  belleza  del  Evangelio,  sublimando  a  la  Escuela,  y  qui 
de  ésta  brote  el  sano  hogar,  la  noble  ciudadanía,  la  patria  hermosa  y  el 


(I)   Su  Mido  filé:  Lú  Religión  en  mus  relaciones  con  la  educación  y  la  enseñanza. 
VéSSt  UáMém  V  Fi,  L  XXXIX.  pág.  117  y  sig. 
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lazo  santo  de  la  fe,  que  una  bajo  Cristo  nuestro  Redentor,  que  es  su  ca- 
beza, a  toda  la  gran  familia  humana.» 

4.  En  su  Pastoral  de  entrada  empieza  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Lérida 
con  un  exordio  de  circunstancias,  en  que  explica  sus  armas  y  el  tema 
escogido.  Non  sibi  sed  Ubi  (palabras  de  San  Bernardo),  para  mostrar 
que  todo  él  se  ha  de  emplear  en  bien  de  su  pueblo  por  amor  de  Jesu- 
cristo, a  quien  fervorosamente  ofrenda  su  pectoral,  su  anillo,  su  báculo  y 
cuanto  representan  tales  insignias  de  su  dignidad,  y  hasta  su  palacio 
y  todos  sus  bienes;  y  así  ofrecido  todo  a  Jesucristo  y  de  Él  recibido  de 
nuevo,  y  transfigurado  todo,  sea  de  sus  diocesanos  como  sus  diocesanos 
son  de  Cristo.  Explica  después  y  desarrolla  en  páginas  llenas  de  ciencia, 
principalmente  eclesiástica,  teológica  y  escrituraria,  el  tema  «En  todo 
crezcamos  en  Cristo,  que  es  nuestra  cabeza»  (Ad  Ephes.y  IV,  15).  Prueba 
cómo  hemos  de  crecer  en  la  caridad  y  gracia  santificante,  cuyas  admi- 
rables excelencias  expone,  y  con  la  que  fuimos  engendrados  en  la  vida 
sobrenatural  por  las  aguas  regeneradoras  del  bautismo.  Mas  para  que 
tal  crecimiento  sea  tan  eficaz  como  anhela  el  venerable  Prelado,  se  debe 
tener  siempre  a  la  vista  al  autor  y  verdadera  causa  de  Él,  Jesucristo 
Nuestro  Señor.  Él  es  el  fundamento  de  nuestra  justicia;  sin  Él  no  pode- 
mos hallar  la  salvación;  por  Él  vamos  al  Padre;  Él  es  nuestra  vida  y 
nuestra  cabeza;  cabeza  invisible  de  su  cuerpo  místico,  la  Iglesia,  de  que 
nosotros  somos  miembros  unidos  al  Papa,  cabeza  visible  de  la  misma. 
Crezcamos,  concluye  el  venerable  Prelado,  en  el  amor  de  Jesucristo,  de 
la  Iglesia,  del  Papa;  crezcamos  en  lo  espiritual  y  temporal,  en  lo  social 
y  político,  siempre  a  gloria  de  Dios,  como  nuestros  mayores.  Para  con- 
seguirlo se  ofrece  de  nuevo  a  procurario  con  sus  trabajos  y  con  la  co- 
operación de  las  diversas  clases  de  sus  fieles,  a  quienes  se  dirige. 

5.  Bajo  el  influjo  de  las  gratas  impresiones  que  le  produjo  la  cordial 
acogida  de  sus  diocesanos,  y  «a  impulsos  de  un  afecto  hondamente  sen- 
tido», dirige  su  saludo  paternal  el  venerable  Prelado  de  Zamora  a  sus 
amados  diocesanos  con  las  palabras  del  Apóstol:  «La  gracia  y  la  paz  sea 
con  vosotros;  la  gracia  y  la  paz,  que  son  el  más  vivo  tesoro  y  el  distin- 
tivo más  noble  de  los  verdaderos  cristianos»,  como  se  ve  por  la  opor- 
tuna explicación  que  de  ellas  hace,  y  que  le  mueve  a  pedirias  para  ellos, 
mediante  el  conocimiento  de  Dios  y  de  Jesucristo  Nuestro  Señor.  En  este 
conocimiento  inseparable  del  amor,  si  no  ha  de  ser  estéril,  se  halla  el 
secreto  de  cuanto  puede  contribuir  a  nuestro  provecho  espiritual.  Nues- 
tro destino  en  este  mundo  es  buscar  a  Dios,  como  en  el  otro  poseerie  y 
gozarle.  Caminantes  somos  en  nuestra  patria,  pero  entre  las  sombras  y 
aficiones  mundanales  se  hace  difícil  encontrar  el  camino.  Sin  embargo, 
después  que  ha  aparecido  en  el  horizonte  de  la  gracia  el  Sol  divino,  no 
tenemos  excusa:  hay  que  recibirio  de  Dios  por  revelación.  Así  sabremos 
que  el  único  camino  que  lleva  a  Dios  es  la  verdad  que  trajo  al  mundo 
Jesucristo.  El  primer  ruego  que  hace  a  sus  diocesanos  es  que  procuren 
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combatir  en  sí  esta  ignorancia  de  las  verdades  de  la  fe,  y  que,  movidos 
de  la  misericordia  y  caridad  y  a  veces  de  la  justicia,  la  combatan  asi- 
mismo en  los  demás.  A  estas  verdades  se  ha  de  acomodar  la  conducta, 
dominando  las  pasiones.  «Y  como  Nos,  les  dice,  no  tenemos  otra  misión 
ni  desempeñamos  otro  oficio  que  el  elevadísimo  cuanto  difícil  de  llevar 
vuestras  almas  a  Dios,  ¿qué  otros  medios  habremos  de  emplear  para  ello 
sino  los  que  el  mismo  Dios  emplea,  la  misericordia  y  la  verdad?  Miseri- 
cordia et  veritas  es  el  lema  de  nuestro  escudo...»  Conforme  a  él,  procu- 
rará tener  siempre  ante  la  vista  la  misericordia  divina  y  poner  en  la  ver- 
dad todas  sus  complacencias,  y  de  este  modo  mostrarles  los  caminos 
del  Señor  y  conducirlos  por  ellos,  confiado  en  la  obediencia  y  también 
en  la  colaboración  que  a  todos  pide  y  de  todos  espera. 

6.  iQué  bien  parece  en  este  primer  saludo  y  primera  Pastoral  del 
limo.  Sr.  Obispo  de  Túy  el  amor  paternal  que  muestra  a  sus  dioce- 
sanos, la  modestia  propia  y  la  gloria  tributada  a  sus  predecesores,  y  el 
ofrecerse  agradecido  a  trabajar  sin  descanso  por  el  bien  espiritual  de  su 
grey!  Lo  hará,  dice,  «teniendo  por  norma  la  sublime  síntesis  que  de  la 
vida  cristiana  hizo  el  evangelista  San  Juan  en  las  palabras  que  hemos 
escogido  para  mote  de  nuestras  armas:  In  veritate  etcharitatBy  la  verdad 
y  la  caridad:  he  ahí  el  ideal  que  ha  de  guiar  siempre  nuestros  pasos,  en 
el  que  se  han  de  inspirar  todos  nuestros  trabajos,  nuestros  ejemplos, 
nuestras  predicaciones  y  nuestros  escritos  pastorales».  Es  el  tema  des- 
arrollado en  toda  la  Pastoral.  Críticos  y  calamitosos  llama  el  venerable 
Prelado  estos  tiempos,  porque  siéndolo  de  transición,  a  la  transforma- 
ción que  se  está  produciendo  acompañan  convulsiones  y  calamidades 
espantosas.  ¡Triste  es  pero  verdadera  su  descripción!  ¿Dónde  encontrar 
remedio?  No  en  el  naturalismo,  ni  en  la  fuerza,  ni  en  sola  la  legislación 
positiva,  aunque  ésta  algo  puede  remediar,  sino  en  la  verdad  y  la  cari- 
dad, que  hicieron  la  obra  cristiana  que  admiramos  en  los  siglos  pasa- 
dos, y  que  el  venerable  Prelado  se  propone  fomentar  conservando,  ilus- 
trando, defendiendo  con  sencillez  las  verdades  de  nuestra  fe  en  la  mente 
de  los  fieles,  y  acudiendo  en  auxilio  de  su  voluntad,  educándola  de  modo 
que,  enamorada  del  bien,  siga  por  guía  a  la  inteligencia,  nutrida  de  la 
verdad.  Este  es  el  remedio  radical:  «La  verdad  para  el  entendimiento,  la 
caridad  para  la  voluntad.»  Para  aplicarlo  con  eficacia  pide  y  espera  el 
auxilio  de  las  oraciones  y  la  cooperación  de  todos.  Los  saluda  con  efu- 
sión a  todos  sus  diocesanos,  aun  a  los  ausentes,  y  los  bendice  y  les 
ofrece  lo  más  ardiente  de  su  caridad.  «Así,  concluye,  entrañablemente 
imkloa  todos,  venerables  hijos  y  amadísimos  hermanos,  vosotros  con 
Nos  y  Nos  con  vosotros,  y  todos  con  nuestro  supremo  Pastor  el  Ro- 
mano Pontífice,  y,  mediante  él,  con  toda  la  Iglesia  católica,  se  verifi- 
carán en  nosotros  las  palabras  de  San  Juan,  así  permaneceremos  «en 
verdad  y  en  caridad». 

P.  ViLLADA. 
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P.  Eduardo  Vitoria,  S.  J.  Prácticas  químicas  para  cátedras  y  labora- 
torios.—Barcelona,  Ramón  Casáis.  Un  volumen  en  4.°  de  804  páginas,  11 
pesetas  en  rústica  y  12  encuadernado  en  tela.— Manual  de  química  mo- 
derna. Tercera  edición. 

El  progreso  de  la  Química  en  estos  últimos  años,  la  importancia  de 
sus  investigaciones  y  la  extensión  de  sus  aplicaciones  en  todos  los 
ramos  de  la  industria  de  tal  manera  han  llamado  la  atención  de  los  edu- 
cadores de  la  juventud  en  todas  las  naciones,  que  ya  no  hay  estableci- 
miento algo  importante  de  instrucción  secundaria  cuyos  directores  no 
se  hayan  movido  a  dar  a  esta  asignatura  la  importancia  que  se  merece, 
montando,  conforme  lo  exige  el  desarrollo  de  la  ciencia,  clases  y  labo- 
ratorios dotados  de  los  útiles  y  aparatos  imprescindibles. 

Ni  han  faltado  en  España  profesores  de  largos  años  de  experiencia 
que  han  sacado  a  luz  obras  de  Química  muy  completas  y  ordenadas, 
más  propias  para  libros  de  consulta  a  los  entendidos  que  de  texto  para 
los  principiantes. 

Un  término  medio  entre  estos  dos  extremos  ocupa  el  Manual  de 
Química  moderna  del  P.  Vitoria,  obra  ya  en  otras  ocasiones  alabada, 
adoptada  como  texto  en  muchos  Colegios  y  Universidades,  tanto  de 
España  como  de  América,  y  que  ha  logrado  alcanzar  en  pocos  años  la 
tercera  edición. 

Siguiendo  el  mismo  orden  que  el  Manual  y  con  la  misma  división  de 
partes  va  exponiendo  el  autor  en  las  Prácticas  la  naturaleza  de  cada 
elemento  o  compuesto,  su  obtención  y  preparación,  demuestra  todas  las 
propiedades  físicas  y  químicas  que  en  el  Manual  se  enumeran  y  las 
hace  patentes  por  medio  de  experimentos. 

En  la  primera  parte  (páginas  1-201),  que  comprende  las  generalida- 
des y  nociones  fundamentales,  trata  en  cuatro  capítulos  de  las  cosas 
siguientes:  1)  avisos  generales:  reglas  de  prudencia  para  proceder  con 
libertad  y  sin  temor  exagerado;  instalación  de  aparatos;  modo  de  apro- 
vechar los  residuos;  envenenamientos  y  sus  antídotos,  etc.;  2)  instala- 
ción de  un  laboratorio:  el  edificio,  plano,  diversas  salas:  de  química  or- 
gánica, la  clase,  de  análisis  mineral  cualitativo,  de  análisis  mineral  cuan- 
titativo, electrolítico,  de  productos,  etc.;  3)  preliminares:  explica  por 
medio  de  numerosos  hechos  todas  las  nociones,  diferentes  clases  de 
fenómenos  y  reacciones  de  que  se  hace  uso  continuo  en  el  estudio  de  la 
Química;  4)  operaciones  y  material  químico. 

La  segunda  (páginas  201-411),  en  otros  cuatro  capítulos,  abarca  el 
estudio  de  los  metaloides.  Del  agua,  de  sus  diversas  acepciones  y  del 
análisis  hidrotimétrico  trata  muy  por  extenso  (páginas  266-296),  con 
ejercicios  muy  provechosos  para  determinar  la  de  cristalización,  el  valor 
químico  de  las  soluciones,  etc. 

Los  cuatro  capítulos  comprenden,  como  en  el  Manual,  a  los  meta- 
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loides  monovalentes,  divalentes,  tri  y  pentavalentes,  y,  por  fin,  tetravalen- 
tes; pero  en  las  Prácticas  es  más  abundante  el  número  de  las  demostra- 
ciones, más  detallada  su  exposición;  se  hace  mención  de  otras  maneras 
de  preparar  u  obtener  los  mismos  cuerpos;  se  relacionan  más  los  conoci- 
mientos ya  adquiridos  y  con  la  multitud  de  reacciones  características  se 
va  uno  desde  los  principios  acostumbrando  al  método  riguroso  del  análisis. 

Mayor  abundancia  se  advierte  en  la  tercera  parte  (páginas  411-619), 
que  trata  de  la  química  del  carbono,  en  la  que  la  misma  naturaleza  de 
los  compuestos  y  su  importancia  en  el  orden  experimental  exigía  otra 
distribución  de  capítulos.  Así,  por  ejemplo,  las  funciones  aldehido, 
cetona  y  quinona,  que  en  el  Manual  aparecen  juntas  en  un  mismo  capí- 
tulo (páginas  208-212,  tercera  edición),  en  las  Prácticas  esián  separadas 
en  capítulos  diversos  (páginas  482-508)  y  ocupando  un  número  de  pá- 
ginas seis  veces  mayor.  En  toda  esta  tercera  parte  se  hallan  esparcidos 
trabajos  muy  delicados  y  se  encuentran  las  investigaciones  del  P.  Vi- 
toria, fruto  de  su  larga  experiencia  y  estudio  no  interrumpido,  al  lado  de 
las  preparaciones  y  demostraciones  de  otros  sabios  nacionales  y  extran- 
jeros. Con  gusto  veo  en  la  página  586  un  breve  resumen  del  estudio  del 
autor  sobre  el  tricloro  1. 1. 1.  propanol  2,  que  constituyó  su  brillante 
tesis  doctoral  en  la  Universidad  de  Lovaina  (1904).  El  último  capítulo 
de  esta  parte  reúne  las  principales  maneras  de  preparar  materias  colo- 
rantes sintéticas  y  las  más  notables  experiencias  que  con  ellas  se  pue- 
den hacer  en  la  cátedra,  asunto  de  que  hace  mención,  aunque  no  de 
propósito,  en  diversos  lugares  del  Manual,  como  al  tratar  de  los  hidro- 
carburos eténicos  policíclicos  (pág.  179),  a  los  que  pertenecen  la  para- 
rrosanilina  y  la  rosanilina,  cuyo  éter  haloideo  clorhídrico  es  la  fucsina, 
y  al  hablar  de  las  funciones  nitrogenadas  del  carbono,  en  donde  está 
clasificada  la  fenílamina  (pág.  228),  que  con  sus  sales  es  la  base  de 
las  grandes  industrias  de  materias  colorantes. 

Vuelven  a  coincidir  en  la  cuarta  parte  (páginas  619-693)  el  Manual 
y  las  Prácticas,  con  la  misma  división  en  diez  capítulos,  en  que  están 
agrupados,  conforme  a  su  naturaleza,  todos  los  metales. 

Aquí  es  donde  aparecen  con  profusión  las  citas  que  hace  el  P.  Vi- 
toria, en  el  texto  y  en  las  notas,  de  las  obras  y  memorias  de  muchos 
químicos  españoles,  cuyos  trabajos  se  ve  que  sigue  con  especial  interés, 
como  verdadero  amante  del  engrandecimiento  de  su  patria. 

La  quinta  parte  (páginas  693-760)  es  importantísima.  Las  pruebas 
de  las  leyes,  tanto  estequiométrlcas  como  volumétricas  de  las  combina- 
ciones, hállanse  probadas  de  muchas  maneras;  la  determinación  de  los 
pesos  moleculares  por  los  cuatro  métodos,  1)  densidades  de  vapores, 
2)  crioscopia,  3)  cbuUoscopla  y  4)  refractometría,  corresponde  a  otros 
tantos  capítulos  (páginas  704-733),  en  donde  se  exponen  brevemente  y 
con  toda  claridad  los  cékbres  procedimientos  de  Dumas,  Hofmann. 
Meycr,  etc. 
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Van  al  fin  (páginas  760-763)  unas  tablas  de  logaritmos  y  antiloga- 
ritmos, precedidas  de  la  explicación  acerca  de  su  uso,  muy  cómodas  y 
fáciles  de  manejar,  arregladas  para  los  cálculos  que  de  ordinario  se 
hacen  en  los  laboratorios. 

Adornan  el  libro  muchos  fotograbados  originales,  además  de  los 
tomados  de  los  catálogos  de  Becker;  su  lectura  se  hace  agradable  por 
la  naturalidad  y  modestia  que  respira  el  estilo  del  P.  Vitoria,  y,  por 
último,  la  presentación  tipográfica  es  correcta  y  esmerada. 

M.  Sánchez  DurAn. 
Laboratorio  Químico,  Oña. 


Batiffol  Fierre.  La  palx  constantinienne  et  le  catholicisme.  —  Paris, 

librairie  Víctor  Lecoffre,  J.  Gabalda,  édíteur,  rué  Bonaparte,  90;  1914.  Un  vo- 
lumen de  185  X  120  milímetros,  VIII-542  páginas.  Precio:  4  francos. 

^H  «El  presente  volumen.  La  paz  constantiniana,  dice  Mons.  Batiffol  en 
el  prólogo,  es  la  primera  continuación  de  la  Iglesia  naciente^  publicada 
en  1908.  La  obra  emprendida  por  el  autor  se  acabará  con  otro  tercer  vo- 
lumen, que  se  intitulará:  El  catolicismo  romano  desde  San  Dámaso  hast(i 
San  León.» 

Conviene  notar  desde  un  principio  que  el  epígrafe  del  libro  que  exa- 
minamos no  expresa  suficientemente  lo  que  la  obra  contiene.  A  guiarse 
por  él,  habría  que  pensar  que  aquí  se  trata  únicamente  del  llamado  edicto 
de  Milán,  en  que  Constantino  concedió  la  paz  y  libertad  a  la  Iglesia. 
Pero  el  plan  de  la  obra  es  mucho  más  amplio.  Abarca  la  historia  de  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  desde  los  orígenes  del  cristianismo 
hasta  la  muerte  de  Constancio  II. 

Mons.  Batiffol  conoce  a  fondo  la  literatura  eclesiástica  primitiva  y 
sabe  además  explotarla  hábilmente.  Por  eso  causa  admiración  el  que, 
con  unas  cuantas  piedras  desligadas  al  parecer  entre  sí,  haya  podido  cons- 

»truir  un  edificio  de  conjunto  sin  solución  de  continuidad. 
El  cristianismo  fué  considerado  por  la  autoridad  romana  en  sus  dos 
primeros  siglos  de  existencia  como  religión  ilícita.  El  Estado  tenía  su 
culto  oficial,  consagrado  especialmente  a  Roma  y  Augusto;  y  por  lo 
mismo  se  creía  obligado  a  proteger  éste  y  a  extirpar  aquél.  Pero  a 
costa  de  la  sangre  de  sus  mártires  y  en  virtud  de  la  santidad  de  su  doc- 
trina y  costumbres,  logró  el  cristianismo  echar  profundas  raíces  en  el 
imperio  y  hacerse  respetar.  Poco  a  poco  fueron  cediendo  las  autorida- 
des romanas,  y  dejaron  de  aplicar  en  muchos  casos  las  leyes  coercitivas 
contra  él  promulgadas.  Esta  intermitencia  en  la  aplicación  de  las  leyes 
creó  de  hecho  a  los  cristianos  una  situación  más  desahogada;  y  unida  al 
sincretismo  religioso  que  dominó  en  tiempo  de  los  Severos  (193-235), 
contribuyó  a  que  el  hecho  se  convirtiera  en  derecho.  Según  Mons.  Ba- 
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tiffol,  el  primero  que  concedió  al  cristianismo  el  derecho  de  existir  y  de 
poseer  fué  el  emperador  Alejandro  Severo.  La  frase  del  historiador  pa- 
gano Lamprido,  en  su  biografía  Christianos  esse  passus  est^  es  para  el 
esclarecido  autor  decisiva. 

Sin  embargo,  como  Lamprido  escribió  un  siglo  después  de  los 
acontecimientos  que  narra,  y  como  la  expresión  no  es  del  todo  clara,. 
quizá  ha  dado  Mons.  Batiffol  a  esas  palabras  más  alcance  del  que  real- 
mente tienen.  Muchos  las  interpretan  únicamente  de  la  tolerancia  conce- 
dida a  la  Iglesia. 

Esta  tolerancia  se  interrumpió  en  el  siglo  111  con  las  persecuciones  de 
Decio  y  de  Diocleciano,  inspiradas  asimismo  principalmente  por  el  de- 
seo de  conservar  la  religión  del  Estado. 

Con  el  advenimiento  de  Constantino  alcanzó  la  Iglesia  una  libertad 
completa  y  aun  privilegiada.  Se  le  devolvieron  los  bienes  confiscados  y 
se  la  protegió  como  a  la  religión  del  Emperador.  Constantino  no  se  bau- 
tizó hasta  el  fin  de  su  vida,  pero  durante  toda  ella  se  portó  con  la  Iglesia 
como  fervoroso  creyente.  En  la  religión  romana  el  príncipe  era  el 
Pontifex  Máximas,  es  decir,  el  tutor  de  los  dioses  y  el  superior  de  los 
sacerdotes  oficiales;  pero  en  el  cristianismo  no  podía  ser  más  que  pro- 
tector, sin  inmiscuirse  para  nada  ni  en  la  jerarquía  ni  en  el  dogma.  Cons- 
tantino aceptó  esta  concepción  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado; aunque  a  veces,  especialmente  en  el  asunto  de  los  obispos  euse- 
bianos  que  combatían  la  doctrina  del  Concilio  de  Nicea,  hizo  sentir  su 
autoridad  en  un  campo  que  no  le  pertenecía.  Sin  embargo,  estas  intru- 
siones en  el  dominio  eclesiástico  no  eran  en  Constantino  más  que  un  ex- 
pediente para  salir  del  paso.  En  cambio,  Constancio  II  las  convirtió  en 
prerrogativa  constitucional.  Toda  la  política  religiosa  de  este  Empera- 
dor tendía  a  hacer  de  la  Iglesia  un  instrumento  del  Estado.  En  su  desva- 
río concibió  la  idea  de  obligar  al  episcopado  entero  a  revisar  el  Conci- 
lio Niceno.  Osio,  San  Hilario,  San  Atanasio  y  el  Papa  Liberio  protestan 
contra  tamaña  pretensión  y  reivindican  los  derechos  de  la  Iglesia,  defen- 
didos poco  antes  valientemente  por  el  Papa  Julio.  Constancio,  en  vez  de 
escuchar  sus  voces,  los  destierra.  Pero,  a  pesar  de  todo,  la  Iglesia,  forta- 
lecida en  su  interior  por  la  organización  de  los  sínodos  regionales,  de  los 
Concilios  generales  y  por  la  autoridad  infalible  del  Pontífice  de  Roma, 
sale  inmaculada  y  con  nuevo  vigor  de  todas  estas  persecuciones. 

Mons.  Batiffol  no  cree  en  la  caída  de  Osio  ni  de  Liberio. 

Esta  es  la  síntesis  del  libro  del  sabio  escritor.  Hay  en  todo  él  acumu- 
lados infinidad  de  materiales  estudiados  con  sagacidad  y  escrupulosa- 
mente. Quizás  sistematiza  el  autor  demasiado;  pero  su  obra  tiene  uti 
valor  indiscutible,  que  reconocerán  de  buen  grado  cuantos  se  dedican  a 
estos  estudios. 

Z.  García  Villada. 
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Clásicos  castellanos.  Fray  Luis  de  León. 
De  los  Nombres  de  Cristo.  \.  Edición  y 
notas  de  Federico  de  Onís.— Ediciones 
de  La  Lectura,  Madrid,  1914. 

Conocidos  los  defectos  de  la  edición 
leonina  en  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  que  se  atiene  a  la  defec- 
tuosa edición  de  1603  y  abunda  en 
errores  de  trascripción,  y  anticuada 
un  tanto  la  del  P.  Merino,  que,  por  otro 
lado,  es  menos  manual,  no  podemos 
menos  de  recibir  como  un  gran  bene- 
ficio la  que  el  laborioso  y  entendido 
catedrático  Sr.  Onís  ha  comenzado  a 
publicar  en  la  colección  selectísima  de 
La  Lectura.  Esta  edición,  si  no  faci- 
lita sobradamente  la  adquisición  por 
el  precio,  es,  por  otra  parte,  tan  pura  y 
limpia,  tan  manejable,  tan  correcta, 
que  ella  misma  se  lee  y  convida  a 
nueva  lectura.  El  prólogo  es  sensatí- 
simo, y  lo  mismo  lo  que  se  toma  y  deja 
de  lo  arcaico  dentro  del  texto. 


Ocaso,  por  el  R.  P.  Antonio  de  Madaria- 
OA.  Un  volumen  de  X-112  páginas, 
20x12,5  centímetros,  esmeradamente 
impreso  sobre  hermoso  papel  pluma. 
Imprenta  del  Montepío  diocesano  de 
Vitoria,  Sur,  5.  Una  peseta  en  rústica. 

Hay  en  el  vivir  un  ocaso  prolijo,  que 
va  sepultando  las  medias  tintas  cre- 
pusculares que  sostienen  nuestra  fu- 
gaz ilusión,  y  hay  en  el  morir  un 
ocaso,  breve,  al  parecer,  y  repentino, 
pero  de  aurora  tan  próxima  y  ruti- 
lante, que  bien  merece  la  pena  nuestro 
fugaz  parpadeo  de  morir  un  momento, 
si  nuestros  ojos  los  cierra  y  abre  Dios. 

Dos  ideas  no  más,  paradójicas,  al 
parecer,  pero  tan  reales  que  son  la 
clave  de  toda  la  verdad  de  nuestro 
destino...  Dos  ideas  que  el  R.  P.  Mada- 
riaga,  orador,  filósofo,  poeta,  o  bien 
desarrolla  magistralmente,  como  un 
gran  velo  celeste  que  tendiera  sobre 
la  faz  del  cristiano  iluso  y  distraído,  o 
bien  descorre  rápidamente,  para  dar 
lugar  al  golpe  de  luz  azulado  de  la  es- 
peranza, que  nos  viene  del  más  allá... 


Con  verdadero  deleite  se  leerá  este 
volumen,  muy  acomodado  al  sugestivo 
sentimiento,  a  la  vigorosa  y  cálida  en- 
tonación, a  las  amplias  formas  periódi- 
cas y  a  los  toques  y  vislumbres  de 
imaginación,  que  son  tan  del  gusto  de 
la  oratoria  moderna. 


PuBLio  Virgilio  Marón.  La  Eneida,  tra- 
ducción de  E.  de  Oohoa.— Biblioteca 
Los  grandes  autores.  Editorial  Ibérica, 
I.  Pugés  (S.  en  C),  paseo  de  Gracia,  62, 
Barcelona.  Precio,  3  pesetas. 

Es  uno  de  los  primeros  volúmenes 
de  esta  nueva  Biblioteca,  pulcra  y  arre- 
glada, a  la  cual  deseamos  la  misma  se- 
lección moral  en  los  tomos  sucesivos, 
ya  que,  por  otro  lado,  todo  nos  hace 
esperar  la  misma  elegancia  y  esmero. 
Va  la  obra  tirada  a  dos  tintas  sobre 
excelente  papel  pluma,  ricamente  or- 
namentada por  Saló  y  con  encuader- 
nación  lujosísima  de  plancha  dorada  y 
a  dos  tintas.  La  traducción,  que,  como 
de  Ochoa,  es  reconocidamente  fiel  y 
elegante,  va  escueta  y  sin  notas. 

Obras  oratorias  del  R.  P.  Francisco  Pie- 
rini,  o.  F.  M.  Tomo  IV.  Precio,  Bs.  5.— 
Tarata  (Cochabamba,  Bolivia),  tipogra- 
fía del  Colegio  de  San  José,  1913.  Un 
volumen  de  22  x  16,  de  XXlI-440  pá- 
ginas. 

El  P.  Pierini  es  un  apóstol  francis- 
cano que  fertiliza  con  los  caudales  de 
su  elocuencia  toda  la  república  boli- 
viana, pero  particularmente  las  que- 
bradas y  montañosas  inmediaciones 
del  río  Grande. 

Río  grande  es  también  su  oratoria, 
por  lo  copiosa,  clara,  fluida,  serena  a 
veces,  y  las  más,  impetuosa  y  precipi- 
tada. Con  temas,  al  parecer,  algo  le- 
vantados para  el  vulgo,  es  clarísimo 
en  la  exposición  y  certero  y  apropiado 
en  las  mil  aplicaciones.  Se  aplica  con 
marcada  predilección  al  remedio  de 
los  males  colectivos,  familia,  patria, 
clero,  sociedad  en  general. 

Sus  defectos  pueden  ser:  la  difusión. 
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algo  de  descuido  en  la  forma  por  pre- 
cipitación en  la  composición,  america- 
nismos de  ieneuaje  atrevidísimos,  que 
disuenan  en  oídos  castellanos,  y  cierto 
énfasis  demasiado  declamatorio,  ori- 
ginado del  ejemplo  dado  hoy  por  mu- 
chos oradores  sagrados  de  disertar 
académicamente  desde  el  pulpito. 


Lame  de  la  France  á  Reims,  Dlscours 
prononcé  en  la  bisUique  de  Sainte- 
Clotilde  le  30  Septembre  1914,  par 
Mor.  Baudrillart,  Recteurde  l'Institut 
catbolique  de  Paris.— París,  Gabriel 
Beiucbesne,  éditeur,  rué  de  Rennes  1 17; 
1914. 

Fué  tan  dolorosa  la  impresión  que 
produjeron  en  los  patriotas  franceses 
las  primeras  noticias  que,  exageradas, 
corrieron  sobre  la  destrucción  e  in- 
cendio de  la  Catedral  de  Reims,  que  a 
ellas  se  debió  un  recrudecimiento  de 
patriotismo  herido  y  hasta  de  legen- 
daria piedad,  y  un  volver  los  ojos  a 
la  cuna  y  origen  del  Credo  nacional  en 
la  vecina  república. 

A  ese  impulso  ocasional  se  debe 
este  elocuente  y  fogoso  discurso,  y 
bajo  CSC  respecto  debemos  felicitar- 
nos de  que  los  acontecimientos  preci- 
pitasen su  aparición  y  publicación. 


Historia  de  un  alma  reparadora,  sacada 
de  su  Diarlo  y  Correspondencia  por 
M.  S.  S.,  con  un  prefacio  de  Renato 
Bazin.  de  la  Academia  Francesa.  Tra- 
ducción y  arreglo  del  francés  por  el 
P.  Jaime  Pons.  S.  J— Gustavo  GUI,  edi- 
tor, Barcelona,  calle  Universidad,  nú- 
mero 45;  MCMXIL 

Es  la  historia  íntima  de  un  alma 
grande,  y  es  el  proceso  sobrenatural 
de  una  vocación  a  toda  prueba  para  el 
holocausto  continuo  en  un  Instituto  rt*- 
parador...  Mas  es  también  un  ejemplo 
emulador  para  toda  alma  que,  sin  vo- 
Cidóo  especial  a  determinada  asocla- 
dÓD  rellnosa,  se  sienta  con  bríos  para 
darte  a  Dios,  para  expiación  de  los 
del  mundo,  así  en  vida  como 
suerte.  Vida  breve,  pero  tan  re- 
de creciente  interés,  que  fluyen 
•US  páginas  entre  los  dedos,  ai  par  que 
se  va  adueflando  de  nosotros  el  cálido 
espíritu  que  toda  la  Informa. 


Prologuista,  traductor-ordenador  y 
editor  son  garantía  del  valor  intrín- 
seco del  libro. 

C.  E.  R. 


Liga  de  defensa  eclesiástica  de  la  diócesis 
de  Oviedo.  Memoria  trienal  (1912-1913- 
1914). 

Esta  Memoria  es  buena  prueba  de 
la  utilidad  de  las  Ligas  de  defensa  ecle- 
siástica para  vindicar  la  honra  del  per- 
seguido clero.  Expónense  en  ella  las 
causas  que  tomó  y  sostuvo  la  Liga, 
así  como  otra  clase  de  trabajos,  públi- 
cos unos  y  ocultos  otros,  aunque  de 
eficacia  inmediata;  se  inserta  el  regla- 
mento y  se  copia  la  lista  de  los  socios. 


J.  Lleonart.  La  Merla  i  altres  cants.— 
Lluis  Gili,  llibrer-edltor,  Barcelona, 
1914. 

Breve  ramillete  de  frescas  flores 
parece  ese  tomito  de  poesías,  en  las 
cuales  el  autor  ha  vaciado  con  inge- 
nuidad los  sentimientos  que  han  con- 
movido su  alma  en  distintas  ocasio- 
nes. La  versificación  es  mejor  cuando 
se  ajusta  a  los  moldes  antiguos  Otros 
metros  sonarían  bien  si  tuviesen  dis- 
tribuidos con  proporción  ordenada  los 
acentos,  a  imitación  del  ritmo  de  los 
versos  clásicos  griegos  y  latinos.  Ha- 
ciéndolo así,  podríamos  repetir  sin 
restricciones  lo  del  vate  de  La  Crea- 
ción: 

La  negra  merla  dulcemente  canta. 


Anuari  d'Estatistica  Social  de  Catalu- 
nya, publicat  peí  Museu  social  de  Bar- 
celona. Any  II.  1913.-  Reus-Barcelona, 
Tallers  GráOcs  de  Eduard  Navas,  1914. 

Va  ya  el  segundo  año  de  la  publica- 
ción de  este  importante  Anuario,  y  to- 
davía no  sabemos  que  haya  tenido 
imitadores  en  otras  provincias  o  re- 
giones, por  más  que  sea  manifiesta  la 
utilidad  que  de  tales  trabajos  se  sigue. 
Aun  siendo  varias  noticias  y  estadísti- 
cas deficientes,  como  ito  puede  menos 
de  suceder,  contribuyen  no  poco  a  dar 
idea  del  movimiento  social  de  Cataluf\a 
en  1913. 

Variadas  son  las  materias:  Exten- 
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sión  superficial,  Población,  Nupciali- 
dad, Natalidad,  Mortalidad,  Suicidios, 
Emigración,  Accidentes  del  trabajo, 
Estadística  de  las  subsistencias.  Falta 
de  trabajo,  Mudanzas  en  las  condicio- 
nes del  trabajo.  Las  huelgas  en  Cata- 
luña, Los  índices  sociales  de  prosperi- 
dad económica  en  1813,  Situación  del 
obrero  en  algunas  ciudades  importan- 
tes catalanas.  Como  Instituciones  so- 
ciales se  cuentan:  Albergues  noctur- 
nos. Montepíos,  Lucha  antitubercu- 
losa. Cajas  de  ahorros,  la  coopera- 
ción de  consumo  en  Cataluña.  Se  acaba 
con  Efemérides  sociales  y  Bibliografía, 
es  decir,  libros  y  folletos  relativos  a 
cuestiones  sociales  publicados  en  1912 
en  Cataluña  o  por  autores  catalanes. 
Algo  incompleta  es  la  Bibliografía. 


Almanaque  ilustrado  de  'El  social»  para 
iP/5.— Barcelona,  Acción  Social  Popu- 
lar, 1914. 

Burla  burlando  o  grave  y  seriamen- 
te, el  Almanaque  de  El  Social  deleita 
e  instruye,  que  es,  si  bien  me  acuerdo, 
lo  que  cierto  poeta  latino  requería 
también  de  sus  cofrades.  Máximas, 
chistes,  estadísticas,  noticias,  prosa  y 
verso  danse  la  mano  para  enseñar  de- 
leitando, mientras  fluyen  las  horas  del 
año  1915  arrebatadas  en  el  rápido  cur- 
so del  tiempo,  que  está  ya  preparando 
para  los  que  lo  vean  el  Almanaque 
ilustrado  para  1916. 

Obras  sociales  de  la  Casa  del  pueblo 
.  de  Oviedo. 

En  el  espacio  de  cinco  meses  que 
llevaba  de  lundación  esta  grande  obra 
del  Sr.  Arboleya,  podía  ya  una  «pe- 
queña Memoria»,  impresa  en  Noviem- 
bre del  año  próximo  pasado,  compro- 
bar con  hechos  y  números  el  cumpli- 
miento de  las  esperanzas  concebidas. 
De  esa  obra,  así  como  de  los  varios 
estatutos  que  hemos  recibido  y  agra- 
decemos, dará  idea  un  ligero  extracto 
de  la  Memoria  dicha. 

Viene  en  primer  lugar  la  Federación 
de  Sindicatos  Independientes,  consti- 
tuida en  aquella  fecha  por  «cinco  fuer- 
tes Sindicatos  estrictamente  profesio- 
nales, regidos  en  absoluto  por  los  mis- 
mos socios».  Los  cinco  sindicatos  eran: 


de  Oficios  Varios  (147  socios),  de  De- 
pendientes de  Comercio  (54),  de  Fe- 
rroviarios (248),  de  Armeros  (83),  de 
Empleados  (recientemente  fundado) 
(129).  Total  de  sindicados,  661. 

Siguen  en  pos:  la  Federación  Mufua- 
lista,  o  «conjunto  de  sociedades  de 
socorros,  fundadas  una  en  cada  Sindi- 
cato, para  conseguir  las  ventajas  de 
las  asociaciones  poco  numerosas  y  ho- 
mogéneas, en  cuanto  a  la  administra- 
ción y  vigilancia  mutua,  y  federadas 
luego  para  disponer  de  una  Caja  co- 
mún y  fuerte,  a  los  efectos  de  mejor 
poder  cumplir  los  deberes  contraídos 
con  los  socios».— fio/sa  del  Trabajo, 
en  la  cual  «no  se  ha  economizado  gas- 
to necesario  alguno»  y  «se  sirve  indis- 
tintamente a  toda  clase  de  obreros,  aun 
los  no  pertenecientes  a  los  Si.ndica- 
tos».  «Un  ingenioso  y  completísimo 
sistema  de  fichas  permite  llevar  esta 
obra  con  la  perfección  de  las  mejor  or- 
ganizadas.» Los  servicios  son  total- 
mente gratuitos.— Secretariado  obrero. 
«Oficina  también  completamente  gra- 
tuita, a  disposición  de  todos  los  obre- 
ros, estén  o  no  asociados  en  los  Sindi- 
catos independientes»,adonde  «acuden 
los  obreros  para  la  reda  ción  de  car- 
tas, instancias,  documentos  de  todo 
género;  para  evacuar  consultas  jurídi- 
cas, para  legalizar  situaciones,  buscar 
documentos  o  tramitar  asuntos  en  los 
departamentos  del  Estado,  de  la  Pro- 
vincia o  del  Municipio,  etc.,  etc  >  — 
Oficina  de  Documentación,  «para  ser- 
vicio casi  exclusivo  de  los  propagan- 
distas sociales,  que  hallarán  en  ella, 
perfectamente  clasificados,  estatutos, 
reglamentos  y  datos  de  todo  género 
relativos  a  las  obras  sociales,  princi- 
palmente asturianas,  indicaciones  so- 
bre las  necesidades  sociales  de  los  di- 
ferentes concejos,  así  como  artículos 
y  referencias  bibliográficas  para  estu- 
diar fácilmente  y  en  poco  tiempo  las 
cuestiones  sociales  que  les  interese 
conocer.  Al  frente  de  esta  Obra,  como 
de  las  dos  precedentes,  hay  personal 
competente,  pagado  por  el  Comité  de 
la  Federación  de  Sindicatos  Indepen- 
dientes». —  Salón- Biblioteca,  «donde 
los  socios  hallan  obras  amenas  y  de 
estudio,  entre  ellas  el  Diccionario  En- 
ciclopédico de  Montaner  y  Simón,  así 
como  periódicos  y  revistas  sociales  y 
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de  información».— Oftros  en  proyecto 
eran:  la  « Caja  Obrera  de  ahorros,  para 
las  más  pequeñas  cantidades  y  en  rela- 
ción con  la  Caja  Obrera  de  prestamos, 
para  proporcionar  pequeños  présta- 
mos, garantizados  por  las  imposiciones 
de  la  Caja  de  ahorros.  Mutualidades 
diversas  para  caso  de  fallecimiento,  de 
bautismo,  de  primeras  comuniones,  et- 
cétera, etc.  Seguros  contra  el  paro  for- 
zoso, Contratos  colectivos  de  obras, 
Retiros  para  la  vejez,  etc.,  etc.,  etc.» 

El  Sr.  Arboleya,  como  hombre  prác- 
tico, acudió  desde  el  principio  a  socios 
protectores  para  que  con  donativos 
sufragasen  los  gastos  «que  los  Sindi- 
catos no  pueden  en  manera  alguna  so- 
portar». La  Aíemor/a  está  precisamente 
destinada  a  eso,  a  que  los  ricos  conti- 
núen prestando  su  apoyo;  cosa  que,  si 
parece  contraría  a  la  pura  teoría  sin- 
dical, se  considera  en  Oviedo  como  la 
más  factible.  La  verdad  sea  que  los 
hombres  prácticos  de  otras  naciones 
procuran  conformar  cada  día  más  la 
práctica  a  la  teoría,  para  dejar  entera- 
mente a  salvo  la  independencia  de  los 
sindicatos,  más  o  menos  quebradiza 
cuando  el  sindicato  vive  de  las  dádi- 
vas y  suscriciones  ordinarias  de  las 
otras  clases.  Así,  por  ejemplo,  el  im- 
portante Sindicato  cristiano  de  mine- 
ros de  Alemania,  que  había  admitido 
un  Consejo  de  honor  y  socios  honora- 
rios, revocó  lo  uno  y  lo  otro  en  los 
nuevos  estatutos  de  1905,  al  paso  que 
elevó  las  cuotas.  Esto  decimos,  no  para 
censurar  lo  que  se  hace  en  Oviedo, 
sino  para  que  se  entienda  cómo  proce- 
den en  distintos  países  y  circunstan- 
cias los  hombres  prácticos  del  sindi- 
calismo. 

Luis  Chalbauo,  S.  J.  El  Sindicato  Obrero 
ante  el  patrono  (extractado  de  la  revista 
Estudios  de  Deusto).  Folleto  de  27  pá- 
ginas. BUbao,  1915. 

Con  originalidad  y  competencia  de 
maestro  desenvuelve  el  P.  Chalbaud 
estos  puntos: 

Bl  Sindicato  Obrero  no  ea  caen» 
claJmentc  antipatronal.— Error  de 
la  lucha  de  clases:  la  lucha  es  condi- 
ción de  la  vida«  no  fin  de  la  misma.— 
NodoHiM  previas:  det  /i   del 

concertó  de  patrono.  Ui  .'>n:su8 

elementos.  I)  Capital:  el  patrono-ca- 


pitalista. 2)  Trabajo:  a)  facultativo; 
y  administrativo;  c)  ejecutivo,  obrero. 
El  patrono  director.— Su  forma,  la  em- 
presa: participación  general  indirecta 
en  sus  resultados  y  participación  par- 
ticular directa.  El  patrono-empresario. 
Variedad  de  Sindicatos  con  rela- 
ción a  esas  nociones.— El  Sindi- 
cato Obrero  no  va  esencialmen- 
te: a)  Contra  el  patrono-capitalista; 
pero  irá  contra  el  dominio  capitalista. 
£1  régimen  del  capitalismo:  su  esencia, 
sus  daños,  sus  remedios,  b)  Contra  el 
patrono-director;  pero  irá  contra  el 
director-tirano,  c)  Contra  el  patrono- 
empresario;  pero  irá  contra  el  empre- 
sario absorbente.  La  empresa  inte- 
grada por  la  sociedad  de  todos  los 
elementos  de  la  producción,  y  la  em- 
presa disgregada  por  el  contrato  del 
capital  (usura)  o  por  el  contrato  del 
trabajo  ^salaríado).  Conveniencia  y 
justicia  de  ambas  formas.— Ley  de 
armonía.— El  patronato  crístiano.  Los 
Sindicatos  patronales  y  obreros  bajo  el 
reinado  de  la  justicia  y  carídad. 

Memoria  leída  en  la  Inauguración  del 
curso  de  1914-1915  de  la  Escuela  de  Ar- 
tes industriales  por  su  director  D.  Eu- 
genio Madrigal  Villada,  Canónigo  de 
la  S.  I.  Catedral.— Palencia,  1914. 

Es  La  Propaganda  Católica  una  obra 
diocesana  para  bien  espiritual  y  tem- 
poral de  la  clase  obrera.  Fundada  cua- 
renta y  seis  años  atrás,  viene  mucho 
tiempo  ha  dirigida  por  el  celoso  e  in- 
teligente D.  Eugenio  Madrigal  Villada. 
El  primer  Congreso  católico  de  Madrid 
la  propuso  por  modelo;  el  Pontífice 
León  XIII,  aun  antes  de  publicar  la 
Encíclica  Rerum  Novarum,  la  honró 
con  sus  elogios;  el  Municipio  y  la  Di- 
putación provincial  de  Palencia,  los 
Min  sterios  de  Instrucción  pública  y  de 
Fomento  le  han  mostrado  su  estima- 
ción con  subvenciones  y  regalos;  la 
Exposición  hispano-francesa,  celebra- 
da en  Zaragoza  el  año  1908,  con  oca- 
sión del  Centenarío  de  los  Sitios,  la 
distinguió  con  la  Medalla  Gran-Premio. 

Tantas  honras  y  distinciones  de- 
muestran el  valor  de  sus  obras,  entre 
las  cuales,  a  tres  especialmente,  como 
dice  la  Memoria,  «ha  orientado  sus  es- 
fuerzos en  estos  últimos  años  La  PRO- 
PAGANDA Católica:  la  de  los  retiros 
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obreros,  la  de  las  casas  baratas  y  la  de 
la  sindicación  profesional*.  «A  cuál 
más  trascendentales  >  las  llama  con 
razón  el  Sr.  Madrigal;  mas  por  su  im- 
portancia capitalísima  y  por  su  actua- 
lidad detengámonos  en  la  tercera. 
Gloríase  La  Propaganda  Católica  de 
haber  transformado  el  Círculo  de  obre- 
ros en  Centro  de  sindicación  profesio- 
nal, lo  cual,  como  luego  se  verá,  no  se 
ha  de  entender  en  el  sentido  de  haber 
dejado  el  Círculo  sus  propios  oficios 
morales,  religiosos  e  instructivos  para 
convertirse  en  puros  sindicatos  con 
fines  exclusivamente  profesionales , 
sino  de  haber  juntado  las  dos  cosas. 
Siete  son  los  sindicatos  inscritos  en  el 
Registro  civil.  «Funcionan...  asesora- 
dos, sí,  por  el  segundo  Secretariado  del 
Consejo  Diocesano;  pero  sólo  en  los 
aspectos  religioso,  jurídico  y  técnico 
y  sin  otra  intervención  ni  ingerencias 
extrañas  que  pudieran  dar  pretexto  a 
ser  tildados  de  amarillos,  de  vendidos 
a  los  patronos.»  Así  dice  la  Memoria, 
y  más  abajo  añade:  «No  pierdan,  sin 
embargo,  de  vista  los  Sindicatos  obre- 
ros, que  si  su  fin  general,  común  a  to- 
dos ellos,  interprofesional,  es  el  mejo 
ramiento  material,  intelectual,  moral  y 
técnico  de  sus  asociados,  su  objeto 
esencial,  inmediato,  estrictamente  pro- 
fesional, es  el  estudio,  la  protección  y 
defensa  del  contrato  de  trabajo  pecu- 
liar de  cada  uno  de  ellos.  Instrucción, 
cooperatismo,  mutualidad  en  cualquie- 
ra de  sus  múltiples  formas,  son  fines 
extrasindicales,  comunes  a  todos  ios 
obreros,  cualquiera  que  sea  su  profe- 
sión. Sobre  la  base  del  Sindicato  po- 
drán adquirir  más  amplio  desarrollo; 
pero  no  son  esos  los  fines  propios 
y  esenciales  del  Sindicato  profesio- 
nal...» 

«...  Unidos  los  obreros  en  vigorosos 
núcleos  de  asociación  profesional,  las 
condiciones  de  las  dos  partes  contra- 
tantes están  ya  más  equilibradas:  no 
es  ya  el  obrero  aislado  y  víctima  de 
su  propia  miseria  con  quien  tiene  que 
habérselas  el  patrono:  es  con  la  colec- 
tividad, con  el  Sindicato,  que  apoya  y 
sostiene  al  asociado  para  que  no  venda 
a  vil  precio  eso  que  tal  vez  aquél  consi- 
dera como  una  simple  mercancía.» 

N.  N. 


R.  P.  Juan  María  SolA,  S.  J.  La  ley  de  la 
expiación.  Lecciones  Sacras  sobre  el 
libro  de  Jonás.— Barcelona,  1913.  En  12.° 
de  170  páginas. 

Consta  la  presente  publicación  de 
diez  lecciones,  precedidas  de  un  breví- 
simo prólogo  y  seguidas  de  un  cuadro 
sinóptico  sobre  el  libro  de  Jonás.  En 
la  primera  lección  muy  sucintamente 
se  expone  lo  que  es  el  olvidado  géne- 
ro de  oratoria  sagrada,  hoy  día  reno- 
vado, de  las  Lecciones  Sacras,  y  luego 
se  da  la  razón  de  la  elección  y  se 
asienta  por  base  la  autenticidad  del 
libro.  En  la  segunda  se  hace  constar 
el  carácter  histórico,  profético  y  ex- 
hortatorio del  mismo,  se  indica  la  di- 
visión, y  se  entra  en  la- exposición 
tomando  las  sentencias  una  por  una;  y 
pesando  las  palabras  conforme  a  la 
Vulgata  y  aun  recurriendo  al  texto 
original,  se  aducen  los  diversos  pare- 
ceres dentro  de  la  interpretación  ca- 
tólica, se  refuta  la  heterodoxa  y  se 
aducen  escogidos  pasajes  de  los  Pa- 
dres. Así  se  continúa  hasta  la  lección 
quinta,  que  se  remonta  a  considerar  el 
milagro  de  la  liberación  de  Jonás,  y  en 
la  sexta  se  expone  el  salmo  que  realza 
el  hecho  maravilloso  En  la  séptima, 
octava  y  nona  se  esclarece  la  segunda 
parte,  que  pertenece  a  la  segunda  y 
efectiva  misión  de  Jonás  a  Nínive.  La 
lección  décima  sirve  de  epílogo,  en  el 
que  se  descansa  considerando  la  vida 
ulterior  del  Profeta  y  la  suerte  final 
de  la  gran  ciudad. 

Lecciones  como  las  aquí  presenta- 
das presuponen  un  estudio  exegético 
nada  vulgar  del  sagrado  libro,  de  don- 
de nace  la  substancia  y  solidez  de  la 
doctrina.  En  el  estilo  son  de  admirar 
la  concisión,  claridad  y  limpieza  casti- 
za del  bien  decir  y  armonioso  correr 
de  la  frase. 

El  aducir  e  intercalar  continuamente 
el  texto  latino  formando  casi  contexto 
con  la  frase  castellana,  entorpece  la 
corriente  del  decir  y  dificulta  la  com- 
prensión rápida.  Hubiéramos  preferido 
ver  al  principio  de  cada  lección  todo 
el  trozo  escriturístico  fielmente  tradu- 
cido, y  aun  si  es  preciso  parafraseado, 
y  sobre  esto  repetir  ordinariamente 
en  castellano  las  palabras  y  versos 
convenientes. 

Abundan  acá  y  allá  esparcidos  los 
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datos  geográficos, históricos  y  arqueo- 
lógicos, y  no  pocas  veces  se  combinan 
en  preciosos  cuadros.  Del  triple  ca- 
rácter que  reconoce  en  el  Profeta,  el 
histórico  y  exhortativo  están  cumpli- 
damente desarrollados,  y  a  eso  prin- 
cipalmente parece  haber  atendido  el 
orador  al  dar  por  titulo  y  lema  a  la 
obra  Lxí  ley  de  la  expiación.  Pero  que- 
da sólo  indicado  y  no  desarrollado  el 
otro  lado  interesantísimo,  que  es  el 
profético  de  aquella  singular  profecía 
entre  las  de  los  profetas,  más  real  e 
histórica  que  verbal,  en  la  que  admi- 
rablemente se  caracteriza  la  obra  de 
la  redención  y  la  universalidad  del 
Evangelio.  Sin  quitar  nada  de  lo  ex 
puesto,  y  edificandosobre  ello,  creemos 
que  el  competente  expositor  podría 
completar  tan  preciosa  materia  con 
dos  o  tres  lecciones  añadidas 

Juicios  hay  para  todo:  el  nuestro  es 
que  con  este  género  de  elocuencia  en 
un  libro  tan  pequeño  y  en  unas  leccio- 
nes tan  condensadas  se  en:ierra  un 
caudal  de  doctrina  sólida,  varia,  purí- 
sima y  acrisolada,  bebida  en  sus  pro- 
pias fuentes,  que  sería  en  vano  i  uscar 
en  centones  predicables  ni  en  los  con- 
sabidos sermonarios. 

M.  S. 


Historia  del  Perú  independiente,  por 
M.  Nemesio  Varqas.  Tomo  VI.  Un  vo- 
lumen en  4.**  de  267-XXII  páginas. 

Contiene  este  tomo  sexto  la  rela- 
ción de  los  sucesos  acaecidos  desde 
el  año  1830  a  1833,  cuando  estaba  to- 
davía fresca  la  memoria  de  la  inde- 
pendencia por  haber  sido  más  tardío 
3UC  en  otras  repúblicas  el  despertar 
el  Perú,  tal  vez  porque,  como  escribe 
Meoéndez  y  Pelayo:  «Hasta  el  último 
momento  la  causa  española  tuvo  allí 
más  secuaces  que  en  ninguna  otra 

f>arte  de  América:  las  tradiciones  co> 
oniales  estaban  muy  arraigadas,  mer- 
ced a  un  largo  régimen  de  prosperidad 
tranquila.  IJma  era  copia  fiel  de  las 
risueñas  ciudades  del  Mediodía  de 
EspaAa;  y  el  fácil  y  alegre  vivir  de  sus 
btbitantes,  Justamente  enamorados  de 
su  suelo,  de  su  cielo  y  de  la  hermosura 
de  sus  mu. eres,  les  hacía  muy  lleva- 
dera la  amencia  de  litMrtades  políti- 


cas, que  los  más  de  ellos  ni  entendían 
ni  solicitaban»  (1). 

Cuando  los  limeños  proclamaron  a 
28  de  Julio  de  1821  la  independencia 
absoluta  del  Perú,  no  barruntaron  ni 
por  semejas  los  males  que  habían  de 
sobrevenir,  de  que  es  triste  muestra 
el  trienio  relatado  por  D.  Nemesio 
Vargas.  Luchas  enconadas  de  ambicio- 
sos, atropellos  inauditos  contra  la  ino- 
cencia y  la  justicia;  despotismo  feroz 
en  los  de  arriba,  servilismo  vil  en 
los  de  abajo,  o  por  decirlo  con  las  pa- 
labras del  diputado  de  aquella  época, 
Vigil,  citado  por  el  autor:  «Nefandos 
crímenes  canonizados,  le  alizadas  dos 
revoluciones,  y  levantadas  en  este 
mismo  santuario  por  las  manos  de  los 
legisladores,  sobre  las  aras  de  la  pa- 
tria, personas  que  debieron  haber  sido 
inmoladas  a  la  justicia  en  el  vestíbu- 
lo» (pág.  167). 

La  reseña  sencilla  de  los  hechos 
arranca  a  la  franqueza  e  imparcialidad 
del  historiador  este  juicio:  «Las  vícti- 
mas y  los  actores  principales  están 
acreditando  que  las  revueltas  en  el 
Perú  son  luchas  a  mano  armada  entre 
jefes  y  oficiales.»  Mas  la  misma  im- 
parcialidad le  obliga  a  manifestar  de 
cuando  en  cuando  los  aciertos  de  los 
gobernantes  que  condena. 

No  todo  ha  de  ser  empero  intrigas 
políticas,  gut  rras  civiles  y  áridas  cues 
tiones  de  hacienda  o  administración; 
también  hay  páginas  dedicadas  a  re- 
cordar asuntos  más  amenos,  como  la 
traslación  de  los  restos  mortales  de 
Melgar,  a  quien  si  por  una  parte  ensalza 
el  autor  como  «poeta  lleno  de  inspira- 
ción», confiesa  por  otra  que  si  lo  juzgá- 
ramos «con  la  crítica  de  Lessing,  la  ins- 
piración de  Byron  y  las  reglas  de  la 
métrica  de  Andrés  Bello,  nuestro  dicta- 
men le  sería  adverso»;  en  lo  cual  coin- 
cide con  Menéndez  y  Pelayo,  para 
Suien  los  versos  de  Melgar  «no  pasan 
e  ensayos  de  estudiante  aprovecha- 
do*; si  bien  un  poco  más  adelante 
afirma  que  los  yaravíes  son  «los  ver- 
sos más  agradables  de  Melgar:  natu- 
rales y  sencillos,  puros  de  todo  rastro 
de  afectación»  (2). 


(I)    Antología  de  poetas  hlspano-ame- 
rlcanos,  t.  III.  pág.  CCLVIII. 
(2)*  Obraciuida,  págInasCCLV-CCLVIl. 
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El  historiador  peruano  da  variedad 
a  la  narración  con  reflexiones  morales 
y  breves  biografías,  como  la  del  repu- 
tado médico  Dr.  /v\iguel  Tafur,a  quien 
por  cierto  alaba  porque,  «religioso  sin 
fanatismo,  era  de  principios  liberales». 
Si  esos  principios  liberales  fueron  las 
libertades  de  perdición  condenadas 
por  la  Santa  Sede,  no  está  bien  la  ala- 
banza, ni  es  fanatismo  abominar  de 
ellos,  sino  al  contrario  obligación  sa- 
grada. Suponemos  que  otra  será  la 
mente  del  Sr.  Vargas. 

Pues  tan  bien  enterado  está  de  los 
asuntos  de  su  patria  el  preclaro  histo- 
riador, bien  merecía  alguna  mayor  de- 
claración lo  que  se  dice  de  los  nom- 
bramientos eclesiásticos  en  la  página 
245,  para  que  supiese  el  lector  en  qué 
estado  se  hallaban  las  relaciones  con 
la  Santa  Sede  y  el  derecho  o  sinrazón 
con  que  se  hicieron  tales  nombra- 
mientos. 

N.  N. 


'Biblioteca  Popular  Carmelitano -Teresia- 
na.  Serie  A:  núm.  1,  La  Santa;  núm.  2, 
Cómo  se  confesaba  Santa  Teresa;  nú- 
mero 3,  Cómo  se  preparaba  para  co- 
mulgar Santa  Teresa,  por  el  P.  Fr.  Ga- 
briel DE  Jesús,  C.  D.  1515-1915.— Ma- 
drid, establecimiento  tipográfico  «Suce- 
sores de  Rivadeneyra».  En  12.°  español 
de  76,  54  y  44  páginas,  respectivamente. 
Precio:  número  suelto  de  cada  opúscu- 
lo, 30  céntimos;  por  docenas,  de  la  mis- 
ma serie,  15,  y  por  cientos,  10  céntimos. 

Muy  feliz  nos  parece  la  idea  que  ha 
tenido  y  ha  empezado  a  realizar  con 
la  publicación  de  estos  opúsculos  el 
P.  Fr  Gabriel  de  Jesús,  conocido  es- 
critor y  devoto  teresiano  Si,  como 
dice  el  autor  con  un  antiguo  proverbio, 
«todo  cristiano  profesa  amor  a  Santa 
Teresa»,  todo  buen  español  se  gloría 
de  tenerla  especial  devoción.  Mas 
para  que  ésta  sea  en  todos  consciente 
y  fervorosa  y  produzca  en  las  almas 
abundantes  frutos  de  santificación, 
conviene  conocer  bien  a  la  Santa,  co- 
nocer su  vida,  su  doctrina,  sus  obras. 
«Ahora  bien,  observa  atinadamente  el 
P.  Fr.  Gabriel  de  Jesús,  a  cualquiera  se 
le  alcanza  que,  siendo  costosos  y  volu- 
minosos los  libros  de  la  Santa,  no  es- 
tán éstos  al  alcance  de  todas  las  fortu- 
nas ni  de  acuerdo  con  el  tiempo  y  ocu- 
paciones de  la  clase  trabajadora.  De 


ahí  la  utilidad  y  aun  necesidad,  recono- 
cida por  los  buperiores  de  la  Orden, 
de  la  presente  Biblioteca  Popular  Car- 
melitano-Teresiana,  cuyos  opúsculos 
se  podrán  leer  de  un  tirón,  y  por  me- 
dio de  los  cuales  nuestra  incompara- 
ble Doctora  se  pondrá  al  habla  con  el 
pueblo  para  mucho  bien  de  España  y 
de  la  cristiandad  entera.» 

En  efecto,  los  opúsculos  son  rela- 
tivamente cortos,  aunque  de  mucho 
jugo,  y  e  critos  con  clari  ad  al  alcan- 
ce de  todas  las  inteligencias,  con  pia- 
dosa unción  y  con  tal  atractivo  que, 
empezados  a  leer,  no  se  pueden  soltar 
de  la  mano  hasta  acabarlos.  La  forma 
dialogada  y  el  que  la  respuesta  se  da 
de  ordinario,  especialmente  en  el  pri- 
mer opúsculo,  por  la  Santa  con  las 
mismas  palabras  de  sus  libros,  hace 
aún  más  amena  e  instructiva  su  lectu- 
ra. Pruébelo  quien  quiera  y  lo  verá.  La 
Santa,  que  tan  gozosa  y  agradecida  a 
Dios  murió  diciendo:  «En  tin,  soy  hija 
de  la  Iglesia  y  muero  hija  de  la  Igle- 
sia», nos  alcance  del  Señor  «que  sea- 
mos hijos  fieles  y  obedientes  de  I4 
Iglesia  católica  en  vida,  para  poder 
hacer  nuestras  sus  palabras  en  la  hora 
de  la  muerte».  Los  opúsculos  de  la  se- 
rie B  tratarán.  Dios  mediante,  de  la 
Virgen  del  Carmen,  su  historia,  etc. 


R.  P.  Petitalot.  Un  mois  de  Marie  sur  la 
Vie  de  la  tres  Sainte  Vierge.  Deuxiéme 
édition.— Paris,  Pierre  Téqui,  libraire- 
éditeur,  82,  rué  Bonaparte.82;  1914.  Un 
volumen  en  8.°  mayor  de  232  páginas, 
2  francos. 

La  devoción  a  la  Santísima  Virgen  y 
el  celo  de  las  almas  ha  inspirado  a 
muchos  autores,  desde  el  P.  Lalomia, 
S.  J.  (siglo  XVIll),  hasta  nuestros  días, 
excelentes  libros,  que  sirven  para  cele- 
brar con  provecho  espiritual  el  justa- 
mente llamado  mes  de  María.  Uno  de 
ellos  es  el  publicado  por  el  P.  Petita- 
lot, de  la  Sociedad  de  María  conocido 
ya  por  su  Mes  de  María  sobre  la  Sal- 
ve. En  el  primer  día  del  mes  o  primer 
capítulo  del  presente  libro,  que  reco- 
mendamos, se  trata  del  origen  y  utili- 
dad del  mes  de  María;  en  los  treinta 
restantes  se  expone  toda  la  vida  de  la 
Santísima  Virgen,  desde  que  fué  anun- 
ciada y  prometida  en  el  Paraíso  hasta 
su   gloriosa    asunción  a   los   cielos 
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Cada  día  se  aftade  a  la  exposición  un 
«emplo,  y  se  termina  con  un  Averna* 
na.  La  exposición  es  sólida,  basada  en 
lo  que  nos  enseñan  las  Sagradas  Es- 
crituras y  lo  que  nos  han  transmitido 
documentos  auténticos  y  tradiciones 
respetaMes,  especialmente  las  que  ha 
recibido  la  Iglesia  en  su  liturgia.  De 
ellas,  en  general,  como  de  los  escritos 
de  los  Santos  Padres,  toma  el  autor  lo 
que  juzga  más  seguro  y  a  propósito 
para  fomentar  la  piedad  de  los  fieles. 


P.  A.  OlorA.  La  guerra  nella  morale  cris- 
tiana. En  4.»  de  48  páginas.— Tipografía 
Marietll,  Turin.  0,40  francos  y  0,30  pi- 
diendo muchos  ejemplares  al  autor,  vía 
Bart>aroux,  28,  Toúno.  — Perche  tanti 
JlagtíU.  En  4.®  de  35  páginas,  0,30  fran- 
cos.—Librería  -Buona  Stampa>,  AlGe- 
ri.  4.— La  preghiera  per  ¡a  pace.  De  43 
páginas,  0,40  francos.— /6/Y/. 

Estos  tres  opúsculos  son  de  evidente 
oportunidad  y  nos  parecen  instructivos 
y  provechosos.  ¡Ojalá  se  extendiesen 
también  por  España,  donde  no  dejan 
de  oírse  alguna  vez  los  errores  y  difi- 
cultades que  acertadamente  refuta  el 
P.  Oldrá. 

Expone  en  el  primero  el  concepto 
cristiano  de  la  guerra  y  las  condicio- 
nes necesarias  para  su  licitud.  Con  ra- 
zón dice  a  todos  que  la  disposición  de 
un  alma  equilibrada  debe  ser  en  estos 
momentos  de  compasión  a  los  desgra- 
dados que  de  más  cerca  sufren  los 
efectos  de  la  guerra,  de  moderación  y 
ecuanimidad  cristiana  hacia  todas  las 
naciones  beligerantes,  de  oración  y 
ruegos  que  impetren  del  Cielo  una  paz 
pronta  y  universal  para  todos. 

hl  segundo  es  interesantísimo,  y 
aun  a  los  conocedores  del  tratado  de 
la  Tribulación,  por  el  P.  Kivadeneira, 
teri  de  satisfacción  y  consuelo.  Res- 
ponde y  prueba,  con  San  Agustín,  que 
Dk>s,  por  ser  bueno  y  poderoso,  per- 
mite o  nos  envía  ciertos  males  tempo- 
rales, de  que  saca  altísimos  bienes 
para  nosotros  mismos.  Véase  en  par- 
ticular el  parágrafo  7,  «Por  qué  son 
taoibién  heridos  los  inocentes». 

El  opúsculo  tercero  está  dirigido  a 
•aponer  y  difundir  la  inspirada  oración 
por  lú  paz^  que  dictó  al  Supremo  Pas- 
tor tfelaiiloMftiu  eorasóa  de  Padre 
de  Ipt  Heles.  La  oración  del 


Papa  se  ilustra  y  comenta  con  expre- 
siones de  gran  afecto  hacia  las  pobres 
naciones  beligerantes:  sobre  cada  una 
de  ellas  se  piden  al  Cielo  los  bienes  es- 
peciales y  renovaciones  morales  que 
deben  ser  la  garantía  de  la  paz  verda- 
dera y  estable;  y  esto  después  de  ha- 
ber explanado  en  brillante  forma  polé- 
mica cuáles  son  los  caracteres  de  la 
buena  oración  cristiana  por  la  paz,  y 
qué  parte  puede  tener  en  ella  el  pa- 
triotismo. 

PiERRE  BouviER,  S.  J.  Rcglcs  dc  la  perfec- 
tion  sacerdotale,  recueillées  et  publiées 
á  l'usage  des  prétres  employées  au  saínt 
ministére.— París,  Gabriel  Beauchesne, 
édlteur,  117,  rué  de  Rennes,  117;  1914. 
Un  volumen  en  8.°  de  VI- 156  páginas, 
1,50  francos. 

« La  Sagrada  Escritura,  dice  el  autor, 
y  la  Tradición,  los  Papas  y  los  Conci- 
lio s,  el  ejemplo  y  las  enseñanzas  de  los 
Santos  han  fijado  las  reglas  todas  de 
la  perfección  sacerdotal.  A  fin  de  que 
los  sacerdotes  las  tengan  siempre  a  la 
vista  ha  parecido  cosa  útil  condensar- 
las en  un  resumen  que  con  facilidad 
puedan  recorrer  y.meditar  a  la  luz  de 
la  divina  gracia,  ante  su  propia  con- 
ciencia y  ante  Dios.»  A  estas  reglas 
generales  añadirán  las  que  sean  pro- 
pias de  sus  respectivas  diócesis.  Las 
reglas  son  161,  divididas  en  tres  sec- 
ciones; las  26  primeras  se  refieren  al 
espíritu  sacerdotal,  a  la  vida  sacerdo- 
tal las  5.^  siguientes  y  las  demás  al 
ministerio  sacerdotal.  Están  redacta- 
das a  r/iodo  de  otras  tantas  tesis,  con 
claridad  y  precisión,  confirmadas  en 
su  mayor  parte  con  testimonios  de  au- 
toridad puestos  al  fin  de  la  página. 
De  ellas,  después  de  haberlas  leído 
hasta  el  ultimo  renglón,  escribe  en  su 
aprobación  Mgr.  Bonnetoy,  Arzobispo 
d'Aix,  que  «lo  tocan  todo  y  expresan 
netamente  todo  lo  que  hay  que  hacer, 
y  no  pueden  dejar  de  producir  gran 
bien  en  el  alma  de  los  que  las  mediten 
y  sepan  hacer  de  ellas  un  como  ma- 
nual de  su  sagrado  ministerio,  pues 
son  resultado  de  un  verdadero  cono- 
cimiento de  las  necesidades  del  sacer- 
dote y  de  un  celo  experimentado.*  Y  el 
Sr.  Obispo  de  Quimperet  de  León:  «No 
veo,  dice,  lectura  más  oportuna  en  los 
ejercicios  anuales  o  retiros  mensuales 
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de  los  sacerdotes;   ni  veo  libro  de 
r texto  que  pueda  servir  con  mayor  pro- 
vecho en  nuestros  Seminarios  mayo- 
^  res  para  un  curso  de  Pastoral.» 

P.  V. 

Estudios  de  Asín  Palacios  sobre  la  Filo- 
sofia  musulmana,  por  Alberto  Gómez 
Izquierdo.  Folleto  de  31  páginas  en  4.*^ 
prolongado.— Madrid,  Santo  Domingo 
el  Real,  114,  Claudio  Coello,  1914. 

En  esta  Memoria  resume  el  distin- 
guido profesor  de  la  Universidad  de 
Granada  los  trabajos  publicados  por 
el  esclarecido  catedrático  de  la  Uni- 
versidad Central.  Los  clasifica  en  tres 
grupos:!,  Filosofía  oriental.  Algazel.— 
11, Filosofía hispano-musulmana.l.^  Di- 
rección mística.  Abenmasarra  y  su  es- 
cuela, Mohidín,  Abenházam.  2.°  Di- 
rección peripatética.  Avempace,  Aben- 
tofail,  Abentumlús.— 111,  Influencias  de 
la  Filosofía  hispano-musulmana  en  la 
cristiana.  Averroes  y  Santo  Tomás. 
Mohidín  y  Raimundo  Lulio.  El  plagio 
de  Turmeda. 

La  mayor  parte  de  estos  trabajos 
fueron  publicados  en  Revista  de  Ara- 
gón y  Cultura  Española,  y  de  algunos 
de  ellos,  v.  gr.,  de  Algazel  y  de  Mohi- 
dín, se  dio  cuenta  en  Razón  y  Fe, 
1. 1,  404;  t.  XX,  530. 

Son  muy  interesantes  los  trabajos 
del  tercer  grupo,  en  los  que  se  trata  de 
demostrar  la  influencia  de  la  filosofía 
musulmana  en  la  cristiana,  poniendo 
de  relieve:  1.°)  las  coincidencias  entre 
Averroes  y  Santo  Tomás;  2.°j  los  pun  • 
tos  de  contacto,  de  semejanza  o  de 
identidad  entre  Abenarabí  y  Raimundo 
Lulio;  3.°)  el  parentesco  muv  estrecho 
entre  la  Disputa  del  asno  (1417),  que 
hizo  célebre  al  mallorquín  Fr.  Anselmo 
de  Turmeda,  y  la  Disputa  de  los  ani- 
males contra  el  hombre,  que  hacia  el 
siglo  X  fué  redactada  en  Orienie  por 
los  autores  de  la  Enciclopedia  de  los 
Hermanos  de  la  pureza.  El  resumen 
está  bien  hecho,  extractado  con  fideli- 
dad y  concisión,  pero  sin  las  arideces 
y  sequedad  de  una  escueta  memoria. 


Sustitutivo  legal  de  la  pena  de  muerte  y 
régimen  penitenciario,  por  D.  Manuel 
DE  Cossío  Y  Gómez-Acebo,  abogado  del 
Estado.  Un  volumen  en  4.°  de  125  pági- 
nas. Precio,  3,50  pesetas.  Los  pedidos  a 
su  autor,  calle  de  Santa  Clara,  2,  prime- 
ro.—Madrid,  establecimiento  tipográ- 
fico «Sucesores  de  Rivadeneyra»,  paseo 
de  San  Vicente,  núm.  20;  1914. 

Este  hermoso  y  bien  estudiado  tra- 
bajo fué  leído  por  su  esclarecido  autor 
en  el  segundo  Congreso  Penitenciario 
español  celebrado  poco  ha  en  la  Co- 
ruña.  El  asunto  del  tema  está  indicado 
en  el  título,  asunto  de  no  menor  tras- 
cendencia que  actualidad,  y  tan  deba- 
tido, que  el  Sr.  Cossío  va  analizando 
con  creciente  interés  y  gran  compe- 
tencia las  opiniones  de  críticos  y  pe- 
nalistas, para  deducir  cuerda  y  acer- 
tadamente, en  conclusión,  que  antes  de 
venir  a  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  conviene  buscar  el  sustitutivo 
en  un  buen  régimen  penitenciario. 

Con  selecta  erudición,  buen  criterio, 
claridad  y  sólida  argumentación,  dilu- 
cida los  siguientes  puntos:  Concepto 
de  la  pena  -  Legitimidad  de  las  pe- 
nas—La pena  de  muerte— Sustitutivos 
de  la  pena  de  muerte  — Tendencias 
abolicionistas  en  la  época  presente. 
Termina  con  las  «Conclusiones  some- 
tidas a  la  aprobación  del  segundo  Con- 
greso Penitenciario  español».  Concre- 
tando más  la  materia,  el  Sr.  Cossío  de- 
muestra brillantemente  y  con  gran  co- 
pia de  datos  que  no  estamos  aiin  en 
España  preparados  para  la  supresión 
de  la  pena  de  muerte,  y  que  no  debe 
desaparecer  de  nuestro  Código  penal, 
hasta  que  lo  estemos,  tan  duro  pero 
imprescindiole  castigo.  Tiene  mucha 
razón.  El  asunto,  como  se  ve,  no  es 
ciertamente  recreativo  ni  de  amena 
literatura,  y,  sin  embargo,  el  autor  ha 
sabido  tratarlo  de  manera  que  el  tomo 
se  lea  de  un  tirón,  con  gusto  y  sin  can- 
sancio, con  interés  y  aprovechamien- 
to. Muy  de  veras  felicitamos  al  ilustre 
sociólogo  y  jurista. 

E.  U.  DE  E. 
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Madrid,  20  de  Marzo-20  de  Abril  de  1915. 

ROMA.— La  Buena  Prensa  en  Italia.  El  Pontífice  romano  envió 
una  carta  al  Emmo.  Cardenal  Maffi,  en  que  aprobaba  la  obra  nacional 
de  la  Buena  Prensa  y  le  nombraba  Presidente  honorario,  y  a  monseñor 
Fabri  efectivo.  La  dirección  y  consejeros  han  de  ser  designados  por  la 
Santa  Sede.  El  dinero  que  recauden  los  delegados  se  distribuirá  entre 
los  periódicos  católicos.  Al  mismo  tiempo  hace  pública  la  constitución 
de  dicha  obra,  cuyo  fin  es  propagar  y  difundir  los  diarios  y  revistas 
católicos.— Felicitaciones  de  Su  Santidad.  Varios  periódicos  cató- 
licos insertan  telegramas  de  Roma,  expedidos  el  8  de  Abril,  en  que  se 
afirma  que  el  Papa  ha  enviado  un  autógrafo  a  los  Cardenales  norteame- 
ricanos Gibbons,  Farley  y  O'Conell,  con  motivo  del  vigésimoquinto 
aniversario  de  la  fundación  de  la  Universidad  de  Washington,  felicitando 
al  Episcopado  de  los  Estados  Unidos  por  el  apoyo  prestado  desde  los 
comienzos  a  tan  importante  institución.  Otra  carta  autógrafa  dirigió 
también  Su  Santidad  a  monseñor  Ireland,  dándole  el  parabién  por  la 
inauguración  de  la  catedral  de  San  Pablo,  que  se  verificó  el  domingo 
11  de  Abril.— Carta  de  gratitud  a  Benedicto  XV.  El  Padre  Santo 
recibió  una  carta,  que  firmaban  20  soldados  franceses  canjeados  por 
inútiles,  en  la  que  éstos  le  expresaban  en  sentidos  términos  el  testimonio 
filial  de  su  agradecimiento  por  el  caritativo  empeño  que  puso  en  que  se 
canjeasen  los  prisioneros  inutilizados.  A  la  vez  le  pedían  su  paternal 
bendición  para  sí  y  sus  familias.  Asimismo  al  Emmo.  Cardenal  Secreta- 
rio de  Estado,  Sr.  Gasparri,  escribió  una  carta  el  Obispo  de  Orleans, 
monseñor  Touchet,  rogándole  transmitiese  al  .Vicario  de  Cristo  los  sen- 
timientos de  agradecimiento  de  los  soldados  franceses  que  se  hallaban 
heridos  en  Alemania,  y  que  acababan  de  ser  repatriados.  El  Eminentí- 
simo Sr.  Gasparri  le  respondió  con  otra  muy  expresiva,  notificándole 
que  el  Papa  recibió  con  grande  satisfacción  las  agradecidas  frases  de 
los  soldados,  a  los  que  enviaba  su  paternal  bendición.  Añade  que  Su 
Santidad  vio  en  tales  expresiones  la  espontaneidad  de  alma  que  confiere 
a  los  más  modestos  hijos  de  Francia  una  especie  de  instintiva  nobleza  y 
una  sinceridad  que  les  impulsa  a  rendir  acatamiento  a  la  verdad,  y  que 
explica  en  gran  parte  el  actual  despertar  religioso  de  Francia.— Bendi- 
ción de  una  bandera  belga.  Un  telegrama  del  13  anunciaba  que 
el  Papa  había  bendecido  la  bandera  nacional  belga,  que  ostenta,  primo- 
rosamente bordada,  la  imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  la 
siguiente  inscripción:  «Sagrado  Corazón  de  Jesús,  salvad  a  Bélgica.»  La 
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bandera  será  depositada  en  el  santuario  de  la  Visitación  de  Lovaina. 
Con  la  ocasión  de  bendecir  el  estandarte,  pronunció  el  Padre  Santo,  ante 
la  colonia  belga  de  Roma,  una  sentida  alocución,  diciendo  que  el  Sagrado 
Corazón  salvará  a  Bélgica,  y  que  la  fortalecerá  después  de  las  doloro- 
sas  pruebas  que  experimenta  en  estos  tristes  y  angustiosos  días.— Con- 
trasentidos. No  deja  de  ser  curioso  que  ciertos  escritores,  despreciar 
dores  de  la  Iglesia  católica,  se  quejen  de  que  no  ejerza  ahora  rectamente 
su  poder,  cuya  existencia  negaban  rotundamente.  El  belga  M.  Maeter- 
linck,  el  glorificador  de  la  inteligencia  de  pájaros  y  caballos,  el  que  con 
sus  impíos  escritos  se  ha  ganado  el  aplauso  de  socialistas,  materialistas, 
anticatólicos  y  anticristianos,  ha  tenido  la  humorada  de  denunciar  al 
Papa  porque  no  hace  buen  uso  de  su  autoridad,  de  aquella  autoridad 
que  siempre  negó  Maeterlinck.  Óigase  el  siguiente  telegrama  de  Roma: 
«Mauricio  Maeterlinck,  el  escritor  belga  que  recorre  Italia,  pretendiendo 
con  sus  conferencias  moverla  en  favor  de  los  aliados,  atacó  rudamente 
al  Vaticano  por  mantener  en  la  guerra  una  actitud  neutral.  Declaró  que 
la  Santa  Sede,  siguiendo  tal  proceder,  ha  abandonado  las  enseñanzas  de 
Jesucristo.»  La  falsedad  de  tan  necio  cargo  la  ha  demostrado  una  auto- 
ridad harto  más  competente  que  la  del  dramaturgo.  Escribe  monseñor 
de  Wachter,  Obispo  auxiliar  del  Cardenal  Mercier:  «Su  Santidad  expresó 
su  entera  satisfacción  y  paternal  simpatía  al  Cardenal-Arzobispo  de 
Malinas.  Los  agentes  del  mal  procuran  sembrar  la  cizaña  entre  la  cató- 
lica Bélgica  y  la  Santa  Sede;  pero  no  lo  conseguirán.  El  profundo  amor 
del  Soberano  Pontífice  a  nuestra  desdichada  nación  y  a  su  animoso  y 
eminente  Cardenal  pronto  se  hará  público.»— Conferencia  de  Renato 
Bazin  en  el  Seminario  Pontificio  francés.  En  presencia  de  nume-» 
roso  público  tuvo  el  26  en  el  Seminario  francés  de  Roma  una  conferen- 
cia el  ilustre  Renato  Bazin,  de  la  Academia  de  Francia.  Con  multitud  de 
argumentos  interesantes  probó  el  reflorecimiento  religioso  de  Francia  y 
mostró  que  su  origen  se  remonta  a  tiempos  anteriores  a  la  presente  gue- 
rra; pero  que  ésta  ha  dado  pie  a  que  vigorosamente  se  extienda.  Ter- 
minó el  conferenciante  elogiando  con  frases  encomiásticas  al  Papa 
Benedicto  XV.  El  Cardenal  Billot,  que  presidía  la  sesión,  habló  al  fin  de 
la  misma,  manifestando  las  condiciones  que  ha  de  tener  el  reflorecimiento 
católico  y  los  escollos  que  deben  evitarse  para  que  se  produzcan  todos 
os  frutos  apetecibles.— Regalo  a  la  Biblioteca  Vaticana.  La  familia 
del  inmortal  arqueólogo  J.  B.  de  Rosi  ha  regalado  a  la  Biblioteca  Vati-» 

Ícana  una  riquísima  colección  de  documentos,  que  comprenden  toda  la 
vida  de  aquel  sabio  y  demuestran  su  actividad  prodigiosa  y  la  fama  que 
merecidamente  alcanzó  en  Italia  y  en  todas  las  naciones  civilizadas.  For- 
man dicha  colección  minutas,  pruebas  de  imprenta,  correspondencia  y 
registro  de  las  publicaciones;  la  serie  completa  de  sus  obras  grandes  y 
pequeñas,  los  libros  que  le  dedicaron  o  regalaron,  los  diplomas,  con  sus 
respectivas  insignias  y  títulos  que  le  confirieron  los  principales  Institutos 
í  RAZÓN  Y  FE,  TOiMO  42  9 
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científicos  y  literarios  italianos  y  extranjeros,  que  llegan  a  130;  las  comu- 
nicaciones, cartas,  telegramas,  revistas  y  medallas  que  se  le  enviaron  en 
su  septuagésimo  aniversario;  los  periódicos  y  opúsculos  que  hablaro  i 
de  sus  obras,  de  ItídO  a  1893;  las  necrologías  y  honores  que  después  c.j 
su  muerte  se  le  hicieron;  los  recuerdos  de  su  niñez,  las  certificaciones  ti. 
sus  estudios,  autógrafos  y  memorias  suyas  hasta  ahora  inéditas;  ia 
correspondencia  concerniente  al  BoÜetino  di  Archeologia  Cristiana,  \\ 
sobre  todo,  la  literaria  y  privada  que  tuvo  con  arqueólogos  y  científicos 
de  todo  el  mundo  Esta  parte  por  sí  sola  constituye  un  tesoro,  pues  se 
compone  de  unas  26.000  cartas. 

I 

ESPAÑA 

Notas  políticas.— Wú7>5.  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
partió  para  Barcelona  el  17  con  objeto  de  cumplir  un  antiguo  compro- 
miso de  presidir  una  sección  de  la  sociedad  obrera  titulada  La  Alianza. 
El  Sr.  Conde  de  Romanones  emprendió  el  13  su  viaje  a  Palma  de  Ma- 
llorca. Todos  los  ex  ministros  del  píirtido  que  acaudilla,  muchos  senado- 
res y  diputados  fueron  a  la  estación  del  Mediodía  para  despedir  a  su  jefe. 
Los  radicales  y  nacionalistas  cat  ¡lañes  contra  el  Alcalde.  En  la  sesión 
del  Ayuntamiento,  celebrada  en  Barcelona  el  8,  se  aprobó  por  23  votos 
de  los  concejales  de  la  izquierda,  contra  18  de  los  regionalistas  y  de  los  de 
las  derechas,  un  voto  de  censura  contra  el  Alcalde,  a  causa  de  haberse 
negado  a  tramitar  la  aprobación  del  tránsito  rodado  los  días  de  Jueves  y 
Viernes  Santo.  El  Sr.  Boladeres  afirmó  que  le  importaba  poco  el  voto  de 
censura,  pues,  en  cambio,  había  recibido  más  de  10.000  cartas  y  tarjetas 
de  felicitación  por  no  haber  dado  dicha  aprobación.  Las  señoras  tuvie- 
ron una  reunión  en  que  acordaron  felicitar  al  Alcalde.  Irritados  los  con- 
cejales sectarios  y  republicanos  al  ver  la  firmeza  del  Sr.  Boladeres,  que 
proseguía  en  su  cargo,  decidieron  no  asistir  a  las  sesiones  hasta  que 
dimitiese.  El  Alcalde  ha  dicho  que  persistirá  en  su  puesto,  mientras 
cuente  con  la  confianza  del  Gobierno  y  de  la  opinión. 

Movimiento  científico-artístico  —Hemos  recibido  el  número  sép- 
timo del  Bolííin  Arqueológico,  de  Tarragona,  en  el  que  el  ilustrado  señor 
D.  Ángel  del  Arco  describe  hermosamente  el  Museo  Diocesano,  que, 
como  dijimos,  se  ha  creado  merced  a  los  desvelos  del  sabio  Arzobispo 
tarraconense  Sr.  López  Peláez,  digno  heredero  del  insigne  canonista  y 
anticuario  D.  Antonio  Agustín.  Como  es  natural,  divídese  el  Museo  en 
diversas  secciones.  Componen  la  Romana  tres  sepulcros,  cuatro  basa- 
mentos de  columnas,  dos  inforas,  algunas  lápidas  y  un  centenar  de  rcs- 
toi  pequeños.  A  Juicio  del  Sr.  Arco,  debían  pasar  a  enriquecer  dicha  sec- 
cló.n  los  restos  del  templo  de  Júpiter  y  el  mirab,  que  están  empotrado*  en 
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H^palacio  arzobispal.  La  sección  del  Arte  cristiano  se  halla  constituida  con 
^^objetos  románicos  del  tercer  período,  que  corresponde  a  los  siglos  XII 
y  XIII,  durante  los  cuales  se  edificaron  por  San  Olegario  los  primitivos 
templos  de  la  restauración  cristiana.  A  esta  época  corresponden  algunas 
estatuas  de  la  Virgen,  varios  capiteles  y  fragmentos  de  adornos  de  pie- 
dra y  mármol  y  diferentes  lápidas  funerarias.  En  la  sección  de  Pintura 
aparecen  varios  retablos,  tablas  y  lienzos  que  por  sí  solos  bastarían  para 
acreditarla.  El  retablo  de  Guardia  del  Prats  merece  la  preferencia,  y  en 
sitio  preeminente  se  ha  colocado  por  su  extraordinario  mérito.  La  sec- 
ción de  Indumentaria  y  tapicería  ostenta  tres  casullas,  dos  dalmáticas, 
una  capa  pluvial,  seis  mitras  y  otras  piezas,  un  paño  de  atril,  frontal, 
estolas,  alzacuellos,  varios  pares  de  calzado,  medias,  polainas,  guan- 
tes, etc.,  y  50  tapices.  En  otras  secciones  figuran  un  monetario  de  2.000 
ejemplares,  colección  de  misales,  libros  de  coro,  salterios,  evangeliarios 
en  número  de  60,  cruces,  relicarios,  ostensorios,  dos  incensarios  góticos 
de  plata  muy  suntuosamente  labrados,  un  bello  cáliz  de  plata  dorada  del 
siglo  XV,  etc.  Doce  magníficas  fotografías  de  diversos  objetos  del  Museo 
acompañan  al  número  del  boletín,  entre  las  que  tiene  para  nosotros 
especial  significación  una  que  representa  a  San  Ignacio  de  Loyola  en 
escultura  de  tamaño  natural,  procedente  de  la  ermita  de  Bara,  siglo  XVII. 
Decreto  de  Instrucción  pública.  Con  motivo  de  cumplirse  en  Abril  de  1916 
el  tercer  centenario  de  la  muerte  de  Cervantes,  publicó  el  Ministro  de 
Instrucción  un  decreto  señalando  los  medios  prácticos  de  realizar  el 
homenaje  que  España  intenta  tributar  al  autor  del  Quijote.— Centena- 
rios» En  el  Jardín  Botánico  se  celebró  el  8  una  solemne  reunión  para 
conmemorar  el  centenario  de  la  fundación  de  la  primera  cátedra  de 
Botánica  aplicada  a  la  agricultura.— El  domingo  18  se  tuvo  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia  una  sesión  pública  para  rememorar  el  primer  siglo  de 
su  creación.  El  Sr.  Pérez  de  Guzmán  leyó  la  Memoria  de  los  trabajos 
realizados  en  el  presente  curso,  y  el  Director  de  la  Corporación,  reve- 
rendo P.  Fita,  un  discurso  sobre  el  tema  «Elogio  déla  mística  Doctora 
Santa  Teresa  de  Jesús».— En  Ávila  verificáronse  los  días  3  y  4  de  Abril 
grandiosas  fiestas  en  recordación  del  cuarto  centenario  del  nacimiento  y 
bautismo  de  la  excelsa  Santa  Teresa  de  Jesús.  En  la  iglesia  de  San  Juan 
se  descubrió  una  lápida  que  alude  al  bautismo  de  la  mística  Doctora; 
espléndida  procesión,  iluminación  artística  y  una  hermosa  velada  litera- 
ria en  honor  de  la  Santa,  dieron  realce  a  centenario  tan  insigne.— D/sí//z- 
ciones  al  saber.  El  Rey  firmó  un  real  decreto  concediendo  el  título  de 
caballero  de  la  real  orden  de  Isabel  la  Católica  al  sabio  franciscano 
P.  David  Ramos  Pumarega,  en  atención  a  sus  conocimientos  filológicos 
y  al  grado  recibido  en  la  Universidad  de  Washington.— Leemos  en 
VOsservatore  Romano  de  30  de  Marzo  que  en  la  cuarta  sesión  del  año 
sexagésimo  octavo  de  la  Academia  romana  de  los  Nuovi  Lincei,  el  profe- 
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sor  De  Sanctis  presentó,  en  nombre  del  P.  L.  Navas,  S.  J.,  la  séptima 
parte  de  su  trabajo  Neuroptera  nova  africana,  y  que  el  Secretario  había 
hecho  saber  a  la  Corporación  que  el  Papa  aprobaba  el  nombramiento 
del  citado  P.  Navas  para  socio  ordinario  de  la  Academia.— ¿//z/vers/úfoí/ 
de  Estudios  Superiores  Eclesiásticos.  Se  ha  hablado  mucho  en  los  perió- 
dicos de  un  proyecto  que  acaricia  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  de 
fundar  en  España,  según  el  patrón  alemán,  un  Instituto  de  Estudios  Su- 
periores Eclesiásticos.  A  la  noticia  pone  el  siguiente  comentario  un  perió- 
dico madrileño:  «Es  extraño  que  se  hable  públicamente  de  tal  materia, 
pues  sabemos  que  la  Santa  Sede  no  ha  dado  autorización  ni  para  tratar 
este  asunto  de  tanta  importancia  para  la  Iglesia  española.» 

Varia.^Estadistica  de  producción  nacional.  La  Dirección  general 
de  Agricultura  publicó  un  resumen  estadístico  de  la  ganadería  en  España 
y  de  la  producción  de  frutos  arbóreos.  Existían  en  1913  en  España:  ga- 
nado caballar,  541.623  cabezas;  mular,  97.985;  asnal,  848.897;  vacuno, 
2.878.846;  lanar,  16  441  407;  cabrío,  3.304.001;  de  cerda,  3.394.001,  y  ca- 
mellos, 4.601.  El  importe  anual  de  los  frutos  arbóreos  puede  computarse 
en  261  millones  de  pesetas;  corresponde  el  primer  lugar  a  la  naranja,  que 
produce  una  media  anual  de  68.930.220  pesetas;  siguen  las  almendras, 
con  un  importe  de  49.263  726  pesetas;  algarrobas,  31.356.595;  castañas, 
18.993.095;  manzanas,  12.377.031,  y  avellanas,  1 2.048.336. -Los /erro - 
carriles  españoles.  El  Sr.  Puig,  en  un  artículo  inserto  en  la  revista 
Mundo  Financiero,  Industrial  y  Comercial,  trata  del  estado  de  las  vías 
férreas  de  España.  De  él  se  infiere  que  la  red  de  ferrocarriles  españoles 
en  I.*"  de  Enero  de  1914  era  de  15.091  kilómetros;  11.483  constituyen  la 
vía  normal  (1,67  metros  de  ancho);  3.596  la  vía  estrecha  (varias  medi- 
das); los  12  restantes  son  de  cremallera  o  funiculares.  El  material  móvil 
con  que  cuentan  las  diversas  Compañías  sube  a  392  locomotoras  para 
trenes  de  viajeros,  1.060  para  mixtos  y  1.141  de  mercancías;  total,  2.593, 
con  una  fuerza  aproximada  de  1.560.390  caballos;  2.198  de  esas  locomo- 
toras se  emplean  en  la  vía  normal  y  395  en  la  estrecha.  El  material  do 
arrastre  para  el  servicio  de  viajeros  es  de  162  coches  de  lujo,  en  que 
pueden  ir  3.240  personas;  1.072  de  primera  clase,  con  25.728  asientos; 
1.346  de  segunda,  con  56.532;  2  962  de  tercera,  con  148.100,  y  792  co- 
ches mixtos,  con  36.432.  En  conjunto,  6334  coches,  con  cabida  para 
210.032  yia\eTOS.  Misión  fructuosísima.  Piedralabes  es  un  pueblo  de 
500  vecinos  de  la  provincia  de  Avila,  en  el  que  florecían  la  piedad,  buenas 
costumbres  y  religiosas  prácticas  católicas.  Hace  pocos  años  se  estable- 
cieron allí  tres  damas  inglesas,  que,  auxiliadas  por  un  pastor  luterano  de 
Madrid,  lograron  ganar  prosélitos  en  24  familias  y  conseguir  que  con- 
tadas personas  asistieran  a  Misa  los  domingos  y  fiestas  de  precepto. 
Gran  apoyo  moral  presta  a  aquellas  señoras  el  habitar  en  una  casa  del 
Secretario  del  Ayuntamiento,  quien,  ante  el  pingüe  precio  del  alquiler 
que  cobr»-?,  halló  salida  para  conciliar  su  cargo  oficial  con  el  auxilio  a 
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una  religión  que  no  es  la  del  Estado.  Afortunadamente,  las  excelentes 
Marías  de  aquel  Sagrario,  distinguidísimas  señoras  de  Madrid,  con  ob- 
jeto de  extirpar  aquel  foco  de  infección  religiosa,  procuraron  que  se 
diera  una  Misión  en  Piedralabes.  El  activo  y  elocuente  P.  Miguel  de 
Alarcón,  S.  J.,  que  fué  el  encargado  de  misionar,  hizo  prodigios  de  celo 
y  obtuvo  opimos  frutos;  a  más  de  1.900  se  elevaron  las  comuniones;  el 
Alcalde  y  todos  los  concejales  se  acercaron  a  la  Sagrada  Mesa;  tres- 
cientos libros  protestantes  se  quemaron  al  pie  de  la  Cruz  de  la  Misión; 
hubo  al  fin  procesión  brillante;  se  consagró  el  pueblo  al  deífico  Cora- 
zón, y  su  placa  se  colocó  en  el  balcón  de  la  casa  del  Ayuntamiento;  los 
vecinos  instaron  reiteradamente  al  misionero  jesuíta  a  que  les  indicase 
medios  a  fin  de  preservarse  del  contagio  protestante,  y  se  mostraron 
para  ello  dispuestos  a  ejecutar  cuanto  preciso  fuera.  Esperamos  en  la 
bondad  del  Señor  que  las  copiosas  lágrimas  que  arrancó  de  sus  oyentes 
1^  cálida  elocuencia  del  P.  Alarcón  no  serán  nube  pasajera  de  verano, 
sino  que  servirán  para  borrar  de  Piedralabes  la  fea  mancha  del  protes- 
ntismo. 


li 
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EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Méjico.— 1.  Las  noticias  de  Méjico  son  en  extremo 
desconsoladoras:  revueltas,  saqueos,  asesinatos  están  a  la  orden  del  día. 
El  1 1  de  Marzo  se  asesinó  en  la  capital  a  cuatro  españoles  y  a  un  sueco  y 
se  asaltaron  varias  embarcaciones  españolas.  Tan  desastrosa  llegó  a  ser 
la  situación,  que  el  Gobierno  norteamericano  envió  a  Carranza  una  dura 
admonición.  No  se  apuró  el  viejo  político.  Contestó  alegremente,  pre- 
tendiendo dar  una  lección  de  etiqueta  oficial  al  Ministerio  de  Estado 
de  Washington,  que  eran  falsas  la  mayor  parte  de  las  imputaciones.— 
2.  Palavicini  publicó  nuevos  decretos  prohibiendo  los  colegios  y  escue- 
las católicas;  los  sacerdotes  continúan  aún  en  las  cárceles;  la  gran  igle- 
sia de  Santa  Brígida,  en  Méjico,  ha  sido  maliciosamente  profanada  por 
los  socialistas,  a  quienes  Carranza  la  había  entregado.— 3.  Mientras  tanto 
los  protestantes  se  han  posesionado  de  la  iglesia  de  los  Dolores,  en  Orl- 
aba, y  han  abierto  una  escuela  en  la  residencia  de  los  sacerdotes  Ha- 
lados vulgarmente  Josefinos.  -4.  La  hacienda,  dice  el  Sun  de  Nueva 
ork,  yace  por  los  suelos.  No  circula  moneda  de  ninguna  clase,  y  aun 
los  centavos  de  cobre  han  desaparecido.  Tres  partidos  han  fabricado 
papel  moneda:  algún  partido  ha  tenido  la  precaución  de  grabarlo,  pero 
otros  lo  han  presentado  a  manera  de  billetes  de  tranvías.  Cada  facción 
que  ocupa  el  poder  declara  sin  valor  el  papel  de  las  otras;  moneda  legí- 
tima hoy,  es  considerada  mañana  como  falsa. -5.  En  una  arenga  que 
Rosendo  Salazar,  uno  de  los  caudillos  de  la  Casa  del  Obrero  Mundial, 
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dírígíó  al  pueblo,  dijo  que  había  llegado  la  hora  de  que  los  obreros  me- 
jicanos, sabedores  de  sus  derechos,  levantasen  la  bandera  roja  de  la  re- 
volución social  contra  los  ricos  y  los  sacerdotes,  explotadores  de  los  que 
trabajan;  añadió  que  las  mujeres  mejicanas  debían  contribuir  al  movi- 
miento social  y  establecer  guillotinas  en  todas  las  plazas  para  decapitar 
a  los  enemigos  de  las  clases  trabajadoras.  Fué  muy  aplaudido. 

^•mmmm.  —  Labor  legislativa.  Con  no  poco  contentamiento  de  los  buenos  ha  ter- 
minado sus  sesiones  bienales  la  llamada  Asamblea  Nacional.  No  parece  sino  que  este 
Cuerpo  legislativo  se  había  propuesto  herir  las  más  delicadas  fibras  del  pueblo  pana- 
meflo.  £n  asuntos  religiosos  han  quedado  aprobadas  las  bases  para  la  redacción  del 
futuro  Código,  bajo  el  principio  intangible  del  matrimonio  civil  obligatorio.  Se  ha  su- 
primido porque  si  la  subvención  que  el  artículo  25  de  la  Constitución  establece  en 
favor  del  Seminario  Católico  de  Panamá,  y  que  leyes  de  la  República  habían  fijado 
en  2.500  balboas  (dólares)  anuales.  Cierto  que  no  pudo  pasar  la  monstruosa  ley  de  en- 
señanza laica,  gracias,  entre  oirás  cosas,  a  la  recomendable  actitud  de  los  católicos; 
pero  pasó,  en  cambio,  la  de  organización  de  Instrucción  pública,  en  que  se  declara  el 
Catecismo  y  Religión  asignatura  especial,  que  no  podrá  enseñar  ningún  maestro  extran- 
jero. Dada  la  situación  presente  del  magisterio  nacional,  se  ve  perfectamente  adonde 
apuntan  con  esta  disposición  los  legisladores  panameños.  Fuera  de  esto,  y  del  rechazo 
que  dio  a  la  sentencia  arbitral  de  límites  con  Costa  Rica,  apenas  si  la  Asamblea  ha  hecho 
otra  cosa  en  cinco  meses  de  sesiones  que  aprobar  los  escandalosos  créditos  adicio- 
nales al  presupuesto  vigente,  presentados  por  el  Ejecutivo,  y  cebarse  en  los  enemigos 
de  la  presente  Administración...  Leyes  inconsultas,  algunas  de  las  cuales  han  merecido 
ser  objetadas  con  amonestaciones  diplomáticas  del  Gobierno  de  Washington.  Entre- 
tanto el  país  al  borde  de  la  bancarrota  nacional.  El  presupuesto  para  el  bienio  legal 
de  1915  y  1916  se  ha  fijado  en  10.622.000  balboas,  nivelándose  las  entradas  con  las  sa- 
lidas. (El  corresponsal,  Panamá,  Marzo  de  1915.> 

Estados  Unidos.— El  Gobierno  norteamericano  envió  el  1.®  de  Abril 
su  respuesta  a  la  nota  de  Inglaterra  concerniente  al  bloqueo.  Después  de 
recordar  las  leyes  internacionales  sobre  la  navegación,  expone  su  actitud, 
manifestando  que  a  toda  violación  de  sus  derechos  seguirá  inmediata- 
mente una  acción  vigorosa.  Los  Estados  Unidos  han  reclamado  de  Ale- 
mania 1.140.000  francos,  como  indemnización  para  los  armadores  del 
William  Frye,  echado  a  pique  por  el  Prinz  Eitel. 

EUROPA.-Portugal.-El  10  de  Abril  publicó  el  Diario  Oficial  un 
decreto  en  que  se  autoriza  a  los  Gobernadores  civiles  para  que  deshagan 
los  Consejos  municipales,  por  negarse  los  Comités  parroquiales  a  res- 
petar los  acuerdos  del  Poder  Ejecutivo.  El  Consejo  de  Ministros  se  re- 
unió el  14  para  tratar  de  la  preparación  de  un  decreto  de  amnistía  en 
favor  de  Palva  Couceiro  y  los  demás  jefes  monárquicos  que  se  hallan 
desterrados.  El  jefe  del  partido  evolucionista,  Sr.  Almeida,  elogió  la  obra 
del  Gobierno  y  ofreció  a  éste  su  franco  y  leal  apoyo. 

Grecia.  -  El  Gobierno  hizo  publicar  una  nota  oficial  de  la  política 
exterior  de  Grecia.  Declara  que  el  Ministerio,  así  como  concede  grande 
importancia  a  procurar  que  reinen  en  el  pueblo  la  calma  y  tranquilidad 
por  lo  que  mira  a  la  dirección  de  la  política  exterior,  asi  cree  de  su  oh- 
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trecha  obligación  desmentir  los  rumores  de  que  Grecia  perderá  la  oca- 
sión de  realizar  las  aspiraciones  nacionales  si  no  sale  de  la  neutralidad. 
La  discrepancia  entre  el  actual  y  el  anterior  Gabinete  se  concreta  a  la 
apreciación  de  la  gravedad  de  la  situación  y  a  los  peligros  que  amena- 
zan a  la  integridad  de  la  nación  y  que  reclaman  una  intervención  inme- 
diata. El  Gobierno  se  esfuerza  por  evitar  dichos  peligros. 

Bulgaria- Servia.  — Despachos  de  Nisch  del  3  de  Abril  daban 
cuenta  de  que  un  regimiento  de  comitadjis  búlgaros,  uniformados,  ata- 
caron la  línea  férrea  servia  de  Strumitza.  Los  servios  pidieron  auxilios, 
y,  una  vez  obtenidos,  pudieron  rechazar  a  los  búlgaros,  después  de  un 
reñido  combate.  Según  Le  Petit  Journal,  el  Gobierno  de  Servia  dirigió 
una  nota,  redactada  en  términos  moderados,  al  Gabinete  búlgaro,  pi- 
diendo sean  castigados  los  caudillos  y  cabezas  de  la  agresión  realizada. 

ASIA.— Japón.— Finalizáronse  las  elecciones  a  diputados  con  la 
completa  victoria  del  Gobierno  y  derrota  del  partido  Soyinkai,  muy  ro- 
busto hasta  ahora.  Dicho  partido  perdió  75  puestos,  de  los  que  55  fue- 
ron ganados  de  la  nueva  facción  Dochikai,  fundada  por  el  príncipe 
Katsura  y  dirigida  actualmente  por  el  barón  Kato,  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros.  Tiene  el  Gobierno  asegurada  una  mayoría  de  40  votos 
sobre  todos  los  partidos.  El  Gabinete  trabajará  por  mantener  las  rela- 
ciones amigables  con  la  China,  la  integridad  territorial  de  esta  nación  y 
la  estricta  observancia  de  los  tratados  hechos  con  otras  Potencias. 

China.— 1.  Monseñor  Jarlin  presentó  en  30  de  Noviembre  al  Presidente  de  la  re- 
pública, Yuen,  una  carta  de  Su  Santidad  anunciándole  su  elevación  al  Poníiflcado- 
Acompañaron  a  monseñor  Jarlin  en  la  audiencia  presidencial  su  Vicario  general  y  su 
Secretario,  Pocos  dias  después  el  presidente  Yuen  remitía  a  monseñor  Jarlin  la  res- 
puesta a  Su  Santidad  Benedicto  XV.  Todos  estos  hechos  aparecieron  en  la  Gaceta 
Oficial— 2.  La  Corte  manchúa,  que  permanece  en  Pekín,  después  de  terminadas  las 
discusiones  del  Senado  tuvo  que  renunciar  a  ciertos  privilegios  que  parecían  reflejar 
demasiado  la  antigua  soberanía  imperial:  traje,  calendario  lunar,  decretos  de  honores 
postumos  a  los  mandarines  del  imperio,  tribunales  para  las  personas  de  la  casa  impe- 
rial... Es  la  mejor  manera  de  protestar  contra  las  tentativas  de  restauración  hechas  por 
algunos  letrados.— 3.  El  23  de  Diciembre  el  Presidente  ofreció  al  Cielo  un  sacrificio, 
acción  que  en  tiempo  de  la  dinastía  competía  sólo  al  Emperador.  Hay  quien  !ia  pre- 
tendido ver  en  el  sacrificio  un  paso  más  de  Yuen  hacia  el  imperio;  pero  otros  han  pro- 
testado contra  semejante  suposición.  El  decreto  que  lo  regula  dice  que  el  sacrificio 
ofrecerán:  el  Presidente,  en  nombre  de  todos  los  ciudadanos;  la  primera  autoridad 
local,  en  el  de  los  vecinos,  y  que  será  potestativo  de  las  familias  ejecutarlo  en  su  propio 
nombre.  A  ningún  europeo  se  le  ha  permitido  asistir  a  la  ceremonia,  y  se  desconoce  el 
ritual  empleado.— 4.  El  Presidente  promulgó  un  decreto,  votado  el  28  de  Diciembre  en 
el  Senado,  por  el  que  se  ha  de  regir  la  elección  del  Presidente  de  la  república.  Debe 
éste  tener  más  de  cuarenta  años  y  haber  residido  en  China  veinte;  el  cargo  lo  desempe- 
ñará por  diez  años,  aunque  puede  este  tiempo  prorrogarse.  Los  electores  serán  en 
número  de  30,  nombrados  por  las  dos  Cámaras,  y  han  de  dar  los  votos  a  uno  de  la 
terna  propuesta  por  el  Presidente  efectivo;  para  ser  elegido  se  requieren  las  dos  terce- 
ras partes  de  los  sufragios.  (El  corresponsal,  Sanghai,  16  de  Febrero  de  1915.) 
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Ot;i-:A!Vl%  —  Fllipla^*».— Nada  importante  se  ofrece  para  la  crónica  de  este 
fies.  Lo  único  que  ha  ilamado  la  atención  a  los  habitantes  de  Manila  ha  sido  el  Carna- 
val. Estas  diversiones  no  se  conocían  en  esta  capital  en  los  tiempos  pasados.  Se  Intro- 
dujeron por  primera  vez  en  1908,  y  desde  entonces  se  dedican  todos  los  años  los  pri- 
meros días  de  Febrero  a  semejantes  esparcimientos,  y  se  van  introduciendo  a  toda 
prisa  en  las  úemh»  provincias  del  Archipiélago.  El  objeto  principal  que  se  proponen 
sus  promovedores  es  un  negocio  lucrativo  y  nada  más,  y  éste  les  da  muy  buen  resul- 
tado, por  secundarlo  el  Ayuntamiento  de  Manila  y  aun  el  mismo  Gobierno.  La  socic- 
did  que  para  este  objeto  se  forma,  cerca  con  una  especie  de  esteras  un  extenso 
campo,  próximo  a  la  ciudad  murada  y  al  lado  del  paseo  más  concurrido,  y  a  este 
recinto  le  denominan  con  el  pomposo  título  de  Ciudad  del  Carnaval.  Dentro  de  ellu 
jevantan  varias  tiendas,  y  en  cada  una  enseñan  alguna  cosa  notable,  o  proporcionan 
algún  divertimiento,  o  establecen  algún  salón  de  baile.  El  aspecto  que  presenta  por  la 
n3che  dicha  ciudad,  tanto  por  fuera  como  por  dentro,  es  verdaderamente  deslumbre 
dor,  pues  está  alumbrada  por  multitud  de  bombillas  eléctricas.  Para  entrar  en  dicho 
recinto  es  necesario  pagar  una  peseta;  y  el  que,  una  vez  dentro,  quiere  satisfacer  más  su 
curiosidad  y  ver  lo  que  hay  en  cada  dependencia,  es  necesario  que  pague  de  nuevo  para 
entraren  cada  una  de  ellas.  La  que  en  este  año  ha  llamado  la  atención  es  el  Audito- 
rium.  decorado  con  arte  y  exquisito  gusto,  debido  al  pintor  valenciano  D.  Augusto 
Fuster,  quien  asimismo  dio  el  modelo  para  confeccionar  los  trajes  de  los  reyes,  de  los 
cortesanos  y  soldados.  Es  elegida  por  reina  del  Carnaval  la  joven  que  reúne  más 
votos. 

Uno -de  aquellos  días  hubo  también  una  magnífica  cabalij^ata  de  automóviles  rica- 
mente engalanados.  Los  japoneses  aquí  residentes  tomaron  parte  en  ella,  represen- 
tando los  más  famosos  hechos  de  la  historia  de  su  país  acaecidos  hace  doscientos 
añbs,  y  vestidos  con  trajes  que  representaban  el  uniforme  de  los  guerreros  de  aquellos 
tiempos.  Otro  día  tuvo  lugar  una  gran  parada  militar  de  12.000  hombres  de  infantería, 
caballería  y  artillería.  Fué  una  verdadera  manifestación  de  la  fuerza  armada  para  avisar 
al  público  que  el  Gobierno  tiene  elementos  suficientes  para  contener  cualquiera  inten- 
tona revolucionaria.  La  empresa  puede  estar  contenta  del  resultado,  pues  han  visitado 
s*u  improvisada  ciudad  16S.730  personas.  (El  corresponsal,  Manila,  19  de  Febrero 
de  1915 )     . 
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Heclioü  de  armas.— Zo/?fl  occidental.  Los  ingleses,  apoyados  por 
la  ariillería  francesa,  consiguieron  apoderarse  de  Neuve  Chapelle  y  lle- 
gar a  los  linderos  de  Aubers;  los  alemanes  tuvieron  que  replegarse  dos 
millas.  Costó  caro  a  los  britanos  su  conquista,  pues  sufrieron  tantas  bajas 
que  algunos  las  hacen  subir  a  20.000.  Las  dos  listas  de  bajas  publicadas 
el  12  en  Londres  contienen  1.100  y  1.230  nombres,  respectivamente.  Es 
de  suponer  que  la  mayoría  de  ellas  ocurriría  en  el  combate  de  Neuve 
Chapelle.  Desde  el  día  10  de  Marzo  las  bajas  entre  los  oficiales  llegan 
a  1.008.- -Los  franceses  conquistaron  el  8,  después  de  casi  dos  meses  de 
arremetidas,  el  espolón  de  Eparges,  que  tiene  1.400  metros  de  largo  y 
346  de  altura,  y  domina  en  el  Este  los  altos  del  Mosa  y  una  extensa  pla- 
nicie del  Woevre.  Con  todo,  no  parecen  estar  muy  satisfechos  los  alia- 
dos de  sus  operaciones,  pues  la  enérgica  ofensiva  del  ejército  francés, 
mucho  más  numeroso  que  el  alemán,  y  su  esfuerzo  extraordinario  no  han 
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logrado  romper  ni  desbaratar  la  línea  enemiga.  En  resumidas  cuentas, 
dice  un  periódico,  los  éxitos  de  los  combatientes  no  han  tenido  tal  ca- 
rácter que  modifiquen  sensiblemente  la  situación  y  posiciones  de  los 
ejércitos  contrarios.— Zo/za  oriental.  Después  de  una  resistencia  heroica 
tuvo  que  rendirse  a  los  rusos  la  guarnición  austríaca  de  Przemysl.  El 
sitio,  con  pequeñas  interrupciones,  duró  seis  meses;  la  razón  de  capitu- 
lar fué  la  falta  de  víveres.  Los  moscovitas  aseguran  que  cogieron  un 
inmenso  botín  (900  cañones  intactos,  300  locomotoras,  2.000  vagones  de 
las  estaciones  del  ferrocarril);  los  austríacos  atestiguan  que,  viéndose 
perdidos,  volaron  todos  los  fuertes,  inutilizaron  los  cañones  y  cuanto 
podía  servir  a  los  enemigos;  les  entregaron  un  montón  de  ruinas.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera,  la  verdad  es  que  lia  tenido  grande  importancia  para 
los  rusos  la  toma  de  aquella  plaza,  pues  deja  de  ser  una  amenaza  para 
sus  avances  hacia  los  Cárpatos  y  Cracovia,  y  pueden  disponer  de  12O.O0Q 
hombres  y  numerosos  cañones  de  gran  calibre,  empleados  en  el  sitio  de 
Przemysl.  -Los  alemanes  derrotaron  al  cuerpo  de  ejército  ruso  que  enr 
tro  en  Memel,  obligándole  a  abandonar  la  población  precipitadamente: 
siguiendo  su  ruta  victoriosa,  se  apoderaron  de  Tauroggen.— La  inme-- 
diata  consecuencia  de  la  caída  de  Przemysl  no  ha  sido,  como  se  presu- 
mía, la  marcha  de  los  rusos  hacia  Cracovia,  sino  un  nuevo  y  vigoroso 
intento  en  ellos  de  cruzar  los  Cárpatos  e  invadir  la  Hungría.  Tenazmente 
se  les  han  opuesto  los  austroalemanes,  y  se  han  librado  recias  batallas  en 
aquellas  montañas  y  desfiladeros.  Cada  uno  de  los  ejércitos  se  atribuye- 
el  triunfo;  pero  es  el  caso  que  los  moscovitas  no  han  podido  fran- 
quear hasta  ahora  el  anhelado  paso. 

En  el  mar.— ¿7/2  buque  turco  a  pique.  Según  noticias  del  4  de  Abril, 
el  crucero  protegido  turco  Mecijidiéfi,  en  un  reconocimiento  practicado 
por  la  escuadra  otomana  a  la  altura  de  Odessa,  tocó  en  una  mina  y  se 
hundió.  Fué  construido  en  1904;  tenía  dos  cañones  de  15  centímetros, 
ocho  de  12,  seis  de  4,7  y  dos  tubos  lanzatorpedos.  Desplazaba  3.800  to- 
neladas.—£/  último  buque  corsario  alemán.  El  crucero  alemán  de  14.908 
toneladas  Kronprinz  Wilhem  se  refugió  en  Newport  News,  por  carecer 
de  carbón  y  vituallas  y  tener  tantas  averías  que  estaba  a  punto  de  nau- 
fragar. Diósele  orden  dé  seguir  el  ejemplo  del  Prinz  Eiiel  en  la  solicita- 
Ición  de  que  se  le  internase  y  desarmara.  Había  echado  a  pique  1 1  buques 
mercantes  ingleses,  que  sumaban  un  total  de  46.845  toneladas,  y  su  ca- 
pitán se  jactaba  de  haber  hecho  perder  al  comercio  británico  3.400.000- 
libras  esterlinas,  por  lo  menos.  El  Times^  de  Londres,  calcula  en  116.000 
libras  el  valor  de  los  barcos  que  el  Kronprinz  Wilhem  echó  a  fondo.— 
Ataques  infructuosos.  La  escuadra  moscovita  intentó  destruir,  sin  Iot 
grarlo,  los  fuertes  turcos  de  la  entrada  del  Bosforo,  y  bombardeó  algu- 
nos puntos  de  la  costa  turca  del  mar  Negro.  En  los  Dardanelos  no  ha 
reanudado  los  combates  la  flota  aliada;  sólo  desde  el  golfo  de  Saros  d¡$- 
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al  estrecho  de  Nagara  tuvieron  que  retirarse,  obligados  por  el  fuego  que 
se  les  hacía  desde  los  fuertes  otomanos;  uno  de  aquellos  barcos  padeció 
naufragio.— Desde  mediados  del  mes  de  Febrero  hasta  fin  de  Marzo  el 
Japón  ha  botado  al  aijua  nueve  contratorpederos. 

Eti  el  aire.— De  Berlín  comunican  que,  a  causa  de  la  claridad  de  la 
atmósfera,  ha  aumentado  la  actividad  de  los  aviadores.  El  6  un  zeppdin 
pasó  por  encima  de  Nancy,  dejando  caer  seis  bombas,  que  ocasionaron 
incendios  y  perjuicios  materiales  de  importancia.  Otro  zeppelin  voló  so- 
bre Blyth  y  Cramlington,  siguió  en  dirección  a  Oeste  y  tiró  bombas  en 
Sentón,  Burn  y  Cramlington,  en  el  condado  de  Northumberland.  Asi- 
mismo dos  zeppelines  arrojaron  bombas  en  varias  poblaciones  del  con- 
dado inglés  de  Essex  Los  partes  británicos  aseguran  que  causaron  es- 
caso daño.  Un  aeroplano  tudesco  lanzó  el  16,  a  mediodía,  diversos  ex- 
plosivos sobre  Sttingbourne  y  Faversham,  en  el  condado  de  Kent.  En 
cambio,  aviones  de  los  aliados  bombardearon  a  Friburgo,  produciendo 
varios  muertos  y  heridos.— Según  una  estadística  que  inserta  el  Daily 
News,  han  perecido  desde  los  albores  de  la  guerra,  72  aviadores  ingle- 
ses y  han  quedado  destrozados  110  aeroplanos  de  su  nación. 

Noticias  varias,— Declaraciones  de  von  Der  Golst.  De  unas  decla- 
raciones del  mariscal  von  Der  Golst,  que  publica  el  periódico  italiano 
Mesaggero,  tomamos  lo  siguiente:  «Estábamos  convencidos  que  la  flota 
aliada  no  saldría  con  su  intento  al  querer  forzar  los  Dardanelos:  si  hasta 
ahora  habíamos  callado,  era  que  pretendíamos  primero  obrar  y  después 
hablar.  Además  se  trataba  de  una  acción  sin  precedentes,  y,  por  tanto, 
urgía  ver  cómo  comenzaba  para  discurrir  con  seguridad.  Después  de  la 
primera  gran  batalla,  podemos  certificaros  que,  si  abrigábamos  completa 
confianza  en  el  resultado,  éste  todavía  ha  sobrepujado  nuestros  cálculos. 
Hácese  preciso  notar  que  el  combate  se  verificó  en  la  línea  defendida 
por  las  minas,  antes  de  llegar  a  los  fuertes  más  grandes  y  mejor  situa- 
dos: ¿qué  acaecerá  cuando  la  Armada  llegue  a  esos  puntos?  Por  eso  no 
tenemos  preocupaciones.  Aguardamos  a  que  la  escuadra  de  los  aliados 
repita  sus  ataques,  y,  si  se  la  refuerza,  tanto  peor  para  ella.  Mi  entu- 
siasmo se  funda  en  convicciones  justificadas  que  he  adquirido  con  la 
experiencia  de  tres  meses.  No  juzgábamos  que  el  tiro  de  nuestra  artille- 
ría media  lograse  un  efecto  como  el  que  obtuvo  en  los  acorazados  ene- 
migos; los  proyectiles  que  vienen  de  lo  alto  encierran  una  fuerza  enorme 
de  penetración.  Así  que  se  me  figura  que  no  reiterarán  la  lucha  los  bu- 
ques solos;  han  pagado  demasiado  caro  su  primer  ensayo.  Según  la  lógi- 
ca militar,  el  futuro  combate  deberá  ir  acompañado  de  un  desembarco  de 
tropas,  pero  esto  no  nos  quita  la  tranquilidad;  disponemos  de  un  grande 
ejército  que  está  ocioso  y  desea  ocuparse  colaborando  en  la  defensa  de 
los  estrechos.  Yo  mismo,  no  anhelo  otra  cosa  que  entrar  pronto  en  ac- 
ción y  hallarme  ocupado.-  -Prisioneros  de  guerra  en  Alemania.  A  creer 
a  las  estadísticas  oficiales  teutonas,  había  el  1."  de  Abril  en  Alcmama  k)!^ 
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siguientes  prisioneros  enemigos:  franceses,  3.868  oficiales  y  238.496  sol- 
dados; rusos,  5.140  y  504.210;  belgas,  647  y  39.620;  ingleses,520  y  20.307; 
total,  812.808.  Comparando  esta  lista  con  la  última,  publicada  en  31  de 
Diciembre,  resulta  un  aumento  en  los  prisioneros  de  2.037  oficiales 
y  224.758  soldados.  —  Diputados  alemanes  en  la  guerra.  La  Wiener 
Allgemeine  Zeittung  escribía:  *Unos  300  representantes  del  pueblo  ale- 
mán se  encuentran  peleando  en  el  ejército.  El  número  total  de  todos  ellos 
asciende  a  1.800;  de  donde  el  tanto  por  ciento  de  los  diputados  que  pres- 
tan servicio  militar  es  muy  crecido.  A  la  cabeza  de  todos  los  Parlamen- 
tos tudescos  está  el  Reichstag,  que  tiene  70  de  sus  miembros  en  el  campo 
de  batalla;  la  Cámara  prusiana  envió  71;  de  éstos,  35  son  conservado- 
res, 10  moderados,  10  del  Centro  católico,  15  liberales  y  un  progresista. 
También  la  segunda  Cámara  bávara  y  la  Cámara  electiva  de  Sajonia, 
Wurtemberg  y  Badén  se  hallan  muy  bien  representadas  en  la  guerra. 
Entre  los  diputados  hasta  ahora  muertos  se  cuenta  un  liberal  de  la  Cá- 
mara prusiana  y  un  diputado  de  la  de  Badén.  Adviértase  que  casi  todos 
los  miembros  del  Parlamento  germano  son  de  edad  respetable.»— Corto 
de  la  Reina  de  Inglaterra  a  ana  religiosa.No  hace  mucho  dirigió  la  Reina 
de  Inglaterra  a  la  Hermana  Superiora  de  las  religiosas  de  Bethune  esta 
carta:  «Por  el  Dr.  Martinhe  he  sabido  vuestra  noble  y  heroica  asistencia 
a  nuestros  bravos  e  infortunados  soldados  heridos,  y  os  ruego,  con  un 
corazón  lleno  de  gratitud,  que  aceptéis  mis  más  rendidas  gracias.  Suplico 
a  Dios  que  recompense  vuestra  angelical  solicitud  en  favor  de  los  pobres 
soldados,  y  jamás  olvidaré  que  a  vos,  señora,  deben  su  vida  y  el  recobro 
de  su  salud.»— Pastora/  del  Cardenal  de  Vlena.  Una  enérgica  Pastoral 
publicó  el  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de  Viena,  Dr.  Federico  Gustavo 
Piffl,  en  Viene  r  Diocesanblatt.  Presenta  la  moral  y  religión  de  la  guerra 
desde  el  punto  de  vista  católico.  «La  guerra  europea,  dice,  se  ha  conver- 
tido, por  disposición  divina,  en  una  misión  dada  al  mundo,  en  que  Dios 
mismo  predica,  como  primer  sermón,  la  realidad  de  su  existencia,  y  nos 
señala  nuevamente  los  caminos  olvidados  de  la  salvación  que  a  Él  con- 
ducen.» Recuerda  la  comparación  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  concer- 
niente a  la  muerte  del  soldado  que  cae  en  justa  guerra  y  a  la  del  mártir, 
cuando  entrambos  obran  impulsados  del  amor  de  Dios.  En  un  rasgo  de 
encendido  fervor  y  patriotismo  exclama:  «Reconciliaos  con  el  Señor;  po- 
neos en  sus  manos  y  esperad  confiados  en  la  victoria  final.  Podemos 
estribar  en  la  justicia  de  nuestra  causa,  pues  el  derecho  nos  asiste.»  Fi- 
naliza su  Pastoral  con  una  alusión  a  las  disposiciones  pacíficas  del  an- 
ciano Emperador,  que  sólo  consintió  en  la  guerra,  a  rtiás  no  poder,  y 
vencido  de  la  extrema  necesidad  de  oponerse  a  las  maquinaciones  de 
los  enemigos  de  la  patria.  ¿Podrían,  pregunta  el  eminente  Prelado,  bro- 
tar de  sus  imperiales  labios  palabras  que  entrañasen  el  asesinato  polí- 
tico, o  consentiría  en  que  se  hundiera  la  patria  con  más  de  mil  años  de 
gloriosa  e  inmaculada  historia?  El  fin  que  se  propone  el  Cardenal  aus- 
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triaco  es  consolar  a  sus  diocesanos  e  inspirarles  confianza  en  lo  porve- 
nir. —El  sitio  del  monumento  a  Ferrer  en  Bruselas.  De  una  carta,  que 
refiere  impresiones  de  un  viaje  por  Bruselas,  escrita  a  un  periódico  ma- 
drileño, son  los  interesantes  párrafos  que  siguen:  «Salí  con  ánimo  más 
levantado  de  aquel  histórico  y  santo  lugar  (la  catedral  de  San  Miguel  y 
Santa  Gudula  en  Bruselas),  y,  continuando  mi  camino,  llegué  al  bulevar. 
Algo  me  impulsaba  fatalmente  hacia  aquel  paraje,  sin  poder  precisar  bien 
si  era  curiosidad  de  periodista  o  la  atracción  que  nos  inspira  el  precipi- 
cio... Era  ello  cierta  estatua  o  monumento  en  que  se  habían  complacido  la 
maldad  de  unos  y  el  error  de  otros  en  sorprender  la  buena  fe  de  este 
pueblo,  naturalmente  amigo  de  España.  Llegué  a  la  plaza  donde  creía 
que  se  levantaba.  En  vano  lo  busqué.  Ni  trazas  quedan.  Ni  aun  la  tierra 
removida  del  lugar  donde  se  alzaba.  Pregunté  a  un  polizonte,  el  cual  no 
quiso  o  no  se  atrevió  a  contestarme.  Acerquéme  a  unas  humildes  verdu- 
leras del  mercado  vecino  y  las  pregunté,  a  fin  de  inspirarlas  confianza, 
qué  había  sido  del  monumento  erigido  a  mi  «compatriota  Ferrer».  Una 
vieja  y  tres  muchachas  contestáronme  que  lo  habían  desmontado  los 
alemanes  para  hacer  cañones,  añadiendo:  II  yavait  beaucoup  de  bronze 
capadle  de  f aire  bien  du  mal....  Sonreí,  pensando  que  aquella  frase,  como 
oración  fúnebre  al  monumento  de  Ferrer,  no  podía  ser  más  original  ni 
más  sarcástica,  e  imitando  al  polizonte,  me  encogí  de  hombros  y  dije  para 
mi  capote:  «Historia  pasada»,  y  enderecé  mis  pasos  de  nuevo  hacia  arri- 
ba... sí,  hacia  arriba,  porque  en  aquella  plaza  me  sentí  muy  abajo...» 

A.  Pérez  Govena. 
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Dirección  Nacional  de  la  «Acción  social  católica».— Regla- 
mento DEL  Secretariado  Agrícola.  -  En  virtud  del  honroso  encargo- 
que  tenemos  de  la  Santa  Sede,  y  de  conformidad  con  las  Reglas  dadas 
por  nuestro  predecesor  Emmo.  Sr.  Cardenal  Aguirre  el  4  de  Mayo 
de  1912,  habiéndose  determinado  proceder  desde  luego  a  dar  al  Secre- 
tariado Agrícola  los  elementos  necesarios  para  que  pueda  entrar  en  la 
plenitud  de  sus  funciones,  con  el  propósito  de  hacer  lo  mismo  con  el  Se- 
cretariado Obrero  lo  más  pronto  posible,  aprobamos  el  establecimiento 
de  la  oficina  permanente  de  aquél,  que  habrá  de  ajustarse  al  siguiente 

reglamento  provisional 

Artículo  1."  Para  ejecutar  los  acuerdos  del  Secretariado  Agrícola  y^ 
en  general  para  cumplir  las  reglas  dadas  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Aguirre  y  desenvolver  la  «Acción  social  católica»  bajo  la  dirección  del 
actual  Emmo,  Sr.  Cardenal  Primado,  se  establece  una  oficina  perma- 
nente, compuesta  de  la  Secretaría  y  tres  Secciones:  Asesoría  económico- 
social,  Dirección  de  propaganda  y  Dirección  agronómica. 

Art.  2."    El  Secretario  es  el  jefe  de  la  oficina,  y  tendrá  el  cuidado  de 
mantener  la  unidad  de  criterio  y  la  armonía  en  todos  los  trabajos. 
Tendrá  a  su  cargo: 

a)  Las  actas  del  Secretariado. 

b)  Las  gestiones  que  hayan  de  hacerse  cerca  de  las  Autoridades  de 
todo  género,  ya  sean  de  interés  general  o  exclusivo  de  alguna  Asocia- 
ción. 

c)  La  estadística  y  archivo  de  las  Asociaciones  agrícolas. 

a)  Las  gestiones  relacionadas  con  la  preparación,  organización  y  fun- 
cionamiento de  la  Federación  agraria  católica  nacional,  de  acuerdo  con 
las  Normas  dadas  y  que  pudieran  darse  para  ella. 

e)  La  organización  de  las  Asambleas  regionales  y  Congresos  agrí- 
colas. 

f)  El  Registro  general  de  entrada  y  salida  de  la  correspondencia,  in- 
formes y  demás  documentos  oficiales. 

g)  La  administración  de  los  fondos  asignados  al  Secretariado,  orde- 
nación de  pagos,  formalización  de  las  cuentas  trimestrales,  que  habrá  de 
llevar  por  partida  doble,  y  la  presentación  del  presupuestó  anual  y  de  la 
liquidación  del  mismo. 

Art.  3.°    El  Asesor  social  tendrá  a  su  cargo: 

a)  El  estudio  de  todo  lo  relativo  a  las  cuestiones  sociales  agrarias  en 
España  y  el  extranjero  (legislación,  doctrinas  y  obras)  y  la  redacción  de 
los  extractos  mensuales  correspondientes  para  ilustración  de  los  Vocales 
del  Secretariado,  con  indicación  de  lo  que  se  crea  aplicable  a  España. 

b)  La  dirección  del  Boletín  del  Secretariado  y  en  su  día  del  de  la  Fe- 
deración nacional  u  otras  publicaciones  que  sean  convenientes. 

c)  La  redacción  de  reglamentos,  modelos,  formularios  y  de  todo  lo 
que  pueda  facilitar  la  organización  de  Asociaciones  agrarias  y  sus  rela- 
ciones con  la  Administración  y  demás  entidades  públicas  o  privadas. 
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d)  La  dirección  de  la  biblioteca  del  Secretariado  y  la  formación  de 
índices  en  que  «  parezcan  clasificados  y  ordenados  los  antecedentes  bi- 
bliográficos de  las  distintas  cuestiones  sociales  agrarias. 

e)  La  publicación  de  monografías  y  artículos  de  periódicos  para  la 
difusión  de  las  buenas  doctrinas  sobre  estas  cuestiones. 

f)  La  contestación  a  las  consultas  bibliográficas. 

g)  La  propuesta  de  los  libros  y  revistas  que  deben  adquirirse. 
Art.  4  *    El  Director  de  la  propaganda  tendrá  a  su  cargo: 

a)  La  formación  general  del  plan  de  propaganda,  que  se  ha  de  pre- 
sentar al  Secretariado,  para  la  fundación  y  fomento  de  obras  sociales 
agrarias. 

b)  Preocuparse  de  la  formación  de  propagandistas  sociales  agrarios. 

c)  La  correspondencia  y  consultas  relativas  a  las  mismas. 

ú)  Las  conferencias  sobre  estos  asuntos  en  Madrid  y  en  provincias, 
cuando  sea  necesario. 

e)  La  formación  de  itinerarios  para  el  propagandista  auxiliar  y  las 
instrucciones  que  hayan  de  dársele  sobre  el  modo  de  hacer  la  propa- 
ganda. 

f)  La  redacción  del  Boletín  en  la  parte  relativa  a  estas  materias,  y 
los  comunicados  a  la  prensa  sobre  el  movimiento  social  agrario. 

g)  La  celebración  de  Asambleas  regionales  y  Congresos. 
h)    La  inspección  de  las  obras  sociales  agrarias. 

Art.  5/"    El  Director  del  servicio  agronómico  tendrá  a  su  cargo: 

a)  La  formación  y  presentación  al  Secretariado  del  plan  general  de 
las  mejoras  acreditadas  por  la  experiencia  que  deban  proponerse  a  los 
Sindicatos  sobre  cultivo,  ganaderia  e  industrias  anexas  en  las  distintas 
regiones. 

b)  El  asesoramiento  al  Secretariado  sobre  la  manera  de  adquirir  en 
condiciones  ventajosas  las  simientes,  abonos,  maquinaria,  etc.,  que  se 
necesiten. 

c)  El  mismo  asesoramiento  para  realizar  en  buenas  condiciones  la 
venta  en  común  de  productos. 

d)  La  publicación  de  monografías  y  artículos  de  periódicos  sobre 
estas  materias. 

e)  La  redacción  del  Boletín  en  la  parte  relativa  a  estos  asuntos. 

f)  Los  ensayos  y  análisis  de  tierras  y  abonos,  y  los  viajes  en  las  con- 
diciones que  el  Secretariado  acuerde  para  el  estudio  de  los  cultivos  que 
más  convienen  a  las  tierras  de  cada  Asociación,  de  las  enfermedades  de 
plantas  y  demás  servicios  de  su  profesión. 

g)  La  celebración  de  asambleas  regionales  en  cuanto  se  refiere  a  estas 
cuestiones. 

Art.  6."  Tanto  la  Secretaria  como  las  Secciones  tendrán  la  obliga- 
ción de  realizar  los  demás  trabajos  que  el  Secretariado  les  encomiende, 
dentro  de  la  especialidad  de  cada  una. 

Art.  7**  La  oficina  estará  abierta  cuatro  horas  cada  día,  comunes  a 
las  Secciones  y  Secretaría. 

Art.  8 "  Cada  Sección  tendrá  ordenados  y  archivados  su  correspon- 
dencia, documentos  e  informes,  de  manera  que  en  cualquier  momento 
puedan  hallarse  los  datos  que  se  deseen. 

Art.  9."  Los  jefes  y  auxiliares  disfrutarán  de  veinte  días  de  licenc  i  a 
al  año. 
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Art.  10.  El  impuesto  de  utilidades  quedará  a  cargo  de  los  em- 
pleados. 

Art.  11.  El  Secretariado  no  tiene  funciones  directivas,  ni  autoridad; 
es  un  instrumento  de  Acción  social  católica  al  servicio  de  las  Asociacio- 
nes y  clases  agrarias. 

Art.  12.  El  Secretario  y  los  Jefes  de  Sección  serán  Vocales  natos  del 
Secretariado. 

Art.  13.  Para  evitar  entorpecimientos  en  la  marcha  del  Secretariado, 
éste  podrá  tomar  acuerdos  cualquiera  que  sea  el  número  de  los  asisten- 
tes a  las  sesiones. 

Art.  14.  El  Secretariado  agrario  procurará  tener  frecuentes  y  amis- 
tosas relaciones  con  el  Secretariado  obrero  y  con  el  Consejo  Nacional  y 
la  Junta  central  de  Acción  católica,  resolviendo  amigablemente  entre 
ellos  las  cuestiones  que  afectaren  a  varios  y  aquellas  en  que  hubiera  con- 
flictos de  jurisdicción. 

Art  15.  El  Secretariado  respetará  las  iniciativas  y  peculiaridades  de 
los  Secretarios  locales,  en  todo  lo  que  no  se  oponga  al  interés  general 
de  la  «Acción  social  agraria»,  y  procurará  no  suplantarlos,  sino  estimu- 
larlos y  prestarles  auxilio,  sirviéndose  a  la  vez  de  ellos  como  de  auxilia- 
res y  representantes. 

Art.  16  El  Secretariado  podrá  utilizar,  en  beneficio  de  las  organiza- 
ciones agrarias  católicas,  servicios  que  tengan  otros  organismos  oficia- 
les o  privados  y  que  al  Secretariado  no  le  convenga  organizar  por  su 
cuenta. 

Art.  17.  Cuando  se  organice  la  Federación  Nacional  se  determinarán 
las  relaciones  que  el  Secretariado  haya  de  tener  con  ella. 

Art.  18.  Este  Reglamento  es  provisional,  pudiendo  ser  modificado, 
según  las  enseñanzas  de  la  experiencia,  por  quien  a  la  sazón  ejerza  la 
dirección  de  la  «Acción  social  católica»  en  España. 

Toledo,  en  la  fiesta  de  San  José,  19  de  Marzo  de  1915.  El  Cardenal 
GüiSAsoLA,  Arzobispo  de  Toledo.  (Del  Boletín  Oficial  del  Arzobispado 
de  Toledo,  1.°  de  Abril  de  1915.) 


OBRAS  RECIBIDAS  EN  LA  REDACCIÓN 


I  i^LMANAQUE  PARROQUIAL  para  el  año  1915,  Eijo  y  Garay.— Túy,  Tipografía   Regio- 

arreglado  por  D.  Marcelo  Gómez  Matías,  nal,  1914. 

Cura-Rector  de  la  villa  Martín  Muñoz  de  Cómo    se    preparaba    para  comulgar 

las  Posadas  (Obispado  d¿  Ávila),  1915.  Santa  Teresa,  por  el  P.  Fr.  Gabriel  de 

Ascética  Iqnaciana,  según  se  contiene  Jesús,  C.  D.  Biblioteca  Popular  Carmelí- 
en  el  libro  de  Los  Ejercicios  espirituales  tano-Teresiana.  — Establecimiento  tipo- 
de  San  I^nacij  de  Layóla,  por  el  P.  Ra-  gráfico  «Sucesores  de  Rívadeneyra»,  Ma- 
món Ruiz  Amado,  S.  J.  Precio:  en  rústica,  drid,  1915. 

1,50  pesetas;  en  tela,  2.— Barcelona,  Libre-  C"M)  se  confesaba  Santa  Teresa,  por 

ría  Religiosa,  Aviñó,  20;  1915.  el  P.  Fr.  Gabriel  de  Jesús.  C   D.  Biblio- 

Bodas  de  ot?o  del  R.  P.  Manuel  José  teca   Popular  Carmelitano -Teresiana.— 

Proaño,  S.  J.  1864-1914.— Tipografía  de  Establecimiento  tipográfico  «Sucesores  de 

La  Prensa  Católica,  Quito-Ecuador.  Rívadeneyra»,  Madrid,  1915. 

Caminos  D2  amor.  Libro  I:  La  noche.  Compendio  de  la  V  da  de  Santa  Teresa 

José  Maria  Sanz  y  Aldaz.  En  rústica,  3,50  de  Jesús,  acomodado  a  las  inteligenciat 

pesetas:  en  tela,  4,50.-Gustavo  Gilí,  edi-  infantiles  por  D.  Eduardo  de  Huidobro.— 

tor.  Barcelona  1915.  Santander,  imprenta  de  La  Propaganda 

Carta-Pastoral  del  limo,  y  Reverendí-  Católica,  1915. 

simo  Sr.  Obispo  de  Túy,  Dr.  D.  Leopoldo  Congreso  de  Historia  y  GeoqrafIa  hi«- 
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PAÑO- AMERICANAS  Celebrado  en  Sevilla  en 
Abril  de  1914.  IV  Centenario  del  descu- 
brimiento del  Océano  PaciQco.  Actas  y 
Memorias.— Madrid,  establecimiento  llpo- 
KtAñco  de  Jaime  Ratés,  1914. 

Ue  Castella  VtTULA  (Hojas  de  un  libro 
de  viajes),  por  D.  José  María  Ajíuirre  y 
Escalante.  Edición  postuma,  con  un  pró- 
logo de  D.  Vicente  Lampérez.— Santan- 
der, talleres  tipográficos  de  J.  Martinez. 

K'KIEO  UNü  DIE  DbUTSCHE  KUNST,  VOU 

le  Nissen.  Precio,  un  marco.— Her- 
der,  Freiburg  Im  Breisgau,  1914. 

Discurso  pronunciado  en  el  Congreso 
Nacional  de  la  Prensa  no  diarla  por  el 
Arzobispo  de  Tarragona.— Tarragona,  ti- 
pografía de  F.  Asís,  1915. 

Dos  HOMILÍAS  DE  SaN  BaSILIO  EL  GRANDE. 

traducidas  directamente  del  griego  por  ei 
P.  Severiano  del  Páramo,  S.J.— Imprenta 
Editorial  Barcelonesa,  S.  A.,  Barcelona, 
1915. 

¥.L  HOMBRE    Y    SU  DESTINO.   EstudíOS  de 

vulgarización  apologética  científica  por 
el  P.  Carlos  Degenhardt.  S.  V.  D..  autor 
de  Los  Cuatro  Arcanos  del  Mundo.  Se- 
gunda edición,  corregida.  Precio:  en  rús- 
tica, 2  pesetas;  en  tela,  2,50.-  Barcelona, 
Librería  Religiosa.  Aviñó,  20;  1915. 

El  Milagro,  por  el  P.  Juan  Mir  y  No- 
guera, S.  J.  Segunda  edición,  corregida  y 
aumentada.  Tomo  I.— Barcelona,  Librería 
Católica  de  Hijo  de  Miguel  Casáis,  1915. 

El  Montepío  Espa55ol,  Asociación  na- 
cional mutua  para  viudedades.  Estatutos. 
Oficina  principal:  Zocodover,  51  y  52, 
Toledo. 

El  original  manuscrito  de  la  primera 

EDICIÓN  CASTELLANA  DE  LA  VlDA  DE  N.  P.  SaN 

Ignacio,  por  el  P.  Rivadeneira.  í^  Enrique 
del  Portillo.  Imprenta  del  Asilo  de  Huér- 
fanos del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Ma- 
drid, I9I5. 

Ensayo  de  una  Biblioteca  Iberoameri- 
cana DE  la  Orden  de  San  Agustín,  por  el 
P.  Gregorio  de  Santiago  Vela.  Vol.  11: 
C/-F.-  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Madrid, 
1915. 

Folletos  blancos  de  la  A.  S.  P.  Se- 
rie A,  núm.  I.  El  peligro  dkl  laicismo  y 
LOS  DEBERES  DE  LO»  CATÓLICOS.  Carta-Pas- 
toral  del  Ei"»""  v  i^v.n..  <r  <^.r,í..pa|. 
Arzobispo  (i  n  ) 

Precio,  2U  ci  \,:Ái 

Dctetai;  50,  K.  y  lüü,  15.-  Acción  Social 
l^oaular.  Barcelona. 

iiisTORiA  f  E  EspAfíA,  por  el  P.  Juan 
Lojendlo.  S.  J.,  profesor  de  ia  asignatura 
en  el  C'»lti!ío  (L*  F.hiudios  Superiores  de 
De  Mta  de  El  Mensa- 

Itfi  ;.    ús,  1914. 

HlSTJKIA    t»E    LA    antiquísima    VILLA    DE 

Albalate  DEL  Arzobispo,  por  el  doctor 
D.  Vicente  fíardav»'i  P"»./  r.im  ,ytrt,^..^ 


déla  misma  villa. Precio,  lOpesetas.-^Zara- 
goza,  tipografía  de  P.  Carra,  sucesor  d  ^ 
M.  Salas.  1914. 
Homenaje  a  Santa  Teresa  en  el  TERChk 

centenario  de  su  ^EATIFICACIÓN  Y  CUARTO 
DE  SU  NACIMIENTO.  1614-1914,  1515-1915.  £í 

Monte  Carmelo,  número  extraordinario, 
15  de  Marzo  y  1."  de  Abril. 

Il  Vanoelo  e  LA  sociETA  MODERNA.  Par- 
te I:  Omclie  su  i  Vangeii  domenicali  e  delle 
principan  soleninitá.  Tcol.  Giuseppe  Pe- 
rardi.  II  edizione.  Riveduta  corretta  e  ri- 
fusa.  Prezzo  del  tre  volumi:  Lr.  7,50.— 
Torlno;  Glacomo  Arneodo,  VíaTorquato 
Tasso.  5. 

Jesucristo.  Su  Vida  y  su  Obra.  Bos- 
qutjo  de  los  orígenes  cristianos,  por 
.M.  Lepín;  traducido  de  la  tercera  edición 
por  Ventura  Pascual  y  Beltrán.  Precio:  en 
rústica,  2,50  pesetas;  én  tela,  3,50.— Barce- 
lona, Librería  Religiosa,  1915. 

Í..A  Basílica  Teresiana.  Revista  men- 
sual. Febrero  (tercera  época),  núm.  8, 
año  II.— Salamanca,  1915. 

La  caldera  de  vapor.  Tratado  teórico- 
práctico.  Ing.  Leoniero  Cei;  traducido  de 
la  tercera  edición  italiana  por  el  Dr.  E.  Rulz 
Ponsetí.  Precio:  en  rústica,  8  pesetas;  en 
tela.  9.— Gustavo  Gilí,  editor,  Barcelona. 
1915. 

La  confidente  de  la  Inmaculada  Ber- 

NARDITA  SOUBIRONS,  VENERABLE  SOR  MaRÍA 

Bernarda,  de  la  Congregación  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad  y  de  ia  Instruc- 
ción Cristiana  de  Nevers,  por  una  Reli- 
giosa de  la  Casa-Matriz;  versión  castellana 
de  la  segunda  edición  francesa  por  el 
R.  P.  D.  losé  María  Alvarez  de  Luna  y 
Pohl,  O.  S.  B.- Burgos,  imprenta  y  este- 
reotipia de  Polo,  1914. 

La  Emperatriz  Santa  Elena  y  los  San- 
tos Lugares.  Estudio  histórico  por  el 
P.  Fr.  Samuel  Eiján,  O.  F.  M.  Precio,  una 
peseta.— Santiago,  tipografía  de  El  Eco 
Franciscano,  1915. 

La  Fotoorafía.  (Manual  para  aficiona- 
dos.) Dr.  Juan  Muffone;  traducido  de  la 
sexta  edición  italiana  por  Miguel  Do- 
menge  Mir.  Segunda  edición,  notable- 
mente aumentada.  Precio.  6  pesetas.— 
Gustavo  Gil!,  Barcelona,  1914. 

La  Instrucción  pública  primaria  en  la 
República  Oriental  del  Paraguay.  Noti- 
cia escrita  para  la  Exposición  intern tí 
nal  de  San  Francisco  de  1915.-T. 
gráficos  A,  Barreiro  y  Ramos,  Barn 
Compañía,  sucesores,  Montevideo,  1^14. 

La  neutralité  hixqk.  — Imprlmeur  tt 
Editeur  George  Stilke,  Berlín. 

La  Question  Reliqieuse  en  France  pkn- 
DANT  I A  Guerre  DE  11U4,  par  le  V.««  Man- 
rice  De  Lestrange.  Documents:  Premicre 
serle  (Aoút.  Septembre,  Octobre  191 1>, 
Prlx,  0,80  fr.-i».  Lethielleux,  éditeur,  U». 
rué  Cassette,  Paris  6." 

(Continuará.) 


Ilusión  social  de  las  Ordenes  religiosas. 

(Art.  V.) 


Las  Ordenes  mendicantes. 


\Ían  la  época  que  podríamos  llamar  central  de  la  Edad  Media,  en  aque- 
llos siglos  XII  y  XIII  en  que  los  elementos  que  debían  dar  nacimiento  a 
la  moderna  civilización  asoman  acá  y  allá  con  extraordinario  vigor,  pero 
en  forma  anárquica  y  tosca,  vio  el  mundo  aparecer  una  nueva  manera  de 
vida  religiosa:  la  de  las  Órdenes  mendicantes,  representadas  principal- 
mente por  las  familias  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco.  Claro  está 
que  aquí  se  nos  ofrece  igualmente  el  problema  a  que  anteriormente  he- 
mos respondido.  ¿Respondían  esas  nuevas  Órdenes  a  las  nuevas  necesi- 
dades de  la  sociedad?  ¿La  enriquecieron  con  elementos  de  vida,  fomen- 
taron los  gérmenes  de  progreso  que  en  ella  existían,  y  que  más  tarde 
debían  desenvolverse  de  una  manera  tan  exuberante  y  poderosa?  Sin 
ninguna  vacilación  hay  que  responder  que  sí,  y  no  creemos  sea  difícil 
la  demostración. 

La  Europa  de  los  siglos  XII  y  XIII  presenta  un  carácter  muy  diferente 
del  de  los  siglos  anteriores.  Paréceseen  muchos  conceptos  a  una  natura- 
leza robusta  que  sale  de  la  niñez  y  entra  de  lleno  en  los  hervores  de  la 
adolescencia.  El  espíritu  cristiano  inoculado  en  la  sociedad  había  comu- 
nicado a  Europa  una  especie  de  unidad  desconocida  de  los  antiguos,  uni- 
dad que  no  era  étnica  ni  política,  sino  algo  de  otro  orden  muy  superior 
a  todo  esto.  Fruto  de  ella  había  sido  la  obra  colosal  de  las  Cruzadas  que 
tales  corrientes  de  vida  suscitó  en  las  venas  de  todo  el  cuerpo  social  y 
que  abrió  a  los  ojos  admirados  de  aquellas  sencillas  gentes  horizontes 
vastos  donde  desplegar  sus  facultades  y  apacentar  su  actividad.  Adquie- 
ren también  en  esta  época  trascendental  importancia  problemas  que 
antes  se  reducían  a  un  carácter  local  y  limitado.  Así,  por  ejemplo,  la 
cuestión,  o  más  bien  la  multitud  de  enmarañadas  cuestiones  que  se  de- 
batían en  la  lucha  de  las  investiduras,  conmovió  todas  las  fibras  de  la 
sociedad  y  dio  origen,  de  una  parte  y  de  otra,  a  una  actividad  literaria 
verdaderamente  febril,  y  a  tan  ardientes  controversias,  que  en  la  univer- 
salidad y  apasionamiento  sólo  con  los  modernos  combates  de  la  prensa 
pueden  compararse.  Sentía  bullir  en  sus  venas  aquella  generación  san- 
gre nueva  y  vigorosa,  y,  como  sucede  en  las  naturalezas  robustas  al  ha- 
llarse en  semejantes  condiciones,  sentía  una  comezón  de  desplegar  esas 
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fuerzas  vitales  que  dentro  de  sus  venas  latían,  y  de  dar  salida  a  la  exu- 
berancia de  vida  que  llevaba  en  sus  entrañas. 

Pero  esta  lozanía,  esta  vitalidad  potente  no  libraba  a  la  sociedad  de 
un  peligroso  escollo;  antes,  por  el  contrario,  lo  hacía  más  difícil  de  evi- 
tar. Lo  que  había  dado  a  Europa  su  admirable  unidad  y  la  hacía  capaz 
de  una  civilización  superior  a  cuanto  se  había  visto,  era  la  trascenden- 
tal virtud  del  espíritu  cristiano.  Éste  había  impreso  unidad  a  naciones  las 
más  diversas,  había  mostrado  al  hombre  un  ideal  levantadísimo  que  con- 
tenía riquezas  inmensas,  sobre  todo  en  el  orden  moral,  y  hacía  posible 
el  desarrollo  de  los  elementos  y  principios  que  fomentan  y  aceleran  la 
civilización,  cuales  son  todos  los  que  tienden  a  realzar  la  dignidad  hu- 
mana, a  dominar  las  pasiones  brutales  y  a  hermanar  las  voluntades  y 
afectos  de  todos  los  hombres.  Ahora  bien,  esta  unidad  estaba  amena- 
zada en  aquella  época  por  la  multitud  misma  de  fuerzas  impetuosas  e 
independientes  que  surgían  en  mil  direcciones  y  que  no  se  acomodaban 
siempre  a  las  tendencias  y  leyes  del  Evangelio.  Hay  algo  en  el  Evange- 
lio que  combate  demasiado  de  frente  a  las  pasiones,  sobre  todo  la  so- 
berbia, la  sensualidad  y  el  apetito  de  venganza,  para  que  no  ruja  en  el 
fondo  de  la  fiera  humana  una  voz  de  sorda  protesta  contra  aquellas  su- 
blimes pero  difíciles  máximas.  Ahora  bien,  en  los  siglos  Xll  y  XIII  no     | 
había  penetrado  tan  adentro  de  las  fibras  de  la  sociedad  la  moral  evan-      ' 
gélica,  que  no  tuvieran  fuerza  terrible  contra  ella  las  feroces  pasiones  y 
rudas  costumbres  que  la  barbarie  había  legado  a  aquellos  pueblos.  Na- 
ciones había,  sobre  todo  en  el  Septentrión,  aun  de  las  que  hoy  más  fio-     1 
recen  por  su  cultura,  que  estaban  recién  cortadas  de  la  selva,  por  de-     I 
cirio  así;  que  acababan  de  ser  arrancadas  de  los  groseros  errores  y     ' 
prácticas  de  la  idolatría.  En  aquellos  momentos,  pues,  en  que  las  jóve-     j 
nes  generaciones  se  lanzaban  con  ímpetu  a  la  prosecución  de  ideales     | 
más  o  menos  vagos;  en  que  brotaban  confusos  y  semiconscientes  nue-     t 
vos  anhelos  y  aspiraciones,  ya  en  el  orden  científico,  ya  en  el  político  y     ^ 
social,  ya  en  el  religioso  y  filosófico,  y,  como  suele  suceder  en  las  natu- 
ralezas jóvenes,  tanto  era  mayor  el  brío  y  deseo  de  obrar  cuanto  era 
menor  la  experiencia;  no  hay  duda  que  la  unidad  de  la  civilización  eu- 
ropea corría  gran  peligro  de  ser  deshecha  y  quebrantada,  y  era  muy  de 
temer  que  estas  fuerzas  impetuosas  y  desordenadas  romperían  los 
vínculos  todavía  no  muy  fuertes  con  que  el  cristianismo  tenía  unidos  a 
los  pueblos,  y  que  arrastrarían  en  direcciones  diferentes  elementos  por 
tantos  conceptos  diversos  y  heterogéneos.  Cualquiera  que  considere  el 
ardor  universal  que  casi  de  repente  se  despertó  en  el  terreno  de  la  es- 
peculación, y  vea  cómo  brotan  las  Universidades  y  se  llenan  de  jóvenes 
entusiastas,  y  mire  la  furia,  por  decirlo  así,  con  que  aquellos  entendi- 
mientos vigorosos  y  vírgenes  se  lanzan  a  la  investigación  de  los  proble- 
mas más  altos  y  complejos,  estimulados  por  una  curiosidad  insaciable, 
por  un  apetito  de  novedades  y  un  ansia  de  respirar  auras  nuevas  y  go- 
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ar  de  libertad,  creo  que  se  convencerá  fácilmente  de  cuan  grande  fuera 
€l  peligro  de  que  la  unidad  intelectual  de  Europa  se  rompiera,  y  con  ello 
vinieran  todas  las  divisiones  que  en  pos  de  las  de  la  inteligencia  siguen 
siempre.  La  multitud  de  jóvenes  que  acudían  a  oir  las  audaces  lecciones 
de  Abelardo  a  mediados  del  siglo  XII,  nos  muestra  el  carácter  de  aquella 
juventud  tan  generosa  como  atrevida  e  inexperta.  Ahora  bien,  en  esta 
misma  época  las  obras  de  Aristóteles  penetraban  en  Occidente,  acompa- 
ñadas de  los  comentarios  llenos  de  errores  de  los  filósofos  árabes;  y 
tanto  las  obras  del  maestro  como  las  de  los  comentadores  eran  estudia- 
das con  suma  diligencia  y  avidez.  Si  hubiera  llegado  a  producirse  enton- 
<:es  la  anarquía  intelectual  que  hoy  reina  en  el  campo  de  la  especulación 
filosófica;  si  las  sublimes  verdades  del  cristianismo  hubieran  naufragado 
en  aquella  crisis,  Europa  habría  sido  envuelta  en  profundas  tinieblas,  y 
la  luz  de  la  verdadera  civilización,  que  iba  guiando  y  dirigiendo  a  los 
pueblos  hacia  regiones  cada  vez  más  claras  y  serenas,  se  habría  extin- 
guido sin  remedio. 

No  hay  que  pensar  que  si  el  fraccionamiento  de  la  unidad  europea 
que  trajo  el  protestantismo  hubiera  acaecido  tres  siglos  antes,  las  conse- 
cuencias en  el  orden  social  no  habrían  sido  incomparablemente  más  des- 
astrosas y  profundas.  En  el  siglo  XVI  los  bienes  de  la  civilización  cris- 
tiana, la  fecundidad  de  sus  principios  se  sentían  con  más  honda  fuerza  y 
se  tenía  de  ellos  más  clara  y  cabal  conciencia;  así  es  que,  aun  después 
de  dividida  Europa  en  dos  campos  enemigos,  continuaron  dirigiendo  la 
sociedad  los  trascendentales  principios  que  Jesucristo  enseñó  sobre 
Dios,  sobre  el  hombre  y  su  destino;  y  aun  hoy  día  en  que  la  positiva  irre- 
ligión ha  hecho  tantos  estragos,  con  todo,  las  ideas  sobre  la  dignidad 
humana,  sobre  la  justicia,  sobre  la  hermandad  y  amor  de  unos  a  otros 
se  conservan  en  el  depósito  de  los  principios  sociales  como  un  tesoro 
intangible.  Pero  si  en  el  siglo  XIII  llega  a  dividirse  la  Europa,  si  las  es- 
peculaciones filosóficas  heterodoxas  hubieran  arrastrado  en  diferentes 
I  direcciones  las  fuerzas  sociales  y  políticas,  el  mal  habría  sido  irremedia- 
ble. Casi  de  seguro  que  las  reminiscencias  paganas,  vivas  todavía  y  po- 
derosas, a  pesar  de  las  enseñanzas  del  catolicismo,  habrían  retoñado  con 
tremenda  fuerza  y  ahogado  en  muchas  partes  la  buena  semilla  del  Evan- 
gelio. Al  ver  la  propagación  increíble  que  un  sistema  tan  anticristiano  y 
antisocial  como  el  maniqueísmo  alcanzó  en  esta  época  en  comarcas  tan 
florecientes  como  el  Norte  de  Italia  y  el  Sur  de  Francia,  no  puede  uno 
menos  de  convencerse  de  que  no  estaban  tan  curtidas  aquellas  genera- 
ciones cristianas  que  pudieran  resistir  a  la  acción  de  elementos  disolven- 
tes y  deletéreos.  ¿Qué  fuera  de  Europa  si  la  corrupción  del  maniqueísmo 
hubiera  podido  asentar  en  ella  fuertemente  su  planta  y  darle  a  gustar  sus 
envenenados  frutos? 

I  No  hay  duda,  pues,  que  era  de  suma  utilidad  para  la  civilización  todo 
•cuanto  tendiera  a  salvar  la  unidad  espiritual  de  Europa,  conservando  la 
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hegemonía  del  cristianismo  y  sacando  de  su  seno  fecundo  nuevos  teso- 
ros que  respondieran  a  las  aspiraciones  de  aquella  edad,  marcando  a  la 
vez  un  camino  de  luz  que  descubriera  al  espíritu  nuevos  y  dilatados  ho- 
rizontes. Todo  cuanto  fuera  impregnar  la  sociedad  de  la  savia  del  cris- 
tianismo era  alejar  el  peligro  de  los  choques  duros  y  de  los  violentos 
contrastes  de  tantas  energías  independientes,  ya  que,  penetradas  éstas 
por  el  espíritu  cristiano,  fácilmente  entraban  a  formar  una  armonía  supe- 
rior, sin  perder  nada  de  sus  iniciativas  y  vigoroso  vuelo.  Ahora  bien,  a 
esta  obra  fructuosísima  y  admirable  contribuyeron  de  una  manera  grande- 
mente eficaz  las  Órdenes  dominicana  y  franciscana.  Sus  doctores,  que  al 
punto  fueron  numerosos  y  de  incomparable  valer,  se  apoderaron,  por  de- 
cirlo así,  de  la  dirección  del  entendimiento  humano;  supieron  sentir  la 
gravedad  y  vitalidad  de  los  problemas  que  agitaban  el  mundo  intelectual, 
y  en  vez  de  poner  trabas  al  movimiento  lo  aceleraron,  poniéndose  ellos 
delante  y  dando  soluciones  incomparablemente  más  luminosas  y  satis- 
factorias que  cuantas  podía  indicar  la  ciencia  heterodoxa.  Baste  aquí 
recordar  los  nombres  de  Alejandro  de  Ales,  de  San  Buenaventura,  de 
Alberto  Magno,  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  La  especulación  filosófica 
y  la  teológica  (que  al  fin  éste  era  el  campo  donde  se  agitaba  entonces  la 
lucha  intelectual)  ¿ubió  en  manos  de  estos  doctores,  y  sobre  todo  del 
último,  a  una  altura  desconocida  antes  y  no  superada  después.  La  ley  de 
la  unidad  aparece  dominando,  no  sólo  a  las  inteligencias  creadas  y  diri- 
giendo al  género  humano  hacia  un  altísimo  destino,  sino  penetrando  toda 
la  grandeza  del  universo  y  siendo  el  foco  de  luz  de  donde  recibe  su  bri- 
llo imperecedero  el  mismo  orden  ideal.  Y  lo  que  es  más:  en  la  pluma  del 
Doctor  Angélico  el  contacto  de  lo  divino  y  lo  humano,  de  lo  infinito  con 
lo  finito  (que  es  lo  que  de  la  unidad  hace  brotar  la  hermosa  variedad), 
adquiere  tal  relieve,  sobre  todo  al  tratar  de  la  obra  de  la  Encarnación  y 
de  sus  inmensas  consecuencias,  que  bien  podemos  asegurar  que  no  es 
posible  vengan  al  mundo  generaciones  tan  ilustradas  que  puedan  co: 
justicia  desdeñar  aquellas  páginas  asombrosas  y  que  no  encuentren  en 
ellas  luz  y  aliento  para  lanzarse  a  recorrer  los  derroteros  a  que  su  propia 
inclinación  y  sus  íntimas  aspiraciones  las  impelan. 

La  unidad  intelectual  de  Europa  se  salvó,  pues,  gracias  a  los  esfuer- 
zos de  estos  hombres  extraordinarios  que  supieron  sentir  las  necesida- 
des de  su  época  y  asimilarse  las  grandes  corrientes  intelectuales  que  el 
aristoielismo  había  despertado  y  enriquecerlas  y  fecundarlas.  Pero  esto 
sólo  no  bastaba:  por  grande  que  fuese  la  importancia  de  dar  una  direc- 
ción vigorosa  a  las  inteligencias  escogidas,  era  menester  que  las  riquc 
zas  morales  y  sociales  del  cristianismo  penetraran  todas  las  capas  de  la 
sociedad,  informando  aquellas  aspiraciones  tan  variadas  y  confusas  que 
pululaban  en  todas  partes  y  asegurarles  (en  lo  que  tuvieran  de  legítimo) 
el  triunfo  del  porvenir.  Ahora  bien,  las  Órdenes  de  dominicos  y  francis- 
canos trabajaron  en  esto  con  una  actividad  y  un  éxito  maravillosos.  Mez- 
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dándose  con  gentes  de  todas  las  clases  sociales,  y  especialmente  con  el 
pueblo,  fueron  ellos  como  la  levadura  que  sazona  toda  la  masa.  Dar  a 
conocer  a  Jesucristo  y  su  Evangelio,  por  medio  de  la  predicación  asidua 
y  de  la  instrucción  familiar,  fueron  sus  más  continuas  y  preciadas  ocupa- 
ciones. Los  nombres  de  San  Antonio  de  Padua,  de  San  Vicente  Ferrer, 
de  San  Bernardiño  de  Sena,  etc.,  nos  recuerdan  algunos  de  los  más  cons- 
picuos apóstoles,  en  medio  de  una  legión  de  misioneros  que  sembraban 
la  semilla  celestial  en  campo  más  modesto  y  limitado.  Pero  sobre  todo 
eran  una  predicación  eficacísima  el  ejemplo  y  las  virtudes  de  aquellos 
religiosos,  que  recomendaban  así  con  la  vida  sus  enseñanzas  y  las  hacían 
más  fructuosas  y  elocuentes. 

Pero  una  circunstancia  me  parece  que  hay  aquí  muy  digna  de  no- 
tarse. Cuando  tantas  y  tantas  energías  se  despertaban  en  la  sociedad  y 
andaban  buscando  a  tientas  el  camino  por  donde  alcanzar  su  perfecto 
desarrollo,  que  no  debían  lograr  sino  por  medio  de  los  bienes  y  utilida- 
des de  la  asociación,  entonces  mostró  el  catolicismo  tan  perspicaz  ins- 
tinto y  tan  potente  fecundidad,  que  en  brevísimo  tiempo  presentó  al 
mundo,  grandes  y  florecientes,  esas  dos  Órdenes,  totalmente  nuevas,  sus- 
citadas por  la  vigorosa  vida  religiosa  de  la  Iglesia  católica,  y  modelos 
tcabados  de  asociación.  Y  lo  que  es  más:  de  ellas  brotan  luego  las  aso- 
laciones de  seglares,  llamadas  Órdenes  terceras  de  Santo  Domingo  y 
e  San  Francisco,  que  se  propagan  rapidísimamente  por  todas  partes  y 
sirven  de  vehículo  para  que  las  grandes  virtudes  del  Evangelio  penetren 
en  las  almas  de  todo  linaje  de  gente  y  embalsamen  y  santifiquen  los  ho- 
gares. Cuánto  pudiese  ayudar  a  los  humildes  artesanos  el  hábito  de  aso- 
ciación adquirido  en  estas  piadosas  hermandades,  para  más  fácilmente 
entrar  en  la  vida  de  los  gremios,  yo  no  lo  sé;  pero  creo  que  no  es  im- 
posible tuviera  en  ello  una  profunda  influencia.  Mucho  vale  para  esto, 
sobre  todo  en  gente  sencilla,  el  haber  tenido  algún  hábito  de  reunirse, 
de  tratar  intereses  comunes,  de  nombrar  juntas  que  cuiden  de  la  direc- 
ción y  marcha  de  la  sociedad.  Ahora  bien,  el  ser  los  intereses  de  la  ter- 
cera Orden  de  carácter  espiritual  no  era  obstáculo  para  que  el  ejercicio 
adquirido  en  ella  sirviera  en  las  asociaciones  profesionales;  precisamente 
los  gremios  presentan  en  esta  época  un  carácter  mixto  de  sociedad  tem- 
poral y  de  cofradía  religiosa,  que  tiene  cierta  afinidad  con  las  asociacio- 
nes de  orden  puramente  espiritual. 

Mas  ¿qué  virtudes  principalmente  necesitaba  que  se  le  inculcaran  e 
imprimieran  aquella  sociedad  del  siglo  XIII?  Yo  creo  que  las  que  más 
falta  le  hacían  eran  las  que  amansan  el  corazón  y  lo  hacen  blando  y  tra- 
table, dispuesto  al  perdón  de  los  enemigos  y  a  los  ejercicios  de  la  mise- 
ricordia. Era  de  hierro  todavía  aquella  época,  y  en  algunos  conceptos  tal 
vez  lo  era  más  que  las  precedentes:  las  injurias  y  atropellos  estaban  a  la 
orden  del  día;  como  se  habían  multiplicado  las  actividades  y  relaciones, 
así  también  las  ocasiones  de  contiendas  y  disgustos;  con  esto  las  espa-^ 
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das  andaban  sueltas  y  se  trababan  unos  crímenes  de  otros  y  unas  ven- 
ganzas de  otras,  y,  a  veces,  lo  que  tuvo  muy  ligeros  principios  se  con- 
vertía en  una  cadena  interminable  de  odios,  atentados  y  muertes.  ¡En  una 
sociedad  de  este  jaez  cuan  útil  y  santa  no  debía  de  ser  la  costumbre  que 
la  Orden  tercera  de  San  Francisco  imponía  a  sus  afiliados  de  no  llevar 
encima  arma  alguna  ofensiva!  ¡Cuántas  veces,  en  un  arrebato  de  ira, 
el  tener  a  mano  el  instrumento  de  muerte  ha  sido  causa  de  que  antes  se 
haya  perpetrado  el  delito  que  haya  tenido  uno  tiempo  de  mirar  en  las 
consecuencias! 

Pero,  además,  las  prácticas  que  franciscanos  y  dominicos  difundie- 
ron y  popularizaron  no  podían  ser  mejor  escogidas  para  suavizar  las 
costumbres  e  infundir  en  los  ánimos  sentimientos  de  amor  y  afectos 
tiernos  y  bondadosos.  Todo  el  mundo  sabe  cuánto  contribuyó  San 
Francisco  y  sus  hijos  a  popularizar  la  devoción  al  Niño  Jesús,  a  contem- 
plar el  misterio  del  Nacimiento  en  el  portal  de  Belén  y  a  introducir  la 
hermosísima  costumbre  de  celebrar  en  las  familias  y  en  los  templos,  con 
la  erección  de  belenes,  los  recuerdos  de  aquella  noche,  llamada  por  ex- 
celencia la  noche  buena.  Un  alma  que  en  sus  primeros  años  tales  impre- 
siones ha  gustado,  que  se  ha  enternecido  con  el  Niño  Dios,  oído  sus 
vagidos,  considerado  que  hubo  de  nacer  en  un  establo  de  bestias,  porque 
nadie  quiso  darle  hospedaje,  y  que  todo  esto  fué  sufrido  por  amor  del 
hombre  ingrato  y  para  enseñarle  el  camino  del  Cielo,  mucho  tiene  ade- 
lantado para  entender  las  grandes  lecciones  de  humildad  y  mansedum- 
bre cristianas  que  en  toda  su  vida,  y  sobre  todo  en  la  muerte,  nos  dejó 
nuestro  adorable  Redentor.  Mas  para  grabar  hondamente  estas  heroicas 
virtudes  y  hacer  sentir  con  toda  viveza  a  las  gentes  del  mundo  el  amor 
y  los  dolores  de  Cristo,  difícilmente  podía  excogitarse  práctica  más 
acomodada  que  la  del  Vía  crucis.  Este  ejercicio,  que  las  innumerables 
cofradías  de  San  Francisco  tanto  generalizaron,  acostumbraba  a  los  fie- 
les a  acompañar  a  Jesús  en  su  camino  del  Calvario,  a  sentir  una  por 
una  sus  injurias  y  penas,  a  asociarse  a  sus  sentimientos,  a  hacer  propó- 
sito de  imitarle,  sobre  todo  en  el  perdón  de  los  enemigos  y  en  la  pacien- 
cia en  los  trabajos.  Todo  esto,  hecho  a  la  vez  por  una  multitud  que,  ora 
hincada  de  rodillas,  oye  la  relación  del  paso  doloroso  que  se  está  con- 
templando; ora  besa  el  suelo  en  actitud  rendida,  implorando  misericor- 
dia; ora  va  andando  en  compañía  de  Jesús,  cargado  con  la  cruz  y  can- 
tando himnos  de  penitencia;  todos  estos  ejercicios  habían  de  tener  ex- 
traordinaria eficacia  para  ir  ablandando  los  corazones  y  revestirlos  de 
sentimientos  de  humanidad  y  mansedumbre. 

Y  si  ésta  era  la  práctica  que  difundían  los  hijos  de  San  Francisco, 
todo  el  mundo  sabe  que  no  les  fueron  en  zaga  los  de  Santo  Domingo  en 
propagar  la  devoción  peculiar  suya,  tan  tierna  como  la  que  más  y  popu- 
lar como  ninguna:  la  devoción  del  Santo  Rosario.  Cuánto  valiera  esta 
devoción  para  propagar  el  amor  y  la  confianza  del  pueblo  hacia  la  San- 
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tísima  Virgen  y  hacer  que  se  acostumbraran  a  tratar  con  esta  excelentí- 
sima Señora  con  la  franqueza  y  seguridad  de  un  hijo  con  su  madre,  lo 
saben  todos  los  que  están  algo  familiarizados  con  esta  dulce  devoción. 
Además,  por  medio  de  ella  se  les  acostumbraba  a  recordar  los  misterios 
de  nuestra  Redención,  a  tenerlos  continuamente  delante  y  a  ejercitarse, 
juntamente  con  la  oración  vocal,  en  una  ligera,  más  provechosa  contem- 
plación de  estas  grandes  verdades.  Esta  devoción  de  tal  modo  encajó  en 
las  costumbres  del  pueblo  cristiano,  que  vino  a  ser  por  excelencia  la  de- 
voción del  hogar;  ella  juntaba  al  anochecer  a  toda  la  familia  para  ento- 
nar las  alabanzas  de  la  Madre  de  Dios,  y  la  aseguraba  de  la  protección 
del  Cielo  sobre  todos  los  allí  reunidos. 

Si  es  cierto,  pues,  que  todo  lo  que  tiende  a  mejorar  las  costumbres,  a 
fortalecer  la  vida  de  familia,  a  ejercitar  los  sentimientos  de  humanidad 
y  a  reprimir  los  ímpetus  ciegos  de  las  pasiones  contribuye  a  la  causa  de 
la  civilización,  es  igualmente  indudable  que  las  Órdenes  mendicantes  de 
Santo  Domingo  y  de  San  Francisco  prestaron  a  la  Europa  un  servicio 
inestimable  y  dieron  gran  impulso  a  la  verdadera  marcha  de  la  socie- 
dad por  las  vías  del  progreso. 

Si  miramos  ahora  detenidamente  la  índole  propia  y  las  aficiones,  por 
decirlo  así,  peculiares  de  las  Órdenes  de  San  Francisco  y  de  Santo  Do- 
mingo, creo  que  sin  dificultad  veremos  brillar  en  ellas,  ya  desde  su  ori- 
gen (bien  que  con  pureza  superior),  dos  de  los  caracteres  que  distinguen 
a  la  moderna  sociedad,  y  de  que  ella  está  no  poco  engreída,  a  saber:  lo 
que  llaman  tendencias  democráticas  y  el  amor  entusiasta  de  la  cultura  e 
ilustración  del  entendimiento.  No  hay  duda  que  es  uno  de  los  caracteres 
más  visibles  de  la  época  presente  la  importancia  que  han  adquirido  las 
clases  populares;  el  interés  que  por  ellas  y  por  cuanto  a  su  bien  y  me- 
joramiento se  refiere  sienten  los  Estados;  todo  esto,  en  fin,  que  se  de- 
signa, con  más  o  menos  propiedad,  con  el  nombre  de  democracia.  Ahora 
bien,  el  amor  ferviente  y  activo  a  las  clases  humildes  es  lo  que  caracte- 
riza desde  que  sale  a  la  luz  del  mundo  la  obra  de  San  Francisco.  Este 
Santo,  al  concebir  el  ideal  de  santidad  a  que  Dios  le  llama,  no  se  siente 
movido  a  retirarse  a  la  soledad  del  desierto  y  cultivar  allí,  en  lo  secreto 
de  una  celda,  la  vida  contemplativa,  no:  el  ideal  de  cristiana  perfección 
que  le  solicita  vive  en  medio  del  mundo;  lo  ve  en  el  pobrecito  ham- 
briento, medio  desnudo,  falto  de  todo  lo  necesario  y  obligado  a  implorar 
la  misericordia  ajena  y  a  sufrir  los  desaires  y  bochornos  que  tal  linaje 
de  vida  lleva  consigo.  Jesús  pobre,  Jesús  naciendo  en  un  establo  y  mu- 
riendo desnudo  en  una  cruz  es  el  modelo  que  quiere  imitar;  y  al  poner 
la  vista  en  tantos  hermanos  suyos  pobres  y  desechados,  ve  resplandecer 
en  ellos  de  un  modo  singularísimo  la  imagen  de  Jesucristo,  y  se  le  en- 
ciende el  corazón  en  un  amor  hacia  ellos  que  tiene  toda  la  sublimidad 
y  ternura  del  amor  divino.  Los  hombres  ricos  que  sienten  en  su  corazón 
el  llamamiento  de  Dios,  que  los  invita  a  seguir  la  vida  del  pobre  de  Asís, 
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comienzan  por  repartir  sus  bienes  a  los  pobres,  se  visten  de  tosco  sayal 
y  se  ciñen  el  cuerpo  con  una  áspera  soga.  Así  vemos  un  amor  a  los  po- 
bres que  no  han  conocido  ni  por  semejas  los  demagogos  modernos  y 
los  que  tanto  alardean  de  democracia.  Llevar  el  amor  al  pobre  hasta  este 
deseo  de  asemejarse  a  él;  querer  sentir  sus  privaciones  para  mejor  iden- 
tificarse con  él;  aliviar  su  miseria  con  darle  toda  la  hacienda  de  que 
puede  uno  disponer,  y  aun  después  partir  con  él  el  mendrugo  adquirido 
de  limosna;  este  linaje  de  amor  no  lo  conocen  los  modernos  demócratas, 
y,  sin  embargo,  si  tal  género  de  amor,  tan  intenso  y  tierno,  no  hubiera 
precedido,  difícilmente  habrían  podido  llegar  las  clases  populares  a  po- 
nerse en  condición  de  recibir  y  gozar  los  bienes  de  que  ahora  disfrutan. 

El  gran  bien  que  de  este  apostolado  franciscano  nació  fué  el  de  ha- 
cer subir  de  punto  la  dignidad  de  las  clases  humildes,  no  sólo  en  la  es- 
tima de  los  demás,  sino  también  en  la  conciencia  propia.  El  gran  crédito 
de  santidad  que  San  Francisco  y  sus  hijos  adquirieron  daban  gran  realce 
a  cuanto  ellos  tomaban  entre  manos;  no  hay  que  decir,  pues,  si  las  cla- 
ses a  que  ellos  mostraban  tan  singular  predilección  adquirirían  a  los 
ojos  de  todo  el  mundo  un  brillo  y  dignidad  singulares.  En  la  Orden  ter- 
cera, a  que  pertenecieron  hombres  tan  ilustres  como  San  Luis,  Rey  de 
Francia;  San  Fernando  de  Castilla;  Santa  Isabel,  reina  de  Portugal,  y 
Santa  Isabel  de  Hungría,  se  juntaban  y  codeaban  hombres  de  título  y  de 
posición  distinguida  con  sencillos  burgueses,  con  pobres  labradores  y 
artesanos  humildes  y  hasta  con  pobres  mendigos.  De  este  modo  apare- 
cía en  Europa  la  verdadera  democracia  seis  siglos  antes  que  se  hiciera 
la  proclamación  de  los  derechos  del  hombre. 

Hemos  dicho  que  fué  uno  de  los  grandes  bienes  que  los  hijos  de  San 
Francisco  hicieron  a  las  clases  populares  el  haber  hecho  penetrar  en  ellas 
el  sentimiento  cada  día  más  hondo  y  la  conciencia  de  su  propia  digni- 
dad. Este  sentimiento  noble,  que  está  a  mil  leguas  del  orgullo  revolucio- 
nario, consiste  principalmente  en  la  estima  de  la  virtud,  en  la  gran  idea 
del  destino  supremo  del  alma,  aunque  sea  de  un  pobrecito,  y  en  la  firme 
convicción  de  que  delante  de  Dios  no  valen  las  riquezas  ni  los  títulos, 
sino  los  méritos  y  las  virtudes,  y  que  a  proporción  de  lo  que  éstos  fue- 
ren será  la  definitiva  recompensa.  Sin  duda  estos  sentimientos  virtuosos 
y  rectos,  que  eran  como  la  atmósfera  que  aquellas  clases  humildes  res- 
piraban; este  espíritu  de  orden,  de  paz,  de  respeto  a  los  derechos  aje- 
nos, de  amor  al  trabajo  quieto  y  tranquilo,  pero  progresivo  y  fecundo, 
fueron  uno  de  los  principales  factores  del  progreso  a  que  las  clases  arte- 
sanas  fueron  ascendiendo,  y  sobre  todo  impidieron  las  catástrofes  que 
habrían  podido  tronchar  en  flor  todas  aquellas  lozanas  pero  tiernas 
plantaciones.  Si  miramos  cómo  han  venido  a  conquistar  una  importancia 
tan  capital  en  la  sociedad  los  elementos  productores,  es  decir,  las  clases 
industriales  y  agricultoras,  y  consideramos  que  esto  se  ha  realizado  casi 
sin  choques  ni  luchas  sangrientas,  no  podremos  dejar  de  reconocer  que 
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ín  buena  parte  es  debido  este  resultado  a  la  cordura  y  dignidad  con  que 
!stas  clases  procedieron.  Iban  creciendo  al  lado  de  las  otras  clases  ricas 

poderosas,  y  no  parece  que  éstas  se  dieran  cuenta  de  que  iban  a  po- 
lérseles  delante;  por  el  contrario,  se  alegraban  de  los  bienes  y  utilida- 
les  que  a  todos  reportaba  el  mejoramiento  y  el  perfeccionamiento  de  las 
irtes  y  de  la  industria.  Mas  si  en  vez  de  este  movimiento  pacífico  y  na- 
tural hubieran  concebido  las  clases  populares  ideas  de  violencia  y  furor 

dado  entrada  en  su  corazón  a  esos  sentimientos  de  odio  contra  los 
ricos,  que  tan  fácilmente  se  encienden  en  el  pecho  del  pobre,  era  de  temer 
[ue  hubieran  estallado  terribles  conflictos  y  guerras  sangrientas,  y  el 
resultado,  casi  de  seguro,  habría  sido  el  aniquilamiento  y  destrucción  de 
las  clases  populares.  El  desastrado  fin  que  tuvo  el  levantamiento  de  los 
lampesinos  alemanes,  electrizados  con  las  enseñanzas  subversivas  de 
.útero,  nos  dan  una  muestra  del  término  que  habrían  tenido  los  movi- 
lientos  revolucionarios  de  las  clases  humildes  en  los  siglos  XIII  y  XIV. 

los  estragos  que  los  aldeanos  hicieron  en  los  primeros  movimientos  de 
(as  revueltas  sucedieron  terribles  derrotas  y  la  espantosa  carnicería  de 
iquellos  pobres  aldeanos  que  tan  fácilmente  se  dejaron  ilusionar.  En  vez 
le  alcanzar  las  ventajas  que  pretendían,  cayeron,  como  era  natural,  en 
in  estado  de  opresión  y  abatimiento  mucho  más  duro  e  intolerable.  Tal 
;s  el  ordinario  paradero  de  estas  inconsideradas  empresas:  por  algún 
tiempo  se  combate  con  terrible  furia,  la  sangre  corre  a  torrentes,  y  el 
Incendio  y  la  devastación  lo  asuelan  todo;  mas  luego  la  disciplina,  la 
superior  instrucción,  la  abundancia  de  recursos  que  llevan  consigo  la 
riqueza  y  el  poder  se  sobreponen  a  las  fuerzas  desordenadas  y  anárqui- 
:as,  y  entonces  la  victoria  de  los  poderosos  es  cruel  y  desapiadada.  Se 
ípite  lo  que  sucedió  en  Roma  después  de  la  guerra  de  los  esclavos:  el 
tevantamiento  de  Espartaco  sólo  sirvió  para  que  les  remacharan  a  los 
Infelices  más  y  más  las  cadenas.  Por  esto  debemos  bendecir  la  providen- 
:ia  de  Dios  que  tales  catástrofes  supo  ahorrar  a  la  sociedad  europea, 
comunicando  a  las  clases  trabajadoras  esos  sentimientos  cristianos;  y 
iebemos  bendecir  a  los  humildes  religiosos  que  con  tanto  ahinco  traba- 
|aron  para  infundir  ese  espíritu  de  caridad  y  concordia  en  todos  los  ele- 
lentos  de  la  sociedad. 

Pero  bueno  será  advertir  aquí  de  camino  una  circunstancia  que  hace 
mbir  de  quilates  el  mérito  de  este  amor  a  los  pobrecitos  y  humildes  que 
^emos  en  los  hijos  de  San  Francisco.  San  Francisco  y  sus  hijos  amaron 

sirvieron  al  pueblo  en  un  tiempo  en  que  nada  podían  esperar  de  él;  los 
ictuales  demócratas  le  sirven  y  adulan  en  un  tiempo  en  que  el  aura  po- 
mlar  es  el  medio  más  seguro  para  encaramarse  y  valer.  Ahora  bien,  el 
imor  puro  es  desinteresado,  y  muy  poco  hay  que  fiar  de  las  más  fervo- 
•osas  protestas  de  amor  al  pobre  si  las  gentes  que  las  hacen  suben  como 
)or  encanto  de  la  miseria  a  la  opulencia,  y  si,  en  vez  de  despojarse  de  los 
iropios  bienes  para  dar  al  que  no  tiene,  adquieren  por  vías  inesperadas 
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fortunas  cuantiosas.  Todo  esto  se  ve  en  nuestros  días,  pero  de  esto  no 
se  halla  rastro  en  la  acción  popular  y  benéfica  de  los  frailes  mendican- 
tes. Y  nótese  también  que  aquel  amor  puro  y  sin  esperanza  de  recom- 
pensa terrenal  era  necesario  a  las  clases  desvalidas  en  los  principios  de 
su  desenvolvimiento  para  que  pudieran  llegar  a  la  virilidad  y  al  perfecto 
desarrollo.  Como  el  infantino  necesita  de  los  desvelos  y  del  amor  desin- 
teresado de  una  madre,  así  necesitaban  aquellas  tiernas  instituciones  po- 
pulares un  amor  sincero  que  no  buscara  sino  el  bien  de  los  pequeñuelos 
y  desamparados.  Así  que  bien  podemos  decir  que  la  Orden  franciscana 
fué  una  institución  que  no  sólo  supo  acomodarse  al  tiempo  en  que  nació, 
sino  que  además  de  esto  preparó  de  una  manera  admirable  y  divina  el 
bien  de  las  edades  futuras. 

Decíamos  más  arriba  que  en  la  Orden  de  Santo  Domingo  resplande- 
ció de  un  modo  singular  ya  desde  sus  albores  otro  de  los  caracteres  que 
distinguen  a  la  época  moderna,  que  es  el  amor  entusiasta  y  enérgico  de 
la  especulación  intelectual.  Y  al  decir  esto,  ya  se  entiende  que  no  que- 
remos en  manera  alguna  poner  en  duda  los  méritos  que  la  Orden  de  San 
Francisco  y  las  demás  tienen  en  este  campo,  como  al  hablar  del  amor  a 
los  pobres  tampoco  pretendíamos  que  fuera  exclusivo  de  los  hijos  de 
San  Francisco.  Así  como  esta  Orden  tiene  tan  grandes  Doctores,  como 
Alejandro  de  Ales,  San  Buenaventura,  Escoto,  etc.,  así  la  de  Santo  Do- 
mingo tiene  insignes  y  heroicos  bienhechores  de  los  desgraciados;  baste 
aquí  recordar  los  nombres  de  San  Vicente  Ferrer,  del  mismo  Savonarola 
(a  pesar  de  sus  ilusiones  y  errores)  y  el  del  P.  Las  Casas.  Cuando  vemos 
a  un  hombre  tan  sesudo  y  enemigo  de  exageraciones  como  Balmes  aven- 
turar la  idea  de  que  Santo  Tomás  de  Aquino  ha  hecho  adelantar  la  civi- 
lización europea  quizás  dos  siglos,  no  temerá  uno  fácilmente  excederse 
al  ponderar  lo  que  en  el  terreno  intelectual  debe  el  mundo  a  la  falange 
completa  de  autores  dominicanos. 

Ni  creo  yo  que  se  haya  de  tener  en  cuenta  la  objeción  que  tal  vez  i 
alguno  le  podrá  ocurrir,  a  saber:  que  la  especulación  moderna  y  los  es- 
tudios de  nuestros  días  son  muy  diferentes  de  aquellos  a  que  se  dedica- 
ron los  hijos  de  Santo  Domingo.  En  primer  lugar,  no  es  exacto  que  en 
nuestros  días  sólo  se  estimen  y  cultiven  el  estudio  de  las  Matemáticas, 
de  la  Física  y  de  las  Ciencias  positivas  y  utilitarias;  en  realidad,  todos 
los  grandes  problemas  que  tocan  en  lo  vivo  al  corazón  de  la  humanidad 
se  agitan  y  discuten  con  extraordinario  hervor  y  con  un  frenesí  siempre 
creciente.  Ahora  bien,  a  estos  grandes  problemas  les  dio  ya  en  el  si- 
glo XIII  el  Doctor  Angélico  una  precisión  admirable,  los  formuló  con 
extremado  rigor  y  les  dio  una  solución  tan  profunda  como  sólida.  Subió 
con  su  mente  a  la  cumbre  de  la  Metafísica,  y  desde  allí  iluminó  todo  1 1 
campo  del  ser,  y  entrándose  en  los  más  recónditos  y  obscuros  senos  de 
la  especulación  teológica,  supo  darnos  el  más  acabado  monumento  de  la 
armonía  entre  la  razón  y  la  fe.  Estos  trabajos  son  inmortales,  y  en  1 1 


MISIÓN   SOCIAL   DE   LAS   ÓRDENES  RELIGIOSAS 


155 


día  de  hoy  la  luz  que  de  ellos  se  deriva  muestra  tal  superioridad  sobre 
la  pobre  y  nebulosa  especulación  racionalista,  que  bien  podemos  augu- 
rarle en  el  terreno  filosófico  y  religioso  segura  y  cercana  victoria. 

Mas  por  lo  que  toca  a  los  estudios  de  observación  experimental  y 
sus  aplicaciones  prácticas  que  caracterizan  a  la  edad  presente,  es  de 
notar  que  en  el  siglo  XlII-no  habrían  podido  arraigar  como  ahora,  ni  dar 
los  copiosos  frutos  que  hoy  les  vemos  dar  (1).  Para  que  esta  labor  sea 
fructuosa  es  menester  que  se  desenvuelva  en  terreno  apropiado;  se  re- 
quiere una  sociedad  como  la  moderna,  en  que  las  clases  industriales  y 
comerciales  tengan  soberana  importancia  y  gocen  de  la  libertad  de  ini- 
ciativa de  que  al  presente  disfrutan.  Así  es  como  una  observación  ati- 
nada, un  invento  útil  cae  en  tierra  fecunda,  y  al  par  que  premia  al  des- 
cubridor, estimula  con  el  acicate  de  la  fama  y  de  la  recompensa  a  otros 
mil  y  mil.  Pero  estas  condiciones  sociales  no  se  han  visto  en  el  mundo 
fuera  de  esta  sociedad  cristiana  formada  en  la  Edad  Media;  de  aquellos 
humildes  gremios  de  artesanos  de  los  siglos  XIII  y  XIV  ha  nacido  la  mo- 
derna burguesía  con  sus  variadísimas  manifestaciones  y  con  esta  riqueza 
y  exuberancia  de  vida  que  constituyen  el  nervio  y  lo  que  tiene  de  más 
peculiar  la  moderna  civilización. 

Por  esto  fué  de  mayor  utilidad  para  el  progreso  (aun  material)  de 
Europa  el  vigoroso  impulso  intelectual  y  el  trabajo  sintético  de  un  Santo 
Tomás  de  Aquino  que  no  hubieran  podido  serlo  en  aquel  tiempo  el  estu- 
dio directo  de  la  naturaleza  física  y  de  sus  leyes.  La  obra  del  Doctor 
Angélico,  obra  que  Balmes  compara  con  una  dictadura  intelectual,  dio 
unidad  a  la  especulación  científica,  cortó  de  una  vez  mil  cuestiones  inúti- 
les y  acostumbró  las  inteligencias  a  una  precisión  y  vigor  desconocidos. 
Ahora  bien,  así  como  a  un  individuo  le  llena  de  esfuerzo  y  aliento  para 
toda  suerte  de  especulaciones  el  haber  logrado  insignes  triunfos  en  cam- 
pos difíciles  y  de  vasta  comprensión,  así  también  una  sociedad  siente 
en  sí  otros  bríos  y  aceros  para  acometer  nuevos  problemas  si  antes  se 
ejercitó  provechosamente  en  los  más  arduos  y  sublimes.  El  vigor,  la 
valentía,  la  confianza  enfrente  de  las  dificultades  que  parece  sentir  la 
Europa  moderna,  y  que  en  gran  parte  son  causa  de  sus  victorias,  no 
nacieron  de  repente:  mucho  pudo  contribuir  a  ello  la  conciencia  de  las 
sublimes  y  prodigiosas  especulaciones  sintéticas  que  precedieron. 

Tal  vez  se  admire  alguien  de  que  parezcamos  reducir  toda  la  acción 
intelectual  de  la  Orden  dominicana  a  Santo  Tomás  de  Aquino.  No  es  tal 
nuestra  intención,  pero  sí  creemos  que  una  de  las  glorias  más  excelsas 
de  la  Orden  de  Predicadores  es  el  haber  conocido  muy  presto  el  incom- 


(1)  Nadie  crea,  sin  embargo,  que  esta  clase  de  estudios  y  procedimientos  fueran  del 
todo  olvidados  por  los  religiosos  de  la  Edad  Media.  Muy  al  contrario,  los  físicos  más 
notables  de  aquel  tiempo  son  religiosos.  Recuérdense  los  nombres  de  Alberto  Magno 
y  deRogerioBacón. 


156  MISIÓN  SOCIAL  DE   LAS  ÓRDENES   RELIGIOSAS 

parable  mérito  de  su  gran  Doctor  y  el  haber  juntado,  por  decirlo  así, 
todas  las  fuerzas  para  hacer  que  la  luz  de  sus  enseñanzas  llegara  a  los 
últimos  confines.  Dio  muestra  de  gran  cordura  y  buen  sentido  esta  Or- 
den al  dar  de  mano  a  otros  doctores  suyos,  sin  duda  muy  penetrantes  y 
esclarecidos  (como  Durando,  por  ejemplo),  y  tomar  como  guía  y  maes- 
tro universal  al  Doctor  Angélico.  De  este  modo  se  han  colocado  volun- 
tariamente todos  los  demás  doctores  en  segunda  línea;  pero  con  esto 
han  ganado  la  unidad  de  acción  y  el  vigor,  la  extensión  y  seguridad  de 
los  trabajos. 

* 

*  * 

No  queremos  terminar  este  punto  sin  decir  dos  palabras  siquiera  de 
otra  admirable  institución  religiosa  que  vio  la  luz  por  este  mismo  tiempo 
que  las  Órdenes  de  Santo  Domingo  y  de  San  Francisco:  nos  referimos 
a  las  Órdenes  de  redención  de  cautivos.  Si  respondieron  o  no  estas 
Órdenes  a  una  necesidad  terrible  y  apremiante  de  aquellos  tiempos, 
podrían  decírnoslo  tantas  familias  sumidas  en  el  desconsuelo  por  la  pér- 
dida de  un  hijo,  de  un  padre,  de  un  esposo,  arrebatados  violentamente 
a  las  costas  de  África  por  los  corsarios  musulmanes,  y  las  lágrimas  de 
millares  y  millares  de  cautivos  que  se  consumían  en  lóbregas  mazmorras 
sin  vislumbrar  un  rayo  de  luz  o  de  esperanza.  No  existían  entonces  rela- 
ciones diplomáticas;  no  había  embajadores  o  cónsules  a  quien  acudir 
para  entablar  reclamaciones;  nada  de  esto  se  conocía  en  aquel  tiempo; 
ni  siquiera  una  mísera  carta  que  diera  a  la  familia  noticias  directas  del 
desgraciado  era  posible  hacer  llegar.  Un  abismo  profundo  dividía  de  las 
nuestras  aquellas  regiones  africanas,  que  parecían  a  las  mentes  horrori- 
zadas de  las  madres  y  esposas  cristianas  como  una  antesala  del  infierno. 
En  estas  críticas  circunstancias,  cuando  a  la  prudencia  y  a  los  recursos 
humanos  toda  puerta  parecía  cerrada,  halló  la  caridad  de  Jesucristo  un 
remedio:  dentro  de  la  Iglesia  católica  se  dejó  sentir  en  el  corazón  de  San 
Juan  de  Mata  y  de  San  Pedro  Nolasco  la  voz  de  Dios.  El  grito  desga- 
rrador de  tantos  infelices  que  lloraban  sin  consuelo  en  Europa  y  en 
África  penetró  el  corazón  de  aquellos  varones,  a  quienes  el  mundo 
llamará  tal  vez  egoístas  al  ver  que  no  quieren  atarse  con  los  lazos  del 
matrimonio;  y  lo  que  el  amor  natural  de  hijos  tiernos,  de  madres  cariño- 
sas, de  esposas  fidelísimas  no  había  sabido  realizar,  lo  llevó  a  término  la 
acendrada  caridad  de  Jesucristo  en  la  persona  de  estos  Santos  y  de  sus 
hijos.  Formar  un  instituto  de  hombres  que  lleven  el  amor  al  prójimo 
hasta  el  más  encumbrado  heroísmo,  que  sepan  enternecerse  y  desga- 
rrarse a  la  vista  de  las  desgracias  de  sus  hermanos,  y  que  estén  prontos 
a  arrostrar  todos  los  riesgos  a  trueque  de  poner  en  libertad  a  los  cauti- 
vos y  devolverles  al  seno  de  sus  familias;  este  fué  el  ideal  que  el  Espí- 
ritu de  Dios  Infundió  en  el  pecho  de  aquellos  Santos  y  que  la  caridad  de 
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^•Jesucristo  supo  realizar.  Y  ahora  hagamos  una  brevísima  observación: 
^F  los  que  combaten  como  cosa  inmoral  y  antihumana  los  votos  religiosos, 
V  ¿creen  por  ventura  posible  que  se  alistaran  en  estas  milicias  de  caridad 
hombres  que  no  se  desprendieran  antes  de  la  afición  natural  a  la  fortuna, 
que  no  estuvieran  desligados  de  los  lazos  de  familia,  que  no  tuvieran  la 
voluntad  dispuesta  a  hacer  por  el  mayor  bien  de  sus  hermanos  el  sacri- 
ficio de  su  propia  libertad? 

Nacieron  las  Órdenes  benditas  de  la  Trinidad  y  de  la  Merced;  sus 
hijos  añadieron  a  los  votos  esenciales  de  la  religión  un  cuarto  voto  sobre- 
manera arduo  y  heroico,  el  de  quedarse  en  rehenes  y  aun  simplemente 
en  cautiverio  entre  los  infieles  cuando  no  hubiera  otro  camino  de  poner 
en  libertad  a  los  pobres  cautivos.  Y  hecha  la  consagración  a  Dios,  al 
punto  se  siguió  la  intrépida  ejecución  de  lo  ofrecido.  Fueron  a  meterse 
en  la  boca  del  lobo  estos  santos  religiosos,  la  caridad  les  dio  aliento  y 
fuerzas  para  entrarse  en  aquellos  nidos  de  corsarios  y  darles  a  entender 
la  intención  que  les  guiaba,  que  al  fin  era  de  utilidad  común,  y  estable- 
cer así  relaciones  continuas  entre  los  miembros  de  las  familias  desgarra- 
das por  la  fiereza  mahometana,  y  acelerar  la  hora  de  volver  a  juntar  en 
estrecho  abrazo  a  los  que  las  depredaciones  de  los  piratas  agarenos 
había  violentamente  separado.  ¡Quién  podrá  decir  las  bendiciones  que 
sobre  estos  heroicos  libertadores  derramarían  a  una  voz  los  cauti- 
vos que  volvían  de  África  y  sus  allegados  que  en  Europa  los  recibían! 
La  alegría  de  la  libertad  recobrada,  la  expansión  del  alma  al  pisar  de 
nuevo  el  suelo  de  la  Patria,  las  lágrimas  de  gozo  inefable  de  los  padres 
y  de  las  madres,  de  los  hijos  y  de  las  esposas  al  ver  de  nuevo  en  el  ho- 
gar a  la  prenda  perdida,  y  quizá  sin  esperanza  llorada,  ¿quién  será  capaz 
de  expresarla  dignamente?  Y  esta  alegría  la  dieron  millares  y  millares 
de  veces  aquellos  pobres  religiosos  que  suscitó  Dios  en  época  tan  negra 
y  azarosa. 

Son  estas  instituciones  otra  prueba  de  la  gran  fuerza  social  que  la 
vida  religiosa  encierra  en  sí;  son  un  argumento  de  que  nada  hay  en  la 
tierra  que  pueda  suplir  la  caridad  y  abnegación  cristianas  en  orden  al 
bien  del  género  humano,  y  que,  finalmente,  este  género  de  vida,  tan 

(combatido  por  el  infierno  y  desconocido  del  mundo,  lleva  en  sí  gérmenes 
de  civilización  incomparables,  y  hace  posible  en  una  época  lo  que  por 
el  orden  natural  de  las  cosas  sólo  sería  realizable  en  tiempos  muy  pos- 
teriores. 

J.  Abadal. 
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,L  teatro,  que  es  el  arte  por  excelencia  de  la  vida,  y  de  la  vida  apa- 
sionada, no  ha  podido  nunca  prescindir  del  amor,  que  es  la  gran  pasión 
que  colora  la  vida.  Tablas,  telones,  bambalinas,  libretos...,  todo  lo  colo- 
rea el  amor;  unas  veces  con  el  noble  azul  celeste,  otras  con  el  terroso 
amarillo,  las  más  de  las  veces,  cuando  la  superior  nobleza  del  espíritu  se 
esfuma  y  se  contamina  bajo  la  amarillez  carnosa  de  lo  bajo,  entonces... 
con  el  verde  de  los  prados,  ó  mejor  dicho  de  los  pastos  bestiales,  bo- 
chorno de  quien  tenga  una  pizca  siquiera  de  vergüenza. 

De  esta  manera,  los  diversos  caracteres  del  amor  teatral  vienen 
a  ser  como  las  diferencias  individuantes  de  cada  pieza;  ni  más  ni  menos 
que,  según  doctrina  de  San  Francisco  de  Sales,  la  misma  personalidad 
humana  se  distingue  y  caracteriza  por  el  tono  especial  que  adopta  y  es- 
coge dentro  de  la  gama  y  jerarquía  de  los  amores.  «La  voluntad,  dice  el 
Santo,  cambia  de  ser  y  de  calidad  según  el  amor  que  prohija.  Si  el  amor 
es  carnal,  aquélla  es  carnal;  si  espiritual,  ella  también  lo  es;  bien  así  como 
la  mujer  cambia  su  condición  por  la  del  marido,  y  se  hace  noble,  si  él  es 
noble;  reina,  si  él  es  rey;  duquesa,  si  él  es  duque.» 

En  el  teatro  clásico  antiguo,  cuyas  principales  bellezas  no  hay  que 
buscarlas  en  la  pintura  de  afectos  y  pasiones,  pues  los  caracteres  en  él 
^apenas  se  apuntan  y  las  pasiones  apenas  se  indican,  no  se  pone  tampoco 
la  pasión  del  amor  tan  al  vivo  y  de  relieve  como  en  la  dramática  mo- 
derna. Impedíalo  en  gran  parte  la  índole  de  sus  ideas  religiosas,  y  aquel 
ser  avasallada  la  libertad  humana  por  la  omnipotencia  abrumadora  del 
Hado...  A\ás  tarde  fué  cuando  penetró  la  dramática  por  los  intrincados 
caminos  de  la  región  pasional;  precisamente  cuando  el  cristianismo  ilu- 
minó los  senos  del  mundo  y  las  ideas  tomaron  una  tendencia  más  fran- 
camente psicológica,  y  el  esplritualismo,  señoreando  la  esfera  intelec- 
tual, puso  indeleble  sello  en  letras  y  artes.  El  amor  entonces,  foco  de  las 
pasiones  todas,  concentró  en  la  escena  su  gran  potencia  calorífica  y  lu- 
minosa, y  desde  allí  levantó  su  inmenso  radio  para  trazar  una  inmensa 
curva  del  cielo  al  abismo... 

El  amor,  desde  el  arco  celeste,  dispara  (por  ejemplo,  en  el  drama  cal- 
deroniano) dardos  de  virtud  heroica  sobre  la  entereza  del  Príncipe  cons- 
tante, sobre  la  limpia  y  firme  honestidad  de  Justina,  sobre  los  poderosos 
afectos  que  se  disputan  el  corazón  del  bandolero  Eusebio,  personajes 
todos  que,  en  el  mismo  dominio  y  señorío  de  sus  actos,  Invocan  y  de- 
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luestran  la  preciada  libertad  sólo  condicionada  por  Jesucristo,  como  en 
íntidos  versos  expresamente  la  invocaron  el  príncipe  protagonista  Se- 
gismundo (1)  y  aún  Clímene,  la  hija  del  rey  Admeto,  que  noramala 
Ino  a  la  vida  en  día  de  eclipse  y  originando  la  muerte  de  su  madre  (2). 
;i  mismo  amor,  como  flecha  arrojadiza,  punza  y  aguijonea  en  el  teatro 
'francés  el  pecho  ardoroso  de  Británico,  el  alma  sacrificada  de  Ifigenia, 
el  corazón  magnánimo  de  Berenice  y  la  heroica  virtud  de  Poliuto...  Al 
lado  de  estos  ardorosos,  pero  conscientes  amores,  ¿qué  tienen  que  vel- 
los compasivos,  pero  forzados  lamentos  de  las  Oceánides  en  el  Prome- 
teo de  Esquilo,  ni  los  terrores  de  las  Tebanas  en  Los  siete  sobre  Tebas, 
ni  en  Los  Persas  el  palpitar  del  corazón  del  héroe  de  Salamina,  ni,  final- 
mente, toda  la  arrebatada  pasión  de  Clitemnestra  en  la  Orestiada,  mujer 
desconcertante,  punto  de  apoyo  donde  se  afirma  la  poderosa  palanca  del 
Destino  inexorable? 

Pero,  si  es  verdad  que  las  pasiones  humanas,  y  señaladamente  ésta 
del  amor,  suelen  revestir  en  el  teatro  cristiano  mayor  amplitud  y  alteza, 
pues  aquí  el  hombre,  con  el  auxilio  de  la  razón,  puede,  si  quiere  rectifi- 
carlas, ensanchar  su  esfera  y  prolongar  su  duración;  también  lo  es  que, 
en  esta  misma  propicia  situación,  es  más  culpable  el  yerro  de  quien,  abu- 
sando del  arte,  se  abandona  todo  a  esos  naturales  impulsos,  de  suyo  in- 
capaces de  libertad  y  elección,  y  no  endereza  esas  tendencias  a  su  pro- 
pio fin  superior,  que  es  la  imperfecta  felicidad  natural  y  el  orden  con  que 
ellas  se  conforman  a  los  designios  divinos.  De  esta  suerte,  el  amor,  des- 
caminado en  el  teatro  cristiano,  viene  a  ser  inferior  al  Cupido  pagano, 
porque  aquél,  armado  de  su  arco,  hiere  los  corazones  sin  la  venda  de  la 
ruda  fatalidad;  pero,  en  cambio,  la  yerra  a  sabiendas,  sin  un  principio 
moral  que  guíe  sus  dardos. 

Prefiero  mil  veces,  es  verdad,  la  Electra  de  Alfieri,  hermosa  figura  de 
luz  y  amor,  puesta  en  medio  de  un  cuadro  de  odio  y  tinieblas,  a  la  Elec- 
tra de  Esquilo,  que  marcha  con  Orestes  al  parricidio  sin  vacilaciones  ni 
temores,  como  quien  se  apercibe  a  obedecer  la  ordenación  del  cielo. 
Pero  prefiero  esta  segunda,  con  todo  su  fatalismo,  a  la  Electra  galdosia- 
na,  la  prometida  de  Máximo,  la  mística  víctima  de  Pantoja,  que  al  pre- 
tender encerrarla  en  el  claustro  para  que  expíe  la  fatalidad  de  su  heren- 
cia de  pecado,  concita  sobre  sí  todas  las  iras  del  fanatismo  anticlerical; 
Más  que  leer  en  el  poeta  de  Eleusis,  cómo  en  Agamemnon,  en  Las 
Coéforas  y  en  Las  Euménides,  el  Destino  se  enseñorea  de  la  raza  de 
Atreo,  y  empuñando  la  tea  del  amor  adúltero  y  la  venganza,  precipita 
unos  crímenes  sobre  otros  para  castigo  de  antiguas  iniquidades,  forma 


(1)  La  Vida  es  sueño,  escena  cuarta,  jornada  primera. 

(2)  Apolo  y  Climene,  jornada  segunda. 
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monstruosa  y  ruda  de  una  Providencia  divina  que  nada  deja  impune; 
más,  digo,  que  todo  esto,  me  place,  como  es  natural,  ver  en  sí  castigados 
los  insanos  amores  y  desenfrenadas  pasiones  de  hombres,  no  sólo  libres, 
sino  soberanos,  como  del  rey  D.  Pedro  lo  corroboran  sobre  la  escena, 
Lope  de  Vega,  en  Lo  cierto  por  lo  dudoso;  Tirso  de  Molina,  en  El  Rey 
Don  Pedro  en  Madrid  y  en  El  Infanzón  de  Illescas;  Moreto,  en  El  Rey 
valiente  y  justiciero  y  Ricohome  de  Alcalá;  Calderón  de  la  Barca,  en  El 
Médico  de  su  honra;  Claramonte,  en  De  esta  agua  no  beberé;  Vélez  de 
Guevara,  en  El  diablo  está  en  Cantillana,  y  Pérez  de  Montalván,  en  la 
primera  y  segunda  parte  de  La  Puerta  Macarena  (1).  Pero  me  quedo 
con  aquellas  tragedias  simples^  que  diría  Aristóteles,  a  pesar  de  las  so- 
carronerías de  Luciano  (2),  y  aun  sin  las  correcciones  de  Sófocles  (3)  y 
de  Séneca  (4);  si  al  lado  de  acá  se  me  ofrecen  en  el  teatro  las  pasiones 
desatadas  y  los  amores  ilícitos,  no  ya  no  combatidos  ni  castigados,  pero 
aun  sin  disculpas  ni  atenuaciones  y  con  mil  esfuerzos  e  ingeniaturas  para 
atribuir  superioridad  de  sentimientos  a  los  seres  de  mala  vida,  y  enal- 
tecer los  triunfos  de  la  carne  sobre  la  razón  y  de  la  pasión  sobre  el  libre 
albedrío. 

¡Y  la  verdad  es  que...  esos  son  los  cuadros  vivos  que  nos  ofrecen  hoy 
día  los  teatros  naturalistas!... 


II 

Alguien  dijo  con  aguda  exactitud  acerca  del  matrimonio,  que  viene  a 
ser  como  «el  orden  introducido  en  el  amor».  Es,  en  efecto,  la  cumbre  de 
la  amistad,  la  clave  de  la  familia,  la  salud  moral  y  física  de  toda  socie- 
dad que  en  algo  se  estime.  Nunca  mejor  y  más  santo  arde  el  amor  natu- 
ral en  el  pecho,  que  cuando  con  otro  amor  bueno  y  santo  se  constituye 
en  hogar.  Por  eso  en  todos  los  pueblos  se  ha  considerado  el  consorcio 
conyugal  como  un  acto  religioso  puesto  bajo  la  protección  de  Dios.  Por 
eso  Jesús,  en  la  Iglesia,  para  mejor  imprimirle  el  sello  divino,  hizo  de  él 
un  gran  sacramento... 

Por  eso  también  es  ahora  más  bochornoso  el  que  ese  amor,  así  por 


•  (I)  Don  Agustín  Moreto  en  Ganar  amigos,  un  Ingenio  de  esta  Corte  en  El  montañés 
Juan  Pascual^  y  más  tarde  Zorrilla  en  £/  Zapatero  y  el  Rey,  hicieron  la  apoteosis  de 
O.  Pedro;  pero  no  por  defender  lo  indefendible,  sino  por  creer  volvían  asi  por  los  fue- 
ros de  U  HUtorU. 

CZ)  Ludano,  en  cierto  diálogo  saUrlco,  se  burla  de  las  situaciones  tan  bien  pintadas 
por  esquilo. 

C3|  StMdo  es  que  Sófocles  retocó  algunos  de  los  personajes  de  Esquilo,  dando  más 
lifir  a  !•  Ittclu  Interna  de  Us  pasiones. 

(41  Conpárete,  por  ejemplo,  el  Agamemnon  de  Séneca  con  la  primera  parte  de  la 
tfttofli  de  Eiqiillo,  y  se  verá  el  progreso  de  la  pintura  en  los  amores  de  la  Reina  y  en 
la  acepdófi  del  Dettiaa 
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f  Cristo  santificado,  en  nuestras  tablas  se  muestre  prostituido,  y  su  con- 
trario, el  amor  adúltero,  reconocido  por  bueno  y  con  extraña  apoteosis 
glorificado. 

¡Aquí  del  vergonzoso  contraste! 

Yo  abro  los  primitivos  monumentos  teatrales  del  paganismo,  y  echo 
de  ver  acá  y  allá  admirables  tipos  de  fidelidad  conyugal;  una  Penélope, 
una  Andrómaca,  una  Alcestes...  Ulises,  al  partirse  a  la  guerra,  encomienda 
su  querida  esposa  a  sus  padres,  y  a  ella  la  recomienda  fidelidad,  si  él 
muriese,  hasta  tanto  que  el  hijo  de  ambos  llegue  a  ser  hombre.  La  esposa 
de  Admeto,  sacrificada  por  salvarle,  sólo  le  pide  al  morir  que  no  dé  a 
sus  hijos  una  madrastra.  Fúndase  toda  la  Iliaday  el  gran  poema,  en  la 
venganza  de  un  adulterio,  trágicamente  tomada  del  robador  de  Helena... 

Pues  bien:  mientras  de  ese  modo  los  héroes  antiguos  reclaman  a  veces 
fidelidad  hasta  después  de  la  muerte;  yo  veo,  en  cambio,  que  en  el  teatro 
cristiano  de  algunos  países  se  ha  llegado  a  renunciar  a  ella  durante  la 
vida.  Y  mientras,  muchos  de  aquellos  hombres,  que  nada  sabían  o  nada 
recordaban  del  Sacramento  indisoluble,  ni  soñaron  siquiera  en  negar  ese 
carácter  a  la  sagrada  unión;  yo  veo  con  pena  que  algunos  autores  cultí- 
simos ^  postergando  la  fe,  la  moral  y  la  tradición  ante  cierto  grosero 
sentimentalismo  antisocial,  han  abogado  en  el  teatro  por  el  libre  amor  y 
por  el  divorcio,  atentando  con  eso  al  vigor  y  cohesión  de  la  familia.  Y 
mientras  algunos  de  los  dramáticos  primitivos,  aun  entre  los  helenos, 
pugnaron  a  las  veces,  harto  noblemente,  por  desterrar  de  la  escena 
la  ciega  Fatalidad  (1),  y  otorgaron  a  la  razón,  a  la  virtud,  al  amor 
recto  y  sincero  la  victoria  suprema  de  los  grandes  combates  del  cora- 
zón; aquí  veo,  a  mi  lado,  resurgir  un  paganismo  trasnochado,  que  se  em- 
peña en  hostigar  las  pasiones,  de  grado  encadenadas  ala  coyunda,  con- 
tra cierto  negro  Fatalismo  soñado  por  su  rebelión  y  pedantería,  que  es 
el  Código,  que  es  la  Moral,  que  es,  en  una  palabra,  el  Sacramento  indi- 
soluble (2). 

Cosa  extraña  ésta,  y  por  fortuna  contradictoria,  que  se  encontrasen 
pregonadores  públicos  de  la  ñdelidad  conyugal  y  del  vínculo  perpetuo 
en  aquellas  sociedades  sujetas,  si  no  al  Hado  del  cielo,  sí  a  la  fatalidad 
moral  del  cieno  que  por  doquiera  cubría  el  suelo...;  donde  las  mujeres, 
como  decía  Séneca,  contaban  sus  años,  no  por  el  número  de  los  Cónsu- 
les, sino  por  el  de  maridos,  y  los  hombres,  al  decir  de  Paulo  Emilio,  mu- 


(1)  Eurípides,  por  ejemplo,  no  hace  obrar  a  veces  directamente  a  los  dioses,  sino 
poniendo  en  el  corazón  de  los  personajes  pasiones  que,  al  chocar  entre  sí  ycóíf  eh 
deber,  les  crean  situaciones  eminentemente  dramáticas. 

(2)  Realmente,  lo  que  se  entiende  por  Loi  de  Vhomme  y  por  Tenailles  en  esas  dos 
piezas  tendenciosas  de  Paul  Hervieu,  y  lo  que  Linares  Rivas  (con  servilismo  que  no 
le  hace  mucha  honra)  quiso  imitar  en  su  pieza  similar  titulada  La  garra,  no  es  más 
que  el  Código  del  matrimonio  unitario  reemplazando  el  Fatum  de  los  antiguos. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  42  11 


162  EL  DIVORCIO  EN   EL  TEATRO 

daban  de  mujeres  como  de  zapatos,  y  los  hombres  y  mujeres,  en  frase 
de  Tertuliano,  sólo  se  casaban  con  la  esperanza  de  divorciarse...  Pero, 
¿no  es  mucho  más  extraño  y  tristemente  disonante  que,  aun  en  pueblos 
donde  el  ambiente  cristiano,  esto  es,  las  prácticas  religiosas,  se  muestran 
hoy  hostiles  a  semejantes  impías  innovaciones,  se  finja  en  las  tablas  una 
f^arra  peluda  que  se  clava  en  las  conciencias  y  sordamente  las  atenaza, 
garra  borrosa  y  desdibujada,  que  se  llamará  ley,  o  costumbre,  o  am- 
biente {\);  pero  que  no  es,  en  puridad,  sino  la  doctrina  católica  del 
vinculo  perpetuo,  creída  y  practicada  por  los  católicos,  o  bien  la  misma 
potestad  civil  que  la  reconoce  y  sanciona? 

Los  protestantes  descubrieron  ese  fantasma  tétrico.  Ellos  se  desasie- 
ron briosamente  de  esa  espantosa  garra.  Ellos,  mostrándose  muy  esca- 
sos conocedores  del  corazón  humano,  y  llevados  del  prurito  de  innovarlo 
todo,  inventaron  la  gran  reforma  de  secularizar  el  magno  Sacramento  y 
despojarle  del  augusto  sello  que  le  impusiera  Jesucristo.  Para  ellos  era 
una  garra,  unas  tenazas,  una  ley  brutal  la  augusta  sombra  de  la  religión, 
que  bendecía  y  ataba  los  corazones,  poniendo  así  un  freno  a  la  pasión 
más  viva,  más  terrible,  más  caprichosa  del  corazón  humano.  Por  eso 
echaron  por  tierra  la  potestad  de  la  Iglesia  en  asuntos  matrimoniales, 
dejándolos  exclusivamente  sujetos  a  la  potestad  civil,  y  de  todas  las  sec- 
tas que,  como  hongos  celulares  y  venenosos,  brotaron  junto  al  tronco 
podrido  de  un  pobre  apóstata,  no  hubo  una  siquiera  que  no  cometiese  al 
poder  laico  el  conocer  en  las  causas  matrimoniales,  yaque  el  hacer  fácil 
la  disolución  del  vínculo  matrimonial  fué  una  de  las  altas  razones  de  su 
segregación  de  la  Iglesia. 

Abierto  así  el  portillo,  el  avanzar  de  día  en  día  era  obra  de  repetidos 
y  estudiados  esfuerzos.  Por  eso,  el  mundo,  enemigo  del  alma,  siempre 
recalcitrante  y  defensor  de  la  carne,  y  los  idólatras  del  dios-Estado,  y  la 
masonería,  y  las  sectas  todas  anticatólicas  miraron  con  buenos  ojos  este 
ensanche  progresivo  dado  a  la  potestad  secular,  y  reputaron  un  magní- 
fico triunfo  altamente  provechoso  a  la  civilización  y  una  útilísima  con- 
quista sobre  usurpaciones  injustas,  el  haber  arrojado  de  este  terreno  a  la 
autoridad  eclesiástica.  Con  lo  cual,  la  revolución  halló  en  el  terreno  de 
las  costumbres,  como  en  el  orden  político,  preparada  y  aun  adelantada 
su  obra  demoledora,  y  comenzó  la  serie  de  leyes  que  desde  el  mes  de 
Septiembre  de  1792  a  1816,  y  luego  en  una  segunda  campaña,  desde  la 
ley  del  judío  Naquet  en  1884  hasta  el  presente,  han  dado  en  Francia  la 
pauta  de  ese  concubinato  legal  que,  más  que  divorcio  formal,  tiene  visos 
de  ser  la  más  descarada  exculpación  del  adulterio.  Tal  fué  la  primera  y 


(I)    Ujurfa  de  tu  comedia  es.  según  Linares  RIvas  la  deBne  por  boca  de  uno  de 
Mt^p^tOMl^f/  ambiente...;  por  ejemplo,  el  de  la  ciudad  Icvltlca  de  Campanela  (quiso 
"*-  CospotttlaK  donde  todavía  están  aferrados  al  antiguo  régimen  matrimonial. 
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^Bmás  asegurada  victoria  que  en  países  católicos  haya  reportado  la  ince- 
^j  sante  guerra  legal  que  hace  la  revolución  a  esa  que  se  empeñan  en  11a- 
^Bmar  garra  moral  y  religiosa,  familiar  y  social,  que  atenazaba  (según 
^B  dicen)  los  pueblos  libres... 

I^P  Pero  esa  guerra  tuvo  su  expresión  literaria,  anterior,  concomitante  y 
subsiguiente:  sus  cantos  que  la  arrullaron,  sus  cuadros  que  la  represen- 
taron, su  teatro  que  la  figuró  y  exhibió  ante  la  expectación  y  admiración 
de  las  gentes.  Como  vanguardia  volante  suelen  preceder  los  escritores 
al  legislador  y  anticipar  en  cierto  modo  sus  reformas.  Primero  suele 
venir  el  inquietar  a  las  gentes  y  dar  aire  a  los  problemas  que  llaman  de 
actualidad.  Luego  viene  el  ajustar  desde  arriba  la  obra  legal  a  las  espon- 
táneas o  amañadas  corrientes  del  tiempo. 

Pues  bien:  a  la  adopción  de  un  criterio  tan  laxo  en  el  fuero,  sabido 
es  cómo  precedió  la  corriente  fangosa  de  toda  una  literatura  romántica, 
hija  de  la  propia  revolución  y  sin  otro  ideal  que  la  reivindicación  de  lo 
que  llamaban  derechos  del  individuo  y  sin  otro  resultado  que  la  divini- 
zación completa  de  las  pasiones. 

Consultad  a  Jorge  Sand,  la  portavoz  del  romanticismo.  Leed  sujac- 
ques  o  su  Valentíne.  Escuchad  lo  que  Jacques,  por  ejemplo,  escribe  a  sa 
prometida  Fernanda  la  víspera  de  su  matrimonio:  «La  sociedad  te  va  a 
dictar  una  fórmula  de  juramento:  tú  vas  a  jurarme  serme  fiel  y  sumisa; 
esto  es,  no  amar  jamás  a  otro  que  a  mí  y  obedecerme  siempre  y  en  todo. 
El  primer  juramento  es  un  absurdo,  el  segundo  una  bajeza.  Tú  no  pue- 
des responder  de  tu  corazón,  aun  cuando  yo  fuese  el  más  grande  y  per- 
fecto de  los  hombres;  tú  no  puedes  prometerme  obediencia  a  mí,  porque 
eso  sería  envilecernos  ambos...»  Apresúrase  Fernanda  a  darle  razón,  y 
ambos, provisoriamente,  se  juntan,  y  ambos,  con  un  airosísimo  esguince, 
se  burlan  y  se  desasen  de  la  garra  tétrica  que  los  amenazaba.  Ahí  tenéis 
el  procedimiento  que  siguieron  otros  muchos  románticos;  la  exaltación 
del  amor  libre,  la  glorificación  de  los  extraviados,  la  redención  de  toda 
traba,  de  toda  garra,  por  obra  y  gracia  de  una  pasión  sin  trabas,  ni  de 
rehgión,  ni  de  leyes,  ni  de  costumbres  o  conveniencias,  ni  pasadas,  ni 
presentes,  ni  futuras  y  mucho  menos  perpetuas...  Es  el  absurdo  maridaje 
de  la  seudo-filosofía  y  el  seudo-romanticismo,  contubernio  por  todos 
conceptos  abominable,  hecho  a  espaldas  de  la  Iglesia  y  contra  la  Igle- 
sia; porque  la  Iglesia  es  el  coco  fantástico  de  todos  los  malcasados  (1). 


(1)  Del  fllosofismo  francés  dijo  muy  bien  nuestro  P.  Andrés  en  su  famosa  Historia 
de  toda  literatura  (t.  II,  cap.  XV):  «El  furioso  deseo  de  tantos  presuntuosos  de  querer 
parecer  filósofos,  despreciando  la  autoridad  de  nuestros  mayores,  abatiendo  los  miste- 
rios sagrados  de  la  religión  y  no  haciendo  caso  de  los  preceptos,  ni  de  las  leyes  divi- 
nas y  humanas,  puede  ser  una  justísima  razón,  no  sólo  para  hacer  burla,  pero  aun  para 
abominar  de  tal  espíritu  filosófico.» 

Y  del  romanticismo,  censurable  en  cuanto  que  muchos  románticos  aplicaron  luego 
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jAh!  Si  esos  menguados  literatos  «albergaran  en  su  mente,  como 
decia  Balmes,  elevados  conceptos,  si  vibraran  en  sus  pechos  aquellas 
armoniosas  cuerdas  que  dan  un  conocimiento  delicado  y  exacto  de  las 
pasiones  del  hombre  y  que  inspiran  los  medios  más  a  propósito  para 
diri^Mrlas;  vieran  y  sintieran  que  el  poner  la  perpetuidad  del  matrimonio 
bajo  el  manto  de  la  religión,  sustrayéndole  en  cuanto  cabe  de  la  inter- 
vención profana,  era  purificarle,  era  embellecerle,  era  rodearle  de  her- 
mosísimo encanto,  porque  se  colocaba  bajo  inviolable  salvaguardia 
aquel  precioso  tesoro  que  con  sólo  una  mirada  se  aja,  que  con  un  leví- 
simo aliento  se  empaña.  ¿Tan  mal  les  parecía  un  denso  velo  corrido  a 
la  entrada  del  tálamo  nupcial,  y  la  religión  guardando  sus  umbrales  con 
ademán  severo?...» 

Sí,  podemos  responder  nosotros;  les  parecía  muy  mal;  les  parecía  una 
mano  negra  armada  de  uñas  corvas  y  fuertes  que  se  aferraban  al  pobre 
corazón  humano,  tan  flaco,  tan  voluble,  y  que  le  exigían  sacrificios  su- 
periores a  sus  fuerzas;  y  a  caza  de  ese  espectro  y  a  medir  las  suyas  con 
esa  extraña  visión  en  el  campo  del  honor  literario,  y  señaladamente  en 
el  palenque  de  los  coliseos,  o  si  queréis  en  las  barracas  del  amor,  salie- 
ron ellos,  los  literatos,  los  novelistas,  los  dramaturgos,  salieron  a  picar 
con  los  terrenos  cambiados,  y  armados  con  arreos  postizos,  como  cual- 
quier Caballero  del  verde  gabán.  Ya  se  ve...  ¡Era  inhumano  sujetar  a  la 
rigidez  de  tan  duros  principios  afecciones  tan  tiernas,  sentimientos  tan 
delicados,  inspiraciones  tan  dulcemente  livianas!  ¡Había  que  desfacer  los 
entuertos  de  una  doctrina  tan  dura,  que  se  empeñaba  en  mantener  unidos 
y  amarrados  con  el  lazo  fatal  a  dos  seres  que  acaso  ya  no  se  amaban, 
que  acaso  se  aborrecían  con  odio  profundo!  ¡Había  que  desclavar  aquel 
eterno  jamás  y  despegar  el  sello  divinó  que  se  grabó  en  sus  carnes  y  en 
su  alma  al  tiempo  de  recibir  eso  que  llaman  sacramento!...  ¡Había  que 
conceder  algo  a  la  miseria  humana  y  a  la  fragilidad  del  corazón!... 

De  ahí  los  cantos  triunfales  al  divorcio;  de  ahí  la  apoteosis  en  la  es- 
cena de  ese  amor  cínico  y  decadente  que  se  ampara  en  una  completa  y 
absurda  libertad... 


Muriente  ya  el  sol  del  romanticismo  (1825-1845),  y  no  bien  nacido 
aún  el  fatídico  astro  del  naturalismo  zolesco  (1875-1895),  puede  decirse 


•  It  Uteraiura  el  espíritu  llotólco  del  ilglo  anterior,  partiendo  del  desconocimiento  li 
autoridad  y  con  notorias  tendencias  de  renovación  religiosa,  escribió  el  critico 
rr:  «Kl  romaoUclsmo  es  la  aplicación  de  todas  las  materias  del  sensualismo  de  i 
XVUl  •  te  poesU  y  a  las  artet..  Es  el  ángel  de  falsa  luz  con  que  se  ha  disfrazado 

il  StMMSHimo  •ctual,  construyendo,  para  halagar  el  espíritu,  un  mundo  imaginarlo  de 

ptitooes.  en  el  que,  tln  cesar,  y  en  circulo  brillante,  bullen  todos  los  crímenes  y  todas 

as  lolamlai  *  (Teoría  de  ia  beHtza.  Introducción.) 
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^■<]ue  en  ese  intermedio  fluctuó  algo  la  escena.  Entablóse  alternadamente 
^■la  doble  y  eterna  lucha,  cuándo  contra  los  obstáculos  que  se  oponen  al 
^Klibre  amor,  cuándo,  con  moral  escarmiento  y  resignación,  haciendo  resal- 
^Kiar  las  mil  dificultades  y  tardíos  remordimientos  con  que  el  amor  así 
B logrado  aflige  y  tortura  al  hombre.  Jirones  de  esa  batalla  entre  la  pasión 
^  y  el  deber,  la  sociedad  y  el  individuo  pueden  verse  esparcidos  por  las 
varias  fases  del  teatro  de  Augier,  hasta  que,  después  de  sus  primeras  fan- 
tasías en  verso  y  de  sus  menos  recomendables  cuadros  de  costumbres, 
encalló  por  emular  a  Dumas  (hijo)  en  el  drama  propiamente  dicho,  y  con 
él  en  la  locura  de  declararse  decidida  y  brutalmente  por  los  fueros  de  la 
naturaleza... 

Una  cosa  de  bueno  tenía,  por  lo  menos,  la  llamada  «escuela  del  buen 
sentido»  (1)  a  que  Augier  se  había  afiliado,  saludada  entonces  como  una 
reacción  definitiva  contra  las  excentricidades  románticas.  Enredada  en 
el  arcaico  artificio  de  los  antiguos  cómicos,  con  coturnos  prestados  y 
no  en  consonancia  siempre  con  el  pensar  y  sentir  de  la  época,  se  rece- 
laba no  poco  de  los  avances  modernos  del  sensualismo,  y  forjaba  piezas, 
si  artísticamente  anacrónicas,  no  del  todo  desarregladas  en  lo  moral- 
Así  pudo  Augier  escribir  La  Cigue,  de  asunto  griego,  sin  tener  su  arte 
nada  ni  de  ático  ni  de  beocio:  pero  son  pasables  nupcias  las  de  Clinias 
y  la  esclava  cipriota.  Al  siglo  XVI  en  Italia  quiso  referirse  la  acción  de 
L' Aventar  ¿ere;  pero  si  ella  no  es  del  todo  italiana,  es  cuando  menos  cris- 
tiana. Gabrielle  es  una  comedia  que  no  sé  si  estará  a  la  altura  de  su 
fecha  y  de  su  tiempo,  pero  que  mereció  alabanzas  de  Dumas  (hijo),  por 
ir  de  frente  contra  las  ridiculas  zumbas  anticonyugales  de  Scribe  (2). 

Un  paso  más,  y  desligado  Augier  de  los  andadores  y  de  préstamos 
de  otra  edad,  encuadrará  perfectamente  en  la  suya  con  la  comedia  de 
costumbres  contemporáneas  Le  gendre  de  M.  Poirier  (1854),  escrita  en 
colaboración  con  Julio  Sandeau,  donde  llamado  a  sentenciar  entre  las 
dos  aristocracias,  la  de  la  sangre  y  la  del  dinero,  permanecerá  en  el  fiel, 
y,  juez  imparcial,  no  se  pronunciará  por  ninguna.  Pero...  un  paso  más 
también,  y  pasó  la  raya,  y  descentró  el  fiel,  y  el  ecléctico  discípulo  de 
Víctor  Cousin,  que  invocaba  igualmente  a  Platón  y  a  Leibniz,  a  Descar- 
tes y  a  Kant,  sin  desdeñar  la  rastrera  filosofía  de  Reid;  que  reconocía  un 
Dios  personal  distinto  del  cosmos,  el  espíritu  de  un  alma  inmortal  y 
libre,  sujeta  a  los  deberes  de  caridad  y  justicia  y  acreedora  a  sanciones 
y  recompensas,  pero  que  dejaba  el  dogma  en  velada  cuarentena,  negaba 
provisionalmente  el  milagro,  y  oponía,  en  resumen,  la  religión  natural  a 
la  teología.,.,  abrió  las  anchas  puertas  al  drama;  quiso  emular  al  inci- 
piente Dumas  con  aquellas  sus  luminosas  filosofías;  se  dio  a  plantear  y 


(1)  Longhaye:  Dix-neaviéme  siécle,  esquisses  littéraires  et  morales  (1906),  t.  II,  pá- 
gina 109. 

(2)  A.  Dumas  fils:  Un  Pére  prodigue.  Préface. 
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resolver  problemas  humanos,  a  sondear  las  tinieblas  que  nos  circundan, 
a  auscultar  los  profundos  latidos  del  corazón,  a  explorar  los  misterios 
de  la  conciencia  y  a  terciar  en  la  eterna  lucha  entre  la  materia  y  el  espí- 
ritu... Y  así  fué  ella,  la  producción  posterior  del  autor  de  Gabrielle. 

El  Mariage  d*Oiympe  es  un  contrapunto  nada  armonioso  de  la  Aven- 
tar iére,  drama  en  absoluto  pesimista,  donde  se  vota  por  la  no  rehabili- 
tación de  la  cortesana,  ni  siquiera  con  el  nuevo  decoro  del  matrimonio. 
Eso  mismo  parece  desprenderse  a  su  vez  del  realista  y  emocionante 
drama  Les  lionnes  pauvres,  desenlace  al  parecer  ultramoral,  propio,  más 
que  de  un  francés  del  segundo  Imperio,  de  algún  puritano  inglés  del 
siglo  XVII,  pero  expresivo  a  lo  sumo  del  eclecticismo  caprichoso  de 
quien  escribió  también  el  Paul  Forestier,  que  podría  intitularse  «la 
escuela  del  adulterio»,  y  de  quien  en  Gabrielle  (nada  menos),  estampó 
este  distico: 

D'allleurs,  a  mon  ávis,  I'adultére  est  un  crime 
Grotesquement  ignoble,  á  moins  d'éfre  sublime. 

No  hay  por  qué  saludar  como  apologista  de  la  familia  al  que  dos 
pasos  más  adelante,  en  los  dramas  nombrados  Maitre  Guérin  y  Conta- 
gión, deja  medio  impunes  a  los  bellacos  y  camastrones  de  Guérin  y  de 
Estrigaud. 

Ya  vendrá  pronto  en  efecto,  la  contrabalanza;  ya  aparecerá  la  ex- 
traña ternura  por  los  vagabundos,  irregulares,  malsines,  adúlteros  y 
divorciados...  Y  el  burgués  conservador,  que  había  comenzado  con  Ga- 
brielle poniendo  en  solfa  aquel  género  de  adulterio  lírico-romántico  que 
después  disecó  Flaubert  en  Madame  Bobary;  ese  mismo  «monsieur»  se 
deja  picar  de  la  tarántula  anticlerical,  como  buen  realista  napoleónico 
de  los  tiempos  aquellos  de  la  Cuestión  romana,  y  en  Le  fils  de  Giboyer 
caricaturiza  y  adultera  el  carácter  de  los  católicos  militantes  (1),  y  en 
Lions  et  Renards  pretende  divorciar  de  los  jesuítas  a  la  sociedad  bur- 
guesa, achacando  a  aquéllos  el  escamoteo  espiritual  de  nueve  millo- 
nes (2),  y  en  Les  Fourchambault  se  propone  glorificar  a  los  hijos  natu- 
rales y  a  la  familia  ilegal,  y,  finalmente,  en  Madame  Caverlet,  bajo  el 
innujo  de  Dumas,  aboga  resueltamente  por  el  divorcio.  Ved  adonde  llego 
el  moralista  rutinario,  el  antiguo  campeón  de  la  tradición  y  de  la  socio- 
dad  regular:  a  campar  por  el  divorcio  «de  derecho»,  como  cualquier  apo- 
logista de  la  pasión  libre  y  del  soberano  capricho  individual. 


<l)  VéAMc  los  Upot  del  AAarqués  d'Auberive,  de  la  Baronesa  Pfeííers,  de  Maréchal 
dd  Joven  Conde  d'üuirevllle  y  de  otros. 

(9  Com^diü  cfuifhíc  V  íií..-  ,'\  mif^mo  aulor  desautorizó  desde  el  punto  de  vlsi.i 
düarir 
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B       Es  que  Augier,  lo  mismo  que  Dumas,  desde  el  festín  del  arte,  han 

"  visto  en  el  ángulo  de  la  escena  la  mano  peluda  y  negra,  el  estado  social, 

[       la  ley  aferradora,  la  costumbre  maldita,  la  religión...,  ¡qué  sé  yo!  A  todo 

eso  hay  que  presentar  la  batalla  en  el  terreno  mismo  de  la  más  enconada 

lucha,  en  el  campo  de  experimentación  propia  donde  Dumas,  por  ejem- 

!  pío,  pasara  la  juventud;  en  la  familia,  en  la  pasión,  en  el  amor,  en  las 
relaciones  entre  el  hombre  y  la  mujer,  las  cuales,  mal  dirigidas,  tantos 

,,  dolores  cuestan  a  la  humanidad  de  los  endebles,  de  los  imbéciles  y  men- 
guados, que  son,  según  él,  toda  la  muchedumbre  de  los  culpables  y  des- 
graciados... He  aquí  la  suprema  moral  de  Dumas  (hijo);  he  aquí  lo  que 

!  llama  a  las  puertas  de  su  piedad  sentimental  y  lo  que  le  exalta  a  sus  ojos 
y  le  coloca  en  su  papel  y  misión  pedantesca  y  contradictoria  de  desfa- 
cedor de  inmoralidades...  por  la  predicación  inmoral  de  lamas  descarada 
inmoralidad... 

De  aquí  que,  al  descargar  sus  palos  de  ciego  y  al  dar  sendos  mando- 
bles con  arma  de  doble  filo,  desde  sus  varios  e  inseguros  puntos  de 
vista,  hiere  a  los  que  trata  de  defender,  corrompe  a  los  que  afecta  mora- 
lizar, contradice  de  hecho  sus  propósitos  verbales  y  contribuye  a  arrui- 
nar la  familia  constituida,  desnaturalizando  al  cabo  el  mismo  amor  con- 
yugal. Desde  su  Dame  aux  Camelias,  la  historia  eterna  de  la  cortesana 
redimida  por  el  amor,  hasta  su  Idees  de  Mme.  Aubray,  eterna  historia 
del  seductor  rehabilitado  por  el  amor,  pasando  por  Le  Demimonde  y  por 
U Ami  des  femmes,  que  son  la  canonización  de  unos  seres  estólidos  o 
míseros,  pero  que  aman  «de  veras»,  y  pasando  por  otras  muchas  piezas 
de  análogo  corte;  el  hombre  lucha  por  la  relación  de  los  sexos,  lucha, 
al  parecer,  contra  el  despotismo  brutal  y  en  favor  del  débil,  bien  que  a 
las  veces  ruin  o  perverso,  pero  en  realidad  imponiendo  a  los  corazones 
un  yugo  más  grave,  que  no  será  la  ley  o  la  restricción,  pero  serán  las 
consecuencias  trágicas  de  un  amor  sin  más  condición  que  su  apasionada 
sinceridad;  que  no  será  (viniendo  a  nuestro  caso)  la  sujeción  o  la  garra 
del  matrimonio  canónico  ni  legal,  pero  serán  los  pésimos  resultados 
sociales  del  divorcio  y  del  falso  ideal  de  libertad  predicado  a  los  con- 
sortes. 

En  este  punto  sobre  todo,  en  la  que  él  llamó  Question  du  dívorce  y 
defendió  tenazmente  en  libretos  y  folletos,  es  donde  principalmente  el 
ilógico  moralista,  afectando  salvar  los  fueros  de  un  legitimo  amor,  asentó 
en  realidad  las  deducciones  más  fatales  para  la  sociedad  y  la  familia,  saca- 
das siempre  de  cuadros  mal  escogidos  y  recargados,  de  excepciones  y 
no  de  regla  ordinaria,  tomando  pie  de  todo  ello  no  obstante,  para  imponer 
su  remedio  furioso  y  desatinado.  Y  es  lo  más  triste  que  sus  especulaciones 
pesaron  bastante  en  la  opinión,  que  ejercieron  verdadera  acción  social, 
que  contribuyeron  a  las  futuras  modificaciones  legales,  que  suscitaron 
imitaciones  mil,  en  las  cuales,  durante  varios  lustros,  se  había  de  aporrear 
desde  las  tablas  al  respetable  público  con  el  mísero  cuadro  de  los  esposos 
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aherrojados,  que  suspiran  en  vano  por  la  disolución  de  sus  nupcias  come 
por  una  tierra  prometida. 

Cuando  al  fin  cayó  en  Francia  la  barrera  del  matrimonio  indisoluble, 
unos  y  otros  cómicos  pudieron  jactarse  del  peso  y  eficacia  de  su  maz( 
común  y  de  la  entidad  e  importancia  de  su  papel  social. 

IV 

La  ley  del  divorcio  fué  ganando  terreno,  creyendo  apartarse  niás  y 
más,  a  medida  que  concedía  nuevos  efugios,  de  aquel  implacable  tirano 
y  garra  de  las  conciencias.  Y  la  verdad  era  que  iba  retrocediendo  delante 
del  monstruo  de  la  pasión  común,  a  medida  que  ésta  avanzaba.  Enva- 
lentonada ésta,  ensanchaba  las  fauces,  porque,  quitado  el  obstáculo 
Invencible,  crecían  sus  ansias  con  las  nuevas  esperanzas.  ¿A  qué  venía 
señalarle  a  ella  una  línea  legal  para  que  no  pasase  de  ciertos  límites,  si 
abierta  ya  la  gran  puerta  e  iniciado  el  temperamento  de  condescenden- 
cia, conocía  sobrado  la  pasión  que  si  ella  se  empeñaba  en  pisar  la  nueva 
línea,  esta  línea  se  retiraría  más  y  más,  de  modo  que  la  condescenden- 
cia de  los  legisladores  estaría  en  proporción  con  la  energía  y  obstina- 
ción de  quien  la  exigía? 

Y  así  fué  que,  contradiciendo  el  supuesto  de  que  las  pasiones  con  el 
desahogo  se  disiparían  o  se  debilitarían,  éstas,  satisfaciéndose  a  cada 
instante,  no  se  saciaron  jamás,  antes  bien  se  hicieron  más  sedientas...  Y 
el  teatro  que,  si  no  escuela  y  mentor,  es  por  lo  menos  espejo  y  reflector 
de  los  conflictos  pasionales  en  sus  tesis  dramáticas  e  indicador  audaz 
de  sus  soluciones,  se  llamó,  como  suele,  a  la  parte  de  la  relajación  y 
reclamó  nuevos  desahogos  para  evitar  nuevas  explosiones,  y  empezó  a 
llamar  garra  a  la  ley  insuficiente...  ¡Ah!...  Insuficiente  era,  sí,  para  apa- 
gar la  pasión,  pero  no  para  enardecerla  con  más  viveza,  como  la  poca 
agua  enardece  más  el  fuego.  Insuficiente;  porque  sabido  es  que  a  las 
pasiones  hay  que  señalarlas  una  línea  de  la  cual  no  puedan  pasar,  línc 
fija,  inmóvil  y  resguardada  en  toda  su  extensión  por  un  muro  de  bronce.. 

No  todos  los  dramáticos  vecinos  pugnaron  al  igual  por  ensanchar 
esa  línea  circunvalante  y  apartar  el  endeble  parapeto  que  dejara  la  ley 
primitiva  del  divorcio  (I).  Hagamos  honor,  por  ejemplo,  a  Curel,  a  Ca- 
pus,  a  Lemaítre,  a  Lavedan,  a  Donnay,  los  cuales,  a  pesar  de  la  amable 
sensualidad  de  algunas  de  sus  heroínas  (2),  no  han  abordado  tan  de 
frente  las  cuestiones  matrimoniales,  ni  por  delante  ni  por  detrás  de  la 


(O  Sabida  M  la  ptUclón  de  los  hermanos  Margueritte,  solicitando  la  ampliación 
4fi  divorcio  basta  ti  mero  consentimiento  mutuo,  y  aun  sólo  a  voluntad  persistentc 
da  MSO  da  los  cónyuges,  y  por  otros  nuevos  y  (útiles  pretextos.  Es  escandalosa  en 
aala  aaolldo  la  novela  de  Pablo  MarguertUe.  Los  dos  caminos. 

(2)    Aal«  por  ajamplo,  Amantt,  r  Af/ranefíie  y  Qeorgette  Lemeunier,  de  este  último. 


I 
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^Plglesia.  Fueron  bastantes,  sin  embargo,  los  que,  si  no  abordaron  siem- 
^rpre,  bordearon,  por  lo  menos,  ese  propósito,  máxime  aquéllos  que,  como 
IJ  Porto-Riche  en  Amoureuse,  y  de  un  modo  más  repugnante  Bernstein 
en  Le  Retour,  en  La  Rafale,  en  Le  Volear,  en  Samson  (y  no  queremos 
t      incluir  aquí  las  novelas  dialogadas  de  Bataille,  porque  al  veneno  suele 
aplicar  el  antídoto  y  al  resbalón  el  escarmiento)  (1),  han  solido  presen- 
tar el  matrimonio,  no  como  germen  de  un  hogar,  sino  como  medio  y 
pretexto  de  gozar,  punto  de  vista  que,  por  detenerse  en  el  amor  físico, 
trae  siempre  aparejado  el  divorcio  tras  el  hastío. 

Y  hagamos  aquí  punto  aparte,  si  no  punto  final,  para  mentar  siquiera 
a  Paul  Hervieu,  el  probable  inspirador  de  nuestro  Linares  Rivas  en  el 
atentado  de  La  garra...  Él  es  quien  más  de  propósito  ha  recogido  y  re- 
forzado la  cadena  tradicional  de  Dumas,  añadiendo  en  varias  piezas, 
pero  sobre  todo  en  Les  Tenailles  y  La  Loi  de  Vhomme,  otros  tantos  ale- 
gatos en  favor  del  divorcio  y  de  su  mayor  expansión,  por  el  mutuo 
disenso  y  hasta  por  voluntad  de  uno  solo  de  los  cónyuges.  Estudíense 
bien  los  caracteres  de  Irene  Fergan  en  Las  tenazas  (¿una  garra?),  y  de 
Laura  de  Raguais  en  La  ley  del  hombre  (¿otra  garra?),  y  dígasenos  si 
no  están  allí  las  progenitoras  de  esa  Santa  y  de  esa  Sol,  que  son  las 
víctimas  del  vergonzoso  engendro  de  nuestro  Linares  Rivas.  Con  la  exigua 
diferencia  de  que,  en  Hervieu,  la  garra  es  la  maldita  Ley,  que  se  supone 
insuficiente,  porque  no  acaba  de  dar  a  los  consortes,  sobre  todo  a  la 
mujer,  todas  aquellas  garantías  que  pedía  Mantegazza  en  su  Fisiología 
deWamore  (2);  y  en  nuestro  gallego  la  garra  es...  el  Código  divino  y 
humano  que  aun  rige  en  nuestra  España;  que  en  Hervieu,  imitador  de  la 
tragedia  griega,  como  ya  notó  Brunetiére,  se  ha  reemplazado  el  Hado 
antiguo  por  las  tenazas  del  Código;  y  en  el  Sr.  Linares,  imitador  del  fran- 
cés, se  ha  reemplazado  por  el  ambiente  de  Campanela,  que,  tomado  en 
su  sentido,  también  es  una  tenaza;  finalmente,  que  allí  se  labora  por  otorgar 
más  amplitud  e  igualdad  a  esa  especie  de  pacto  sinalagmático  o  de  cons- 
cripción administrativa  que  reconoce  el  Estado  francés  en  el  matrimo- 
nio; y  aquí...  por  comenzar  a  desatar  ese  nudo  indisoluble,  ese  vínculo 
sagrado  bendecido  por  la  Iglesia  (3). 


(1)  Aunque  a  veces  sea  escarmiento  tan  disparatado  como  el  de  La  Marche  nupciale, 
que,  sin  duda,  por  eso  es  del  desdichado  repertorio  de  la  Xirgú. 

(2)  Milán,  1873,  pág.  338. 

(3)  No  se  haga  ilusiones  el  Sr.  Linares.  Todas  cuantas  explicaciones  quisiere  dar 
de  sus  propósitos  y  miras,  todos  cuantos  efugios  quisiere  hallar  a  su  desgraciado  tema 
pertinazmente  sostenido  en  el  libro  (que  no  debiera  haber  pubUcado)  y  en  las  reprises 
(que  no  debiera  haber  permitido),  podrán  servir  para  demostrar,  ya  que  no  su  mala  fe, 
su  insipiente  tesón:  pero  no  para  convencer  a  los  católicos  de  verdad  y  a  los  represen- 
tantes de  Dios  en  su  Iglesia.  Y  si  éstos  lo  condenan,  ¿que  le  valen  al  Sr.  Linares  los 
encomios  (que  él  malamente  reproduce)  de  los  periodistas  apasionados,  indoctos, 
audaces,  sectarios?... 
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Triste  es  que  se  palien  hipócritamente  esos  propósitos  inconfesables; 
pero  la  garra...  eso  es. 

El  ambiente  de  aquella  ciudad  añeja,  en  cuyos  levítlcos  moradores 
tanto  han  arraigado  los  usos  y  costumbres  medioevales,  el  imperativo 
que  se  supone  que  ahoga  la  razón  y  turba  la  conciencia  de  aquellos  in- 
felices, el  criterio  restringido  que  en  materia  de  unión  matrimonial  pesa 
y  gravita  sobre  sus  míseras  conciencias,  lo  que  en  este  orden  coarta  sus 
ideas  y  todo  género  de  santas  y  amplísimas  libertades...,  todo  eso  no  es, 
ni  más  ni  menos,  sino  el  conjunto  de  añejas  preocupaciones  religiosas 
que  han  modelado  su  modo  de  pensar  y  de  vivir,  y  atenazan  y  detienen 
su  expansión  individual,  dando  a  la  colectividad  todos  los  caracteres  de 
un  gran  rebaño...  ¿No  es  eso,  Sr.  Linares?...  Y  por  eso,  sin  duda,  hay  que 
procurar  trocar  de  una  vez  esas  ideas  y  sentimientos  y  sanear  ese  am- 
biente, y  crear,  por  medio  del  teatro,  espíritus  libres  que  sepan  hurtarse 
de  una  vez  a  esa  influencia  maléfica,  y  sepan  «vivir  su  vida»,  y  saltar  esa 
valla  y  soltar  esos  garfios,  ¿no  es  así?...  Y  para  ello,  hay  que  hacer  resal- 
tar las  excelencias  del  divorcio  y  los  inconvenientes  del  matrimonio 
canónico,  barajando  caracteres,  inventando  sofismas,  sentando  premisas 
insostenibles;  todo  para  probar  que  el  carácter  del  Sacramento  no  debe 
ser  eterno  y  que  sus  ataduras  son  demasiado  fuertes  para  resistir  al  exa- 
men imparcial  de  los  intelectuales  y  pensadores  de  estos  tiempos  anár- 
quicos y  licenciosos.  ¿No  es  así  verdad?... 

Pues  procúrese  decir  de  plano  adonde  se  va;  dígase  que  no  sólo  en 
el  teatro  sino  también  en  el  divorcio  se  tiende  a  imitar  a  Francia,  en  el 
divorcio  con  todas  sus  consecuencias.  Y  entonces  ya,  puesta  la  garra 
junto  a  las  tenazas,  y  aquel  teatro  junto  a  nuestro  teatro,  y  aquel  am- 
biente junto  al  nuestro  (y  dejadas  a  un  lado  todas  las  razones  de  derecho 
canónico  y  de  derecho  natural  que  militan  contra  la  tesis  del  autor  de 
Flor  de  los  Pazos),  me  atreveré  a  decir  que,  aunque  no  sea  más  que  por 
pundonor  literario,  no  debía  aquí  nadie  tocar  en  los  tablados  tan  desdi- 
chado tema. 

En  España,  no  ya  en  tiempos  de  Dumas,  pero  ni  ahora  podría  encon- 
trar una  corriente  propicia  semejante  tesis  social  y  tan  peregrina  inno- 
vación. Bien  lo  debió  aprender  el  autor  á^  La  garra  en  la  manera  como 
el  público  sensato,  único  cuyo  voto  se  debe  oir,  recibió  su  atrevido 
drama.  No  entró  por  esas  vías,  ni  aun  en  los  tiempos  de  exaltado  roman- 
ticismo, con  haber  tolerado  y  aplaudido  tantas  exageraciones  y  violen- 
cías  de  parte  de  aquel  idealismo  desenfrenado.  No  están  todavía  lejanos 
los  dias  en  que  el  pueblo  español  admitió  por  vez  primera  en  el  teatro 
un  marido  que  perdone  a  la  adúltera,  rompiendo  a  duras  penas  con  la 
tradición  llamada  calderoniana  de  «matar  por  el  honor»,  criterio  tan 
lejano  de  aceptar  el  adulterio  legal.  Así  lo  comprendieron  hasta  los  media- 
nos literatos,  y  han  sido  muy  contados  los  que  en  nuestra  literatura  han 
tendido  a  arraigar  en  la  opinión  un  criterio  favorable  al  divorcio...  Un 
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Picón,  en  la  novela  Sacramento;  un  Galdós,  en.  La  familia  de  León 
\Roch;  una  alucinada  Infanta  española,  en  el  libro  que  tituló  Au  fil  de  la 
vie  (1911);  el  mismo  Linares,  en  su  comedia  Aires  defuera,  y  algún  otro 
que  conoce  poco  lo  de  dentro...  En  cambio,  el  prejuicio  atávico  de  la 
venganza  honrosa  ha  sido  el  eje  del  teatro  de  Echegaray,  y  ni  Bena- 
vente,  con  su  escepticismo  desdeñoso,  ni  aun  Baroja,  con  su  disolvente 
filosofía,  si  sostienen  tesis  de  laxitud  y  de  perdón  sin  límites,  como  la 
irresponsabilidad  de  muchas  caídas  bajo  el  peso  de  las  injusticias  so- 
ciales (lo  mismo  que  sostiene  Linares  en  su  pésima  comedia  La  espuma 
del  champagne),  no  sé,  con  todo,  que  hayan  tomado  con  calor  esa  tesis 
de  la  garra,  siempre  antipopular  en  nuestra  literatura,  y  hoy  además 
trasnochadísima,  si  se  quiere  introducir  como  emulatoria  del  teatro 
francés. 

Porque  (diremos  para  concluir),  que  sólo  una  ignorancia  supina  de 
lo  que  vale  y  supone  hoy  esa  tesis  en  Francia,  puede  llevar  a  un  hombre 
a  la  imitación  de  las  antiguas  piezas  de  Hervieu  (téngase  en  cuenta  que 
también  es  suya  Le  Dédale,  hostil  al  divorcio);  cuando  hoy  ya,  sea  por 
variabilidad  de  temas,  sea  porque  la  tesis  teatral  suele  siempre  atacar 
lo  de  presente  constituido,  sea  por  el  horrendo  desengaño  de  aquella 
nación  y  de  aquella  escena;  lo  cierto  es  que  recientemente,  mientras  el 
señor  de  Linares  se  aferra  a  su  tema  y  se  empeña  en  que  lo  acepten, 
siquiera  en  provincias  y  en  Eslava,  y  parece  cegarse  a  toda  evidencia: 
en  Francia  se  han  inmortalizado,  combatiendo  al  divorcio  imperante  y 
demoledor,  un  Brieux  en  Le  Berceau,  un  Abel  Harmant  en  Les  facobines, 
un  Fabre  en  su  Maison  d'argile,  y  un  Paul  Bourget  en  Un  divorce,  no- 
vela luego  dramatizada,  que  bastaría,  bien  leída,  para  hacer  abrir  los  ojos, 
procediendo  de  buena  fe,  a  los  que,  ciegos  y  desatentados,  hasta  para 
arruinar  a  su  patria  tanto  se  miran  y  remiran  en  la  literatura  francesa. 

Constancio  Eguía  Ruiz. 


-^^3^^- 
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Kant,  «el  filósofo  del  protestantismo 


K 


ANT,  -el  filósofo  del  criticismo*:  tal  fué  el  aspecto  bajo  el  cual  con- 
sideramos en  el  artículo  anterior  al  célebre  filósofo  de  Koenigsberg.  Va- 
mos ahora  a  estudiarle  como  al  «filósofo  del  protestantismo».  En  este 
sentido  nos  le  han  presentado  sus  admiradores  hace  cosa  de  una  dé- 
cada, con  ocasión  del  centenario  de  la  muerte  del  mismo  (1804-1904). 
Mas  antes  conviene  presuponer  algunas  consideraciones. 

1 

Lulero  no  negó  la  divinidad  de  Jesucristo,  ni  el  orden  sobrenatural,  y 
en  este  sentido  el  protestantismo  luterano  es  creyente;  pero  allanó  el  ca- 
mino a  esa  herejía. 

Lo  que  estableció  Lutero  como  punto  principal  de  todo  protestan- 
tismo fué  el  principio  de  libre  examen  como  criterio  único  de  verdad  re- 
ligiosa que  divorció  la  razón  humana  de  la  razón  divina;  y  dicho  se  está 
que,  sin  otra  regla  de  interpretación  dogmática  que  el  espíritu  privado, 
era  inevitable  la  ruina;  así  es  que  los  protestantes  posteriores  a  Lutero 
no  tardaron  en  negar,  generalmente,  toda  revelación  sobrenatural. 

Esta  orientación  racionalista  que  arranca  de  Lutero,  en  el  sentido  in- 
dicado, aparece  vigorosamente  acentuada  y  revestida  de  forma  científica 
en  Semler  y  en  Kant,  a  quienes  el  librepensamiento  reconoce  por  padres 
del  racionalismo  moderno. 

Semler,  llamado  vulgarmente  «el  padre  del  racionalismo  bíblico»  (1), 
preludió  y  aun  inauguró  la  lucha  del  protestantismo  liberal  contra  el  cris- 
tianismo histórico,  lucha  del  criticismo  racionalista  contra  la  teología 
sobrenatural,  dando  como  resultado  el  naturalismo  religioso  y  bíblico 
que  sustituye  la  acción  del  hombre  a  la  intervención  de  la  divinidad  (2). 

•El  sistema  nociológico -filológico  de  Gottiob,  con  su  explicación  na- 
tural de  los  prodigios  del  Salvador;  Baur  y  la  escuela  de  Tubinga,  con 


(t>    C  PtiCH. De tnipirat.SacraeScrlpt.,224, 

AiNK.  Inflttratlons  protestantes  et  Vexégése  da  Noveau  Testament,  291 . 
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m  mitismo  bíblico,  atribuyendo  las  virtudes  y  hechos  de  Jesús  a  la  fan- 
tasía exaltada  de  sus  discípulos;  Welhaussen  y  la  escuela  de  Gotinga, 
10  asignando  a  la  idea  mesiánica  otro  origen  que  la  preocupación  de 
Jos  evangelistas;  Loisy  y  los  modernistas,  introduciendo  en  escena  su 
famosa  distinción  entre  el  Cristo  histórico  y  el  Cristo  de  la  fe;  todos  los 
partidarios  de  la  novísima  hipercrítica,  han  bebido  en  Semler  el  virus  de 
la  impiedad,  no  habiendo  hecho  otra  cosa  que  sacar  las  consecuencias 
de  los  principios  sentados  por  aquel  famoso  pietista.  Semler,  dice  el 
P.  Fontaine,  a  pesar  de  ser  uno  de  los  caracteres  más  raros  y  uno  de  los 
espíritus  menos  equilibrados  entre  los  sabios  de  su  época,  ejerció  una 
influencia  poderosa  entre  sus  contemporáneos  (1).  Audaz  en  sus  nega- 
ciones, enemigo  de  toda  dogmática,  Semler  trazó  a  la  posteridad  el  ca- 
mino que  debía  seguir  para  destruir  al  cristianismo  en  sus  cimientos. 

«Faltábale,  sin  embargo,  a  la  teoría  del  célebre  profesor  de  Halle  una 
base  filosófica,  y  ya  en  su  tiempo  encargóse  de  dársela  el  filósofo  de 
Koenisgberg.  Kant,  el  gran  demoledor,  consecuente  con  sus  principios 
de  no  admitir  más  conocimiento  que  las  formas  a  priori  de  nuestra  inte- 
ligencia, negó  toda  religión  revelada,  reduciendo  la  moral  a  simples  pos- 
tulados de  la  razón  práctica,  sin  objetividad  alguna  en  el  dogma  ni  en 
la  revelación.  Según  él,  la  Escritura  no  contiene  otra  religión  que  la  na- 
tural; los  dogmas,  sacramentos  y  misterios  son  producto  de  la  mente, 
emanación  del  imperativo  categórico  de  la  conciencia.  Dios,  el  alma,  los 
milagros,  lo  sobrenatural,  no  tienen  para  Kant  valor  alguno;  los  relega  a 
la  categoría  del  noúmeno,  incognoscible  a  nuestro  entendimiento. 

»A  pesar  del  radicalismo  que  entrañan  las  teorías  de  Kant,  puesto 
que  eleva  al  rango  de  principio  las  conclusiones  más  absurdas  y  los  deli- 
rios más  extremos,  el  éxito  de  sus  enseñanzas  fué  asombroso  y  sus  doc- 
trinas aceptadas  por  el  intelectualismo  europeo.  Ni  el  idealismo  de  Ber- 
keley,  ni  el  escepticismo  de  Hume,  ni  el  deísmo  de  Bayle  lograron  tan 
favorable  acogida  (2).  Después  de  un  siglo  se  invoca  su  autoridad  como 
decisiva  por  los  enemigos  de  Cristo  y  los  modernistas  no  se  avergüenzan 
de  afirmar  que  en  Kant  se  han  inspirado  para  engendrar  su  herejía,  aborto 
del  infierno  y  cúmulo  de  todos  los  errores»  (3). 

Esto  supuesto,  y  entrando  directamente  en  materia,  así  como 
Schleiermacher  es  tenido  por  «el  primer  teólogo  del  protestantismo»,  se- 
gún Zeller  (4);  así  Kant  ha  sido  últimamente  presentado  como  el  «filósofo 
del  protestantismo».  Tres  escritores  principalmente  son  los  que  han  tra- 
tado de  presentar  la  fisonomía  de  Kant  en  este  sentido:  tales  son  F.  Paul- 


(1)  Fontaine,  ¿'irreligión  contemporaine,  17. 

(2)  E.  Caíítera,  Jesucristo  y  los  filósofos,  1914.  25-28. 

(3)  «II  programma  dei  Modernisti»,  97.  Véase  Civiltd  Cattolica,  16  de  Noviembre 
de  1907. 

(4)  Zeller,  Vortrage  und  Abhandlungen,  196. 
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sen,  que  en  su  Philosophia  militans  y  en  Kantstudien  examina  la  posi- 
ción de  Kant  con  este  título:  «Kant,  el  filósofo  del  protestantismo». 
J.  Kaflan,  en  un  discurso  pronunciado  ante  la  «Liga  Evangélica»,  de 
Berlín,  le  considera  también  bajo  el  mismo  aspecto  y  titulando  su  dis- 
curso de  la  misma  manera:  «Kant,  el  filósofo  del  protestantismo».  Igual- 
mente Lutero  y  Kant  es  el  título  de  una  obra  publicada  por  el  Privcil- 
dozeni  de  Filosofía  en  la  Universidad  de  Halle,  Dr.  B.  Bauch:  todos  tres 
en  el  mismo  año  del  centenario  de  la  muerte  de  Kant  (1904)  (1).  Veamos 
de  exponer  brevemente  el  pensamiento  de  cada  uno  de  ellos. 

II 

Paulsen  dice  (2)  que  el  protestantismo  no  tiene  por  qué  avergonzarse 
de  considerar  la  filosofía  de  Kant  como  su  fruto  legítimo,  y  que  a  su  vez 
tampoco  el  filósofo  de  Koenigsberg  querrá  negar  su  procedencia  de  Lu- 
tero (3).  ¿Quiere  esto  decir  que  Kant  se  haya  arrogado  el  papel  de  ada- 
lid o  campeón  del  protestantismo?  No  (3),  y  la  razón  es  clara.  El  pro- 
testantismo en  su  forma  positiva,  que  le  dio  Lutero,  apenas  tiene  nada 
de  filosófico,  sino  de  exegético  y  religioso. 

Sólo  en  su  aspecto  negativo  puede  el  protestantismo  tener  alguna 
semejanza  con  la  filosofía  de  Kant.  En  este  sentido,  dice  Paulsen,  que 
en  el  •irracionalismo»  convienen  Lutero  y  Kant  (3).  Irracionalismo,  en 
boca  de  Paulsen,  significa  aquí  «antidogmatismo  y  antiintelectualismo» 
de  que  nos  habla  más  abajo.  Añade  que  el  nominalismo  es  también  terreno 
común  de  uno  y  otro. 

En  cuanto  al  irracionalismo,  dice  Paulsen  que  «el  protestantismo  es 
Irracional  en  su  origen  y  en  su  esencia»— /n  seinem  Ursprung  und  We- 
sen  (4),— porque,  según  Lutero,  la  razón  es  ciega  en  las  cosas  religio- 
sas:—a/so  ist  die  Vernunft  in  religiósen  Dingen  überhaupt  blind  (4).— 
Esto  no  le  parece  mal  a  Paulsen,  quien  no  ve  en  ello  más  que  «la  libe- 
ración de  la  fe  religiosa  de  los  artificios  sofisticos  de  la  escuela  y  de  la 
especulación».  «El  cristianismo  dogmático,  añade,  ha  concluido  para 
dejar  su  puesto  a  una  nueva  y  evangélica  concepción»  (4).  No  advierte, 
sin  duda,  Paulsen  que  semejante  fe  ciega  significaría  más  bien  el  reba- 
•-^"íiento  de  la  fe  religiosa  a  una  creencia  que  por  temor  renuncia  a  jus- 
irse  ante  el  tribunal  de  la  razón.  Dicho  se  está  que,  al  calificar  esta 
le  de  -irracional»,  no  pretende  el  protestantismo,  al  decir  de  Paulsen, 


(1>    PtuUeo  eicrtbió  tres  aAos  antes  la  obra  citada,  pero  el  articulo  en  la  revista 
Ka^ituáten,  IV.  4-31.  lo  escribió  este  aAo  del  centenario. 
O)   FitiiMiiCH  Pauuoi,  Philosophia  militans,  1901:  -Kant  der  Phllosoph  des  Protcs- 


(^   PAUUm,  Kant  derphll.  det  prot.,  38, 39. 40. 
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indar  la  fe  sobre  la  razón,  antes  bien  bástale  considerar  la  gracia  de 
lios  como  su  fundamento,  y  que  el  creyente  está  de  ordinario  en  condi- 
;iones  de  defender  su  fe  contra  los  ataques  de  los  incrédulos.  Pero,  con 
íermiso  de  Paulsen:  ¿a  quién  se  le  puede  ocultar  que  estas  condiciones 
ín  tal  empresa  han  de  ser  forzosamente  muy  desfavorables  para  el  ere- 
rente  cuya  fe  sea  ciega  o  a  quien  en  cosas  de  fe  no  ilumine  la  luz  de  la 
Tazón? 

Lulero,  al  menos,  tuvo  buen  cuidado,  al  prescindir  de  las  pruebas  de 
la  razón,  que  justifican  la  fe  en  el  sentido  de  hacer  de  aquélla  un  obse- 
quium  raiionabile,  de  acudir  a  la  voluntad,  a  la  necesidad  sujetiva;  y  en 
esto  conviene  con  él  Kant,  que  también  apela  a  la  razón  práctica,  es 
decir,  a  la  razón  determinada  por  la  voluntad  como  postulado  de  la  rea- 
lidad de  las  ideas  de  Dios,  del  libre  albedrío  y  de  la  inmortalidad 
del  alma. 

Kant,  lo  mismo  que  Lutero,  no  respeta  ninguna  autoridad,  ni  de  la 
Iglesia  ni  de  la  Biblia.  Al  proclamarlo,  pues,  filósofo  del  protestantismo, 
Paulsen  pone  de  relieve  la  contradicción  en  que  esta  religión  se  coloca 
respecto  del  cristianismo,  el  cual  pretende  ser,  y  con  razón,  una  reli- 
gión nacida  de  una  revelación  sobrenatural  y  que  exige  el  acto  corres- 
pondiente de  fe. 

Juntamente  con  la  fe  dogmática  es  necesario  que  vaya  la  filosofía 
dogmática,  nos  dice  Paulsen.  Ya  en  el  siglo  XVII  había  en  las  Universi- 
dades alemanas  protestantes,  lo  mismo  que  en  las  católicas,  una  filosofía 
que  era  ancilla  theologiae  (1);  y  el  mismo  Melanchthon  había  recono- 
cido la  influencia  de  la  filosofía  aristotélica  en  el  nuevo  movimiento 
religioso  de  Lutero  (1).  Y  conviene  notar,  aunque  Paulsen  lo  pasa  por 
alto,  que  en  este  sentido  filosófico  nos  habla  Kant  de  su  dogmatismo. 
Durmió  largo  tiempo,  según  su  propia  expresión,  el  sueño  dogmático,  y 
Hume  lo  despertó.  Decir  que  Kant  fué  dogmático,  en  el  sentido  filosófico 
(no  teológico)  de  la  palabra,  equivale  a  decir  que  creyó  al  principio  en 
el  valor  criteriológico  de  la  inteligencia  humana.  Entonces  la  juzgó 
apta  para  conocer  la  realidad  en  su  fondo  y  en  sus  principios,  o,  como 
otros  dicen,  tuvo  fe  en  la  metafísica,  lo  cual  no  es  decir  que  la  creyese 
acabada,  comoquiera  que  cree  encontrar  en  ella  muchas  lagunas  y  con- 
fusiones (2).  Más  tarde  perdió  esta  fe  en  la  metafísica,  y  ensayó  e4  exa- 
men del  valor  de  la  inteligencia  humana. 

Todavía  podemos  señalar  otros  sentidos  en  que  no  se  ha  fijado 
Paulsen,  y  en  que  Kant  se  muestra  a  la  vez  escéptico  y  dogmático.  En 
efecto,  escribió  dos  obras,  cuyos  títulos  son:  El  único  fundamento  posi- 
ble de  una  demostración  de  la  existencia  de  Dios  (1763),  y  Los  sueños 
de  un  visionario  explicados  por  los  sueños  de  un  metafisico  (1766). 


(1)  L.  c.,41,42. 

(2)  Colección  Estudio:  Filósofos  modernos,  1914,  pág.  229. 
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En  la  primera  de  estas  obras  el  filósofo  de  Koenigsberg  se  muestra 
cscéptico  y  dogmático:  escéptico,  en  cuanto  juzga  mal  avenidos  todos 
los  argumentos  de  la  teoría  racional,  de  la  cual  se  esfuerza  en  mostrar 
su  vanidad  o  ningún  valor,  adelantándose  ya,  en  esta  misma  obra,  a  su 
Dialéctica  trascendental;  dogmático,  en  cuanto  cree  posible  una 
demostración  de  Dios;  lo  que  más  tarde  rechazó  en  su  crítica  de  la 
razón  pura. 

En  la  segunda  obra,  compuesta  por  Kant  con  motivo  de  las  revela- 
ciones de  Swedenborg,  analiza  la  idea  del  mundo  de  los  espíritus,  con 
los  cuales  el  profeta  sueco  decía  estar  en  comunicación.  Si  bien  el  tono 
irónico  de  Kant  no  permite  siempre  leer  su  verdadero  pensamiento,  se 
trasluce,  sin  embargo,  con  bastante  claridad,  que  la  idea  del  mundo  de 
los  espíritus  no  ha  repugnado  a  su  espíritu  (1);  en  una  palabra,  muestra 
aquí  su  ánimo  preparado  a  creer  en  lo  suprasensible  e  inclinado  al  dog- 
matismo. Prosigamos. 

Kant,  según  Paulsen,  es  racionalista  e  irracionalista  a  la  vez,  porque, 
según  se  ha  dicho,  es  antidogmático  y  antiintelectualista  (2);  «él  hace  de 
la  incredulidad  intelectualista  la  base  de  la  fe  moral».  Lo  que  quiere  de- 
cir que  Kant  introduce  en  el  espíritu  humano  la  contradicción  entre  la 
razón  y  la  voluntad,  una  contradicción  parecida  a  la  que  Jacobi  expresó 
en  esta  frase:  «Yo  soy  espinosista  por  el  cerebro  y  cristiano  creyente  por 
el  corazón.»  Además,  Kant  es  racionalista  en  el  sentido  estricto  de  la 
palabra,  porque  proclama  la  autonomía  absoluta  de  la  razón;  por  otra 
parte,  también  Lutero  lo  es,  a  pesar  de  sus  ataques  a  la  razón,  porque 
defiende  la  autonomía  de  su  propia  razón  enfrente  de  todas  las  autorida- 
des externas  humanas;  tanto  es  así,  que  para  él  «el  Papa  y  los  Concilios 
son  falibles».  Es  más,  uno  y  otro  son  racionalistas  enfrente  de  la  Biblia, 
pues  pretenden  explicarla  según  su  criterio  individual  y  rechazan  los  li- 
bros que  no  están  de  acuerdo  con  ese  principio.  No  queremos  pasar  ade- 
lante sin  dejar  consignadas,  ya  que  Paulsen  no  lo  hace,  dos  observacio- 
nes: I.*  Que  la  autonomía  de  la  razón  en  Lutero  es  parcial  y  relativa,  es 
decir,  que  se  contrapone  a  la  de  toda  autoridad  humana  y  visible,  aun- 
que ésta  sea  del  Papa  y  de  la  Biblia,  mas  no  a  la  del  mismo  Dios,  a  quien 
dice  que  acata,  reconociendo  además  la  revelación  sobrenatural;  mien- 
tras que  la  de  Kant  es  tan  absoluta  que  no  se  somete  a  ninguna  autori- 
dad, ni  aun  a  la  divina.  2.'  Que  el  espíritu  crítico  de  libre  examen  es  en 
Kant  mucho  más  radical  que  en  Lutero,  pues  aquél  no  se  contenta  con 
que  sean  criticadas  tales  o  cuales  doctrinas,  sino  también  la  potencia 
misma  intelectiva,  el  valor  de  la  misma  facultad  cognoscitiva. 

Después  de  lo  dicho,  Paulsen  caracteriza  en  tres  rasgos  las  tenden- 
cias protestántícas  de  la  dirección  kantiana:  1. "  «Por  la  autonomía  de  la 


(I)    £t/tf<r/0.  L  c.  232*233. 
i2)    /6/</.,U 


I 
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razón»,  que  es,  en  sentir  suyo,  la  soberana  directora  en  todas  las  cues- 
tiones sobre  lo  verdadero  y  lo  falso,  lo  bueno  y  lo  malo.  2."  «Por  el  an- 
tidogmatismo o  también  intelectualismo.»  Kant,  según  Paulsen,  está  per- 
suadido de  que  la  razón  teórica  o  especulativa  no  es  capaz  de  apoyar 
con  demostraciones  aptas  la  fe  religiosa;  he  ahí  su  antidogmatismo.  Es 
más:  la  razón  teórica  o  la  inteligencia  es  incapaz  de  elevarse  sobre  lo 
sensible,  ni  de  saber  nada  de  Dios;  he  ahí  su  antiintelectualismo.  3.°  «Por 
la  fe  de  la  razón  práctica.»  Kant,  según  se  ha  indicado  más  arriba,  hace 
de  la  incredulidad  intelectualista  el  fundamento  de  la  fe  moral.  Una  natu- 
raleza, nos  dice  Paulsen,  que  sólo  fuera  inteligente,  nada  podría  saber 
de  Dios;  solamente  una  naturaleza  que  al  mismo  tiempo  pertenezca  al 
mundo  moral  es  la  que  forzosamente  ha  de  reconocer  la  realidad  como 
oriunda  de  Dios  y  encaminada  a  Él. 

Ahora  bien,  estos  tres  caracteres  kantianos  son  también,  añade  Paul- 
sen, rasgos  característicos  del  protestantismo.  En  primer  lugar,  lo  es  la 
autonomía  de  la  razón.  Lutero  se  levantó  decididamente  contra  toda  au- 
toridad humana,  añadiendo,  según  se  ha  dicho,  que  el  Papa  y  los  Con- 
cilios se  pueden  equivocar. 

El  antiintelectualismo  es  también  carácter  del  protestantismo,  porque 
la  fe,  según  Paulsen,  no  procede  del  entendimiento  ni  de  las  especula- 
ciones lógico-metafísico-teológicas,  ni  de  demostraciones  históricas  de 
la  verdad  de  esta  o  aquella  historia:  procede  únicamente  del  corazón;  la 
fe  nos  ofrece  la  inmediata  seguridad  de  que  Dios,  el  Dios  encarnado  en 
Jesús  de  Nazaret,  no  es  un  Dios  de  ira  y  de  venganza,  sino  un  Dios  de 
amor;  por  esto,  dice,  que  la  fe  procede  del  corazón. 

Protestante  es  también  el  principio  moral  de  Kant  y  de  su  filosofía 
práctica:  «la  razón  y  la  conciencia  autónomas,  no  sometidas  a  una  auto- 
ridad extraña  y  humana;  nada,  por  consiguiente,  de  obediencias  a  auto- 
ridades externas  o  eclesiásticas,  sino  una  obediencia  interior,  que  pro- 
cede de  la  fe  y  del  amor  (1). 

ni 

La  doctrina  de  Kaftan  (2)  la  podemos  reducir  a  estos  tres  puntos: 
1.^  la  posición  de  Kant  enfrente  de  la  de  Platón  y  de  Aristóteles;  2/',  la 
de  la  Iglesia  protestante  al  lado  de  la  griega  y  romana;  3.%  la  de  Kant 
en  el  protestantismo. 

Y  ante  todo  Kaftan  distingue  tres  tipos  de  filósofos,  como  directores 
de  la  intelectualidad;  Aristóteles,  Platón  y  Kant.  El  camino  de  Aristóte- 
les no  puede,  según  él,  conducir  al  fin,  porque  deja  sin  respuesta  la 


(1)  Kant  der  phil.  des  protest.,  43-51. 

(2)  J.  Kaftan,  Kant  der  philosoph  des  Protestantismus,  Rede...,  1904. 
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cuestión  de  Dios  (1).  ¿Qué  fundamento  tiene  esta  aserción  de  Kaftan? 
Ninguno.  La  metafísica  de  Aristóteles,  como  saben  muy  bien  todos  los 
que  la  han  estudiado  a  fondo,  conduce  al  conocimiento  de  la  existencia 
y  naturaleza  de  Dios.  Desde  luego  Diógenes  Laercio,  Plutarco  y  Cice- 
rón, y  con  ellos  los  más  célebres  filósofos,  están  de  acuerdo  en  afirmar 
que  Aristóteles  demostró  la  existencia  de  Dios.  Es  célebre  por  el  fondo 
y  eloouente  por  la  forma  el  pasaje  que  a  este  propósito  le  atribuye  Cice- 
rón. -Si  fiubiese  debajo  de  la  tierra,  decía  el  filósofo  de  Estagira,  hom- 
bres que  viviesen  en  cómodas  y  espléndidas  habitaciones,  adornadas  de 
estatuas  y  cuadros  y  provistas  de  cuanto  suelen  disfrutar  los  que  son 
tenidos  por  dichosos  y  opulentos,  y  que  sin  haber  salido  nunca  a  la  faz 
de  la  tierra  y  habiendo  sabido  por  una  tradición  oscura  que  hay  una 
divinidad  y  poderes  divinos,  subieran  a  esta  superficie  en  que  nosotros 
moramos,  y  vieran  de  repente  la  tierra,  el  mar,  el  cielo,  la  magnitud  y 
variedad  de  las  nubes,  la  fuerza  de  los  vientos,  el  resplandor  y  hermosura 
del  cielo,  su  fuerza  activa,  la  difusión  de  su  luz  por  el  firmamento:  al  ver 
de  repente  todo  el  cielo  sembrado  y  guarnecido  de  estrellas,  y  la  inefa- 
ble luz  de  la  luna  con  sus  fases,  ora  creciente,  ora  menguante;  al  con- 
templar todos  estos  movimientos  periódicos,  ordenados  y  constantes, 
creerían  a  la  verdad  que  realmente  hay  potestades  divinas,  y  que  de 
poderes  divinos  proceden  estas  obras  asombrosas»  (2).  He  aquí  el  argu- 
mento cosmológico  en  que  la  mente  de  Aristóteles  se  eleva  y  hace  ele- 
varse de  la  contemplación  de  las  cosas  visibles  al  conocimiento  de  la 
existencia  de  Dios. 

Esto  en  cuanto  a  la  existencia,  que  en  cuanto  a  la  naturaleza  divina, 
C8  también  cierto  que  para  Aristóteles  Dios  es  un  ser  necesario,  que 
existe  por  sí  mismo,  causa  primera  del  movimiento  y  del  mundo,  sustan- 
cia eterna,  inmaterial,  inmutable  y  dotada  de  poder  infinito,  inteligencia 
pcrfectísima  y  acto  puro,  sin  mezcla  alguna  de  potencialidad  ni  de  com- 
posición, hasta  el  punto  de  que  en  Dios  son,  según  el,  una  misma  cosa 
el  entendimiento  y  el  inteligible,  la  intelección,  el  sujeto  inteligente  y  el 
objeto  entendido  -/to  ut  idem  sit  inteliecius  et  ínteUigíbile;—áe  manera 
que  Dios  es  la  intelección  de  la  intelección,  el  pensamiento  del  pen- 
samiento: Seipsam  ergo  intelligit...  et  est  intellectionis  intellectio  (3). 
Aristóteles  reconoce  también  que  Dios  es  inteligencia  soberana,  princi- 
pio y  causa  del  orden  del  mundo  (4).  En  lo  que  se  equivocó  Aristóteles 
fué  en  no  reconocer  la  Providencia  divina,  o  sea  la  intervención  de  Dios 
en  el  gobierno  del  mundo  y  de  los  seres  que  lo  componen. 

Respecto  de  Platón,  ya  concede  Kaftan  que,  en  cierto  sentido  al 


Ctl    DciMO.  De  Satura  Deorum.  II,  37. 95. 

(3)  AwfTüT..  Metaphya.,  Ijbr.  XII.  c.  Vil. 

(4)  St  Tm..  Comment.  ín  llhr.  Metaphys.,  I.  12.  lecl.  7.* 
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lenos,  ha  llegado  al  fin.  Para  el  divino  Platón,  nos  dice  Kaftan,  «la  refle- 

:ión  sobre  sí  mismo  es  el  seno  materno  de  la  filosofía»:  Die  Selbstbe- 

ñnnung  des  Geistes  ist  der  Mutterschoss  der  Philosophie  (1).  Este  es, 

iñade  Kaftan,  el  camino  de  Platón,  camino  real  que  conduce  al  fin, 

"^camino  que  también  Kant  ha  seguido  a  su  manera  (1).  Pero  Kaftan  le 

pone  un  reparo,  diciendo  que  la  reflexión  propia  del  espíritu  que  Platón 

«nseñó  a  los  griegos  se  redujo  a  decirles  que  el  camino  que  conduce  a 

Dios  no  es  otro  que  el  del  conocimiento  y  por  el  conocimiento,  mas  no 

por  la  experiencia  ordinaria»  (2). 

Por  esta  razón,  añade  Kaftan,  que  no  es  Platón  quien  nos  enseña  el 
camino  de  la  verdad  (2),  y  que  se  equivocó  al  afirmar  que  el  entendi- 
miento es  el  camino  que  conduce  a  Dios  (2).  En  esto,  Platón  no  difiere 
de  Aristóteles,  y  Kaftan  arremete  contra  ambos,  diciendo  que  no  hay 
ningún  puente  que  establezca  la  unión  del  mundo  con  Dios  por  medio 
del  conocimiento  (2). 

Ahora  bien,  ¿cómo  llegar  a  Dios  si  no  es  por  el  entendimiento?  Por 
la  voluntad,  por  la  experiencia  moral,  responde  Kant  y  lo  repite 
Kaftan  (2).  Pero  ambos  se  equivocan,  porque  una  voluntad  que  no  esté 
iluminada  por  la  inteligencia  es  arbitraria  y  ciega,  ni  su  resolución  puede 
ser  segura,  ni  enérgica,  ni  duradera,  como  dice  muy  bien  a  otro  propó- 
sito en  la  preciosa  «carta  de  la  obediencia»  San  Ignacio  de  Loyola: 

«Si  no  hay  obedienciade  juicio,  dice,  es  imposible  que  la  obediencia 
-de  voluntad  y  ejecución  sea  cual  conviene.  Porque  las  fuerzas  apetitivas 
en  nuestra  ánima  siguen  naturalmente  las  aprensivas,  y  así  será  cosa 
violenta  obedecer  con  la  voluntad  a  la  larga  contra  el  propio  juicio;  y 
cuando  obedeciese  alguno  un  tiempo,  por  aquella  aprensión  general,  que 
es  menester  obedecer  aun  en  lo  no  bien  mandado,  a  lo  menos  no  es  cosa 
para  durar,  y  así  se  pierde  la  perseverancia;  y  si  ésta  no,  a  lo  menos  la 
perfección  de  la  obediencia,  que  está  en  obedecer  con  amor  y  alegría; 
que,  quien  va  contra  lo  que  siente,  no  puede  durante  tal  repugnancia 
obedecer  amorosa  y  alegremente...» 

Ni  es  esto  sólo:  Kant,  y  con  él  Kaftan,  nos  dicen  que  la  voluntad,  o, 
hablando  más  propiamente,  la  experiencia  moral  nos  conduce  a  Dios;  pero 
permítasenos  preguntar:  ¿Cómo,  con  qué  seguridad,  por  medio  de  una 
conclusión  cierta?  De  ninguna  manera,  responde  Kant.  Dios  es  sólo  un 
postulado  de  la  razón  práctica.  No  conocemos,  no  podemos  conocer  a 
Dios,  como  no  conocemos  el  noumenon,  lo  suprasensible,  la  cosa  en  sí. 
íY  ése  es  el  fundamento  de  la  fe  religiosa! 

Y  al  llegar  aquí  Kaftan  alude  a  la  revolución  introducida  en  la  as- 
Ironomía  por  Copérnico  (3).  Kant,  en  efecto,  fué  de  parecer  que  había 


(1)  Kaftan,  Kant  der  pfíil.  des  Protest.,  17. 

(2)  Kaftan,  í6/rf.,  17,  19,  21. 

(3)  Kaftan,  Kant...,  20. 
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que  introducir  en  la  filosofía  una  revolución  análoga  a  la  realizada  por 
aquel  astrónomo.  Antes  de  él  se  creía  que  el  sol  giraba  alrededor  de  la 
tierra,  mas  Copérnico  hizo  notar  que  sucedía  al  revés,  que  era  la  tierra 
la  que  daba  vueltas  alrededor  del  sol;  en  uno  y  otro  caso  las  apariencias 
son  las  mismas.  Del  .nismo  modo,  en  el  sistema  de  nuestros  conocimien- 
tos se  había  creído  antes  de  Kant  que  el  centro  eran  las  cosas  alrededor 
de  las  cuales  giraba  el  pensamiento,  acomodándose  el  conocimiento  a  la 
realidad  de  las  cosas;  mas  Kant  vino  a  decir  que  sucede  cabalmente  todo 
lo  contrario:  que  no  es  el  pensamiento  el  que  se  acomoda  a  los  objetos, 
sino  que  los  objetos  se  acomodan  a  las  leyes  propias  del  pensamiento; 
que  las  cosas  son  para  nosotros  tal  cual  las  pensamos  y  no  tal  como  son 
en  sí,  ya  que  nos  es  imposible  conocer  esto  último,  o,  en  otros  términos^ 
que  no  es  el  objeto  en  sí  lo  que  conocemos,  sino  una  manera,  una  mo- 
dalidad bajo  la  cual  se  nos  presenta  el  objeto. 

El  punto  de  partida,  pues,  de  Kant,  al  decir  de  Kaftan,  para  conocer 
a  Dios,  no  es  el  conocimiento  del  mundo,  ni  puede  éste  ser  camino  para 
llegar  a  Dios.  Lo  cual  se  halla,  en  primer  lugar,  en  abierta  oposición 
con  la  doctrina  de  San  Pablo,  que  dice:  ^ínvisibilia  Dei  per  ea,  quae 
facta  sunt  intellecta,  conspiciuntur»;  es  decir,  que  al  conocimiento  de 
Dios  invisible  llegamos  por  el  conocimiento  de  las  cosas  visibles.  Por 
otra  parte,  el  orden  moral,  según  Kant  y  el  mismo  Kaftan,  es  la  base  de 
nuestra  creencia,  de  nuestra  persuasión,  de  nuestro  sentimiento  en  la 
existencia  de  Dios.  Ahora  bien,  ese  orden  que  Kant  mismo  declara  ab- 
soluto y  soberano,  ¿puede  subsistir  y  explicarse  sin  el  conocimiento 
cierto  de  Dios?  Kant  y  Kaftan  responden  que  sí,  valiéndonos  de  la  expe- 
riencia moral  que,  según  ellos,  es  en  realidad  de  verdad  el  camino  que 
nos  conduce  a  Dios.  Que  no  es  la  razón  teórica,  sino  la  práctica  el  me- 
dio de  la  filosofía  para  llegar  a  conocer  a  Dios  (1);  doctrina  que  tam- 
bién han  hecho  suya  los  modernistas. 

Un  símil,  dice  Kaftan,  puede  ilustrarnos  la  relación  comparativa  de 
los  tres  filósofos  aludidos:  Aristóteles,  Platón  y  Kant  (1).  Aristóteles  ca- 
mina siempre  sobre  la  tierra,  sin  elevarse  sobre  ella,  y  así,  por  más  que 
camine,  jamás  llegará  al  sol;  que  es  decir:  que  la  metafísica  de  Aristóte- 
les no  puede  elevarnos  al  conocimiento  de  Dios.  Platón  se  sirve  de  alas, 
de  alas  propias  del  espíritu;  pero  su  vuelo  es  un  vuelo  de  Icaro,  que 
nunca  llega  al  fin,  y  al  fin  cae  en  tierra,  como  cayó  aquél  en  el  mar.  Kant 
es  el  único  que,  si  bien  fija  también  el  pie  sobre  la  tierra,  emplea  la  idea 
moral,  la  experiencia  moral,  la  voluntad  práctica  como  alas,  y  ella  única- 
mente conduce  a  Dios.  He  ahí  los  tres  caminos  escogidos  por  los  más 
célebres  filósofos,  según  Kaftan,  para  resolver  el  problema  más  trascen- 
dental de  la  Filosofía,  de  los  cuales  únicamente  el  último  le  parece  acer- 
tado y  concluyente . 


il)    hid^2í, 2173,24. 
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Declarada  la  posición  filosófica  de  Kant  enfrente  de  la  de  Platón  y 
le  Aristóteles,  Kaftan  no  quiere  hablar  de  protestantismo  en  el  sentido 
íonfesional  de  la  palabra.  Su  deseo  hubiera  sido,  según  el  mismo  nos  lo 
lanifiesta,  que  la  Iglesia  griega  cediese  al  influjo  poderoso  de  la  Iglesia 
iccidental,  y  que  de  esta  suerte  ambas  quedasen  depuradas  y  ennobleci- 
las  por  la  reforma  protestante  (1).  Esta  aspiración  podrá  recordar  a  mu- 
chos el  pensamiento  de  Schelling  acerca  de  la  Iglesia  del  porvenir,  la  cual, 
según  aquel  célebre  filósofo,  abarcando  en  una  síntesis  más  perfecta  la 
Iglesia  católica  de  San  Pedro  y  la  protestante  (!)  de  San  Pablo,  vendría 
a  ser  la  Iglesia  de  San  Juan  Evangelista.  Antítesis  son  éstas  completa- 
mente arbitrarias  y  falsas,  pues  ni  hay  tal  oposición  entre  San  Pedro  y 
San  Pablo,  ni  tal  superioridad  de  San  Juan  sobre  aquellos  dos  Príncipes 
de  la  Iglesia. 

La  antigua  Iglesia  griega,  añade,  quedó  rota  por  los  azotes  de  los 
falsos  profetas,  y  su  vida  interior,  la  de  la  Iglesia  griega,  quedó  también, 
desde  muy  antiguo,  muerta  o  aterida  de  frío  por  la  opresión  y  dominio 
del  islamismo  (2). 

La  Iglesia  protestante,  prosigue  Kaftan,  ha  nacido  de  la  cristiana  del 
Occidente:  de  ésta  arrancan  las  raíces  de  aquélla,  estando  la  doctrina 
protestante  representada  principalmente  por  San  Pablo,  entre  los  Após- 
toles, y  San  Agustín  entre  los  Padres  de  la  Iglesia,  y  siendo  el  fiel  conti- 
nuador de  ellos,  por  ambas  líneas,  Lutero,  el  reformador  del  cristianismo, 
el  que  renovando  la  doctrina  de  Pablo  y  Agustín,  nos  enseña  que  nuestra 
salvación  está  en  la  gracia  de  Dios,  mediante  la  sola  fe  (1).  ¡Como  si  el 
Apóstol  de  las  gentes  o  el  Santo  Obispo  de  Hipona  enseñaran  que  la 
sola  fe,  sin  obras,  basta  para  la  justificación  y  salvación!  Sabido  es,  por 
otra  parte,  que  los  protestantes,  y  Lutero  en  especial,  toman  de  San  Pa- 
blo y  de  San  Agustín  lo  que  bien  les  parece,  rechazando  lo  que  no  les 
agrada. 

Por  lo  que  hace  al  catolicismo  romano,  advierte  Kaftan  que  está  re- 
presentado por  Santo  Tomás  de  Aquino,  porque  el  Papa  León  XIII  de- 
claró, dice,  al  Doctor  Angélico  como  Doctor  normal  de  la  Iglesia ;  pero 
detrás  de  Tomás,  añade,  está  Aristóteles,  cuyo  sistema,  acomodado  a  las 
circunstancias,  ha  sido  declarado  como  filosofía  de  la  Iglesia  romana  (3). 
Pues  bien;  ni  el  catolicismo  romano  está  representado  por  Santo  Tomás 
de  Aquino,  que,  aunque  Santo  de  primera  magnitud,  no  es  más  que  uno 
de  los  innumerables  que  adornan  el  cielo  de  la  Iglesia;  ni  es  él,  por  más 
que  es  eminente  Doctor,  Doctor  único  normal  de  la  Iglesia;  ni  la  filosofía 
aristotélica,  aun  depurada  y  completada  por  Santo  Tomás,  por  más  que 
sea  la  preferida  o  preferible  entre  las  demás  direcciones,  lleva  preeisa- 


(1)  Kaftan,!.  c, 27. 

(2)  Jbid.,  31,29. 

(3)  L.  c.,31. 
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mente  el  dictado  de  filosofía  de  la  Iglesia  romana.  ¡Cuántas  aserciones  y 
disparates  en  tan  pocas  palabras!  Aserciones,  por  otra  parte,  innecesa- 
rias para  lo  que  trata  de  demostrar,  a  saber,  que  Kant  es  el  filósofo  del 
protestantismo. 

Kaftan  nos  dice  en  qué  sentido  es  Kant  el  filósofo  del  protestantismo: 
•No  es  el  mundo  ni  nuestro  conocimiento  de  él  el  que  nos  lleva  a  Dios, 
sino  la  razón  práctica,  la  experiencia  interna,  la  moral,  la  fe  sola,  es 
decir,  un  conocimiento  que  tiene  su  origen  en  los  motivos  de  la  vida  per- 
sonal.» Tal  es  el  pensamiento  en  que  coinciden  el  protestantismo  y  el 
filósofo  de  Koenigsberg. 

Otra  coincidencia  y  paridad.  El  criterio  de  la  experiencia  interna  abre 
la  puerta  a  un  sujetivismo  ilimitado  y  divergente.  ¿Qué  extraño,  pues, 
que  la  obra  de  Lutero  y  la  de  Kant  hayan  corrido  la  misma  suerte, 
fraccionándose  la  una  en  multitud  de  sectas  y  la  otra  en  varias  direccio- 
nes y  sistemas  filosóficos? 

La  razón  principal  por  la  que  el  protestantismo,  cualquiera  que  sea 
su  dirección,  considera  a  Kant  como  a  su  filósofo,  se  encuentra  en  el 
punto  de  partida  de  la  filosofía  de  éste,  que  pone  el  criterio  de  certeza 
en  el  sujeto  exclusivamente;  porque,  según  Kant,  aquello  es  cierto  y 
aquello  solamente  que  es  conforme  a  la  organización  y  modo  de  ver  del 
espíritu  humano,  prescindiendo  de  la  realidad  objetiva.  Este  es  también 
el  dogma  fundamental  del  protestantismo:  el  criterio  sujetivo  e  indivi- 
dual (1). 

Finalmente,  Kaftan  hace  una  observación  respecto  de  los  neokan- 
tianos. 

Kaftan  observa  la  posición  en  que  respecto  de  Kant  se  han  colocado 
los  continuadores  de  su  filosofía.  Al  decir  de  Kaftan,  aunque  éstos  creen 
haber  logrado  continuar  y  completar  la  obra  de  Kant,  han  tomado  en 
realidad  una  dirección  falsa.  «Equivocáronse,  dice,  al  tomar  los  puntos 
de  su  dirección.»  ¿Que  por  qué  han  tomado  una  dirección  falsa?  Porque 
para  adquirir  la  unidad  y  consecuencia  que  faltaba  a  la  filosofía  crítica, 
debían  haber  tomado  la  dirección  del  apriorismo,  la  empirística  y  la  de 
la  creencia  racional.  Y  para  concretar  esta  orientación,  aííade  Kaftan, 
la  dirección  más  fecunda  y  más  conforme  al  carácter  esencial  de  la 
filosofía  crítica  es  precisamente  aquella  que  ha  encontrado  su  última  forma 
en  el  sistema  de  Hegel  (2).  Ahora  bien,  no  nos  cabe  duda  de  que,  así 
como  lo  que  afirma  acerca  de  la  dirección  del  apriorismo,  de  la  empirís- 
tica y  de  la  creencia  racional,  es  una  amalgama  contradictoria,  sobre 
todo  por  lo  del  apriorismo;  así  lo  de  que  la  dirección  más  fecunda  sea  la 
que  ha  encontrado  su  última  forma  en  el  sistema  de  Hegel,  es  completa- 


0)    V.  le.  3231 

(2)   /^/tf..  9  y  tlgulentes. 
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f     mente  falso,  porque  éste  se  halla  ya  relegado  al  olvido  aun  en  la  misma 
^     Alemania,  y,  finalmente,  lo  de  que  el  carácter  más  conforme  a  la  filo- 
sofía crítica  sea  la  forma  hegeliana,  habrá  muchos  neokantianos  que  se 
lo  nieguen  a  Kaftan. 

!  IV 

Bauch,  en  su  libro  Latero  y  Kant  (1),  critica  ante  todo  el  título  esco- 
gido por  Paulsen  y  Kaftan.  Dice  que  está  mal  escogido,  y  que  parece 
oponer  o  comparar  el  Kant  del  protestantismo  al  Tomás  de  Aquino  de 
la  confesión  católica.  «El  mismo  Kant  protestaría,  dice,  contra  semejante 
título.»  La  razón  que  alega  es  porque  el  Doctor  Angélico  es  teólogo,  y 
teólogo  que  se  sirve  de  luces  sobrenaturales  y  que  pone  la  filosofía  al 
servicio  de  la  fe  religiosa;  Kant,  por  el  contrario,  educado  en  el  protes- 
tantismo, es  partidario  del  libre  examen  y  ciencia  libre,  y  sigue  en  la 
construcción  de  su  sistema  las  luces  exclusivamente  naturales  de  la  ra- 
zón. El  título,  pues,  según  Bauch,  está  mal  escogido.  Pasemos  al  conte- 
nido de  la  obra  misma:  ¿Qué  cantidad  de  protestantismo  hay  en  la  filo- 
sofía de  Kant?  Y  dado  que  haya  alguna,  ¿se  debe  atribuir  esto  a  una  in- 
fluencia positivamente  histórica,  o  es  más  bien  una  de  tantas  coinciden- 
cias y  afinidades  naturales  entre  unos  y  otros?  Bauch  reconoce  que  en 
la  filosofía  de  Kant  hay  algo  específicamente  protestante,  pero  niega  que 
esto  sea  debido  a  una  influencia  positiva;  para  él  todo  se  explica  por  una 
afinidad  de  espíritu  entre  Kant  y  Lutero. 

Bauch  cree,  con  razón,  que  es  más  preciso  y  exacto  hablar  de  afini- 
dad de  espíritu  entre  Kant  y  Lutero  que  entre  aquél  y  el  protestantismo. 
La  razón  es  clara:  el  protestantismo  abarca  tendencias  y  direcciones 
muy  distintas  y  complejas.  ¿Cómo  definir  concretamente  una  religión  en 
cuyo  seno  aparecen  tendencias  tan  diversas  como  la  del  pastor  sincera- 
mente creyente,  Stocker,  y  la  de  teólogos  tan  liberales  como  Harnack,  y 
filósofos  tan  racionalistas  como  Paulsen?  Parece,  pues,  más  fácil  esta- 
blecer comparación  y  relación  de  afinidad  entre  Lutero  y  Kant. 

¿Pero  qué  afinidad  puede  haber,  nos  dice  Bauch,  entre  Lutero  de 
Kranach,  y  Kant  de  Puttkin?  ¿Aquél,  de  una  vida  exterior,  desbordante, 
hombre  de  acción,  tribuno  popular,  con  sus  dotes  ricas  y  exuberantes, 
con  sus  pasiones,  su  vida  anormal  y  sus  inclinaciones  hasta  groseras; 
éste,  recogido  en  su  vida  interior,  hombre  de  estudio,  de  vida  ordenada, 
reflexivo  y  moderado  en  su  conducta?  No  parece,  pues,  que  hay  mucha 
afinidad  entre  Kant  y  Lutero. 

Con  todo,  ¿no  sería  posible  hallar  algunos  principios  comunes  en  que 
uno  y  otro  convienen?  Bauch  responde  afirmativamente,  diciendo  que 


(1)    Lüther  und  Kant,  von  Dr.  Bruno  Bauch,  1904. 
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uno  y  otro  convienen  en  la  autonomía  de  la  personalidad  y  en  la  impor- 
tancia concedida  a  la  perfección  interior  por  oposición  a  las  acciones 
extemas. 

Cierto  que  Lutero  no  empleó  la  palabra  «autonomía  de  la  personali- 
dad», como  reconoce  el  mismo  Bauch;  pero  aun  concediendo  que  la  hu- 
biese admitido,  ¿qué  tiene  de  común  esta  autonomía  de  la  personalidad 
de  Lutero,  con  la  autonomía  de  la  crítica  de  la  razón  de  Kant?  Lu- 
lero reconoce,  en  efecto,  la  autonomía  de  la  personalidad  en  contraposi- 
ción a  toda  autoridad  externa  humana,  pero  no  enfrente  de  Dios,  cuya 
autoridad  reconoce,  así  como  reconoce  también  la  revelación  sobrena- 
tural; Kant,  por  el  contrario,  establece  la  autonomía  de  la  razón,  no  sólo 
enfrente  de  toda  autoridad  externa,  sino  también  en  contraposición  a  la 
del  mismo  Dios. 

Por  lo  que  hace  a  la  perfección  interior,  Lutero,  nos  dice  Bauch,  es 
el  que  descubrió  que  la  intención  o  la  buena  voluntad  es  la  que  hace  al 
hombre  perfecto,  y  no  el  éxito  o  la  obra  exterior.  Ahora  bien,  ¿no  es  esta 
doctrina  el  principio  cardinal  del  kantismo?  No  negaremos  que  así  sea 
de  hecho;  lo  que  sí  advertiríamos  a  Bauch  es  que  Lutero  no  fué  el  que 
inventó  esta  doctrina.  Cualquiera  que  esté  al  corriente  de  la  histona  de 
la  filosofía  de  la  Edad  Media  observará  inmediatamente  que  esta  doc- 
trina ni  es  específica  del  protestantismo  ni  descubierta  por  Lutero;  basta 
abrir  la  Imitación  de  Cristo,  de  Kempis,  y  leer  el  capítulo  XV  del  libro  1, 
que  dice:  ^Sine  charitate  opus  externum  nihil  prodest;  quidquid  autem 
ex  charitate  agitar,  quantumcumque  etiam  parvum  sit  et  despectum, 
totum  fructaosum  efficitur.  Magis  siquidem  Deuspensat  ex  quanto  quis 
agit,  quam  quantum  facit.*  Que  viene  a  decir,  que  la  obra  exterior  sin 
caridad  no  aprovecha;  pero  lo  que  se  hace  por  caridad,  por  poco  e  insig- 
nificante que  sea,  resulta  todo  fructuoso;  pues,  ciertamente,  más  mira 
Dios  al  corazón  que  a  la  obra  que  se  hace.  Esta  doctrina,  tan  lejos  está 
de  ser  invención  de  Lutero,  que  es  patrimonio  de  la  teología  católica  y 
de  todo  cristiano  de  buen  sentido. 


Unas  pocas  reflexiones  bastarán  para  completar  esta  materia.  Tanto 
Paulsen  como  Kaftan  señalan  varias  coincidencias  e  identidad  de  crite- 
rio entre  Kant  y  la  doctrina  protestante.  Pero  esto  no  basta  para  procla- 
mar a  aquél  como  a  filósofo  del  protestantismo.  Lo  que  de  ahí  se  deduce, 
a  lo  sumo,  es  que  Kant  en  esos  puntos  filosofa  a  lo  protestante,  o  que  es 
un  filósofo  del  protestantismo,  mas  no  precisamente  el  filósofo  del  pro- 
tCfUfitiüno.  Cierto  que  Kant  es  un  filósofo  de  mucho  nombre  entre  los 
protetUntes,  y  en  este  sentido  le  pueden  aplicar  tal  vez  el  epíteto  anto- 
nomástico  de  «el  filósofo  del  protestantismo»;  pero  acaso  más  que  a  él 
convenga  a  algunos  otros  este  mismo  dictado.  Pues  qué,  ¿no  hay  esas 
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mismas  coincidencias  y  algunas  más  entre  la  doctrina  filosófica  de  Ja- 
cobi  y  el  protestantismo?  Por  otra  parte,  Jacobi  es  también  muy  célebre 
entre  los  filósofos  protestantes  por  su  teoría  del  sentimentalismo.  Él  fué 
quien,  adoptando  en  un  principio  la  doctrina  de  Kant,  la  modificó  hasta 
constituir  un  nuevo  sistema  conocido  con  dicho  nombre. 

Jacobi  proclama  la  necesidad  de  admitir  los  sentidos  como  facultad 
de  conocer  las  cosas  sensibles;  la  razón  como  facultad  de  fe,  que  por  un 
sentimiento  interno,  innato,  espontáneo,  nos  da  a  conocer  a  Dios  y  las 
verdades  del  mundo  inteligible  y  moral,  y  el  entendimiento  puro,  que 
coordina  las  representaciones  y  conceptos  sujetivos.  En  este  senti- 
miento interno  o  especie  de  revelación  inmediata  establece  Jacobi  el  co- 
nocimiento de  las  verdades  inteligibles  que  rechazó  el  criticismo  kan- 
tiano. Como  se  ve,  la  doctrina  de  Jacobi  está  más  fundada  y  tiene  más 
miras  hacia  el  protestantismo  creyente  que  la  del  filósofo  de  Koenigs- 
berg.  La  denominación,  pues,  de  «filósofo  del  protestantismo»,  singular- 
mente tratándose  del  protestantismo  luterano,  debería  más  bien  aplicarse 
a  Jacobi  que  a  Kant,  apellidado  por  otra  parte  aquél  Philosophus  teutó- 
nicas, y  cuyos  escritos  han  sido  divulgados  aun  fuera  de  Alemania  por 
los  trabajos  de  St.  Martin,  «el  filósofo  desconocido». 

Pero  hay  más  todavía:  ¿no  tendría  Leibnitz,  también  protestante  él, 
tantos  y  quizá  más  derechos  que  Kant  para  ser  proclamado  «el  filósofo 
del  protestantismo?»  Porque  ello  es  así,  que  su  celebridad  es  casi  tan 
grande  como  la  de  Kant  entre  los  protestantes,  y  mayor,  ciertamente,  que 
la  de  aquél  entre  los  católicos;  es  decir,  que  entre  los  filósofos  católicos 
goza  de  reputación  más  sólida  y  más  vasta,  comoquiera  que  fué  a  la  vez, 
como  escribe  el  Cardenal  González,  «gran  filósofo,  gran  matemático, 
gran  teólogo,  gran  historiador,  gran  erudito  y  gran  jurisconsulto»  (1).  Y 
ciertamente  que,  si  al  hablar  del  «filósofo  del  protestantismo»  se  tratara 
del  protestantismo  de  Lutero  o  protestantismo  creyente,  más  cabalmente 
cuadraría  ese  título  al  filósofo  de  Leipzig  que  al  de  Koenigsberg,  pues 
éste  excluye  formalmente  la  idea  de  revelación  y  de  verdades  sobrena- 
turales en  su  Crítica  de  la  razón  pura  y,  sobre  todo,  en  su  obra  La  reli- 
gión en  los  limites  de  la  mera  razón. 

Para  resolver  la  cuestión  con  exactitud  y  ver  si  Kant  merece,  hoy  so- 
bre todo,  el  dictado  de  «el  filósofo  del  protestantismo»,  sería  menester 
precisar  el  estado  actual  del  protestantismo,  sobre  todo  en  Alemania,  ya 
que  son  alemanes  los  que  como  tal  le  proclaman. 

En  efecto,  ¿qué  es  actualmente  el  protestantismo  alemán?  El  doctor 
Huppert  ha  estudiado  detenidamente,  hace  poco,  las  variadas  tenden- 
cias del  protestantismo  actual,  ofreciéndonos  un  reflejo  fiel  de  ellas  (2). 


(1)  Zeferino  González,  Historia  de  la  Filosofia,  1886,  III,  300. 

(2)  Der  deutsche  Protestantismus  zum  Begim  des  XX  Jahrhunderts,  von  Dr.  Hup- 
pert, 1902. 
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La  tesis  desarrollada  por  el  Dr.  Huppert  puede  formularse  en  la  siguiente 
cláusula:  Al  dar  principio  el  siglo  XX,  el  protestantismo  alemán  se 
muestra  en  un  estado  tal  de  descomposición  que  su  desaparición  como 
doctrina  religiosa  no  puede  menos  de  estar  muy  próxima.  El  autor  ha 
tenido  el  buen  acuerdo  de  no  buscar  las  pruebas  de  su  tema  en  autores 
católicos,  que,  llevados  de  su  celo,  podrían  tal  vez  exagerar  la  gravedad 
de  la  situación  de  las  sectas  protestantes;  las  toma  de  escritores  perte- 
necientes a  las  cinco  principales  fracciones  en  que  puede  dividirse  el 
protestantismo  alemán  contemporáneo.  Además,  ha  tenido  acierto  en 
escoger  testimonios  que  no  sean  de  una  época  atrasada,  a  fin  de  que  no 
den  lugar  a  presumir  que  el  protestantismo  ha  conjurado  ya  la  crisis  y 
entrado  en  vías  de  regeneración;  los  testimonios  pertenecen  a  fines  del 
siglo  XIX  o  principios  del  XX,  y  proceden  de  autoridades  reconocidas 
en  cada  una  de  las  fracciones  indicadas. 

La  consecuencia  que  el  Dr.  Huppert  deduce  de  su  concienzudo  estu- 
dio es  que  la  escuela  protestante  rischtliana,  con  su  jefe  actual  el  céle- 
bre profesor  de  Berlín,  Dr.  Harnack,  está  fuera  del  cristianismo,  y  que 
si  todavía  ora  dirigiéndose  a  la  persona  del  Salvador,  que  si  todavía  le 
invoca  y  aun  le  adora,  todos  estos  actos  son  o  idolatría  o  hipocresía 
sacrilega,  porque  los  secuaces  de  esta  escuela  no  creen  en  la  divinidad 
de  Jesucristo.  Ahora  bien,  la  escuela  rischtliana  domina  en  la  mayor 
parte  de  las  Universidades  alemanas,  y  gran  parte  de  los  pastores  ó 
ministros  de  la  Iglesia  evangélica  están  educados  por  tales  profesores, 
tanto  que  en  muchos  pulpitos  el  Evangelio  predicado  a  los  fieles  es  la 
esencia  del  cristianismo  de  Harnack.  Y,  con  todo,  no  es  la  escuela  de 
Harnack  la  más  radical  del  protestantismo;  hay  ministros  del  culto  que 
van  más  adelante,  profesando  y  aun  enseñando  el  positivismo  más  abso- 
luto. Es  más;  lo  dicho,  con  ser  y  todo  muy  grave,  se  refiere  a  aquella 
porción  del  protestantismo  que  todavía,  bien  o  mal,  habla  de  Cristo; 
pero  fuera.de  esa  porción  existen  innumerables  sectas  o  tendencias  que 
ninguna  parte  quieren  tener  en  Jesús  de  Nazaret. 

Más  breve:  haciendo  una  clasificación  tricotómica  podríamos  señalar 
acertadamente  tres  tendencias  principales  en  el  protestantismo  de  Ale- 
mania y  aun  en  todo  el  protestantismo:  racionalista,  semirracionalista  y 
creyente.  A  la  primera  pertenece  la  mayor  parte  de  los  protestantes 
llamados  intelectuales;  a  la  segunda,  los  de  la  cultura  media  en  general; 
a  la  tercera,  generalmente  los  luteranos^  el  pueblo  y  parte  de  los  pasto- 
res protestantes.  Y  bien,  ¿puede  Kant  ser  tenido  por  «el  filósofo  del 
protestantismo»  creyente?  De  ninguna  manera,  porque  la  crítica  de  la 
razón  práctica  es  débil  reflejo  y  ciega  afirmación  de  creencias  y  de  la  fe 
sobrenatural,  cosas  que  Kant  considera  indemostrables,  y  que  además 
ha  rechazado  o  negado  en  su  «crítica  de  la  razón  pura»  y  en  «la  religión 
en  los  límites  de  la  mera  razón». 

Si  se  tiene  en  cuenta  simultáneamente  lo  que  Kant  afirma  en  <  la  razón 
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práctica»  y  lo  que  niega  en  «la  razón  teórica»  acerca  de  lo  mismo,  pudiera 
ser  Kant  representante  de  la  débil,  de  la  inconstante,  de  la  variable  doc- 
trina de  los  protestantes,  que  creen  y  no  creen  o  creen  a  medias.  Pero  en 
este  caso  ni  éstos  merecerían  tener  representante  ni  serlo  aquél,  sino 
en  mal  sentido  y  para  escarnio  de  unos  y  otros. 

Kant  podría  tal  vez  ser  el  representante  del  protestantismo  raciona- 
lista, porque  es  el  filósofo  más  célebre  entre  los  protestantes  racionalis- 
tas y  el  más  racionalista  entre  los  más  célebres  filósofos  protestantes. 
Pero  conviene  consignar  resueltamente  un  hecho,  digan  lo  que  quieran 
los  protestantes  y  admiradores  de  Kant,  y  es  que  el  protestantismo  en 
sus  múltiples  tendencias,  en  su  inconstancia  y  variabilidad  y  en  sus 
mutuas  contradicciones,  no  merece  tener  ningún  filósofo  que  le  repre- 
sente en  el  sentido  antonomástico  de  la  palabra;  y  dado  que  lo  mere- 
ciera, no  sería,  no  podría  serlo  Kant,  porque  no  merece  ser  el  represen- 
tante de  la  filosofía,  aunque  ésta  sea  protestante,  un  filósofo  que  duda  y 
establece  la  contradicción  entre  la  razón  teórica  y  la  razón  práctica. 
Sólo  se  podría  conceder  un  filósofo  al  protestantismo,  al  protestantismo 
«creyente»,  y  que  le  representase  dignamente,  y  éste  sería,  no  el  filósofo 
de  Koenigsberg,  sino  el  gran  filósofo  de  Leipzig,  Godofredo  Guillermo 
Leibnitz. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


Cealenarío  dei  restabiecíiníeDto  de  la  Compañía  ik  Jesús 

EN   ESPAÑA 


€, 


X  7  de  Agosto  del  año  pasado  de  1914  celebró  la  Compañía  universal 
el  centenario  de  su  general  restablecimiento  en  el  mundo,  hecho  por  el 
Sumo  Pontífice  Pío  Vil  el  7  de  Agosto  de  1814,  con  la  solemne  promul- 
gación de  la  Bula  SoUiciíudo  omnium  Ecclesiarum,  derogatoria  del 
Breve  Dominas  ac  Redemptor  noster,  con  que  Clemente  XIV  la  había 
abolido  el  año  de  1773.  El  30  de  Mayo  de  este  año  de  1915  puede  la 
Compañía  española  celebrar  el  centenario  de  su  restablecimiento  aquí 
en  nuestra  patria,  realizado  por  Fernando  VII  en  igual  día  de  1815,  con 
la  publicación  de  un  decreto  firmado  el  día  antes,  en  que,  accediendo  a 
las  muchas  peticiones  que  sus  vasallos  le  habían  dirigido,  permite  que 
vuelvan  los  jesuítas  a  España  y  se  establezcan  en  cuantas  ciudades  y 
pueblos  lo  habían  solicitado,  derogando  expresamente  para  ese  fin  la 
Pragmática  Sanción  de  2  de  Abril  de  1767  con  que  Carlos  III  los  había 
desterrado  de  todos  sus  estados.  La  limitación  aquí  puesta  de  las  ciuda- 
des y  pueblos  que  lo  habían  pedido  la  quitó  en  10  de  Septiembre  de 
aquel  mismo  año  para  los  de  Ultramar,  y  en  3  de  Mayo  del  siguiente 
para  todos,  abriendo  de  par  en  par  a  la  Compañía  sus  puertas,  cerradas 
casi  cincuenta  años  antes  (1). 

Aquel  decreto  venía  a  reparar  en  parte  la  enorme  injusticia  de  la  ex- 
pulsión, severísima  pero  merecidamente  apreciada  y  execrada  a  raíz  del 
hecho,  y  después  por  todos  los  hombres  imparciales.  Unos  condenaron 
el  procedimiento  irregular  o  la  forma  arbitraria  y  a  todas  luces  despótica 
de  decretar  pena  de  destierro  y  perdimiento  de  bienes  contra  más  de 
cinco  mil  hombres,  y  de  clase  privilegiada,  sin  oír  en  juicio  ni  a  uno  solo 
de  ellos.  Otros  miraron  la  substancia  misma  del  extrañamiento  como  bár- 
bara iniquidad,  por  ser  inocentes  los  extrañados,  y  la  forma  como  tanto 


<1)  Aunque  la  letra  de  esta  Real  Cédula  de  3  de  Mayo  de  181G  exUende  el  permiso 
concedido  a  la  CompaAia  en  29  de  Mayo  anterior  solamente  a  las  ciudades  y  pueblos 
•en  que  »e  hiliiba  establecida  dicha  religión  al  tiempo  de  su  extrañamiento»,  la  mente 
del  legislador  no  parece  que  excluye  los  demás.  El  decreto  de  29  de  Mayo  puede  verse 
lAlegro  en  el  P.  Antonio  Zarandona,  Historia  de  la  extinción  y  restablecimiento  de  la 
Compañía  de  Jesús,  brevemente  anotada  y  aumentada  por  el  P.  Ricardo  Cappa,  S.  J. 
(Madfkl,  1800»  imprenta  de  D.  Luis  Aguado),  t.  III,  páginas  64  y  siguientes,  y  en  otros 
•tttortt.  La  híttofU  de  ese  decreto  y  de  todo  este  asunto  del  restablecimiento  de  la 
ComptAla  en  nuestra  patrta  se  liallará  con  más  puntualidad  expuesta  en  nuestra  obrita 
La  Profinciade  España  de  la  Compañía  de JesúsifAaárid,  1914,  establecimiento  llpo- 
gralco  -Sucesores  de  Rivadeneyra-)  P.  !.*,  capítulos  uno  a  cuatro. 


^Kmás  criminal,  cuanto  que  se  había  adoptado  precisamente  por  ser  ellos 
^■inocentes,  e  imposible  que  salieran  condenados  si  se  empleaba  aun  no 
^Bmás  que  la  imprescindiblemente  exigida  por  el  derecho  natural.  Ambas 
^^injusticias  demostró  el  Fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  D.  Francisco  Gu- 
^tiérrez  déla  Huerta,  en  un  largo  y  luminoso  informe  dado  en  1815  al 
tratarse  del  restablecimiento  de  la  Orden  en  España,  concluyendo  de  él 
que  este  restablecimiento  lo  demandaba  imperiosamente,  además  de 
otras  razones,  «la  justicia  ofendida,  como  reparación  de  tantos  y  tan  no- 
torios agravios»  (1). 

Mas  comoquiera  que  nadie,  por  Nerón  que  sea,  comete  una  iniquidad 
confesando  llanamente  que  lo  es,  y  aun  a  sí  propio  hace  el  hombre  lo 
imposible  por  ocultarse  lo  perverso  de  sus  más  perversas  acciones;  y 
como  aquí,  además,  era  necesario  justificar  el  exterminio  de  los  jesuítas 
de  todos  los  estados  españoles  a  los  ojos  del  rey  Carlos  III,  que  era  quien 
propiamente  había  de  decretarlo;  buscaron  las  diversas  personas,  que  en 
esto  intervinieron,  manera  de  representárselo  como  justísimo  y  absoluta- 
mente necesario. 

El  expedito  procedimiento  de  condenar  al  reo  sin  oirle,  véase  cómo 
trató  de  justificarlo  el  Fiscal  y  el  Tribunal  o  Consejo  extraordinario  que 
lo  empleó:  «El  punto  de  audiencia,  dice  en  uno  de  los  documentos  que 
luego  citaremos,  el  punto  de  audiencia  ya  le  tocó  el  Consejo  extraordi- 
nario en  su  consulta  de  29  de  Enero,  afirmando  que  en  tales  causas  no 
tiene  lugar,  porque  se  procede,  no  con  jurisdicción  contenciosa,  sino  por 
la  tuitiva  y  económica,  con  la  cual  se  hacen  tales  extrañamientos  y  ocu- 
pación de  temporalidades  sin  ofender  en  un  ápice  la  inmunidad  aun  en 
el  concepto  más  escrupuloso  conforme  a  nuestras  leyes'  (2).  No  es 
nuestro  propósito  examinar  ahora  este  punto;  pero  de  golpe  se  le  ofre- 
cen a  cualquiera  multitud  de  observaciones  sobre  el  párrafo  que  acaba- 
mos de  copiar.  Del  otro  punto,  de  la  iniquidad  de  la  expulsión  misma, 
nos  proponemos  escribir  alguna  cosa. 

I 

Para  justificar  el  extrañamiento  de  la  Compañía,  esto  es,  para  demos- 
trar que  no  había  injusticia  en  arrojarla  de  todos  los  dominios  españoles, 
sino  que  lo  tenía  bien  merecido  y  estaba  el  Rey  obligado  a  hacerlo  en 
conciencia,  no  nos  consta  directa  y  demostrativamente  lo  que  se  alegó 
en  el  documento  oficial  sobre  que  recayó  el  decreto,  porque  tal  docu- 


(1)  Dictamen  del  Fiscal  D.  Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerta,  presentado  y  leído  en 
el  Consejo  de  Castilla,  sobre  el  restablecimiento  de  los  Jesuítas.  Madrid,  1845,  imprenta 
de  D.  Agustín  Espinosa  y  Compañía. 

(2)  Puede  verse  en  la  obra  citada  del  P.  Zarandona,  t.  II,  pág.  62,  y  en  el  Reinado  de 
Carlos  III,  por  D.  Manuel  Danvila  y  Collado,  í.  III,  pág.  632. 
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mentó  no  ha  parecido  hasta  ahora.  Pero  son  conocidos  algunos  otros, 
procedentes  del  mismo  origen  que  aquél  y  enderezados  a  fines  pareci- 
dos, como  eran  dar  cuenta  confidencialmente  al  Sumo  Pontífice  y  a 
otros  personajes  de  los  delitos  de  los  jesuítas  españoles  y  probar  que 
era  necesario  extinguir  la  Compañía  en  todo  el  mundo.  Estos  documen- 
tos son  los  siguientes: 

1.°  Una  Memoria  o  ^Exposición  sumaria  de  los  excesos  cometidos 
por  iosjesuitas,  que  se  remitió  a  Roma  para  entregar  al  Papa»,  redac- 
tada por  D.  José  Moñino,  Fiscal  del  Consejo  de  Castilla  y  del  Extraor- 
dinario, en  1769. 

2.°  Una  consulta  de  este  Consejo  extraordinario  elevada  al  Rey  en 
30  de  Abril  de  1767,  tratando  de  refutar  un  Breve  de  Clemente  XIII,  en 
que  salía  por  los  jesuítas  acabados  de  desterrar. 

3.^  Otra  de  30  de  Noviembre  del  mismo  año  sobre  la  necesidad  y 
medios  de  conseguir  la  abolición  de  la  Compañía  en  todo  el  mundo. 

4."  Otra  de  21  de  Marzo  de  1768,  sobre  la  respuesta  que  en  este 
asunto  se  había  de  dar  a  la  Corte  de  Lisboa. 

5.**  Una  carta  de  D.  Manuel  de  Roda,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
escrita  de  orden  del  Rey  en  23  de  Junio  de  1767  a  D.  Bernardo  Tanucci, 
Ministro  de  Estado  en  Ñapóles,  dándole  cuenta  por  mayor  de  las  causas 
de  la  expulsión. 

6."*  La  Pastoral,  que  con  el  título  de  Doctrina  de  los  expulsos  extin- 
guida, publicó  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Burgos  (1). 


(1)  Doctrina  de  los  Expulsos  Extinguida.  Pastoral  que,  obedeciendo  al  Rey,  diri- 
gía a  su  diócesis  et  llustrisimo  Señor  D .  Joseph  Xavier  Rodríguez  de  Arellano,  Arzo- 
bispo de  Burgos,  del  Consejo  de  S.  M.,  etc.  Madrid,  MDCCLXVIIL  Por  Joachin  Ibarra. 
Con  Superior  permiso.— Todos  estos  documentos,  menos  el  último,  pueden  verse  en 
Danvila,  obra  y  tomo  citados,  Apéndice.  Como  liemos  diclio  que  todos  proceden  del 
mismo  origen  que  la  consulta,  hoy  perdida,  en  que  se  presentaron  al  Rey  los  cargos 
contra  la  Compaftia,  para  obtener  el  decreto  de  extrañamiento,  y  de  la  Pastoral,  pu- 
diera esto  parecer  a  primera  vista  increíble;  debemos  dar  razón  de  nuestro  aserto. 

Arrojados  ya  ios  jesuítas  de  Esparta,  fueron  llamados  a  formar  parte  del  Consejo 
extraordinario  los  Arzobispos  de  Burgos  y  Zaragoza  y  los  Obispos  de  Orihuela,  Alba- 
rracín  y  Tarazona;  y  como,  tratándose  de  pedir  al  Papa  la  total  extinción  de  la  Compa- 
ñía, el  Rey  diera  orden  al  tal  Consejo  de  que  formara  un  escrito  en  que.  con  el  debido 
convencimiento  y  vigor,  se  expusiesen  los  justos  motivos  que  obligaban  a  S.  M.  a  ha- 
cer aquella  instancia,  dijeron  los  fiscales  en  su  respuesta  sobre  este  punto:  «Todo  lo 
que  mira  a  Doctrina  moral  y  theológlca  de  los  regulares  de  la  eompartla,  theórica  y 
práctica  y  su  espíritu  de  Independencia  de  la  Potestad  Eclesiástica,  fórmala  necesidad 
de  *u  extinción  por  el  bien  de  la  Iglesia;  y  todo  lo  respectivo  a  los  insultos  hechos  a 
la  Potestad  temporal  y  sus  delitos  cometidos  contra  ésta,  pertenece  a  la  justa  causa  de 
extinguir  este  cuerpo  por  la  tranquilidad  de  el  EsUdo.  La  primera  inspección  es  muy 
propia  de  ios  Señores  Prelados,  y  podrii  el  Consejo,  siendo  servido,  cometerles  este 
gral>e  Munto,  en  que  Unto  se  Interesan  U  Religión  y  la  autoridad  que  recibieron  del 
mismo  Jetu  Chrlsto.  A  este  In  st  les  podrían  franquear  todos  los  libros  conducentes, 
asi  de  los  mismos  Regulares  de  la  Compartía,  para  comprobar  y  cjUraher  con  exactl- 
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Es  indudable  que  en  estos  documentos  están  contenidas  las  mismas 
acusaciones  que  en  el  desaparecido  se  hacían  a  los  jesuítas,  aumentadas 
con  otras  que,  a  tuertas  o  a  derechas,  se  sacaron  después  de  los  papeles 
cogidos  en  sus  casas  y  colegios  al  tiempo  de  la  expulsión,  y  de  sucesos 
posteriores  poco  o  mucho  o  nada  relacionados  con  ella.  De  esos  docu- 
mentos, las  dos  consultas  de  30  de  Noviembre  de  1767  y  21  de  Marzo 
de  1768,  no  sabemos  que  llegaran  a  noticia  de  los  desterrados,  como 
tampoco  la  carta  de  Roda  a  Tanucci.  Llegó,  a  lo  menos  años  adelante, 
la  Memoria  o  Exposición  sumaria,  bien  que  ignoramos  si  conocieron  el 
texto  de  ella.  Llegó,  apenas  impresa  y  publicada,  la  Pastoral  del  señor 
Arzobispo  de  Burgos,  y  llegó  también  la  consulta  de  30  de  Abril  de  1767, 
porque,  según  parece,  se  dejó  o  se  hizo  muy  de  propósito  correr  en  co- 
pias manuscritas  de  mano  en  mano,  primero  con  secreto  y  como  de  con- 
trabando, y  después  públicamente. 

Como  los  ministros  de  Carlos  III,  después  de  desterrar  sin  forma  regular 
de  proceso  a  más  de  5.000  hombres,  tuvieron  buen  cuidado  de  amordazar- 
los para  que  no  pudieran  ni  chistar  en  su  defensa,  amenazando  en  la 
Pragmática  Sanción  de  2  de  Abril  de  1767  con  la  pena  de  quitarles^  to- 
dos la  mísera  pensión  que  para  no  morir  de  hambre  se  les  asignaba  de 
sus  propios  bienes,  si  uno  solo  por  escrito  impugnaba  aquella  providen- 
cia (1);  tuvieron  que  aguantar  en  silencio  la  lluvia  de  injurias  y  calum- 


íud  las  especies,  como  los  demás  en  que  se  han  recopilado  las  opiniones  monstruosas 
de  aquellos  Regulares,  nombrando  o  dando  facultad  para  que  los  mismos  Señores 
Prelados  nombren  personas  que  les  ayuden  a  este  pesado  trabajo,  reconociendo  y 
recojiendo  todo  lo  conducente,  que  después  podrán  cotejar,  purificar  y  ordenar.  Tam- 
bién convendrá  que  a  dichos  Señores  se  les  entreguen  copias  de  aquellos  Documen- 
tos que  existen  en  la  Pesauisa  reserbada,  y  son  conducentes  a  demostrar  la  mala  Doc- 
trina práctica  de  los  Regulares  de  la  Compañía,  como,  por  exemplo,  lo  que  consta 
acerca  del  culto  del  Maclütúm  en  Chile,  que  es  equibalente  a  los  Ritos  Idolátricos  del 
Malavar  y  China;  lo  que  pasa  en  el  Paraguay,  de  que  trata  el  P.  Ungef;  los  escrifos 
aprehendidos  sobre  la  Doctrina  del  Regicidio  en  la  Casa  Profesa,  y  otras  pruebas  que 
ay  de  su  moral  corrompida.»  (Danvila,  III,  670-71.) 

Añaden  luego  los  fiscales  que  lo  tocante  a  la  potestad  temporal  se  podría  trabajar 
bajo  su  dirección;  y  conviniendo  el  Consejo  en  ambas  cosas,  el  trabajo  tocante  a  los 
Prelados  lo  debió  de  tomar  por  su  cuenta  el  de  Burgos,  y  lo  dio  a  luz  con  nombre  de 
Pastoral.  Este  nos  parece  el  origen  de  ella  y  la  razón  de  decir  su  autor  que  la  publi- 
caba d2  orden  del  Rey.  Ciertamente  en  ella  trae  documentos  que  existían  en  la  pes- 
quisa reservada. 

(1)  «Declaro  que  si  algún  jesuíta  saliese  del  Estado  Eclesiástico  (adonde  se  remi- 
ten todos)  o  diese  justo  motivo  de  resentimiento  a  la  Corte  co^n  sus  operaciones  o 
escritos,  le  cesará  desde  luego  la  pensión  que  va  asignada.  Y  aunque  no  debo  presu- 
mir que  el  Cuerpo  de  la  Compañía,  faltando  a  las  más  estrechas  y  superiores  obliga- 
ciones, intente  o  permita  que  alguno  de  sus  individuos  escriba  contra  el  respeto  y  su- 
misión debida  a  mi  resolución,  con  título  o  pretexto  de  apologías  o  defensorios  diri- 
gidos a  perturbar  la  paz  de  mis  reinos,  o  por  medio  de  emisarios  secretos  conspire  al 
mismo  fin:  en  tal  caso,  no  esperado,  cesará  la  pensión  a  todos  ellos.»  (Zarandona,  11,22.) 
La  pena  se  impone,  como  se  ve,  para  el  caso  en  que  el  Cuerpo  mismo  de  la  Compañía 
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nías  que  sobre  las  personas  y  sobre  ei  Instituto  mismo  de  la  Compañía 
descargaban  a  la  faz  del  mundo  entero  en  la  consulta  el  fiscal  D.  Pedro 
Rodríguez  Campomanes,  verdadero  autor  de  ella,  con  todo  el  Consejo 
extraordinario  que  la  firmaba,  y  en  la  Pastoral  el  Rvmo.  Arzobispo  de 
Burgos. 

Escribió,  no  obstante,  pero  con  gran  secreto  y  muy  de  prisa  un  Aná- 
lisis o  Anatomía  de  la  consulta,  y  más  despacio  otra  Anatomía  de  la 
Pastoral  el  célebre  P.  José  Francisco  de  Isla  También  analizó  la  Pas- 
toral el  apostólico  P.  Pedro  de  Calatayud,  y  la  consulta  el  P.  Francisco 
Javier  Miranda,  de  la  Provincia  del  Paraguay.  De  todas  estas  obras  que- 
dan algunas  copias  manuscritas  en  nuestros  archivos.  ¡Si  el  P.  Isla,  el 
celebérrimo  autor  del  Fray  üerundio,  hubiera  podido  publicar  las  suyas, 
sobre  todo  la  Anatomía  de  la  Pastoral!...  Por  algo  se  previnieron  los 
inicuos  consejeros  y  ministros  del  Rey  con  aquella  amenaza,  en  nuestro 
sentir,  más  eficaz  que  la  de  muerte  para  conseguir  el  intento.  Porque  si 
se  hubiera  amenazado  con  la  muerte  sólo  al  autor  o  autores  de  apolo- 
gías o  defensorios^  tal  vez  hubiera  habido  quien  arriesgara  la  propia 
vida  por  defender  la  honra  de  todos  y  de  la  madre  común,  la  Compa- 
ñía. Pero  ¿quién  había  de  poner  en  aventura  el  sustento,  aunque  corto, 
de  tantos  hermanos,  que,  quitada  la  pensión,  se  quedarían  por  puertas? 

También  refutó  la  consulta  un  autor  desconocido  en  una  Memoria, 
como  la  llama  D.  Pedro  de  la  Hoz  (1),  y  D.  Vicente  de  la  Fuente  Juicio 
imparcial  (2),  y  que  nosotros  poseemos  con  el  título  de  Discurso  histó- 
rico-crítico  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas  de  los  Reynos  ae  España  (3); 


hiciera  o  permlUera  a  alguno  de  sus  individuos  escribir  contra  la  expulsión.  Pero  como 
no  hay  en  las  consultas  del  Extraordinario  cosa  más  repetida  que  la  de  no  ser  nada 
tn  la  CompaAia  el  individuo  y  hacer  a  todo  el  cuerpo  responsable  de  cualquiera  ac- 
ción de  sus  miembros;  si  uno  de  ellos  hubiera  escrito  y  publicado  algo,  a  los  superio- 
res y  a  todo  el  cuerpo  se  lo  hubieran  atribuido,  aunque  no  hubieran  tenido  de  ello  la 
menor  noticia.  Como  los  jesuítas  franceses  habían  puesto  en  la  picota  a  los  Parla- 
mentos de  aquella  nación,  sus  perseguidores,  escribiendo  contundentes  apolcgias  y 
dtfeMMOrlos,  dirigidos,  no  a  perturbar  la  paz  del  reino,  sino  a  volver  por  su  honra  y  la 
de  toda  la  CompaAla,  indignamente  ultrajada;  los  ministros  españoles  aprendieron  y 
ee  curaron  en  salud,  y  persiguieron  sañudamente  aquellas  mismas  apologías  y  dejen- 
%0río»  traducidos  al  castellano  antes  del  extrañamiento. 

(1)  Colección  de  los  artículos  de  La  Esperanza  contra  la  Historia  del  reinado  de 
Cartas  111  en  España,  escriu  por  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio,  de  la  Real  Academia  Es 
paAoU  <Madrld),  IB57,  imprenta  de  La  Esperanza,  párrafo  IX,  pág.  32. 

(2)  •)•)  j  IM^t.  Colección  de  los  artículos  sobre  la  expulsión  de  los  jesuítas 
4c  EspaAi,  publicados  en  la  revista  semanal  La  Cruzada  por  D.  Vicente  de  la  Fuente 
CMtdrldK  1807*  ettablednknlo  tipográfico  de  R.  Vicente,  párrafo  VI,  pág.  44. 

(3)  Este  ntoiMCftto  lo  atribuye  sin  vacilar  el  Sr.  La  Hoz  al  insigne  jeronimiano 
P.  Fr.  Fernando  de  Cevailos;  el  Sr.  La  Puente  no  tiene  por  cierto  que  sea  suyo;  .Me- 
Aéadex  y  Pelayo.  Historia  de  tos  Heterodoxos  Españoles  (Madrid),  1881,  Imprenta  de 
F.  Maroto  c  miot,  t  UU  pAg.  138,  cree  que  se  le  ha  atribuido  sin  ningún  fundamento. 
TMipOCO  ootoCrot  te  ttotmot  por  suyo.  Muy  de  otra  minera  hubiera  escrito  el  P.  Ce- 
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y  el  P.  Zarandona  en  la  Historiüy  ya  citada,  trae  unas  breves  Observa- 
ciones sobre  ella  (1).  El  fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  D.  Francisco  Gu- 
tiérrez de  la  Huerta,  tuvo  a  la  vista  las  tres  consultas  y  otros  documen- 
tos, y  resumiendo  metódicamente  los  cargos  hechos  contra  la  Compa- 
ñía, deshizo  los  principales  en  su  luminoso  Dictamen. 

II 

Las  fuentes  de  donde  se  sacaron  los  innumerables  que  confusamente 
y  en  tumulto  se  aglomeran  en  esos  documentos  son  por  la  mayor  parte 
tres:  1.^  libelos  infamatorios  hasta  entonces  escritos  y  voces  esparcidas 
entre  el  vulgo  por  herejes,  impíos,  libertinos  y  otros  enemigos  de  la  Com- 
pañía, en  que  no  faltaban  sujetos  de  algunas  Órdenes  religiosas;  2.",  la 
correspondencia  misma  de  los  jesuítas  y  de  otros,  interceptada  por  el 
Gobierno  desde  algún  tiempo  antes  de  la  expulsión,  y  los  papeles  cogi- 
dos al  tiempo  de  hacerla  en  sus  colegios;  3/',  testimonios  e  informes 
amañados  y  apasionados,  pedidos  y  reunidos  en  la  pesquisa  secreta  he- 
cha con  ocasión  del  motín  de  Madrid  o  de  Esquilache,  aparentemente 
para  averiguar  su  origen  y  sus  autores,  pero  en  realidad  para  preparar 
el  golpe  que  se  meditaba  contra  los  jesuítas.  Aun  sin  ninguno  de  esos 
fundamentos,  se  prohija  a  los  jesuítas  en  esos  papeles  todo  mal  y  daño, 
verdadero  o  reputado  tal  por  sus  autores,  anónimo  y  sin  padre  conocido 
o  que  lo  tuviera  y  todo  el  mundo  lo  conociera;  porque  si  no  lo  habían 
hecho  ellos,  lo  habían  hecho  sus  amigos  y  apasionados,  y  si  no,  otros,  pero 
a  consecuencia  de  la  perversión  introducida  en  el  mundo  por  ellos. 
Léanse  los  documentos  citados  y  otros  de  semejante  origen  e  índole, 
que  abundan  en  los  archivos,  y  se  verá  que  no  hay  en  esto  la  menor 
exageración. 

De  la  primera  y  segunda  clase  de  fuentes  puede  comprobarse  facilí- 
simamente  con  ejemplos,  y  algunos  traeremos  aquí  más  adelante.  La 
correspondencia,  además,  varias  veces  la  citan  los  fiscales,  aunque  omi- 
tiendo que  era  interceptada  o  encontrada  en  nuestras  casas  después  de 
la  expulsión:  que  para  algo  se  había  dicho  en  la  única  parte  que  nos 
queda  de  la  consulta  de  29  de  Enero  de  1767,  la  que  contiene  las  provi- 
dencias para  la  ejecución  del  extrañamiento,  que  en  los  embargos  se 
encontrarían  papeles  manuscritos  y  correspondencias  importantes  que 
tuvieran  conexión  con  la  pesquisa  reservada,  y  entre  las  instrucciones 
dadas  a  los  comisionados  las  había  minuciosísimas,  ordenadas  a  coger- 


vallos  en  las  materias  eclesiásticas  que  en  él  se  tocan.  Algunos,  según  el  mismo  Me- 
néndez  y  Pelayo,  lo  atribuyen  al  Abate  Hermoso,  así  llamado,  aunque  no  era  sacerdote, 
sino  caballero  seglar,  y  nosotros  tenemos  algunos  indicios  de  eso,  pero  insuficientes 
para  formar  juicio,  y  aun  algunos  y  más  fuertes  en  contrario. 
(1)    Tomo  II,  pág.  66. 

RAZÓN   Y  FE,  TOMO  42  13 
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los  todos,  haciendo  imposible  la  menor  ocultación  (1).  Déla   tercera 
clase  no  es  tan  fácil,  como  por  sí  mismo  se  entiende,  tener  documentos 


(I)    Pueden  verse  en  Zainndona,  t.  II,  pág.  13  y  siguientes.  Sobre  el  interceptar  i 
correspondencia  de  jesuius  y  no  jesuítas,  véase  este  curioso  documento,  cuyo  ori^ 
nal  se  halla  en  Simancas,  Gracia  y  Justicia,  legajo  670:  «Reservada.  Excmo.  Sr.:  Sl- 
Aor:  Ofreciéndose  asuntos  tan  reservados  que  su  misma  naturaleza  lo  resiste  el  expo 
nerlos  por  medios  indirectos,  me  tomo  la  conflanza  de  hacer  presente  a  V.  E.  en  dere- 
chura. 

•Luego  que  sucedió  el  tumulto  por  Marzo  de  1766,  se  me  dio  la  comisión  de  orden 
de  V.  E^  para  interceptar  la  correspondencia  de  los  Regulares  de  la  Compañía,  en  que 
entendí  con  la  fidelidad  que  corresponde  hasta  que  fueron  expelidos  de  estos  Domi- 
nios por  Abril  de  1767... 

»E1  trabajo  no  solamente  estaba  reducido  a  interceptar  las  cartas  qde  venían  diri- 
gidas a  los  Regulares  que  residian  en  Madrid,  en  el  Reyno,  Indias,  Italia  y  otros  países, 
dno  a  las  que  unos  y  otros  respondían  sin  reservar  las  de  sus  confidentes,  ya  eclesiás- 
ticos, ya  seculares. 

^Daría  mucho  menos  que  hacer  esta  maniobra  si  no  se  hubiera  hecho  otra  cosa 
que  retener  todas  las  cartas  a  hecho;  pero  como  se  abrían,  se  sacaban  copias  de  ellas, 
por  largas  que  fuesen,  ya  en  nuestro  idioma,  en  italiano,  en  latín  y  muchas  en  francés, 
y  luego  se  bolvían  a  cerrar  para  entregar  y  dirigir  sin  atraso  de  correo,  queda  a  la  con- 
sideración de  V.  E.  la  fatiga  y  desvelo  que  trahería  esta  operación  tan  executiva  y  con- 
tinuada sin  aver  intermisión  alguna  en  los  7  días  de  la  semana... 

►No  bien  se  hizo  la  expulsión,  quando  desde  luego  se  repartieron  de  los  fondos  de 
las  mismas  Temporalidades  premios,  gratificaciones,  sueldos  y  sobresueldos  a  todos 
los  que  avían  trabajado  en  este  negocio,  como  era  justo,  y  aun  a  otros  muchos  que 
nada  hicieron  y  estaban  esperando  a  que  mataran  el  gallo  para  desplumarlo. 

»Nada  me  tocó  de  esta  Cucaña...  dándome  motivo  este  desengaño  a  sospechar  si 
mis  servicios  avian  sido  poco  gratos  al  Ministerio. 

•A  la  verdad  que  hoy  en  el  día  me  mantendría  en  este  concepto,  si  la  conflanza 
de  otro  nuevo  encargo  que  se  me  hizo  el  año  de  1768,  también  de  orden  de  V.  E.,para 
interceptar  la  correspondencia  de  todos  los  Reverendos  Obispos  con  motivo  de  las 
especies  de  impugnación  que  se  suscitaron  contra  el  Juicio  Imparcial  de  la  I.''  edición 
no  me  huviera  facilitado  una  de  las  mayores  satisfacciones,  con  que  templé  mi  recelo. 

•En  este  segundo  encargo,  que  duró  bastante  tiempo,  y  hasta  que  se  interceptó  y 
retubo  vna  carta  original  que  escribía  desde  Madrid  el  Reverendo  Obispo  de  Albarra- 
cio  al  canónigo  Penitenciario  de  Teruel,  me  porté  con  igual  celo  y  fatiga  que  en  d 
asunto  de  los  jesuítas,  poniendo  yo  en  uno  y  otro,  además  del  trabajo,  dinero  para  al- 
gunos gastos  precisos... 

«Omito  referir  a  V.  E.  otros  trabajos  de  asuntos  reservados  en  que  he  entendido  \ 
entiendo  particularmente  en  el  día  por  contemplar  que  V.  E.  no  lo  ignora...» 

El  documento  lleva  la  fecha  de  Madrid  y  Julio  8  de  1770,  lo  firma  Joachln  de  Itm 
bidé  y  lo  dirige  al  Marqués  de  Qrimaldi,  Ministro  de  Estado,  pidiéndole  alguna  recom- 
penu  pin  dos  oSclales  que  en  esos  trabajos  le  habían  ayudado;  pues  por  lo  que  a  1 1 
loca,  te  contenta  con  que  no  queden  en  la  obscuridad  tan  delicados  encargos.  Sup*> 
luego  o  receló  que  su  pretensión  pasara  a  informe  del  Consejo  extraordinario;  teniio 
que  enterados  con  esto  muchos  del  caso  se  menoscabara  «el  respeto  que  se  mereí  o 
tafe  pública  del  correo  y  de  sus  dependientes»,  y  escribió  a  Roda  pidiéndole  que  por 
•i  ntooo  la  detpaclMra.  tin  exponerlos  a  otras  notas.  Asi  lo  hizo,  mandando  dar  a 
tlwtklt  l2jOOOrtllM  y  6i)00a  cada  uno  de  los  oficiales,  tomándolos  de  las  tempornli- 
dtdtt.  et  decir,  de  los  bienes  confiscados  a  los  Jesuítas.  Ya  habla  dicho  Su  Majestad  en 
la  Pragmitica  que  esos  bienes  serian  aplicados  a  obras  pías. 
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I 

^Rciertos.  Sin  embargo,  estamos  seguros  de  conocer  los  informes  escritos 
^«apasionados  y  apasionadísimos  sobre  que  se  fundaron  algunas  de  las 
^Bacusaciones  hechas  contra  los  jesuítas  españoles  en  las  consultas  del 
^■Extraordinario;  pero  son  de  fecha  anterior  en  algunos  años  a  la  pesquisa 
^Fsecreta,  aunque  dentro  ya  del  período  en  que  estaba  jurado  y  se  iba 
^^  preparando  el  exterminio  de  la  Compañía.  De  los  testimonios  orales, 
sobre  todo,  recogidos  en  esa  pesquisa,  es  muy  difícil  tener  noticra  sin- 
gular; pero,  en  general,  consta  sobradamente  que  se  buscaron  muy  de 
propósito,  tales  como  para  formar  con  ellos  una  aparatosa  acusación 
.contra  los  jesuítas. 

Véase  lo  que  el  Nuncio  de  Su  Santidad  escribía  al  Cardenal  Torreg- 
giani  el  16  de  Diciembre  de  1766:  «Sábese  también  que  de  varios  me- 
ses acá  han  andado  averiguando  hechos  o  dichos  de  jesuítas  algunos 
eclesiásticos,  que  ya  antes  de  empezar  esa  sindicación  de  la  doctrina  y 

I  conducta  de  los  Padres,  mostraban  tener  de  ellos  opinión  bastante  pare- 
<:¡da  a  la  que  con  la  prensa  y  con  providencias  gubernativas  se  ha  di- 
fundido entre  el  público  en  los  dos  reinos  limítrofes»  (Portugal  y  Francia, 
donde  había  sido  ya  suprimida  la  Compañía).  «Es  cosa  para  mí  indubi- 
■table,  que  aquí  se  ha  form.ado  una  sumaria,  o,  como  nosotros  diríamos, 
tina  especie  de  proceso  informativo  sobre  la  conducta  que  los  Padres 
han  podido  observar  en  Madrid  y  sus  alrededores  al  tiempo  del  tumulto 
y  después.  Este  proceso  consiste  sólo  o  casi  sólo  en  las  declaraciones 
de  muchos  testigos  preguntados  sobre  lo  que  los  jesuítas  han  dicho,  es- 
crito, predicado,  enseñado,  sugerido,  aconsejado,  hecho,  etc.,  etc.,  du- 
rante ese  tiempo»  (1). 

Y  el  3  de  Febrero  de  1767  le  decía:  «Más  cierto  es  todavía  que  se 
han  hecho  en  diversas  partes  de  España  muchas  y  continuas  diligencias 
para  averiguar  cómo  se  han  conducido  los  Padres  en  el  tiempo  cercano 
a  los  alborotos  sucedidos  en  varias  ciudades  y  pueblos»  (2). 

Todas  estas  diligencias,  según  dice  Roda  a  Tanucci,  en  la  carta 
arriba  indicada  de  23  de  Junio  de  1767,  se  habían  hecho  «en  Madrid  por 
medio  de  los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  y  en  toda  España  por  medio  de 
subdelegados  rectos,  honrados  y  hábiles»  (3);  y  claro  está  que  para 
Roda  y  los  suyos  no  serían  rectos  ni  honrados^  si  no  fuesen  enemigos 
de  los  jesuítas;  ni  hábiles,  si  no  eran  capaces  de  proporcionar  algunos 
materiales  con  que  cargar  la  mina  que  se  preparaba  para  volar  la  Com- 
pañía. No  sabemos  quiénes  fueron  ellos;  para  algo  fué  la  pesquisa  se- 
creta y  secretísima;  pero  para  no  dudar  de  que  habían  de  ser  enemigos 
de  los  jesuítas,  tenemos  algo  más  que  presunciones:  tenemos  el  hecho 
incontestable  de  que  la  Sala  especial  o  el  Consejo  extraordinario  donde 


(1)  Archivo  Vaticano,  Nunziat.  di  Spagna,  302,  fol.  747  y  siguientes. 

(2)  Simancas,  Gracia  y  Justicia,  767,  1 10. 
(3) '  Danvila,  III,  636. 
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habían  de  reunirse  y  verse  todas  estas  informaciones,  se  formó  escu- 
giendo  de  todo  el  Consejo  de  Castilla  los  ministros  más  señalados  como 
antijesuítas,  no  sólo  por  la  voz  pública,  sino  también  en  un  documento 
muy  reservado,  que  puede  verse  en  otro  artículo  nuestro,  publicado  en 
esta  revista  (1).  Quien  tan  avisado  anduvo  en  la  elección  de  los  jueces, 
no  lo  andaría  menos  en  la  de  los  informantes  (2). 

En  suma,  puede  asegurarse,  con  el  Sr.  Danvila,  que  «indudablemente 
el  objeto  de  la  pesquisa  secreta  fué  recoger  todo  cuanto  se  hablaba, 
decía  y  murmuraba  de  los  jesuítas»  (3).  Más,  con  el  anónimo  a  quien 
copia  Gutiérrez  de  la  Huerta:  que  «se  sembró  España  de  espías  secre- 
tas; se  promovieron  quejas,  denuncias  y  testigos  falsos;  se  abrigó  a  todo 
maldiciente  de  Jesuítas;  y  cuantos  empleos  vacaban,  servían  para  pre- 
miar amigos  y  aumentar  partidarios»  (4).  Finalmente,  si  no  se  escribió 
un  billete  advirtiendo  que  de  esas  averiguaciones  «en  todo  caso  habían 
de  salir  culpados  los  jesuítas»,  se  procedió  de  hecho  bajo  este  pie  y  con 
esta  única  mira  (5). 

De  tales  fuentes,  como  libelos  infamatorios,  informaciones  de  adver- 
sarios y  los  corazones  dañados  de  fiscales  y  consejeros,  considérese 
qué  limpias  aguas  de  verdad  se  recogerían  y  depositarían  en  la  pesquisa 
secreta,  y  qué  saldría  de  ella  en  los  documentos  arriba  enumerados.  La 
correspondencia  de  los  jesuítas  interceptada,  en  vez  de  ser  fuente  de 
acusaciones  contra  ellos,  lo  hubiera  sido  de  encomios  y.  de  defensas 
irresistibles  en  un  tribunal  donde  presidiera  la  justicia;  porque  si  por 


(1)  Razón  y  Fe,  t.  XXXIX,  pág.  169,  Febrero  de  1911. 

(2)  Un  anónimo,  que  parece  ser  el  Abate  Hermoso,  en  manuscrito,  que  luego  cita- 
remos, dice  que  en  Madrid  fué  señalado  para  pesquisar  a  los  jesuítas  el  Alcalde  de 
Casa  y  Corte,  Codallos.  En  Simancas,  Gracia  y  Justicia,  1009,  hay  informes  sobre  el 
motín  y  sucesos  inmediatos  de  D.  Luis  de  Valle  Salazar,  uno  de  los  primeros  escogi- 
dos para  formar  el  Consejo  extraordinario,  y  de  D.  Lázaro  Fernández  de  Ángulo,  Di- 
rector General  de  Correos,  mencionado  por  Danvila,  IIl,  322. 

(3)  Tomo  III,  pág.  33. 

(4)  Gutiérrez  de  la  Huerta,  Dictamen,  pág.  231.  Casi  todo  lo  que  dice  el  Dictamen 
desde  la  página  230  hasta  la  241  está  tomado,  con  pequeñas  variantes,  de  un  manuscrita 
gue,  según  fuertes  Indicios,  tuvo  por  autor  al  Abate  Hermoso,  arriba  nombrado. 

<5)  Relere  el  P.  Luengo  (Diario,  t.  XIX,  pág.  403),  hablando  de  cierto  personaje, 
que  se  conservaba  «entre  los  Padres  de  Toledo  una  esquela  suya  original,  escrita  al 
Seflor  Codallos,  Alcalde  de  Casa  y  Corte,  y  encargado  de  hacer  pesquisas  e  inquisi- 
ciones sobre  el  tumulto,  en  la  cual  le  decia  en  términos  formales:  que  en  todo  caso 
havian  de  salir  culpados  los  Jesuítas-.  Esto  escrtbia  el  P.  Luengo  el  año  de  1785.  No 
creemos  que  Ul  persona  escribiera  tal  cosa  en  sentido  de  Intimación  o  consejo;  como 
tipresión  de  su  Irme  creencia,  nacida  de  ciegos  prejuicios  y  profunda  aversión, 
pudlers  ser.  Adelante  veremos  palabras  Inocentísimas  de  un  jesuíta,  vueltas  criminosas 
coñ  una  pequeAa  alteración  en  ellas.  Alguna  Involuntaria  pudo  haber  en  éstas,  y  aun 
ata  eHi  prestarse  a  diversos  sentidos.  Nótese  que  el  P.  Luengo  no  dice  haber  visto  él 
«Ismo  la  esquela  ni  original  ni  en  copla,  como  tantos  otros  papeles  que  recogió  y 
coleccionó. 
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lia  conocieron  los  ministros  de  Carlos  III  algunas  faltas  que  en  tal  o 
;ual  parte  se  cometían,  por  ella  misma  hubieran  visto,  a  no  estar  ciegos 
lor  la  pasión,  que  el  cuerpo  de  la  religión  estaba  sano  y  que  los  supe- 
riores de  ella  velaban  por  la  observancia  y  volvían  por  la  autoridad  de 

>s  reyes  y  ministros,  en  lo  que  era  justo,  como  aquí  se  verá:  todo  lo 
contrario  de  lo  que  de  mil  modos  y  hasta  la  saciedad  se  repite  en  las 
Consultas. 

III 

No  nos  proponemos  refutar  uno  por  uno  todos  los  cargos  en  ellas 
hechos  contra  la  Compañía,  ni  siquiera  analizar  o  hacer  anatomía,  como 
el  P.  Isla  y  el  P.  Miranda,  de  uno  solo  de  los  documentos  antes  indica- 
dos que  los  contienen;  porque  ni  es  posible  en  corto  espacio,  ni  tenemos 
hecho  el  largo  estudio  que  para  eso  se  requiere.  Puntos  aislados,  ya  de 
uno,  ya  de  otro,  queremos  examinar,  principalmente  algunos  en  que  nos 

farece  haber  dado  con  el  hecho  o  escrito  sobre  que  los  fiscales  levan- 
aron  la  acusación,  para  que  se  vea  cuan  sin  fundamento,  desfigurando 
is  cosas,  abultándolas,  interpretándolas  caprichosamente,  hasta  darles 
1  color  de  crímenes  o  abusos  que  no  tenían. 
Ya  en  otra  ocasión  y  en  esta  misma  revista  hicimos  algo  de  esto  con 
ocasión  de  corregir  los  yerros  en  que,  siguiendo  a  otros  autores,  había 
!  caído  el  Sr.  Altamira  en  el  tomo  cuarto  de  su  Historia  de  España^ 
hablando  de  esta  materia  (1).  De  lo  dicho  allí  creemos  conveniente 
resumir  aquí  dos  puntos;  porque  la  torcida  manera  de  pintar  las  cosas, 
adulterando  los  textos  o  su  sentido,  harto  manifiesta  en  lo  que  de  nuevo 
diremos,  aparece  allí  mucho  más  clara;  y  así  la  seguridad  intergiversa- 
ble  de  nuestra  crítica  en  aquellos  puntos  cerrará  la  puerta  a  toda  tergi- 
versación en  estos  otros. 

El  primer  punto  allí  examinado  es  el  siguiente:  Dice  el  fiscal,  Cam- 
pomanes,  o  el  Consejo  en  su  consulta  de  30  de  Noviembre  de  1767:  «No 
puede  la  Corte  de  Roma  alegar  ignorancia  de  los  sucesos  de  España 
(los  tumultos  ocurridos  en  España  novísimamente,  como  se  lee  en  el 
renglón  anterior,  es  decir,  el  motín  de  Madrid  y  los  alborotos  parecidos 
|H|ue  hubo  en  otras  partes),  porque  el  Cardenal  Palavicini,  siendo  Nun- 
I^Cio,  indicó  bastante  la  culpa  de  estos  Regulares  (en  ellos),  por  lo  mismo 
que  había  traspirado  de  fuera  parte;  y  siendo  la  persona  más  autorizada 
por  su  carácter,  por  su  probidad  y  por  su  oficio,  no  vemos  haya  hecho 
efecto  en  el  Ministerio  Romano,  ni  tampoco  las  aseveraciones  de  S.  M.  al 
Papa.  La  tolerancia  en  estos  casos  dista  poco  de  la  aprobación  >  (2). 


(1)  Razón  y  Fe,  t.  XXIX,  páginas  161-178,  277-287,  Febrero  y  Marzo  de  1911.  Publi- 
cóse después  aquello  en  folleto  aparte:  Los  Jesuítas  y  el  Motín  de  Esquilache  en  la 
«Historia  de  España»  por  Rafael  Altamira. 

(2)  Danvila,  111,646. 
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Asegúrase  aquí  que  el  Nuncio  en  sus  cartas  a  Roma  indicó  bastante 
la  culpa  de  los  jesuítas  en  los  tumultos  de  España.  Ahora  bien,  ni  en  los 
despachos  del  Nuncio,  interceptados  con  incalificable  violación  del  de- 
recho de  gentes,  por  el  Gobierno  español,  y  de  que  se  sacaron  copias 
que  están  en  Simancas  (I),  ni  en  otros  que  no  están  allí,  sino  en  el  Ar- 
chivo Vaticano  (2),  hay  una  palabra  que  indique  ni  bastante,  ni  poco, 
ni  mucho  la  más  mínima  culpa  o  participación  de  los  jesuítas  en  aquellos 
sucesos.  Pudiérase  decir  que,  si  en  esos  no,  en  algún  otro  oficio  que 
viera  el  autor  de  la  consulta  y  haya  desaparecido  o  nos  sea  descono- 
cido, se  hallarían  las  indicaciones  que  en  ella  dice.  Pero  es  que  no  sólo 
no  hay  tales  indicaciones  en  esos  despachos,  sino  que  hay  terminantes 
declaraciones  de  todo  lo  contrario.  En  el  tomo  y  lugar  citado  de  la  re- 
vista pueden  verse  diez  fragmentos  de  otros  tantos  oficios  del  Nuncio, 
que  no  hemos  de  repetir  aquí,  contentándonos  con  estas  dos  expresio- 
nes: o^Sin  suponerlos  contrarios  a  si  mismos  (a  los  jesuítas),  no  se  puede 
menos  de  reconocerlos  exentos  de  la  más  leve  sospecha.*  (Despacho  de 
27  de  Mayo  de  1766.)  «Torno  a  declarar  que,  según  todas  los  aparien- 
cias, ni  los  jesuítas  ni  otros  cuerpos  eclesiásticos  han  influido  en  las 
últimas  revueltas  de  España.*  (El  30  de  Diciembre,  pasados  ocho  meses 
después  del  tumulto.)  Añadiremos  aquí  otra  de  fecha  posterior.  En  carta 
de  3  de  Febrero  de  67,  después  de  la  noticia  arriba  copiada  sobre  las 
indagaciones  de  la  conducta  de  nuestros  Padres  hechas  en  varias  partes 
de  Espaila,  añade:  *Del  resultado  de  estas  averiguaciones  bien  ve 
V."  Em.^  que  no  podemos  tener  información  segura.  De  todos  modos, 
en  lo  tocante  a  la  capital,  mucho  me  inclino  a  creer,  no  sólo  que  los 
Padres  son  inocentes,  sino  también  que  su  inocencia  saldrá  reconocida 
de  las  mismas  pesquisiciones  fiscales  o  sea  del  Gobierno.»  A  pesar  de 
tan  terminantes  declaraciones,  consignadas  en  los  documentos  intercep- 
tados por  el  Gobierno,  a  los  cuales  evidentemente  se  refiere  la  consulta, 
los  fiscales  y  el  Consejo  extraordinario,  todos  tienen  la  osadía  inconce- 
bible de  decirle  al  Rey  que  el  Nuncio  indicó  bastante  la  culpa  de  los 
jesuítas  en  el  motín  y  que  por  tanto  la  Corte  Romana  sabe  que  los  des- 
órdenes ocurridos  en  España  los  ha  causado  la  Compañía,  pero  que  los 
disimula  y  aun  los  aprueba.  Y  adviértase  de  paso  que  dicen  Corte  Ro- 
mana y  Ministerio  Romano,  por  un  resto  de  pudor  que  impide  nombrar 
al  Sumo  Pontífice  para  inferirle  esa  atrocísima  injuria:  que  bien  sabían 
aquellos  seftores  que  Clemente  XIII  no  era,  como  Carlos  111,  -simple  testa 
férrea  de  los  actos  buenos  y  malos  de  sus  consejeros»  (3). 

El  segundo  punto  trasladado  aquí  sumariamente  de  aquellos  artículos 
nuestros  es  de  esta  manera.  Dice  D.  José  Moñino,  uno  de  los  fiscales 


(I)    estado.  5j072  y  Qracia  y  Justlcli.  767. 

<2)    NunilaL  di  Spagna,  301  y  302. 

0)    Meoéndez  y  Pclayo.  Heterodoxos,  111, 130. 
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leí  Consejo  extraordinario,  en  la  Exposición  sumaria,  notada  más  atrás: 
f«Hubo  valor  en  los  jesuítas  para  avisarse  decisivamente  en  una  de  sus 
;orrespondencias  a  aquellos  Dominios  (de  América),  que  o  se  mudaría 
le  Rey  o  sería  Secretario  del  Despacho  de  Indias  cierto  personaje  de  su 
'facción»  (1).  Nótese  bien  la  letra  y  el  contenido  de  este  párrafo.  Los 
jesuitaSy  no  un  jesuíta,  aunque  luego  se  dice  que  en  una  de  sus  corres- 
pondencias o  cartas,  y  los  jesuítas  españoles,  puesto  que  dirigen  esa 
correspondencia  a  aquellos  dominios  (de  América),  avisan  decisiva- 
mente, esto  es,  con  toda  resolución  y  seguridad,  que,  una  de  dos,  o  se 
mudará  de  Rey,  o  será  ministro  de  Indias  el  Sr.  D.  Pedro  Ceballos,  que 
es  el  aludido.  Con  otras  palabras:  los  jesuítas  españoles  escribieron  a 
los  de  América,  y  no  como  probable,  sino  como  cierto  y  seguro:  «O  el 
Rey  pondrá  a  Ceballos  en  el  ministerio,  o  nosotros  quitaremos  al  Rey 
del  trono.» 

1^  ¿Fundamento  de  esta  gravísima  acusación?  Una  carta  de  un  jesuíta, 
bí,  pero  que  no  dice  tal  cosa,  sino  lo  que  nuestros  lectores  van  a  ver 
textualmente.  No  se  escribió  de  España  a  América,  como  da  a  atender 
la  Memoria,  sino  en  la  misma  América  la  escribió  a  su  Provincial  el 
Rector  del  Colegio  de  Salta  a  3  de  Junio  de  1767,  cuando  todos  los 
jesuítas  españoles  surcaban  ya  el  Mediterráneo  desterrados  de  su  patria, 
y,  sin  abrir  todavía,  la  cogió,  no  sabemos  dónde,  el  gobernador  de  Bue- 
nos Aires,  D.  Francisco  Bucareli.  Se  trataba  de  la  fundación  de  un  cole- 
gio en  Jujuí,  para  la  cual,  según  los  vientos  que  corrían,  había  el  Rey 
negado  la  licencia;  y  como  sobre  los  bienes  destinados  a  ella  hubiera 
reclamaciones  por  parte  de  los  herederos  de  quien  los  dejó  para  eso, 
el  P.  Domingo  Navarro  escribía  que  había  hecho  con  ellos  lina  trans- 
acción, y  añadía:  «Por  si  acaso  se  efectuare  la  fundación  en  algún 
tiempo,  me  ha  parecido  hacer  este  convenio...  Así  se  mantuviera  en  pie 
toda  la  hacienda  hasta  que,  o  se  mudara  de  Rey,  o  entrara  el  Sr.  Ceba- 
llos de  ministro:  que  no  dudo  había  de  venir  la  licencia.»  Parece  impo- 
sible que  frase  tan  inocente  y  tan  clara,  haya  podido  ser  transformada 
en  aquella  otra  que  encierra,  por  lo  menos,  el  intento  de  una  horrible 
conspiración.  Y  por  si  la  frase  en  sí  no  fuera  clarísima,  allí  está  aquel  por 
si  acaso,  adverbio  diametralmente  opuesto  al  decisivamente  de  la  Me- 
moria, y  allí  está  en  la  misma  carta,  poco  más  adelante,  otra  frase 
gemela  de  la  primera:  <^Hasta  que  Dios  con  su  infinita  providencia  (y  no 
los  jesuítas  con  sus  maquinaciones)  dé  otro  semblante  a  las  cosas»  (2). 

L.  Frías. 
(Continuará.) 


(1)  Danvila,  111,  676. 

(2)  Este  segundo  punto  puede  verse  también  en  la  obra  del  P.  Pa"blo  Hernández^ 
El  Extrañamiento  de  los  Jesuítas  del  Rio  de  la  Plata  y  de  las  Misiones  del  Paraguay, 
por  decreto  de  Carlos  III,  pág.  222. 


II  "Lock-onl"  como  arina  fle  los  patroüos  contra  los  obreros. 


11  AS  repetidas  y  a  las  veces  obstinadas  huelgas  de  estos  últimos  años  en 
España  han  despertado  por  fin  entre  los  patronos  el  adormecido  senti- 
miento de  solidaridad  oprimido  hasta  ahora  por  el  egoísmo,  la  emulación 
o  el  individualismo.  Ha  sido  necesario  que  viesen  gravemente  turbados 
sus  talleres,  mermadas  sus  ganancias,  puesta  en  contingencia  la  industria 
misma  para  caer  en  la  cuenta  de  la  comunidad  de  sus  intereses,  para 
entender  que  la  ruina  del  rival  en  la  lucha  contra  los  asalariados  es  pre- 
cursora de  la  propia.  Argumento  de  la  mancomunidad  incipiente  son 
los  lock-outs  de  estos  últimos  anos,  mayormente  en  Madrid.  Mas  la 
sacudida  causada  por  los  obreros  ha  sido  tan  violenta,  tan  eficaz  la  en- 
señanza, que  no  sólo  tratan  los  patronos  de  estrechar  las  filas  para  defen- 
derse en  cada  ciudad,  sino  también  de  extender  la  unión  a  muchas  para 
levantar  un  ejército  nacional  contra  la  Unión  General  de  los  Trabajado- 
res, asimismo  nacional. 

En  el  opuesto  campo  ha  de  haber  producido  inquietud  la  conducta 
de  los  patronos.  ¿Cómo  esperar  el  triunfo,  siendo  tan  pobres  de  ordina- 
rio las  cajas  de  resistencia  españolas  y  tan  poderosos  los  medios  de  los 
patronos?  Si  los  socialistas  de  aquellas  naciones  donde  constituyen  nu- 
merosas, fuertes,  aguerridas  huestes  flaquean  al  pelear  contra  las  fuer- 
zas patronales  ordenadas  en  vigoroso  concierto,  ¿cómo  han  de  soñar  los 
de  acá  en  romper  las  filas  del  ejército  enemigo,  si  por  ventura  llega  a 
formarse  como  se  pretende?  Y  si  las  huelgas  causaban  ya  tan  extremada 
perturbación  económica  y  social,  ¿qué  sucederá  si  se  añaden  los  lock- 
outs? 

Este  nuevo  aspecto  de  la  contienda  social  española  convida  a  estu- 
diar detenidamente  la  huelga  de  los  patronos  o  lock-out,  que  bien  pudié- 
ramos llamar  cierre,  dejando  el  nombre  inglés,  como  los  italianos  han 
dicho  serrata  y  los  alemanes  Aussperrung.  Estudio  semejante  podrá  ser- 
vir a  los  católicos  de  acicate  para  apresurar  la  sindicación,  no  solamente 
de  la  clase  obrera,  mas  también  de  la  patronal,  pues  entre  ambas  sólo 
puede  fundar  armonía  duradera  la  práctica  leal  de  la  justicia  y  de  ! 
caridad  cristiana. 

NOCIÓN  DEL   -LOCK-OUT* 

Precito  es,  ante  todas  cosas,  formar  claro  concepto  del  lock-out,  S 
ttendemot  a  su  Intima  naturaleza,  habremos  de  convenir  en  que  es  d 
arma  principal  de  los  patronos  en  la  guerra  contra  los  obreros,  especial- 
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I  píente  contra  los  unidos  en  sindicatos,  y  consiste  en  despedir  a  todos  los 
iasalariados  o  parte  de  ellos,  con  el  consiguiente  cierre  del  estableci- 
,,,  miento,  hasta  conseguir  el  triunfo  de  las  pretensiones  patronales  en  or- 
den al  trabajo. 

Cuando  lo  llamamos  arma  principal  de  los  patronos,  expresamos  el 
género  a  que  pertenece  el  lock-out,  significando  no  ser  la  única,  pues, 
como  hemos  declarado  en  esta  revista,  esgrimen  igualmente  otras  los 
patronos,  cun  mayor  o  menor  fortuna.  Pero  es  el  arma  principal  por  ser 
la  más  eficaz  y  manejable  a  la  larga,  ya  que  las  agencias  de  colocación, 
cuando  sirven  principalmente  como  arma  de  combate,  y,  sobre  todo,  las 
listas  negras  ofenden  en  tanto  grado  a  la  pública  opinión,  que  las  segun- 
das han  tenido  que  disminuir  o  cesar  del  todo  y  las  primeras  se  han  visto 
obligadas  a  procurar  en  primer  término  fines  más  humanos.  La  pros- 
cripción territorial,  de  que  también  echan  mano  los  patronos,  puede  con- 
iderarse  como  complemento  del  lock-out,  pues  siempre  se  sigue  al  cie- 
re  de  los  patronos  o  a  la  huelga  de  los  obreros,  a  los  cuales  se  cierran 
;0s  establecimientos  de  otras  comarcas.  Este  ardid  fuera  de  eficacia 
xtraordinaria  si  pudiese  generalizarse;  mas  por  la  causa  contraria  re- 
sulta siempre  que  el  lock-out  es  el  arma,  al  par  que  eficacísima  en  sí 
misma,  la  más  fácilmente  manejable. 

Aunque  sirve  de  suyo  contra  los  trabajadores,  estén  o  no  asociados, 
en  realidad  se  usa  contra  los  sindicatos  obreros  de  resistencia,  ora 
porque  de  ordinario  son  los  provocadores  de  las  huelgas,  que  a  su  vez 
dan  origen  al  lock-out,  ora  porque  a  ellos  intentan  domeñar  los  patro- 
nos, comoquiera  que  si  avasallan  fácilmente  a  los  obreros  aislados  se 
estrellan  a  veces  contra  los  coligados  en  sindicatos. 

No  requerimos  para  el  lock-out  coligación  de  patronos,  aunque  haya 
sido  condición  mencionada  en  muchas  obras  científicas.  Ni  la  estadística 
tiene  cuenta  con  ella,  ni  la  exige  la  naturaleza  de  las  cosas;  ya  que,  aun 
en  el  caso  de  que  un  solo  patrono  despida  a  los  obreros  y  cierre  el  esta- 
blecimiento, siempre  tendremos  el  capital  o  la  empresa  en  pugna  con  una 
multitud  mayor  o  menor  de  obreros.  En  la  coligación  empero  de  los  em- 
presarios consiste  el  lock-out  por  excelencia,  el  más  eficaz  y  más  exac- 
tamente adecuado  a  la  coligación  contraria  de  los  salariados. 

Tampoco  es  menester  que  sean  despedidos  todos  los  obreros,  ni,  por 
consiguiente,  que  el  cierre  sea  total;  lo  uno  y  lo  otro  pertenece  a  la  tác- 
tica, es  medio  para  el  fin,  que  es  lograr  con  la  mayor  seguridad  y  con  el 
menor  sacrificio  el  triunfo  de  las  pretensiones  patronales  en  orden  al  tra- 
bajo. Si  se  despide  a  los  obreros  o  se  cierra  el  establecimiento,  no  es 
para  no  admitir  otra  vez  a  los  primeros  o  no  abrir  de  nuevo  el  segundo; 
pues  así  como  en  las  huelgas  están  dispuestos  los  huelguistas  a  conti- 
nuar el  trabajo  con  tanto  que  sean  aceptadas  sus  proposiciones,  de  la 
misma  manera  en  los  cierres  anudan  los  patronos  las  anteriores  relacio- 
nes económicas  con  los  que  se  adhieren  a  sus  recuestas;  lo  cual  no  es- 
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torba,  mayormente  en  las  huelgas  largas,  que  los  obreros  busquen  otra 
ocupación  o  los  patronos  se  procuren  los  que  vulgarmente  se  llaman 
esquirols  o,  como  dicen  en  el  extranjero,  rompehuelgas. 

Tal  vez  sucede  que,  cansado  de  esperar  el  patrono,  o  sin  tiempo 
siquiera  de  cansarse,  viéndose  amenazado  de  huelga,  ponga  a  todos  los 
obreros  en  la  calle  y  deje  de  mano  el  negocio.  Entonces,  por  más  que 
cierre  definitivamente  el  establecimiento,  no  emplea  el  cierre  de  que  ha- 
blamos, es  decir,  el  arma  idónea  para  la  consecución  de  las  pretensiones 
patronales. 

Estas  pretensiones  son  en  orden  al  trabajo,  palabras  que  circunscri- 
ben de  un  modo  general  la  órbita  de  la  lucha.  No  es  necesario  que  ver- 
sen sobre  el  contrato  mismo  de  trabajo;  basta  que  de  algún  modo  se 
refieran  a  las  condiciones  o  circunstancias  del  trabajo,  como  sería  para 
mantener  la  autoridad  o  la  dignidad  del  patrono,  para  no  acceder  a  la 
despedida  de  tales  o  cuales  empleados  u  obreros.  Por  tanto,  los  fines  son 
unas  veces  de  naturaleza  material,  verbigracia,  modificar  las  condicio- 
nes del  trabajo;  mas  otras  de  naturaleza  ideal,  como  la  obligación  de 
salir  del  sindicato  obrero. 

Podrían  aspirar  los  patronos  al  triunfo  por  medios  pacíficos,  resol- 
viendo las  controversias  por  conciliación  o  arbitraje;  mas  lo  propio  del 
lock-out  es  lograrlo  por  fuerza,  dejando  sin  trabajo  a  todos  los  obreros 
o  a  parte  de  ellos.  No  presupone  el  lock-out  forzosamente  que  de  su 
grado  consienta  el  patrono,  porque  aun  a  regañadientes  lo  ha  de  ejecu- 
tar debajo  de  penas  convencionales  impuestas  por  el  sindicato  patronal. 
Tampoco  es  preciso  que  sea  el  cierre  subitáneo,  pues  los  hay  que  se 
preparan  con  mucha  anticipación  y  se  amenazan  con  mucho  tiempo.  Ni 
en  la  mayor  o  menor  duración  está  el  carácter  del  lock-out,  que  muy  lar- 
gos los  ha  habido  sin  dejar  de  serlo,  aunque  no  sabemos  si  ninguno  ha 
igualado  al  del  lord  Penrhyn,  quien  para  dar  al  traste  con  el  sindicato 
obrero  suspendió  en  sus  minas  el  trabajo  más  de  diez  años. 

DISTINCIÓN  ENTRE  EL  «LOCK-OUT»,  LA  HUELQA^Y  OTRAS  COLIGACIONES 

DE  PATRONOS 

El  estadígrafo  norteamericano  Weeck  propuso  distinguir  lógicamente 
entre  huelga  y  lock-out,  atendiendo  al  origen  del  conflicto,  de  arte  qiu 
aunque  alcen  de  obra  los  obreros,  si  fueron  no  obstante  provocados  poi 
los  patronos,  no  se  llame  a  la  interrupción  del  trabajo  huelga,  sino  lock- 
out,  y  viceversa  cuando  los  patronos  despiden  a  los  obreros  por  causa 
de  éstos.  De  esta  suerte,  al  paso  que  se  discierne  la  acción  de  las  dos 
clases,  carga  cada  una  con  su  responsabilidad.  Esta  explicación  no  ha 
prosperado,  por  ser  contra  el  uso  común  y  poco  utilizable  en  la  práctica. 
DiOcU  es  a  veces  dar  con  el  rastro  del  verdadero  origen;  achácanse  mu- 
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■  tuamente  la  culpa  las  dos  partes;  llaman  los  obreros  lock-out  a  lo  que 
es  huelga,  según  los  patronos.  Además  sería  vana  la  clasificación  de  las 
huelgas  en  ofensivas  y  defensivas,  por  implicar  las  últimas  en  el  adjetivo, 
ya  que,  siendo  provocadas  por  los  patronos,  habrían  de  llamarse  lock-out. 
Así,  pues,  las  estadísticas,  prescindiendo  del  origen,  atienden  a  la  parte 
formal  del  rompimiento.  ¿Son  los  obreros  los  que  notifican  la  interrup- 
ción? Pues  habrá  huelga.  ¿Son  los  patronos?  Lock-out. 

Mas  no  se  acaban  con  esto  las  dificultades.  Cuando  obreros  y  pa- 
tronos andan  a  la  greña,  parecen  desafiarse  a  romper  antes  que  el  ene- 
migo las  hostilidades.  Los  estadígrafos  que,  pluma  en  ristre,  apuntan  las 
peripecias  del  combate,  quedan  perplejos  sobre  si  llamarlo  huelga  o 
lock-out;  mas  los  ingleses,  cortando  el  nudo,  se  libraron  de  cuidado 
desde  1894,  metiendo  todas  las  controversias  debajo  de  la  rúbrica  gene-: 
ral  de  Disputes:  linda  manera  de  facilitar  la  reseña  a  los  empleados,  pero 
también  de  dificultar  la  crítica  a  los  economistas  y  sociólogos. 

A  veces,  lo  que  empezó  por  huelga  acaba  en  lock-out^  como  si 
negándose  los  obreros  a  trabajar  con  un  patrono,  despiden  los  demás 
industriales  de  la  misma  población  o  región  a  sus  obreros,  o  cuando, 
habiendo  huelga  en  una  industria,  los  empresarios  de  otras  industrias 
cierran  por  compañerismo  o,  según  se  dice  ahora,  por  simpatía  o  solida- 
ridad. La  estadística  italiana,  expresamente  advierte  que  no  cuenta  por 
cierres  (serrote)  las  interrupciones  de  trabajo  que,  siendo  huelgas  al 
principio,  pararon  al  fin  en  lock-out. 

Del  lock-out,  propiamente  tal,  se  han  de  distinguirlas  coligaciones  de 
atronos  ordenadas  a  recabar  de  la  autoridad  competente  alguna  mejora 
alivio  en  su  industria  o  a  protestar  contra  órdenes  o  providencias  ad- 
ministrativas. Tanto  la  estadística  francesa  como  la  italiana  las  enume- 
ran en  tercer  lugar  después  de  las  huelgas  y  lock-out,  pero  son  de  poca 
importancia  y  en  rigor  no  pertenecen  a  los  conflictos  del  trabajo.  Obser- 
vación curiosa:  en  una  estadística  oficial  de  dos  o  tres  años  atrás  vimos 
que  todas  las  coligaciones  francesas  de  esa  tercera  clase  eran  de  pana- 
deros. 

«LOCK-OUT»    Y    «BOYCOTT» 

Importa  notar  la  diferencia  entre  lock-out  y  boycott  patronal.  El  úl- 
timo no  es  más  que  la  interdicción  impuesta  por  el  sindicato  patronal  de 
dar  trabajo  a  determinados  obreros  considerados  individualmente  o  de 
entablar  o  proseguir  ciertas  relaciones  económicas  con  otros  industriales 
o  comerciantes.  De  consiguiente,  unas  veces  se  usa  el  boycott  contra  los 
obreros  y  otras  contra  patronos.  Boycott  conixdi  los  obreros  son  las  lis- 
tas negras,  así  como  la  proscripción  de  los  trabajadores  en  la  región  de 
la  huelga  por  el  tiempo  que  dura.  En  uno  y  otro  caso  no  hay  despedida 
en  común,  sino  que  individualmente  son  excluidos  los  obreros  cuando- 
quiera  que  sohciten  trabajo. 
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El  boycott  contra  los  patronos  puede  ser  primario  y  secundario, 
según  que  vaya  contra  los  industriales  o  comerciantes  a  quienes  directa- 
mente se  quiere  castigar,  o  contra  otras  personas  por  causa  de  ios  pri- 
meros, sin  que  ellas  por  sí  tengan  nada  que  ver  directamente  con  el 
lock-out.  Del  primer  género  es  el  boycott  contra  los  patronos  que  no 
quieren  asociarse  con  los  demás  o  participar  en  el  lock-out^  o  que  han 
roto  la  solidaridad  transigiendo  con  los  obreros.  Del  segundo  género  es 
el  que  prohibe  a  los  comerciantes  vender  materiales  a  los  patronos  pros- 
critos, so  pena  de  no  recibir  en  adelante  ningún  pedido  de  parte  de  los 
asociados.  El  boycott  patronal  mira  antes  a  las  personas  que  a  las  con- 
diciones o  circunstancias  del  trabajo  o  de  la  empresa,  y  es  a  menudo 
consecuencia  del  lock-out^  al  cual  presta  a  veces  apoyo  eficacísimo» 
como  después  veremos. 

DIVISIÓN  DEL  «LOCK-OUT» 

Se  ha  dividido  en  ofensivo  y  defensivo.  Por  sencilla  que  parezca  esta 
división  teóricamente,  no  lo  es  tanto  en  la  práctica,  pues  cierres  hay  que 
tienen  aire  de  ofensivos  no  siendo  más  que  prevenciones  contra  la  ofen- 
siva de  los  obreros,  v.  gr.,  cuando  los  patronos,  próximo  a  expirar  el 
contrato  colectivo,  previenen  las  peticiones  de  los  obreros  y  la  amenaza 
de  huelga,  conminándoles  con  el  lock-out  si  no  se  avienen  a  proseguir 
el  trabajo  sin  variar  sus  condiciones.  Otro  tanto  se  diga  del  caso  en 
que  tratan  de  impedir  la  huelga  de  1.^  de  Mayo  o  la  elevación  del  sala- 
rio o  la  abreviación  de  las  horas  de  trabajo.  Cierres  derechamente  enca- 
minados a  empeorar  el  trabajo,  es  decir,  pura  y  simplemente  ofensivos, 
son  bastante  raros. 

Otras  veces  los  patronos  no  responden  incontinenti  a  la  huelga  con 
el  lock-out^  sino  después  de  algún  tiempo,  en  sazón  oportuna.  Mirado  a 
sobrehaz,  tiene  el  lock-out  traza  de  ofensivo,  cuando  en  el  fondo  no  es 
sino  defensivo.  Es  verdad  que  entonces  a  los  obreros  se  les  hace  de  mal, 
pero  tampoco  les  había  parecido  bien  la  huelga  a  los  patronos  cuando, 
algún  tiempo  antes,  en  la  ocasión  más  inoportuna,  hubieron  de  ceder 
para  no  perder  el  negocio.  Es  táctica  de  las  dos  partes  acometer  al  ad- 
versario en  la  coyuntura  propicia.  El  acometido,  si  no  puede  resistir  con 
ventaja,  se  aguanta;  pero  también  se  la  guarda  al  enemigo  para  cobrarse 
con  creces  a  su  tiempo. 

Kessler  enumera  tres  clases,  según  el  fin  del  lock-out:  de  auxilio  o 
solidaridad,  de  programa  y  penal.  El  primero  es,  a  su  decir,  el  más 
extendido.  Cuando  una  huelga  dura  largo  tiempo  en  una  fábrica  o  en 
algunos  establecimientos  del  sindicato  patronal  sin  que  se  prevea  el  tér- 
mino, los  patronos  acuden  al  socorro  del  compañero  o  compañeros  en 
conflicto  despidiendo  a  los  obreros  en  todo  o  en  parte,  con  la  esperanza 
de  tgotar  pronto  la  caja  sindical  obrera  y  forzar  los  huelguistas  a  la 
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sumisión.  Es  el  reverso  de  la  huelga  solidaria  de  los  obreros;  presupone 
organización  robusta  y  compañerismo  intenso,  pues  de  lo  contrario  se 
empieza  con  calor  y  se  prosigue  con  tibieza  o  frialdad. 

El  lock-out  de  programa,  que  se  ha  frecuentado  más  en  los  últimos 
tiempos,  es  el  promovido  por  los  patronos  sin  huelga  precedente  para 
obligar  a  los  obreros  a  la  aceptación  del  programa  patronal  acerca  del 
salario,  bolsas  patronales  u  otras  condiciones  generales  o  particulares 
del  trabajo. 

El  lock-out  penal  es  el  menos  importante;  va  contra  las  huelgas  que 
más  son  políticas  que  económicas,  como  la  del  1."  de  Mayo;  de  ahí  que 
entren  en  él  los  sindicatos  mixtos,  cuando  las  dos  clases  anteriores  son 
propias  de  los  sindicatos  patronales. 

Weber,  prefiriendo  en  general  la  división  de  cierres  en  ofensivos  y 
defensivos,  propone  con  alguna  duda  la  admisión  de  una  variedad  que 
podría  apellidarse  cierre  de  autoridad,  y  en  la  cual  podría  incluirse  el 
destinado  a  impedir  la  huelga  del  1.''  de  Mayo. 

Tanto  la  división  de  Kessler  en  cierres  de  solidaridad,  de  programa  y 
penales,  como  la  de  cierres  ofensivos,  defensivos  y  por  solidaridad,  nos 
parecen  defectuosas,  porque  traen  (iomo  miembro  distinto  de  los  otros 
el  cierre  por  solidaridad,  siendo  así  que  sólo  expresa  un  aspecto 
distinto  que  ninguna  oposición  tiene  de  suyo  con  cualquiera  de  los  otros 
dos,  una  vez  que,  tanto  los  cierres  defensivos  como  los  ofensivos,  pueden 
ser  de  solidaridad,  y  lo  propio  se  diga  de  los  de  programa  o  penales. 

Si  se  atiende,  pues,  al  fin,  pueden  ser  los  cierres  defensivos  u  ofensi- 
vos, según  pretendan  mantener  o  variar  las  condiciones  del  trabajo;  los 
de  programa  se  incluyen  fácilmente  en  los  ofensivos  y  los  penales  en  los 
defensivos.  Un  tercer  miembro  de  no  clasificables  puede  agregarse, 
porque,  supuesta  la  mucha  variedad  de  lock-ouis,  no  se  sabe  dónde  co- 
locar algunos.  Los  de  autoridad,  propuestos  por  Weber,  entrarán  unas 
veces  en  esta  última  clase,  mas  otras  en  los  defensivos. 

Mirando  la  condición  de  los  partícipes  del  lock-out,  puede  hacerse 
otra  división  en  simples  y  por  solidaridad,  siendo  los  primeros  los  pro- 
movidos por  el  interesado  o  los  interesados  directamente  en  la  contienda, 
y  los  segundos  los  promovidos  por  compañerismo  con  los  directamente 
interesados.  Donde  se  notará  que  el  lock-out  por  solidaridad  se  funda 
siempre  en  un  /ocAt-oüí  simple. 

EL    «LOCK-OUT»    EN   LOS   TIEMPOS   MODERNOS 

Dejando  a  un  lado  los  cierres  de  la  Edad  Media,  donde  también  los 
han  hallado  curiosos  investigadores,  lo  cierto  es  que  los  modernos  son 
producto  del  nuevo  desenvolvimiento  industrial  y  se  usan  especialmente 
en  las  naciones  de  más  vigorosas  asociaciones  patronales  y  de  industria 
más  adelantada,  entre  las  cuales  se  ha  señalado  Alemania,  donde  comen- 
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zaron  a  usarse  como  instrumento  de  lucha  desde  fines  de  1880,  poco 
más  o  menos,  y  han  crecido  en  los  últimos  años  con  notable  progresión. 
Véase  para  los  años  1911,  1912,  1913  el  cuadro  de  las  huelgas  y 
lock-outs,  tomado  de  las  estadísticas  que  distinguen  entre  los  dos  géne- 
ros de  conflictos.  Daremos  los  números  de  los  lock-outs  en  tipos  dife- 
rentes para  que  resalten  más  (1): 


1911 


Alemania 2.565 

Austria 706 

Bélgica 161 

Francia. 1.471 

Hungria '    332 

Italia 1.255 

Holanda ;    205 

Suecia 98 


6  ! 


2»  217.809 

22  122.001 

8    61.04U 

8  230.646 

13    2S.342 

19  385.611 

12  19.122 

13  20.576 


138.354 
6.375 
2.354 
149 
4.331 
17.119 
883 
15.638 


2.510 
761 
215 

1.116 

1.190 
265 
116 


*LOCK-OUTS»    EN   ALEMANIA 


Años 

Lock-outs 

Obrerus  suje- 
tos al  lock' 

out 


1888 
1   23 

1»3 

1904 

1905 

1906 

1907 

1908 

1909 

1910 

1911 

1912 

70 

120 

254 

298 

246 

Í77 

115 

1.115 

232 

324 

!5.« 

35.273 

23.760 

118.665 

77.109 

81.167 

43.718 

22.924 

214.129 

138.354 

74.780 

1913 
33- 

56.841 


Si  cupiese  aquí  la  alabanza,  bien  pudieran  gloriarse  los  patronos 
alemanes  de  adelantarse  a  todos  los  demás  en  el  uso  del  lock-out.  El 
efectuado  por  compañerismo  hase  multiplicado  extraordinariamente  en 
los  últimos  años  en  que  el  sentimiento  de  solidaridad  ha  recibido  extraño 
vigor  y  lozanía.  El  amago  sólo  del  cierre  ha  bastado  a  menudo  para 
rendir  a  los  obreros;  tal  sucedió  en  Junio  de  1906  cuando  la  Federación 
general  de  los  industriales  metalúrgicos  alemanes  amenazó  con  despedir 
a  300.000  obreros.  Tal  vez  ha  sido  suficiente  una  leve  ocasión  para  orde- 
narlo. Como  en  Langenbilan  hubiesen  denunciado  el  trabajo  150  tejedo- 
res del  sindicato,  la  asociación  de  los  patronos  determinó  despedir  a 
todos  los  obreros  asociados  del  distrito,  que  eran  de  10  a  12.000,  si  lo^ 
150  no  retractaban  la  denuncia,  como  la  retractaron,  con  lo  cual  no  se 
llevó  adelante  la  amenaza. 

Bien  que  no  se  ha  de  juzgar  por  las  apariencias.  No  siempre  la  huelga 


(I)    Lj  ettadiftlca  anual  de  lai  huelgas  y  lock-outs  en  España  en  1912  y  l'^lJ  no 
I  paMkado  aún.  La  de  1911  no  hace  consUr  ningún  lock-out. 
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en  un  taller  es  tan  baladí  que  no  dé  motivo  a  la  reacción  solidaria  de  los 
patronos,  los  cuales  con  el  lock-out  de  solidaridad  desconciertan  la  tác- 
tica de  las  huelgas  escalonadas,  urdidas  con  maña  para  degollarlos  uno 
a  uno.  Fluyen  los  negocios  a  pedir  de  boca;  tiene  la  industria  necesidad 
de  muchos  brazos;  mas  he  ahí  que  entonces,  asiendo  la  ocasión  por  el 
copete,  se  constituyen  en  huelga  los  obreros  de  una  fábrica.  Como  los 
asociados,  teniendo  ocupación,  pagan  regularmente  sus  cuotas,  el  sindi- 
cato cubre  fácilmente  los  gastos  aun  con  las  entradas  corrientes,  al  paso 
que  por  la  prosperidad  de  la  industria  tiene  esperanza  de  buen  éxito,  pues 
el  patrono,  temeroso  de  la  competencia  industrial  y  pudiendo  con  las 
mayores  ganancias  de  la  buena  coyuntura  pagar  mejores  salarios,  accede 
pronto  a  sus  pretensiones.  Concluida  la  primera  huelga,  sigue  la  segunda 
en  otra  fábrica,  luego  la  tercera  y  así  sucesivamente,  hasta  que  todos  los 
patronos  quedan,  como  dicen  los  obreros,  degollados.  Los  patronos,  pre- 
viendo la  treta,  ganan  a  los  obreros  por  la  mano,  y  apenas  se  ha  empe- 
ñado la  batalla  en  un  punto,  hacen  fuego  en  toda  la  línea,  es  decir,  des- 
piden a  todos  los  obreros  asociados. 

Varia  es  la  extensión  del  cierre  por  solidaridad;  ahora  se  limita  a  una 
población,  ahora  comprende  varias  o  provincias  enteras  y  aun  toda  la 
nación,  a  veces  con  selección  cuidadosa  de  los  lugares  a  propósito. 

Aunque  los  cierres  ofensivos  son  bastante  raros,  todavía  se  repitie- 
ron con  más  frecuencia  los  últimos  años.  Dos  importantes  cierres  hubo 
en  Berlín  el  año  1907  contra  los  trabajadores  en  madera  y  los  albañiles. 
El  sindicato  patronal  de  la  industria  en  madera  quería  un  contrato  de 
tarifa,  cosa  que  rechazaban  los  obreros  para  degollar  más  fácilmente  a 
los  patronos,  unos  tras  otros.  El  sindicato  patronal  de  constructores  se 
anticipó  a  una  huelga  inminente  de  los  albañiles,  enderezada  al  logro  de 
las  ocho  horas,  ordenando  el  lock-out  para  comenzar  de  nuevo  con  los 
que  aceptaran  las  antiguas  condiciones  y  renovar  el  trabajo  a  destajo. 
Con  el  contrato  de  tarifa  supone  Kessler  que  menudearán  más  que  antes 
los  cierres  ofensivos  o,  como  él  dice,  de  programa,  porque  si  fracasan 
los  tratos  para  renovarlo,  los  patronos  tendrán  interés  en  obligar  a  los 
obreros,  más  que  sea  con  guerra,  a  la  pronta  renovación. 

Si  bien  los  cierres  penales,  que  hemos  contado  entre  los  defensivos, 
son  menos  importantes  que  los  anteriores,  con  todo  eso,  el  dirigido  con- 
tra la  huelga  del  1.°  de  Mayo  ha  adquirido  en  Alemania  tal  eficacia,  que, 
por  las  señas  de  los  años  pasados,  se  puede  esperar  que  dentro  de  algún 
tiempo  la  relegará  a  los  archivos  de  la  historia.  Los  patronos  la  miran 
como  violación  del  contrato  de  trabajo  y  cuestión  át  principio.  Imposi- 
ble fuera  dar  trazas  para  ajustar  convenientemente  la  producción  si  a 
merced  de  cualquiera  congreso  socialista  internacional  estuviese  pres- 
cribir los  días  de  trabajo  o  de  descanso,  como  el  de  1889  señaló  el  1.°  de 
Mayo  para  fiesta  universal  de  la  clase  trabajadora.  Festejen  los  socialis- 
tas su  programa  cuanto  quieran;  pero  no  se  ve  por  qué  han  de  obligar  a 
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Us  fábricas  a  estar  quedas  un  día  elegido  por  ellos  arbitrariamente.  Puc 
bien,  para  volver  por  sus  fueros  intiman  los  patronos  a  los  obreros  que 
cuantos  no  se  presentaren  al  trabajo  el  1."  de  Mayo,  si  es  día  laborable, 
serán  despedidos  por  varios  días,  comúnmente  de  tres  a  diez.  Muchas 
veces  ha  bastado  la  amenaza  para  que  en  dicho  día  se  trabaje  entera- 
mente en  todos  los  talleres.  Ello  es  que  por  causa  de  esos  inconvenien- 
tes se  han  suscitado  vivas  protestas  contra  esa  inútil  manifestación,  aun 
dentro  del  partido  socialista. 

Fuera  del  cierre  de  1.°  de  Mayo,  han  ocurrido  pocos  en  castigo. 
En  1906,  queriendo  los  socialistas  glorificar  la  revolución  rusa  un  do- 
mingo y  el  lunes  siguiente,  la  Unión  de  las  Federaciones  patronales  ale- 
manas impidió  toda  huelga  con  sólo  amenazar  a  los  obreros  que  cuantos 
el  lunes  no  se  presentasen  al  trabajo  serían  tratados  como  los  huelguis- 
tas del  1.**  de  Mayo.  Menos  afortunado  fué  por  aquellos  días  el  sindicato 
de  la  industria  siderúrgica  de  Hamburgo.  Los  obreros  habían  sido  con- 
vocados a  una  general  asamblea  para  cierta  hora  de  la  tarde,  en  que 
duraba  el  trabajo  de  las  fábricas  y  talleres,  a  fin  de  protestar  contra  un 
proyecto  de  ley  electoral  desfavorable  a  la  clase  obrera.  El  sindicato  di- 
cho prometió  despedir  a  los  que  alzasen  de  obra  antes  de  tiempo,  como, 
en  efecto,  lo  ejecutó  contra  algunos  millares  de  recalcitrantes. 


EN   BUSCA  DE  LAS  CAUSAS 

Si  se  recuerda  lo  que  en  esta  revista  hemos  demostrado,  a  saber,  que 
Alemania  es  la  tierra  clásica  de  los  sindicatos  patronales  de  resistencia, 
nadie  extrañará  que  lo  sea  asimismo  del  lock-out  Éste,  como  aquéllos 
exige  un  vivo  sentimiento  de  solicí^ridad  que  es  origen  y  raíz  de  lo  uno 
y  de  lo  otro,  y  ese  sentimiento,  como  dijimos  antes,  se  ha  acrecentado 
mucho  los  últimos  años  entre  los  patronos  alemanes.  A  lo  mismo  contri- 
buyen el  estado  floreciente  de  la  industria  y  la  subdivisión  de  ésta  en 
ramas  especiales.  Sin  embargo  de  esto,  no  son  los  lock-outs  de  mucho 
tan  frecuentes  como  las  huelgas.  ¿Por  qué  así?  Por  varias  causas  eco- 
nómicas y  psicológicas  que  vamos  a  ver. 

Desde  luego  es  el  lock-out  espada  de  dos  filos  que  puede  herir  al  pa- 
trono más  que  al  obrero.  Si  el  segundo  queda  sin  jornal,  el  primer» 
pierde  no  sólo  la  ganancia  ordinaria  del  día,  sino  también  los  parroqui  i 
nos,  que  se  van  a  los  competidores;  las  máquinas  padecen,  por  ventur. , 
más  con  el  ocio  que  con  el  trabajo  regular;  se  echan  a  perder  las  provi- 
siones; corren  los  gastos  de  alquiler,  contribución,  etc.;  hay  que  conti- 
nuar pagando  el  sueldo  a  empleados  técnicos  y  tal  vez  a  otros  depen- 
dientes, y  asi  de  otras  pérdidas  y  gastos.  El  obrero,  por  otra  parte,  puede 
hallar  ocupación  en  el  mismo  oficio  o  en  otros  en  lugares  vecinos,  tanto 
que  a  veces  el  sindicato  obrero  ha  tenido  que  mantener  a  una  porción 
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íscasa  de  asociados.  En  último  resultado  podrá  emplearse  quizás  en 
ibras  públicas  o  ser  socorrido  como  pobre  por  las  mismas  autoridades. 

Mucho  influye  además  el  diferente  ánimo  y  condición  de  las  dos  cía- 
les en  pugna.  Mientras  la  muchedumbre  popular  suele  ser  ligera,  impul- 
;iva,  impetuosa,  fácil  a  la  seducción  de  los  agitadores,  los  patronos  son 
más  graves,  reflexivos,  independientes.  Mas  si  en  estas  cualidades  llevan 
ventaja  a  los  obreros,  en  otras  les  son  inferiores,  y  éstas  hacen  también 
que  sea  menor  el  número  de  cierres.  Tienen  los  obreros  espíritu  de  abne- 
gación y  sacrificio  por  la  causa  común;  los  patronos  son  más  interesados 
y  egoístas;  los  primeros  luchan  animosos  por  el  ideal;  los  segundos  están 
por  lo  positivo. 

Hay  motivos  que  redundan  en  afrenta  de  ciertos  obreros,  cuales  son 
el  odio  mortal  al  patrono  y  la  violencia  de  que  echan  mano  para  forzar 
a  la  huelga  a  los  deseosos  de  trabajar. 

Finalmente,  los  patronos  han  de  contar  con  un  tercer  elemento,  la 
opinión  pública,  propensa  por  lo  común  a  favorecer  al  obrero,  en  quien 
ve  la  debilidad  sojuzgada  por  la  fuerza  y  la  pobreza  oprimida  por  la  ri- 
queza. Aumentan  la  conmiseración  del  público  las  cuadrillas  de  obreros 
que  recorren  las  calles  pidiendo  socorros  para  acallar  el  hambre  y  las 
informaciones  lastimeras  de  los  periódicos,  mientras  Gobiernos  cuitados, 
a  quienes  sólo  inspira  *la  musa  del  miedo,  ansiosos  de  evitar  motines, 
aprietan  a  los  patronos  para  que  hilvanen  con  cualquier  corcusido  una 
mentida  paz. 

IMPORTANCIA   ECONÓMICA   Y   SOCIAL   DEL    «LOCK-OUT» 

Razón  es  alegrarnos  de  la  menor  frecuencia  del  cierre,  en  compara- 
ción de  las  huelgas,  por  la  honda  perturbación  económica  y  social  de  que 
son  causa.  No  insistiremos  en  ella  por  ser  materia  que  otras  muchas  ve- 
ces han  expuesto  los  publicistas  a  propósito  de  las  huelgas,  con  las  cua- 
les conviene  el  lock-out  en  esa  triste  eficacia,  y  antes  las  aventaja  por 
ser  de  efecto  más  rápido,  general  y  desastroso.  Esa  perturbación  crece 
tanto  más  cuanto  es  más  fuerte  la  asociación  patronal.  Y  cierto,  los  pa- 
tronos que  andan  a  mía  sobre  tuya  con  los  obreros,  buscan  ahincada- 
mente el  apoyo  de  sus  compañeros;  vienen  los  cierres  por  compañerismo; 
el  lock-out  SQ  generaliza;  de  un  establecimiento  pasa  a  los  demás  de  una 
localidad;  de  una  localidad  a  una  región,  y  aún  tal  vez  se  transforma 
en  nacional.  En  las  industrias  que  están  en  manos  de  pocas  empresas  es 
más  seguro  el  cierre  completo,  general,  pues  ni  son  muchos  los  ánimos 
que  se  han  de  juntar  ni  hay  modo  de  suplir  las  empresas  cerradas. 

Cuando  obreros  y  patronos  aprovechan  la  ocasión  más  oportuna  para 
la  huelga  o  el  lock-out,  los  daños  producidos  son  en  parte  de  índole  dife- 
rente. Los  sindicatos  obreros  aguardan  la  época  en  que  más  florecen  los 
negocios  para  interrumpir  el  trabajo  con  la  huelga,  la  cual  es  entonces 
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como  cierzo  helado  que  se  lleva  las  flores  e  impide  el  fruto,  dejando 
minas  donde  se  hubiera  erguido  próspera  la  industria.  Al  revés,  los  pa- 
tronos esperan  la  estación  muerta,  cuando  el  mercado  del  trabajo  está 
ya  atestado  de  gente  desocupada,  para  echar  a  él  nuevos  montones  de 
parados  por  el  cierre. 

Poderosa  influencia  ejercen  los  cierres  en  la  asociación,  así  de  los 
obreros  como  de  los  patronos.  Sirven  sobremanera  para  fomentar  la 
asociación  patronal,  sobre  todo  si  son  victoriosos,  con  todas  las  secue- 
las del  seguro  de  huelga,  de  las  agencias  patronales  de  colocación,  de  la 
pérdida  o  disminución  de  la  independencia  de  cada  patrono  en  particu- 
lar. El  elemento  colectivo  se  sobrepone  al  individual;  nacen  o  se  desen- 
vuelven los  cartellSy  y  éstos  a  su  vez  dan  origen  o  impulso  a  los  sindi- 
catos de  lucha. 

En  la  asociación  obrera  influyen  de  otro  modo,  porque  desquician  a 
veces  los  sindicatos  de  resistencia  y  refuerzan  los  amarillos,  nacionales 
u  otros  más  sujetos  a  los  patronos.  A  los  de  resistencia  les  obligan  a 
considerables  gastos. 

De  aquí  se  sigue  el  mayor  encono  de  aquellos  obreros  cuya  bandera 
es  la  lucha  de  clases.  ¡Caso  notable!  Los  que  uno  y  otro  día  pregonan 
esta  guerra;  los  que  sin  ton  ni  son  obligan  a  los  obreros  a  dejar  el  tra- 
bajo; los  que,  haciendo  de  las  huelgas  arma  política  más  que  económica, 
la  esgrimen  sin  causa  alguna,  por  fastidiar  únicamente  a  los  patronos  y 
ensayar  la  huelga  general,  esos  mismos,  apenas  los  patronos  contestan 
a  la  guerra  con  la  guerra  cerrando  sus  establecimientos,  los  denuestan 
con  nombres  infames,  ponen  el  grito  en  el  cielo  e  imploran  el  auxilio  del 
poder  público,  al  que  aborrecen  y  del  cual  no  sufren  que  reprima  los 
desmanes  y  aun  los  crímenes  de  los  huelguistas  turbulentos. 

Como  dicen  que  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  algunos  prove- 
chos traen  a  veces  los  lock-outs,  ya  fundando  una  paz  más  duradera  en 
la  industria,  ya  dando  pie  a  contratos  colectivos,  que  son  algo  así  como 
treguas  o  armisticios,  ya,  finalmente,  haciendo  más  cautos  a  los  obreros. 

TÁCTICA  DEL   «LOCK-OUT» 

De  la  importancia  económica  y  social  pasemos  a  la  táctica.  La  pri- 
mera ley  es  la  solidaridad,  es  decir,  que  ningún  empresario  admita  obre- 
ros despedidos  por  otro.  Es  regla  que  escriben  en  su  programa  todos 
los  sindicatos.  Para  mejor  practicarlo  se  enviaba  en  Alemania  la  lista  de 
los  obreros  proscritos  a  las  federaciones  locales  mixtas,  a  las  regiona- 
les, nacionales,  profesionales,  y,  además,  para  que  les  diesen  mayor  pu- 
blicidad, a  las  dos  asociaciones  centrales  de  los  patronos.  Esto  acarreaba 
una  verdadera  plaga  de  nombres  para  los  industriales,  hasta  el  punto  de 
que  una  de  las  dos  asociaciones  dichas  determinó  en  191 1  divulgar  sola- 
mente las  listas  en  la  federación  inmediatamente  interesada,  y,  en  cam- 
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bio,  a  las  demás  afiliadas  comunicar  únicamente  los  nombres  de  los  in- 
dustriales en  lucha. 

Mas  como  es  duro  sacrificio  para  un  industrial  necesitado  de  traba- 
jadores sacrificar  la  ganancia  al  compañerismo  y  haber  de  hacer  alto 
cuando  corría  boyante  su  empresa,  no  siempre  se  ha  cumplido  con  fideli- 
dad la  prohibición  de  emplear  a  los  despedidos  cuando  faltan  obreros  en 
tiempos  prósperos  para  la  industria.  En  atención  a  estos  sacrificios, 
muchos  sindicatos  patronales  han  tenido  reparo  en  consentir  que  se 
decrete  el  lock-out  por  simple  mayoría  de  votos  de  la  asamblea  gene- 
ral. Sindicato  hay,  como  el  de  la  industria  química  en  Mannheim,  en  que 
ningún  socio  puede  ser  obligado  al  cierre,  total  o  parcial.  Otro,  como  el 
de  la  industria  textil  alemana,  requiere  la  unanimidad  de  los  votos;  otros 
cuatro  quintas  partes;  otros  tres  cuartas  partes  o  aun  dos  tercios.  El  sin- 
dicato central  alemán  de  los  transportes  exige  la  presencia  de  las  dos 
terceras  partes  de  los  socios;  de  las  cuales  los  cuatro  quintos,  por  lo 
menos,  han  de  votar  el  cierre  para  que  éste  sea  obligatorio.  Raros  son 
los  sindicatos  en  que  basta  la  simple  mayoría;  mas,  para  que  haya  de 
todo,  es  notable  la  resolución  aprobada  en  Marzo  de  1907  por  la  Fede- 
ración general  de  los  metalúrgicos  alemanes,  en  virtud  de  la  cual  basta 
la  mayoría  de  la  comisión  de  la  Federación  para  decretar  el  cierre  en 
todo  el  imperio.  Ahora  bien,  como  los  delegados  para  la  comisión  se 
digen  en  proporción  de  los  obreros  ocupados,  puede  suceder  que  una 
mayoría  de  patronos  que  cuente  con  220.000  obreros  imponga  el  cierre 
ala  minoría  opuesta,  que  tiene  210.000.  De  consiguiente,  210.000  obreros 
[serían  despedidos  sin  tratos  previos  con  los  patronos  y  a  despecho  de 
'éstos  y  de  ellos. 

Se  ha  procurado  obviar  la  suma  repugnancia  de  ciertos  patronos, 
proponiendo  que  se  les  permita  continuar  el  trabajo  a  condición  de  pa- 
gar en  metálico  una  compensación  que  se  reparta  luego  entre  los  que 
cierran,  pues  con  las  excepciones  se  retrasa  el  fin  del  conflicto  y  sobre- 
vienen mayores  daños  a  los  que  lo  sostienen.  Se  ha  pensado,  pues,  en 
^que  los  patronos  que  no  quieran  cerrar  paguen  el  125  por  100  del  sala- 
rio diario  de  un  obrero;  de  modo  que  si  es  de  cuatro  marcos,  el  patrono 
haya  de  pagar  cinco  por  cada  obrero  que  siga  empleando.  Siendo  la 
compensación  mayor,  no  le  tendrá  cuenta  al  patrono,  de  ordinario,  con- 
;tinuar  trabajando. 

Decretado  ya  el  cierre,  sigue  el  procedimiento  para  la  ejecución.  El 
•cierre  más  sencillo  es  el  total,  el  que  más  daña  a  los  obreros  y  el  que 
menos  se  presta  a  los  fraudes  de  los  mismos  empresarios.  Inconveniente 
grave  es  que  confunde  al  inocente  con  el  culpado;  aunque  a  veces  no 
hay  otro  posible,  v.  gr.,  si  la  máxima  parte  es  huelguista  y  el  resto  no 
puede  proseguir  los  trabajos,  o  si  huelga  el  personal  técnico,  o  no  es 
jposible  discernir  entre  los  asociados  y  los  que  no  lo  son. 
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Compadecidos  de  este  mal  los  sindicatos  patronales,  han  puesto  a 
veces  empeño  en  remediarlo,  resarciendo  del  perjuicio  a  los  ¡nocentes,  a 
los  que  voluntariamente  querían  trabajar,  o  bien  dándoles  el  mismo 
socorro  que  pasaba  a  los  huelguistas  el  sindicato  obrero.  Asociación 
patronal  ha  habido  que  durante  el  lock-out  ha  pagado  12  marcos  sema- 
nales a  los  casados  y  nueve  a  los  solteros,  con  ser  el  número  de  todos  en 
conjunto  3.725.  Tal  hizo  la  Federación  de  tejedores  de  Sajonia-Turingia 
en  el  otoño  de  1905.  En  Dresde  una  Federación  de  metalúrgicos  dio  a 
los  que  hubieran  querido  trabajar,  si  no  estaban  ocupados  en  otros  talle- 
res, unos  15  marcos  semanales.  Por  el  mismo  tiempo,  en  el  distrito  de 
la  Federación  de  metalúrgicos  de  Silesia,  centenares  de  trabajadores 
no  asociados  fueron  despedidos  con  salarios  de  15  a  20  marcos  sema- 
nales. 

Redundando  estas  compensaciones  en  grave  sacrificio  para  los  patro- 
nos, se  ha  limitado  el  cierre  a  los  obreros  asociados,  que  son  por  lo 
general  los  promovedores  de  las  huelgas.  Mas  no  sabiendo  los  patronos 
quiénes  lo  están,  cuando  proyectan  algún  cierre  hacen  firmar  a  los  obre- 
ros una  cédula  donde  declaren  que  no  pertenecen  ni  favorecen  a  nin- 
gún sindicato.  No  es  que  para  adelante  y  siempre  intenten  ocupar  tan 
sólo  a  obreros  no  asociados,  sino  despedir  únicamente  durante  el  tiempo 
del  cierre  a  los  asociados.  No  es,  pues,  la  cédula  arma  contra  el  dere- 
cho de  coligación,  sino  medio  de  preservar  a  los  no  asociados  de  un 
cierre  que  se  considera  necesario  para  los  que  lo  son.  A  veces  hasta  se 
quita  a  las  cédulas  la  odiosa  apariencia,  no  mentando  al  sindicato,  cual 
sucedió  en  1904  en  la  industria  de  la  construcción  de  Bremerhavener, 
donde  fueron  despedidos  todos  los  obreros  que  no  firmasen  el  recono- 
cimiento de  la  bolsa  del  trabajo  no  paritaria.  En  algunas  ocasiones  se 
ha  impuesto  la  admisión  del  trabajo  de  huelga  o  la  conservación  de  la 
antigua  tasa  de  los  salarios.  En  general,  en  los  cierres  por  solidari- 
dad la  cédula  menciona  el  sindicato;  en  los  que  se  intiman  a  los  obreros 
ciertas  condiciones,  se  enumeran  éstas. 

Aun  así  el  lock-out  es  gravoso  para  los  patronos.  Para  aligerarlo  se 
ha  inventado  el  llamado  del  tanto  por  ciento,  o  como  se  dice  con 
nuevo  vocablo  procentual,  porque  se  despide  un  tanto  por  ciento  de 
los  trabajadores  progresivamente  y  de  los  menos  necesarios  o  queri- 
dos, el  5,  20,  30,  50,  60  por  100;  pero  de  condición  que  se  fije  un  límite 
máximo.  Los  mismos  socialistas  le  achacan  el  inconveniente  de  pesar 
de  un  modo  desigual  sobre  los  patronos,  según  ocupen  o  no  muchos 
ifociados. 

Esta  clase  de  cierre  es  singularmente  preferida  por  la  Federación 
general  de  los  industriales  metalúrgicos  alemanes.  Las  principales  reglas 
que  establece  son  las  siguientes: 

!.•  Antes  que  la  Junta  directiva  general  decrete  algún  cierre,  ha  de 
haber  cerrado  la  Junta  directiva  del  distrito  apelante. 
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I 

^■:    IJ"    Antes  que  la  Junta  directiva  general  decrete  algún  cierre,  ha  de 

^Bhacer  examinar  el  conflicto  por  una  junta  de  confianza. 

^B    2!"    Para  la  votación  del  cierre,  cada  sindicato  tiene  un  voto  por 

^Bcada  millar  completo  de  trabajadores  y  un  representante  por  todos  los 

^ívotos.  Basta  para  desechar  el  cierre  que  haya  más  de  50  votos  en 

^Pcontra. 

4.*  En  caso  de  cierre  general,  cada  taller  ha  de  despedir  el  60  por  100 
de  todo  su  personal,  en  el  cual  no  se  computan  los  empleados  de  oficina 
y  de  explotación,  los  maestros  y  aprendices.  La  Junta  directiva  de  dis- 
trito puede  rebajar  esta  cuota  en  talleres  particulares,  con  tanto  que  se 
supla  el  número  por  los  demás  talleres  hasta  completar  el  de  60  por  100 
para  todos. 

En  virtud  de  esta  última  regla,  la  Unión  de  los  industriales  siderúr- 
gicos de  Stettin  ha  consentido  que  la  asamblea  general  conceda  alguna 
I  ¡particular  dispensa  del  cierre,  después  de  oídas  y  aprobadas  las  razones 
■de  la  empresa  respectiva.  Si  se  otorga,  el  dispensado  ha  de  entregar 
como  compensación  en  favor  de  la  Unión  susodicha  cuatro  marcos  por 
¡obrero  y  por  día,  y  siempre  un  mínimo  de  150  marcos.  El  número  de 
¿breros  no  despedidos  por  la  excepción  hecha  se  completa  por  los  demás 
industriales. 

De  otra  manera  se  ejecuta  el  cierre  parcial  atendiendo  a  la  edad  de 
los  obreros,  bien  que  ya  suele  usarse  en  el  del  tanto  por  ciento,  despi- 
l^kiendo  primero  a  los  novatos  y  menos  ejercitados  o  menos  aptos.  Tro- 
I^Biéza  este  procedimiento  con  la  repartición  del  trabajo  entre  gente  de 
^Hliferentes  edades  y  aptitudes,  muy  usada  en  las  fábricas  y  con  gran 
I^Brovecho. 

Los  cierres  parciales  del  tanto  por  ciento  y  según  la  edad  no  duelen 
gran  cosa  a  los  sindicatos  obreros,  porque  los  despedidos  suelen  ser  los 
oficiales  chapuceros  o  principiantes,  por  lo  común  gente  joven  fácil- 
I  mente  transportable  a  otros  sitios.  Para  evitar  este  contratiempo,  y  a  la 
\  vez  para  lograr  el  fin  del  lock-out^  que  es  la  más  completa  victoria  con 
I  los  menores  sacrificios,  ideó  JV\enck-Altona  el  cierre  que  pudiéramos 
I  llamar  alfabéticoy  porque  consiste  en  despedir  sucesivamente  los  obre- 
i  ros  cuyo  apellido  empieza  por  una  letra  determinada.  Escuéceles  mucho 
\  a.  los  sindicatos  esta  industria,  por  alcanzar  indistintamente  a  gente 
i  joven  y  madura,  a  torpes  y  hábiles,  casados  y  solteros.  Más  recio  se  les 
5  hiciera  si  los  patronos,  contestando  con  el  lock-out  a  las  huelgas  escalo- 
}■  nadas,  despidiesen  por  series  de  letras  a  los  obreros  de  la  profesión  en 
j  todo  el  reino,  de  suerte  que  primero  comenzasen  por  la  serie  A,  luego 
i !  siguiesen  con  la  5  y  así  hasta  el  cabo.  En  año  de  huelgas  frecuentes,  los 
^  obreros  de  la  letra  A  no  tendrían  punto  de  reposo  y,  una  de  dos,  o  se 
despedían  del  sindicato  o  le  exigían  reparación  de  daños  y  perjuicios. 
■       Mas  este  método  ofende  por  extremo  a  la  opinión  pública  y  no  ha  pre- 
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valecido  en  la  práctica;  fuera  de  que  ya  hallarían  los  patronos  añagazas 
para  burlarlo. 

Otros  dos  procedimientos  son  graduales,  ora  en  cuanto  a  la  indus- 
tria, ora  en  cuanto  al  lugar. 

En  cuanto  a  la  industria.  Se  despiden  primero  los  de  una  sección  de 
la  fábrica,  que  tiene  varias;  una  semana  después  los  de  otra  y  así  ade- 
lante. Si  esto  no  basta,  se  extiende  el  cierre  a  otras  fábricas  de  la  misma 
profesión  o  análoga,  o  también  distinta  que  pertenecen  al  sindicato 
patronal.  En  los  intervalos  se  da  tiempo  a  los  obreros  para  reflexionar 
y  desandar  los  malos  pasos. 

En  cuanto  al  lugar.  Primero  se  cierran  los  establecimientos  de  una 
población,  luego  los  de  varias,  de  toda  la  provincia  o  región  y,  final- 
mente, de  todo  el  reino. 

Otro  procedimiento  consiste  en  convertir  la  huelga  en  cierre.  Al  cons- 
tituirse en  huelga  los  obreros,  los  patronos  les  aperciben  que,  de  no  so- 
meterse dentro  de  tal  plazo,  no  les  darán  trabajo  en  tanto  tiempo,  por 
ejemplo,  un  año.  Este  procedimiento  sólo  es  eficaz  cuando  es  floja  la 
disciplina  de  los  obreros  o  acuden  al  lugar  del  conflicto  numerosos  es- 
quirols. 

CIERRE  DE  MATERIALES 
V    «BOYCOTT*    COMO   COMPLEMENTO  DEL    «LOCK-OUT». 

Dejamos  advertido  que  la  primera  ley  para  asegurar  el  suceso  del 
lock-out  es  la  mancomunidad  de  los  patronos.  Mas  también  hemos  pon- 
derado cuánto  se  resisten  los  patronos  a  poner  en  efecto  el  cierre.  Hay 
más;  cegados  por  la  codicia,  quebrantan  algunos  asociados  la  fidelidad 
prosiguiendo  el  negocio.  Con  éstos  habemos  de  juntar  la  turba  de  los 
que,  negándose  a  asociarse,  aprovechan  el  lock-out  para  aumentar  sus 
ganancias,  atrayendo  a  los  parroquianos  de  los  que  cierran  y  empleando 
excelentes  oficiales  de  entre  los  huelguistas  con  salarios  más  baratos. 
Contra  los  infieles  valen  las  multas  que  imponen  los  sindicatos,  sin  las 
cuales  no  se  concibe  hoy  día  el  cierre;  pero  son  impracticables  contra 
los  no  asociados.  Pues  ¿qué  remedio  contra  ellos?  El  cierre  de  materia- 
les, es  decir,  la  prohibición  intimada  a  los  proveedores  de  entregar  cosa 
alguna  durante  el  cierre  a  los  industriales,  pertenezcan  o  no  al  sindicato. 
Este  artificio  lo  juzgan  los  sindicatos  como  el  medio  más  seguro  de  for- 
zar a  los  renitentes  a  asociarse.  Es  como  declaración  de  proscripción; 
se  asemeja  al  terrorismo  empleado  por  los  obreros,  y  acaso  es  de  mayor 
eficacia  cuanto  es  más  grave  para  el  patrono  levantar  la  casa  que  para 
d  esquirol  recibir  un  par  de  puñetazos  u  oirse  unas  cuantas  perrerías; 
Wen  que  no  se  contentan  con  tan  poca  cosa  en  muchas  ocasiones  los 
obreros  huelguistas,  sino  que  amenazan  con  el  puñal  o  el  revólver.  A 
semejanza  de  los  obreros  que  apostan  algunos  compañeros  delante  de 
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las  obras  o  fábrica  en  que  se  huelga,  así  los  patronos  han  tenido  por 
ventura  que  colocar  centinelas  en  sitios  peligrosos,  por  la  asidua  vigi- 
lancia que  exige  el  procedimiento  del  cierre  de  materiales. 

Raras  veces  se  resisten  los  proveedores,  o,  como  dicen  en  Madrid, 
los  materialistas;  como  que  les  va  el  negocio,  pues  de  ordinario  los  so- 
cios del  sindicato  son  los  industriales  más  poderosos  y  los  mejores  pa- 
rroquianos, que  irremisiblemente  perderían  si  durante  el  conflicto  no  es- 
tuviesen a  su  lado.  Se  acomodan,  pues,  a  las  órdenes  del  sindicato  y 
hasta  se  alistan  en  él.  Si  en  tiempo  de  paz  no  ha  procurado  su  adhesión 
el  sindicato  patronal,  se  ve  obligado  a  dirigirse  a  ellos  apenas  comienza 
la  lucha.  La  Federación  patronal  de  construcción  de  Wilhelmshaven- 
Rüstringen,  que  comprendía  a  los  proveedores,  añadió  en  14  de  Diciem- 
bre de  1906  una  cláusula  a  sus  estatutos,  por  la  cual  los  industriales  del 
oficio  que,  conforme  a  los  estatutos,  podían  pertenecer  al  sindicato,  de- 
bían afiliarse  a  él;  los  que  no  lo  hiciesen  no  podrían  trabar  con  los  socios 
las  relaciones  propias  del  oficio.  Esto  es:  o  entrar  o  despedirse  del  oficio. 

Se  han  hecho  contratos  entre  los  sindicatos  industriales  y  los  de  los 
proveedores.  En  1907  la  Liga  patronal  alemana  para  la  industria  de  la 
construcción  y  la  Federación  de  los  comerciantes  de  materiales  de  cons- 
trucción acordaron  un  programa  común,  especialmente  para  estos  fines: 
1.°  elevar  la  situación  económica  de  los  socios  de  entrambas  federacio- 
nes; 2.*'  protegerse  contra  los  acometimientos  de  otras  federaciones  eco- 
nómicas y  conceder  al  sindicato  patronal,  como  principal  consumidor, 
precios  de  preferencia.  Reina  notable  variedad  en  la  forma  de  estos 
acuerdos,  que,  al  parecer,  siempre  son  propuestos  por  los  sindicatos  pa- 
tronales. Estos  contratos  prevalecen  señaladamente  en  los  oficios  de  los 
artesanos  y  en  algunas  pequeñas  industrias. 

En  1912  se  preparó  para  1913  con  estos  contratos  la  industria  de  la 
construcción.  Deseaba  que  los  proveedores  contribuyeran  con  una 
cuota  en  metálico  a  las  cajas  de  los  sindicatos  patronales  y  se  obligasen 
por  escrito  a  abstenerse  de  toda  entrega  a  los  de  fuera  en  caso  de 
huelga  o  lock-out  en  la  industria  dicha,  concediéndoles  en  compensa- 
ción el  monopolio  de  la  venta  a  los  individuos  del  sindicato. 

La  cuota  en  metálico  se  cobra  de  los  proveedores  o  en  forma  que  les 
obligue  a  entrar  en  el  sindicato,  o  con  un  tanto  por  cada  cuenta  que 
libran  contra  alguno  de  los  asociados.  El  sindicato  para  la  construcción, 
de  Braunschweig,  a  principios  de  1912,  contaba  106  socios  activos  y 
^2  promotores;  pero  sólo  podían  ser  proveedores  de  los  activos  los  que 
fuesen  promotores.  La  Liga  patronal  de  la  construcción  de  la  Alemania 
occidental  llevaba  desde  1.°  de  Enero  de  1912  uno  por  mil  de  cada  cuenta 
de  los  proveedores,  dando  expresamente  por  razón  la  siguiente:  «No  se 
puede  exigir  de  los  patronos  de  la  industria  de  la  construcción  que,  ade- 
más de  las  considerables  cuotas  sociales,  lleven  ellos  solos  el  dinero  al 
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tesoro  de  defensa».  Esta  contribución  forzosa,  impuesta  por  los  sindica- 
tos patronales,  ha  levantado  protestas,  y  aun  algunos  han  recomendado 
la  asociación  de  proveedores  en  frente  de  sus  parroquianos  los  indus- 
triales. 

Hemos  hablado  del  cierre  de  materiales  por  ser  obligado  comple- 
mento del  lock-out,  aunque  de  suyo  es  una  de  las  especies  del  boycott 
Si  de  éste  tratáramos,  habríamos  de  enumerar  otros  varios,  como  el  que 
se  emplea  contra  los  patronos  que  no  insertan  la  cláusula  de  huelga  en 
sus  contratos,  excluyéndolos  de  la  comunicación  económica  con  los  aso- 
ciados, o  el  que  se  utiliza  contra  los  obreros,  respondiendo  al  boycott  de 
éstos  con  otro  contrario,  rogando  al  público  que  compre  únicamente  en 
las  tiendas  que  son  blanco  del  boycott  obrero.  Esta  arma  es  usada  espe- 
cialmente en  Alemania  por  los  sindicatos  de  cerveceros. 

N.  NOGUER. 


<m> 


Vitalidad  de  los  movimientos  orgánicos 

(3.°) 


VITALIDAD   DE   LOS   REFLEJOS   PSICOLÓGICOS 

Líos  reflejos  psicológicos  son  el  lenguaje  natural  en  que  se  manifiesta 
el  estado  de  atención  y  las  emociones  del  hombre  (1),  que  en  hecho  de 
verdad  se  compone  de  alma  y  cuerpo  en  unidad  de  naturaleza  y 
persona. 

En  la  mímica  de  la  atención  rige  el  principio  teleológico  de  subordi- 
¡nar  las  funciones  nutritivas  a  las  sensitivas  y  las  sensitivas  a  las  inte- 
lectuales. Cuando  en  el  ejercicio  del  estudio  trabaja  el  órgano  de  la 
[fantasía,  aumenta  la  corriente  de  sangre  para  el  cerebro  y  vientre,  y  dis- 
minuye para  los  brazos  y  piernas  y  aun  para  las  membranas  de  la 
[cabeza. 

Es  que  se  trata  de  socorrer  en  su  desgaste  al  órgano  de  la  fantasía, 
como  medio  general  de  reparación,  también  se  socorre  al  vientre  para 
que  no  se  perturben  las  funciones  digestivas.  En  cambio,  durante  el 
estudio  no  hace  falta  mejorar  la  irrigación  de  las  extremidades,  antes 
puede  restárselas  algo  de  sangre,  de  lo  cual  depende  que  al  estudiar  se 
nos  enfríen  pies  y  manos.  Y  para  que  no  se  caliente  excesivamente  la 
cabeza,  viene  el  disminuirse  la  sangre  en  sus  membranas  exteriores. 
Todo  esto  se  entiende  en  las  condiciones  normales  y  antes  de  sobreve- 
nir la  fatiga  cerebral. 

Cuando  la  atención  se  reconcentra  hacia  dentro,  como  al  pensar 
sobre  lo  leído  o  al  meditar  en  oración  recogida,  el  cristalino  del  ojo  se 
aplana,  los  ejes  oculares  se  orientan  paralelamente;  es  decir,  que  la 
vista  se  acomoda  como  para  mirar  de  lejos,  a  fin  de  que,  viendo,  no 
veamos  los  objetos  que  nos  rodean  y  la  mente  no  se  distraiga  con  la 
vista. 

Al  atender  a  ver  si  llaman  y  por  dónde,  y  al  escuchar  en  silencio 
voces  lejanas,  abrimos  un  tantico  la  boca  para  que  se  establezca  mejor 
la  igualdad  de  presiones  a  uno  y  otro  lado  de  la  membrana  timpánica, 
dirigimos  uno  de  los  oídos  hacia  el  rayo  sonoro,  pónese  tirante  el  tím- 
pano en  la  medida  conveniente  y  se  acomodan  los  huesecillos  del  modo 
más  apto  para  transmitir  al  caracol  las  vibraciones  sonoras;  todo  para 
que  se  oiga  mejor. 


(l)  Observación  atinadísima  de  Roure,  S.  J.,  Étades  Religieuses,  CXXV,  199,  es  que 
quien  siente  en  la  emoción  es  el  compuesto  de  alma  y  cuerpo,  sin  que  en  la  emoción 
resulten  eficiencias  del  alma  al  cuerpo  de  reminiscencias  cartesianas. 
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Claro  es  que  todas  esas  manifestaciones  orgánicas,  como  conse- 
cuentes al  acto  de  conocimiento  o  como  preparatorias  para  él,  son  se- 
ñales infalibles  de  vida. 

Por  evitar  prolijidad,  no  hablaremos  de  tales  reflejos  psicológicos, 
que  hoy  se  han  estudiado  con  delicados  instrumentos  por  Weber, 
Lehmann,  Mosso,  Berger,  etc. 

Sólo  nos  ceñiremos  a  los  reflejos  psicológicos  de  las  emociones. 

A  la  propuesta  de  un  bien  todos  sentimos  nacer  en  nuestro  ánimo 
cierta  tendencia  hacia  él:  es  el  acto  de  amor.  Si  el  bien  se  nos  propone 
como  asequible,  surgen  los  afectos  de  deseo  y  de  esperanza;  si  ocurren 
dificultades,  con  la  audacia  y  magnanimidad  se  vencen;  si,  finalmente, 
se  logran  los  deseos,  brotan  espontáneas  la  alegría  y  la  quietud  del  co- 
razón en  la  posesión  del  bien  ansiado. 

Por  el  contrario,  al  aparecer  un  mal  en  el  campo  de  la  conciencia, 
sentimos  aversión,  desvío,  repugnancia  y  hasta  odio  de  abominación; 
procuramos  precaver  el  mal  con  la  huida  o  con  su  destrucción,  asálta- 
nos el  temor  al  verlo  cercano  y  nos  entristecemos  si  al  fin  nos  sobre- 
viene. 

Este  doble  camino  de  tendencia  hacia  el  bien  y  de  alejamiento  del 
mal  nos  es  frecuente  todos  los  días. 

Y  más  aún:  como  hay  dos  clases  de  bienes  y  males,  unos  del  orden 
espiritual  y  otros  del  orden  sensible,  así  hay  en  nosotros  dos  facultades 
apetitivas:  una  es  la  voluntad,  cuyo  es  aficionarse  a  los  bienes  espiri- 
tuales e  impresionarse  con  los  bienes  y  males  representados  por  el  en- 
tendimiento. Otra  facultad  es  el  apetito  sensitivo,  cuyo  es  dejarse  llevar 
de  los  bienes  y  males  sensibles  que  pinta  como  tales  la  fantasía. 

Ahora  bien,  los  actos  del  apetito  sensitivo,  por  ser  de  tendencia 
atractiva  o  repulsiva  para  con  los  bienes  y  males  sensibles,  y  por  ser 
actos  de  facultad  orgánica,  deben  exteriorizarse  y  manifestarse  según 
proceso  natural.  Esa  manifestación  exterior,  mediante  una  función  ner- 
viosa, constituye  el  reflejo  psicológico  de  la  emoción  o  acto  del  apetii* 
sensitivo.  Reflejo,  por  ser  movimiento  que  sin  dirección  deconocimient( 
alguno  se  ejecuta  por  el  cambio  de  equilibrio  en  la  doble  inervación  del 
simpático  y  del  parasimpático  (Langley)  en  los  vasos,  visceras  y  glán- 
dulas. Pero  reflejo  psicológico,  porque  el  iniciador  de  ese  movimiento 
no  es  algún  excitante  físico-químico  o  aplicado  de  fuera  o  aportado  c;. 
la  sangre,  sino  el  acto  mismo  del  apetito  sensitivo,  que  es  función  psico- 
ncural,  y  que  por  razón  del  reflejo  se  llama  pasión. 

Según  esto,  se  define  el  reflejo  psicológico  de  la  emoción,  la  función 
fisiológica  neural,  mediante  la  cual  se  exterioriza  el  acto  del  apetití 
sensitivo. 

Mas  los  actos  del  apetito  racional  o  voluntad,  aunque  pueden  tender 
los  bienes  sensibles,  de  suyo  y  más  connaturalmente  son  tendeti- 
das  hacia  bienes  espirituales,  internos  y  propíos  del  alma  (la  virtud,  ia 
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ciencia,  la  felicidad).  Por  otra  parte,  no  son  funciones  de  facultad  orgá- 
nica, sino  de  solo  el  alma.  Luego  ni  por  la  una  ni  por  la  otra  razón 
deben  exteriorizarse  por  vía  refleja. 

Si  en  el  estado  que  acá  tiene  el  alma  de  unión  con  el  cuerpo, 
suelen,  no  obstante,  exteriorizarse  por  vía  refleja  las  tendencias  de  la 
voluntad,  es  porque  de  ley  ordinaria  a  los  actos  de  la  voluntad  (sobre 
todo  cuando  son  intensos  y  resueltos)  acompañan  los  del  apetito  sensi- 
tivo, que,  como  es  dicho,  deben  por  vía  refleja  exteriorizarse.  Con  esto 
indirectamente,  y  por  indicios  siempre  ambiguos,  vienen  a  manifestarse 
por  vía  refleja  las  afecciones  espirituales  de  la  voluntad. 

En  cambio,  es  muy  propio  del  acto  interno  de  la  voluntad  el  exterio- 
rizarse en  movimientos  voluntarios,  que  de  ordinario  se  ejecutan  con  los 
.músculos  estriados  del  aparato  neuroesqueleto-muscular;  la  palabra  es 
fia  manifestación  de  los  actos  internos  más  adecuada  a  la  naturaleza 
racional  del  hombre.  Difícil  es  en  afecciones  intensas  cohibir  todo  el 
[juego  de  estos  músculos  hasta  el  punto  de  que  no  vibren  con  movimien- 
Itos  casi  imperceptibles  e  iniciales,  que  inclinan  a  los  movimientos  fran- 
fcamente  voluntarios. 

La  razón  de  este  microcinetismo  es  doble:  una  de  parte  de  la  emo- 
:ión  o  función  del  apetito  sensitivo,  que  también  ejerce  su  influencia  en 
reí  aparato  neuroesqueleto-muscular;  otra  de  parte  de  la  misma  voluntad, 
la  cual,  además  de  los  actos  deliberados  y  de  pleno  consentimiento, 
rompe  en  actos  indeliberados  e  imperfectos  que  impelen  el  aparato 
motor. 

Esta  es  la  doctrina  tradicionalmente  enseñada  en  la  filosofía  cristia- 
noescolástica,  sobre  todo  desde  que  Santo  Tomás  escribió  su  clásico 
tratado  de  las  pasiones. 

Mas  los  modernos  psicólogos,  fijándose  demasiado  en  la  función 
fisiológica,  han  negado  o  desvirtuado  el  carácter  psicológico  de  la 
emoción. 

Los  materialistas  la  identifican  con  el  fenómeno  fisiológico,  el  cual  se 
transforma  en  sus  escritos  en  psicológico  con  la  misma  facilidad  con 
que  el  vocablo  fenómeno  se  convierte  en  epifenómeno.  Esta  elegancia 
griega  no  encaja  en  este  lugar,  pues  precisamente  es  en  verdad  todo  al 
revés  de  lo  que  el  vocablo  significa;  en  la  emoción,  el  fenómeno ^s/o/d- 
gico  es  el  añadido  al  fenómeno,  realmente  distinto,  psicológico. 

Ni  cabe  defenderse  apelando  a  la  teoría,  vulgarizada  en  libros  y 
revistas,  de  W.  James  (desde  1884)  y  Lange  (1885),  según  la  cual  la 
emoción  es  el  conocimiento  experimental  de  la  modificación  orgánica, 
sobrevenida  a  la  noticia  del  suceso  emocionante.  De  modo  que  la  tris- 
teza de  una  madre  por  la  muerte  del  hijo,  según  esa  peregrina  teoría 
propia  de  la  escuela  protestante,  para  la  cual  creer  y  confiar  es  un 
mismo  acto,  es  el  conocimiento  experimental  del  estado  de  depresión 
orgánica  sobrevenido  a  la  presencia  del  cadáver. 
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Teoría  demasiado  egoísta  rechazada  a  coro  por  las  madres,  que,  sin 
acordarse  de  sí  ni  de  sus  modificaciones  orgánicas,  lloran  la  muerte  del 
hijo  a  quien  amaban,  y  que  se  funda  en  confundir  deplorablemente  el 
afecto  en  sí  con  el  medio  de  reconocerlo  en  la  conciencia  (1). 

El  que  un  medio  de  conocer  la  presencia  e  intensidad  de  la  emoción 
interna  sea  la  sensación  de  las  modificaciones  orgánicas  consiguientes, 
no  es  prueba  que  las  emociones  se  identifiquen  con  tal  sensación.  Esa 
vía  orgánica  de  llevar  la  noticia  de  la  emoción  a  la  conciencia  nos  da  a 
conocer  el  complemento  y  desarrollo  orgánico  de  la  emoción. 

La  emoción  en  sí  misma  se  reconoce  en  la  conciencia,  porque  reci- 
biéndose en  el  compuesto  humano,  se  manifiesta  a  la  fantasía  primero,  y 
después  al  entendimiento  como  una  tendencia  hacia  el  objeto.  Esto  es 
lo  que  significa  la  frase  de  Santo  Tomás  de  que  conocemos  el  afecto  por 
la  especie  del  objeto. 

Verdad  es  que,  como  a  la  emoción  acompaña  la  conmoción  orgá- 
nica, se  presentan  en  la  conciencia  juntamente  la  emoción  y  su  comple- 
mento orgánico. 

La  teoría  intelectualista  seguida  en  la  escuela  de  Herbart  hace  con- 
sistir la  emoción  en  la  conciencia  de  la  elevación  o  depresión,  no  del 
estado  orgánico,  sino  de  la  actividad  intelectual.  Mas  debieran  advertir 
sus  adeptos  que  la  elevación  o  depresión  de  la  actividad  intelectual  es 
uno  de  tantos  motivos  de  afecto  en  la  voluntad,  y  la  actividad  intelec- 
tual es  condición  para  que  se  actúe  la  voluntad;  mas  ni  la  actividad  inte- 
lectual ni  la  conciencia  de  su  elevación  o  depresión  es  el  afecto  de  la 
voluntad. 

Muy  bien  dice  el  sabio  psicólogo  H.  D.  Noble,  O.  P.  (2):  *La  emoción 
se  distingue  de  la  representación  que  la  hace  nacer  y  la  especifica;  es 
un  estado  de  conciencia  sai  generis,  un  fenómeno  medio  psíquico,  medio 
orgánico.  No  es  fenómeno  cognoscitivo,  ni  fenómeno  orgánico;  es  un 
fenómeno  específico  que  tiene  su  realidad  propia  y  su  realidad  cons- 
ciente, distinta  enteramente  de  la  representación,  y  siempre  envuelta 
pero  no  absorta  en  la  conmoción  orgánica  concomitante.  Mientras  no 
admitan  los  psicólogos  la  realidad  del  fenómeno  afectivo  en  sí  y  por  sí, 
se  verán  forzados  a  identificar  el  fenómeno  afectivo  o  con  el  conoci- 
miento de  imágenes  de  que  se  deriva,  como  quiere  la  escuela  intelectua- 


(1)  Mucho  antes  que  W.  James,  y  sin  Incurrir  en  confusión  alguna,  el  autor  Ru- 
blo, S.  J.  (In  III  De  anima,  9. 7.  n.  210,  edlc.  de  1620),  dice,  aun  tratando  del  acto  de  la 
voluntad  y  del  modo  de  adquirir  el  conocimiento  consciente  de  su  existencia  en  nues- 
tra alma:  •  Actus  vero  voluntatis  ex  aliquo  signo  exterior!,  aut  ex  motu  aliquo  corporis, 
aut  allcujuí  partís  eius,  vel  ex  commoUone  appetltus  scnsitlvi  ab  eo  caúsala  (colli- 

gilllUS).» 

Ql  Re  fue  de»  Sciences  Philosoph.  et  Thiolog.,  a.  191 1,  páginas  351-354.  Véanse  sus 
Mm  ruontdot  articutos:  a.  1908,  páginas  225245,  466-483;  a.  1909,  páginas  313-319, 
a  19ia  págtoaa  061-077;  a.  I9n«  páginas  546^(1. 080-707,  etc. 
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lista,  O  con  el  fenómeno  fisiológico,  como  pretende  la  escuela  materia- 
lista, o  con  ambos  a  la  vez,  como  lo  hace  la  teoría  híbrida,  que  constituye 
la  emoción  consciente  en  la  doble  conciencia  de  la  interacción  de  las 
representaciones  y  de  los  reflejos  orgánicos,  teoría  que,  reuniendo  en  sí 
Has  insuficiencias  radicales  de  las  dos  teorías  precedentes,  la  intelectua- 
lista  y  la  fisiológica,  no  puede  llegar  a  resolver  el  problema  psicológico 
sobre  la  naturaleza  de  la  emoción.» 


El  punto  fisiológico  que  debe  aquí  estudiarse,  como  bien  observan 
Dumas  y  Tassy  (1),  es  ^1  modo  de  originarse  la  función  fisiológica  com- 
plementaria de  la  emoción. 

Para  resolver  ese  problema  psicofisiológico  es  imprescindible  insi- 
nuar la  localización  del  apetito  sensitivo  (2). 

El  órgano  del  apetito  sensitivo  debe  estar  constituido  por  el  tejido 
nervioso:  porque  perteneciendo  sus  actos  al  orden  psicológico  cons- 
ciente, deben  ejercitarse  con  el  tejido  propio  y  característico  del  grado 
animal,  es  decir,  con  el  tejido  nervioso. 

Mas  así  como  en  los  actos  sensitivos  y  en  los  movimientos  espontá- 
neos el  tejido  nervioso  que  toma  parte  en  esas  funciones  psicológicas 
está  escalonado,  formando  redes  que  se  extienden  desde  la  periferia 
hasta  la  corteza  cerebral,  mediando  en  el  trayecto  los  centros  subcorti- 
cales  y  bulbofrontales,  del  mismo  modo  el  tejido  nervioso  de  la  emo- 
ción sensitiva  no  deberá  circunscribirse  ni  a  órganos  periféricos  ni  a 
centros  corticales  exclusivamente,  sino  que  abarcará  desde  la  periferia 
hasta  la  corteza  cerebral. 

Pero,  ¿dónde  está  aquí  la  periferia  respecto  de  las  emociones?  En  el 
órgano  que  las  manifiesta,  y  es,  no  único,  sino  todo  el  que  regula  la  vida 
vegetativa:  corazón,  bronquios,  estómago,  intestinos,  hígado,  vasos  san- 
guíneos y  glándulas,  tanto  de  secreción  externa  (lagrimales,  salivales, 
páncreas),  cuanto  las  de  secreción  interna  (tiroides,  cápsulas  suprarre- 
nales, hipófisis,  epífisis). 

Según  esto,  ¿cuál  es  el  tejido  nervioso  que  entona  el  tejido  muscu- 
lar y  glandular  de  esos  órganos  vegetativos?  Desde  los  centros  cortica- 
les (ya  difusos  por  todo  el  cerebro,  como  algunos  creen;  ya  identificados 
con  los  sensitivos,  como  a  otros  les  place;  ya  localizados  en  el  lóbulo 
prefrontal  y  por  toda  la  zona  frontal,  como  hay  indicios  para  afirmarlo) 
parten  haces  nerviosos  que,  articulándose  en  los  centros  subcorticales, 
bulbares  y  espinales,  salen  hacia  la  periferia  por  dos  clases  de  ramas 
distintas;  las  unas,  cuyo  conjunto  se  llama  el  sistema  simpático,  antes  de 


(1)  Archives  de  Psychologie,  IX,  200-207. 

(2)  Véanse  los  luminosos  artículos  de  Ugarte  de  Ercilla,  S.  J,,  en  Razón  y  Fe,  XXVI, 
36-348,436-449. 
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llegar  a  la  periferia  pasan  sucesivamente  por  dos  ganglios  (vertebrales, 
prevertebrales);  las  otras  ramas,  cuyo  conjunto  es  denominado  por  algu- 
nos autores  sistema  autónomo,  sistema  parasimpático,  sin  pasar  por 
ganglios,  van  a  los  mismos  órganos  periféricos  que  las  primeras  (1). 

Lo  que  nos  hace  al  caso  es  saber  que  ambas  clases  de  ramas,  sim- 
páticas y  parasimpáticas,  son  de  influjo  nervioso  antagonista,  y  cual 
sucede  en  los  desequilibrios  de  una  balanza  que,  cuando  un  platillo  sube 
el  otro  baja,  y  viceversa,  también  acá  el  influjo  nervioso  recibido  en  los 
órganos  periféricos,  si  es  inhibitorio  por  una  de  las  ramas,  es  impulsor 
por  la  otra;  si  con  la  una  se  contraen  los  vasos,  con  la  otra  se  dilatan. 

Con  estas  nociones  puede  ya  ilustrarse  de  algún  modo  el  origen  de 
la  función  fisiológica  que  acompaña  al  acto  interno  del  apetito  sensitivo. 

A  la  imagen  fantástica  que  propone  un  bien  o  mal  sensible,  mediante 
las  fibras  de  asociación  de  parte  del  cuerpo  y  por  la  identidad  del  alma 
que  vivifica  todo  el  cerebro  y  todo  el  organismo,  se  determina  y  si- 
gue el  acto  del  apetito  sensitivo  en  la  región  cortical:  ese  acto  inicial 
e  imperfecto  trae  una  perturbación  neural  que  se  propaga  a  una  de  las 
ramas  simpática  o  parasimpática,  y  con  la  perturbación  neural  se  deter- 
mina a  emitir  vitalmente  el  acto  del  apetito  sensitivo  toda  la  potencia 
afectiva  que  reside  en  todo  el  trayecto  desde  la  corteza  cerebral  hasta 
las  últimas  ramificaciones  periféricas.  Este  acto  de  la  emoción  habido 
en  todo  el  órgano,  es  ya  acto  completo  del  apetito  sensitivo,  a  que  natu- 
ralmente acompaña,  como  resultado  inevitable  de  la  pérdida  de  equili- 
brio en  la  inervación  antagonista,  la  función  fisiológica  manifestada  en  la 
periferia. 

Según  el  fecundo  pensamiento  de  Santo  Tomás  (2),  la  función  fisio- 
lógica que  exterioriza  en  la  periferia  la  emoción  interna  responde  exac- 
tamente y  guarda  proporción  con  ésta.  Y,  efectivamente,  la  intensidad 
de  las  emociones,  suaves  o  fuertes,  trae  proporcional  intensidad  a  la  fun- 
ción fisiológica  connatural;  si  el  afecto  de  amor  es  contrario  al  de  odio, 
y  el  gozo  lo  es  a  la  tristeza,  y  la  esperanza  al  desaliento,  también  son 
opuestas  las  manifestaciones  fisiológicas  correspondientes,  funcionando 
preponderadamente  en  ellas,  cuándo  la  rama  simpática,  cuándo  la  para- 
simpática, y  cada  una  según  los  actos  pasionales,  con  influjo  inhibitorio 
o  con  influjo  impulsor.  Y  si  los  matices  y  sucesión  y  combinación  de  los 
afectos  aparecen  en  el  alma  y  en  la  potencia  afectiva  orgánica  con  riquí 
sima  variedad  que  no  se  puede  encerrar  en  clasificación  alguna,  tampoco 
cabe  describir  la  variedad  y  cambios  de  la  función  fisiológica,  manifes- 


(1)  Uo  trabajo  tlntéUco  que  da  mucha  luz  en  el  estudio  de  la  neurolofffa  vegetativa 
et  el  publicado  por  Higuler  en  Ergebnlsse  der  Neurologie  und  Psychiatrle,  II,  1-150. 
1. 1912.  Pero  debe  tenerte  en  cuenta  la  critica  que  de  algunas  de  sus  Ideas  hace  Lowan 
4owiky  en  su  Handbuch  der  Neurologie,  V,  687,  a.  1914. 

(2)  1.2-,q.37,a.4. 
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tadora  de  la  emoción  en  toda  la  red  extendida  por  los  territorios  del  sim- 
pático y  del  parasimpático. 

Y  cuando  la  vehemencia  de  la  emoción  impere  al  sistema  motor 
voluntario  los  movimientos  espontáneos,  entonces  a  la  manifestación 
fisiológica  natural  de  los  músculos  lisos  sigue  la  de  los  músculos  estria- 
dos, y  todo  el  hombre  en  el  rostro,  frente,  mirada,  labios,  voz,  manos  y 
órganos  de  la  vida  vegetativa  saca  afuera  un  retrato  de  la  emoción  in- 
terna de  su  alma. 

Extremando  algo  más  el  paralelismo  entre  la  función  fisiológica  y  el 
acto  psicológico  de  la  emoción,  podemos  atrevernos  a  decir,  que  si  el 
orden  psicológico  de  las  pasiones  es,  según  Santo  Tomás  (1),  primero 
el  amor  o  el  odio,  después  el  deseo  o  la  aversión,  luego  la  esperanza  o 
la  desesperación,  y  sucesivamente  el  temor  o  la  audacia  y  la  ira,  rema- 
tando la  serie  en  el  gozo  o  tristeza,  fisiológicamente  podemos  decir  que 
en  un  principio  prevalece  el  simpático,  que  es  el  que  funciona  para  los 
actos  de  amor;  el  desequilibrio  producido  se  transmite  por  las  ramas  co- 
municantes al  cerebroespinal,  acompañando  a  las  inquietudes  del  deseo. 
Aumenta  la  inervación  parasimpática,  que  és  más  conducente  a  la  espe- 
ranza. A  la  vista  del  mal  que  se  opone  a  la  consecución  del  bien  ansiado 
y  esperado,  y  más  del  ya  poseído,  salta  el  temor;  y  fisiológicamente  hay 
oscilaciones  en  la  entonación  nerviosa,  que,  transmitiéndose  por  los  cen- 
tros bulbares  y  espinales  a  las  vías  motoras,  dan  por  resultado  el  magis- 
tralmente  descrito  por  el  profeta  Daniel  (v.  6),  cuando,  ante  la  mano  mis- 
teriosa que  escribía  en  la  pared  las  tres  sentencias  enigmáticas,  al  rey 
Baltasar  se  le  inmutó  el  rostro,  le  asaltaron  pensamientos  de  terror,  se  le 
relajó  la  tensión  muscular  de  la  región  lumbar,  y  a  tal  punto  le  retem- 
blaban sus  piernas,  que  chocaba  rodilla  contra  rodilla. 

Este  efecto  orgánico,  de  donde  ha  tomado  el  nombre  el  afecto,  y 
que  retrata  al  vivo  la  agitación  del  espíritu,  procede  fisiológicamente  de 
cierta  disociación  y  excitación  de  los  centros  medulares  metaméricos  en 
la  región  sacral. 

-  Cuando  el  ánimo  se  sobrepone  al  temor  con  el  afecto  de  la  audacia, 
la  perturbación  nerviosa  cesa  y  se  vigoriza  el  tono  muscular. 

Si  la  ira  es  una  explosión  del  afecto,  también  fisiológicamente  es  una 
descarga  nerviosa  en  todo  el  sistema  motor. 

Si,  finalmente,  llega  la  calma  al  espíritu  con  la  avenida  de  gozo  o  de 
tristeza,  según  que  se  disfrute  del  bien  o  se  sienta  el  mal  presente,  la 
perturbación  fisiológica  queda  serenada  con  la  irrigación  sanguínea  re- 
gular, y  que  en  el  estado  de  contento  es  más  copiosa,  vigorizándose  el 
organismo  con  la  abundancia  del  torrente  circulatorio  aportado  en  los 
vasos  dilatados  por  el  gozo;  y,  al  revés,  en  el  estado  de  tristeza  es  más 


(1)    1.  2«^,  q.  25,  a.  3. 
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escasa  la  afluencia  de  sangre,  debilitándose,  en  su  consecuencia,  el  orga- 
nismo por  dificultarse  el  curso  sanguíneo  con  el  estrecharse  de  los  vasos 
por  efecto  de  la  misma  tristeza. 

En  las  crisis  de  tristezas,  como  en  el  alma  hay  inmobilidad  del  pen- 
samiento y  afecto  ante  la  magnitud  del  mal  presente,  hay  en  el  cuerpo 
inmobilidad  por  inhibirse  las  corrientes  motoras:  estado  que  parece  cup»» 
a  la  Virgen  Dolorúsa  al  mantenerse  en  pie  ante  la  cruz  de  su  divino 
Hijo. 

Y  puede  la  tristeza  intimarse  tanto  en  el  alma,  que  paralelamente  pe- 
netre su  influjo  en  lo  más  recóndito  del  organismo,  hasta  encogerse  el 
diámetro  de  las  arterias  coronadas  del  corazón,  con  grave  riesgo  de  pa- 
ralizarse las  pulsaciones  cardíacas  entre  congojas  y  agonías  mortales. 
¿No  fué  tal  el  estado  fisiológico  de  nuestro  amantísimo  Salvador  en  las 
tristezas  y  agonías  del  Huerto? 

El  niño  sabe  amar,  pero  no  sabe  odiar.  La  causa  psicológica  es  que 
como  el  bien  precede  al  mal,  que  es  su  privación,  también  el  alma,  con 
inclinación  más  natural  y  primaria,  tiende  al  bien  con  el  amor,  y  sólo  con 
inclinación  derivada  y  posterior  huye  del  mal  con  el  odio.  Paralelamente, 
la  causa  fisiológica  está  en  que  durante  la  niñez  con  más  facilidad  recibe 
el  simpático  las  variaciones  positivas  de  inervación  que  caracterizan  el 
acto  de  amor,  que  el  parasimpático,  cuyas  variaciones  positivas  caracte- 
rizan el  acto  de  odio. 

La  frecuencia  de  sustos  y  pesadillas  en  los  ensueños,  sobre  todo  de 
los  psiconeuróticos,  tiene  su  base  fisiológica  en  la  disociación  de  los 
centros,  para  que  cese  el  dominio  del  entendimiento  y  voluntad  sobre  los 
afectos  e  imágenes,  y  en  el  predominio  del  vagus  (nervio  principal  para- 
simpático),  como  predisposición  para  las  emociones  de  susto,  y  en  la  de- 
presión del  simpático,  como  predisposición  paralas  pesadillas  y  emocio- 
nes tristes. 

La  diversidad  de  caracteres  en  tiernos  y  secos,  en  alegres  y  tristo- 
nes, en  fríos  e  impresionables,  etc.,  procede  de  la  diferente  estabilidad 
del  equilibrio  nervioso  en  los  sistemas  simpático  y  parasimpático. 

Las  transiciones  de  los  dos  períodos  distintos  que  completan  la  locura 
de  doble  forma,  manía  melancolía  (1),  los  desequilibrios  psicológicos  de 
los  degenerados  superiores  (2)  dependen,  a  lo  que  parece,  en  no  pequeña 
parte,  del  estado  relativo  funcional  de  las  dos  grandes  ramas  antago- 
nistas, simpática  y  parasimpática,  junto  con  sus  vías  y  centros  corti- 
cales. 

¿Qué  más?  Aunque  es  muy  aventurado  el  formular  hipótesis  que  pre- 
cisen el  fundamento  somático,  que,  siquiera  como  predisposición  org;l- 
nica,  caracterice  la  histeria,  no  parece  del  todo  desacertado  estudiar  cu 


<1)    Reglt,  Ptlquiatria,  traduc,  páginas  189, 190,  Madrid. 
i2)    Reglt,  Pttqulatria,  traduc,  páginas  290. 29!. 
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el  desequilibrio  inervador  de  ambas  partes  integrantes  del  órgano  del 
apetito  sensitivo  (el  simpático  y  el  parasimpático  en  todo  su  comple- 
mento cerebro-espinal)  los  síntomas  de  la  histeria,  principalmente  los 
del  orden  psicológico. 

Pero  este  punto  esperamos  verlo  aclarado  con  los  trabajos  valiosos 
de  los  neurólogos  y  psiquiatras  españoles,  que  irán  publicando  mono- 
grafías tan  eruditas  y  bien  documentadas,  como  la  que  dio  a  la  estampa 
en  1913  el  Dr.  D.  F.  de  P.  Xercavins,  Las  afecciones  morales  en  las  en- 
fermedades de  las  visceras,  nerviosas  y  mentales  (Barcelona). 

José  María  Ibero. 


•^3G9(^- 


RAZÓN   Y  FE,  TOMO  42  15 


La  "Liga  SaDta  ile  Víctiinas  del  Sagrailo  Corazón  de  Jesús' 

i  nÉito  del  litro  "Carta!  del  sierro  le  Diot  lino.  Failre  Fr.  Ezenuiel  Kon". 


<?. 


'ON  tarjeta  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Toribio  Minguella,  Obispo  de  S¡- 
güenza,  hemos  recibido,  y  agradecemos  muy  sinceramente,  el  primer 
tomo  de  las  Carias  del  insigne  Obispo  de  Pasto,  limo.  Sr.  Moreno  (1). 
Son  un  verdadero  regalo  del  espíritu,  especialmente  las  espirituales  y 
las  místicas,  llenas  de  unción  santa,  de  ardientes  afectos  de  amor  divino, 
de  avisos  espirituales  muy  delicados  y  de  poderosos  estímulos  para 
buscar  la  unión  de  las  almas  con  Jesucristo  Nuestro  Señor.  No  todas 
las  203,  de  que  consta  el  presente  volumen,  son  de  esta  clase;  pero  todas 
son  edificantes  e  instructivas  y,  podemos  decirlo,  dignas  del  gran  siervo 
de  Dios,  conocido  ya  de  nuestros  asiduos  lectores  por  las  noticias  que 
de  sus  obras  escritas  y  de  sus  buenas  obras  practicadas  ha  publicado 
Razón  y  Fe  (2).  Las  Cartas  pueden  considerarse  como  un  complemento 
de  la  biografía  del  limo.  Sr.  D.  Ezequiel  Moreno  Díaz...,  y  aun,  como  dice 
el  limo.  Obispo  de  Sigüenza  en  la  Introducción  (3),  «vienen  a  formar  su 
autobiografía,  siendo  cada  una  como  retrato  instantáneo  de  su  espíritu, 
sorprendido  en  el  acto  de  escribirlas  y  tomado  sigilosamente».  Más 
de  800  se  han  podido  reunir,  todas  originales,  a  excepción  de  unas,  muy 
pocas,  de  que  sólo  se  obtuvo  copia,  porque  las  dos  o  tres  personas  que 
poseen  los  autógrafos  quieren  conservarlos  como  reliquia.  Clasifícalas 
el  limo.  Sr.  Minguella  en  apostólicas,  espirituales^  místicas,  doctrinales 
o  religiosas  y  de  administración  episcopal.  En  este  volumen  sólo  apa- 
rece una  serie  de  las  tres  primeras  clases.  Primero  las  apostólicas  (1-41 ), 
o  sea  las  que  firma  como  Vicario  Apostólico,  sobre  la  gran  empresa  de 
las  Misiones  y  su  establecimiento  y  administración  en  los  Llanos  de 
Casanare.  De  ellas,  las  ocho  primeras  únicamente  fueron  destinadas  pi : 
su  venerable  autor  a  la  publicidad,  y  se  imprimieron  en  las  revistas  Li 
Congregante  de  San  Luis,  de  Colombia,  y  La  Ciudad  de  Dios,  de  Es- 
paña. A  éstas  se  pueden  agregar  las  1 1  siguientes  (42-53),  por  el  espíritu 


I  artas  del  siervo  de  Dios  limo.  Padre  Fr.  Ezequiel  Moreno  y  Diaz.  de  la  Orden 
oc  Agustinos  recoletos,  Obispo  de  Pasto,  en  Colombia.  Madrid,  tipografía  de  la  Ri 
vista  de  Archivos,  BibUotecas  y  Museos,  Olózaga,  1;  1914.  Un  volumen  en  4.*^  mem  i 
de  XlV-447  páginas,  3  pesetas. 

Oí  Véase  tomo  VI,  pág.  384  slg.;  tomo  XXII,  pág.  371;  tomo  XXV,  páginas  lU-lls 
(Blografli). 

(^  La  Introducción  a  !••  Cartas,  redactada  magtstralmente  por  el  venerable  Pro 
lido  de  SlgOenza,  hermano  de  hábito  del  siervo  de  Dios,  suministra  los  datos  suficien- 
Uf  pare  dar  a  conocer  la  obra. 
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^■apostólico  que  en  ellas  se  muestra,  dirigidas  con  suma  prudencia  a  la 
B-conversión  de  una  señorita  protestante.  Vienen  luego  las  espiritua- 
H  les  (53-150),  escritas  a  personas  de  diferente  condición,  pero  siempre 
Bcon  el  mismo  fondo  y  objeto,  que  es  el  aprovechamiento  en  la  vida  de! 
■F  espíritu,  recomendando  mucho  la  bella  iórmula  Jesús  y  yOy  expresiva  de 
*  la  unión  entre  Dios  y  nosotros,  entre  la  divina  gracia  y  nuestra  fiel  co- 
rrespondencia; muchas  otras  son  de  dirección  espiritual  (151-163),  con- 
forme a  las  reglas  dadas  a  las  Esclavas  de  Jesús  (1).  Siguen  26  cartas 
al  P.  M.  y  M.  L.  y  Carmen  Navarrete,  de  noticias  edificantes  y  corres- 
pondencia ordinaria.  Creemos  que  las  dirigidas  a  esta  señora  (171  a  190) 
bien  se  podrían  clasificar,  por  su  asunto,  entre  las  místicas.  Propia- 
mente llama  místicas  el  limo.  Sr.  Minguella  a  las  14  últimas,  firmadas 
con  el  seudónimo  María  Anita  de  Jesús,  para  mayor  libertad  en  la  expre- 
sión de  sus  santos  y  fervorosos  afectos  de  amor  a  Jesucristo.  Pero  en 
aquéllas  se  tiende  también  a  estrechar  más  y  más,  como  en  éstas,  la 
unión  del  alma  con  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  unión  íntima,  activa^ 
paciente,  humilde,  agradecida,  fervorosa.  Véase,  v.  gr.,  la  carta  de  18  de 
Abril  (pág.  403):  «Lo  deseo  hacer  sin  medida  (amar  a  nuestro  buen 
Jesús)  y  quiero  que  me  devore  el  hambre  de  unirme  a  Él  del  modo  más 
estrecho  posible.  Acabo  de  escribir  a  otra  alma  muy  buena,  y  le  ruego 
que  pida  para  mí  esa  hambre,  pero  devoradora,  y  que  la  pida  con  ver- 
dadero interés,  porque  no  quiero  vida  si  no  es  para  eso...  La  aliento... 
para  hacer  lo  único  que  tenemos  que  hacer,  que  es  servir  con  todas 
nuestras  fuerzas  a  nuestro  buen  Jesús  y  amarle  con  locura  y  sin  límites 
ni  medida.» 


Precisamente  lo  que  de  esta  señora  D.^  Carmen  Navarrete  se  lee  en  la 
Introducción  de  Cartas^  es  lo  que  nos  ofrece  ocasión  oportuna  de  hablar 
de  la  Liga  Santa  de  Víctimas  del  Sagrado  Corazón  de  JesúSj  apenas 
conocida  hasta  ahora,  sino  es  de  pocas  personas  piadosas,  en  España; 
pero  que,  aprobada  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  y  ha- 
biéndose ya  impreso,  con  licencia  eclesiástica,  en  Madrid,  un  opuscu- 
lito  (2)  que  de  ella  trata,  no  parece  ajeno  a  Razón  y  Fe  contribuir  a  que 
sea  conocida  y  propagada  por  sus  fervorosos  lectores. 

«Doña  Carmen  falleció  el  día  29  de  Junio  del  presente  año  (1914),  le 
lee  en  las  páginas  XII-XIV.  De  esta  noble  señora  y  excelente  cristian2, 
cuya  admirable  y  santa  vida  debiera  escribirse  y  publicarse  para  edifi-. 


(1)  Eran  catequistas  pertenecientes  a  un  Instituto  religioso  fundado  por  el  veneía- 
ble  Obispo  de  Pasto,  a  quien  sobrevivió  poco  tiempo. 

(2)  Liga  Santa  de  Victimas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  un  Padre  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Madrid,  imprenta  de  G.  L.  del  Horno,  San  Bernardo,  92;  1913. 
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cación  de  los  fíeles,  dice  el  Semanario  Comercial^  de  Pasto,  después  de 
hacer  cumplido  y  no  exagerado  elogio  de  la  virtuosa  dama:  «Allá,  a 
•  principios  del  siglo  presente,  cuando  Colombia  cristiana  era  combatida 
•por  tres  vecinas  repúblicas,  y  los  vicios  y  blasfemias  como  negro  tur- 
•bión  invadía  nuestros  pueblos,  entonces  nuestro  santo  Prelado  Moreno, 
»en  asocio  de  unas  pocas  almas  generosas,  puras  y  fervientes  como  él, 
•fundó  la  Liga  Santa  de  Victimas  del  Sagrado  Corazón.*  Esta  Liga  la 
formaban,  efectivamente,  unas  cuantas  personas,  muy  pocas  en  número, 
y  parece  que  fué  ideada  por  un  celosísimo  religioso.  De  ella  formó  desde 
luego  parte  el  P.  Ezequiel  Moreno,  siendo,  por  su  carácter  de  Obispo  y 
por  su  extraordinario  fervor,  como  el  alma  de  la  pequeña  asociación,  en 
la  que  figuraba  también  D. '  Carmen  Navarrete.  Había  establecida  entre 
las  almas  asociadas  una  comunicación  epistolar,  donde  expresaban  sus 
más  íntimos  sentimientos,  excitándose  a  mayores  adelantos  en  la  virtud 
y  a  más  encendidos  y  frecuentes  actos  de  amor  a  Jesucristo.»  Cuan 
cierto  sea  esto  último,  lo  confirman  las  siguientes  palabras  del  primer 
promotor  de  la  Liga  en  carta  que  tenemos  a  la  vista,  fechada  en  16  de 
Febrero  de  este  año  1915.  «Tengo,  dice,  un  cuaderno  algo  extenso  de 
extractos  de  cartas  que  se  escribieron  las  cinco  primeras  almas  que  for- 
maron la  Liga  Sania,  en  Pasto.  ¡Qué  cosas  tan  hermosas!  Por  ellas, 
decía  el  limo.  Sr.  Minguella:  Digitus  Dei  est  hic,  y  pidió  por  favor  ser 
admitido  en  la  Liga.» 

Pero  no  es  del  todo  exacto  lo  que  escribe  el  Semanario  Comercial 
respecto  de  la  fecha  de  la  fundación  de  Liga  Santa  y  de  su  fundador. 
Ni  aquélla  fué  a  principios  del  siglo  presente,  sino  en  el  penúltimo  ano 
del  pasado  siglo,  ni  su  fundador  fué  propiamente  el  santo  Prelado  Mo- 
reno. 

Del  celoso  religioso  a  quien  alude,  sin  duda,  el  limo.  Sr.  Minguella, 
recibió  y  conserva  el  que  esto  escribe,  un  extenso  manuscrito  original, 
en  que  se  da  cuenta  de  la  Liga  Santa.  De  él  está  sacado  el  opusculito 
que  antes  mencionamos,  y  que  empieza  de  este  modo:  «En  Octubre  de 
1899,  con  aprobación  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Pasto,  Fr.  Ezequiel  Mo- 
reno, y  siendo  él  su  principal  miembro,  se  inició  la  Liga  Santa  de  Victi- 
mas del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  compuesta  de  almas  piadosas,  que, 
unidas  en  el  divino  Corazón  de  Jesús  Sacramentado,  se  ofrecen  a  pedir, 
o,  a  lo  menos,  a  sufrir  con  resignación  los  dolores  y  cruces  que  su 
divina  Majestad  quiera  mandarles.»  A  las  cuales  palabras  precede  en  el 
manuscrito  un  breve  exordio,  en  que  parece  indicarse  con  bastante  cla- 
ridad que  el  fundador  es  el  que  allí  se  dice  sentirse  movido  a  extender 
esta  Liga. 

•Hacía  algún  tiempo,  se  escribe  allí,  que  algunas  almas,  entre  ellas 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  Pasto,  Fr.  Ezequiel  Moreno  Díaz,  a  imitación  de 
Santa  Teresa,  la  Beata  Margarita  Alacoque  y  otros  Santos,  se  habían 
en  santa  amistad  para  encomendarse  mutuamente  a  Dios  Nuestro 
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I 

[  Señor  y  animarse  a  la  perfección,  ya  por  medio  de  santas  conversacio- 
I  nes,  ya  por  cartas  espirituales;  cuando  una  de  ellas  se  sintió  movida  a 
f  extender  más  esta  reducida  asociación  (1),  esperando  que  el  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  movería  varios  corazones  a  seguir,  aunque  sea  de 
lejos,  las  huellas  de  su  muy  amada  discípula  la  Beata  Margarita  Alaco- 
que.»  Si  esa  alma  hubiese  sido  la  del  venerable  Obispo  de  Pasto,  o  éste 
hubiese  sido  el  fundador  de  la  Liga,  no  hubiera  dejado  de  expresarlo  el 
celoso  religioso  que  nos  mandó  el  manuscrito  y  nos  exhortó  a  propa- 
garla varios  años  después  de  la  santa  muerte  del  limo.  Moreno,  ni  se 
hubiera  contentado  con  llamarle  una  entre  las  otras  almas  piadosas  y  su 
principal  miembro  (2). 

Lo  que  sí  puede  y  debe  decirse  con  toda  verdad  es  lo  que  afirma  el 
venerable  Prelado  de  Sigüenza:  que  el  limo.  Sr.  Moreno,  por  su  extra- 
ordinario fervor,  fué  como  el  alma  de  la  asociación  y  de  la  Liga.  Cuan 
perfecta  fuese  de  su  parte  la  comunicación  epistolar  recomendada  a  los 
asociados,  lo  ponen  de  manifiesto  todas  las  cartas  místicas  de  este  volu- 
men, que  harán  bien  en  leer  y  saborear  los  fieles  piadosos.  No  las  pode- 
mos trasladar  aquí;  sólo  de  la  última  (247),  escrita  en  21  de  Octubre 
de  1905,  cuando  ya  se  encontraba  seriamente  enfermo  (3),  copiaremos, 
como  ejemplo,  algunas  palabras  de  amor  fervoroso  a  Jesús,  nuestro 
amor.  «Pienso,  dice,  en  estos  días,  más  que  en  otros,  la  pena  tan  grande 
que  ha  de  causar  el  no  haberse  aprovechado  de  tantos  medios  de  santi- 
ficación como  tenemos  a  la  mano,  y,  sobre  todo,  el  no  haber  pasado  la 
vida  en  Jesús  Sacramentado,  en  cuanto  es  dable  pasarla.  ¡Cómo  le  pido 
que  no  me  deje  ya  pasar  un  momento  sin  estar  con  Él  y  vivir  con  Él! 
Pensando  en  que  la  vida  se  me  puede  acabar  pronto,  quiero  amarle  así, 
aprisa,  todo  de  golpe.  ¿Cómo  expresarme?  ¡Oh,  Jesús  de  mi  alma,  déjame 
amarte  así,  aprisa,  aprisa,  por  si  me  queda  poco  tiempo  y  por  el  tiempo 
que  he  perdido!  ¡Oh!  Sí,  sí,  Jesús  mío;  déjame  amarte  a  montones,  no 
poco  a  poco;  quiero  más,  más...>  Y  en  la  carta  200,  hablando  de  varias 


(1)  En  el  opúsculo  impreso  en  Pasto  el  año  1899  se  adaptaba  la  Liga  Santa  a  la 
asociación  que  se  proponía  honrar  los  dolores  internos  del  Corazón  de  Jesús.  Por 
razones  que  no  son  de  este  lugar,  la  Liga  se  presenta  ahora  independiente  de  dicha 
asociación. 

(2)  Que  el  fundador  fuera  dicho  religioso  aparece  más  claro,  tal  vez,  en  una  carta 
de  la  virtuosa  D.^  Carmen,  una  de  las  primeras  asociadas,  y  que  indica  ser  él  quien 
admitía  a  la  Liga.  Para  probarlo  y  para  común  edificación  queremos  copiar  unas  líneas 
de  dicha  carta,  dirigida  al  mismo  religioso:  «No  deseo  otra  cosa,  le  dice,  que  morir 
para  oir  y  ver  a  Jesús  y  María  en  el  Cielo.  Ya  no  quiero,  ya  no  puedo  vivir  sin  ellos 
—parece  que  todo  es  helado  y  sombrío.— Muchas  veces  me  pregunto:— ¿Alma  mía, 
qué  te  falta?— Nada...  Tengo  todo  lo  apetecible  en  comodidades  y  consideraciones  y 
respetos,  etc.;  pero  yo  vivo  triste  porque  no  soy  de  aquí,  desde  que  V.  R.  me  dio  un 
lugarcito  en  Liga  Santa,  yo  no  he  vuelto  a  lo  de  acá...» 

(3)  En  la  carta  184,  de  2  de  Noviembre  del  mismo  año,  decía  a  D.^  Carmen:  «Mi  en 
fermedad  es  grave  e  incurable  humanamente.» 
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socias  y  de  sus  dolores  y  sufrimientos  respectivos,  concluye:  « ..  Unos  y 
otros  decimos:  |Para  Ti,  oh  Jesús,  esposo  de  nuestras  almas!...  ¡Viva, 
pues,  Jesús  y  viva  su  Santísima  Madre  Inmaculada!» 


Pero  demos  más  a  conocer  la  Liga  Sarita^  según  el  opusculito  men- 
cionado, que  es  breve  y  substancioso  (1). 

Objeto  de  la  Liga. —Se  indicó  ya  al  hablar  de  su  origen  y  fundación. 

Esta  Liga  Santa  se  compone  de  grupos  (o  coros)  de  almas  que  se 
unen  entre  sí,  y  que,  en  desagravio  de  las  injurias  que  Jesucristo  recibe 
de  los  hombres,  y  también  para  obtener  la  propia  salvación  y  la  de  los 
prójimos,  se  comprometen  a  vivir  unidas  en  espíritu,  adorando  y  amando, 
en  compañía  de  María  Santísima,  al  divino  Corazón  de  Jesús  Sacramen- 
tado. Unas,  las  del  primer  gradOy  se  ofrecerán  a  llevar  con  paciencia 
los  trabajos  que  el  Señor  quiera  mandarles,  y,  aspirando  a  llegar  al 
segundo  grado,  pedirán  para  sí  y  para  las  otras  almas  de  la  Liga  esa 
conformidad.  Otras,  las  del  segundo  grado,  se  ofrecerán  a  sobrellevar 
con  generosidad  trabajos  y  tribulaciones  y  los  pedirán  para  sí  mismas  y 
para  las  demás,  ratificando  también  lo  que  las  asociadas  pidan  por  ellas, 
e  implorando  el  socorro  divino  eficaz  para  obtener  el  don  de  fortaleza. 
El  espíritu  que  debe  animar  a  las  almas  de  la  Liga  Santa  es  el  de  la 
Beata  Margarita  María  de  Alacoque,  el  de  la  verdadera  devoción  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  a  saber:  amor  entrañable  a  la  Sagrada  Euca- 
ristía y  generosidad  para  llevar  la  cruz  con  Cristo  Nuestro  Señor  por 
amor  y  en  espíritu  de  reparación. 

Hay  quienes  se  arredran  de  adherirse  a  la  Liga  en  el  segundo  grado 
por  la  repugnancia  que  naturalmente  sentimos  a  los  padecimientos  y 
por  el  temor  de  vivir  como  oprimidos  y  tristes.  Mas  cuan  vano  sea  ese 
temor  lo  prueba  la  experiencia  misma,  a  juzgar  por  las  diferentes  cartas 
de  asociados  que  hemos  tenido  el  consuelo  de  leer.  Porque  allí  mani- 
fiestan con  ingenuidad  que  sienten  gran  aliento  en  los  trabajos  después 
que  se  adhirieron  a  la  Liga,  encontrando  fácil  en  cierto  modo  y  agrada- 
ble lo  que  antes  les  era  muy  difícil  de  soportar;  y  experimentan  íntimo 
consuelo  pensando  en  la  muchedumbre  de  almas  buenas  que,  pidiendo 
para  ellos  a  Dios  los  trabajos  que  fuesen  del  divino  beneplácito,  piden 
al  mismo  tiempo  con  fervor  la  gracia  eficaz  de  llevarios  gustosos  por 
amor  de  Jesús;  es  decir,  que  piden  lo  que,  en  expresión  de  San  Juan 
Crísóstomo,  es  la  mayor  gracia  en  este  mundo,  la  gracia  de  padecer  por 
amor  de  Dios. 

Ventajas.—Y  esta  es  ya  una  ventaja  de  los  miembros  de  la  Liga:  el 


<l)   L€  reproducimos  en  gran  parte;  y  como  ya  está  agotado,  esperamos  hacer  de  él 
■na  segunda  edición,  como  aqui  sale,  añadiendo  lo  aqui  suprimido. 
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aliento  y  consuelo  en  los  trabajos,  que  nunca  faltarán  en  este  destierro. 
Alienta  mucho  en  un  viaje  difícil  y  trabajoso,  sobre  todo  en  tiempo  de 
tinieblas,  saber  que  uno  no  va  solo,  y  que  hay  almas  amigas  que  van 
por  el  mismo  camino  y  le  acompañan  y  sostienen.  Conforta  igualmente 
el  pensamiento  de  que  uno  no  huye  de  la  cruz,  sino  que  sigue  al  divino 
Pastor  que  nos  invita  diciendo:  El  que  quisiere  seguir  en  pos  de  Mi,  tome 
su  cruz  y  sígame;  y  también  que  se  encuentra  entre  aquellos  a  quienes 
dirán:  Mas  vosotros  sois  los  que  habéis  permanecido  conmigo  en  mis 
tentaciones  y  por  esto  dispongo  yo  del  reino  para  vosotros,  como  mi 
Padre  dispuso  de  él  para  Mi  (Luc,  XXII,  28-29).  Vale  mucho  el  deci- 
dirse con  resolución  a  amar  y  servir  a  Cristo  Nuestro  Señor  en  medio 
del  sufrimiento  y  de  la  mortificación,  dejando  los  consuelos  para  la  otra 
vida,  como  el  mismo  Señor  decía  a  la  Beata  Margarita  María.  Por  otra 
parte,  almas  unidas  entre  sí  en  el  divino  Corazón  de  Jesús  participarán 
en  gran  manera  de  la  oración  de  Cristo  Nuestro  Señor  en  la  última  cena 
a  su  Eterno  Padre:  Que  todos  sean  una  cosa,  como  Tú,  Padre,  en  Mi  y 
Yo  en  Ti,  y  para  que  ellos  sean  en  Nosotros  una  cosa;  y  se  conforma- 
rán con  el  deseo  del  divino  Corazón  de  Jesús  manifestado  a  la  Beata,  a 
quien  dijo  quería  formar  al  Cqrazón  divino  una  corona  de  doce  estre- 
llas, símbolo  de  la  unión  que  deben  tener  sus  amigos  entre  sí  y  en  este 
mismo  Sagrado  Corazón. 

Entr^  las  razones  que  nos  resuelvan  a  estimar  y  querer  los  trabajos, 
enumera  el  opusculito  el  ejemplo  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  quien, 
como  dice  San  Pablo,  habiéndosele  propuesto  gozo,  se  abrazó  con  la 
cruz.  Si  tenemos  un  corazón  sensible  y  generoso,  dice,  no  es  posible 
que  queramos  vivir  entre  delicias,  viendo  al  Santo  de  los  Santos  y  Rey 
nuestro  clavado  en  la  cruz,  lleno  de  llagas  y  sin  tener  donde  reclinar  la 
cabeza.  Los  trabajos  son  indicio  de  que  Dios  Nuestro  Señor  nos  ama. 
¿A  quién  amó  más  que  a  Jesucristo  y  su  Santísima  Madre?  ¿Y  quién 
padeció  más  que  Jesús?  ¿Quién  fué  más  atribulado  que  María? 

Pedir  sufrimientos  quita  el  miedo,  y,  según  Santa  Teresa,  no  se 
padece  ya  cuando  se  llega  a  desear  de  veras  el  padecer...  Ni  al  asociarse 
al  segundo  grado  ha  de  creer  uno,  como  oportunamente  se  observa  en 
el  manuscrito  arriba  citado,  que  Dios  le  haya  de  cargar  más  de  lo  que 
alcancen  sus  fuerzas  con  la  divina  gracia.  Es  Padre  amorosísimo  que 
faciet  cum  teniatione  proventum  (1),  y  le  dará  la  paz,  como  se  la  daba 
a  la  Beata  Margarita  en  las  mayores  tribulaciones,  correspondiendo  con 
ñdelidad. 

Prácticas.— a)  Rezar  cada  día  (siquiera  mentalmente),  por  la  ma- 
ñana, la  oración  señalada  para  pedir  sufrimientos  o,  a  lo  menos,  confor- 
midad en  ellos  (2),  y  también  la  fórmula  breve  de  consagración  a  María 


(1)  «Hará  que  saquéis  provecho  de  la  misma  tentación»  (1.^  ad  Cor.,  10,  13). 

(2)  En  el  opusculito  se  inserta  la  «Oración  para  pedir  sufrimientos,  que  debe  rezarse 
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Santísima,  según  el  Beato  Luis  María  Grignion  de  Monfort  (1),  procu- 
rando vivir  entre  día  con  ese  mismo  espíritu;  b)  unirse  en  espíritu  lo  más 
frecuentemente  posible,  con  las  demás  almas  de  la  Liga,  en  derredor  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  Sacramentado,  en  compañía  de  María  Santí- 
sima, de  San  José,  de  la  Beata  Margarita  María  y  de  los  Angeles  y  Santos 
de  la  devoción  de  cada  cual.  Lo  harán  especialmente  en  la  Misa  y  confor- 
me a  la  Divina  Cita  (propagada  por  la  Beata  Margarita  María),  hacia  las 
nueve  de  la  mañana,  en  recuerdo  de  la  entrada  de  Jesús  en  el  camino  do- 
loroso de  la  Pasión,  y  a  las  cuatro  de  la  tarde,  en  memoria  de  la  lanzada 
que  nos  abrió  el  Arca  del  divino  amor.  En  la  Citay  según  el  cuaderno  de 
la  Hermana  Joly,  unos  llorarán  sus  pecados;  otros  harán  actos  fervienu 
de  amor,  o  cantarán  alabanzas  al  Corazón  adorable,  en  reparación  de 
las  injurias  de  los  pecadores,  y  todos  se  aplicarán  a  amar  y  orar  los  unos 
por  los  otros,  en  unión  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  También  rogarán 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia,  prosperidad  de  las  naciones  cristianas 
y  por  la  completa  victoria  del  divino  Corazón  sobre  sus  enemigos.  Todo 
esto  se  debe  hacer  muy  sencillamente,  sin  ningún  esfuerzo  ni  apariencia 
exterior.  Basta  una  elevación  del  espíritu  y  sencilla  unión  del  corazón 
con  el  de  Jesús  y  su  amor.  Será  bueno  decir  algunas  oraciones  jaculato- 
rias al  efecto,  como  «.Amado  sea  en  todas  partes  el  Santísimo  Corazón 
de  Jesús»  (cien  días  de  indulgencia);  «Sea  bendito  y  alabado  en  todo 
momento  el  Santísimo  y  divinísimo  Sacramento»  (trescientos  días); 
«Alabado  sea  el  Corazón  Sacratísimo  de  Jesús  en  el  Santísimo  Sacra- 
mento» (cien  días  de  indulgencia,  aplicables  a  los  difuntos). 

Dichas  prácticas,  cumplidas  del  modo  indicado  en  la  nota,  no  lleva- 
rán tiempo  apenas  ni  impedirán  otras  ocupaciones,  y  servirán  mucho 
para  mantener  y  aumentar  la  sólida  devoción  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

Modo  de  entablar  la  Liga»— Para  entablar  la  Liga  Santa  basta  que 
cualquier  sacerdote  u  otra  persona  invite  a  algunas  almas,  que  conozca 
más  deseosas  de  la  perfección,  a  asociarse,  procurando  estimularse  a 
mucho  amor  al  divino  Corazón  y  a  participar  de  su  cruz. 

Quizá  no  convenga  que  pasen  de  12  los  de  cada  grupo  o  coro,  al 
frente  del  cual  esté  una  persona  celosa  amante  de  la  Liga.  Los  religiosos 
seguirán  la  dirección  de  sus  superiores. 

Conforme  a  esto,  el  limo.  Sr.  Minguella,  uno  de  los  más  antiguos  y 
conspicuos  miembros  de  la  Liga,  escribía  en  7  de  Octubre  de  1913  en 
carta  que  mucho  apreciamos:  «Procuraré  que  se  formen  algunos  coros, 


lodos  lof  días,  slquiers  mentalmente,  compuesta  por  el  limo.  Sr.  Moreno».  Conven- 
dria  al  principio  rezarla  tods  vocalmente  algunas  veces,  y  después  de  vez  en  cuando; 
hiego  l>asurá  referirse  a  ella  mentalmente  en  el  ofrecimiento  de  obras. 
(I)   Se  halla  este  •ofrecimiento*  en  el  mismo  opusculito,  y  a  él  puede  aplicarse  lo 
da  la  oración  anterior. 
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especialmente  en  las  Comunidades  religiosas,  con  el  conocimiento  y  per- 
miso de  las  Superioras»;  y  también:  «Bendigamos  al  Señor,  pues  quiere 
que  el  pequeñísimo  grano  de  mostaza  vaya  produciendo  ya  el  árbol 
donde  posen  y  canten  el  cántico  de  la  cruz  almas  que  quieren  seguir 
más  dé  cerca  a  nuestro  Redentor  y  amarle  a  banderas  desplegadas.  Es 
indudablemente  una  obra  muy  para  gloria  de  Dios,  y  que  ha  de  producir 
muchos  y  hermosos  frutos  espirituales.v^ 

Y  en  verdad  que  los  está  produciendo.  Un  celoso  sacerdote  escribía 
en  carta  del  19  de  Diciembre  último:  «Recibí  seis  libritos  de  la  Liga  de 
Víctimas;  puedo  decirle  que  cuanto  más  va,  más  provecho  causa  y  más 
gozo  proporciona.» 

Sabemos  que  se  va  extendiendo  la  obra,  con  gran  afecto  recibida, 
especialmente  entre  las  religiosas  de  diversas  Congregaciones,  y  es  de 
esperar  se  extienda  mucho  más. 

Algunos  Prelados  han  concedido  indulgencias  a  los  socios  por  cual- 
quiera de  las  prácticas  de  la  Liga.  He  aquí  el  documento  oficial  que 
hemos  recibido  del  Arzobispo  de  Toledo:  «Por  el  presente  concedemos 
benignamente  doscientos  días  de  indulgencia  a  nuestros  diocesanos  que 
se  inscriban  como  socios  de  la  Liga  Santa  de  Victimas  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  obra  que  ha  merecido  la  aprobación  del  Excelentísimo 
y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  por  cada  una  de  las  prácticas  que 
cumpliesen  con  las  disposiciones  debidas.  Toledo,  10  de  Febrero  de  1915. 
t  Victoriano,  Cardenal  Guisasola,  Arzobispo  de  Toledo.»  (Rubricado.) 

El  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico  concedió  el  18  de  Febrero  cien  días 
por  cada  una  de  dichas  prácticas,  y  cincuenta  el  Sr.  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá  el  23  de  Abril;  antes  había  igualmente  concedido  cincuenta  días 
por  cada  uno  de  los  actos  que  se  practiquen  el  Sr.  Obispo  de  Sigüenza 
en  su  carta  arriba  mencionada. 

¡Que  el  Señor  bendiga  la  obra,  a  su  mayor  gloria  y  bien  de  las  almas! 

P.  ViLLADA. 


i 
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BOLETÍN    CANÓNICO 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  CONSISTORIAL 


Sobre  la  remoción    económica    de    los   párrocos  (1). 

E)  Excepciones  contra  testigos  y  documentos:  diligencias  de  oficio. 

Can.  17 

231.  §  1.  SI  parochus  Interslt  et  documenta  ac  nomina  testium  ipsi  patefiant,  Ipsius- 
met  crit,  si  possit  ac  velit,  contra  ea  quae  efferuntur  excipere. 

§  2.  Quando  vero  parochus  juxta  can.  9  Invitari  nequeat  ad  jura  sua  deducenda,  aut 
quando  Juxta  can.  11  testium  nomina  et  aliqua  documenta  ei  manifestari  nequeant,  ipse 
Ordinarius  curas  et  industrias  omnes  adiiibeat  (seu  diligentias,  ut  vulgo  dicitur,  pera- 
gat)  ut  de  documentorum  valore  et  de  testium  flde  justum  judicium  fieri  possit. 

232.  Si  el  párroco  asiste  y  se  le  manifiestan  los  documentos  que  han 
servido  de  base  en  el  proceso  y  los  nombres  de  los  testigos,  tendrá  fa- 
cultad para  poner  excepción,  si  puede  y  quiere,  contra  unos  y  otros 
(can.  17,  §  1). 

233.  Pero  en  los  casos  en  que,  según  el  can.  9  (n.  161,  sig.,  de  este 
comentario),  no  se  le  puede  invitar  a  defender  sus  derechos,  o  cuando, 
de  conformidad  con  el  can.  1 1  (n.  183,  sig.,  de  este  comentario),  no  se  le 
puedan  manifestar  los  nombres  de  los  testigos  o  algunos  documentos,  el 
mismo  Ordinario  pondrá  todo  cuidado  y  todo  empeño,  esto  es,  hará 
todas  las  diligencias  para  que  se  pueda  formar  juicio  exacto  del  valor 
de  los  documentos  y  de  la  fe  que  merecen  los  testigos. 

234.  Es  claro  que  los  testigos  de  que  aquí  (nn.  231-233)  se  trata  no 
son  los  presentados  por  el  párroco,  sino  los  que  tal  vez  ha  hecho  llamar 
el  Ordinario,  conforme  al  artículo  15  (n.  226  sig.),  o  los  que  denunciaron 
al  párroco,  o  los  que  fueron  oídos  para  resolver  sobre  la  necesidad  de  ha- 
cer la  invitación  para  renunciar. 

235.  Contra  documentos  y  deposiciones  podrá  tal  vez  alegar  que 
aquéllos  son  contradictorios,  que  tienen  fecha  falsa,  que  hay  raspadu- 
ras, que  son  fingidos,  etc.,  y  que  éstas  son  apasionadas,  incoherentes, 
que  los  testigos  hablan  sólo  de  oídas,  o  que  se  basan  sobre  cosas  oídas 
a  personas  poco  dignas  de  fe,  etc.  Cfr.  Lega,  I.  c,  nn.  507-518. 

236.  Las  diligencias  de  que  habla  el  decreto  (nn.  231,  §  2;  233)  que- 


(I)    Véti€  Razón  y  Pe,  voI.  41.  pág.  350. 
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dan  a  la  discreción  del  Ordinario,  el  cual  podrá  aplicar  en  este  caso,  con 
respecto  a  los  testigos,  lo  que  para  otros  análogos  disponen  las  reglas 
de  la  Rota,  art.  116,  §  3  (1),  esto  es,  podrá  buscar  dos  testigos  mayores 
de  toda  excepción,  y  no  sospechosos  al  párroco,  que  conozcan  a  los  otros 
cuyo  nombre  se  oculta  a  éste,  y  después  de  exigirles  juramento  de  decir 
verdad  y  de  guardar  secreto,  se  les  manifestarán  los  nombres  de  aque- 
llos testigos  y  se  les  preguntará  si  les  tienen  por  hombres  fidedignos,  si 
gozan  de  buena  fama,  si  tienen  enemistad  con  el  párroco,  etc.  Los  nom- 
bres de  estos  nuevos  testigos  podrán  comunicarse  al  párroco,  y  también 
sus  respuestas.  Cfr.  Card.  Gennari,  1.  c,  p.  28,  29;  Villien,  1.  c,  p.  166; 
Wernz,  1.  c,  n.  924. 

237.  El  examen  de  los  documentos  cuidará  que  se  haga  según  las 
reglas  de  una  crítica  sana,  imparcial  y  diligente.  Cfr.  Lega,  1.  c,  nn.  494- 
501,507sii. 

¥)  Cosas  prohibidas  al  párroco. 

Can.  18 

238.  §  1.  Ad  renunclationem  et  amotionem  impediendam  nefas  parocho  est  turbas 
ciere,  publicas  subscriptiones  in  sui  favorem  promoveré;  populum  sermonibus  aut 
scriptis  excitare  aliaque  agere  quae  legitimum  jurisdictionis  ecclesiasticae  exercitium 
impediré  possunt:  secus,  juxta  prudens  Ordinari!  judicium,  pro  gravitate  culpae  pu- 
niatur. 

239.  Le  está  gravemente  prohibido  al  párroco  promover  motines 
para  evitar  la  remoción  o  recoger  firmas  en  su  favor,  excitar  al  pueblo 
de  palabra  o  por  escrito  o  hacer  cualesquiera  otras  cosas  que  puedan 
impedir  el  legítimo  ejercicio  déla  jurisdicción  eclesiástica.  Si  contravi- 
niese a  esto,  debe  ser  castigado  según  la  gravedad  de  su  culpa. 

240.  Y  no  se  olvide  que  los  que  directa  o  indirectamente  impiden  de 
hecho  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica  (a  lo  menos  si  para  ello 
recurren  al  foro  secular)  incurren  ipso  fado  en  excomunión  especial- 
mente reservada  al  Romano  Pontífice,  como  consta  de  la  Const.  Aposto- 
licae  Sedis,  serie  I,  art.  VI:  «¡mpedientes  directe  vel  indirecte  exerciiium 
jurisdictionis  ecclesiasticae  sive  interni  sive  externifori,  et  ad  hoc  re- 


(1)  «Si  testis  suam  fecerit  depositionem  sub  conditione,  ut  suum  nomen  non  mani- 
festetur  accusato  aut  ejus  procuratori,  vel  quacumque  alia  de  causa,  non  minoris  mo- 
menti,  Iiaud  expediat  denunciare  nomina  testium,  et  ex  alia  parte  accusatus  persista! 
excipere,  attestationes  nullius  esse  valoris,  cum  non  possit  contra  personas  testium 
sibi  ignotas  excipere;  tune  judex,  si  id  prudens  censeat,  eligere  potest  duas  vel  tres 
personas,  nullum  interesse  in  ipsa  causa  habentes  et  omni  exceptione  maj'ores,  et 
quantum  fieri  potest  accusato  non  suspectas,  quibus  communicet  nomina  testium  ut 
judicent,  utrum  testes  in  casu  sint  fide  digni.  Ipsarum  responsum  notificetur  accusato, 
et  etiam  earum  nomina,  si  id  expediré  judex  censeat.»  (Acta,  lí,  p.  822.) 
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currentes  ad  forum  saeculare,  ejusgue  mandata  procurantes,  edentes, 
aut  auxilium,  consilium  vel  favorem  praestantes.»  Cfr.  Gury-Ferreres, 
vol  II.  n.  972,  VI. 

241.  Si  para  lograr  sus  intentos  llevara  a  los  tribunales  laicos  al  Or- 
dinario o  a  los  clérigos  que  depusieron  contra  él,  incurriría  en  la  otra 
excomunión  igualmente  reservada  speciali  modo  al  Papa,  señalada  con 
el  n.  VII:  *Cogentes,  sive  direcie  sive  indirecte,  judices  laicos  ad  trahen- 
dum  ad  suum  tribunal  personas  ecclessiasticas  praeter  canónicas  di- 
spositiones.»  La  cual  hoy  comprende  ^quicumque  privatorum,  laici  sa- 
crive  ordinis,  mares  feminaeve,  personas  quasvis  ecclesiasticas,  sive  in 
criminan  causa  sive  in  civili,  nullo  potestatis  ecclesiasticae  permissu, 
ad  tribunal  laicorum  vocent,  ibique  adesse  publice  compellant.y>  Véase 
Pío  X  en  su  Motu  proprio  Quantavis  de  9  de  Octubre  de  1911 .  Cfr.  Oury- 
Ferreres,  I.  c.  Razón  y  Fe,  vol.  34,  p.  233  sig.;  vol.  32,  p.  98  sig. 

242.  En  estos  casos  podrá  el  Ordinario  declarar  públicamente  al  pá- 
rroco incurso  en  excomunión  mayor,  y,  por  consiguiente,  vitando  des- 
pués de  la  declaración.  En  los  demás  casos  las  penas  quedan  al  prudente 
arbitrio  del  Ordinario,  el  cual,  para  decretarlas,  podrá  oir  a  los  consul- 
tores, aunque  no  es  necesario  que  lo  haga. 


G)  Comparecencia  personal  del  párroco.  Cuándo  y  cómo  podrá 
enviar  procurador. 

243.  §  2.  Insuper  cum  agatur  de  re  ad  consulendum  animarum  bono  directa  et  ad- 
ministrativo modo  resolvenda,  parochus,  nisí  legitime  impediíus  sit,  debet  ipse  per  se, 
excluso  aliorum  interventu,  adstare.  Si  autem  impeditus  sit,  potest  probum  allquem 
sacerdotem  sibi  benevisum  et  ab  Ordinario  acceptatum  procuratorem  suum  consti- 
tuere. 

244.  Además,  si  el  párroco  no  tiene  legítimo  impedimento,  debe 
comparecer  por  sí  mismo,  y  no  por  tercera  persona,  para  tratar  esta  causa 
con  el  Ordinario,  ya  que  toda  ella  va  encaminada  al  bien  de  las  almas, 
y  ha  de  resolverse,  no  contenciosa,  sino  administrativamente. 

245.  Quedan  excluidos  los  abogados,  como  se  excluyen  hoy  en  todas 
las  Sagradas  Congregaciones  cuando  sólo  tratan,  como  suelen,  los  asun- 
tos administrativamente.  Cfr,  Ferreres,  La  Curia  Romana,  p.  LXIV,  n.  7.' , 
y  además  n.  168  sig.;  248  sig. 

No  se  trata  en  nuestro  caso  de  resolver  cuestiones  de  derecho  intrin- 
cadas, sino  cuestiones  de  hecho,  de  las  cuales  nadie  podrá  estar  más 
enterado  que  el  párroco.  Además  así  se  evita  el  que  la  intervención  de 
personas  no  necesarias  dé  lugar  a  que  se  divulguen  cosas  tal  vez  poco 
edificantes,  y  con  ello  el  honor  del  párroco  y  el  de  la  Iglesia,  cuyo  mi- 
nistro es,  sufran  detrimento. 
24fi.    Pero  si  el  párroco  estuviera  legítimamente  impedido,  podrá 
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nombrar  procurador  suyo  para  esta  causa  un  sacerdote  probo  que  me- 
rezca su  confianza  y  sea  aceptado  por  el  Ordinario. 

247.  Este  procurador,  por  consiguiente,  no  puede  ser  lego,  ni  un  sim- 
ple clérigo,  ni  aun  diácono,  sino  que  necesariamente  debe  ser  sacerdote, 
y  éste  probo;  ni  podrá  ostentar  el  carácter  de  procurador  del  párroco, 
si  no  es  aceptado  como  tal  por  el  Ordinario.  Si  el  Ordinario  ve  que  no 
es  necesario  oir  al  tal  procurador,  podrá  no  admitirlo,  y  a  fortiori  si  co- 
noce que  es  fingido  el  impedimento  del  párroco. 

248.  En  los  tribunales  contenciosos  se  admiten  abogados  y  procura- 
dores de  oficio,  que  podemos  llamar  técnicos,  para  que  dirijan  a  sus 
patrocinados  o  representados  por  la  intrincada  senda  judicial;  pero  en 
nuestro  caso  todo  es  llano  y  sencillo,  y  no  se  trata  sino  de  averiguar  en 
cuestión  de  hecho  la  verdad  para  bien  de  las  almas. 


§111 
Discusión  y  decisión  de  la  causa. 

Can.  19 

249.  §  1.  Ómnibus  expletis  quae  ad  justam  parochi  tuitionem  pertinent,  de  amotio- 
nis  decreto  ab  Ordinario  cum  examinatoribus  discutiendum  est,  et  per  secreta  suffra- 
gia  juxta  praescripta  in  can.  6  res  est  deflnienda. 

§  2.  Suffragium  autem  pro  amotione  nemo  daré  debet,  nisi  sibi  certo  constet  cau- 
sam  parodio  denuntiatam  veré  adesse  eamque  legitimam. 

250.  Terminado  todo  cuanto  debe  hacerse  para  la  defensa  legítima 
del  párroco  (y  no  antes),  debe  discutirse  por  el  Ordinario  y  los  examina- 
dores si  procede  o  no  dar  el  decreto  de  remoción,  lo  cual  ha  de  resol- 
verse por  votos  secretos,  según  lo  prescrito  en  el  can.  6  (n.  148,  sig.,  de 
este  comentario). 

251.  Nadie  puede  dar  el  voto  en  favor  de  la  remoción  si  no  le  consta 
con  certeza  que  la  causa  alegada  existe  realmente  y  es  legítima;  esto  es, 
tal  como  la  señala  el  decreto  en  su  art.  1.  Véanse  los  nn.  31-81  de  este 
comentario. 

252.  Deberán,  por  consiguiente,  el  Ordinario  y  los  examinadores  pe- 
sar detenidamente  las  razones,  documentos,  atestaciones,  etc.,  que  mili- 
tan en  pro  y  en  contra,  ya  de  la  existencia  de  la  causa,  ya  de  la  legiti- 
midad de  la  misma  antes  de  resolverse  a  dar  su  voto,  el  cual  deberá  ser 
negativo  cuando  no  les  conste  con  certeza,  esto  es,  sin  género  de  duda 
racional,  alguno  de  los  dos  extremos  (can.  19).  Requiérese  certeza  por  lo 
menos  moral,  pero  no  basta  la  probabilidad  por  grande  que  ésta  sea. 

253.  Los  votos  sólo  son  tres,  el  del  Ordinario  (o  el  de  su  Vicario 
general,  con  especial  mandato,  conforme  al  canon  32)  y  el  de  cada  uno 
de  los  examinadores. 
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El  decreto  de  remoción. 

Can.  20 

2M.  §  1.  Si  conclusio  sit  pro  amotione,  decretum  ab  Ordinario  edi  debet.  quo  gene- 
ratlin  statuatur  ratione  boni  animarum  parochum  amoved.  Propria  autem  et  peculiarís 
amoUonis  causa  exprími  potest  pro  prudenti  Ordinarii  judicio,  si  id  expediatetabsque 
incommodis  liceat.  Mentio  lamen  semper  facienda  erit  de  invitatione  facta  ad  renun- 
ciandum,  de  exhibitls  a  parocho  allegationibus  ac  de  requisito  et  obtento  examinato- 
rum  sufíragio. 

§  2.  Decretum  indicendum  est  sacerdotl;  sed  promulgad  non  debet,  nlsi  elapso  tem- 
pere utiU  ad  interponendum  recursum. 

255.  Si  todos  o  la  mayoría  votan  en  favor  de  la  remoción,  el  Ordina- 
rio debe  proceder  a  dar  el  decreto,  en  el  cual  generalmente  se  hará  cons- 
tar que  el  párroco  es  removido  por  el  bien  de  las  almas,  ya  que  esta 
causa  es  siempre  la  principal  y  ella  sola  basta. 

256.  Podrá  también,  según  el  prudente  juicio  del  Ordinario,  hacerse 
constar  la  causa  propia  y  peculiar  de  la  remoción,  dado  caso  que  esto 
sea  útil  y  pueda  hacerse  sin  inconvenientes. 

257.  Generalmente,  si  la  causa  de  la  remoción  es  inculpable,  verbi- 
gracia, sordera,  etc.,  no  habrá  inconveniente  en  insertarla  en  el  decreto; 
pero  no  podrá  expresarse  si  se  trata  de  una  causa  infamante  y  más  o 
menos  oculta,  ya  que  al  decreto  se  le  ha  de  dar  publicidad. 

258.  Lo  que  no  puede  omitirse  en  el  decreto  es  el  hacer  constar  que 
el  párroco  fué  invitado  a  presentar  la  renuncia  (conforme  al  can.  9),  que 
éste  presentó  sus  alegaciones  (según  lo  prescrito  en  el  can.  15)  y  que  el 
Ordinario  pidió  y  obtuvo  (conforme  a  los  can.  6,  8  y  19)  el  voto  de  los 
examinadores  (can.  20,  §  1). 

259.  Nótese  que  el  Ordinario  debe  dar  el  decreto  de  remoción  si  la 
mayoría  así  lo  ha  acordado,  aunque  él  haya  votado  en  contra  y  esté  per- 
suadido de  que  no  procede  darlo.  Antes  de  la  votación  debió  él  manifes- 
tar este  su  convencimiento  a  los  examinadores  y  las  razones  o  hechos  en 
que  se  apoya;  pero  hecho  esto,  ni  puede  omitir  la  votación,  ni  dejar  de 
obrar  conforme  al  resultado  de  ella. 

Podrá  el  Ordinario  en  este  caso  indicar  al  párroco  la  conveniencia 
de  que  se  aproveche  del  derecho  que  el  decreto  le  concede  de  pedir  la 
revisión  de  las  actuaciones;  pero  esta  indicación  ha  de  ser  en  tal  forma 
que  nadie  pueda  entender  que  el  Ordinario  votó  en  contra.  Lo  contrario 
equivaldría  a  manifestar  no  sólo  su  voto,  sino  también  el  de  lo«  exami- 
nadores; todo  lo  cual  está  gravemente  prohibido  por  el  can.  7,  pues  aun- 
que la  prohibición  expresa  va  contra  los  examinadores  y  consultores,  im- 
pHcíumcnte  y  a  fortiori  va  contra  el  Ordinario. 
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260.  El  decreto  debe  notificarse  al  párroco,  pero  no  puede  promul- 
garse hasta  que  no  haya  transcurrido  el  tiempo  hábil  (§  2)  para  interpo- 
ner recurso  contra  é!. 

261.  Este  tiempo  es  por  lo  menos  de  diez  días,  a  contar  desde  que  el 
párroco  recibió  la  notificación,  y  será  mayor  si  el  párroco  pide  prórroga 
para  deliberar  y  ésta  se  le  concede.  Véase  el  can.  22. 

262.  La  notificación  debe  hacerse  oficialmente,  de  un  modo  análogo 
a  lo  que  se  dijo  con  respecto  a  la  invitación  para  renunciar. 

§  V 
Caso  en  que  el  voto  de  la  mayoría  no  es  favorable  a  la  remoción. 

Can.  21 

263.  Si  conclusio  non  sit  pro  amotione,  certior  ea  de  re  faciendus  est  parochus, 
Ordinariusautemne  omittat  addere  monitiones,  salutaria  consilia  et  praecepta  quae 
pro  casuuin  diversitate  opportuna  aut  necessarla  videantur:  de  quibus  máxima  ratio 
habenda  erit,  si  denuo  de  illius  sacerdotis  amotione  res  futura  sit. 

264.  ^  Si  el  voto  de  la  mayoría  no  es  favorable  a  la  remoción,  debe 
darse  conocimiento  de  ello  al  párroco.  El  Ordinario,  en  este  caso,  no 
deje  de  añadir  las  advertencias,  instrucciones,  consejos  saludables  y 
aun  preceptos  que,  según  las  circunstancias  del  caso,  juzgue  ser  conve- 
nientes y  aun  necesarios.  Todo  lo  cual  se  tendrá  muy  en  cuenta  si  alguna 
otra  vez  se  hubiere  de  tratar  de  la  remoción  del  mismo  párroco  (can.  21). 

265.  No  procede  la  remoción,  tanto  si  la  mayoría  es  contraria  a  aqué- 
lla, como  si  un  voto  fuera  favorable,  otro  contrario  y  otro  dudoso,  o  uno 
favorable  y  dos  dudosos.  Se  requieren  dos,  por  lo  menos,  que  sean  clara 
y  positivamente  favorables  a  ella. 

266.  La  notificación  al  párroco  no  consta  deba  hacerse  por  escrito, 
pero  será  mejor  que  así  se  haga  para  consuelo  de  éste. 

267.  El  no  ser  el  voto  de  la  mayoría  favorable  al  decreto  de  la  remo- 
ción, podrá  ocurrir  por  dos  razones:  1.%  porque  conste  con  certeza  de  la 
no  existencia  de  la  causa  legítima  y  de  la  inocencia  del  párroco;  2.^,  por- 
que esta  causa  no  se  haya  probado  con  certeza,  lo  cual  no  excluye  el 
que  haya  muchas  probabilidades  contra  el  párroco,  o  aparezcan  faltas 
notables,  aunque  no  suficientes  para  la  remoción,  etc.;  y  en  este  segundo 
caso,  principalmente,  es  cuando  deben  añadirse  los  consejos,  preceptos, 
etcétera. 

268.  En  el  primer  caso  no  pocas  veces  necesitará  el  párroco,  más  bien 
que  amonestaciones  palabras  de  aliento;  aunque  bien  puede  suceder  que 
uno  con  toda  inocencia  pero  con  sobra  de  simplicidad  haya  dado  oca- 
sión a  ciertas  sospechas,  y  será  bueno  avisarle  de  lo  que  debe  evitar. 

Estos  avisos  o  amonestaciones  podrán  hacerse  de  palabra  o  por  escrito 
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pero  en  tal  forma  que  en  el  proceso  quede  testimonio  auténtico  de  ellas, 
puesto  que  han  de  servir  para  el  caso  en  que  nuevamente  se  haya  de 
tratar  de  la  remoción  del  párroco. 

(Continuará.) 


Prohíbese  a  los  Obispos  en  sus  inscripciones  y  en  sus  armas  el  uso 
de  títulos  familiares  de  nobleza  secular. 

Extendiendo  la  Sagrada  Congregación  Consistorial  a  los  Obispos  y 
Arzobispos  la  Constitución  Militaniis  Ecclesiae  que  con  respecto  a  lo- 
Cardenales  promulgó  Inocencio  X  en  19  de  Diciembre  de  1644  (1),  ha 
dispuesto  que  los  Patriarcas,  Arzobispos  y  Obispos,  tanto  los  residen- 
ciales como  los  titulares,  no  puedan  usar  en  sus  sellos,  ni  en  sus  escudos 
de  armas,  ni  en  la  inscripción  de  edictos,  títulos  de  nobleza,  coronas  u 
otras  insignias  y  símbolos  seculares  que  manifiesten  la  nobleza  de  la  fa- 
milia. Quedan  exceptuados  los  títulos  seculares  que  van  unidos  a  la  Sede 
Episcopal  (2)  o  Arzobispal  y  también  los  de  la  Orden  de  los  Caballeros 
de  San  Juan  de  Jerusalén  o  del  Santísimo  Sepulcro.  Tampoco  se  prohi- 
ben los  que  dentro  del  escudo  forman  las  notas  esenciales  del  de  fa- 
milia. 

S.  CONOREOATIO  CONSISTORIALIS 

Decntum  de  vetltis  nobilitatisfamiliaris  titulls  et  signis  in  episcoporum  inscriptionibus 

et  armis. 

Apostólica  constitutione,  cujus  initíum  Militaniis  Ecclesiae  die  19  decembris  1644 
data,  Summus  Pontifex  Innocentius  X  mandavlt  ut  «omnes  S.  R.  E.  Cardinales,  ad  uni- 
tatem  et  aequalltatem  ordinls  construendam,  jubeant  e  propriis  sigillis  et  insignibus 
qulbuscumque,  vulgo  armis  nuncupatls,  amoveri  coronas,  signa  ac  omnes  notas  saecu  - 
lares,  praeter  eas  quibus  intra  scutum  armorum  eorum  familiae  tamquam  de  essentla 
et  Integritate  eorumdem  armorum  utuntur,  et  ut  in  posterum  ab  illorum  usu  abstineant> . 
Ad  unam  vero  eamdemque  ratlonem  hac  in  re  eíiam  quoad  Episcopos  inducendam 
Ssrous.  D.  N.  Benedlctus  Papa  XV  legem,  quae  supra  relata  est,  ad  eos  extendendam 
opportunura  ccnsuit.  Quapropter  Sanctitas  Sua  hoc  edl  jussit  consistoriale  decretum, 
quo  Paülarchae.  Archlepiscopl  et  Eplscopi  omnes  tam  residentiales  quam  titulares  in 
posterum  in  suis  sigillis  et  insignibus  seu  armis,  itemque  in  edictorum  inscriptionibu.^. 
títulos  noblliares,  coronas,  signa  aliasque  notas  saeculares,  quae  nobilltatem  proprl:ie 
tomUiae  vel  gentls  ostendant,  addere  penltus  prohibentur,  nisi  forte  dignitas  aliqua 
Mecutaris  Ipsi  eplscopali  aut  archlepiscopali  sedl  sit  adnexa;  aut  nisi  agaíur  de  ordine 
equettrl  S.  JoannU  Hlcrosolymitani  aut  Ssml.  Sepulchri.  Contrariis  non  obstantlbus 
quibUBvU. 

Datum  Romae.  ex  Secretarla  S.  Congregatlonls  Consistorialls,  die  15  januarii  1915.— 
t  Ca«.  De  Lai,  EpUc.  Sablnen.,  Secretarias.— L.  ►^  S.— f  Fr.  Thomas  Bogglani,  Adses- 
•or.(Af/a,VII,p.  172.) 


(I)    Véate  Ferreret,  La  Curia  Romana,  n.  104. 

Q)    VerbIgracU.  en  EtpaAa,  la  de  Principe  de  Andorra,  unido  a  la  de  Urgel. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 


SOBRE  LOS  ESTUDIOS  DE  LOS  RELIGIOSOS  <i) 
Aplicaciones  prácticas. 

§1 
Novicios  ya  admitidos  al  promulgarse  el  decreto. 

^^ 

1.  (20  Mayo  1910.)  El  decreto  Auctis  admodum^  de  7  de  Septiem- 
bre de  1909,  ¿puede  considerarse  como  ley  retroactiva,  por  manera 
que  los  novicios  que  habían  vestido  el  hábito  antes  de  publicarse  no  pue- 
dan profesar  ahora  sin  pedir  el  beneplácito  Apostólico,  si  no  tienen  los 
años  de  estudios  significados  en  el  decreto? 

2.  Respuesta.— N[i  parecer  es  que  los  novicios  que  el  7  de  Septiem- 
bre de  1909  ya  estaban  admitidos,  pueden  hacer  la  profesión  simple,  y 
después  la  solemne,  aunque  no  tengan  los  estudios  que  por  la  declara- 
ción del  Auctis  admodum  se  exigen;  pero  no  podrán  lícitamente  ser 
ordenados  si  no  tienen  todos  los  años  que  por  tal  declaración  se  re- 
quieren. 

B) 

3.  (21  Octubre  1910.)  Por  un  reciente  decreto  Su  Santidad  Pío  X  ha 
dispuesto  que  los  postulantes  que  aspiran  al  sacerdocio  en  los  Institutos 
religiosos  deberán  haber  hecho  los  estudios  preparatorios,  hasta  la  Retó- 
rica, antes  de  ingresar  en  el  noviciado. 

Nuestro  Instituto,  destinado  a  la  enseñanza  y  educación  de  niños  vi- 
ciosos y  rebeldes,  consta  de  religiosos  sacerdotes  y  de  Hermanos  coad- 
jutores. Antes  de  dedicar  a  algunos  de  ellos  a  los  estudios  para  llegar  al 
sacerdocio  se  les  hace  tomar  los  grados  de  maestros,  sea  elementales,  sea 
superiores,  y  después  empiezan  los  estudios  de  Latín,  Filosofía  y  Teo- 
logía. 

Nos  conformaremos  para  los  que  piden  ahora  ingresar  en  el  Instituto 
con  el  decreto  dicho;  pero  ¿qué  hacer  con  algunos  de  nuestros  Hermanos 
que  acaban  de  pasar  sus  exámenes  de  maestros  superiores  sin  haber 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  42,  p.  93. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  42  16 


242  BOLETÍN   CANÓNICO 

empezado  sus  estudios  de  latín,  habiendo  ingresado  con  el  deseo  de  lle- 
gar al  sacerdocio? 

4.  Respuesta.—Sl  los  Hermanos  a  que  V.  R.  se  refiere  ya  estaban  en 
el  noviciado  al  publicarse  el  decreto  sobre  los  estudios  (7  de  Septiembre 
de  1909,  Acta,  vol.  1,  p.  701,  sig.),  lo  único  que  ustedes  deben  hacer  es 
procurar  que  estudien  todo  lo  que  exige  el  mencionado  decreto,  empe- 
zando por  lo  que  debe  estudiarse  fuera. 

§n 

Admisión  de  novicios  con  posterioridad  al  decreto. 

A) 

5.  (12  Noviembre  1910.)  En  la  página  701  de  Acta  A.  Sedis,  vol.  1, 
se  leen  las  «Declarationes  circa  art.  sextum  decreti  Auctis  admodum*. 
La  respuesta  al  Dubium  V,  después  de  la  explicación,  termina  así:  «Quod 
si  agatur  de  ingressu  in  novitiatum  anno  quarto  non  expleto,  recurren- 
dum  ad  Sanctam  Sedem.» 

Pregunto:  Si  se  admite  al  novicio  sin  el  permiso  de  la  Santa  Sede, 
¿es  válida  la  admisión,  de  modo  que  le  sirva  el  noviciado  y  haga  válida- 
mente los  votos?  Por  lo  tanto,  ¿este  recurso  es  sólo  para  la  licitud?  Y  en 
este  caso,  ¿qué  pecado  comete  el  que  así  le  admite? 

Me  inclino  a  creer  que  es  válida  la  admisión,  viendo  que  V.  R.  no 
hace  mención  de  este  caso  en  el  n.  139,  Quaer.  Z""  del  vol.  II  (edic.  5.'*  del 
Comp.  Gury-Ferreres). 

Pero  pregunto  de  nuevo:  ¿No  quita  el  Papa  la  facultad  de  admitir  con 
aquel  recurrendum  ad  Sanctam  Sedem?  Pues  entonces  indirecte  sería 
inválida,  como  entre  nosotros  lo  sería  la  admisión  hecha  por  el  P.  Pro- 
vincial en  los  casos  que  se  ha  reservado  el  M.  R.  P.  General. 

6.  Respuesta. —La  admisión  de  un  novicio  sin  haber  éste  cursado  los 
cuatro  años  completos  será  válida,  pero  gravemente  ilícita.  De  la  vali- 
dez consta,  porque  no  se  lee  en  el  decreto  cláusula  alguna  irritante.  No 
obsta  el  que  sea  necesario  acudir  por  la  dispensa  a  la  Santa  Sede,  como 
no  obsta  a  la  validez  del  matrimonio  entre  un  católico  y  un  hereje  el  que 
haya  necesidad  de  acudirse  al  Papa  para  la  dispensa  del  impedimento  de 
mixta  religión. 

B) 

7.  (5  Octubre  1913.)  I.*'  ¿Pueden  los  Provinciales  de  las  Órdenes  reli- 
giosas autorizar  la  imposición  de  hábitos  a  jóvenes  que,  estando  en  los 
colegios  preparatorios  para  el  noviciado,  no  hayan  aprobado  en  dichos 
colegios  los  cuatro  años  completos,  pero  que  teniendo  ya  tres  con  muy 
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buenas  notas  y  con  conocimiento  suficiente  del  latín  y  aprobadas  todas 
las  asignaturas  de  todas  las  Humanidades,  se  presentaren  a  un  Instituto 
del  Estado  y  aprobasen  en  él  los  dos  cursos  oficiales? 

2.^  ¿Pueden  igualmente  los  mismos  autorizar  la  toma  de  hábito  en 
todos  los  casos  en  que  ocurriera  haber  jóvenes  con  el  suficiente  conoci- 
miento del  latín,  aprobadas  todas  las  demás  asignaturas,  y  con  los  dos 
cursos  del  Instituto  aprobados? 

3."*  ¿Es  preciso  cursar  en  dichas  escuelas  o  colegios  preparatorios 
los  cuatro  años  completos  que  señala  la  Sagrada  Congregación,  sin  que 
sea  lícito,  o,  mejor  dicho,  sin  que  pueda  eludirse  esa  ley,  sin  faltara  ella, 
apelando  a  ese  recurso  de  ir  al  Instituto? 

Ya  sé  que  esta  disposición  no  anula  el  acto  de  la  imposición,  pero 
quisiera  saber  si  en  la  forma  que  indico  sería  lícito  también. 

8.  Respuesta.— I  °  Creo  que  los  Provinciales  de  las  Órdenes  religio- 
sas no  pueden  autorizar  la  imposición  del  hábito  a  jóvenes  que  en  los 
colegios  preparatorios  para  el  noviciado,  sólo  hayan  aprobado  tres  o 
menos  años,  por  más  que  hayan  aprobado  todas  las  asignaturas  con  bue- 
nas notas,  etc.,  sino  que  se  requieren  cuatro  años  de  a  doce  meses  cada 
uno  (contados  los  tres  meses  anuales  de  vacaciones),  aunque  el  último 
año  podrá  darse  por  concluido  al  comenzar  las  vacaciones  de  verano.  Ni 
basta  aprobar  dos  cursos  en  el  Instituto,  los  cuales  de  suyo  sólo  valdrán 
por  dos  años.  Quiere  el  Papa  evitar  que,  por  ganar  tiempo,  se  hagan  atro- 
pelladamente los  estudios,  y  para  remediar  los  muchos  abusos  que  en 
eso  había  dio  esa  disposición,  ¡n  casa  debe  acudirse  a  Roma  por  dis- 
pensa. Cfr.  Acta,  I,  p.  703,  ad  V  et  VI. 

2.°  Si  han  cursado  ya  por  lo  menos  cuatro  años  (en  la  forma  dicha) 
en  el  Instituto,  y  los  tienen  aprobados  y  con  suficiente  conocimiento  de 
latín,  affirmative. 

3.°  La  ley  de  los  cuatro  años  (en  la  forma  dicha)  no  puede  eludirse. 
Si  cursó  dos  en  el  Instituto,  o  en  otro  establecimiento,  deben  añadirse 
otros  dos  antes  de  la  admisión  al  noviciado. 


I 


C) 

9.  (23  Enero  1912.)  Al  empezar  el  presente  curso  vino  un  colegial 
para  principiar  el  estudio  de  latín.  Cursó  la  instrucción  primaria  en  la 
escuela  de  su  pueblo  por  seis  años.  Allí  nunca  fué  examinado,  hallándo- 
sele muy  deficiente  en  el  examen  que  aquí  sufrió.  Solamente  en  Doctrina 
cristiana  estaba  bien  enterado.  De  Gramática  castellana,  Aritmética  e  His- 
toria sagrada,  era  poquísimo  lo  que  sabía.  Sin  embargo,  se  le  aprobó,  y 
estudia  primero  de  latín  con  nociones  de  Gramática  castellana  e  Historia 
sagrada.  El  colegial  tiene  regular  capacidad,  y  parece  que  la  deficiencia 
se  ha  de  atribuir  al  abandono  de  los  maestros.  ¿Podrá  seguir  estudiando 
latín  sin  faltar  al  decreto,  o  más  bien  concretarse  a  los  estudios  de  pri- 
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mera  instrucción  hasta  que  se  halle  suficientemente  preparado  para  l1 
latín? 

10.  Respuesta,— Pueden  estar  tranquilos  con  respecto  al  colegial, 
cuya  primera  enseñanza  se  juzgó  suficiente  (fué  aprobado),  aunque  de- 
fectuosa en  algunos  puntos.  Basta  que  procuren  que  la  vaya  comple- 
tando en  los  puntos  flacos. 

§111 

Religiosos  ya  profesos  al  promulgarse  el  decreto  y  que  no  habían 
cursado  conforme  él  exige. 

A) 

11.  (11  Abril  1910.)— 1.*"  Tenemos  en  esta  Comunidad  dos  religiosos 
profesos  (uno  de  ellos  se  ordenó  de  subdiácono  en  Navidades)  que  cur- 
san actualmente  Sagrada  Escritura.  Estudiaron  solamente  tres  años  de 
latín,  y  como  ahora  el  decreto  exige  más,  deseaba  saber  si  deben  estu- 
diar los  años  de  latín  que  les  faltan  antes  de  ordenarse. 

2."  Tenemos  otros  dos  teólogos  que  solamente  cursaron  dos  años  de 
latín.  ¿Estarán  obligados  a  cursar  los  que  les  faltan? 

3."  Según  el  decreto,  ¿bastan  cuatro  años  de  latín,  o  se  requieren 
cinco?, 

4.°  Da  a  entender  el  decreto  que  no  tienen  valor  los  cursos  de  Teo- 
logía sin  haber  estudiado  antes  la  Filosofía,  ni  ésta  sin  el  estudio  de  las 
Humanidades:  ¿bastaría,  por  lo  tanto,  estudiar  los  años  que  se  omitieron, 
o  cómo  se  debe  proceder  en  este  caso? 

12.  Respuesta.— 1.''  Los  religiosos  que  ya  están  en  Teología  y  antes 
estudiaron  tres  años  de  latín  (con  las  asignaturas  accesorias),  creo  que 
no  es  necesario  obligarles  a  más  latín,  si,  como  supongo,  lo  saben  con- 
venientemente. La  razón  es  que  en  muchos  Seminarios  no  se  estudiaban 
más  de  tres  años  hasta  ahora,  y  a  los  alumnos  de  tales  Seminarios  no  se 
les  obliga  antes  de  ordenarse  a  volver  a  latín,  si  ya  están  en  Teología. 

2.**  Los  que  sólo  estudiaron  dos  años  creo  que  conviene  pidan  sana- 
clón  a  Roma,  la  cual  tal  vez  les  concedan,  previo  un  examen  de  suficien- 
cia en  latín  ante  los  jueces  que  les  designen.  De  lo  contrario,  han  de  es- 
tudiar por  lo  menos  otro  año. 

3.*^  En  adelante  se  necesitan  cinco  años  de  latín  con  las  asignaturas 
accesorias,  de  los  cuales,  por  lo  menos  cuatro,  deben  estudiarse  antes 
de  ingresar  en  el  noviciado.  En  este  caso,  el  quinto  se  estudiaría  des- 
pués. 

4."  Hoy  postfactum  los  años  que  faltan  de  letras  o  de  Filosofía  a  los 
que  yt  están  en  Teología,  bastará  que  los  suplan  o  pidan  sanación  a 
Roma.  En  adelante  serán  nulos  los  posteriores,  si  no  han  precedido  los 

OtíOS. 
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B) 

13.  (23  Enero  1912.)— Manda  el  decreto  de  estudios  que  los  cursos 
Üe  Filosofía  sean  completos,  y  ocurre  que  algunos  colegiales  estudiaron 
en  siete  meses  el  año  primero  de  Filosofía.  Fueron  examinados,  y  halla- 
dos aptos,  aprobaron  curso.  Esto  sucedió  el  1901.  En  virtud  de  la  nueva 
declaración,  ¿estarán  obligados  a  suplir  los  dos  meses  que  les  faltan 
para  completar  el  curso?  En  caso  afirmativo,  ¿deben  empezar  de  nuevo 
la  Filosofía  y  estudiar  lo  que  puedan  abarcar  en  los  dos  meses,  o  cómo 
han  de  suplir  el  defecto? 

14.  Respuesta.— kqn^X  colegial  que  en  1901  estudió  el  primer  curso 
de  Filosofía  en  siete  meses  y  lo  aprobó,  puede  estar  tranquilo,  y  ustedes 
también,  pues  cursó  conforme  a  las  leyes  y  prácticas  entonces  vigentes, 
y  la  nueva  ley  no  tiene  efecto  retroactivo  para  tal  caso. 


§IV 
El  certificado  de  estudios. 

15.  El  día  7  de  Septiembre  de  1909  la  Sagrada  Congregación  de 
Religiosos  dispuso  que  ningún  postulante  fuese  admitido  al  hábito  sin 
haber  aprobado  antes  las  Humanidades,  y  que  para  el  tránsito  de  ios 
estudios  Liceales  y  Gimnasiales  a  los  Filosóficos  (n.  IV)  se  necesitaba 
el  testimonio  auténtico  obtenido  a  Moderatoribus  respectivarum  scho- 
larum. 

Según  eso,  se  pregunta: 

1 .  ¿Qué  se  entiende,  o  quiénes  son  los  Moderadores  de  las  respectivas 
escuelas? 

2.  Si  tiene  derecho  a  informar  en  el  asunto  el  catedrático  de  la  asig- 
natura. 

3.  Si  el  parecer  del  catedrático  es  decisivo. 

16.  Respuesta. — (19  Julio  1913.)  Aquellas  palabras  del  decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Religiosos  de  7  de  Septiembre  de  1909  «te- 
stimonium  de  bene  superato  periculo  seu  examine  a  Moderatoribus  re- 
spectivarum scholarum  in  forma  authentica  obtentum»,  se  refieren  al  cer- 
tificado de  estudios  y  de  las  notas  obtenidas  ante  el  legítimo  tribunal,  el 
cual  certificado  per  se  debe  darlo  el  Rector  del  Seminario  menor  (y  re- 
frendarlo el  Secretario),  o  el  Director  de  la  escuela  apostólica,  etc.  De 
modo  que  no  se  refiere  propiamente  al  profesor,  y  su  juicio  no  se  pide, 
sino  el  del  tribunal  de  exámenes,  según  consta  en  los  registros  del  esta 
blecimiento. 
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§  V 

Testimoniales  para  Órdenes. 

A) 

17.  (29  Septiembre  1910.)  ¿Los  Superiores  que  han  de  expedir  las  tes- 
timoniales para  Órdenes  son  los  Provinciales,  o  son  también  los  Superio- 
res de  las  casas  de  religiosos?  ¿Bastará  que  expidan  estos  últimos  los 
certificados  de  estudios? 

Si  en  los  certificados  de  estudios  o  las  testimoniales  se  dice:  «Curs6 
Sagrada  Teología  los  años  tal,  tal,  etc.»  (un  número  de  años  que  exceda 
al  señalado  en  el  decreto),  ¿será  suficiente,  o  deberá  expresarse  nece- 
sariamente la  fecha  en  que  comenzaron  los  estudios  y  la  fecha  en  que 
terminaron? 

18.  Respuesta.— Los  Superiores  regulares  que  han  de  dar  las  testi- 
moniales para  Órdenes  pueden  ser  los  locales  o  los  provinciales.  El  que 
sean  unos  u  otros  pertenece  al  régimen  interior  de  cada  Orden.  Entre 
nosotros  esto  es  propio  del  Provincial,  y  de  suyo  parece  lo  más  propio. 

En  el  certificado  de  estudios  la  forma  debe  ser  tal  que  el  Obispo 
pueda  ver  que  se  han  hecho  todos  los  estudios  prescritos  y  se  ha  em- 
pleado en  ellos  todo  el  tiempo  que  está  mandado,  con  feliz  resultado. 

B) 

19.  (2  Julio  1910.)  ¿Puede  ser  admitido  a  Órdenes  sagradas,  después 
de  la  declaración  del  7  de  Septiembre  de  1909,  un  religioso  que  no  ha 
hecho  los  estudios  de  primera  enseñanza  y  Humanidades,  según  lo  pres- 
crito en  aquel  documento,  pero  sí  los  de  Filosofía  y  Teología?  Parece 
ser  que  la  declaración  no  tiene  efecto  retroactivo.  Así  lo  cree  el  P.  Ver- 
meersch  (De  Relig.,  5."»  tom.,  n.  3,  p.  26, 27).  Pero  deseo  conocer  lo  que 
opina  usted 

20.  Respuesta.-  Paréceme  que  tuta  conscientia  puede  ser  admitido 
a  las  Sagradas  Órdenes  el  religioso  a  que  usted  se  refiere  en  su  muy  grata 
del  2  de  los  corrientes,  con  tal  que  tenga  la  suficiencia  de  letras  que 
suele  exigirse  en  nuestros  Seminarios.  La  razón  es  la  que  indica  usted, 
que  las  leyes  no  tienen  efecto  retroactivo.  Debe,  no  obstante,  tener  la 
suficiencia  necesaria  de  letras,  porque  eso  ya  lo  exigía  la  Iglesia  antes  de 
la  declaración  de  7  de  Septiembre  de  1909  y  antes  del  decreto  Auctis 
udmodum.  Esta  suficiencia  no  debe  ser  mayor  que  la  exigida  en  nuestros 
Seminarios,  pues  aun  en  dicha  declaración  se  toman  por  modelo  los 
Seminarios  bien  ordenados  de  las  respectiva  regiones. 
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C) 


21.  (29  Mayo  1912.)  El  sábado  próximo  recibirá,  si  puede  ser,  el  pres- 
biterado en  ésta  un  diácono  de  las  Escuelas  Pías,  el  cual,  según  califi- 
cación que  remite,  estudió  tres  cursos  de  Teología.  Dichos  cursos  empe- 
zaron siempre  el  1.'*  de  Septiembre  y  acabaron  el  19  de  Julio;  y  como 
según  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  en  7  de  Septiembre 
de  1909,  «complexus  trium  hujusmodi  annorum  saltem  triginta  tres  men- 
sas Íntegros  comprehendat*,  le  ruego  se  sirva  decirme  si  S.  S.  I.  puede 
lícitamente  ordenar  de  presbítero  al  mentado  diácono. 

22.  Respuesta.— Supongo  que  el  certificado  quiere  decir  que  en  cada 
curso  los  estudios  y  clases  comenzaban  el  l."de  Septiembre  y  concluían 
el  19  de  Julio,  al  que  seguían  las  vacaciones  hasta  el  1.°  de  Septiembre, 
y  en  este  sentido  no  hay  ninguna  dificultad  en  la  ordenación,  pues  los 
estudios  basta  que  duren  nueve  meses  cada  año.  Cuando  el  decreto  dice 
que  los  tres  años  han  de  comprender  treinta  y  tres  meses,  por  lo  menos, 
quiere  decir  que  han  precedido  dos  años  completos,  inclusas  las  vaca- 
ciones (veinticuatro  meses)  y  otros  nueve  meses  de  estudio  en  el  tercer 
curso.  De  manera  que  si  ese  religioso  acabó  ya  el  tercer  curso,  verbi- 
gracia, en  19  de  Julio  de  1911,  no  hay  dificultad  en  ordenarle  por  este 
respecto. 

J.  B.  Ferreres. 
(Continuará.) 
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Bnsajo  de  Derecho  administrativo,  por  el  P.  JOSÉ  Nemesio  Güení 
CHEA,  S.  J.,  profesor  de  la  asignatura  en  el  Colegio  de  Estudios  Superiores 
de  Deusto  (Bilbao).  Segunda  edición,  completamente  refundida.  Tomo  11.  I  ¡. 
volumen  en  4.**  mayor  de  942  páginas.  Bilbao,  1915.—  El  autor  espera  dar  a 
la  estampa  el  primer  tomo  para  fines  de  Julio,  a  más  tardar.  La  adquisición 
del  segundo  tomo  obliga  a  la  compra  del  primero;  el  precio  de  los  dos  juntos 
no  excederá  de  25  pesetas. 

Quien  compare  las  942  páginas  de  esta  segunda  edición  con  las  702 
de  la  primera,  publicada  para  uso  privado  en  1910,  echará  luego  de  ver 
lo  mucho  que  ha  crecido  el  segundo  tomo  con  el  transcurso  de  cuatro 
años.  No  es  de  maravillar,  si  se  atiende  a  la  frondosidad  de  la  enmara- 
ñada selva  del  Derecho  administrativo;  enmarañada  por  la  diversidad  de 
encontrados  pareceres  sobre  el  concepto  mismo  de  ese  Derecho,  su 
extensión,  sus  partes,  su  método;  enmarañada  por  las  muchas  y  diversí- 
simas materias  que  contiene;  enmarañada,  sobre  todo,  por  la  muche- 
dumbre y  laberinto  inextricable  de  las  disposiciones  legales  de  todo 
género  y  especie,  confusas  a  veces  o  además  contradictorias;  selva,  en 
fin,  que  recuerda  la  dantesca  del  canto  primero  del  Infierno: 

é  cosa  dura 
Questa  selva  selvaggia  ed  aspra  e  forte. 

Ni  puede  menos  de  ser  así  cuando  la  complicadísima  Administración 
moderna  va  extendiendo  a  manera  de  pulpo  sus  tentáculos  a  todos  los 
órdenes  de  la  vida,  sin  dejar  ninguno  por  secreto  que  sea;  cuando  nece- 
sitando para  el  desempeño  de  estas  funciones  proporcionados  órganos 
va  ensanchando  desmesuradamente  cada  día  el  monstruoso  aparato  de 
la  burocracia,  haciendo  por  el  mismo  caso  más  difícil  el  estudio  del 
Derecho  administrativo. 

Bien  que  todas  esas  funciones  se  reducen  a  servicios  y  gobierno^ 
conforme  a  los  significados  fundamentales  del  verbo  latino  adminis- 
trare (\),  expresados  igualmente  por  el  vocablo  minister,  del  cual  se 
derivó  ministrare,  que  con  la  preposición  ad  como  prefijo,  en  sentido 
de  atribución  o  relación  de  una  cosa  a  otra,  dio  nacimiento  a  adminis- 


(1)   El  Ttietaurus  tínguae  latinae  que  publican  cinco  Academias  alemanas  trae  t$io> 
equlvalenie»  dr  '-^¡re:  I.  Proprie:  \,  praetto  csse;  2,  praestare,  praebere. 

M  Trantlate:  \,  /,  /  curare,  agere,  gerere;  2,  spedatim  de  munerlbus  jungendií>: 

moderan,  guberoaie;  á,  di»trlbuo. 
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trare,  de  donde  en  castellano  administrar.  Remontándonos  a  los  oríge- 
nes, descubriríamos  en  la  voz  minister  los  sufijos  comparativos  is-tero 
(*  min-is-teros)  referidos  no  a  manuSy  sino  a  minas,  que  a  su  vez  nos 
daría  el  sufijo  nu  agregado  a  la  raíz  mi  (*  mi-nv-os)  (1).  Con  esto  daría- 
mos eterno  vale  a  la  extraña  etimología  ad  manas  trahere,  ahijada 
modernamente  a  administrare. 

Como  el  Padre  Güenechea  ha  escrito  su  texto  para  los  alumnos  del 
Colegio  de  Deusto  (Bilbao),  ha  tenido  que  acomodarlo  al  plan  del  docto 
catedrático  de  Salamanca  Sr.  Cuesta,  cuya  división  del  Derecho  admi- 
nistrativo es,  al  decir  del  mismo  Padre  en  el  tomo  I  de  la  edición  ante- 
rior, «mucho  más  completa  que  la  de  algunos  tratadistas»  y  «se  reco- 
mienda por  su  diáfana  sencillez»,  al  paso  que  abarca  «perfectamente  las 
materias  propias  de  este  tratado».  El  plan  del  Sr.  Cuesta,  y,  por  tanto, 
del  P.  Güenechea,  se  ve  resumido  en  este  cuadro  sinóptico: 

j  Central. 
1.^  sección.— Sujeto  de  la  Administración..    Provincial. 

(  Municipal. 
Conservación  y  perfeccionamiento  (po- 
2.^  sección.— Fines  de  la  Administración.. .  ¡      blación,  orden,  salud). 


4.^  sección.— Procedimientos. 


Cultura  (intelectual,  moral,  material,  ge- 
neral). 
¡Bienes  públicos  (aguas,  montes,  bienes 
Rebuto 'del  Estado  (impuestos). 
Prestaciones  individuales  (milicia,  servi- 
dumbres, expropiación). 
Administrativo. 
Contencioso. 
Competencias. 

De  tan  fértiles  secciones  sólo  falta  la  primera  en  el  tomo  que  exami- 
namos. En  él  se  halla,  por  consiguiente,  la  más  prolija  de  todas,  al  par 
que  de  mayor  importancia  por  constituir  el  núcleo,  la  medula  de  toda  la 

(asignatura,  conviene  a  saber:  los  fines  de  la  Administración,  o  en  expre- 
sión de  otros,  los  servicios  de  la  función  administrativa  en  orden  a  los 
fines  jurídicos  y  sociales^  Aquí  entran  la  población,  con  su  conocimiento 
y  fomento;  las  subsistencias  y  emigración;  la  colonización;  la  salud 
pública  en  época  normal  y  en  las  anormales;  el  orden  público;  reuniones 
y  asociaciones;  enseñanza  obligatoria;  instrucción  pública  primaria, 
secundaria,  superior;  propiedad  intelectual;  libertad  de  pensamiento  y 
de  imprenta;  religión  y  sus  manifestaciones;  beneficencia  pública;  espec- 


(1)  A.  Walde,  Lateinisches  etymologisches  Wórterbuch.—  M.  Bréal  et  A.  Bailly, 
Dictionnaire  étymologique  /a/i'/z.— Brugmann  und  Delbrück,  Vergleichende  Grammatik 
der  indogermanischen  Sprachen.  Tomo  II,  páginas  184,  392,  406. 
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táculos  públicos;  régimen  penitenciario;  administración  penitenciaria; 
caza,  pesca,  minas;  industria  agraria;  bancos  y  colonias  agrícolas;  gana- 
dería; industria  fabril;  cuestión  obrera;  comercio;  carreteras,  ferrocarriles, 
obras  públicas;  correos,  telégrafos,  teléfonos.  ¿No  es  verdad  que  tantas 
y  tan  diversas  materias  de  esa  sola  sección  espantarían  a  los  alumnos 
si  hubiese  de  analizarse  menudamente  todo  el  fárrago  de  leyes  a  ellas 
relativas  con  los  adherentes  de  reglamentos,  circulares,  reales  órdenes, 
decretos,  jurisprudencia  y  además  con  las  superfetaciones  que  la  prác- 
tica o  la  costumbre  sobresiembran?  ¿Pues  qué  añadiendo  las  materias 
de  las  otras  secciones? 

Guárdase  de  tan  loco  empeño  el  P.  Güenechea,  pues ,  conforme  a  su 
razonable  criterio,  la  parte  critica  y  exegética  no  tanto  ha  de  glosar  por 
menudo  las  leyes  cuanto  extraer  el  jugo  y  el  espíritu  que  preside  a  su 
formación  y  aplicación  y  los  principios  generales  que  las  informan. 
Fuera  de  esta  parte  crítica  y  exegética,  entran  en  el  método  del  autor  la 
parte  racional  o  filosófica  y  la  positiva  o  histórica.  Conforme  a  este 
método,  ha  escrito  no  un  Ensayo^  como  con  sobrada  humildad  lo  titula, 
sino  una  obra  magistral,  que  si  por  algo  peca  és  por  excesivamente  larga, 
ya  que  solamente  el  segundo  tomo  es  más  extenso  y  completo  que  los 
restantes  libros  de  Derecho  administrativo  usados  como  texto  (1).  Bien 
es  verdad  que  la  distinción  de  tipos  facilita  la  omisión  de  muchas  pági- 
nas impresas  en  letra  menor,  donde  se  explaya  doctamente  la  doctrina, 
la  erudición  o  el  comentario. 

Otra  objeción  propondríamos,  si  no  tocase  más  al  sistema  general  de 
enseñanza  que  a  la  obra  particular  del  P.  Güenechea.  ¿No  es  pérdida  de 
tiempo  repetir  una  misma  materia  en  varias  asignaturas?  En  Derecho 
administrativo  se  ventilan  cuestiones  que  debieran  darse  por  supuestas 
como  propias  del  Derecho  natural,  o  del  civil,  o  del  penal,  o  del  político, 
o  de  la  Hacienda  pública,  o  de  la  Economía  política.  Sin  embargo  de 
esto,  podemos  alegrarnos  de  que  el  P.  Güenechea  las  haya  tenido  que 
tratar  en  el  Derecho  administrativo,  por  la  solidez,  claridad  y  aun  de- 
nuedo con  que  las  resuelve.  Denuedo  se  necesita,  por  ejemplo,  para  opo- 
nerse al  torrente  de  los  partidarios  de  la  enseñanza  obligatoria  y  levantar 
la  voz  contra  la  gritería  de  los  seudo-heraldos  del  progreso,  a  quienes 
no  se  les  caen  de  los  labios  las  escuelas  primarias  prusianas  y  los  maes- 
tros prusianos,  que  ganaron  la  batalla  de  Sedán. 

Cuanto  a  la  doctrina  general,  tiene  por  más  probable  y  segura  la  que 
niega  al  Estado  aun  el  derecho  de  imponer  cierto  grado  de  instrucción 
mínima^  v.  gr.:  saber  leer  y  escribir,  dejando  al  arbitrio  de  cada  familia 
el  empleo  de  los  medios  necesarios.  A  la  verdad,  no  es  de  este  parecer 
d  P.  Cathrein,  S.  J.,  quien,  aunque  impugna  la  escuela  obligatoria, 


(I)    Véate  Ettudlot  de  Deuito,  Enero-Febrero.  1915,  pág.  6& 
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defiende  el  derecho  del  Estado  a  imponer  la  enseñanza  obligatoria  ele- 
mental (leer,  escribir  y  contar),  porque  en  nuestros  días  casi  general- 
mente se  considera  necesaria  para  cumplir  los  deberes  de  ciudadano  (1). 
Refuta  esta  razón  el  P.  Güenechea,  así  como  otras  muchas  de  menos 
importancia. 

Igual  independencia  de  juicio  muestra  en  la  cuestión  de  la  mendici- 
dad habitual,  que  no  se  ha  de  confundir  con  la  vagancia.  Sostiene  la 
licitud  de  aquélla  con  graves  argumentos;  refuta  las  dificultades  contra- 
rias y  asienta  en  conclusión  que  «la  policía  preventiva  lo  único  a  que 
tiene  perfecto  derecho  es  a  averiguar  la  necesidad  real  y  efectiva  del 
mendigo,  pero  no  a  encerrarle  en  centros  especiales,  de  bueno  o  mal 
grado.  Eso  es  contra  la  Constitución,  relacionada  con  el  artículo  204  del 
Código  penal  y,  sobre  todo,  contra  el  Derecho  natural.  Como  advierte 
Soto,  la  averiguación  de  la  pobreza  tiene  que  ser  moderada  y  no  nimia, 
para  evitar  vejaciones  y  humillaciones  demasiado  heroicas  para  los  po- 
bres vergonzantes,  no  sea  que  se  les  venda  la  limosna  a  cambio  de  la 
honra. 

Por  ahí  verá  el  lector  que  no  es  hombre  el  P.  Güenechea  para  irse 
con  la  corriente  de  la  moda;  que  moda  es  hoy  condenar  la  mendicidad 
y  hasta  pedir  su  castigo,  como  en  Francia,  Italia,  Brasil  y  otros  países. 

En  suma,  que  los  alumnos  de  Derecho  administrativo  están  de  enho- 
rabuena. Con  tal  guía  no  les  parecerá  su  asignatura  aquella  áspera  selva 
que  dijo  Dante  en  el  canto  primero  del  Infierno,  aunque  por  la  condición 
de  la  materia  tampoco  la  pueden  asemejar  a  la  divina  floresta  de  las 
cimas  del  Purgatorio,  nemoroso  paraíso  siempre  verde,  que  templaba  a 
los  ojos  con  su  sombra  los  albores  del  naciente  día: 

La  divina  foresta  spessa  e  viva, 
Che  agli  occhi  temperava  il  nuovo  giorno. 

N.  NOGUER. 


Fr.  Luis  de  León  y  Fr.  Diego  de  Zúñiga.  Estudio  histórico-crítico  por  el 
M.  R.  P.  M.  Fr.  Conrado  Muiños  Sáenz,  de  la  Orden  de  San  Agustín.  Obra 
postuma,  precedida  de  la  necrología  del  autor.— El  Escorial,  Administración 
de  La  Ciudad  de  Dios,  Real  Monasterio.  Un  volumen  de  190  X  l^-^  milíme- 
tros y  LVI-286  páginas.  Precio,  3  pesetas. 

Siempre  tuve  al  R.  P.  Conrado  Muiños,  de  buena  memoria,  por  un 
excelente  literato,  escritor  gallardísimo,  buen  poeta,  cuentista  ameno;  y 


(1)  Moralphilosophie,  \V^,  páginas  599-604.  En  esta  última  página  resume  así  su 
pensamiento:  «Weil  heute  fast  allgemein  angenommen  wird,  ohne  die  elementaren 
Kenntnisse  (Lesen,  Schreiben  und  Rechnen)  sei  es  durchschnittlich  unmóglich  seine 
gesellschaftlichen  Pflichten  ordentlich  zu  erfüllen,  se  mag  die  Staatsgewalt  gesetzlich 
die  Erwerburg  dieser  Kenntnisse  alien  Kindern  zur  Pflicht  machen  (Lernzwang  ohne 
Schulzwang). 
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se  roe  figuró  una  injusticia  que  los  académicos  y  cultivadores  de  la  lite- 
ratura no  se  fijasen  más  en  él  y  en  sus  escritos.  Cierto  que  no  hubiera 
quedado  desdorado  el  sillón  de  la  Academia  de  la  Lengua  en  que  se  hu- 
biese sentado  el  esclarecido  agustino.  En  cambio,  no  formé  igual  con- 
cepto de!  P.  Muiños  como  historiador  y  crítico.  A  mi  entender,  sobrá- 
banle entusiasmo,  corazón,  fantasía  e  inventiva,  y  le  faltaba  algo  de  se- 
renidad y  reposo  al  juzgar  la  realidad  prosaica  y  triste  de  los  hechos 
humanos.  Leyendo  a  Fr.  Luis  de  León  y  Fr.  Diego  de  Züñiga  me  he 
afianzado  en  mi  opinión. 

Intenta  demostrar  en  esta  obra  el  ilustre  autor  que  el  famoso  escritu- 
rario Fr.  Diego  de  Zúñiga,  O.  S.  A.,  es  un  religioso  distinto  del  adversa- 
rlo de  Fr.  Luis  de  León,  del  que  intervino  desafortunadamente  en  el  cal- 
vario inquisitorial  del  eminente  poeta.  No  se  le  oculta  «lo  formidable  del 
problema»,  que  se  hace  preciso  «mirar  cara  a  cara»,  «por  atrevido  y  ex- 
traño que  a  los  lectores  parezca».  El  P.  Muiños  leyó  las  Historias  de  la 
Orden,  estudió  los  procesos  de  Fr.  Luis  de  León  y  de  su  hermano  de  há- 
bito Fr.  Alfonso  de  Gudiel,  escudriñó  en  el  archivo  getieralicio  de  Roma 
los  Regesta  de  varios  Generales,  recorrió  los  libros  de  Fr.  Diego  de  Zú- 
ñiga, y  con  las  noticias  recogidas  en  tan  puras  fuentes  se  imaginó  que 
tenia  lo  suficiente  para  fallar  en  el  pleito.  Antes  de  entrar  en  materia,  y 
^  guisa  de  introducción,  traza  a  grandes  rasgos  y  con  mágicas  pincela- 
das las  excelsas  figuras  de  los  dos  sabios  agustinos,  y,  por  ser  menos 
conocido,  hace  un  magnífico  panegírico  del  P.  Zúñiga,  pintándole  como 
un  egregio  filósofo  e  insigne  escriturario. 

Fascinan  realmente  las  páginas  de  este  volumen,  escritas  con  tanta 
valentía,  profusión  de  imágenes,  viveza  de  expresión,  galanura  de  estilo 
y  esplendidez  y  derroche  de  elogios;  a  veces,  al  considerar  la  prodigali- 
dad con  que  éstos  brotan  de  su  pluma,  quisiera  uno  estar  a  su  lado  para 
atajarle,  recordándole  el  Ne  quid  nimis;  pero,  a  pesar  de  todo,  cautivan 
y  causan  verdadero  encanto  su  abundancia,  variedad,  brillantez  y  mag- 
nificencia. No  hay  que  dudar  que,  como  indica  el  discreto  editor,  repite, 
en  ocasiones,  unos  mismos  conceptos,  acaso  por  no  haber  tenido  tiempo 
para  limar  y  acicalar  el  trabajo;  mas  aquí  tiene  perfecta  aplicación  el  bis 
repetita  piaceni.  Complace  también  el  ver  lo  muchísimo  que  sabe  de  la 
tustoria  hteraria  de  su  religión  y  el  amor  entrañable  que  profesa  a  su 
veneranda  Orden 

Pero,  a  decir  verdad,  no  satisface  tanto  como  historiador.  Lo  primero 
que  se  advierte  es  que  con  sus  interpretaciones,  comentarios  y  conjeturas 
desfigura  los  hechos  o  los  encamina  necesariamente  al  fin  preconcebido: 
no  se  amolda  a  la  realidad,  sino  que  procura  amoldar  ésta  a  su  propó- 
sito. Dios  me  Ubre  de  pensar  que  procede  con  intención  aviesa;  eso,  a  mi 
luido,  se  origina  de  su  temperamento,  de  su  entusiasmo,  de  su  fecunda 
y  rici  imaginación.  Escogeré,  entre  varios  que  podría,  tres  ejemplos. 

En  la  semblanza  moral  de  Fr.  Diego  Zúñiga  (Rodríguez),  alega  el 
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R.  P.  Muiños  este  testimonio  de  Fr.  Luis  de  León  contra  aquél  religioso: 
«ítem  si  saben  que  el  dicho  Rodríguez  o  Zúñiga  de  algunos  años  a  esta 
parte  ha  mostrado  en  sus  palabras  y  pláticas  tener  enemistad  y  mala  vo- 
luntad al  dicho  maestro  Fr.  Luis,  hablando  mal  de  él  y  de  sus  cosas,  y 
diciendo  que  el  dicho  maestro  no  había  consentido  que  el  dicho  Rodrí- 
guez viviese  en  San  Agustín  de  Salamanca  porque  sabía  más  que  el  di- 
cho maestro.»  ¿Qué  infiere  el  P.  Muiños  de  esa  pregunta?  «La  queja  del 
Rodríguez,  dice,  y  el  motivo  en  que  la  fundaba  indican  bien  claramente 
que  antes,  sin  duda,  de  adoptar  la  carrera  del  pulpito,  abrigó  aspiracio- 
nes a  las  cátedras»  (pág.  119).  Cualquiera  observará  que  tal  deducción 
es  insostenible.  De  la  queja  de  Zúñiga  (Rodríguez)  contra  Fr.  Luis  de 
León,  que  le  impedía  vivir  en  Salamanca,  y  del  motivo  aducido,  porque 
le  aventajaba  en  sabiduría,  no  puede  inferirse  racionalmente  que  aquél 
aspirase  a  cátedras;  sin  semejantes  anhelos  podía  agriamente  lamentarse 
de  un  proceder  injusto,  superaren  ciencia  al  insigne  poeta  y  obscurecerle 
y  postergarle  en  el  convento.  Fuera  de  eso,  habría  que  patentizar  quepr£- 
cisamente  hacia  la  época  de  la  nota  (de  que  en  seguida  hablaremos)  bu- 
llían los  deseos  de  cátedra  en  la  mente  del  Zúñiga  (Rodríguez).  Mas  las 
aspiraciones  venían  de  perlas  al  R.  P.  Muiños:  encontró  en  el  Regestum 
de  la  Orden  una  nota  de  15  de  Noviembre  de  1572,  en  que  el  General 
.Tadeo  Perusino  «aseguraba  a  Fr.  Diego  de  Zúñiga  que,  al  llegar  a  Es- 
paña, le  cumpliría  su  promesa  de  que  no  se  le  obligaría  a  desempeñar 
cátedras  públicas  (ne  cogatur  publice  lectiones  habere).»  ¿A  cuál  de  los 
dos  Zúñigas  se  dirigía  la  nota?  «De  donde  se  deduce,  responde  el  autor, 
que  a  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  indudablemente  el  escritor»  (pág.  119). 
Sí,  es  natural.  Consta,  según  el  raciocinio  del  P.  Muiños,  que  el  Zúñiga 
(Rodríguez)  hipaba  por  cátedras,  y  del  Zúñiga  escritor,  que  llevaba  cua- 
tro años  escasos  de  profeso,  nada  consta;  luego  a  éste  se  enderezaba  la 
promesa.  Y  ¡contraste  singular!  Viene  el  General  a  España,  y  al  siguiente 
año  le  vemos  a  Zúñiga,  el  escritor,  de  profesor  público  en  Osuna  ¡Buena 
manera  de  cumplirle  la  promesa!  Mientras  que  a  Zúñiga  (Rodríguez)  le 
encontramos  perpetuamente  de  predicador.  ¿No  parece  más  fundado, 
por  los  efectos,  que  la  nota  se  remitió  a  Zúñiga  (Rodríguez)?  ¡Ah!  ¡Cuan 
a  placer  se  explica  todo  esto  con  sólo  admitir  un  Zúñiga,  con  sólo  re- 
cordar las  prendas  auténticas  del  Zúñiga  (Rodríguez)!  De  indudable  ta- 
lento especulativo,  como  diremos,  abrazó  por  gusto  o  celo  la  predica- 
ción: no  dejarían  de  forzarle  los  Superiores  mediatos,  conocedores  de 
sus  dotes,  a  que  pretendiera  cátedra,  empleo  entonces  de  mayor  lustre 
para  él  y  para  la  Orden.  De  aquí  el  recurso  de  Zúñiga  al  General  y  la 
nota  del  Regestum.  Venido  a  España  el  R.  P.  General,  y  enterado  per- 
fectamente de  las  cualidades  del  Zúñiga  (Rodríguez),  cambiaría  de  dic- 
tamen, y  con  premios  (le  nombró  Maestro  en  Teología  y  Visitador  de 
Andalucía)  y  ruegos  debió  vencer  su  resistencia.  ¿Hay  algo  de  violento 
y  desquiciado  en  esta  explicación  como  en  la  otra? 
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Otro  ejemplo  del  predicho  modo  de  discurrir  del  autor  se  nos  ofrece 
en  la  muerte  del  P.  Zúñiga  (Rodríguez).  La  refiere  así  el  P.  Herrera: 
•  Venerable  Diego  de  Zúñiga,  varón  de  grandes  virtudes  y  perfección  no 
vulgar  (según  oí  al  limo.  Agustín  Antolínez...);  habiéndose  sacrificado, 
con  permiso  de  los  Superiores,  en  servicio  de  los  prójimos,  durante  una 
terrible  epidemia,  en  el  lazareto  valisoletano;  después  de  algunos  meses 
empleados  en  obras  de  fraterna  caridad,  descansó  en  el  Señor  con  no 
poca  fama  de  santidad  el  año  1599»  (pág.  49).  ¿Cómo  interpreta  este 
sencillo  relato  el  P.  Muiños?  «Según  el  testimonio  de  Antolínez...,  dice, 
el  Zúñiga  gozaba  en  Valladolid,  al  ocurrir  su  muerte,  no  exigua  reputa- 
ción de  santidad»  (pág.  238).  El  limo.  Sr.  Antolínez  no  afirma  que 
gozara  en  Valladolid  no  exigua  reputación  de  santidad;  lo  que  dice  es 
que  descansó  con  no  poca  fama  de  santidad,  sin  restringirla  a  lugar  de- 
terminado. Pero  como  de  la  limitación  podía  sacar  grande  provecho  el 
esclarecido  autor,  no  vaciló  en  introducirla.  Óigasele:  «Lo  cual  parece 
referirse  no  al  sólo  hecho  heroico  de  su  muerte  por  asistir  a  los  apesta- 
dos, sino  a  demostraciones  más  habituales  y  constantes  de  aquellas 
grandes  virtudes  y  perfección  no  vulgar...  que  de  él  testifica  el  ya  citado 
Antolínez.  Todo  ello  supone  algunos  años  de  residencia  en  la  ciudad 
castellana,  perfectamente  verosímil  en  el  Fr.  Diego  Rodríguez,  como 
adelante  veremos,  y  absolutamente  inadmisible  en  el  Zúñiga  escritor...» 
No;  no  es  exacto  que  parezca  referirse  a  demostraciones  habituales 
hechas  en  Valladolid.  El  Rmo.  P.  Antolínez  atestigua  que  Zúñiga  (Ro- 
dríguez) era  varón  de  grandes  virtudes;  no  indica  dónde  las  alcanzó,  ni 
dónde  las  ejercitó  habitual  y  constantemente:  añade,  sí,  que,  obtenido 
permiso  de  los  Superiores,  se  empleó  algunos  meses  en  obras  de  cari- 
dad en  el  lazareto  valisoletano,  y  acabó  sus  días  con  no  poca  fama  de 
santidad;  si  al  conseguir  el  permiso  residía  o  no  en  Valladolid,  es  de  todo 
punto  imposible  inferirlo  del  testimonio  del  sabio  Arzobispo  de  Santiago: 
y  ni  por  asomos  puede  deducirse  de  él  la  estancia  de  años  o  meses 
(descartados  los  del  lazareto)  o  días  del  P.  Zúñiga  en  la  ciudad  del  Pi- 
suerga. 

Examinemos  el  tercer  caso,  que  a  primera  faz  parece  ser  un  argu- 
mento contundente  en  pro  de  la  opinión  del  eximio  agustino;  pero  que 
Sí  se  le  despoja  de  las  galas  con  que  se  le  atavía,  resulta  de  escaso 
valor.  .Fky  un  dato  precioso  que,  si  deja  todavía  sin  determinar  la  fecha 
exacU  de  la  muerte  del  Zúñiga  escritor,  basta  para  señalarla  con  toda 
segoridad  anterior  a  1599  y  al  provincialato  de  Antolínez.  Este  dato  es 
iu  carácter  de  primer  Definidor  de  que  fué  investido  en  el  Capítulo  de 
Oueftas  de  1506.  Según  las  Constituciones,  siempre  que  el  General  no 
designe  Presidente,  al  primer  Definidor  corresponde  presidir  el  Capítulo 
Inmediato.  Pues  bien:  en  el  celebrado  en  Madrigal  el  1 1  de  Abril  de  159S, 
para  el  cual  no  designó  Presidente  el  General,  consta  que  le  presidió 
conforme  a  ley  ordinaria,  es  decir,  como  Definidor  más  antiguo,  según 
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la  expresión  unánime  de  Herrera  y  Vidal,  no  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  que 
era  a  quien  correspondía,  sino  el  segundo  Definidor  Fr.  Agustín  Antolí- 
nez,  que  fué  electo  Provincial,  y  a  quien  sólo  por  la  muerte  de  Zúñiga 
pudo  corresponder  la  antigüedad  en  el  Definitorio  y  la  consiguiente  pre- 
sidencia del  Capítulo.  Es,  pues,  indudable  que...  murió  Zúñiga  aquel 
mismo  año  o  a  principios  del  siguiente,  es  decir,  antes  del  1 1  de  Abril... 
Ultima  y  concluyente  prueba  de  que  no  puede  ser  el  mismo  muerto  en 
Valladólid  en  1599»  (pág.  239).  Lo  sería  a  no  carecer  de  legitimidad:  la 
conclusión  es  ilegítima.  A  todo  tirar  (ya  explicaré  por  qué  lo  digo),  lo 
único  que  puede  colegirse  es  que  Zúñiga  no  asistió  al  Capítulo.  ¿Por 
qué  faltó?  ¿Fué  por  muerte?  ¿Fué  por  enfermedad?  ¿Fué  por  haber 
pasado  a  otra  religión,  v.  gr.,  a  los  Franciscanos?  ¿Fué  por  haber  renun- 
ciado el  cargo  y  obtenido  licencia  de  los  Superiores  para  vivir  entregado 
a  la  oración,  a  obras  de  caridad?  ¿Fué  por  habérsele  destituido  del 
oficio,  etc.,  etc.?  Ignoramos.  A  todo  tirar  he  dicho;  porque  en  absoluto 
no  repugna  que  pudiera  asistir  al  Capítulo,  aunque  no  como  Definidor, 
al  menos  en  ejercicio  (por  haber  sido  o  destituido  o  suspenso),  sino  en 
virtud  de  otro  título.  Dos  cosas  sorprenden  aquí  muchísimo:  I."*  ¿Cómo 
no  sacó  el  P.  Herrera,  el  solícito  historiador  agustiniano,  la  consecuen- 
cia obvia  y  natural  que  saca  el  P.  Muiños,  dado  caso  que  Zúñiga  hubiera 
seguido  la  ruta  común?  2.'^  ¿Cómo  ni  el  R.  P.  Antolínez,  ni  sus  coetáneos 
o  un  poco  posteriores  que  conocieron  a  Zúñiga  informaron  al  diligente 
P.  Herrera,  que  tanto  pondera,  y  con  razón,  las  glorias  de  la  Orden, 
del  tiempo  de  la  muerte  de  un  varón  tan  sabio,  eminente  y  noble,  y  del 
lugar  en  que  reposan  sus  cenizas?  ¿No  se  vislumbra  algún  misterio? 
¿No  hablará  adrede  el  P.  Herrera  con  obscuridad  y  ambigüedad  del 
P.  Diego  de  Zúñiga? 

Nótase  que  el  R.  P.  Muiños  se  vale  en  este  libro  de  argumentos  que 
pesan  poco  en  asuntos  históricos.  Documentos  fidedignos,  en  que  se 
atestigüe  la  diferencia  de  los  dos  Zúñigas,  no  presenta  ninguno;  ni 
siquiera  testimonios  verídicos  en  que  de  una  manera,  no  ya  incontesta- 
ble, pero  ni  clara  se  los  distinga.  Su  principal  y  casi  única  prueba  estriba 
en  la  contrariedad  de  ciertos  rasgos  morales  e  intelectuales  que  parecen 
observarse  en  la  vida  y  escritos  de  Zúñiga.  Mas  este  argumento  es  tan 
elástico  y  ocasionado  a  alucinaciones  que  no  ofrece  seguridad  histórica 
alguna.  Pues  qué,  ¿no  teje  el  mismo  P.  Muiños  la  biografía  de  Zúñiga 
(Rodríguez),  en  la  que  aparecen  dos  hombres  distintos:  el  casquivano, 
voluble  y  tornadizo  y  el  santo  virtuosísimo,  de  perfección  no  vulgar? 
¿Que  Zúñiga  defendió  en  un  acto  la  sentencia  de  Gregorio  de  Rímini 
sobre  las  obras  de  los  infieles,  y  que  en  una  obra  posterior  al  acto  se 
expresa  alguna  vez  de  modo  poco  conforme  a  ella?  (pág.  76).  Luego... 
¿el  Zúñiga  Rodríguez  difiere  del  Zúñiga  escritor?  Sí;  cuando  se  demues- 
tre que  un  mismo  Zúñiga  no  puede  mudar  de  opinión,  o  mejor  dicho, 
que  no  pudo  sustentar,  a  la  vuelta  de  algunos  años,  en  un  libro  lo  con- 
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trario  de  lo  que  mantuvo  en  un  acto.  Cabalmente  el  Zúñiga  escritor 
rechazó  en  su  Philosophiae  prima  pars  la  sentencia  copernicana  que 
defendió,  no  en  un  acto  en  el  que  hay  más  holgura  de  opinar,  sino  en  su 
Exposición  de  Job.  Aun  el  mismo  P.  Muiños  confiesa  que,  en  este  punto, 
•pudo  (la  terquedad  del  Rodríguez)  doblegarse,  y  más  en  aquellos  tiem- 
pos, al  chocar  con  la  opinión  general  y  la  visión  del  peligro»  (pág.  80). 
Por  tanto,  la  razón  resulta  bastante  endeble.  Y  si  otras  pruebas  que 
alega  el  P.  Muiños  son  más  eficaces,  pero  no  pienso,  con  todo,  que  con- 
venzan a  nadie,  ni  que  resistan  al  escalpelo  de  una  crítica  severa. 

Ni  sólo,  a  mi  juicio,  deja  de  probar  su  tesis,  sino  que  de  su  estudio  se 
colige  más  bien  la  contraria.  Mirados  los  hechos  escuetos  y  descarna- 
dos, se  presenta  el  Zúñiga  (Rodríguez)  como  un  hombre  de  ciencia  y 
verdadero  talento:  se  le  elige  (elección  que  recaía  en  los  más  sobresa- 
lientes) para  un  acto  público  en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  en  él  se 
atreve,  delante  de  un  público  sabio  y  de  dialécticos  agudísimos  y  temi- 
bles, a  sustentar  una  opinión  arriscada  y  difícil;  vérnosle  tratar  de  mate- 
rias teológicas,  sobre  todo  de  Escritura,  que  parece  ser  su  estudio  favo- 
rito, con  varones  sapientísimos;  no  creerse  inferior  en  saber  al  insigne 
Fr.  Luis  de  León;  argüir  con  entereza  a  los  PP.  Gudiel  y  Uceda,  teólo- 
gos de  renombre,  y  al  mismo  autor  de  los  Nombres  de  Cristo,  y  cierta- 
mente que  a  los  dos  primeros  (ateniéndonos  a  sus  palabras)  no  deja 
muy  bien  parados;  coger  al  vuelo  en  sermones  y  conversaciones  fami- 
liares proposiciones  teológicas,  por  lo  menos,  malsonantes;  citar,  en 
diversas  ocasiones,  a  Isidoro  Claro,  Nicolás  de  Lira,  Titelman;  manifes- 
tar que  estaba  bien  quisto  en  la  Corte  romana  y  que  el  Papa  quería  leer 
alguna  obra  suya,  indicio  no  leve  de  que  la  noticia  de  su  ingenio  había 
traspasado  las  fronteras  de  su  patria;  mostrar  gran  celo  por  la  pureza 
de  la  doctrina;  escribir  diversos  tratados,  uno  sobre  materias  de  Escri- 
tura y  Filosofía  para  remitirlo  nada  menos  que  al  Pontífice,  y  otros  que 
el  gran  Fr.  Luis  de  León  conservaba  entre  sus  papeles;  acudir,  elegido 
por  su  convento,  al  Capítulo  de  Dueñas;  ostentar  el  título  de  predicador. 
¡Cosa  bien  rara!  Este  religioso,  que  tanto  resplandece  por  su  ingenio, 
hombreándose  con  los  primates  de  su  Orden,  desaparece,  desde  1572, 
del  escenario  de  la  vida.  En  cambio,  a  partir  de  esa  fecha,  sale  otro 
Diego  de  Zúñiga  distinto,  perfectamente  desconocido,  y  se  presenta  con 
tanto  brío  y  empuje  que,  a  los  cuatro  años  incumplidos  de  profeso,  le 
escribe  el  Padre  General  prometiéndole  que  no  se  le  obligará  a  leer 
públicamente;  al  año  siguiente,  1573,  se  le  hace  Maestro  en  Teología, 
profesor  de  Escritura  en  Osuna,  Visitador  de  Andalucía,  publica  después 
libros,  se  le  nombra  Definidor  en  1595  y...  se  hunde  en  la  sima  del  olvido 
para  siempre,  sin  dejar  de  sí  el  menor  rastro.  Pero  torna  a  reaparecer  el 
primer  ZúAíga  (Rodríguez),  y  de  él  se  nos  cuenta  que  murió  en  1599  en 
otof  de  santidad.  El  R.  P.  Antolínez,  que  refirió  al  P.  Herrera  el  falleci- 
mleoto  de  Zúñiga  (Rodríguez),  no  tuvo  a  bien  descubrirle  el  de  una  de 
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las  más  puras  glorias  de  la  Orden,  el  de  Zúñiga  el  escritor.  ¿No  hay 
aquí  nieblas  y  embrollos?  Pues  hágase  de  los  dos  un  solo  religioso,  atri- 
buyase a  equivocación  la  fecha  de  los  cronistas,  concerniente  a  la  pro- 
fesión de  Zúñiga,  y  todo  fluye  perfectamente  y  concuerda  a  maravilla. 
No  creo  que  nadie  se  ofenda  de  mi  crítica,  o  que  sospeche  que  nace 
de  animadversión  al  egregio  literato  R.  P.  Conrado  Muiños;  el  que  eso 
sospechara,  ciertamente  se  engañaría.  Plagiando  a  Fr.  Luis  de  León,  diré 
que  yo  soy  claro:  y,  examinado  el  libro,  expongo  mi  leal  sentir  y,  en 
cuanto  permite  una  reseña,  lo  razono.  Ojalá  me  equivoque  y  sea  Fr.  Luis 
de  León  y  Fr.  Diego  de  Zúñiga  una  joya,  no  sólo  literaria,  sino  también 
histórica;  ojalá  yerre,  y  se  halle  resuelto  sin  género  de  duda  en  este 
libro  el  punto  histórico  que  el  llorado  P.  Muiños  denominó  problema 
formidable. 

A.  Pérez  Goyena. 


I 


De  Castella  Vétala  (hojas  de  un  libro  de  viajes),  por  D.  José  M.»  Aguirre  y 
Escalante.  Edición  postuma,  con  un  prólogo  de  D.  Vicente  Lampérez.— 
Santander,  talleres  tipográficos  J.  Martínez,  1915.  Un  tomo  en  319  páginas 
de  12  X  17  centímetros. 

Un  viaje  por  Castilla  la  ViejOy  por  lo  que  vulgarmente  se  considera 
Castilla  la  Vieja,  aunque  más  de  la  mitad  del  libro  se  la  lleva  el  que  fué 
reino  de  León. 

Tomáis  el  tren  en  Palencia.  Visitáis,  más  o  menos  despacio,  León, 
Astorga,  Salamanca,  Alba  de  Tormes,  Ávila  del  Rey,  Segovia,  Burgos. 
Desde  las  ventanillas  del  tren  saludáis  el  castillo  de  Grajal  de  Campos, 
las  torres  de  Sahagún,  los  muros  de  Zamora.  Y  en  Sahagún  veis  la  épica 
figura  de  Alfonso  VI,  en  León  visitáis  a  Quevedo  en  su  prisión  de  San 
Marcos,  en  Salamanca  habláis  con  Fr.  Luis  de  León,  con  el  Duque  de 
Alba,  con  el  descubridor  del  Nuevo  Mundo;  en  Alba  de  Tormes,  el  re- 
cuerdo de  Santa  Teresa  apenas  os  deja  espacio  para  lamentar  el  aban- 
dono en  que  se  desmorona. el  Castillo  del  gran  Duque,  aunque  a  la  ida 
y  a  la  vuelta  no  dejaréis  de  mirar  con  orgullo  los  rojizos  Arapiles.  Ávila 
—la  ciudad  de  las  ruinas  cenicientas  y  opacas,  como  Salamanca,  es  la  ciu- 
dad de  las  ruinas  áureas  y  lucientes,  y  León  la  de  las  ruinas  plateadas,— 
Ávila  os  aguarda  con  su  enhiesta  corona  de  murallas  medioevales,  con 
el  sepulcro  del  Tostado,  la  sala  de  los  comuneros,  el  convento  de  Santo 
Tomás,  que  guarda  las  cenizas  de  Torquemada,  y  el  convento  de  la  En- 
carnación, que  guarda  la  cuna  de  la  Reforma  del  Carmelo. 

En  Segovia  oiréis  a  Juan  Bravo  encararse  con  quien  le  pregonaba 
por  traidor,  diciéndole  que  mentían  él  y  quien  se  lo  mandó  decir.  Un 
viejo  paisano  os  explicará  el  misterioso  título  de  la  calle  de  la  Muerte  y 
la  Vida,  y  os  pintará  el  triste  fin  del  confiado  procurador  Tordesillas-;  y 
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por  supuesto,  admiraréis  las  ciclópeas  arcaturas  del  famosísimo  acue- 
ducto, U  plazoleta  del  Azoguejo,  no  menos  famosa  en  los  anales  de  la 
picardía  española,  y  la  ensoñadora  y  gallardísima  planta  del  Alcázar, 
tan  gallarda  como  no  la  soñó  el  lápiz  de  Gustavo  Doré  al  trazar  las  fan- 
tásticas ilustraciones  del  Orlando  Furioso... 

Por  fin,  en  Burgos  hablaréis  con  el  Cid... 

Vuestro  guía  sabe  trasladarse  tan  de  veras  a  los  tiempos  antiguos, 
que  los  hace  revivir  ante  vuestros  ojos. 

Pues  si  gustáis  de  paisajes  y  de  cuadros  de  costumbres,  dejaos  lle- 
var por  él,  y  os  hará  ver  el  temporal  encharcando  la  Tierra  de  Campos; 
d  atardecer  en  tierras  de  Salamanca,  «cubriendo  de  una  sábana  impal- 
pable de  color  sangriento  la  llanura  de  los  Arapiles»;  el  amanecer  de  un 
día  de  Junio  en  Burgos,  escalando  las  torres  de  la  Catedral  y  despertando 
los  ecos  dormidos  de  campanas  y  trompetas.  Los  mendigos  que  pordio- 
sean a  las  puertas  de  la  Catedral  de  León  y  los  que  porteresean  en  Alba 
de  Tormes;  el  mercado  de  la  emperejilada  maragatería  en  Astorga,  y  el 
no  menos  pintoresco  de  hierro  viejo  en  Avila;  el  charlatán  usurero  de  la 
monomanía  hidráulica,  en  Salamanca,  y  los  turistas  franceses  de  la  Me- 
tropolitana burgense;  el  arrancar  del  coche  de  Don  Claudio  camino  de 
Alba,  y  la  llegada  del  rápido  a  la  ciudad  del  Cid,  son  escenas  que  no 
desecharía  Pereda  o  Amos  de  Escalante,  aunque  trazadas  con  tempera- 
mento menos  equilibrado,  más  soñador,  desde  luego  menos  maduro. 

Claro  que  el  autor  ha  leído  y  releído  a  Pereda  y  a  Juan  Garda, 
¡Cómo  no,  si  es  santanderino;  si  la  sangre  de  sus  venas  tiene  mucho  de 
la  del  exquisito  autor  de  Costas  y  Montañas.  Aguirre  y  Escalante:  nom- 
bres los  dos  consagrados  ya  en  la  literatura  montañesa,  unidos  hacía 
tiempo  por  la  íntima  comunicación  y  aficiones  idénticas  de  D.  Adolfo  de 
Aguirre  y  D.  Amos  de  Escalante;  fundidos  en  uno  solo  ahora  en  el  autor 
de  este  nuevo  libro  de  viajes.  ¿Se  habría  fundido  en  él  la  sangre  de  las 
dos  familias?  No  lo  sé.  De  cierto  se  habrán  transfundido  las  aficiones  de 
aquellos  egregios  montañeses.  Al  mismo  género  que  Costas  y  Montañas  o 
Excursiones  y  Recuerdos  pertenece  el  libro  De  Castella  Vetula:  «género 
mixto  de  historia,  leyenda,  álbum  del  viajero  y  fantasía  lírica,  que  la  pura 
dtadñ  puede  y  debe,  a  veces,  mirar  con  recelo;  pero  que  tiene  para 
almas  poéticas  inefable  encanto,  cuando  no  cae  en  unas  manos  de  vul- 
gares rapsodistas...»  No  lo  era  Aguirre  y  Escalante;  antes  bien,  espíritu 
selloril,  nol>le  y  delicado;  alma  poética  y  soñadora,  un  tanto  melancó- 
lica, aunque  el  sol  de  Castilla  parece  ahuyentar  de  él  la  musa  del  Sep- 
tentrión; enamorado  de  las  antiguas  grandezas  siquiera  se  hallen  en  rui- 
nas; CSfMAol  hasta  los  tuétanos,  como  Escalante,  como  Pereda,  como 
MtBéode  y  Pelayo;  preparado  para  ese  y  para  mayores  empeños,  con 
una  cultura  nada  vulgar  que  se  revela  sin  pretenderlo  en  todas  esas  ho- 
Jai  de  ¥iaje. 

De  modo  singular  se  había  preparado  para  viajar  por  Castilla.  Había 
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Blefdo  a  Quadrado,  había  estudiado  a  Lampérez;  sobre  todo  había  apren- 
dido  la  Historia  de  España  y  se  sabía  de  memoria  el  Romancero.  El 
Baedeker,  las  guias  locales  las  maneja  sin  duda;  pero  lo  puramente  nece- 
sario. En  el  libro  nos  da  sus  impresiones,  sus  sentimientos,  sus  ideas, 
sus  fantasías  tal  vez;  no  lo  que  otros  han  visto,  sentido  o  fantaseado. 
La  forma,  siempre  viva,  gráfica,  pintoresca. 

¿A  qué  señalar  lunares?  El  que  escribía  era  muy  joven.  Por  desgra- 
cia para  los  aficionados  a  esta  clase  de  libros,  no  escribirá  más. 

Poco  antes  de  que  estas  hojas  llegaran  a  mis  manos,  oía  yo  en  el 
ramal  de  Torrelavega  a  dos  paisanos  del  autor  hablando  de  Salamanca. 
Ambos  convenían  en  que,  fuera  de  la  Plaza  Mayor,  nada  había  en  ella 
que  ver.  Aguirre  dedica  a  contarnos  lo  que  vio  en  Salamanca  más  de  80 
páginas,  tal  vez  las  más  cariñosas  de  su  libro. 

Pero  ya  se  ve:  gran  parte  del  pueblo  castellano  «imitando  al  griego 
contemporáneo  de  Lord  Byron: 

Su  heroica  tierra  indiferente  pisa 
Y  no  guarda  indolente  en  la  memoria 
Ni  el  propio  origen  ni  la  patria  historia.» 

Camilo  M.*  Abad. 
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Lu  Ui^uwteéaáes  mentales  y  el  ministerio 
janriMW  IpMtOlll  psiquiátrica),  por 
M.  MmHn  (P.  de  la  U.  a.),  ün  volumen 
ca  «.•  OMsor  prolongado  de  V11I.222  pá- 
gtalt.  Precio.  Z,90  pesetas.— Luis  üili, 
editor.  Barcelona,  1915. 


El  antor  te  propone  estudiar  las  dis- 
Mtilcs  y  morales  de  los 
en  tos  frenocomios  para  reci- 
bir los  sacramentos.  Dicho  se  está  que 
se  refiere,  no  a  los  dementes  perpe- 
tuos, sino  a  los  que  tienen  intervalos 
bastante  lúcidos  para  conocer,  al  me- 
nos elementalmente,  el  valor  de  sus 
setos. 

Después  de  exponer  algunas  nocio- 
nes de  Psiquiatría,  trata  principalmen- 
te la  cuestión  desde  el  punto  de  vista 
moral  y  de  la  Teología  pastoral.  Ani- 
mado óor  el  celo  de  las  almas  y  alec- 
cionado por  su  larga  experiencia  en  la 
dirección  de  los  alienados,  da  reglas 
prácticas,  útiles  y  acertadas,  demos- 
trando cuánto  se  puede  hacer  en  bien 
de  estos  infelices.  A  este  propósito  es 
dipio  de  leerse  el  capítulo  VIII,  titu- 
lado <EI  cura  de  los  locos».  Como  la 
ol)ra  ^  va  escrita  para  sacerdotes,  cuya 
labor  ha  de  verificarse  en  el  manico- 
mio >,  no  vacilamos  en  recomendarles 
la  lectura  del  capítulo  XV,  que  trata 
•de  la  asistencia  a  los  alienados  mori- 


RammeM  de  la  Lógica,  por  Federico  Dal- 
MAü  f  OsATAcOs.  presbítero,  doctor  en 
PBosofla  y  Utras,  etc.  Un  volumen 
tan*  menor  prolongado  de  75  páginas. 
Predo,  una  peseto.— ^«i/me/i  de  la 
Meaiflftfs.  por  el  mismo  autor.  Un  vo- 
waisa  sn  ÍL*  menor  prolongado  de  87 
Eííü^  Pfsclo.  unapeseU.-Luls  Qlll, 
llbrtro-«dttor,Cl8ffs,82,Barcelona.  1914. 


son  útiles  a  los 
pronto  la  mate- 
n.  Contribuyen 
ón  y  los  epígra- 

la  ventaja  de  que 
con  los  textos 


alo 


maiar 

aiaian 


respectivos,  para  lo  cual  se  ha  adop- 
tado el  mismo  tipo  de  letra  y  factura 
de  los  volúmenes  referidos. 


Compendio  de  Historia  de  la  Filosofía, 
por  el  Dr.  D.  Anselmo  Herranz  y  Esta- 
bles, presbítero,  catedrático  de  Filoso- 
h'a  en  el  Seminario  de  Gerona.  Segunda 
edición,  corregida  y  aumentada.  Un  vo- 
lumen en  8.^  menor  prolongado  de  376 
páginas,  sólida  y  elegantemente  encua- 
dernado. Precio,  4  pesetas.— Luis  Gil!, 
editor,  Claris,  82,  Barcelona,  1915. 

En  el  número  de  Marzo  de  1909  de 
Razón  y  Fe,  pág.  390,  hicimos  un  me- 
recido elogio  de  la  primera  edición  de 
este  libro;  la  segunda  viene  a  demos 
trar  la  aceptación  que  la  obra  ha  te- 
nido. El  ilustrado  catedrático  ha  in- 
troducido en  ésta  oportunas  mejoras, 
completando  el  contenido  del  tomo 
con  la  exposición  histórica  de  algunas 
escuelas  y  teorías,  como  el  inmanen- 
tismo  de  Bergson,  el  pragmatismo,  hu- 
manismo y  voluntarismo  de  Peirce, 
W.  James,  Seimmel.  Blondel  y  Le  Roy, 
y  con  la  exposición  y  crítica  del  mo- 
dernismo. El  libro  tiene  dos  tipos  de 
letra  para  distinguir  lo  principal  de  lo 
accesorio,  lo  que  es  necesario  saber  al 
discípulo,  de  lo  que  es  de  mera  ilustra- 
ción en  el  estudio  de  la  asignatura 
Aun  así  resulta  el  tomo  muy  maneja- 
ble, y  no  dudamos  de  que  gustará  tan- 
to o  más  que  la  primera  edición. 


P.  Eugenio  Cantera,  Agustino  Recoleto 
Jesucristo  y  los  filósofos.  Un  volumen 
en  8.*  de  479  páginas.  Precio,  4  pese- 
tas.—Barcelona,  Luis  Glll,  1914. 

He  aquí  un  hermoso  libro  de  Apolo- 
gética, así  por  el  asunto  como  por  el 
modo  de  tratario.  Con  erudición  sa- 
grada y  profana,  con  claridad  y  preci- 
sión de  conceptos,  con  argumentación 
sólida  y  fluidez  de  estilo  presenta  el 
ilustrado  agustino  a  Jesucristo  bajo 
múltiples  aspectos,  ofreciendo  una  lec- 
tura tan  copiosa  como  interesante,  tan 


K  instructiva  como  amena.  El  carácter  de 
V  la  obra  lo  expresa  el  autor  al  decir 
que...  «no  admitiendo  los  racionalistas 
otra  arma  de  defensa  ni  otro  criterio 
de  verdad  que  la  razón  humana,  fué 
necesario  recurrir  [al  autor]  a  la  filo- 
sofía y  la  historia  para  buscar  en  ellas 
argumentos  convincentes  de  la  divini- 
dad de  Cristo,  de  los  hechos  relativos 
a  la  obra  de  la  redención.  Este  pensa- 
miento ha  inspirado  la  presente  obra». 
Confiesa,  quizá  con  más  modestia  que 
verdad,  que  «la  obra  nada  tiene  de 
nuevo  ni  de  original»;  pero  la  verdad 
es  que  contiene  cosas  muy  buenas;  ca- 
pítulos como  el  IX,  en  que  se  prueba 
sólidamente  la  divinidad  de  Jesucristo; 
como  el  III,  en  que  aparece  bellamente 
expuesto  el  ideal  de  Jesucristo;  como 
el  XVII,  «Jesucristo,  síntesis  de  todas 
las  cosas  ^  y  así  otros.  Solamente  el 
haber  tomado  un  plan  tan  vasto  hace 
que  entre  capítulo  y  capítulo  apenas 
haya  gradación  ni  enlace,  viniendo  a 
ser  éstos  tratados  aislados. 


Notas  y  escenas  de  viaje.  Cartas  del  Ex- 
tremo Oriente,  Misiones  Agustinianas 
de  China,  por  el  Ilmo.  y  Rmo.  señor 
D.  Fr.  Juvencio  Hospital.  Prólogo  del 
R.  P.  Fr.  Gaudencio  Castrillo.  Un  vo- 
lumen en  8.«  de  VIII-216  páginas.  Pre- 
cio, 3,50  pesetas.— Barcelona,  Luis  Gili, 
Claris,  82,  1914. 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  Cauna,  P  Ju- 
vencio Hospital,  escribe  con  tan  natu- 
ral gracejo  y  amenidad  que  da  a  sus 
relaciones  el  colorido  de  una  sugesti- 
va novela.  En  este  libro,  que  se  lee  con 
creciente  interés,  nos  habla  de  sus  via- 
jes apostólicos  a  las  más  apartadas  re- 
giones de  Hunan,  y  nos  cuenta,  ora  las 
variadas  peripecias  de  cada  excursión, 
ora  las  costumbres  chinas  en  la  cele- 
bración de  sus  fiestas  tradicionales. 
Muéstrase  ameno  escritor,  deleitando 
con  las  flores  de  ingenio  que  matizan 
su  estilo  humorístico,  y  fino  psicólogo 
'  de  atenta  observación,  ahondando  en 
la  psicología  popular  de  la  China.  Pone 
también  de  relieve  la  constante  y  be- 
nemérita labor  de  los  misioneros  en 
aquellos  países  inhospitalarios. 


Historia  bíblica  del  Antiguo  Testamento, 
por  el  Dr.  Fr.  Fisher.  Versión  española 
por  el  P.  R.  Ruiz  Amado,  S.  J.;  precedi- 
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da  de  los  cuadros  cronológicos  del  An- 
tiguo Testamento,  ordenados  por  el. 
P.  José  Bover,  S.  J.  Un  volumen  en  4.^ 
prolongado  de  186  páginas.  Precio,  2 
pesetas.— Librería  Religiosa,  calle  Avi- 
no, 20,  Barcelona,  1914. 

Es  un  excelente  manual  que  puede 
servir  de  texto  en  las  Escuelas  Norma- 
les y  un  buen  auxiliar  para  explicar  el 
Catecismo.  Avaloran  el  libro  los  cua- 
dros cronológicos  de  esta  traducción 
castellana,  destinados  a  dar  clara  idea 
de  la  tan  debatida  cuestión  de  las  fe- 
chas de  la  Biblia  y  conciliar  la  Histo- 
ria Sagrada  con  la  profana.  Va  ilustra- 
do con  dos  mapas,  uno  de  Palestina  y 
otro  de  las  regiones  que  fueron  teatro 
del  Éxodo. 

E.  U.  DE  E. 


Cancionero  de  Romances,  impreso  en  Am- 
beres  sin  año.  Edición  facsímil,  con  una 
introducción,  porR.  Menéndez  Pidal.— 
Madrid,  1914.  (Junta  para  ampliación  de 
estudios.  Centro  de  estudios  históri- 
cos.) Un  volumen  de  100  x  165  milíme- 
tros, XLVIl  páginas  h-  275  folios,  40  pe- 
setas. 

«Del  llamado  Cancionero  de  roman- 
ces sin  año,  impreso  en  Amberes  por 
Martín  Nuncio,  sólo  se  conocían  dos 
ejemplares:  uno  en  la  Biblioteca  del 
Arsenal  de  París,  y  otro  en  la  de  Wol- 
fenbüttel.  Ahora  se  halla  otro  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid  (R-8415), 
falto  del  prólogo  del  impresor. 

El  mismo  Nuncio  hizo  en  Amberes 
una  segunda  edición  de  su  Cancionero 
el  año  1550,  y  en  ese  año  también  pu- 
blicaba en  Zaragoza  el  librero  Esteban 
de  Nájera  la  Silva  de  romances,  dividi- 
da en  tres  tomos. 

Esta  Silva  y  aquellas  dos  ediciones 
del  Cancionero  son  las  tres  primeras 
colecciones  grandes  de  romances  que 
han  existido.  Hoy  son  tan  raras  las 
tres,  que  muy  pocos  eruditos  han  po- 
dido estudiarlas  directamente». 

Con  el  fin  de  facilitar  su  estudio,  re- 
produce el  Sr.  Menéndez  Pidal  en  fo- 
tograbado el  ejemplar  madrileño,  aña- 
diéndole el  prólogo  fotografiado  del 
ejemplar  de  París. 

La  reproducción  es  admirable,  y 
podrá  servir  de  base  para  el  examen 
de  los  romances.  Al  mismo  tiempo  la 
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ba  poetto  el  sabio  romanista  una  in- 
tiodiicdóa  sólida  sobre  las  fuentes 
vtiliaadat  por  Martin  Nuncio  para  su 
impresióii.  Un  cotejo  e  investigación 
minuckMOt  Uevtn  al  Sr.  Menéndez  Pi- 
dal  1 U  coadmión  de  que  la  materia 
sin  año  se  tomó  prin- 
del  Cancionero  General,  de 
Hernando  de  Castillo,  y  de  multitud  de 
pliegos  sueltos.  Además  sirvieron  para 
n  refUcción,  aunque  en  menor  cuan- 
tía, Utt  copias  manuscritas  de  roman- 
ces que  se  incluían  en  los  cartapacios 
literarios  de  los  aficionados  y  la  reci- 
tación oral  que  a  Martin  Nuncio  po- 
dían hacer  los  soldados  y  viajeros  es- 
pafioles  de  Amberes. 

De  este  modo  ha  resuelto  definiti- 
vamente el  escrupuloso  filólogo  una 
cuestión  que  estaba  envuelta  en  som- 
iMas  y  obscuridad. 

Santa  María  de  Siones.  Estudio  critico  de 
este  monumento,  por  el  P.  Félix  López 
DEL  Vallado,  S.  I.  Ilustración  fotográfica 
por  Manuel  Torcida  Toe  re,  propieta- 
rio de  la  Casa  Lux,  de  Bilbao.  MCMXIV. 
Un  volumen  de  265  x  207  mllime- 
troi.  LXXXll  páginas,  XXXVI  fototipias 
y  un  plano. 

La  iglesia  de  Santa  Maria  de  Sio- 
nes, situada  en  el  valle  de  Mena  (pro- 
vincia de  Burgos,  diócesis  de  Santan- 
der), es  una  joya  artística  preciosa  del 
esttto  románico  español,  desconocida 
küta  hace  muy  poco  tiempo.  El  P.  Va- 
que sabe  penetrar  en  los  recón- 
senos  del  arte,  la  ha  estudiado 
■dnadosaroeiite  «con  aquel  amor,  se- 
gte  dice  el  Sr.  De  Echegaray  en  el  pró- 
logo, qoe  engendra  una  segunda  vista, 
y  con  aquella  prudencia  crítica  que 
evita  exageraciones  nacidas  de  un  en- 
tmtaamo  ciego  e  irreflexivo». 

Ea  sendos  capítulos  nos  describe  el 
anior  todos  loa  elementos  que  inte- 
gran el  edificio,  los  tramos  de  la  nave, 
sas  puertas,  sus  ventanas,  lo  que  se 
podrís  llamar  cri/crro— aunque  no  lo 
•a  propiasMute-^on  su  ciborium,  el 

Sterlo  y  el  á!>side,  la  preciosa 
D  de  la  Virgen  y  toda  la  orna- 

/      A  cootinnación  examina  el  proble- 
na  Cfooológioo, jiara  coaeluir  que  debe 
atrMffia  a  noáadot  del  siglo  Xll. 
Uaa  da  las  eoaaa  qm  más  llaman  la 


atención  de  esta  obra  es  su  presenta- 
ción espléndida  y  verdaderamente  lu- 
josa. El  papel,  los  tipos,  los  grabados 
y  las  reproducciones  fotográficas  del 
Sr.  Torcida  son  admirables,  e  inge- 
nuamente confesamos  que  no  hemos 
visto  cosa  parecida  en  ninguna  otra 
publicación  española  de  este  género. 
Mil  plácemes  merece  el  autor  por  su 
interesante  monografía,  que  debería 
encontrarse  en  todas  las  bibliotecas 
de  los  aficionados  al  arte  español. 


Saint  Pie  V  (1504-1572),  par  M.  l'abl 
Georoes  Órente,  docteur  és  lettres,  il; 
recteur  de  Tlnstitut  libre  de  Saint-L<  . 
Un  volumen  de  185  x  120  miIímetro> 
X-253  páginas,  de  la  Colección  Lc^ 
5fl//j/s.  Precio,  2  francos.— Librairie  Víc- 
tor Lecoffre,  J.  Gabalda,  éditeur,  rué 
Bonaparte,  90,  París. 

En  la  historia  de  los  Papas  ocupa 
un  lugar  preeminet.te  San  Pío  V.  tn 
medio  de  los  asaltos  de  la  herejía  y 
de  los  turcos  al  catolicismo,  Pío  V 
supo  dirigir  hábilmente  la  nave  de  ia 
Iglesia,  vio  hundirse  el  poder  de  los 
otomanos  en  las  aguas  de  Lepanto  y 
supo  introducir  y  aplicar  las  reformas 
decretadas  por  el  Concilio  de  Trento. 
Como  inquisidor  y  diplomático,  man- 
tuvo intactos  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, usando  del  rigor  siempre  que  fue 
preciso,  como  cuando  excomulgó  a  ¡a 
reina  Isabel  de  Inglaterra.  Su  figura 
resalta  además  por  su  acendrada  de- 
voción a  la  Virgen,  especialmente  al 
Santo  Rosario,  y  por  sus  heroicas  vir- 
tudes, por  las  que  mereció  ser  puesto 
en  el  número  de  los  Santos.  El  seño; 
Grente  estudia  todos  estos  aspectos 
de  su  vida,  narrándolos  con  verdades 
interés  y  atractivo. 


Hagamos  patria.  Nociones  de  Historia  úc 
España,  escritas  para  los  niflos  por  Sa- 
turnina Calleja  Fernández.  Segundo 
grado.  Edición  66,  considerablemente 
aumentada  e  ilustrada  con  2.524  graba- 
dos y  21  mapas.— Casa  editorial  satur- 
nino Calleja  Fernández,  calle  de  Valen- 
cia, núm  28,  Madrid,  I9I5.  Un  volumen 
de  413  páginas. 

Esta  Historia  elemental  de  España 
va  dirigida,  tanto  o  más  que  a  narra: 
a  los  niños  las  gloriosas  hazañas  de 


I  nuestros  antepasados,  a  inculcarles  el 
amor  a  la  patria,  a  la  religión  y  a  la 
virtud. 

Encanta  por  el  acendrado  patriotis- 
mo que  respira  y  las  sólidas  máximas 
que  contiene.  _.stas  se  hallan  esparci- 
das por  todo  el  libro,  ya  en  forma  de 
notas,  ya  en  forma  de  pensamientos  o 
de  moralejas,  amenizado  todo  con  una 
multitud  de  trozos  poéticos,  sacados, 
en  general,  de  nuestros  mejores  au- 
tores. 

La  profusión  verdaderamente  ex- 
traordinaria de  grabados  que  la  enri- 
quecen contribuye  a  que  el  estudio  y 
la  lectura  sea  más  amena  y  práctica. 

Quizás  esta  parte  está  un  poco  re- 
cargada. También  se  hubieran  podido 
economizar  algunos  de  los  pensamien- 
tos y  notas;  pero  en  su  conjunto  la 
obra  es  hermosa  y  recomendable,  más 
que  nada  por  el  espíritu  que  la  in- 
forma. 

Z.  G.  V. 


IX  Congrés  international  de  Zoologie 
tena  á  Monaco  du  25  au  30  mars  1913. 
Un  volumen  de  928  páginas  de  18  x  25 
centimetros.-Rennes,  Imprimerie  Ober- 
Ihür,  1914. 

Contiene  el  presente  volumen  el  re- 
sultado de  la  asamblea  celebrada  en 
Monaco,  a  excepción  de  algunos  resú- 
menes de  comunicaciones  y  discusio- 
nes que  se  han  publicado  separada- 
mente. 

Después  de  los  documentos  oficia- 
les, lista  de  socios,  constitución  de  las 
mesas,  reseña  de  las  sesiones,  etc., 
publícanse  ordenadamente  las  cfomu- 
nicaciones  presentadas  al  Congreso, 
con  la  discusión  por  ellas  suscitada,  si 
la  hubo.  Estas  comunicaciones  son  de 
dos  géneros:  las  que  se  tuvieron  en 
las  sesiones  generales,  y  fueron  con 
frecuencia  ilustradas  con  proyeccio- 
nes, mapas  o  esquemas,  y  las  presen- 
tadas en  secciones  particulares.  Fue- 
ron éstas  ocho,  habiéndose  añadido  en 
este  Congreso  las  dos  últimas,  de  En- 
tomología y  Nomenclatura,  que  no  es- 
taban en  los  precedentes. 

En  cuanto  al  número  y  trascenden- 
cia de  estas  comunicaciones,  no  es  po- 
sible en  breves  palabras  dar  de  ellas 
idea  completa,  aunque  sea  sucinta- 
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mente.  Nos  limitaremos  a  decir  que 
todas  las  secciones  estuvieron  reple- 
tas de  doctas  investigaciones,  y  que 
gran  número  de  autores,  nada  menos 
que  130  de  todas  las  naciones  a  ellas 
contribuyeron.  Las  más  están  redacta- 
das en  francés,  buen  número  en  ale- 
mán y  en  inglés,  alguna  que  otra  ei 
italiano  y  dos  en  castellano,  ya  admi- 
tido definitivamente  en  tales  Con- 
gresos. 

Es  de  notar  que  al  fin  se  pone  en 
inglés  el  texto  del  Código  o  Reglas  in- 
ternacionales de  nomenclatura  zooló- 
gica adoptadas  en  los  Congresos  in- 
ternacionales de  Zoología. 


Carlos  Azevedo  de  Menezes.  Flora  do  Ar- 
chipelago  de  Madeira  (Phanerogamicas 
e  Criptogamicas  Vasculares).  Obra 
mandada  publicar  pela  Junta  Agrícola 
de  Madeira.  Un  volumen  de  282  páginas 
de  15  "o  X  22  '2  centímetros.— Fun- 
chal,  1914. 

El  autor,  botánico  experimentado 
de  muchos  años,  ha  completado  los 
trabajos  de  sus  predecesores  con  los 
propios,  y  ha  podido  presentar  un  ca- 
tálogo completo  de  las  plantas  que  se 
hallan  en  el  Archipiélago  de  Madera, 
con  inclusión  de  las  subespontáneas  y 
conocidas.  El  catálogo  arroja  722  es- 
pecies de  plantas  dicotiledóneas,  174 
monocotiledóneas,  cinco  gimnosper- 
mas  y  50  criptógamas  vasculares.  De 
muchas  de  ellas,  las  menos  conocidas 
y  publicadas  en  diferentes  obras  y  re- 
vistas, da  una  descripción  sucinta  o 
una  frase  característica.  Un  índice  al- 
fabético de  nombres  técnicos  y  vulga- 
res completa  la  obra  y  la  hace  más  útil 
y  fácil  a  los  botánicos  que  quieran  es- 
tudiar la  flora  de  aquellas  islas. 

P.  FoNT  QuER.  Ensayo  fitotopográfico  de 
Bages.  Tesis  del  Doctorado  en  Farma- 
cia. Un  volumen  de  LXI  -f- 159  páginas 
de  15  V2  X  22  centímetros.— Mahón. 

Obras  como  ésta  son  excelentes  ja- 
lones puestos  en  el  campo  de  nuestra 
patria  para  el  conocimiento  de  su 
flora. 

Comienza  por  dar  la  fisonomía  par- 
ticular de  aquella  región  de  la  provin- 
cia de  Barcelona  que  estudia;  fija  su 
situación  y  límites;  manifiesta  su  geó- 
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logia,  hidrologU.  oreografía,  clima.  En 
ortos  pontoa  ofrece  datos  de  gran  in- 
terés» coa  criterio  prudente  seleccio- 
BMios.  Slgoe  la  enumeración  sistemá- 
tica de  las  plantas  espontáneas  y  sub- 
fyiHttáitftaf  que  se  han  hallado  en  la 
refióa,  vaUéadose  para  ello  de  los  tra- 
iMyos  de  otros  twtánicos,  cuyo  mérito 
aquilata,  y  de  sus  propias  investiga- 
dones  pÑor  espacio  de  varios  años. 

La  eounieradón  comprende  sola- 
neote  las  plantas  vasculares,  y  de  ellas 
sedtan  1.105  especies.  Adviértase  que 
al  fbi  de  las  propias  de  cada  familia 
se  aliaden,  sin  incluirlas  en  la  lista,  las 
dudosas  que  a  ella  corresponden,  y 
que  algmios  autores  han  dado  como 
exislmesen  la  comarca,  especialmen- 
te en  Montserrat,  montaña  rápidamen- 
te visitada  por  algunos  botánicos. 
Otras  plantas  naturalizadas  se  aña- 
den al  fin,  asimismo  sin  numeración. 
La  obra,  como  tesis  del  Doctorado, 
valió  al  autor  el  dictado  de  Sobresa- 
liente, cierto,  bien  merecido.  Termína- 
se con  un  índice  alfabético  de  familias 
y  géneros. 


Car  so  completo  de  Gramática  inglesa  con 
la  pronunciación  y  acentuación  de  las 
palabras,  compuesto  por  el  R.  P.  Fran- 
asco  Javier  Simó,  de  la  Compañía  de 
lesas,  profesor  de  dicha  asignatura. 
T ercem  edición,  mejorada.  Un  tomo  de 
338  páginas  de  15 « ,  x  22  centímetros. 
Buenos  Aires,  Ángel  Estrada  y  Compa- 
<Ha,l9I5.  ^         ^ 

Con  método  riguroso  y  fácil,  el  au- 
tor lleva  al  alumno  al  pleno  conoci- 
miento y  práctica  de  la  lengua  ingle- 
sa. La  sencillez  en  los  preceptos  y  la 
claridad  en  la  exposición  y  aun  en  la 
tipografía  resaltan  en  esta  obra  y  ayu- 
dan a  estudiar  y  aprender  con  más  fa- 
cilidad. 

La  atNindancia  de  ejemplos  a  conti- 
nuación de  los  oreceptos,  la  multitud 
delocudooesyfrases,  muchas  de  ellas 
de  «io  frecttente,  que  ordenadamente 
**iJP*?*"»  ''■*•«•  W  «*  alumno  se  fa- 
•Wfrtce  laaeMlbleaiente  con  el  ha- 
bla ingesa.  El  llevar  todas  las  letras 
Indicada  su  pronunciación  y  todas  las 
piiabm  su  acento,  ayudan  a  fijar  in- 
¡MaMtnaiile  las  voces  en  la  memoria. 
En  M  edklda  póiMse  en  hoja  aparte 
y  suelta,  para  tenerlt  a  nano  o  deUn- 


te  de  los  ojos,  con  el  título  de  «La  cla- 
ve en  la  mano»,  la  pronunciación  figu- 
rada. 

Todo  el  conjunto  acredita  un  profe- 
sor experimentado  y  que  sabe  allanar 
las  dificultudes  que  a  los  alumnos  se 
presentan. 

L.  N. 


Algunos  trabajos  de  los  misioneros  jesuí- 
tas en  la  cartograjia  colonial  española, 
por  el  R.  P.  MiQucL  Barquero,  S.  J. 
Conferencia  pronunciada  en  el  salón 
de  actos  del  Fomento  del  Trabajo  Na- 
cional el  día  28  de  Mayo  de  1914.— Bar- 
celona, 1914,  J.  Horta,  impresor.  Un  fo- 
lleto en  4.°  de  36  páginas,  con  varias  lá- 
minas. 

En  este  folleto,  impreso  por  la  So- 
ciedad de  Geografía  comercial,  tene- 
mos la  conferencia  dada  por  el  autor 
sobre  un  tema  tan  interesante  como  el 
escogido.  Evidentemente  más  son 
apuntes  que  trabajo  acabado.  Hablase 
primero  de  los  mapas  de  Filipinas  que 
nos  dejaron  los  misioneros;  después, 
de  los  de  China,  América  y  en  espe- 
cial del  Paraguay  y  Patagonia. 

Ojalá  que  este  ensayo  despierte 
otros  planes  sobre  materia  tan  fe- 
cunda. 

E.P. 


El  Imperio  invisible,  estudió  sobre  la  ban- 
carrota y  ruina  de  las  naciones  a  conse- 
cuencia de  las  ííuerras  pasadas  y  futu- 
ras, por  el  Dr.  David  Starr  Jordán,  Rec- 
tor de  la  Universidad  de  Stanford  (Cali- 
fornia). Traducción  del  inglés  por  el 
Dr.  Aurelio  M.  Espinosa,  profesor  de 
la  misma  Universidad.  Con  un  prólogo 
del  Dr.  Modesto  Hernández  Villaes- 
cuSA,  Rector  y  catedrático  que  fué  de  la 
Universidad  de  Oñate.— Barcelona,  He- 
rederos de  Juan  Glll,  editores,  Cor- 
tes, 581.  MCMXIV.  Un  folleto  de  190  x 
125  milímetros  y  132  páginas. 

Juzgamos  de  actualidad  el  presente 
opúsculo,  porque  explica,  en  cierto 
modo,  el  origen  de  la  espantosa  gue- 
rra que  ahora  asuela  a  naciones  flore- 
cientes. Pone  el  autor  muy  de  mani- 
fiesto los  terribles  efectos  que  causa 
en  los  pueblos  la  deuda  nacional,  que 
impide  todo  verdadero  progreso  y  re- 
duce casi  a  la  nada  los  trabajos  y  su- 
dores de  los  hombres.  A  esa  terrible 
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plaga,  al  monstruo  de  la  deuda,  que 
todo  lo  domina,  llama  Imperio  de  lo 
invisible.  Su  origen  hay  que  buscarlo 
en  las  guerras,  o  bien  en  las  pasadas, 
o  bien  en  las  futuras,  o  sea,  en  las  que 
se  temen  y  preparan,  desangrándose 
los  Estados,  o  mejor,  los  contribuyen- 
tes, que  al  fin  y  al  cabo  pagan  los  per- 
juicios. Su  remedio  consistiría  en  que 
los  Gobiernos  asegurasen  el  señorío 
de  la  justicia,  se  iluminase  la  opinión 
pública  y  se  perfeccionase  el  Tribunal 
internacional  del  Haya.  Por  fin,  augura 
el  autor  que  las  guerras  se  acabarán 
con  el  progreso  de  la  cultura.  Puede 
ser  que  en  lo  último  tenga  razón;  pero 
se  nos  figura  que  han  de  pasar  muchos 
siglos  sin  que  su  augurio  se  realice. 
Alguna  exageración  encontramos  a 
veces  en  las  afirmaciones  del  doctor 
Starr;  mas  su  fin  es  loable  y  muchos 
sus  conocimientos  en  la  materia.  Los 
cuadros  de  las  deudas  de  los  Estados 
soberanos  encierran  provechosas  en- 
señanzas. La  traducción  resulta  limpia, 
clara  y  corriente,  y  el  prólogo  de  la 
edición  castellana  ostenta  el  sello  ca- 
racterístico de  su  autor:  la  discreción. 


Deberes  de  los  fieles  con  relación  al  fo- 
mento de  las  vocaciones  eclesiásticas, 
por  J.  MiLLOT,  Vicario  General  de  Ver- 
sailles.  Versión  castellana  de  Pedro 
Granero  Xipell,  licenciado  en  Filoso- 
fía y  Letras.  (Con  licencia  de  la  Autori- 
dad eclesiástica.)— Sevilla,  1914.  Un  fo- 
lleto de  179  X  123  milímetros  y  VllI-116 
páginas. 

Librito  de  veras  interesante  es  el 
presente.  Propone  medios  muy  ade- 
cuados para  fomentar  las  vocaciones 
eclesiásticas,  y  pondera,  con  mucha 
eficacia,  la  importancia  de  la  obra,  y 
la  crisis  por  que  está  pasando  la  voca- 
ción al  sacerdocio.  Por  otra  parte,  se 
halla  escrito  con  mucho  conocimiento 
de  causa,  con  ingenio,  viveza  y  gracia, 
y  salpicado  de  ejemplos  de  actualidad, 
que  excitan  la  atención  de  los  lectores 
y  hacen  muy  inteligible  la  doctrina 
que  se  declara.  En  el  apéndice  se 
trata  del  fomento  de  las  vocaciones 
en  España,  y  singularmente  en  Sevilla. 
El  Emmo,  Cardenal  Sr.  Almaraz,  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  concede  gustosísimo 
doscientos  días  de  indulgencia  a  los  que 
leyeren  la  presente  obrita,  y  la  ofrece 


particularmente  a  la  Junta  de  señoras 
para  el  fomento  de  vocaciones  y  a  to- 
das las  señoras  piadosas,  que  tanto  se 
interesan  por  la  gloria  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  el  bien  de  la  Iglesia  y  de 
la  patria.  Realmente,  si  las  señoras  y 
los  fieles  la  leen  con  detención  nó  po- 
drán menos  de  interesarse  en  el  flore- 
cimiento de  una  obra  de  tanta  tras- 
cendencia religiosa  y  social  como  el 
fomento  de  vocaciones  eclesiásticas. 
La  traducción  resplandece  por  su  na- 
turalidad y  por  la  corrección  y  pureza 
del  lenguaje. 

A.  P.  G. 


Combate  espiritual,  por  el  V.  P.  D.  Lo- 
renzo EscúPOLi,  de  los  CC.  RR.  de  San 
Cayetano.  Versión  del  italiano.  Quinta 
edición  española.  Un  tomo  en  8.°  con 
396  páginas,  en  rústica,  2  pesetas;  con 
elegante  encuademación  flexible  en  tela 
inglesa,  3  pesetas. 

Esta  obra,  tal  como  se  publicó  en 
italiano  por  Escúpoli  y  aparece  tradu- 
cida en  castellano,  no  necesita  ya  de 
recomendación,  pues,  como  observan 
los  editores,  es  uno  de  los  libros  clá- 
sicos de  lectura  espiritual  y  guía  para 
adelantar  en  la  virtud,  de  que  se  han 
hecho  los  más  insignes  y  merecidos 
elogios.  San  Francisco  de  Sales  le 
llama  su  libro  favorito.  Está  traducido 
a  todas  las  lenguas  cultas. 

Meditaciones  para  señoritas,  por  el  abate 
M***;  versión  de  la  12  edición  francesa. 
Sexta  edición.  Un  volumen  en  8,°  de 
XVl-372  páginas,  primorosamente  en- 
cuadernado en  tela  inglesa,  1,50  pesetas. 

La  experiencia  en  su  ministerio  pa- 
rroquial ha  demostrado  al  autor  de 
esta  obra,  según  él  mismo  dice,  que 
uno  de  los  grandes  obstáculos  que  re- 
traen a  las  jóvenes  de  la  meditación 
es  la  carencia  de  libros  que  estén  a  su 
alcance  y  faciliten  este  provechosísi- 
mo ejercicio  por  la  buena  elección  de 
las  meditaciones  y  por  la  claridad  y 
método  con  que  se  presenten.  Que  es- 
tas cualidades  de  la  buena  elección  de 
las  materias  y  del  buen  método  en  su 
exposición  campea  en  estas  meditacio- 
nes parece  mostrarlo  ya  la  gran  acep- 
tación que  ha  tenido  la  obra  en  Fran- 
cia y  aun  en  España.  Las  materias  se 
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.,.^ a  las  obligaciones  en  general, 

con  los  motivos  que  a  cumplirlas  im- 
pelen, a  las  virtudes  y  vicios  en  par- 
ticular—debetes  para  con  Dios,  con  el 
prájimo  y  oonsteo  mismo—  y  a  los  me- 
dios para  cumplir  esos  deberes,  ora- 
dóo.lectura  espiritual,  etc.  Se  exponen 
de  manera  acomodada  a  las  jóvenes. 
Ea  cada  meditación,  después  de  la 
consideración,  se  ponen  los  propósitos 
o  la  roolución  y  el  ramillete  espiritual, 
alguna  jaculatoria  o  sentencia  espiri- 
tual autorizada. 


ím  vida  interior  simplificada  v  reducida  a 
fm  fundamento,  por  el  P.  José  Tissot. 
Sapcrtor  General  de  los  Misioneros  de 
San  Francisco  de  Sales;  traducida  por 
DoMi>oo  SagCés  y  Ml'ouiro,  doctor  en 
Derecho  civil  y  canónico.  Tercera  edi- 
ción, mejorada,  aprobada  por  los  Exce- 
lentísimos y  Ivvmos.  Sres.  Arzobispo  de 
Fhburgo  y  Obispo  de  Pamplona.  Un 
volumen  en  4.»  menor  de  VIlI-522  pági- 
nas, 5,50  francos  en  rústica.  6.50  en  tela 
fuerte 

De  la  primera  edición  hizo  encare- 
cido elogio  Razón  y  Fe  (t.  XV,  pá- 
gina 534),  especialmente  por  la  clari- 
dad con  que  se  exponen  en  la  obra  los 
principios  y  reglas  de  la  vida  cristia- 
na, redvciaidolas  a  cierta  unidad  me- 
diante el  cumplimiento  de  la  divina 
voluntad.  «Pero  cuando  después  de  un 
comentario  muy  ceñido  del  Principio 
de  San  Ignacio  se  eleva  el  autor,  es- 
cribe el  Cardenal  Bourret,  Obispo  de 
Rodez,  por  vía  de  consecuencia,  al 
análisis  de  los  diversos  grados  de  la 
piedad,  y.  sobre  todo,  cuando  trata  del 
beneplácito  diviro  y  de  su  aceptación, 
me  parece  verdaderamente  original  y 
SHgestivo.»  No  es  pequeña  recomen- 
dación de  la  obra.  No  nos  parece  tan 
írtada  la  que  el  mismo  P.  Tissot  in- 
en  la  nota  de  la  página  VI,  di- 


oeooo  oue  concuerdan  de  un  modo 
mdmMm  con  las  teorías  de  este  libro 
IM  «neiaasas  v  vida  de  la  V.  M.  Ma- 
Ha  de  Sales  Chappuis;  pues  aunque 
m«y  santa  ésta,  las  enseAanzas  de  su 
espirtliialidad  no  a  todos  satisfacen  o 
•O  tos  iMStante  inteligibles,  como  se 
Vtreil  J.  A.  MoUet.  UAscetique 
'm,  pág.  3().  nota  29  Véase 
Rá20M  Y  Fe,  t.  XXIX,  pági- 


Qual  a  influencia  dos  jesuítas  en  nossas 
letras?  Memoria  apresentada  ao  pri- 
mero Congresso  de  Historia  Nacional 
por  Eugenio  Vilhena  de  Moraes,  rela- 
tor eleito  da  these  1.*  da  secgao  de 
Historia  Literaria  das  Artes,  1914.  — 
Typ.  Revista  dos  Tribunaes,  Carme, 
n.  55,  Rio  Janeiro.  Un  folleto  en  4.°  de  64 
páginas. 

La  Memoria  del  Sr.  Vilhena  de  Mo- 
raes es  un  estudio  histórico-literario 
hecho  a  conciencia  y  con  notable  co- 
nocimiento de  las  cosas  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  especialmente  en  sus  re- 
laciones con  la  pedagogía.  En  el  pri- 
mer parágrafo  se  considera  a  la  Com- 
pañía como  corporación  docente,  y  se 
concluye  ser  «una  corporación  de  pro- 
fesores instituida  por  la  Iglesia  con  tal 
sistema  y  tal  arte,  que  ella  sola  puede 
representar  un  factor  dinámico  pre- 
cioso en  las  letras  de  cualquier  pue- 
blo» (pág  14).  Muéstrase  luego  su  in- 
fluencia bienhechora  en  Portugal,  pro- 
bando que  «es  forzoso  atribuir  el  feliz 
éxito  que  desde  luego  alcanzaron  los 
jesuítas  en  Portugal  a  su  competencia 
pedagógica,  no  a  favores  excepciona- 
les que  les  otorgase  el  Estado»  (pá- 
gina 17);  y  se  prueba  después  amplia- 
mente lo  mucho  que  con  sus  escuelas, 
colegios,  escritos,  etc.,  influyeron  les 
jesuítas  en  las  letras  del  Brasil  desde  la 
llegada  al  país  del  P.  Nobrega  en  1540. 
y  poco  después  el  portentoso,  el  vene- 
rable P.Jv)sé  Anchieta,  hasta  su  expul- 
sión del  Brasil  en  1759,  concluyendo 
que  desde  el  punto  de  vista  del  cultivo 
de  las  ciencias  y  las  letras,  único  quc 
toca  examinar  a  la  Memoria,  la  influen 
cia  que  ejercieron  los  jesuítas  fué  de 
las  más  decisivas.  » Ellos  crearon  y 
casi  exclusivamente  mantuvieron  por 
dos  siglos  la  enseñanza  pública  entre 
nosotros  (en  el  Brasil);  ellos  los  que 
dieron  a  la  poesía,  a  la  crónica,  a  la 
historia,  a  la  filosofía,  a  la  elocuencia 
sus  más  antiguos  representantes  en  un 
país  sumergido  aún,  puede  decirse,  en 
las  tinieblas  de  la  barbarie;  ellos  los 
únicos  que  en  la  antigüedad  estudia- 
ron el  idioma  de  los  salvajes,  los  oue 
le  redujeron  a  forma  métrica,  aplicán- 
dole, al  par  que  el  portugués  y  el  cas- 
tellano, a  las  primeras  composiciones 
del  género  dramático;  ellos,  finalmen- 
te, los  que  tuvieron  la  gloria  de  dirigir 
la  formación  intelectual  de  nuestros 


SI 
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■Hmás   notables  escritores    de  los 
IV  glos  XVII  y  XVilh  (págs.  49-50). 
í  En  el  segundo  parágrafo  estudia  el 

ilustrado  autor  si  después  de  la  expul- 
sión de  los  jesuítas  decayeron  las  le- 
tras brasileñas,  y  sostiene  que,  aten- 
diendo a  la  general  perturbación  y  al 
profundo  abatimiento  que  sufrieron  las 
letras  brasileñas,  inmediatos  a  la  ex- 
pulsión y  por  tiempo  dilatado  hasta 
que  vinieron  nuevas  influencias,  hay 
que  responder  sin  vacilar  que  la  deca- 
dencia fué  completa»  (pág.  51).  Es 
digno  de  atención  lo  que  dice  de  Rom- 
bal contrario  a  los  jesuítas,  y  muy  digna 
de  atención  y  de  agradecimiento  por 
nuestra  parte  la  moción  aprobada  en  el 
primer  congreso  de  Historia  Nacional 
reunido  en  Río  J  aneiro  el  7  de  Septiem- 
bre de  1914,  en  que  se  hacen  elogios 
extraordinarios  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, y  se  resuelve  hacer  constar  en  las 
actas  de  su  última  sesión  plenaria  un 
voto  de  complacencia  por  el  recuerdo 
del  acto  de  justicia  que,  solemne  y  Ju- 
rídicamente, restituyó  a  su  ser  primero 
la  ilustre  Compañía  a  que  debe  el  Bra- 
sil tan  valientes  y  eficaces  cooperado- 
res de  su  grandeza  y  de  su  civiliza- 
ción. Está  firmada  en  el  Diario  Oficial 
de  14  de  Octubre  de  1914  por  29  insig- 
nes miembros  del  Congreso. 


Antolín  López  Peláez,  Arzobispo  de  Ta- 
rragona. Santa  Teresa  y  las  Ordenes  re- 
ligiosas. Discurso  pronunciado  en  el 
solemne  acto  de  la  distribución  de  pre- 
mios a  los  autores  laureados  en  el  Cer- 
tamen Literario  Nacional  en  honor  de 
Santa  Teresa  de  Jesús,  organizado  por 
la  Archicofradía  Teresiana  de  Reus  con 
motivo  del  tercer  centenario  de  la  bea- 
tificación de  la  ínclita  Doctora,  cuya 
fiesta  tuvo  lugar  el  día  18  de  Octubre 
de  1914  en  el  Teatro-Circo  de  esta  ciu- 
dad. Edición  publicada  por  acuerdo  de 
la  Junta  organizadora  de  dicho  Certa- 
men en  testimonio  de  gratitud  a  su  ve- 
nerable Prelado.— Reus,  tipografía  San 
Juan  Hermanos.  Un  folleto  (220  X  127 
milímetros)  de  62  páginas. 

Este  discurso,  pronunciado  en  las 
circunstancias  que  indica  la  portada,  lo 
dedica  su  insigne  autor  a  la  Archico- 
fradía Teresiana,  «en prenda  de  parti- 
cular consideración  y  como  insignifi- 
cante signo,  dice,  de  mi  extremada 
gratitud». 
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El  tema  es  que  la  egregia  carmeli- 
tana es  en  sí  propia  refutación  triun- 
fante de  multitud  de  calumnias  contra 
los  institutos  religiosos  propaladas,  y, 
por  tanto,  apoiogia  viviente  de  las  Or- 
denes religiosas.  Se  desarrolla  con  la 
gran  erudición  elegancia  y  elocuencia 
que  distinguen  al  notable  polígrafo 
Excmo.  Sr.  López  Peláez.  Hace  ver 
que  el  monaquismo  no  es  enemigo  de 
las  luces,  ni  lleva  la  tr  steza  del  pesi- 
mismo al  alma,  ni  impide  el  ejercicio 
de  la  actividad,  ni  debilita  el  carácter, 
ni  es  contrario  al  legítimo  feminis- 
mo, etc. 


Profesor  Dr.  Huber.  ¡Despertar  en  la 
tumba!  Estudio  históríco-científico  so- 
bre la  muerte  real  o  supuesta.-  Barce- 
lona, imprenta  Ataúlfo,  14,  MCMXV. 
Un  tomo  de  208  páginas  de  20  x  12  cen- 
tímetros, impreso  en  excelente  papel  y 
con  varios  grabados,  2  pesetas. 

Esta  obrita  merece  recomendación 
y  agradecimiento.  Su  título  es  terrorí- 
fico, pero  no  es  fantástico,  pues  los 
casos  de  sólo  muerte  aparente  son 
muchos.  Si  de  2C0  inhumaciones  re- 
sulta una  de  uno  solo  en  apariencia 
muerto,  como  muestran  los  datos  que 
alega  el  docto  autor,  ya  se  ve  que 
existe  un  peligro  suficiente  para  mo- 
vernos a  procurar  los  medios  de  evi- 
tarle. A  ese  fin  ha  querido  el  Dr.  Hu- 
ber vulgarizar,  dice,  lo  más  práctico, 
lo  más  positivo  y  eficaz  que  la  ciencia 
conoce,  tanto  para  librarnos  del  peli- 
gro de  ser  enterrados  vivos,  como  para 
devolver  la  vida  a  un  supuesto  cadá- 
ver, en  casos  especialmente  de  acci- 
dentes repentinos.  La  parte  segunda, 
Arte  de  comprobar  la  muerte  real,  des- 
echando las  soluciones  homicidas  y 
peligrosas,  puede  ser  útil  a  todas  las 
familias,  así  como  la  tercera  parte,  ti- 
tulada Arte  de  resucitar  muertos,  por 
las  muchas  personas  que  de  muerte 
aparente  han  sido  devueltas  a  la  vida 
real  por  diversos  procedimientos,  es- 
pecialmente por  el  de  las  tracciones 
rítmicas  de  la  lengua.  Entre  otros  au- 
tores cita  con  frecuencia  al  P.  Ferre- 
res  y  le  sigue.  Desea  justamente  una 
Asociación  similar  a  la  de  Londres 
para  evitar  los  entierros  prematuros. 

P.V. 
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malares,  por  el  R.  Padre 
NN,  S.  J.  Traducidas  del  In- 
fles. 18  páglnat  en  4.^  con  cubierta  a 
dos  tiBttf  y  dos  Ilustraciones,  0,60  pe- 
setas.—Ubreria  Religiosa,  Avifló,  20, 
Barcelona. 

II  Angrifs  de  la  tierra.  Vidas  de  jóvenes 
Uuiíres  por  su  virtud,  coleccionadas 
por  S.  S..  S.J.  1 12  páginas  en  i.",  con  cu- 
Mefta  a  dos  tinus  y  varios  retratos,  0,80 
pesetas.- Ídem  id. 

Estas  dos  obrítas  cnriguecen  opor- 
tunamente la  literatura  infantil  con  na- 
rriciones  tan  amenas  como  provecho- 
sas, novelescas  la  primera,  históricas 
la  segunda.  Si  Narraciones  esco'ares 
eoseAa  deleitando  con  ideales  sucesos, 
Angeles  de  la  tierra  enseña  deleitando 
COB  d  ejemplo  real  de  niños  y  joven- 
dtos  que  en  el  tenue  hilo  de  su  corta 
vida  engarzaron  preciosas  perlas  de 
virtudes  acomodadas  a  su  estado. 


£1  Rvmo.  P.  Francisco  Javier  Wernz, 
XXV  Prepósito  General  de  la  Compa- 
ñía ae  lesas,  por  Enrique  Pla  y  Deniel, 
canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Barcelona.  Un  folleto  de  16  x  23  centí- 
metros, de  38  páginas.  En  rústica,  0,50 
pesetas.  (Por  correo,  certificado,  0,30 
pesetas  más.)  -Luis  Gili,  editor.  Libre- 
ria  Católica  Internacional,  Claris,  82, 
Barcelona,  1915. 

Este  folleto  es  el  tributo  de  admira- 
ci6tt  de  un  insigne  discípulo  al  llorado 
naestro,  considerado  como  escritor, 
como  profesor  y  co.no  superior,  y  aun 
pediéramos  añadir  como  reli}iioso,  por- 
a«e  si  esta  ultima  condición  no  figura 
oisrtBtaineqte  en  la  división  del  magis- 
tral ettttdk)  crítico-biográfico,  se  trans- 
fiareata  con  todo  eso  en  las  otras,  es- 
pedalraente  en  la  segunda  y  tercera. 
La  lectura  del  interesante  folleto  hace 
más  dolorosa  la  pérdida  del  egregio 
caaoolsta  y  autor  de  la  magna  obra 
Jm  ¡kcretalíum. 

a  bmmtrto  éH  Cnelftcodo  y  la  Verdad  de 
te  keliglÓM  ertiHana.-UbrcTiñ  Popu- 
lar-Ad^  ti  ds  julio  574;  Montevl- 
d«o«  1914. 
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económicos,  destinados  a  la  propa- 
ganda de  verdades  muy  ignoradas  y 
muy  necesarias.  El  imperio  del  Cruci- 
ficado es  el  opúsculo  Capitulo  de  Apo- 
logética que  en  Buenos  Aires  impri- 
mió el  P.  Nicolás  Buil,  S.  J.,  quien 
demuestra  eficaz  y  elocuentemente 
que  debe  admitirse  la  divinidad  de 
Cristo  y  de  su  Religión,  o  tragarse  por 
lo  menos  diez  imposibles. 

P. José  M.  BovER,  S.  J.  El  sermón  déla 
Cena.  Exposición  breve  y  popular.  3w 
páginas  en  8.° 

Deseoso  el  P.  Bover  de  que  muchos 
conozcan  y  gusten  el  dulcísimo  sermón 
de  la  Cena,  y  apenado  porque  son  tan 
pocos  los  que  están  en  disposición  de 
entenderlo  cumplidamente,  se  deter- 
minó a  exponerlo  en  forma  breve  y 
popular  para  dar  a  conocer  a  todos,  si 
es  posible,  los  tesoros  de  sabiduría  y 
de  amor  encerrados  en  las  últimas  pa- 
labras y  como  testamento  del  Señor. 
Como  dice  el  P  Bover,  «trabajos  de 
carácter  científico  sobre  el  sermón  de 
la  Cena  no  escasean;  basta  recordar  el 
reciente  estudio  del  P.  Durand,  S.  J., 
publicado  en  Recherches  en  1910  y 
1911;  en  cambio,  faltaba  un  estudio, 
que,  uniendo  a  laexactitud  científica  la 
claridad  popular,  diese  a  conocer  el 
discurso  mismo  del  Señor,  sin  abreva 
clones  ni  arreglos».  Esto  ha  ejecutado 
felizmente  el  autor  con  la  pericia  que- 
de tan  docto  profesor  de  Sagrada  Es- 
critura era  de  esperar. 

En  favor  de  las  Misiones,  por  el  P.  Miouei 
Cascón,  S.  J.  (Biblioteca  de  El  Siglo  di- 
tas Misiones,  tomo  I.)  65  páginas  en  4." 

La  excelente  revista  mensual  ilus- 
trada El  Siglo  de  las  Misiones  co 
mienza  su  biblioteca  con  ese  tomo  I, 
que  puede  considerarse  como  intro- 
ducción y  fundamento  de  los  que  se- 
guirán. Los  ánimos  generosos  que 
lean  en  los  primeros  capítulos  del  fo- 
lleto lo  que  son  las  Misiones  y  cuánta 
gloria  conquistan  a  Jesucristo  y  su 
Iglesia,  se  encenderán  en  vivos  descí  s 
de  cooperar  a  ellas  y  sentirán  no  po- 
der compartir  los  heroicos  sacrificios 
de  los  abnegados  misioneros. 

N.  N. 
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Madrid,  20  de  Abril— 20  de  Mayo  de  1915. 

ROMA.— Carta  del  Padre  Santo  al  Cardenal  Gibbons.  Un  te- 
legrama de  Altimora,  inserto  en  UOsservatore  Romano  del  26,  decía: 
«Sabiendo  el  Papa  que  el  Cardenal  Gibbons,  Arzobispo  de  Baltimore, 
había  aceptado  el  cargo  de  Presidente  de  una  Comisión  americana,  or- 
ganizada para  recaudar  dinero  en  favor  de  la  nación  belga,  le  remitió 
una  carta  de  congratulación  y  de  aliento.»-  Carta  al  Cardenal  Amette. 
También  es  de  VOsservatore  Romano  del  26  el  siguiente  parte  de  Pa- 
rís: «Anunciase  que  uno  de  estos  días  envió  la  Santa  Sede  al  Cardenal 
Amette,  Arzobispo  de  París,  en  forma  de  carta,  un  documento  que  se 
refiere  a  asuntos  de  Francia.»— Congratulación  pontificia.  El  17  de 
Abril  comenzó  la  insigne  revista  semanal  neoyorkina  America,  dirigida 
por  Padres  jesuítas,  el  sexto  aniversario  de  su  fundación.  Con  este  mo- 
tivo recibió  del  Emmo.  Cardenal  Gasparri  una  carta  muy  laudatoria,  de 
la  que  cortamos  estos  párrafos:  «Vuestra  carta,  con  sus  expresiones  de 
lealtad,  ha  sido  una  fuente  de  satisfacción  y  alegría  al  Padre  Santo,  por- 
que en  ella  ha  visto  vuestro  ardiente  celo  por  la  salvación  de  las  almas 
e  indudable  y  firme  adhesión  a  la  Sede  Apostólica.  De  entrambas  cosas 
tiene  manifiestas  pruebas  en  la  revista  America,  que  ahora  entra  en  el 
séptimo  año  de  su  estrenuo  trabajo  en  beneficio  de  la  verdad  católica, 
de  su  exposición,  explanación  y  defensa.  Con  todos  vosotros  se  congra- 
tula el  Padre  Santo  por  lo  que  habéis  hecho,  y  llevado  de  su  ardiente 
amor  a  los  nobles  hijos  de  los  Estados  Unidos  de  América,  desea  ardien- 
temente que  continuéis  con  brío  la  obra  comenzada.»— Reconstitución 
de  la  Biblioteca  de  Lo  vaina.  De  VOsservatore  Romano  del  3  de 
Mayo:  «El  Sumo  Pontífice,  queriendo  contribuir  a  la  reconstitución  de 
la  Biblioteca  de  Lovaina,  se  ha  dignado  ordenar  que  se  pongan  a  dispo- 
sición de  la  Universidad  católica  de  aquella  población  las  publicaciones 
de  la  Biblioteca  apostólica  vaticana  y  las  obras  que  estén  allí  disponi- 
bles y  sean  aptas  para  dicho  fin;  esto  sin  perjuicio  de  otros  socorros  que 
el  augusto  Pontífice  podrá  enviar  en  lo  porvenir. >— Representación 
holandesa  en  el  Vaticano.  Monseñor  Nolens,  que  se  hallaba  a  prin- 
cipios de  Mayo  en  Roma,  encargado  de  un  asunto  político  del  Gobierno 
holandés  con  la  Santa  Sede,  tuvo  varias  conferencias  con  el  Secretario 
de  Estado  de  Su  Santidad,  Cardenal  Gasparri,  en  las  que  se  trató  de  la 
proposición  de  Holanda  en  orden  a  establecer  un  representante  en  el 
Vaticano.  La  Santa  Sede  acogió  favorablemente  el  deseo  del  Gobierno 
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de  Holanda,  y  en  este  sentido  escribió  al  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros de  aquel  reino.  El  representante  no  será  eclesiástico.— Recientes 
descnbrladentoa  arqueológicos  en  Roma.  A  mediados  de  Marzo 
se  principiaron  las  excavaciones  en  la  basílica  de  San  Sebastián  sobre 
la  Appia  antica,  y  se  ha  encontrado  un  trozo  de  pared  coloreada  de  rojo 
y  llena  de  pinturas  esgrafiadas  de  raro  valor  y  respetable  antigüedad 
(111  y  V  siglo).  Las  invocaciones  a  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo  están  todas  mezcladas:  Paule  et  Petre  petite  pro  Victore: 
Paule  et  Petre  petite  pro  Érate...  Dichas  inscripciones  murales  proceden 
de  los  ñeles  que  acudían  a  venerar  la  memoria  de  los  Apóstoles  en  la 
Appia  antigua.  Es  importante  el  descubrimiento,  porque  aparece  como 
el  único  recuerdo  apostólico  de  principios  del  siglo  III,  que  nos  significa 
la  veneración  que  gozaban  los  Vestigio  Apostolorum  entre  los  primeros 
aistianos  de  la  Roma,  todavía  pagana.— Al  índice.  Por  decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  del  índice,  firmado  el  12  de  Abril  de  1915,  fue- 
ron incluidos  en  el  Índice  de  libros  prohibidos  los  siguientes:  Cyrillos 
Macaire,  La  Constitution  divine  de  lÉglise,  Genéve,  1913;  Philipp  Funk, 
Von  der  Kirche  des  üeistes,  Religióse  Essays  in  Sinne  eines  modernen 
Katholizismus,  Munchen,  1913  (De  la  iglesia  del  espíritu.  Ensayo  reli- 
gioso sobre  un  catolicismo  moderno);  Alphonse  SaMimsinn,  Les  remedes 
dívinspour  l'áme  etle  corps,  Paris-Bruxelles,  1912;  Pierre  de  Coulevain, 
Le  romen  merveilleux,  París,  s.  a. 

Congreso  catequístico  en  Milán.  En  el  oratorio  de  San  Grego- 
rio se  tuvo  el  29  de  Abril  un  Congreso  catequístico,  que  presidieron  el 
Cardenal  Ferrari  y  el  Obispo  auxiliar  Monseñor  Mauri.  En  la  sesión  de 
la  mañana  pronunció  Su  Eminencia  Reverendísima  el  Cardenal-Arzobispo 
de  Milán  un  hermoso  discurso,  demostrando  el  deber  que  incumbe  a 
todo  buen  católico  de  hacerse  apóstol  del  Catecismo,  y  condenando  la 
obra  satánica  de  los  impíos,  que  se  esfuerzan  en  desterrar  a  Dios  de  las 
escuelas.  Tomó  el  Congreso  el  acuerdo  de  recurrir  a  los  medios  más  opor- 
tunos para  defender  la  completa  necesidad  de  la  enseñanza  religiosa. 
Tríate  cstadiatica.  La  guerra  ha  obligado  a  repatriarse  a  muchos  ita- 
lianos esparcidos  en  las  naciones  que  pelean  actualmente.  Según  una 
estadística  del  Offlcio  del  Lavoro,  el  número  de  los  repatriados  llega  a 
459.755  personas  mayores  de  quince  años;  391.822  hombres  y  67.933 
mujeres.  A  la  provincia  de  Udine  corresponde  la  cifra  mayor  de  repa- 
triados, eaaOO,  de  ios  que  60.908  son  varones  y  5.972  hembras;  a  la  de 
Bcoeveoto  la  menor,  22  hombres  y  18  mujeres,  o  un  total  de  40  perso- 
nas. De  tos  450.755  repatriados,  tan  sólo  encontrarán  trabajo  148.654 
perioiias  y  se  verán  forzadas  a  holgar  311.101  personas.— Muerte  tic 
Asteaso.  Después  de  breve  agonía  falleció  el  25,  recibidos  los  últimos 
Sacramento»,  en  Ñapóles,  el  Ilustre  maestro  Nicolás  Arienzo,  que  nació 
co  aquella  ciudad  el  22  de  Diciembre  de  1842.  Hizo  sus  estudios  con 
Pioravaiiti  y  los  completó  con  Mercadante.  Escribió  muchas  obras  tea- 
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trales  de  música  y  composiciones  académicas.  Son  importantes  las  di- 
dácticas, y  alguna  de  ellas  fué  premiada  en  un  concurso  de  Milán.  Asi- 
mismo compuso  obras  literarias,  cooperó  en  revistas  musicales  y  mere- 
ció que  se  le  nombrara  socio  de  la  Academia  Real  al  fallecer  el  maestro 
José  Martucci.— La  crisis  ministerial.  La  Agencia  Stefaní  publicó 
el  13,  por  la  noche,  la  siguiente  nota  oficiosa:  «El  Consejo  de  Ministros, 
teniendo  en  cuenta  que  por  lo  que  se  refiere  a  las  líneas  directivas  del 
Gobierno  en  la  política  internacional,  existe  de  modo  evidente  entre  los 
partidos  constitucionales  la  falta  de  concordia  que  sería  menester  en 
atención  a  la  gravedad  del  momento  actual,  ha  acordado,  en  reunión 
celebrada  esta  tarde,  poner  en  manos  del  Monarca  la  dimisión  en  pleno 
del  Gabinete.»  El  Rey,  después  de  las  acostumbradas  consultas,  encargó 
la  formación  de  un  Gabinete  de  conciliación  al  Sr.  Marcora,  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  diputados.  Como  el  Sr.  Marcora  declinase  ese 
honor,  reiteró  el  Monarca  de  nuevo  su  confianza  al  Sr.  Salandra.  En  un 
artículo  de  UOsservatore  Romano  del  10,  titulado  el  «Complot  masóni- 
co-nacionalista  y  su  táctica  revolucionaria»,  se  demuestra  que  masones 
y  nacionalistas  se  valen  de  todas  las  artes  y  de  todos  los  medios  para 
lanzar  al  país  a  una  guerra  que  la  inmensa  mayoría  de  los  italianos  de- 
testa. Nueve  décimas  partes  de  la  nación,  dice  el  Popólo  Romano,  si  se 
abriese  un  plebiscito,  votarían  en  contra  de  la  guerra  contra  los  austro- 
alemanes. 

I 

ESPAÑA 

Política.  —  Dos  discursos.  Pronunció  el  21  en  el  Teatro  Real  el 
Sr.  Maura  un  discurso  que  fué  muy  comentado.  Hubo  en  él,  según  el 
Sr.  Vázquez  de  Mella,  tres  puntos  principales:  1."^  Pintura  de  la  corrup- 
ción política.  2.°  Unión  de  las  derechas  y  de  las  izquierdas.  3.*^  Tánger 
y  la  política  internacional.  A  juicio  del  Sr.  Maura,  Tánger  debe  ser  de 
España,  y  los  intereses  de  nuestra  nación  se  armonizan  con  los  de  Fran- 
cia e  Inglaterra.  Hizo  también  declaraciones  de  fe  religiosa,  la  que  debe 
incluirse  en  todo  programa  conservador.— El  Sr.  D.  Melquíades  Alvarez 
habló  el  sábado  1.°  de  Mayo  en  Granada,  diciendo  que  del  liberalismo 
ha  de  proceder  la  regeneración  de  España;  que  nos  conviene  la  unión 
con  Francia  e  Inglaterra,  aun  vencidas,  y  que  prestará  su  ayuda  desinte- 
resada al  Conde  de  Romanonés;  lo  cual  lleva  consigo  la  resurrección  del 
fracasado  bloque  liberal.— Excursión  política  del  Conde  de  Romanonés. 
De  ella  publica  las  siguientes  noticias  un  diario  de  Madrid:  «Las  cinco 
islas  del  archipiélago  balear,  Mallorca,  Menorca,  Ibiza,  Formentera  y  Ca- 
brera, han  sido  visitadas  por  el  Conde  de  Romanonés.  En  Mallorca  el 
recorrido  de  los  viajes  ha  sido  de  893  kilómetros:  97  en  Menorca  y  11  en 
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Ibíza.»  -Gabinete  militar.  Firmó  el  28  el  Rey  un  decreto  creando  el  Ga- 
binete militar,  que  «tendrá  por  objeto  el  estudio  de  todas  las  cuestiones 
técnico-militares  que  por  su  importancia  o  generalidad  influyan  esen- 
cialmente en  el  perfeccionamiento  de  la  organización  del  Ejército  y  el  de 
que  directamente  afecten  a  la  previsión  y  preparación  de  los 
indispensables  para  que  el  Ejército  pueda  cumplir  los  altos 
que  le  están  encomendados».— Co/7^reso  suspendido.  Los  anar- 

y  stndicalistas  de  todas  las  naciones  pretendieron  celebrar  el  27 
lia  Congreso,  que  titularon  de  la  paz.  Las  autoridades  lo  prohibieron  en 
vista  del  mal  aspecto  que  presentaba,  y  aun  procesaron  después  a  varios 
de  los  organizadores  por  sus  peroratas  anarquistas  y  revolucionarias.  En 
una  de  las  sesiones  preparatorias  se  recomendó,  como  medio  eficaz  para 
llegar  a  la  paz,  el  «sistema  Angiolillo»  contra  los  jefes  de  Estado  y  de 
Gobierno.— Dr^íc/Y  de  1915.  Según  cálculos  de  El  Economista,  deduci- 
dos de  los  254,  36  millones  obtenidos  en  el  primer  trimestre,  el  presu- 
puesto total  de  ingresos  no  excederá  de  L020.  En  cambio,  a  los  gastos, 
que  se  presuponen  en  1.465  millones,  se  deben  agregar  unos  80,  autoriza- 
dos por  la  ley,  o  sea,  que  habrá  un  conjunto  en  gastos  de  L545  millones. 
La  diferencia  entre  ambas  cantidades  es  de  525  millones,  que  constituirá 
el  déficit  verásiá.— Empréstito  de  la  Mancomunidad  catalana.  A  las  seis 
de  la  tarde  del  15  estaba  cubierto  dos  veces  dicho  empréstito.  Hánse 
emitido  6.619  obligaciones  de  500  pesetas,  al  tipo  de  85  e  interés  de 
4,50  por  IDO. 

Letras,  ciencias  y  arUs.— Congreso  de  Doctores.  Del  23  al  2^ 
se  celebró  en  Madrid  el  Congreso  de  Doctores,  en  que  figuraron  más  cir 
400,  entre  adheridos  e  inscriptos.  Presidióla  sesión  inaugural  el  Ministro 
de  Instrucción  pública,  y  el  28  hubo  en  el  Palacio  Real  recepción  de  con- 
gresistas. Se  leyeron  Memorias  muy  importantes,  discutiéronse  temas  de 
interés  para  la  enseñanza  y  pronunciáronse  conferencias  justamente 
aplaudidas.— £x/70S/c/ó/?  Nacional  de  Bellas  Artes.  En  los  salones  del 
Palacio  del  Retiro,  con  asistencia  de  los  Reyes  y  varios  miembros  de  la 

real,  se  inauguró  el  12  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes 
secciones  de  Escultura  y  Arquitectura  son  reducidas,  pero  la  cc 
Pintura  aparece  abundante  y  hay  en  ella  buenos  cuadros.  El  acierto  cir 
U  Comisión  en  constituir  salas  especiales,  permite  juzgar  rectamente  a 
insignes  pintores.— ¿e^a^/o  a  la  Academia  de  la  Historia,  El  correspon- 
diente belga  de  la  Academia  de  la  Historia  española  Mr.  Eugenio  M.  ( ) 
Dognée  ha  dejado  a  dicha  Academia  un  legado,  no  solamente  de  todoi. 
los  objetos  de  arte  y  antigüedades  que  poseía,  de  su  biblioteca,  manus- 
critos, incunables  y  otros  libros,  sino  de  toda  su  fortuna  en  inmuebles 
créditos  liipotecarios,  valores  al  portador  y  cuenta  corriente  de  banca 
en  U  Sociedad  general  de  Ue\a.'-Academia  de  Ciencias.  El  domingo  • » 
•e  veriftcó  en  la  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  la 
loma  de  posesión  del  académico  electo  D.  Pedro  de  Avila,  que  goza  de 
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justo  renombre  en  el  Cuerpo  de  ingenieros  de  Montes.  Dedicó  el  señor 
Avila  su  discurso  de  recepción  a  enaltecer  la  memoria  del  insigne  botá- 
nico D.  Máximo  Laguna.  Contestóle,  en  nombre  de  la  Academia,  el  señor 
D.  Blas  Lázaro  e  Ibiza.  En  la  misma  sesión  concedióse  el  premio,  por  el 
trabajo  presentado  en  el  concurso  que  abrió  la  Academia  acerca  del 
Cálculo  de  probabilidades,  al  Sr.  D.  Gabriel  Galán,  profesor  de  Mate- 
máticas de  la  Escuela  de  Estudios  Superiores;  el  accésit  se  lo  llevó  el 
ingeniero  industrial  D.  Manuel  Velasco  de  Pando.— Traducción  inglesa 
de  la  «Mística  Ciudad  de  Dios».  El  R.  P.Jorge  F.  Blatter  acaba  de  tra- 
ducir en  inglés  la  Mística  Ciudad  de  Dios,  de  la  celebérrima  Sor  Ma- 
ría de  Jesús  Agreda.  Conocíanse  versiones  de  esa  obra  en  italiano,  fran- 
cés, portugués,  alemán,  latín,  árabe,  griego  y  polaco;  pero,  según  el  dis- 
tinguido traductor,  faltaba  una  traducción  inglesa.  Diez  años  ha  empleado 
en  ella  el  R.  P.  ^Xaü^r.— Congratulación  pontificia.  En  el  número  de  15 
de  Abril  de  1915  de  Acta  Apostolicae  Sedis  leemos  una  carta  del  Papa 
al  R.  P.  Francisco  Naval,  C.  F.  M.,  en  que  Su  Santidad  elogia  y  juzga, 
por  haberlo  manejado,  muy  recomendable  el  libro  del  R.  P.,  titulado 
Sermonario  breve,  y  cree  que  el  otro  libro.  De  Teología  Ascética  y  Mís- 
tica, que  ahora  ve  por  vez  primera,  será,  atendida  la  destreza  del  autor, 
merecedor  de  aprobación  y  fructuoso.  Por  entrambos  libros  le  envía  sms 
felicitaciones. 

Varia.— Ser v/c /o  radioielegráfico.  Inauguróse  el  3  de  Mayo  el  nuevo 
servicio  radiotelegráfico  entre  España  e  Italia.  Con  este  motivo  cambiá- 
ronse telegramas  de  amistad  entre  los  soberanos  de  las  dos  naciones. — 
Obsequio  al  Sr.  Marqués  de  Comillas.  Los  Purpurados  españoles,  agra- 
decidos a  las  atenciones  que  en  el  viaje  a  Roma  recibieron  del  Sr.  Mar- 
qués de  Comillas,  le  han  regalado  un  hermosísimo  crucifijo  de  marñl, 
montado  sobre  una  cruz  y  pedestal  de  plata  y  ébano,  que  ha  construido 

I  el  laureado  artista  Sr.  Granda.— Cw/fós  al  Patrono  de  la  Grandeza  Es- 
pañola. Celebró  el  3  de  Mayo  la  Grandeza  Española  una  espléndida  fun- 
ción religiosa  en  honor  de  su  Patrón  San  Francisco  de  Borja  en  la  igle- 
sia titular  del  Santo.  Asistieron  los  Reyes,  varios  Infantes,  los  señores 
Nuncio  y  Obispo  de  Madrid-Alcalá  a  la  Misa  solemne,  y  en  ella  predicó 
un  sermón  magnífico  por  su  solidez  de  doctrina  y  galanura  de  estilo  el 
P.  Gonzalo  Coloma,  de  la  Compañía  de  jesús.— Incendio  en  Madrid.  Un 
voraz  incendio  destruyó  el  5  de  Mayo  el  antiguo  monasterio  de  las  Sa- 
lesas  Reales,  en  el  que  se  hallaba  actualmente  el  Palacio  de  Justicia.  El 
siniestro  ocasionó  la  muerte  del  secretario  de  la  Sala  segunda  D.  José 
\  María  Armada,  persona  muy  piadosa.  Perecieron  casi  todos  los  docu- 
mentos del  Archivo.  Edificaron  el  magnífico  monasterio  en  1758  los  reyes 
D.  Fernando  VI  y  D.^  Bárbara  de  Braganza;  afortunadamente,  las  lia- 
mas  respetaron  la  iglesia  contigua,  en  que  yacen  sepultados  los  Reyes 
iunádiáores.— Fiestas  de  las  Santas  Formas  en  Alcalá.  Una  peregrina- 
ción de  más  de  1.500  terciarios  franciscanos  fué  el  9  de  Mayo  de  Ma- 
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dríd  a  Alcalá,  para  tomar  parte  en  la  fiesta  religiosa  de  las  Santas  For- 
mas que  se  veneran  en  aquella  población.  Comulgaron  los  peregrinos 
en  la  iglesia  Magistral,  asistieron  después  a  la  Misa  solemne  que  se 
celebró  en  la  misma  iglesia,  y  por  la  tarde  a  la  grandiosa  procesión,  en 
que  iba  la  artística  carroza  de  las  Santas  Formas.  Presidió  la  proce- 
sión, que  recorrió  las  calles  principales  de  la  población,  el  Excmo.  señor 
Obispo  de  Madrid-Alcalá.—  Congreso  Regional  Litúrgico.  Solemne 
promete  ser  el  Congreso  Regional  Litúrgico,  que  se  inaugurará  el  5  de 
Julio  en  el  Real  Monasterio  de  Montserrat  de  Padres  Benedictinos.  El 
Cardenal  Gasparri  dirigió  al  Abad  Coadjutor  de  dicho  monasterio  una 
afectuosísima  carta  en  15  de  Marzo,  en  que  le  manifestaba  que  Su 
Santidad  aplaudía  al  Congreso,  y  concedía,  desde  aquel  momento,  a 
todos  sus  individuos  una  especial  Bendición  Apostólica.— Coronada  de 
feliz  éxito  terminó  el  19  de  Mayo  la  Asamblea  social  agraria  celebrada 
en  Madrid. 


II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Méjico.— 1.  Una  persona  que  acababa  de  abandonar 
la  república  mejicana  escribía:  «Al  dejar  yo  la  capital,  todo  se  hallaba 
en  pésimas  condiciones;  la  ciudad  sin  luz,  la  gente  sin  alimentos;  falta- 
ban manteca,  leche,  pan  de  trigo,  carbón  de  leña;  un  pequeño  surtido  de 
artículos  de  primera  necesidad,  que  venía  diariamente  de  Toluca,  se 
repartía  entre  el  pueblo;  pero  después  que  el  general  Villa,  por  razón  de 
sus  intereses,  prohibió  el  tráfico  dentro  y  fuera  de  la  capital,  que  cuenta 
10.000  forasteros  y  medio  millón  de  naturales,  crecieron  terriblemente 
los  apuros...  Lo  que  me  admira  es  la  falta  de  conocimiento  o  la  apatía 
de  los  norteamericanos  por  lo  que  mira  a  las  condiciones  actuales  de 
Méjico;  la  república  se  encuentra  en  la  más  completa  anarquía;  leyes, 
Justicia,  constitución,  libertad,  todo  por  los  suelos,  gracias  a  los  carran- 
dsUs,  villistas,  zapatistas,  gutierristas,  obregonistas...,  y  el  pueblo  al 
borde  del  precipicio.— 2.  En  una  información  publicada  por  José  Caste- 
Uot,  gran  maestre  de  la  masonería,  se  leía:  «Estuve  en  constante  comuni- 
cadón  con  el  presidente  Porfirio  Díaz,  masón  del  Supremo  Consejo,  y 
a  eso  debí  conocer  perfectamente  la  historia  interior  de  los  sucesos  que 
luego  te  han  verificado.  La  masonería  atacó  los  intereses  poderosos  (la 
Iglesia,  entre  ellos)  que  se  habían  creado;  indujo  a  Díaz  a  preparar  al 
que  le  había  de  suceder  en  la  Presidencia,  de  donde  provendría  la  nueva 
vida  política  en  la  república  que  había  de  desenvolverse  bajo  su  inteii- 
gcale dirección,  con  el  apoyo  de  nuestra  gente  (los  masones).»— 3.  El  pe- 
Máko  Thi  New  Orleans  Ítem  anuncia  la  formación  de  un  partido  nuevo 
para  la  pacificación  de  Méjico,  que  se  llamará  «Asamblea  para  la  con- 
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secución  de  la  paz».  Lo  componen  tres  fuerzas  unidas:  la  de  los  católi- 
cos, la  de  los  partidarios  de  Félix  Díaz,  la  de  la  Asamblea  de  la  paz  de 
San  Antonio.  Banqueros  de  Nueva  York  prometen  dar  empréstitos,  con 
fianzas  que  prestan  ricos  mejicanos,  y  el  Gobierno  norteamericano  no  se 
opone  al  proyecto.  La  organización  es  completa;  hay  sucursales  en  todas 
las  ciudades  a  lo  largo  de  la  frontera  y  Golfo  de  Méjico,  y  20.000  hom- 
bres listos  para  acudir  cuando  se  los  llame. 

Panamá.— 1.  Los  periódicos  publicaban  el  siguiente  telegrama  expe- 
dido el  2  de  Mayo:  «Un  incendio  ha  destruido  parte  de  la  ciudad  de 
Colón  y  particularmente  el  barrio  de  los  comercios.  Las  pérdidas  se 
hacen  subir  a  10  millones  de  francos.»— 2.  Por  ley  de  9  de  Enero  último 
se  reforma  la  48  de  1913,  referente  a  la  policía  nacional.  En  adelante  la 
fuerza  policíaca  constará  de  un  comandante,  10  capitanes,  20  tenientes, 
75  subtenientes  y  1.130  agentes.  Su  jefe  supremo  será  el  Presidente  de 
la  República,  que  transmitirá  sus  órdenes  por  medio  de  la  Secretaría  de 
Gobierno  y  Justicia,  de  que  depende  en  lo  administrativo  el  Cuerpo  de 
policía. 

Brsisil.— Puente  internacional.  Terminóse  la  colocación  del  puente 
de  hierro  del  río  Quarahy,  entre  el  río  Grande  y  la  república  oriental  del 
Uruguay,  que  pone  en  comunicación  al  Brasil  con  esta  nación  vecina  y 
amiga.  Descansa  el  puente  sobre  36  pilastras  y  alcanza  una  extensión 
de  670  metros.  Ha  costado  su  construcción  652  cuentos  de  oro.— Inmi- 
grantes al  Brasil.  Durante  el  año  1914  desembarcaron  en  Río  Janeiro 
33.913  inmigrantes  de  las  siguientes  naciones:  alemanes,  1.622;  argenti- 
nos, 588;  argelinos,  tres;  austríacos,  588;  brasileños,  1.683;  belgas,  72; 
bolivianos,  cuatro;  búlgaro,  uno;  chilenos,  35;  chinos,  23;  canadienses, 
dos;  cubanos,  tres;  dinamarqueses,  20;  egi^Dcios,  27;  ecuatorianos,  cuatro; 
franceses,  526;  griegos,  98;  españoles,  4.097;  holandeses,  104;  húngaros, 
19;  italianos,  3.770;  ingleses,  346;  indianos,  10;  japoneses,  33;  marro- 
•quíes,  cinco;  mejicanos,  126;  noruegos,  13;  portugueses,  16.375;  perua- 
nos, 13;  paraguayo,  uno;  persa,  uno;  rusos,  2.470;  montenegrino,  uno; 
norteamericanos,  25;  rumanos,  25;  suizos,  128;  suecos,  13;  servio,  uno; 
senegalés,  uno;  turco-árabes,  1.042;  venezolanos,  dos;  uruguayos,  68; 
panamense,  uno. 

California.— La  Exposición  de  San  Francisco  presenta  un  aspecto 
grandioso  y  resulta  bastante  bien  ordenada;  su  extensión  es  enorme;  el 
circuito  comprende  cuatro  millas  y  la  longitud  máxima  cerca  de  tres 
kilómetros.  Toman  parte  en  ella  los  Estados  americanos  del  Norte  y  Sud, 
la  Australia,  China,  Japón,  Turquía,  etc.;  todas  las  naciones  europeas, 
a  excepción  de  Bélgica,  Inglaterra  y  Rusia.  Tampoco  tienen  pabellones 
oficiales  Alemania  y  Austria;  pero  Comisiones  particulares  han  organi- 
zado muestrarios  en  las  secciones.  El  pabellón  italiano,  creación  del 
arquitecto  Piacentini  es,  a  j*iicio  de  todos,  una  verdadera  obra  de  arte. 

EUROPA.— Portugal.— Nueva  revolución,  para  derribar  al  Go* 
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Merno,  estalló  en  Portugal.  Subleváronse  las  tripulaciones  de  los  cruce- 
ros de  guerra  Adamastory  Vasco  de  Gama  y  Almirante  dos  Reís,  varios 
fCgimientos  de  línea,  a  los  que  se  unieron  los  carbonarios  y  la  Fórmica 
tnuiCQ,  y  todos  ellos  juntos  lograron  vencer  a  los  partidarios  del  Go- 
bierno y  hacer  prisionero  a  su  Presidente,  el  general  Pimenta,  que,  según 
jrigiinos,  se  habia  puesto  ai  frente  de  las  tropas  leales  para  sofocar  la 
rebelión.  A  Pimenta  se  condujo  preso  al  buque  Vasco  de  (Jama,  y  a  los 
otros  ministros  a  diversos  barcos  de  guerra.  La  Junta  revolucionaria 
acordó  la  formación  del  siguiente  Gobierno:  Presidente  e  Interior,  Joao 
dagas;  Justicia,  Paolo  Falgao;  Hacienda,  Barros  Queiroz;  Marina,  Fer- 
nandes  Costa;  Negocios  Extranjeros,  Teixeira  Queiros;  Fomento,  Ma- 
nuel Monteiro;  Instrucción,  Magalhaes  Lima;  Colonias,  Jorge  Pereira.  A 
dagas  descerrajó  cuatro  tiros,  dejándole  gravemente  herido,  el  senador 
toaoFreitas,  quien,  a  su  vez,  fué  muerto  por  los  que  acompañaban  a 
Chagas.  Sustituye  a  éste  interinamente  en  la  Presidencia  y  cartera  del 
Interior  D.  José  Castro,  que  será  Ministro  de  la  Guerra.  Los  revoluciona- 
rios habían  repartido  con  profusión  un  manifiesto  en  que  decían:  «Vamos 
a  restituir  la  república  á  los  republicanos;  queremos  un  Gobierno  nacio- 
nal y,  por  consiguiente,  republicano.»  En  los  combates  librados  en  las 
calles  resultaron  numerosos  muertos  y  heridos.  En  los  hospitales  civiles 
de  Lisboa  ingresaron  el  14,  viernes,  200  heridos,  y  el  sábado  250;  al  de- 
pósito de  cadáveres  se  llevaron  70  muertos  el  día  14  y  57  el  día  15. 

Holanda.— El  Congreso  internacional  de  señoras,  tenido  en  La  Haya 
para  recabar  la  paz,  terminó  el  2  de  Mayo.  Con  pequeña  mayoría,  se 
acordó  en  aquella  asamblea  elegir  una  Comisión  internacional  de  seño- 
ras de  las  naciones  neutrales  y  beligerantes,  a  fin  de  que  presenten  a  los 
Jefes  de  los  Estados  neutrales  de  Europa  y  a  Mr.  Wilson  el  mensaje  vo- 
tado en  favor  de  la  ansiada  paz.  «Nosotras,  señoras,  pertenecientes  a 
«fiversos  partidos,  confesiones  y  nacionalidades,  reunidas  en  Congreso 
lotemacional,  apelamos  a  los  Gobiernos  del  mundo  para  que  hagan  cesar 
d  derramamiento  de  sangre  y  entablen  negociaciones  de  paz.*  Los  efec- 
tos que  obtenga  la  Comisión  se  pondrán  en  conocimiento  del  Comité 
dd  Partido  Nacional  Femenino  de  la  Paz. 

Irlanda.— Una  delegación  irlandesa,  presidida  por  O'Connor,  pro- 
sentó  en  París  el  1.*  un  mensaje  al  Presidente  de  la  república  fran- 
eeu  y  otro  al  Cardenal  Amette.  En  éste  se  decía  que  los  nacionalis- 
tas de  Irlanda  no  podían  vacilar  en  declararse  por  los  franceses,  porque 
sabUn  que  la  victoria  de  los  alemanes  acarrearía,  no  solamente  el  ani- 
quilamiento de  la  grandeza  de  Francia,  pero  también  la  sujeción  de  todos 
tas  pneblos  que  quieren  vivir  libremente.  El  mensaje  declara  la  profunda 
de  los  católicos  Irlandeses  al  oír  contar  las  crueldades  de  las  tropas 
ejercidas  en  sacerdotes  y  legos,  mujeres  y  niños,  y  las  destruc- 
sacrilegas  de  iglesias  y  monumentos  y,  sobre  todo,  de  la  Catedral 

Reims  y  Universidad  de  Lovaina. 
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Turquía.— El  27,  con  ocasión  de  celebrarse  el  aniversario  del  adve- 
nmiento  al  Trono  del  Sultán,  hubo  un  brillante  recibimiento  en  el  pala- 
cio real  de  Constantinopla.  Asistieron  el  Gran  Visir,  los  Ministros,  Gene- 
rales, altos  empleados,  senadores,  diputados,  etc.  La  ceremonia  revistió 
un  carácter  especial.  Cuando  el  Gran  Visir  rogó  al  Sultán  que  tuviese  a 
bien  aceptar  el  título  de  Ghasi  (victorioso),  éste,  visiblemente  conmo- 
vido, le  aceptó.  Dice  así  el  decreto  aprobado  en  Consejo  de  Ministros  y 
puesto  a  la  firma  del  Sultán  para  autorizar  que  se  añadiese  a  MahometV 
el  título  de  Ghasi:  «Considerando  los  numerosos  éxitos  alcanzados,  con 
la  ayuda  de  Dios,  por  el  ejército  y  la  flota  imperial  en  varios  lugares,  y 
principalmente  la  esplendorosa  victoria  de  los  Dardanelos;  considerando 
que  tales  hechos  de  armas  son  triunfos  insignes  que  reclaman  con  justi- 
cia que  se  añada  el  glorioso  título  de  Ghasi  al  augusto  nombre  de  Vues- 
tra Majestad  imperial...,  pedimos  respetuosamente  a  Vuestra  Majestad 
autorización  para  añadir  a  su  nombre,  como  lo  hacían  sus  antepasados, 
este  título  glorioso.»  El  30  verificóse,  en  la  mezquita  de  Santa  Sofía,  la 
función  religiosa  del  Selamlik,  en  la  que  el  Sultán  fué  por  primera  vez 
nombrado  Ghasi.  Mientras  oraba  Mahomet,  un  almocrí  recitaba  una  ora- 
ción en  árabe  implorando  de  Dios  que  conceda  la  victoria  definitiva  a 
los  ejércitos  de  Turquía  y  a  sus  aliados. 

ASIA.— China.— 1.  Las  negociaciones  chino-japonesas  absorben  toda  la  aten- 
ción. Los  chinos  dan  largas  a  la  aceptación  de  las  peticiones,  y  el  Japón  ha  enviado 
tropas  a  la  Mandchuria,  a  Tcheli  y  a  Chan-tong.  Buques  de  guerra  se  avecinarán  a  las 
costas  de  la  China.  El  temor  será  un  excelente  consejero.  Los  particulares  se  agitan 
para  animar  a  los  negociadores  en  su  resistencia  a  las  demandas  del  Japón  y  persuadir 
a  los  japoneses  que,  si  se  les  otorga  lo  que  piden,  les  mirará  hostilmente  el  país  por 
largo  tiempo.  Ha  habido  diversas  juntas  para  protestar  contra  la  intrusión  extranjera  y 
declarar  el  boycottage  a  mercancías  japonesas;  pero  el  Gobierno  central  se  muestra 
desfavorable  a  tales  juntas,  y  ha  dado  órdenes  de  que  cese  el  boycottage.  Existe  el  pe- 
ligro de  que  los  revolucionarios  se  aprovechen  del  movimiento  para  desacreditar  al 
Gobierno  de  Pekín  y  propagar  sus  ideas.— 2.  Por  lo  que  se  trasluce  de  las  negociacio- 
nes, se  ve  que  la  China  otorga  al  Japón  en  la  Mandchuria  la  cesión  por  noventa  y  nueve 
años  de  algunos  derechos  en  los  ferrocarriles,  la  construcción  de  nuevas  vías,  se 
obliga  a  no  conceder  beneficios  a  otras  naciones  sin  su  consentimiento,  da  la  seguri- 
dad de  que  no  pedirá  empréstitos  sin  su  autorización  y  de  que  se  servirá  preferente- 
mente de  consejeros  japoneses  en  la  administración  de  aquella  provincia.  Lo  que  llena 
de  sonrojo  a  la  China  y  ha  ocasionado  más  de  una  reunión  es  que  los  japoneses  pue- 
dan libremente  residir,  viajar,  comerciar,  abrir  fábricas  en  Mandchuria  y  Mongolia 
oriental,  sin  perder  la  extraterritoriahdad.  Eso  es  un  colmo;  es  admitir  una  nación 
extranjera  en  territorio  chino;  y  claro  está  que  los  otros  países  querrán  luego  hacer 
otro  tanto:  semejante  decreto  traerá  consigo  una  serie  continua  de  conflictos.  En 
suma,  la  independencia  e  integridad  de  la  China,  a  pesar  de  las  negaciones  del  Japón, 
corren  gran  peJigro.  Por  la  brecha  que  quieren  abrir  los  japoneses  para  asentar  firme- 
mente su  pie  en  la  nación,  entrarán  después  otros  pueblos  diversos.— 3.  Después  de 
un  año  de  sesiones,  se  ha  cerrado  el  Senado  o  Cámara  constituyente,  que  ha  modifi- 
cado muchos  artículos  que  ataban  demasiado  al  Presidente  de  la  república,  y  ha  redac- 
tado o  aprobado  numerosos  reglamentos  administrativos  y  preparado  poco  a  poco 
las  elecciones  para  la  formación  de  las  nuevas  Cámaras.  Los  partidos  de  la  oposición 
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■O  les  disputario  el  terreno  por  temor  de  que  se  les  tache  de  revolucionarios,  y  asi  las 
ilecdones  ofrecerán  escaso  Interés.  (El  corresponsal,  Shangal,  Abril  de  1915.) 

•CCAIIA.—Plllpl»*».— Nadie  Ignora  que  la  principal  fuente  de  riqueza  para  í  i 
de  ser  la  agricultura.  Mil  y  mil  veces  los  periódicos,  no  sólo  de  la  capital,  sino 
M  de  provincias,  se  han  esforzado  en  persuadir  a  los  amantes  del  pais  a  que 
lodaa  %%%  energías  a  este  ramo.  Unas  veces  han  manifestado  la  necesidad  de 
abrtr  canales  de  riego  para  transformar  en  fértiles  campos  eriales  inmensos  que  hoy 
producen;  otras  han  hecho  ver  la  conveniencia  de  construir  muros  de  contención 
evitar  que  los  ríos  destruyan,  en  sus  avenidas,  extensiones  Inmensas  cultivadas  y 
a  porto  de  ofrecerá  los  pobres  agricultores  el  fruto  de  sus  sudores;  otras  han  suge- 
rido atdlot  para  combatir  la  epizootia,  la  langosta,  etc.  No  hace  mucho  que,  todos  a 
■M,  no  sólo  alabaron  la  idea  del  Gobierno  de  convertir  la  dilatada  cuenca  del  Rio 
Qfande  de  Mlndanao  en  campos  palayeros  que,  bien  cultivados,  serían  una  fuente  muy 
de  riqueza,  sino  que  hicieron  ver  que  Igual  provecho  se  sacaría  también  de 
que  bafta  el  Rio  Grande  de  Cagayán  y  otros  del  Archipiélago  con  un  poco 
de  enpeflo  y  de  trábalo.  No  han  cesado  de  manifestar  en  sus  columnas  que  el  problema 
agrkola  en  Filipinas  tiene  la  misma  importancia  que  el  problema  económico,  pues  éste 
■anca  se  conseguirá  si  no  se  explota  la  riqueza  de  su  suelo.  Todos  estos  clamores,  tan 
lostllcados  y  dignos  de  atención,  se  han  perdido  en  el  vacío  y  han  sido  letra  muerta. 
Rafas  han  sido  las  Compaf)ías  que  se  han  formado  entre  los  prohombres  del  pais  para 
eipiolar  su  propia  tierra;  cada  día  se  nota  más  falta  de  brazos  para  cultivar  aun  lo  ya 
eiplotado.  En  cambio,  se  ha  despertado  entre  los  naturales  de  este  Archipiélago  una 
especie  de  frenesí  por  los  juegos  atlétícos  y,  sobre  todo,  por  los  deportivos,  pues  ape- 
na se  encuentra  pueblo  que  no  tenga  su  equipo  y  no  quiera  medir  sus  fuerzas  con 
otro.  A  cualquier  hora  del  día  se  ven  numerosas  turbas  de  grandes  y  pequeños  jugando 
por  todas  partes  a  esta  clase  de  juegos.  Esta  afición  desmedida  a  semejantes  diversio- 
nes se  dora  diciendo  que  por  este  medio  se  formará  en  Filipinas  una  sociedad  de  ele- 
mentos robustos,  de  hombres  llenos  de  vida,  que  el  día  de  mañana  podrán  ser  defen- 
sores aguerridos  de  la  patria.  ¡Vana  ilusión!  (El  corresponsal,  Baguio,  13  de  Abril 
de  1915.) 
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Hechos  de  armas.— Zo/za  occidental.  El  22  de  Abril  comenzó  la 
ofensiva  de  los  alemanes  en  dirección  a  Lizerne.  Cruzaron  éstos  el  canal 
y  se  apoderaron  de  dicha  población;  después  cayeron  en  su  poder  el  sa- 
liente de  Saint-Gullien,  la  cola  60,  muy  disputada,  aunque  de  importan- 
cia puramente  local,  y  los  sectores  del  Norte  y  Sur  de  Iprés,  y  quedó  en- 
viidU  en  un  semicírculo  de  fuego  la  mencionada  ciudad  belga,  reducida 
en  la  actualidad  a  montones  de  escombros.  La  línea  alemana  se  exten- 
día desde  el  Sur  de  Pllkim  hasta  cerca  de  Saint  Eloi,  formando  una  semi- 
drcunferencla  distante  de  tres  a  seis  kilómetros  de  Iprés.  Varios  cientos 
de  prisioneros  y  algunos  cañones  vinieron  a  poder  de  los  tudescos.  Los 
ingleses  se  rehicieron  y  atacaron  con  coraje  las  posiciones  perdidas,  y 
recuperaron,  nada  más  que  en  parte,  la  altura  60.  Mejor  les  fué  a  los 
aliados  al  Sudoeste  de  Lille,  en  donde  avanzaron  siete  kilómetros,  co- 
giendo varias  líneas  de  trincheras  alemanas  en  La  Torgette  y  Neuville- 
Salnt  Waast,  3.000  prisioneros,  10  cañones  y  30  ametralladoras.-A 
Dunker ke  bombardearon  los  alemanes  en  los  días  28,  29  y  30:  se  creyó 
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en  los  primeros  momentos  que  las  granadas  procedían  de  algunos  bu- 
ques; pero  después  se  ha  comprobado  que  los  disparos  se  hicieron  de 
tierra,  desde  las  posiciones  alemanas  más  avanzadas,  aunque  con  ca- 
ñones de  marina.  Causaron  las  bombas  en  la  población  civil  bastantes 
muertos  y  heridos.  Propalaron  los  aliados  que  con  sus  certeros  tiros  ha- 
bían logrado  destruir  aquellas  baterías;  pero  la  repetición  del  bombar- 
deo desmintió  tal  noticia.— Zo/za  oriental.  Los  austro-alemanes  rompie- 
ron la  línea  rusa  entre  el  Vístula  y  los  Cárpatos,  conquistaron  toda  la 
orilla  derecha  del  Dunajec,  atravesaron  la  parte  alta  del  Visloka,  toma- 
ron el  pueblo  de  Dukla,  recuperaron  Tarnow,  Jaslo  y  Kresno,  y  obliga- 
ron a  los  rusos  a  abandonar  la  vertiente  húngara  de  los  Cárpatos.  Hun- 
gría se  libró  completamente  de  la  amenaza  de  ser  invadida  por  los  ru- 
sos, y  las  vanguardias  alemanas  se  encuentran  ya  frente  a  Przemysl.  En 
la  Polonia  rusa,  Kielce  se  entregó  a  los  tudescos,  que  prosiguieron  victo- 
riosos persiguiendo  a  los  moscovitas  más  allá  de  Inowlod.  Según  infor- 
maciones austro-alemanas,  pasan  de  140.000  los  rusos  que  cayeron  pri- 
sioneros, y  es  considerable  el  número  de  cañones,  ametralladoras  y  el 
botín  que  abandonaron  en  su  huida.  Al  Noroeste  de  Rusia  fué  Libau  to- 
mada por  los  alemanes,  con  el  apoyo  de  una  escuadrilla  de  pequeños 
barcos;  en  la  región  de  Mitau  la  caballería  alemana  atacó  a  los  rusos; 
pero,  según  éstos,  quedó  maltrecha,  y,  al  decir  de  los  alemanes,  se  re- 
plegó lentamente  ante  la  superioridad  del  enemigo.  De  los  Dardanelos 
nada  a  punto  fijo  se  sabe;  pero  se  sospecha  con  fundamento  que  los 
franceses  salieron  malparados  de  su  primera  tentativa  de  desembarco 
;en  la  punta  asiática,  y  que  los  ingleses  han  logrado  afirmarse  en  la  eu- 
ropea, si  bien  tropiezan  en  su  avance  con  grandes  dificultades.  Mandan 
los  ejércitos  turcos  los  generales  alemanes  von  der  Goltz  y  Liman  von 
Sanders. 

En  el  mar.— A  más  de  20  millas  del  cabo  de  Santa  María  de  Leuca 
el  submarino  austríaco  U-6  hundió,  torpedeándole,  al  acorazado  francés 
León  Gambetta.  Desplazaba  este  buque  12.500  toneladas,  tenía  un  andar 
fde  23  nudos,  cuatro  cañones  de  194  milímetros,  16  de  164  y  24  de  47.  Fué 
construido  en  Brest  en  1904.  De  los  800  hombres  de  su  tripulación,  sólo 
unos  120  lograron  salvarse.— Un  submarino  alemán,  a  la  altura  del  faro 
■  de  Galloper,  echó  a  pique  el  1.°  de  Mayo  al  cazatorpedero  inglés  Re- 
cruit,  de  385  toneladas,  con  cinco  cañones  de  47  milímetros  y  un  andar 
de  30  nudos.— El  destróyer  britano  Maori,  de  980  toneladas,  con  dos 
cañones  de  cuatro  pulgadas  y  dos  tubos  lanzatorpedos,  naufragó  el  8, 
frente  a  Zeebruge,  o  por  haber  chocado  con  una  mina  (parte  inglés),  o 
por  haberle  alcanzado  las  bombas  de  las  baterías  costeras  alemanas 
(parte  alemán).  A  la  tripulación  salvaron  los  tudescos.— Pero  la  pérdida 
más  sensacional  ha  sido  la  del  transatlántico  Lusitanía,  al  que  torpedeó 
y  hundió  en  veinte  minutos  el  día  7  de  Mayo,  a  la  altura  de  Kinsale  (Sud- 
este de  Irlanda),  un  submarino  alemán.  Fué  botado  al  agua  el  Lusitania 
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d  7  de  Junio  de  1906;  desplazaba  31.550  toneladas  y  podía  transportar 
mis  de  3.000  personas.  Pertenecía  a  la  Compañía  Cunard,  de  Inglaterra, 
y  hada  su  navegación  entre  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos.  No 
es  fácil  fijar  el  número  de  pasajeros  y  víctimas;  el  proporcionado  por  la 
Compañia  Cunard  es  el  siguiente:  pasajeros,  1.255;  tripulantes,  651;  to- 
tal, 1.906;  perecidos,  1.145;  supervivientes,  761.  En  Inglaterra  causó 
desastrosa  impresión  el  hundimiento  del  hermoso  transatlántico,  y  el  po- 
pulacho se  vengó  asaltando  los  comercios  de  alemanes  y  austríacos  es- 
tablecidos en  Londres.  Los  Estados  Unidos  han  enviado  una  nota  enér- 
gica a  los  alemanes,  protestando  contra  la  que  llaman  violación  del 
derecho  de  gentes  e  indicando  que  reclamarán  gruesas  indemnizaciones 
por  los  americanos  fallecidos;  pero  los  germanos  aseguran  que  se  había 
avisado  del  peligro  a  los  pasajeros,  que  el  Lusitania  llevaba  pertrechos 
de  guerra,  que  sobre  él  se  había  reservado  el  Gobierno  inglés  el  derecho 
•de  armarlo  y  que  le  cogía  la  orden  del  Gobierno  británico  de  acometer, 
si  pudiera,  a  los  submarinos  de  Alemania.— Dos  pequeños  torpederos 
alemanes  (escuchas)  fueron  echados  a  fondo  el  1."  de  Mayo,  cerca  de 
Nord  Hinder,  por  una  división  de  tres  destroyers  ingleses.  Cayeron  pri- 
sioneros de  los  britanos  dos  oficiales  y  44  marineros  teutones. 

Noticias  varias.— ¿os  y^su/tos  í/e  la  leyenda:  los  culpables  de  la 
guerra.  Las  naciones  beligerantes  se  han  echado  mutuamente  en  cara  la 
culpa  de  esta  guerra  espantosa  y  asoladora.  Ninguna  tenía  razón;  ya  se 
ha  averiguado  quiénes  son  los  verdaderos  culpables.  The  Protestant 
Observer  ha  descubierto  al  mundo  el  pacto  secreto  hecho  entre  los  je- 
suítas, el  Kaiser  y  el  Papa,  bajo  la  promesa  de  restaurar  el  poder  tem- 
poral de  la  Santa  Sede.  Las  pruebas  no  pueden  ser  más  concluyentes.  A 
los  jesuítas  alemanes  se  les  eximió  del  servicio  militar  en  1890,  el  año  de 
la  caída  de  Bismarck.  Un  jesuíta  alemán  era  General  de  la  Orden  cuando 
el  Kaiser  hizo  su  visita  a  Roma.  Otro  argumento  no  menos  poderoso 
ofrece  el  periódico  anglicano  The  Guardian:  Los  admirables  triunfos 
del  Emden  en  el  mar  de  las  Indias  se  deben  a  la  información  que  le  en- 
viaban los  jesuítas  tudescos  por  medio  de  la  telegrafía  sin  hilos  desde 
sus  casas  de  Bombay  y  Poona.— Un  jesuíta  tocando  ciertos  resortes.  En 
sus  cablegramas  de  Londres,  el  diario  neoyorkino  Times  escribe  so- 
lenmemente  que  «hay  razón  para  creer  que  el  P.  Ledochowski  ha  pul- 
sado ciertas  cuerdas»,  esto  es,  trabaja  en  favor  de  los  intereses  de  Aus- 
tria contra  los  aliados.  Mucha  luz  se  haría  si  el  Times  descubriera  la 
razón  de  su  creencia.  Pero  no;  el  precio  de  los  cablegramas  monta  mu- 
cho. El  General  de  los  jesuítas  es  un  personaje  novelesco,  muy  traído  y 
llevado  en  folletines  y  seudo- historias,  y  a  propósito  para  dar  interés  a 
intrigas  de  guerra  y  enredos  de  camarilla.— ¿os  yesí/Z/as  de  la  realidad. 
En  el  ejército  de  Francia,  Una  reciente  estadística  manifiesta  la  cifra 
exacu  de  jesuítas  franceses  que  prestan  servicio  en  el  ejército  de  su 
naden.  Son  498;  de  los  206  sacerdotes  incluidos  en  ese  guarismo,  48  figu- 
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ran  como  capellanes,  90  pertenecen  a  la  Cruz  Roja  y  68  a  diversas  ar- 
mas. De  los  227  escolares  allí  comprendidos,  56  sirven  en  la  Cruz  Roja 
y  171  en  los  cuerpos  armados.  De  los  65  restantes,  que  son  hermanos 
coadjutores,  55  militan  como  soldados.  Desde  los  comienzos  de  la  gue- 
rra hasta  principios  de  Marzo  fueron  muertos  28,  16  en  el  campo  de  ba- 
talla; heridos  49,  de  los  que  10  murieron  en  los  hospitales;  23  hechos 
prisioneros,  y  de  éstos  dos  fallecieron  y  cuatro  quedaron  libres  por 
ser  capellanes.  Seis  son  los  desaparecidos.  Confirióse  a  cuatro  la  dis- 
tinción de  la  Legión  de  Honor,  a  tres  la  medalla  militar  y  a  19  se  citó 
en  la  orden  del  día.  De  numerosos  ejemplos  de  heroísmo,  menciona- 
remos el  caso  del  P.  De  Gironde,  tal  como  lo  refiere  Journal  Officiel: 
«Era  sacerdote  en  la  vida  civil.  Unido  al  regimiento  como  reservista, 
pronto  llegó  a  ser  un  fidelísimo  servidor  de  sus  superiores,  un  amigo 
de  sus  camaradas,  a  los  que  aconsejaba,  sostenía  y  alentaba.  Siempre 
a  punto  para  cualquiera  empresa  delicada  o  peligrosa.  Merced  a  su 
arrojo,  logró  adquirir  esmeradas  noticias  del  enemigo.  Honrado  con  la 
medalla  militar,  Septiembre  30;  promovido  a  sargento,  Octubre  16; 
segundo  lugarteniente,  Noviembre  26.  Fué  mortalmente  herido,  Di- 
ciembre 7,  en  una  trinchera,  al  ir  a  orar  cerca  de  los  cadáveres  de  dos 
soldados  de  su  compañía.»  Tales  son  los  hombres  cuyo  patriotismo 
puso  en  tela  de  juicio  un  Gobierno  ateo.— Los  jesuítas  belgas.  El  P.  Pro- 
vincial de  la  provincia  jesuítica  de  Bélgica  ofreció  al  Gobierno  en  los 
principios  de  la  guerra  el  uso,  para  hospitales,  de  los  colegios  y  casas 
de  Namur,  Lieja,  Gante,  Bruselas,  Brujas,  Mons,  Tournai,  Amberes  y 
Charleroi.  Cuando  el  primer  tren  de  heridos  llegó  a  Bruselas,  400  fueron 
llevados  al  hospital  militar  y  otros  400  al  colegio  de  San  Miguel.  El  co- 
legio de  Nuestra  Señora  de  Amberes  se  transformó  en  hospital  con 
cuatrocientas  camas.  Los  Padres  Brouwers  y  Charles  s£  han  hallado 
como  capellanes  en  lo  más  recio  de  los  combates  durante  toda  la  cam- 
paña y  han  mostrado  un  valor  heroico.  En  una  ocasión,  en  que  arreciaba  el 
fuego,  abandonaron  los  soldados  las  trincheras;  el  P.  Brouwers  se  puso 
a  la  cabeza,  logró  detener  a  los  fugitivos  y  volverlos  a  sus  posiciones. 
Mencionósele  en  la  orden  del  día,  y  el  General  le  abrazó  a  la  vista  del 
regimiento.  —  El  trato  de  los  prisioneros  ingleses  en  Alemania.  El 
embajador  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Gerard,  ha  hecho  las  siguientes 
declaraciones  a  un  redactor  del  Lokal  Anzeiger  sobre  el  trato  que  se  da 
a  los  prisioneros  ingleses  en  Alemania:  «No  hay  diferencia  entre  brita- 
nos  y  no  britanos.  En  general,  puede  certificarse  que  los  prisioneros  es- 
tán bien  y  decorosamente  vestidos.  La  Embajada  de  los  Estados  Unidos 
en  Berlín  dispone  de  fondos  para  satisfacer  deseos  especiales  en  cuanto 
a  los  trajes.  Además  reciben  de  los  comandantes  del  campo  cuanto  ne- 
cesitan. Las  raciones  son  las  mismas  que  se  dan  a  los  soldados  alema- 
nes en  el  cuartel.  Se  quejan  del  pan,  o  porque  no  les  agrada  o  porque 
lo  digieren  mal;  pero  no  puede  ser  cambiado.  La  cantidad  de  carne  les 
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parece  bisuñciente;  lo  que  no  puede  extrañar,  porque  los  soldados  in- 
gleses están  acostumbrados  a  comer  mucho.  Los  oficiales  se  lamentan 
de  la  estrechez  de  los  dormitorios  y  de  su  mezcla  con  prisioneros  de 
otras  natíones.  A  excepción  de  lo  que  acabo  de  decir,  debo  hacer  cons- 
tar que  la  suerte  de  los  prisioneros,  sin  que  sea  envidiable,  ha  detenerse 
como  tolerable.  Las  autoridades  alemanas  toman  en  consideración  las 
olKervaciones  que  les  hacemos.  El  Ministro  de  la  Guerra  me  ha  infor- 
mado que  ha  salido  una  orden  para  que  se  mejoren  las  raciones.»  -El 
despertar  religioso.  «La  irreligión  decrece  en  razón  directa  de  la  pro- 
ximidad a  la  línea  de  fuego»;  es  una  verdad  formulada  por  un  observa- 
dor de  los  soldados  franceses  que  pelean  en  la  presente  guerra.  El  reve- 
rendo P.  A.  Waish,  O.  S.  A.,  en  un  interesante  artículo  que  publicó  en 
el  número  de  Marzo  de  Irish  Ecclesiastical  Record  menciona  ejemplos, 
como  el  siguiente,  para  probar  el  renacimiento  religioso  en  Francia.  Es- 
cribe un  capellán:  «De  una  de  las  trincheras  cercanas  un  soldadito  se 
arrastra,  como  culebra,  hacia  otra  vecina:  procura  resguardarse  de  las 
balas  enemigas  y  llega  a  la  presencia  del  lugar  subterráneo  en  que  se 
agazapa  su  Reverencia  el  sargento.  Una  vez  alh',  dice  en  voz  baja:— ¿Está 
usted  aquí,  Salvan?— Sí,  responde  el  sargento-sacerdote.  ¿Qué  se  le 
ofrece?  Gomólos  alemanes  se  enteren,  ¡adiós  su  vida!— ¿Quiere  usted  oír 
mi  confesión? — En  seguida.— Bien;  pero  yo  no  puedo  arrodillarme,  por- 
que metería  ruido.— No  es  necesario;  siga  usted  en  la  posición  en  que 
se  encuentra.— Y  el  soldado  se  confiesa  con  el  sacerdote,  y  luego  de  re- 
cibir la  absolución  de  sus  pecados,  se  retira  arrastrándose  lentamente,  y 
lentamente  ilcanza  de  nuevo  su  puesto.»— Las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad De  una  conversación  sostenida  por  varios  soldados  franceses, 
algunos  de  ellos  heridos,  que  viajaban  en  uno  de  los  trenes  de  París,  son 
los  trozos  siguientes:  «Cuatro  o  cinco  días  después  de  mi  llegada  a  Cher- 
tMirgo,  decía  uno  de  ellos,  me  cambiaron  de  hospital  y  me  llevaron  a 
otro,  servido  por  religiosas.  Confieso  con  toda  sinceridad  que  aunque  su- 
frí horriblemente,  y  aunque  no  soy  devoto,  pasé  en  aquel  lugar  los  me- 
jores días  de  mi  vida.  Las  Hermanas  son  más  hábiles  en  hacer  las  curas 
que  las  damas  de  la  Cruz  Roja,  y  saben  conducirse  con  tal  delicadeza 
y  Ul  desembarazo  que  todos  los  heridos,  sin  distinción,  las  prefieren  a 
las  otras  enfermeras.  Y  esto  es  nada  en  comparación  con  las  atenciones 
de  todo  género  que  guardan.  Noche  y  día  están  a  la  cabecera  de  los  he- 
ridos, y  no  tienen  otro  gusto  que  adivinar  sus  deseos  para  complacer- 
los^.~La  desventura  de  las  desventuras  consiste,  anadió  otro  soldado, 
en  que  las  religiosas  no  son  bastante  numerosas.— Justo,  repuso  un  cora- 
cero; no  hay  suficientes  Hermanas  desde  que  pasaron  a  manos  laicas  los 
hostales.  En  Rochefort,  por  ejemplo,  donde  estuve  dos  meses  curán- 
doine,  habia  una  sola  religiosa  y  veinte  damas  de  la  Cruz  Roja.  Todos  se 
dM|Kitat>an  a  la  buena  religiosa,  hasta  el  punto  de  que  la  pobre  Hermana 
MUiHaloque  hacerse  ni  cómo  dividirse.-- yí/s//c/a  al  catolicismo. 
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*Los  protestantes,  dice  un  mensaje  de  Berlín,  no  llegan  a  los  católicos 
en  su  espíritu  de  abnegación.»  Dio  ocasión  a  ese  juicio  la  visita  que  el 
Cardenal-Arzobispo  de  Colonia  y  el  Obispo  de  Tréveris  hicieron  al  ejér- 
cito para  entregar  al  Kaiser  la  suma  de  575.000  marcos  como  regalo  por 
su  cumpleaños.  Ese  dinero  constituirá  un  fondo  para  los  inválidos  de  la 
guerra.  La  Kólnische-Volkszeitung escribía:  «La  actividad  del  Papa  en 
suavizar  las  asperezas  de  la  guerra  y  restablecer  la  paz,  muestra  no  sólo 
su  grande  sabiduría  y  generosidad,  su  hábil  diplomacia  y  fiel  neutrali- 
dad, sino  su  influjo  sobre  el  género  humano,  el  poder  interno  del  Ponti- 
ficado y  el  valor  sobrenatural  de  la  Iglesia  católica,  sus  merecimientos 
inmortales  en  la  renovación  religiosa  y  renacimiento  moral  de  las  na- 
ciones.» 

A.  Pérez  Goyena. 
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F.  Vigouroux. — La  Iglesia  católica  en  Francia  acaba  de  perder  uno 
de  sus  miembros  más  ilustres.  El  abate  Fillion,  discípulo  predilecto  del 
finado,  ha  bosquejado  en  la  Revue  du  Clergé  Frangais  su  semblanza 
con  exquisita  delicadeza  y  filial  amor. 

Nació  Vigouroux  el  13  de  Febrero  de  1837  en  el  pueblo  de  Nant, 
departamento  de  Aveyron.  Entró,  pasados  los  veinte  años,  en  la  Con- 
gregación de  San  Sulpicio,  donde  desempeñó  más  tarde  el  cargo  de 
Consultor  del  Superior  General.  Fué  un  hombre  de  afabilísimo  trato  y 
piedad  acendrada,  como  atestiguan  cuantos  le  conocieron.  Pero  su  nom- 
bre pasará,  sobre  todo,  a  la  posteridad  por  su  saber. 

A  los  veintiséis  años  tomó  posesión  de  la  cátedra  de  Filosofía  en  el 
Seminario  de  Antún.  Dos  años  más  tarde  fué  enviado  con  el  mismo 
cargo  al  Seminario  de  Issy,  y  en  1868  se  le  encomendó  allí  la  clase  de 
Escritura.  En  1890  fué  nombrado  profesor  de  Exégesis  en  el  Instituto 
católico  de  París,  y  al  fundar  León  XIII  la  Comisión  bíblica  en  Roma,  el 
año  1903,  le  llamó  a  la  Ciudad  Eterna,  haciéndole  secretario  de  dicha 
Comisión.  Su  muerte  tuvo  lugar  el  21  de  Febrero  del  presente  año. 

Vigouroux  es  el  escriturista  francés  más  conocido  en  los  últimos 
tiempos,  y  el  que  mayor  impulso  ha  dado  a  este  género  de  estudios  en 
la  vecina  república.  Sus  obras  andan  de  mano  en  mano  en  todos 
los  países. 

Los  primeros  ensayos  de  esta  ciencia  los  comenzó  en  la  Revue  des 
Questions  Historiques  y  en  el  periódico  UUnivers.  Esta  colección  de  ar- 
tículos los  reunió  más  tarde  en  el  volumen  Mélanges  bibUques,  La  Cos- 
mogonie  mosaique  d'aprés  les  Peres  et  l'Église,  suivie  d'études  diverses 
relatíves  á  V Anden  et  au  Nouveau  Testamenta  publicado  por  primera 
vez  en  1882. 

Habiendo  experimentado,  como  profesor,  la  necesidad  de  proporcio- 
nar a  los  seminaristas  una  introducción  a  los  Libros  Sagrados,  dio  a  luz 
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en  1879  el  Manuel  biblique  ou  Cours  cTÉcriture  sainie  á  Vusage  des  sé- 
minaircs,  obra  clásica,  que  ha  sido  traducida  al  castellano,  al  italiano  y 
aun  al  ruso,  y  que  en  su  lengua  original  ha  llegado  a  la  décimatercera 
edición,  que  comprende  del  06  al  67  millar. 

Con  el  mismo  fin  de  poner  ante  la  vista  de  los  estudiantes  los  textos 
originales  de  la  Biblia,  a  un  precio  moderado,  emprendió  la  publicación 
ótLa  Sainie  Bible  polyglotte  (ocho  volúmenes  en  8.°,  París,  1900-1909), 
edición  que  ha  sido  muy  criticada  por  sus  deficiencias  técnicas,  pero 
que  ha  prestado  y  sigue  prestando  inmejorables  servicios. 

Lm  Bible  et  les  découvertes  modernes  en  Palestine,  en  Égypte  et  en 
Assyrie  (cuatro  volúmenes  en  12.^  París,  1877,  sexta  edición  en  1896)  y 
Le  Nouveau  Testament  et  les  découvertes  archéologiques  modernes  (un 
volumen  en  12.^  París,  1889,  segunda  edición  en  1896),  son  trabajos 
apologéticos  y  científicos,  pero  al  alcance  de  cualquiera  persona  media- 
namente versada  en  estos  estudios. 

Al  mismo  género  pertenece  la  obra  Les  Livres  Saintes  et  la  critique 
rationaliste  (cinco  volúmenes  en  12.°,  París,  1885;  la  quinta  edición  es 
de  1901  a  ¡902),  donde  se  deshacen  las  teorías  de  Strauss,  Renán  y  otros 
racionalistas.  ¡Lástima  que  la  última  edición  no  se  haya  remozado,  aco- 
giendo y  refutando  las  nuevas  dificultades  modernas! 

Por  fin,  hay  una  obra,  verdaderamente  monumental,  que  lleva  su 
nombre  y  es  la  que  le  ha  dado  más  fama;  nos  referimos  al  Dictionnaire 
de  la  Bible,  comenzado  en  1891  y  terminado  en  1912.  De  esta  enciclo- 
pedia hablaremos  más  en  particular  en  esta  misma  revista.  Baste  indi- 
car que  él  fué  el  iniciador  y  el  director,  escribiendo  muchos  de  sus  ar- 
tículos y  revisándolos  todos. 

Indudablemente  Vigouroux  fué  un  hombre  de  trabajo,  un  conocedor 
de  la  Biblia  y  sus  ciencias  auxiliares,  como  pocos.  Al  mismo  tiempo  se 
mantuvo  siempre  en  la  exégesis  dentro  de  la  tradición,  perteneciendo  a 
ese  ^upo  de  escrituristas  que  algunos  han  dado  en  llamar  conservado- 
res, riuia  de  novedades  en  ciencia  tan  resbaladiza,  y  tuvo  siempre  ante 
^  ojos  sólo  el  servicio  y  defensa  de  la  Iglesia.  Fué  un  verdadero  ada- 
lid de  las  ciencias  bíblicas.  Su  nombre  se  repetirá  en  las  escuelas  al  lado 
de  los  de  Alápide,  Maldonado  y  tantos  otros  ilustres  exégetas  como  ha 
producido  la  Iglesia  católica. 


Real  Academia  Española.— Temas  de  sus  dos  certámenes  ordi- 
narios: I.*"  Biografía  y  estudio  critico  de  un  escritor  castellano  que  me- 
rezca ur  considerado  como  modelo  de  lengua  y  estilo,  y  cuyo  naci- 
miento sea  anterior  al  siglo  XIX.  2!"  Gramática  y  vocabulario  de  las 
obras  de  D.Juan  Manuel,  escritor  del  $iglo  XIV. 

El  premio  de  cada  Memoria  consistirá  en  un  diploma  especial  que  lo 
acredite,  una  medalla  de  oro,  2.500  pesetas  en  dinero  y  50  ejemplares  de 
la  cdidóa  que  a  sus  expensas  hará  la  Academia  de  la  obra  premiada. 

Podrá  otorgar  un  accésit  a  la  obra  que  más  se  acerque  en  mérito  a 
U  fwemlada,  y  será  la  cantidad  de  1.250  pesetas  en  metálico  y  250  ejem- 
ptares  de  la  edición  que  también  a  su  costa  imprimirá  la  Academia. 

Elmérito  relativo  de  las  obras  que  se  presenten  a  cualquiera  de  estos 
ooi  ocrtiflMoes  no  le  dará  derecho  al  premio  ni  al  accésit.  La  Acade- 
wa«i«  vlitt  de  la  novedad  de  las  noticias,  importancia  de  los  juicios  y 
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limpieza  del  estilo  y  lenguaje,  apreciará  con  toda  libertad  el  valor  de 
cada  una  de  aquéllas. 

Los  autores  de  obras  premiadas  serán  propietarios  de  ellas,  pero  la 
Academia  podrá  imprimirlas  en  colección,  según  lo  determinado  en  el 
artículo  13  de  su  Reglamento. 

Las  obras  que  aspiren  a  los  premios  de  estos  dos  certámenes  se  reci- 
birán en  la  Secretaría  de  este  Cuerpo  hasta  las  doce  de  la  noche  del  4 
de  Marzo  de  1917. 

Cada  manuscrito  llevará  un  lema,  y  se  entregará  en  un  pliego  cerrado 
y  sellado  que  contenga  la  firma  del  autor  y  noticia  de  su  residencia,  y  en 
cuyo  sobre  se  lean  el  lema  y  el  primer  renglón  de  la  Memoria. 

No  admitirá  trabajo  alguno  a  que  acompañe  oficio,  carta  o  papel  de 
cualquiera  clase  por  donde  pueda  averiguarse  el  nombre  del  autor.  El 
que  remita  su  obra  por  el  correo  designará,  sin  nombrarse,  la  persona  a 
q^uien  se  haya  de  dar  el  recibo. 

Si  antes  de  haberse  dictado  fallo  acerca  de  las  obras  presentadas  a 
estos  certámenes  quisiera  alguno  de  los  opositores  retirar  la  suya,  lo- 
grará que  se  le  devuelva,  exhibiendo  dicho  recibo  y  acreditando,  a  satis- 
facción del  Secretario,  ser  autor  de  la  que  reclame  o  persona  autorizada 
para  pedirla. 

Adjudicado  el  premio,  se  abrirá  el  pliego  correspondiente  y  se  leerá 
el  nombre  del  autor. 

Los  manuscritos  de  todas  las  obras  presentadas  a  estos  certámenes 
quedarán  en  el  Archivo  de  la  Corporación,  y  los  pliegos  correspondien- 
tes a  las  que  no  obtengan  recompensa  se  quemarán  cerrados. 

Los  individuos  de  número  de  esta /Academia  no  concurrirán  a  nin- 
guno de  estos  certámenes. 

En  la  misma  junta  se  acordó  que,  para  celebrar  el  cuarto  centenario 
del  nacimiento  de  la  insigne  escritora  Santa  Teresa  de  Jesús,  abriese  la 
Academia  Española  un  certamen  literario,  cuyo  tema  o  asunto  fuese  Bi- 
bliografía general  y  critica  acerca  de  la  vida  y  obras  de  Santa  Teresa 
de  Jesús. 

Las  condiciones  y  premio  son  exactamente  los  mismos  que  los  de  los 
concursos  ordinarios  expuestos  en  el  párrafo  anterior. 


Concurso  ordinario  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas  para  el  año  1915.— Tema:  Transformación  de  los  procesos 
psíquicos  conscientes  en  procesos  inconscientes.  Consecuencias  que  de 
este  hecho  se  derivan. 


CONDICIONES  ESPECIALES  DE  ESTE  CONCURSO 

1.^  El  autor  de  la  Memoria  que  resulte  premiada  obtendrá  dos  mil 
quinientas  pesetas  en  metálico,  una  medalla  de  plata,  un  diploma  y  dos- 
cientos ejemplares  de  la  edición  académica,  que  será  propiedad  de  la 
Corporación. 

Cuando  la  Academia  reconozca  mérito  suficiente  en  varias  Memorias 
para  obtener  el  premio,  podrá  distribuir  el  valor  del  mismo  en  propor- 


2H6 


OBRAS  RECIBIDAS  EN   LA  REDACCIÓN 


dones  iguales  o  desiguales,  entregando  también  a  los  autores  la  meda- 
lla, diploma  y  200  ejemplares  impresos  de  su  trabajo. 

2.*  La  Corporación  concederá  el  título  de  Académico  correspon- 
diente al  autor  en  cuya  obra  hallare  mérito  extraordinario. 

3/  Adjudique  o  no  el  premio,  declarará  accésit  a  las  obras  que  con- 
sidere dignas,  el  cual  consistirá  en  un  diploma,  la  impresión  de  la  Memo- 
ria y  la  entrega  de  200  ejemplares  al  autor. 

4.*  Las  obras  han  de  ser  inéditas  y  presentarse  escritas  en  castellano, 
con  letra  clara  y  señaladas  con  un  lema  y  el  tema.  Se  dirigirán  al  Se- 
cretario de  la  Academia,  debiendo  quedar  en  su  poder  antes  de  las  doce 
del  día  30  de  Septiembre  del  año  1915.  Su  extensión  no  podrá  exceder 
de  la  equivalente  a  un  libro  de  500  páginas,  impresas  en  planas  de  37 
líneas  de  22  ciceros,  letra  del  cuerpo  10  en  el  texto  y  del  8  en  las 
notas. 

Cada  autor  remitirá  con  su  Memoria  un  pliego  cerrado,  señalado  en 
la  cubierta  con  el  lema  de  aquélla,  y  que  dentro  contenga  su  firma  y  la 
expresión  de  su  residencia. 


OBRAS  RECIBIDAS  EN  LA  REDACCIÓN 


La  Santa  o  Resumen  de  la  vida  de 
Santa  Teresa,  que  escribió  ella  misma, 
por  el  P.  Fr.  Gabriel  de  Jesús,  C.  D.  Bi- 
blioteca Popular  Carmelitano-Teresiana. 
Establecimiento  tipográfico  -Sucesores  de 
Rlvadeoeyra».  Madrid,  1915. 

La  SoaoLoolA  en  los  Seminarios.  Alo- 
cadón  dirigida  a  ios  alumnos  del  de  Co- 
millat  por  el  Excmo.  y  Revmo.  Monse- 
ñor F.  Ragonesl.  Arzobispo  de  Mira  y 
Naoclo  Apostólico  en  estos  reinos.  Do- 
Ciineotof  de  actualidad.— Madrid,  tipo- 
ffifla  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliote- 
cas y  Museos,  1915. 

Las  atrocidades  alemanas.  (Relato  ofi- 
cial de  la  Comisión  nombrada  por  el  Go- 
bierno francés.)  Traducción  literal  de  Vi- 
ceale  Blasco  IbáAez.— Prometeo,  Socie- 
dad edUofflti.  Valencia. 

Lai  PáiAMLAS  DEL  Evangelio  y  El  Rei- 

MOMjMUCIItTO,  QUE  es  LA  IGLESIA.  Co- 


«mMo  txMétko-práctico  por  el  P.  Ma- 
iMd  SálttpS.  j.  Precio:  2M  pesetas  en 
fMCa  ySjSOen  tela— Administración  de 
Bimmqfirodet  Corazón  de  Jesús.  Apar- 
tado náOL  n,  Bilbao. 

La  8.  ScarruRA  i  SS.  Padri  e  Oalileo 
•ppn  il  átate  delta  Terra  ossia  /I  Sistema 
CfffrjfkúMOi  la  Santa  Scrittura  al  tempe 
diqüinee.  P.  BeUlno  Carrara.  S.  I.  Mono- 
KfBla  eiogtau  dalU  S.  Sede.  Seconda  edl- 
d4NMr  mlcUorau  ed  accresduu.  Prezzo. 
wt  1^-  MlUno.  PremUu  Librería  Arel- 
¡Mcovtte  ü.  Palma  di  Qlovannl  Dave- 

Caí  VacAcaoMii  on.  SiWNAmfTA,  por 


An^el  Toledo,  presbítero.  Precio,  30  cén- 
timos.—Sevilla,  imprenta  y  librería  de  Eu- 
logio de  las  Heras,  1915. 

Les  barbares  en  Beloique.  Píerre  No- 
thomb.  Onziéme  édition.  Prix:  3  fr.  50.— 
Paris,  Librairie  académique  Perrin  et 
Compagnie,  1915. 

Lexikon  der  Pedagogik.  Im  Verein  mit 
Fachmánnern  und  unter  besonderer  Mít- 
wirkung  von  Hofrat  Professor  Dr.  Otto 
Willmann  herausgegeben  von  Ernst  M.  Ro- 
loff.  Drltter  Band.  Kommentar  bis  Prag- 
matismus.  Precio,  M.  16.— Herder,  Frel- 
burgim  Breisgau,  1914. 

Ljs  Párrocos  ante  la  nueva  lev  de 
QUINTAS,  por  D.  Emilio  Rodero  Reca,  Ca- 
nónigo.—Burgos,  imprenta  de  Polo,  1915. 

Los  problemas  económicos.  1:  El  Ferro- 
viario. Conierencias  dadas  por  el  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Juan  de  la  Cierva  en  el 
Círculo  de  la  Unión  Mercantil  el  19  y  el  27 
de  Febrero  de  1915.— Madrid,  1915,  tipo- 
grafía de  la  Revista  de  Archivos. 

Los  Religiosos  en  Cataluí^a  durante 

LA  PRIMERA  MITAD  DPL  SIGLO  XIX,  por  dOH 

Cayetano  Barraquer  y  Roviralta,  Canó- 
nigo-Chantre de  la  Catedral  de  Barcelona. 
Tomo  1.— Barcelona,  imprenta  de  Fran- 
cisco J.  Altes  y  Alabart,  1915. 
Manual  del  Maquinista  y  FooonERo, 

f)or  Q.  Gautero  y  L.  Loria;  traducido  del 
tallano  por  Santiago  de  Tos.  Tercera 
edición,  considerablemente  aumentada. 
Precio:  en  rústica,  3  pesetas;  en  tela.  4.— 
Gustavo  0111.  editor.  Barcelona,  1914. 
Manuales  Gallach  (antes  Manuales- 
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Soler).  CU:  América  sajona,  por  Emilio 
H.  del  Villar.  Precio,  3  pesetas.— José  Ga- 
llach,  editor,  Barcelona. 

Manuales- Gallach  (antes  Manuales- 
Soler),  Clil:  Agrimensura,  por  José  Ferré 
Vergés.  Precio,  3  pesetas.— José  Gallach, 
editor,  Barcelona. 

Manuale  Theolooiae  Moralis  secun- 
dum  principia  S.  Thomae  Aquinatis  in 
usum  scholarum  edidit  Dominicus 
M.  Prümmer,  O.  Pr.  Tomos  I,  II,  III. 
Precio:  en  rústica,  30  francos;  en  tela,  35. 
B.  Herder,  Friburgi  Brisgoviae,  1915. 

Manual  práctico  del  automovilista  y 
DEL  PILOTO  AVIADOR,  por  el  Dr.  G.  Pedretti; 
versión  de  la  tercera  edición  italiana  por 
el  Dr.  Estanislao  Ruiz  Ponsetí.  Precio,  12 
pesetas.— Gustavo  Gili,  Barcelona,  1914. 

María  Auxiliadora  en  la  historia  de 
su  devoción.  Ricardo  de  Beobide,  sale- 
siano.  Lecturas  católicas,  Marzo,  núm. 249. 
Sarria-Barcelona,  Escuela  profesional  de 
Arte  tipográfico,  1915. 

Ministerio  de  la  Gobernación.  Asam- 
blea Nacional  de  protección  a  la  infan- 
cia Y  REPRESIÓN  de  LA  MENDICIDAD.  13  a   18 

Abril  1914.— Madrid,  imprenta  del  Asilo  de 
Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Ministerio  de  Negocios  extranjeros  de 
Francia.  Documentos  diplomáticos.  1914. 
La  guerra  europea.  (Traducción.)  — 
P.  Oirier,  editor,  Madrid,  1914. 

Monografía  del  ácido  láctico  y  al- 
gunos lactatos  medicinales.  Dr.  Ruiz  de 
Huidobro.  — Madrid,  1915,  imprenta  del 
Asilo  de  Huérfanos. 

Mütterlichkeit  als  Beruf  und  Lebens- 

INHALT   DER    FrAU    EiN  WORT  AN    ErZIEHER 

und  Erdzieherinnen.  Von  A.  Heinen.— 
M.  Gladbach,  1915,  Volksvereins-Verlag. 

ÜOTAS  entomológicas.  Segunda  serie. 
Por  el  R.  P.  Longinos  Navas,  S.  J.  1 1.  Ex- 
cursiones por  Cataluña,  Julio  de  1914.— 
Boletín  de  la  Sociedad  Aragonesa  de  Cien- 
cias Naturales.  Tomo  XIV,  Enero,  1915. 

Noviazgo  de  prueba.  Enrique  Bordeaux. 
Novela  traducida  de  la  20.^  edición  por 
Juan  Mateos,  presbítero.  Biblioteca  Em- 
porium.  Núm.  16.  Precio:  en  rústica,  3  pe- 
setas; en  tela,  4.— Gustavo  Gili,  editor, 
Barcelona,  1914. 

Obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  edita- 
das y  anotadas  por  el  P.  Silverio  de  Santa 
Teresa,  C.  D.  Tomo  I:  Libro  de  la  vida.  Pre- 
cio: en  rústica,  5  pesetas;  encuadernado,  7. 
Biblioteca  Mística  Carmelitana.— Burgos, 
tipografía  de  El  Monte  Carmelo,  1915. 

Observaciones  meteorológicas  hechas 
en  el  Colegio  Máximo  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  Oña,  provincia  de  Burgos.— Oña, 
imprenta  privada  del  Colegio,  1915. 

Observatorio  meteorológico  dirigido 
por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Sucre  (Bolivia).  Boletín  mensual.  Año  I, 
volumen  1.°,  Febrero  de  1915.— Imprenta 
«La  Glorieta». 


Pía  Unión  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  y  del  Purísimo  Corazón  de  María. 
Iglesia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
(Compañía),  Valencia.  Catálogo  1915:  Sec- 
ción de  caballeros.  Sección  de  señoras. 

Posiciones  de  la  mujer  en  las  avanza- 
das del  Catolicismo.  Conferencia  pro- 
nunciada el  día  15  de  Abril  de  1915  ante 
la  Unión  de  damas  españolas  por  el 
M.  R.  P.  Calasanz  Rabaza,  Sch.  P.— Ma- 
drid, imprenta  de  Cándido  Alonso  y  Com- 
pañía, 1915. 

Primer  Centenario  del  universal  res- 
tablecimiento de  la  Compañía  de  Jesús, 
1814,  7  de  Agosto,  1914.  Colegio -Semi- 
nario de  la  Inmaculada  Concepción.— Vi- 
gan  (Filipinas),  26  de  Noviembre  de  1914. 

Primer  CoNGK ESO  Eucarístico  Nacional 
DE  Colombia.  Septiembre  de  1913.— Bogo- 
tá, Escuela  Tipográfica  Salesiana,  1914. 

Prontuario  litúrgico  Solans-Casanue- 
va.  Sexta  edición,  notablemente  corregida 
de  conformidad  con  la  bula  Divino  afflatu 
y  motu  proprio  Abhinc  y  las  novísimas 
disposiciones  litúrgicas,  por  el  R.  P.  Pan- 
taleón  Casanueva,  Misionero  Hijo  del 
I.  C.  de  M.— Imprenta  de  E.  Subirana,  Bar- 
celona, 1915. 

OUAL  A  influencia  DOS  JESUÍTAS  EM  NOS- 

sas  letras?  Memoria  apresentada  ao  pri- 
meiro  Congresso  de  Historia  nacional 
por  Eugenio  Vilhena  de  Moraes.— Rio  de 
Janeiro,  Tip.  Revista  dos  Tribunaes,  1914. 

Química  general  y  aplicada  a  la  indus- 
tria. Tomo  I:  Química  inorgánica.  Doc- 
tor Héctor  Molínari;  traducido  de  la  ter- 
cera edición  italiana  por  el  Dr.  J.  Estale- 
11a.  En  rústica,  24  pesetas;  en  tela,  26.— 
Gustavo  Gili,  editor,  Barcelona,  1914. 

Recetario  fotográfico.  Colección  de 
537  fórmulas  y  procedimientos,  por  el 
Dr.  Luis  Sassi;  versión  de  la  quinta  edi- 
ción italiana  por  J.  de  D.  S.  H.  Precio:  en 
rústica,  4  pesetas;  en  tela,  5.— Gustavo 
Gili,  editor,  Barcelona,  1914. 

Reivindicación  histórico-literaria.  El 
P.  Petisco  y  la  Biblia,  por  D.  José  Ma- 
nuel Bartolomé,  Rector  del  Colegio  de 
San  Ambrosio  de  Salamanca.— Estable- 
cimiento tipográfico  de  Calatrava,  Sala- 
manca, 1915. 

Religión  und  Religionen  im  Weltkrieg. 
Auf  Grund  des  erreichbaren  Tatsachen- 
materials  dargestellt  von  Dr.  Georg  Pfeils- 
chifter.  Precio:  M.  1,40.— Freiburg  im 
Breisgau,  1915,  Herdersche  Verlagshand- 
lung. 

Resumen  de  las  informaciones  de  los 
inspectores  del  trabajo  acerca  de  las 

consecuencias  sufridas  POR  LAS  INDUSTRIAS 

EN  España  con  motivo  del  actual  estado 
DE  GUERRA.  Instítuto  de  Reformas  Sociales. 
Sección  segunda.— Madrid,  imprenta  de  la 
Sucesora  de  M.  Minuesa,de  los  Ríos,  1914. 
ANTA  Teresa  y  las  Órdenes  religio- 
sas. Discurso  del  Excmo.  Sr.  D.  Antolín 
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LófietPetttt,  Arzobispo  de  Tarragona.— 
TlpOfralia  Sanjaán  Hermanos,  Reus,  1915. 
San  Vicnrre  dc  Paúl  y  el  Sacerdocio. 
Obfi  escrita  en  francés  por  el  P.  Eduardo 
MoiL  Mccrdote  de  la  Congregación  de  la 
MWOtt,  y  traducida  al  castellano  por  el 
P.  Ramón  Oaude.  Sacerdote  de  la  misma 
Congregación.  Precio,  4  pesetas.— Ma- 
drid. Inprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1915. 

SeOUl«OA  CONFEfteNOA  SOBRE  PREVISIÓN 

POruLAR«  celebrada  en  A^adrid  por  los  de- 
IqiadOfl  de  las  Cafas  de  Ahorros  y  del 
Baaco  Hipotecarlo  de  España.- Madrid, 
Inprenta  de  la  Sucesora  de  M.  Mlnuesa 
de  lof  Ríos.  1914. 

SesMONES  Y  panegíricos,  por  el  excelen- 
Ksiino  Sr.  Dr.  D.  Antoiin  López  Peláez, 
Arzobispo  de  Tarragona,  el  Dr.  D.  Eduar- 
do Juárez  de  Negrón,  presbitero,  y  don 
Valentín  Gómez  San  Martín,  párroco. — 
Biblioteca  de  la  Revista  Eclesiástica.  Vo- 
lumen XXXV  de  la  Colección.  Valladolid. 
,  Spahn.  Martin.  Im  Kampf  um  unsere 
ZuKUN'FT.  Deutschland  und  Frankreich, 
Rutsland  und  Oesterreich  auf  dem  Bal- 
kao,  Enf;Iand.  Von  der  Grossmacht  auf- 
virts  zur  Weltmacht.  Oeschichlstafel.— 
M.  Gladbach,  1915,  Volksvereins-Verlag 
Gmbh.  Marcos  0,60. 

Suplemento  a  la  información  sobre  la 
nouuunzAaóN  de  la  Jornada  de  trabajo 

tH  LA  INDUSTRIA  TEXTIL.  InStltUtO  dC  RefOf- 

mas  Sociales.  Secciones  segunda  y  tercera 
técnico-administrativas.— Madrid,  impren- 
to de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los 
Ríos,  1915. 

Sur  le  front.  Consignes  de  Guerre,  par 
Monteigneur  Tissler.  Evéque  de  Chalons. 
Prtx:  3  fr.  50.— París,  Pierre  Téqul,  libraire- 
édtteur.  De  venta  en  la  librería  de  Grego- 
rio del  Amo,  Madrid,  1915. 

Tme  New  Testament.  The  Westmins- 
T«a  of  Tme  Sacred  Scriptura.  Volume  IV. 
Part  III:  The  Apocaiypse  of  St.John,  by 
Une  Rev.  Francls  GIgot,  S.  T.  D.  The  price 
of  tbe  book  Is  1  net  serred;  1/6  net  boards. 
LoQOíiaflt.  Oreen  and  Co.,  39,  Paternós- 
ter Row,  London,  1915. 

TJiUTAOO  DE  ARrTMéncA  practica,  por 
d  Dr.  D.  Joié  Prats  Aymerich.  Precio:  en 
rftttlca,  5  pesetas;  en  tela,  6.— Gustavo 
OW,  editor,  Barcelona.  1914. 

t,'.  S.  Department  of  Labor  Bureau  of 

UaOt  STATttTlCS.  AOMlNISiaATION  OF  LA- 
»0t  UWt  AMD  PACTOtY  WtPECTION  IN  CER- 

TAW  waoPtAN  couNTRies  .--Washington, 
QovtfMMt  PrlnUng  office.  1914. 

ü.  8.  DWARTMFNT  OF  l.ABOR  BUREAU  OF 
i-AtOt    8TA  M.IATION,    ARBI- 

tlAflON,  Al* I  THE  DRESS  AND 

KCrrv.-Was- 
ingoflce.  1014. 

"»'  RWREAU  OF 
I    CoUiTTS 

.<   1913.— 


Sta 


Washington,  Government   Printing  o! 
fice.  1914. 

U.  S.  Department  of  Labor  Bureau  of 
Labor  Statistics.  Industrial  Court  of 
the  cloak,  mit,  andskirt  industry  of  >íew 
York  Citv.  — Washignton,  Government 
Printing  office,  1914. 

U.  S.  Department  of  Labor  Bureau  of 
Labor  Statistics.  Labor  laws  of  the  U.m- 
TED  States,  with  decisions  of  courts  re- 
latino  thereto.  Part  I.  Part  II.— Washing- 
ton, Government  Prlntiug  office.  1914. 

U.  S.  Department  of  Labor  Bureau  of 
Labor  Statistics.  Lead  poisoninq  in  the 
SMETTiNO  and  refining  of  LEAD. — Washing- 
ton, Government  Printing  office,  1914. 

U.  S.  Department  of  Labor  Bureau  of 
Statistics.  Union  scale  of  wages  and 
HOURSOF  labor,  Mav  15,  1913.— Washing- 
ton, Government  Printing  office,  1914. 

l^IDA  POPULAR  DE  SaN  ViCENTE  DE  PaÚL. 

por  Mons.  Enrique  Debout,  traducida  del 
francés  por  el  P.  Pablo  Simón,  S.  J.  Pre- 
cio: en  rústica,  1,65  francos;  en  tela,  2,25.— 
Frlburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Her- 
der,  librero-editor  pontificio. 

^Vohlfahrtspflege  und  Caritas  im 
Deutschen  Reich,  in  Deutsch-Oste- 
rrelch,  der  Schweiz  und  Luxemburg,  von 
Dr.  theol.  Wilhelm  Liese.— M.  Gladbach 
1914,  Volksvereins-Verlag. 

Agypten.  Verfassung,  Verwaltung,VoI- 
kswitschaft  von  Gerlchtsassessor 
Dr.  Hans  Wehberg  Dusseldorf.— M. Glad- 
bach, 1915,  Volksvereins-Verlag  Gmbh. 
Marcos  0,40. 

Annual  Commencement.  Prizes  Awar- 
ded  and  Degrees  Conferred  for  the  Vear 
1914-1915.  Ateneo  de  Manila.- Manila,P.I. 

Anuario  de  la  Academia  Colombiana. 
Tomos  II  y  III.— Bogotá,  Eseuela  Tipográ- 
fica Salesiana,  1911-1914. 

AuxCatholiquesEspagnolsetItaliens. 
Un  catholique  franjáis,  docteur  és-letres. 
Lyon,  imp.  J.  Poncet. 

Ateneo  de  Manila.  Annual.  Edlted  by 
The  Mineteen  Hundred  and  Fifteen  Gra- 
duating  Classes.  First  Year.— Manila,  P.  1. 

Bismark  von  Martín  Spahn.— M.  Glad- 
bach, 1915,  Volksvereins-Verlag  Gmbh. 
Marcos  2,50  en  rústica,3,50  encuadernado. 

Boletín  anual  del  Observatorio  meteo- 
rológico de  Cartuja  (Granada),  dirigido 
por  Padres  de  la  Compaflia  de  Jesús.  Aflo 
de  1913.— Granada,  tipografía  de  López 
Guevara,  1914. 

Comentarios  al  movimiento  feminista. 
Discurso  leído  por  el  Sr.  D.  Guillermo 
A.  Tell  y  Lafont,  Presidente  de  la  Acade- 
mia de  Jurisprudencia  y  LeRíslación  de 
Barcelona,  en  la  sesión  pública  inaugural 
del  curso  de  I9I4-I915.— Barcelona.  Im- 
prenta Elzeviriana  de  Borras,  Mestres  y 
CompaAla,  1915. 

(Continuará.) 


El  original  manuscrito  de  la  primera  edición  castellana 

de  la  vida  de  t  P.  San  Ignacio,  por  el  P.  Rivadeneira. 


s 


ABiDO  es  que  el  P.  Pedro  de  Rivadeneira  publicó  dos  series  de  vidas 
de  San  Ignacio  de  Loyola,  latina  y  castellana: 

Vita,  Ñapóles,  1572;  Madrid,  1586;  Amberes,  1587;  Roma,  1589;  In- 
golstadío,  1590;  Lyon,  1595;  Colonia,  1602... 

Vida,  Madrid,  1583;  ídem,  1584;  ídem,  1586;  ídem,  1594;  ídem,  1596; 
ídem,  1605... 

Naturalmente,  los  términos  de  ambas  series  se  prestan  a  un  estudio 
comparativo  (en  parte  ya  hecho)  entre  sí  y  con  los  términos  de  la  otra, 
sobre  todo  las  dos  primeras  ediciones:  latina  de  1572,  ya  rarísima,  y 
castellana  de  1583,  tampoco  frecuente,  aunque  en  parte  reproducida 
por  V.  de  la  Fuente  (1). 

Ateniéndonos  a  la  castellana,  vamos  a  dar  a  conocer  un  factor,  el 
más  importante  del  problema,  es  decir,  el  original  manuscrito  de  la 
obra,  hoy  en  nuestro  poder,  gracias  a  la  generosidad  de  un  amigo. 

Examinando  el  manuscrito,  podemos  advertir,  ante  todo,  el  trabajo 
literario  del  autor;  quiero  decir,  el  trabajo  en  corregir,  pulir  y  abrillan- 
tar su  obra,  y  eso  que  había  precedido  el  texto  latino,  y,  según  parece, 
un  texto  castellano  del  todo  conforme  al  latino.  Advertiremos  también 
el  trabajo  histórico  del  autor;  a  saber,  su  empeño  por  descubrir  la 
verdad,  aclarar  los  hechos  aun  en  sus  menores  circunstancias,  no  dar  lo 
dudoso  por  cierto  y  averiguado,  suprimir  sin  piedad  lo  que  no  parecía 
prudente  ni  oportuno  decir,  aunque  en  sí  indudable,  y,  por  fin,  el  cuidado 
de  anotar  en  ciertos  casos  más  particularmente  los  testimonios  en  que 
se  fundaba  su  narración. 


(1)  En  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Obras  escogidas  del  P.  Pedro  de  Riva- 
leneira,  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  una  noticia  de  su  vida  y  juicio  crítico  de  sus 
íscritos,  por  D.  Vicente  de  la  Fuente.  Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1868. 

En  las  páginas  7-118  incluyó  la  Fuente  la  edición  de  1583,  aunque  suprimido  todo 
!l  libro  5y,  y  añadió  unas  notas  comparándola  con  la  edición  de  1605. 

Yo  me  he  valido  de  un  hermoso  ejemplar  que  tenía  el  P.  Juan  José  de  la  Torre, 
entre  otras  curiosidades  bibliográficas:  Vida  |  del  P.  Ignacio  de  |  Loyola,  fundador  de 
la  Religión  |  de  la  Compañía  de  lesus.  |  Escripta  en  Latín  por  el  padre  Pedro  de  Riba- 
deneyra  |  de  la  misma  Compañía,  y  aora  nueuamente  traduzida  1  en  Romance,  y  aña- 
dida por  el  mismo  1  Autor.  |  Dirigida  al  Illustriss.  y  Reuerendiss.  señor  don  j  Gaspar 
de  Quiroga,  Cardenal  y  Arzobispo  de  \  Toledo,  Inquisidor  general,  &.  |  el  nombre  de 
Jesús.  En  Madrid  I  Por  Alonso  Gómez  Impressor  de  su  Magestad.  1  M.  D.  LXXXIH.  | 
Tassado  a  tres  maravedís  el  pliego. 

De  12  fols.  s.  n.  -\-  304  -+-  8  de  tablas  s.  n.  de  205  X  148  mm. 
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De  este  modo  veremos  confirmada  la  verdad  con  que  Rivadeneira 
dijo  en  la  dedicatoria  latina,  traducida  en  la  edición  castellana:  «Y  por 
que  la  primera  regla  de  la  buena  historia  es,  que  se  guarde  verdad  en 
ella;  ante  todas  cosas  protesto,  que  no  diré  aquí  cosas  inciertas  y  du- 
dosas, sino  muy  sabidas  y  aueriguadas.  Contaré  lo  que  yo  mismo  oy,  vi 
y  toqué  con  las  manos  en  Ignacio,  a  cuyos  pechos  me  crié  desde  mi 
niñez  y  tierna  edad...  Por  parecerme  que  aunque  qualquiera  mentira  es 
íea  y  indigna  de  hombre  Christiano,  pero  mucho  más  la  que  se  compu- 
siesse  y  forjasse  relatando  vidas  de  Santos.  Como  si  Dios  tuuiesse  ne- 
cessldad  della,  o  no  fuesse  cosa  agena  de  la  piedad  christiana  querer 
honrar  y  glorificar  al  Señor,  que  es  summa  y  eterna  verdad,  con  cuen- 
tos y  milagros  fingidos.» 

Veremos  también  probada  la  exactitud  de  estas  palabras,  que  al  dar 
cuenta  de  la  traducción  castellana  ponía  Rivadeneira  en  el  aviso  Al 
Christiano  lector:  «En  lo  qual  no  he  vsado  de  officio  de  intérprete,  que 
Vi  atado  a  las  palabras  y  sentencias  agenas,  sino  de  autor  que  dize  las 
suyas...  Algunas  cosas  he  añadido  en  este  libro  de  Romance,  y  decla- 
rado, que  no  están  en  el  primero  o  no  tan  explicadas,  como  para  el  Ro- 
mance era  menester.  De  las  añadidas  ay  algunas  que  yo  no  supe  quando 
le  compuse,  y  otras  que  aunque  auian  venido  a  mi  noticia,  no  las  tenia 
yo  tan  averiguadas  que  quisiesse  escreuirlas,  hasta  agora  que  las  he 
sabido  de  rayz.  También  con  el  desseo  de  no  ser  prolixo,  dexé  de 
industria  algunas  que  me  parecieron  semexantes  a  otras  que  contaua...; 
pero  después  me  ha  parecido  añadir  algunas  otras...» 


I 

EL  MANUSCRITO 

Es  un  hermoso  códice,  encuadernado  en  pasta  española  antigua,  con 
este  titulo  al  dorso:  Vida  \  de  San  \  Ignacio.  Mide  210  por  155  mm.  y 
tiene  próximamente  186  folios  numerados;  algunas  páginas  dejadas  en 
blanco  entre  libro  y  libro  han  sido  arrancadas  más  tarde,  interrumpiendo 
asi  la  numeración;  al  fin  y  al  principio  van  también  otras  páginas  en 
blanco  sin  numerar. 

Está  escrito  por  diversas  manos  con  letra  clara,  aunque  alguna  vez 
muy  metida.  Todo  el  códice  va  lleno  de  correcciones  y  añadiduras  inter- 
lineales y  marginales,  algunas  de  éstas  han  sufrido  algo  al  recortar  pos- 
teriormente los  bordes  del  códice.  No  todas  las  correcciones  son  de 
mano  del  P.  Rivadeneira;  muchas  sí,  v.  gr.,  las  puestas  en  los  fols.  19  r., 
51  V.,  87  v.,  93  r,  93  v...;  hay  además  párrafos  y  aun  páginas  enteras  ta- 
chadas, sobre  todo  en  el  libro  5.**,  como  diremos  luego. 

La  portada,  remedando  letra  de  imprenta,  dice  así:  Ihs  ¡  La  vida  del 
Padre  |  Ignacio  de  Loyola  funda  |  dor  de  la  religión  |  de  la  compañía 
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de  I  lesvs  |  Scripta  primeramente  en  latin,  por  el  P.  Pedro  |  de  Ribade- 
neyra  religioso  de  la  misma  |  compañía,  y  agora  nueuamente  |  traducida 
en  Romance  |  y  añadida  por  el  |  mismo  aucthor.  Sigue  el  escudo  con  el 
nombre  de  Jesús  en  medio  y  los  tres  clavos  debajo,  dentro  todo  de  unos 
óvalos  concéntricos  que  rematan  en  rayos  y  llamas  onduladas.  Entre  los 
óvalos  interiores  van  unas  letras  separadas  con  rayas;  las  letras,  leídas 
de  izquierda  a  derecha,  dicen:  «Sit  in  corde»,  con  la  intención  manifiesta 
de  terminar  la  frase  con  el  nombre  de  Jesús  que  va  en  medio.  Debajo  del 
escudo  está  la  fecha  «1578». 

Terminada  esta  portada,  se  completó  luego  el  título,  añadiendo  encima 
y  a  los  dos  lados  del  escudo:  *En  la  qual  breuemente  se  declara  el  ori- 
gen, principios  y  progreso  de  la  dicha  religión  hasta  el  año  de  1556  en 
que  el  Padre  Ignacio  murió. 

«Dirigida  al  Illmo.  y  Rmo.  Sor.  Don  Gaspar  de  Quiroga  Cardenal  y 
Arzobispo  de  Toledo  Inquisidor  General  y  del  Consejo  de  estado  de  su 
Magestad.» 

Estaba,  sin  embargo,  dedicada  la  obra  en  un  principio,  como  dice 
el  fol.  2  r.-3  r.  «A  mis  charissimos  Hermanos,  los  hermanos  Coadjutores 
de  la  Compañía  de  lesus  en  Espanna»;  dedicatoria  que  termina  en  el 
manuscrito  con  esta  cláusula  y  firma  autógrafas: « Vro  menor  hr°  y  sieruo 
en  Jesu  Chro  P^  de  Ribadeneyra»,  con  la  rúbrica. 


II 

EL   MANUSdRITO   Y  LA  PRIMERA  EDICIÓN  CASTELLANA 

Nuestro  manuscrito  corresponde  a  la  primera  edición  castellana,  como 
aparece  a  poco  que  se  le  compare  con  la  obra  impresa  en  1583;  cuanto 
más,  que  para  las  siguientes  ediciones  era  natural  que  el  autor  empleara 
un  ejemplar  impreso  de  la  anterior.  Vamos,  pues,  a  comparar  el  manus- 
crito con  su  edición. 

La  portada  está  ya  algo  cambiada;  de  la  añadidura  puesta  a  la  por- 
tada del  manuscrito,  sólo  se  utilizó  en  la  primera  edición  la  segunda  parte: 
Dirigida  al... 

La  dedicatoria  al  Cardenal  Quiroga  no  está  en  el  manuscrito;  en  cam- 
bio, la  dedicatoria  del  manuscrito  a  los  Hermanos  Coadjutores  no  está  en 
la  edición,  aunque  sí  parcialmente  aprovechada  en  el  aviso  Al  Christiano 
lector.  Faltan  además  en  el  manuscrito  los  capítulos  21  y  22  del  libro  3.° 
(fol.  145  V.-180  v),  añadidos  durante  la  impresión  de  la  obra,  como 
bastantemente  se  colige  por  la  materia  de  que  tratan:  Del  instituto  y  ma- 
nera de  gobierno  que  dejó  San  Ignacio  a  la  Compañía,  el  uno,  y  de  los 
Colegios  que  tiene  la  Compañía  para  enseñar,  el  otro:  además  expresa- 
mente lo  afirma  esta  frase  del  fol.  160  r.:  «Aviendo  escripto  esto  y  que- 
riéndolo imprimir,  ha  llegado  a  mis  manos  vna  Bula  nueua  de  nro.  muy 
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santo  Padre  Gregorio  XIII...»  Es  la  Bula  Quanto  fructuosíus  de  1."  de 
Febrero  de  1582. 

Fuera  de  estas  variantes,  las  enmiendas  del  manuscrito  están  gene- 
rairoente  utilizadas  en  la  edición  y  suprimidas  en  ésta  los  párrafos  y  fra- 
ses tachadas  en  aquél.  Sin  embargo,  al  preparar  una  edición  crítica  o 
más  esmerada  de  la  vida  de  San  Ignacio,  podría  tenerse  en  cuenta 
nuestro  manuscrito,  pues  difiere  en  algunas  menudencias  que  aclaran 
ciertas  frases  de  la  vida  impresa. 

Pongamos  algunos  casos: 

Libro  3,  cap.  11.  Se  cuenta  con  alguna  mayor  extensión  la  muerte  del 
Beato  Fabro;  además  en  el  manuscrito,  para  entrar  en  materia,  se  aña- 
dieron al  final  estas  cláusulas:  «Pero  boluamos  a  nuestro  Ignacio  y  al 
progreso  de  la  Compañía»  (fol.  82  r.). 

Libro  4,  cap.  18.  Los  retratos  que  andan  suyos  son  sacados  después 
del  muerto  (fol.  230  v.  de  la  obra). 

Libro  4,  cap.  18.  Y  assi  algunos  retratos  suyos  que  andan  son  saca- 
dos de  vno  que  se  sacó  después  del  muerto  (fol.  132  r.  del  ms.). 

Libro  5,  cap.  10,  El  caso  del  hombre  que  se  quería  matar,  a  quien 
San  Ignacio  salvó  convenciendo  a  un  compañero  que  de  orden  suya  fin- 
gía tener  los  mismos  intentos,  está  contado  en  el  manuscrito  con  algu- 
nas circunstancias  más  (fol.  166  r.). 

Libro  5,  cap.  11.  De  su  prudenciavcn  las  otras  cosas  (fol.  285  r.  déla 
obra,  pues  el  capítulo  anterior  había  tratado  de  su  prudencia  y  discre- 
ción en  las  cosas  espirituales). 

Libro  5,  cap.  11.  De  la  prudencia  en  las  cosas  agibles  (fol.  173  v. 
del  ms.). 

III 

CORRECCIONES  EN  EL  MANUSCRITO 

Dicho  esto,  queda  sólo  examinar  las  correcciones  del  ms.  Unas  son 
añadiduras  con  que  el  autor  pulió  su  estilo,  atendió  a  la  exactitud  y 
precisión  mayor  de  los  hechos,  dio  cuenta  de  los  fundamentos  especia- 
les que  tenia  para  afirmar  lo  dicho  o  se  hizo  cargo  de  las  advertencias 
y  reparos  a  propósito  de  la  vida  latina  (1). 


(I)  Redtateniente  »e  han  Impreso  diversas  advertencias  y  pareceres  de  los  padres 
cofitempofftecot  sobre  csia  vida  latina.  Monumenta  Ignatiana  series  quarta  (Ma- 
drid, IffMK  I,  7I2-7M. 

La  actpución  que  en  iseneral  encontró  indujo  al  autor  a  publicar  la  castellana: 
•I***  Nuestro  Scftor  »eruldo  (dccia  Rlvadeneira  en  la  primitiva  dedicatoria  de  su 
irBáHCdófll  que  tomo  las  cosas  que  en  el  libro  se  cuentan  son  proprias  nuestras  y 
diftM  jraotfffiíadu  y  qu«  tienen  exemplos  de  muy  sólidas  y  esclarecidas  virtudes. 
tfím  il  dttMo  frandc  que  todos  tenían  de  saberlas  para  Imitarlas  fue  mucho  el  con- 
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■      He  aquí  algunos  ejemplos  de  todo  eso: 

H  El  final  de  la  introducción  a  los  Padres  y  Hermanos  en  Christo  ca- 
m  rissimos  de  la  Compañía  de  Jesús,  terminaba  así  en  un  principio  (fol.  §  r.), 
^  animando  a  todos  a  contemplar  e  imitar  la  vida  y  virtudes  del  Santo: 


«para  que  assí  su  vida  nos  sea  dechado 
y  como  vn  verdadero  y  perfectissimo  de- 
buxo  de  nuestro  instituto  y  vocación,  a  la 
qual  nos  llamó  el  Señor  por  su  soberana 
bondad  por  medio  de  este  su  glorioso  ca- 
pitán y  Padre  nuestro,  y  para  que  siguién- 
dole nosotros  por  estos  pasos  contados 
no  podamos  ir  descaminados,  sino  que 
como  verdaderos  hijos  suyos  alcanQe- 
mos  lo  que  él  alcanzó. » Después  de  varios 
tanteos  terminó  asi: 


«...a  la  qual  nos  llamó  el  Señor  por  su 
infinita  bondad,  por  medio  de  este  glo- 
rioso capitán  y  Padre  nuestro.  Que  si- 
guiéndole nosotros  porestospasos,como 
verdaderos  hijos  suyos,  no  podremos  yr 
descaminados  ni  dexar  de  alcangar  lo  que 
Él  para  sí  y  para  sus  verdaderos  hijos  al- 
cangó.» 


Al  hablar  de  los  Ejercicios  (1. 1."",  cap.  8),  empezaba  antes  el  capítulo: 


«En  este  mismo  tiempo  escriuió  el  li- 
bro que  llamamos  de  los  exercicios  es- 
pirituales, sacado  de  la  experiencia  que 
alcanzó  y  del  cuydado  y  atenta  considera- 
ción con  que  yua  notando  todas  las  co- 
sas que  por  él  passaron  y  aunque...»  Lue- 
go añadió  al  margen  de  su  mano: 


«En  este  mismo  tiempo,  con  la  suffi- 
ciencia  de  letras  que  auemos  dicho  que 
tenia  Ignacio,  que  era  solamente  leer  y 
escreuir,  escriuió  el  libro  que  llamamos... 
notando  todas  las  cosas  que  por  él  pas- 
saron, el  qual  está  tan  lleno  de  documen- 
tos y  delicadezas  en  materia  de  espíritu 
y  con  tan  admirable  orden  que  se  uee  bien 
la  unctión  del  Spíritu  Santo  auerle  ense- 
ñado y  supplido  la  falta  de  estudio  y  doc- 
trina, y  aunque...»  (fol.  19  r.). 

Contando  más  tarde  la  vuelta  de  su  viaje  a  Jerusalén  y  el  registro 
que  le  hicieron  los  soldados  (1.  1.°,  cap.  12),  había  escrito: 


«Después  como  no  hallaron  lo  que 
luerían,  comengáronle  a  escudriñar  y  a 
tentar  todas  las  partes  del  cuerpo  con 
)oca  crianga  y  vergüenza  hasta  desnu- 
larle  los  gapatos  y  ropilla  que  traía»  (to- 
lo 25  r.),  y  luego  corrigiendo  lo  dejó  así: 


«Después...  comentáronle  a  escudriñar 
y  a  tentar  con  mucha  desemboltura  y 
poca  vergüenza  hasta  desnudarle  y  qui- 
tarle los  gapatos  y  ropilla...» 


5uelo  y  el  fructo  que  de  la  lición  deste  libro  se  sacó;  y  del  contentamiento  y  prouecho 
iniuersal  que  en  toda  la  Compañía  han  resciuido  los  que  saben  latín,  y  han  podido 
feer  y  gustar  de  las  cosas  que  en  este  librillo  se  cuentan,  a  nascido  en  los  que  no  le 
jaben  mayor  gana  y  deseo  de  leerle». 

Varias  curiosas  noticias  sobre  la  impresión  y  peripecias  de  esta  vida  latina  dio  el 
\  Tacchí  Venturi  en  una  carta  de  22  de  Septiembre  de  1900,  que  anda  impresa:  Della 
irima  edizione  della  vita  del  N.  S.  P.  Ignazio  scritta  dal  P.  Pietro  Ribadeneira;  sólo 
iñadíré  aquí  que  la  impresión  se  debe  al  P.  Dionisio  Vázquez,  y  que  en  la  biblioteca 
le  Razón  y  Fe  hay  copia  manuscrita,  hecha  el  siglo  XVII,  de  esta  vida  latina,  ya  rarí- 
íima. 
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De  los  devotos  de  Ignacio  en  Venecia  deda  el  cap.  6  (I.  2.°):  «Entre 
los  guales  fueron  dos  Hermanos  nauarros,  hombres  honrados...  los  qua- 
Ic$^  toparon  en  V^enecia  con  Ignacio,  a  quien  antes  auian  ya  conocido 
y  tratado  familiarmente  en  Alcalá»,  y  al  margen  añadió  Rivadeneira: 
•  Estos  se  llamauan  Esteuan  y  Diego  de  Eguia,  que  después  entraron  y 
murieron  santamente  en  Roma  en  la  Compañía»  (fol.  44  v.). 

También  va  al  margen  (1.  2.°,  cap.  11)  el  día  en  que  San  Ignacio 
dijo  su  primera  Misa.  «La  cual  dixo  después,  aun  más  tarde  de  lo  que 
auia  pensado,  que  fué  la  noche  de  Nauidad...»  (fol.  51  v.). 

Al  Fin  del  mismo  capítulo  (fol.  52  v.)  cómo  se  supo,  por  medio  del 
Padre  Laynez,  la  revelación  con  que  favoreció  Jesucristo  a  Ignacio  en  el 
camino  de  Roma  y  la  promesa  de  sernos  allí  propicio  va  también  al  mar- 
gen: «Todo  lo  que  aquí  digo  de  esta  inefable  visión  y  amorosa  y  rega- 
lada promessa  que  Christo  Nuestro  Redentor  hizo  a  Ignátio  de  serle  fa- 
uorable,  contó  como  lo  digo  el  Padre  Maestro  Laynez,  siendo  Prepósito 
General,  en  vna  plática  que  hizo  a  todos  los  de  la  Compañía  que  está- 
uamos  en  Roma,  siendo  yo  vno  dellos.  Y  el  mismo  Padre  Ignatio  antes 
desto,  preguntándole  algunas  particularidades  y  circunstancias  acerca 
desta  visitación  celestial,  se  remitió  al  Padre  Maestro  Laynez  a  quien 
dixo  que  se  lo  auia  contado  al  tiempo  que  le  aconteció  de  la  misma 
manera  que  ello  auia  passado.  Y  en  un  quaderno  escrito  de  su  mano,  en 
el  qual,  al  tiempo  que  hacia  las  Constituciones  escriuia  Ignatio  dia  por 
dia  los  gustos  y  affectos  espirituales  que  sentía  su  ánima  en  la  oración 
y  missa,  dice  en  vno  dellos  que  auia  sentido  tal  affecto  como  quando  el 
Padre  Eterno  le  puso  con  su  Hijo.  He  querido  particularizar  los  origi- 
nales que  tengo  desta  visitación  diuina,  por  ser  tan  señalada  y  de  tan 
grande  confian(;a  para  los  hijos  de  Ignatio;  y  lo  mismo  podría  hazer  en  las 
demás  que  en  esta  historia  se  cuentan,  pero  déxolo  para  cuitar  prolixidad.» 

En  el  capítulo  siguiente  (12."),  hablando  de  la  muerte  del  Bachiller 
Hoces  y  cómo  lo  vio  San  Ignacio  en  el  cielo,  tanto  en  la  primera  edición 
latina  como  en  el  manuscrito,  advertía  Rivadeneira  que  estaba  Ignacio 
diciendo  Misa,  luego  puso  oyendo  Misa  y  por  último  estando  en  Misa 
(fol.  53  v.). 

El  final  del  capítulo  4  (1.  4."),  sobre  las  persecuciones  que  sufrió  la 
Compañía  a  causa  del  Arzobispo  de  Toledo,  está  diversas  veces  corre- 
gido y  vuelto  a  corregir,  y  con  todas  las  márgenes  llenas  de  añadiduras 
(foL  113  r.). 

Habiendo  hablado  (1. 4.^  cap.  10)  de  la  Santa  Casa  de  Loreto,  «donde 
por  la  memoria  y  reuerencia  de  averse  vestido  en  ella  de  nuestra  mortal 
carne  el  Eterno  Hijo  de  Dios  vienen  en  romería...»  Añadió  el  autor  des- 
pués de  la  palabra  carne  este  paréntesis:  «como  piadosamente  se  cree» 
(íol.  121  v). 

El  capítulo  14  de  las  revueltas  de  Zaragoza  está  tnmbii'Mi  sumamente 
corregido  (fol.  124  r.,  124  v.,  125  r.  y  126  v.). 
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Por  fin,  en  el  capítulo  último  sobre  los  milagros  de  San  Ignacio,  los 
testimonios  de  San  Gregorio  (fol.  292  r.),  de  San  Jerónimo  (fol.  293  r.)  y 
de  San  Eulogio  (fol.  303  v.),  que  van  en  la  obra  impresa  en  el  cuerpo 
del  capítulo,  en  el  manuscrito  están  al  fin  (fol.  185  V.-186  v.);  pero  con 
indicaciones  para  ser  puestos  en  sus  respectivos  sitios. 

Así  podíamos  multiplicar  las  citas. 

De  donde  se  ve  que  si  la  vida  castellana  escrita  por  Rivadeneira 
mereció,  sin  recelo  de  lisonja,  el  favorable  dictamen  que  de  ella  dio  el 
insigne  Fr.  Luis  de  Granada:  Que  en  esta  nuestra  lengua  no  he  visto 
hasta  hoy  libro  escrito  con  mayor  prudencia,  y  mayor  elocuencia,  y 
mayor  muestra  de  espíritu  y  doctrina  en  la  historia,  y  mayor  tempera- 
mento en  alabar  su  instituto  sin  perjuicio  de  todas  las  órdenes  (antes 
con  grande  loa  de  todas  ellas  y  de  sus  institutos),  y  más  discretas  y  con- 
cluyentes  razones  para  defender  y  aprobar  los  suyos  de  cuantos  hay  en 
semejantes  o  desemejantes  materias  escritos;  no  llegó  a  esa  perfección 
sino  después  de  haber  cumplido  el  autor  a  la  letra  aquello  de  Horacio: 

«...  carmen  reprehendite  quod  non 
Multa  dies  et  multa  litara  coercuit  atque 
Perfectum  decies  non  castigavit  ad  unguem.» 

Pero  continuemos  el  examen  de  nuestro  manuscrito. 

Hay  de  vez  en  cuando  en  él  otra  clase  de  correcciones,  es  decir, 
supresiones;  no  entiendo  meramente  de  frases  o  palabras,  pues  en  tal 
caso  no  se  distinguirían  esencialmente  de  las  correcciones  que  antes 
hemos  mencionado,  sino  de  párrafos  o  páginas  enteras. 

La  razón  de  esto  pudo  ser  querer  sujetarse  el  autor  al  sentir  de  otros, 
callar  tal  nombre  o  circunstancia,  haber  tratado  en  otra  ocasión  del 
mismo  hecho,  no  parecerle  bien  hablar  tan  claramente  de  sí,  etc.,  etc. 

Notemos  las  principales  supresiones:  en  el  libro  1,  cap.  14  (fol.  29  r.), 
está  la  profecía  que  hizo  Ignacio  en  Alcalá  a  propósito  de  D.  Lope  de 
Mendoza,  de  quien  predijo  había  de  morir  abrasado.  Borróla  Rivade- 
neira en  esta  primera  edición,  porque  aun  vivían  parientes  de  D.  Lope, 
aunque  luego  la  dejó  en  ediciones  posteriores  (1.  5.°,  cap.  11);  véase 
Astrain,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  I,  53  (2.^  ed.),  nota  3. 

Al  terminar  el  capítulo  (18  del  1.  4.®):  De  la  estatura  de  su  cuerpo 
contábase  primero  el  intento  frustrado  de  retratar  a  San  Ignacio  enfermo 
en  la  cama  (fol.  132  r.),  tal,  poco  más  o  menos,  como  lo  tenemos  en 
Monumenta  ígnatiana,  s.  4, 1,  758;  pero  luego  se  borró. 

En  el  fol.  140  v.  hay  un  hecho  curioso  de  la  caridad  con  que  Ignacio 
trataba  a  los  prójimos,  y  como  no  se  suele  encontrar  en  otras  vidas  del 
Santo,  quiero  (aunque  está  borrado)  copiarlo  aquí:  «Contóme  (dice)  vna 
persona  graue,  que  fué  en  vn  tiempo  discípulo  espiritual  de  Nuestro 
Padre  en  Paris  que  estando  él  vna  vez  muy  malo  y  muy  congojado  y 
afligido  por  la  enfermedad,  le  visitó  Nuestro  Padre  y  con  gran  charidad 
le  preguntó  aparte  qué  cosa  auría  que  le  pudiese  dar  contento  y  quitarle 
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aquel  afán  y  estremada  tristeza  que  tenia,  y  como  él  respondiese  que  ^ 
pena  no  tenia  remedio,  voluiólc  Ignacio  a  rogar  que  lo  mirase  bien  y 
pensase  qualquier  cosa  que  le  pudiese  dar  gusto  y  alegria;  y  el  enfermo 
después  de  auer  pensado  en  ello,  dixo  un  disparate:  Una  cosa  sola  dixo, 
se  me  offrece,  si  cantássedes  aquí  vn  poco  y  vaylásedes  al  vso  de  vues- 
tra tierra,  como  se  vssa  en  Vizcaya,  desto  me  pareze  que  recibirla  y 

io  y  consuelo.  ¿De  esto  (dixo  Ignacio)  recibiréis  gran  placer?  Antes 
,.  .  iidissimo,  dixo  el  enfermo.  Entonces  Ignacio,  aunque  le  pareció  que 
la  demanda  era  de  hombre  verdaderamente  enfermo,  por  no  acrecentarle 
la  pena  si  se  lo  negara  y  con  ella  la  enfermedad,  venciendo  la  charidad 
a  la  authoridad  y  mesura  de  su  persona,  se  determinó  de  liazer  lo  que 
se  le  pedia  y  assi  lo  hizo;  y  en  acabando  le  dixo,  mirad  que  no  me  pidáis 
esto  otra  vez,  porque  no  lo  haré.  Fué  tanta  la  alegria  que  recibió  el 
enfermo  con  esta  tan  suaue  charidad  de  Ignacio,  que  luego  comenzó  a 
despedir  de  sí  toda  aquella  tristeza,  que  le  carcomía  el  corazón  y  a  me- 
jorar; y  dentro  de  pocos  días  estuuo  bueno  del  todo;  por  do  pareze  que 
el  enfermo  siguió  su  antojo  en  pedir  lo  que  pidió,  y  Ignacio  en  conce- 
derlo tuuo  quenta  con  la  charidad,  por  la  qual  Nuestro  Señor  dio  salud 
al  enfermo.»  Hasta  aquí  Rivadeneira. 

Ponderando  más  tarde  la  eficacia  de  las  palabras  del  Santo  (1. 5.' ,  capí- 
tulo 6)  para  sosegar  escrúpulos  y  otras  turbaciones,  contaba  el  autor  un 
ejemplo  del  H.Juan  Paulo,  catalán  de  nación,  y  luego  lo  borró  (folio 
153  v.);  trae  a  continuación  otros  casos  de  sí  mismo,  cuando  niño,  tam- 
bién borrados  (fol.  154  r.-155  \.)\  estos  últimos  no  será  enojoso  trasla- 
darlos aquí: 

•Otro  también  conocemos  en  la  Compañía  (escribe  Rivadeneira)  que 
andaua  tan  asombrado  de  vn  vano  temor  que  tuuo,  que  aun  de  su  som- 
bra parece  que  temblaua;  al  qual  Ignacio  con  muy  pocas  palabras  le 
quitó  el  miedo  y  le  asseguró.  Bien  podría  yo  aquí  contar  otros  exemplos 
más  interiores  y  proprios,  y  con  ellos  declarar  la  fuerza  que  el  Señor 
daua  a  las  palabras  deste  su  sieruo...» 

Así  está  en  la  obra  impresa  (fol.  259  r.);  pero  en  la  manuscrita,  des- 
pués de  las  palabras  y  le  asseguró,  continuaba  (fol.  154  r.):  «y  pues  ten- 
drá mas  fuerza  lo  que  digo,  sabiéndose  quién  es  éste,  pues  es  viuo  y 
cómo  pasó,  no  quiero  dexar  de  decirlo  aquí.  Yo  soy  éste  y  por  mí  pasó 
lo  que  aquí  digo,  porque  siendo  muchacho,  por  cierta  ocasión  me  salteó 
vn  miedo  tan  estraño,  que  casi  me  sacó  de  juycio,  de  manera  que  ni  de  dia 
ni  de  noche  no  podía  reposar  de  vn  vano  temor  y  espanto,  el  qual  me  duró 
hista  que  lo  descubrí  a  Ignacio,  pidiéndole  remedio;  y  el  que  él  me  dio, 
fuécontarme  Id  que  hauia  pasado  por  él  en  el  hospital  de  Antezana,  estando 
en  Alcalá  quandoel  Diablo  le  quisoe8pantar(que  por  contarlo  en  el  9. ''ca- 
pitulo deste  5."  libro  no  lo  quiero  repetir  aquí),  cómo  auia  vencido  aquel 
ctptAto,  enseñándome  que  no  tiene  que  temer  de  Satanás  el  christiano 
(cuyos  cabellos  tiene  Dios  contados),  pues  no  puede  más  de  lo  que  le  es 
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permitido  del  Señor;  y  con  estas  palabras  quedé  tan  esforgado  que  hasta 
oy  en  dia  no  he  sentido  más  aquel  temor,  sabiendo  cierto  que  mi  vida  y 
mi  salud  está  en  las  manos  de  Dios  y  que  no  tiene  por  qué  tener  miedo 
del  temor  de  la  noche,  ni  de  la  saeta  que  buela  de  dia,  ni  de  los  acome- 
timientos del  enemigo  el  que  está  armado  con  la  protectión  de  tal  Señor 
y  cubierto  con  el  escudo  de  su  verdad.» 

Las  palabras  generales  Bien  podría  yo...,  de  la  obra  impresa,  hasta  el  fin 
del  párrafo,  van  al  margen  del  manuscrito,  en  vez  de  las  páginas  tachadas. 

Continúa  Rivadeneira  en  el  manuscrito:  «Y  pues  he  puesto  aquí  mi 
nombre  y  confieso  que  eso  poco  que  soy  y  valgo  lo  he  recebido  de  la 
mano  de  Nuestro  Señor  por  las  oraciones  de  Ignacio,  quiero  contar  al- 
gunas de  las  cosas  que  an  pasado  por  mí,  en  las  quales  he  conocido  y 
tocado  como  con  la  mano  la  efficacia  de  sus  palabras  y  la  fuerga  de  Dios 
que  obraba  en  él.  Ca  más  quiero  descubrir  mis  faltas  con  vergüenga,  que 
no  callándolas  ser  desagradecido  a  quien  tanto  deuo.  El  año,  pues, 
de  1543,  yo  fuy  muy  combatido  y  acosado  del  enemigo,  que  me  acome- 
tió con  todas  sus  machinas  para  derribarme,  mas  el  Señor  que  suele  ser 
oportuno  defensor  en  el  tiempo  de  la  tribulación  me  deparó  a  Ignacio  y 
me  le  dio  por  guia,  amparo  y  maestro,  aunque  yo  como  niño  en  la  edad 
y  en  la  virtud  no  tenia  quenta  con  sus  consejos,  sino  que  con  mi  floxedad 
descuido  le  ponía  en  mayor  cuidado  que  no  el  demonio  con  su  cruel  y 
¡sobrada  diligencia,  con  la  qual  como  león  hambriento  velaua  y  bramando 
íme  rodeaua  para  hazer  salto;  porque  no  temia  tanto  Ignacio  al  enemigo 
[que  me  combatía,  como  a  mí  mismo  que  no  me  defendía  ny  resistía  a 
[sus  asaltos.  Auíendo  pues  tomado  todos  los  medios  para  ponerme  en 
:amíno  y  enderezarme  y  esforzarme  con  el  espíritu  de  la  verdad,  pero 
[sin  ningún  fructo  y  viendo  que  me  yba  a  perder  sin  remedio  ninguno,  me 
fUamó  un  día  y  con  tres  palabras  que  me  dixo,  me  atrauesó  el  corazón  y 
¡me  le  ablandó  y  trocó  de  manera  que  sin  poder  hazer  otra  cosa  comengé 
fa  dar  vozes  y  a  dezir:  Yo  haré.  Padre,  yo  haré  lo  que  V.R.quíere;  porque 
[verdaderamente  que  penetró  mis  entrañas  con  sus  palabras  de  suerte 
que  me  páresela  no  poder  resistir  a  la  fuergade  Dios  que  hablaua  en  él. 
;Y  otra  vez  estando  yo  sumido  debajo  de  las  olas  de  una  pelígrosíssima 
¡tentación  y  con  el  agua  a  la  boca,  dándome  Ignacio  la  mano  escapé  de 
las  manos  de  los  cosarios  y  enemigos  infernales  queme  seguían  y  llegué 
fCon  el  fauor  divino  a  puerto  de  seguridad.  Porque  este  mismo  año  de 
1543  estuue  yo  muy  afligido  y  dudoso  sí  seguiría  la  vida  que  auia  comen- 
^gado  en  la  Compañía,  o  si  hecharía  por  otro  camino  más  llano  y  apazi- 
ble,  porque  entonces,  como  la  Compañía  era  nueua,  desconocida,  tierna 
y  recién  nacida,  auia  muy  grandes  trabajos  y  dificultades  y  poco  orden  y 
concierto,  y  assí  eran  menester  grandes  fuergas  de  cuerpo  y  espíritu 
para  poderlas  vencer,  aunque  Nuestro  Señor  socorría  con  su  fauor  y 
abundante  gracia  a  los  que  auia  en  ella.  Estando  pues  en  esta  dubda  y 
.perplexídad  determíneme  de  hazer  vna  confesión  general  con  Ignacio  de 
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toda  mi  vida  para  mejor  determinarme.  Hízela  llorando  yo  y  llorando  él 
y  más  él  que  no  yo  y  en  acabando  de  oyrme  ni  me  reprendió,  ni  me 
exhortó,  ni  me  amonestó,  ni  me  dixo  más  palabras  queestas:  Yo  os  ruego, 
Pedro,  que  no  seays  ingrato  a  quien  tantas  mercedes  os  ha  hecho  como 
Dios  N.  S.  Cosa  marauillosa,  que  en  aquel  mismo  puncto  que  él  dezía 
estas  palabras  estaua  el  mesmo  Señor  que  hablaua  por  él,  obrando  en 
mí  y  labrando  mi  corazón  de  tal  manera  que  alumbrado  con  el  resplan- 
dor de  su  luz  y  gracia  comení^e  a  uer  lo  que  antes  no  veya  y  a  desear  lo 
que  antes  aborrescia  y  desde  aquella  hora,  hasta  la  presente  quedó  mi 
alma  tan  libre  de  aquella  angustia  y  afán  que  tenia,  y  de  toda  la  incons- 
tancia y  liuiandad  de  corazón  que  era  causa  della,  que  después  acá  jamás 
he  tenido  rastro- della.  Que  éste  era  el  don  sobrenatural  que  Nuestro  Se- 
ñor hauia  dado  a  su  sieruo  Ignacio,  que  con  sus  pocas  palabras  sanaba 
los  corazones  tan  enteramente  que  parecía  que  no  solamente  les  quitaua 
la  dolencia  y  mal  que  tenían  al  presente,  sino  que  cortaua  para  siempre 
las  rayces  y  causas  de  la  misma  enfermedad.  Esta  merced  tan  señalada 
me  hizo  N.  Señor,  como  yo  creo,  por  las  oraciones  y  merecimientos  de 
Ignacio,  mirando  los  suspiros  que  díó  y  las  lágrimas  que  derramó  per 
mí;  porque  no  fué  vna  sola  vez  la  que  Ignacio  me  engendró  en  Christo, 
sino  muchas,  con  increíbles  dolores,  cuydados  y  fatigas  de  su  corazón, 
y  yo  por  no  ser  reprehendido  si  callare,  hablo  y  predico  esta  merced  de 
Dios  en  medio  de  su  pueblo,  alabándole  y  bendiciéndole  y  combidando 
a  todos  que  le  alaben  y  le  bendigan  por  mí  y  le  ensalcen  y  glorifiquen 
por  lo  que  él  es  en  sí  y  por  lo  que  obró  en  mí,  por  medio  de  su  sieruo 
Ignacio,  dizíendo  a  todos  aquellas  palabras  del  propheta  (Ps.  65,16): 
Venid  y  oid  todos  vosotros  que  teméis  al  Señor  las  marauíllas  que  ha 
hecho  en  mi  alma,  porque  la  ha  librado  de  la  muerte,  por  medio  de  su 
sieruo  Ignacio  y  mis  ojos  de  las  lágrimas  y  mis  píes  de  la  cayda.  A  él 
§ca  gloria,  honrra  y  alabanza  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amén  y  mili 
vezesAmén.» 

Hasta  aquí  las  páginas  sobre  el  propio  Rivadeneira,  suprimidas  en  el 
manuscrito;  hay  también  tachadas  algunas  líneas  en  los  fol.  71  v.,  113  r. 
y  148  v.  de  pequeño  interés. 


Tal  es  el  original  manuscrito  de  la  primera  edición  castellana  de  la 
vida  de  San  Ignacio,  escrita  por  Rivadeneira;  monumento  perenne  que 
estuvo  levantando  con  incansable  cariño  y  afán  durante  más  de  treinta 
tftoi  t  honra  y  gloria  de  su  Padre  y  Maestro.  De  esta  vida  decía  Fray 
Luís  de  Granada:  -El  P.  Ignacio  no  murió,  sino  que  está  tan  vivo  retrato 
de  virtud  en  esas  letras  como  si  lo  estuviera  entre  nosotros,  y  ahí  lo  tie- 
nen siempre  vivo  sus  hijos  para  ver  en  él,  no  la  carne  y  sangre,  sino  su 
espíritu  y  vida  y  ejemplos  de  virtudes.» 

E.  Portillo. 
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II 

LAS   ENCICLOPEDIAS  MODERNAS  FRANCESAS 


€, 


L  pueblo  francés,  eminentemente  sintetizador,  es  uno  de  los  que  con 
más  ahinco  ha  cultivado  este  género  literario.  Sería  larguísimo  describir 
las  enciclopedias  que  en  los  últimos  tiempos  ha  dado  a  la  estampa.  Sólo 
nos  vamos  a  fijar  en  cinco  que  nos  atañen  más  de  cerca.  Cuatro  de  ellas 
forman  un  ciclo,  publicado  por  la  casa  Letouzey,  de  París,  que  abarca 
la  Biblia,  la  teología,  la  arqueología  y  la  liturgia,  la  historia  y  la  geogra- 
fía eclesiásticas.  No  pretendemos  aquí  dar  un  juicio  exacto  de  todos  sus 
artículos  e  ideas,  pues,  aparte  de  que  esto  llevaría  consigo  el  tener  que 
leer  atentamente  muchos  miles  de  páginas  y  compulsar  un  sinnúmero  de 
citas,  ingenuamente  confesamos  que  algunas  de  las  materias  tratadas  es- 
tán fuera  de  nuestro  campo  y  de  nuestra  competencia.  Nuestro  objeto 
es  hacer  familiares  a  los  lectores  de  la  revista  estos  instrumentos  de  tra- 
bajo y  presentarles  en  conjunto  lo  que  contienen  y  la  idea  que  de  ellos 
nos  hemos  formado  nosotros  en  su  continuo  manejo. 

1.  Diccionario  de  la  Biblia  (2).  Se  comenzó  a  publicar  en  1895,  y  se 
terminó  en  1912.  Su  director  fué  el  sabio  y  conocido  exégeta  Vigouroux, 
fallecido  no  ha  mucho.  Consta  de  cinco  gruesos  volúmenes  de  unas  dos 
mil  columnas  cada  uno  de  ellos,  en  letra  bastante  pequeña  y  apretada. 
En  la  advertencia  preliminar  ha  trazado  el  propio  Sr.  Vigouroux  lo 
que  en  él  se  pretende.  «El  fin  del  diccionario,  dice,  es,  ante  todo,  escla- 
recer y  explicar  el  texto  de  la  Sagrada  Escritura  con  la  ayuda  de  los 
medios  que  nos  ofrecen  los  trabajos  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  de  las 
ciencias  modernas,  la  lingüística,  la  filología,  la  historia,  la  geografía,  la 
arqueología,  etc.,  condensando  y  resumiendo,  en  lo  posible,  cuanto  útil 
se  ha  escrito  acerca  de  los  Sagrados  Libros  y  cuanto  puede  ayudar  a 
comprenderlos  perteneciente  a  las  diferentes  ramas  del  saber  humano. 
Esta  obra  no  es,  pues,  hablando  propiamente,  una  obra  de  apologética 


(1)  Cf.  Razón  y  Fe,  t.  XLII,  páginas  67-75. 

(2)  Dictionnaire  de  la  Bible,  contenant  tous  les  noms  de  personnes,  de  lieux,  de 
plantes,  d'animaux  mentionnés  dans  les  Saintes  Écritures:  Les  questions  théologiques, 
archéologiques,  scientifiques,  critiques  relatives  a  l'Ancien  et  au  Nouveau  Testament 
et  des  notices  sur  les  commentateurs  anciens  et  modernes,  publié  par  F.  Vigouroux 
avec  le  concurs  d'un  grand  nombre  de  collaborateurs.  Cinco  volúmenes,  185  x  270 
milímetros,  de  unas  2.000  columnas  cada  uno.  París,  Letouzey  et  Ané,  édi- 
teurs,  1895-1912. 
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O  de  controversia.  Las  objeciones  que  se  pueden  poner  contra  las  Es- 
crituras no  se  refutan,  por  regla  general,  más  que  indirectamente  con  la 
exposición  de  la  verdad.  Los  redactores  han  procurado  despojarse  de 
todo  espíritu  de  partido  y  de  todo  sistema.  Tanto  en  las  cuestiones  subs- 
tanciales, como  en  las  secundarias  y  accesorias,  no  se  proponen  hacer 
triunfar  sus  ideas  personales,  sino  reflejar  lo  que  hoy  día  se  sabe  de  cada 
temat  distinguiendo  entre  lo  que  hay  que  tener  como  cierto  y  lo  que  sólo 
es  verosímil,  dudoso,  inaceptable  o  no  está  suficientemente  fundamen- 
tado y  probado.  Sin  abandonar  por  completo  las  discusiones  de  pura 
crítica,  que  tan  preferente  lugar  ocupan  en  los  trabajos  de  ciertos  exé- 
geUs  modernos,  fijan  su  atención  principalmente  en  las  cosas  positi- 
vas, independientes  de  las  teorías  subjetivas  y  de  las  hipótesis  mudables, 
nacidas  hoy  para  morir  mañana»  (pág.  LIX). 

Difícilmente  se  podría  exponer  mejor  y  con  más  brevedad  el  objete 
y  el  método  seguido  en  esta  obra  monumental. 

El  campo  del  diccionario  es  muy  vasto,  y  está  suficientemente  espe- 
cificado en  el  subtítulo  que  dimos  en  la  nota  de  la  página  anterior.  Como 
era  natural,  a  las  cuestiones  fundamentales  de  exégesis  (Inspiración, 
Canon  de  las  Escrituras^  etc.)  se  ha  consagrado  particular  atención  y 
esmero.  Se  estudian  en  ellas,  no  sólo  su  desenvolvimiento  histórico  a 
través  de  los  Padres  y  escritores  eclesiásticos,  sino  también  su  natura- 
leza y  extensión  desde  el  punto  de  vista  teológico.  A  estos  estudios 
esenciales  siguen  en  importancia  los  dedicados  a  cada  uno  de  los  libros 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Aquí  se  discute  y  se  fija,  cuando  es 
preciso,  quién  fué  su  autor;  se  recogen  todos  los  datos  que  se  saben  de 
la  vida  de  éste;  se  analiza  el  contenido  de  su  obra,  su  estilo  y  su  lenguaje, 
y  se  hacen  breves  indicaciones  acerca  de  los  principales  comentadores 
que  de  él  han  hablado. 

Otro  grupo  de  artículos,  también  de  mucha  trascendencia,  son  los 
que  tratan  de  la  explicación  de  puntos  que  se  relacionan  íntimamente 
con  las  ciencias.  Sirvan  de  ejemplo  el  de  Adán,  por  Palis  y  Hamard,  y 
el  de  Creación,  por  Vacant.  Los  primeros  no  se  ciñen  únicamente  a  ex- 
poner lo  que  de  nuestro  primer  padre  nos  dice  la  Escritura,  sino  que  al 
mismo  tiempo  desarrollan  teológicamente  el  tema  de  su  elevación  al  es- 
tado sot>renatural,  investigan  las  tradiciones  sobre  Adán  entre  los  semi- 
tas, caldeos,  asiríos,  etc.,  y  refutan  el  monismo  y  demás  teorías  erró- 
neas sobre  el  origen  del  hombre,  teniendo  en  cuenta  los  últimos  descu- 
brimientos de  la  paleontología.  En  el  artículo  sobre  la  Creación  Vacant 
desenvuelve  estas  cuatro  tesis,  esencialmente  teológicas:  I.',  Dios  creó 
el  mundo;  2.*,  ftl  sólo  pudo  crearlo;  3.",  lo  creó  de  la  nada,  y  4.",  para  su 
gloria. 

Al  ladu  de  estos  trabajos  figuran  otros,  más  cortos,  pero  no  menos 
útiles,  referentes  t  la  arqueología,  topografía,  fauna  y  Hora  y  a  todos  ios 
penofia|es  cuyos  nombres  se  leen  en  los  Sagrados  Libros.  También  ocu- 
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■■pan  su  puesto  en  las  columnas  del  diccionario  los  comentadores  del  An- 
tiguo y  Nuevo  Testamento. 

Hay  otra  clase  de  artículos  que  con  gusto  queremos  hacer  notar  por 
el  servicio  que  pueden  prestar  a  los  estudios  filológicos,  tan  en  boga  hoy 
día.  Nos  referimos  a  aquellos  en  que  se  examinan  el  texto  de  la  Biblia  y 
sus  distintas  versiones.  Para  concretar,  hablemos  únicamente  del  texto  y 
las  versiones  españolas. 

En  el  estudio  sobre  la  Vulgata,  habla  Mangenot  del  texto  latino  anti- 
guo español.  Sus  notas  están  inspiradas  en  los  trabajos  de  Wordsworth- 
White  y  Berger.  La  redacción  española  de  la  Biblia  se  distingue  por  las 
numerosas  lecturas  de  la  antigua  Vulgata  y  de  la  ítala.  Se  halla  repro- 
ducida en  las  citas  de  Prisciliano,  Baquiario  y  otros  Padres  españoles, 
en  los  restos  del  palimpsesto  de  la  Catedral  de  León,  en  el  ToletanuSy  en 
el  Cauensis  y  en  otra  porción  de  códices  divididos  en  dos  grupos,  uno 
perteneciente  a  la  región  leonesa  y  otro  a  la  región  castellana.  Las  indi- 
caciones de  Mangenot  son  muy  someras,  pero  suficientes  para  orientar 
al  que  quisiera  hacer  un  trabajo  profundo  sobre  tema  tan  interesante. 

En  sendos  artículos  se  habla  de  las  traducciones  de  la  Biblia  vascon- 
gadas, catalanas  y  castellanas,  de  estas  últimas  con  más  detención  y  co- 
nocimiento de  causa.  Plain,  que  es  el  autor  del  trabajo,  no  se  ha  con- 
tentado con  extractar  las  noticias  de  Nicolás  Antonio,  Castro,  Eguren  y 
Borrow,  sino  que  ha  procurado  aprovecharse  de  los  fondos  de  El  Esco- 
rial y  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Hay  en  las  13  columnas,  que 
dedica  el  autor  a  este  tema,  datos  que  en  vano  se  buscarían  en  otros 
libros  impresos.  Parte  de  la  traducción  hecha  en  el  siglo  XIII  en  tiempo 
de  Alfonso  el  Sabio,  aun  inédita,  y  continúa  enumerando  las  demás  ver- 
siones hasta  nuestros  días,  consagrando  un  párrafo  especial  a  las  que 
hicieron  los  judíos. 

La  materia  no  está  agotada,  pero  sí  bien  resumida.  De  desear  sería 
que  algún  escriturario  de  bríos  la  escogiera  por  campo  de  sus  investi- 
gaciones, y  nos  diera  una  historia  de  la  Biblia  en  España  desde  el 
siglo  IV  hasta  el  presente.  Se  lo  agradecerían,  no  sólo  el  clero,  sino 
cuantos  se  interesan  por  nuestra  literatura  y  filología. 

Advirtamos,  para  terminar  la  reseña  de  este  diccionario,  que  está 
redactado  con  espíritu  genuinamente  católico,  y,  para  expresarnos  con 
el  lenguaje  técnico  entre  los  exégetas  modernos,  con  espíritu  conser- 
vador. 
2.    Diccionario  de  teología  católica  (1).  Es  el  segundo  de  la  serie 


(1)  Didionnaire  de  théologie  caíholique,  contenant  l'exposé  des  doctrines  de  la 
[théologie  catholique,  leurs  preuves  et  leur  histoire,  commencé  sur  la  direction  de 
^A.  Vacant,  continué  sur  celle  de  E.  Mangenot,  avec  le  concours  d'un  grand  nombre 
[áe  collaborateurs.  Paris,  Letouzey  et  Ané,  éditeurs,  1903-1914.  Cinco  volúmenes  de 
[270x190  milímetros,  unas  2.500  columnas  cada  uno  y  seis  fascículos  del  tomo  VI 
(A-Gregorio). 
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publicada  por  la  casa  Letouzey.  Lo  emprendió  en  1903  el  sacerdote 
A.  Vacant,  profesor  del  Seminario  de  Nancy,  y  lo  continúa  E.  Mange- 
not,  profesor  del  mismo  Seminario.  Han  salido  ya  a  la  luz  pública  cinco 
tomos  de  unas  2.600  columnas  cada  uno  y  seis  fascículos  del  sexto.  El 
cuadro  de  los  colaboradores  es  muy  numeroso  y  distinguido. 

En  su  plan  y  ejecución  difiere  del  Diccionario  de  teología  de  Ber- 
gier,  hoy  muy  deficiente,  y  de  la  traducción  francesa  del  Kirchenlexikon, 
hecha  por  Goschler  de  la  primera  edición  alemana  (1847),  actualmente 
anticuada. 

El  fin  principal  de  esta  obra  es  exponer  las  doctrinas  teológicas^  sus 
pruebas  y  su  historia. 

En  la  exposición  de  las  doctrinas  van  comprendidos  el  hecho  de  la 
revelación,  las  enseñanzas  dogmáticas  y  morales  que  pertenecen  a  la  fe 
o  son  teológicamente  ciertas,  tes  opiniones  libres  de  las  diferentes  es- 
cuelas y  las  herejías. 

Los  principios  morales  y  dogmáticos  se  explican,  primeramente, 
considerados  en  sí  mismos  (véanse  los  artículos  Absolución,  Atrición, 
Eucaristía,  etc.),  y  luego  en  sus  relaciones  con  las  verdades  a  ellos 
anexas  y  en  sus  consecuencias.  Al  tratar  de  las  cuestiones  morales  no 
se  desciende  a  la  casuística,  sino  se  permanece  únicamente  en  la  aclara- 
ción de  los  principios. 

En  las  cuestiones  controvertidas  se  ha  dejado  al  autor  libertad  com- 
pleta, quien  ha  procurado  exponer  las  opiniones  de  las  diferentes  escue- 
las, sin  dar  fallo  definitivo.  Consúltese  a  este  propósito  el  trabajo  sobre 
los  Angeles. 

Atención  especial  merecían  las  herejías,  y  no  se  han  descuidado;  antes 
al  contrario,  se  han  estudiado,  no  sólo  en  su  esencia,  sino  también  en  su 
oposición  a  la  verdadera  doctrina  (cfr.  Agnosticismo,  Arrianismo,  etc.). 

Es  sabido  que  las  pruebas  en  la  teología  son  de  tres  clases,  a  saber: 
escri turísticas,  de  tradición  y  de  razón. 

Las  pruebas  escriturísticas  se  someten  aquí  a  una  investigación  mi- 
nudosa,  concienzuda  y  serena,  arrancando  del  sentido  literal,  sin  perdo- 
nar medio  alguno  de  los  que  proporciona  la  hermenéutica,  para  fijario 
con  precisión.  Para  esto  se  acude,  ante  todo,  al  texto  original,  y  luego 
se  examina  la  interpretación  que  a  las  palabras  han  dado  la  Iglesia  y  la 
tradición.  Esta  discusión  de  los  textos  bíblicos  es  de  lo  más  interesante 
que  tiene  el  diccionario. 

Por  lo  que  hace  a  las  pruebas  de  la  tradición,  se  ha  adoptado  un  sis- 
tema muy  razonable  y  provechoso.  Los  principales  documentos  dogmá- 
ticoi,  emanados  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  que  se  hallan  recogidos 
en  Denzinger,  tienen  su  artículo  aparte  (cfr.,  v.  gr.,  el  Símbolo  llamado 
de  San  Atanasio).  En  estos  artículos  se  pueden  leer,  no  solamente  el  texto 
en  Ulin  y  francés,  tino  además  la  historia  de  su  origen  y  desarrollo,  su 
íutíu  probativa  y  lo  que  en  él  se  define  y  decide.  No  se  han  dcsprc- 


INSTRUMENTOS   DE   TRABAJO   CIENTÍFICO  303 

ciado  los  datos  arqueológicos  y  litúrgicos,  que  tanta  luz  proyectan  sobre 
las  creencias  y  sentimientos  del  pueblo  cristiano.  Pero  lo  que  se  ha  tra- 
bajado con  más  esmero  y  amplitud  en  este  punto  son  los  testimonios  de 
los  Padres,  dividiéndolos  por  Iglesias,  y  los  de  los  escolásticos,  agru- 
pándolos asimismo  por  escuelas. 

En  las  pruebas  filosóficas  han  sido  los  autores,  en  general,  más  parcos 
y  flojos,  limitándose  a  poner  de  manifiesto  que  las  verdades  y  misterios 
católicos  no  se  oponen  a  la  razón.  Las  objeciones  se  han  resuelto  o  in- 
cidentalmente  o  de  propósito,  cuando  merecían  la  pena. 

La  parte  que,  a  nuestro  juicio,  posee  más  originalidad,  y  la  que  hace 
de  este  diccionario  un  instrumento  de  trabajo  de  primer  orden  para  los 
teólogos,  es  la  histórica.  Cada  Papa,  cada  Concilio,  cada  escuela,  cada 
sistema,  cada  Padre  y  cada  teólogo  lleva  su  bio  y  bibliografía,  bien  escri- 
tas y  documentadas.  A  más  de  un  profesor  de  Teología  hemos  oído  decir 
que  para  ellos  constituye  esta  parte  del  diccionario  una  fuente  preciosa, 
donde  beben  la  ciencia  que  les  es  necesaria  para  proponer  y  aclarar  los 
dogmas  de  la  Religión  a  sus  discípulos,  en  consonancia  con  los  adelan- 
tos modernos  histórico-teológicos. 

En  estudios  de  conjunto  se  presentan  también  a  grandes  rasgos  los 
servicios  prestados  a  la  ciencia  por  las  principales  Universidades  y  Ór- 
denes religiosas,  así  como  el  estado  actual  de  la  Iglesia  y  de  las  ciencias 
sagradas  en  los  diferentes  países  católicos.  Notamos,  sin  embargo,  la 
ausencia  de  un  artículo  acerca  de  la  Universidad  de  Alcalá,  aunque  de 
ella  se  habla  en  el  consagrado  a  la  Iglesia  de  España.  Este  último  tra- 
bajo se  lo  han  dividido  entre  dos,  estudiando  Legendre  el  estado  reli- 
gioso (t.  V,  553-593),  y  De  Caylus  las  ciencias  sagradas  (593-603).  Sus 
datos  y  apreciaciones  son,  por  lo  general,  exactos,  y  ambos  han  evitado 
esa  especie  de  tópico  de  algunos  extranjeros,  que  consiste  en  retratar  a 
la  Iglesia  española  con  torva  y  sañuda  faz,  y  al  clero  sumido  en  un  atraso 
lamentable.  Alaban  como  se  merecen  nuestra  catolicidad,  nuestra  sana 
doctrina,  nuestras  escuelas  teológicas,  que  tan  alto  han  rayado,  y  nues- 
tra innata  disposición  para  los  estudios  metafísicos. 

Al  Sr.  Legendre  se  le  han  escapado,  sin  embargo,  juicios  y  noticias 
que  de  ningún  modo  podemos  suscribir.  Cree  (a  nuestro  modo  de  ver, 
erróneamente)  que  la  regencia  de  la  casa  de  Austria  fué  fatal  para  la 
Iglesia  española;  que  «aquella  dinastía  extranjera  abusó  de  los  poderosos 
esfuerzos  de  la  nación  en  provecho  de  sus  ambiciones,  y  que,  después 
de  las  dolorosas  etapas  de  un  siglo  de  decadencia  (el  diez  y  siete),  la 
nefasta  casa  de  Austria,  agotada,  cedió  el  lugar  a  una  casa  francesa  que 
había  de  reparar  sus  enormes  faltas»  (t.  V,  555).  Basado  en  un  argumento 
tan  deleznable  como  es,  para  los  que  saben  cómo  se  hacen  las  eleccio- 
nes en  España,  la  estadística  de  los  diputados  del  8  de  Mayo  de  1910,  en 
las  que  el  partido  liberal,  presidido  por  el  Sr.  Canalejas,  consiguió  la 
mayoría,  no  duda  en  escribir  «que  una  parte  importante  de  la  nación 
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esti  prácticaniente  fuera  del  catolicismo».  «La  Iglesia  católica,  añade,  no 
es  de  hecho,  en  el  sentido  pleno  de  la  palabra,  una  Iglesia  nacional»,  o 
sea,  en  otros  términos,  que  la  nación  española,  como  tal,  no  es  católica 
(ibid.,  564).  Afirma  que  la  bula  de  la  Cruzada  nos  dispensa  del  ayuno 
(ibid.,  568),  y  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  la  prerrogativa  de  nom- 
brar (sic)  los  Obispos  (ibid.,  571). 

Estos  lunares  no  dejan  de  afear  una  obra,  en  que  la  principal  virtud 
debería  de  ser  la  exactitud.  Pero  no  hay  que  exagerarlos  demasiado, 
porque  correríamos  el  peligro  de  ser  verdaderamente  injustos,  si  por 
estas  y  otras  deficiencias  de  detalle  que  se  pudieran  señalar,  quisiéramos 
echar  por  tierra  una  empresa  que  reúne,  por  otra  parte,  excelentes  cua- 
lidades. Lo  que  sí  quisiéramos  advertir,  por  si  se  puede  aún  remediar,  es 
otro  defecto  que  no  atañe  al  fondo  intrínseco  del  diccionario,  sino  a  su 
forma  externa.  ¿No  podrían  redactarse  los  artículos  más  concisamente? 
Hay  trabajos,  como  el  de  la  Eucaristía,  que  ocupan  casi  400  columnas. 
O  mucho  nos  engañamos,  o  todo  se  hubiera  podido  decir  en  menos  de 
la  mitad.  No  es  extraño  que,  debido  a  esta  amplitud  innecesaria,  no 
hayan  aparecido  todavía  más  que  desde  la  Á  hasta  la  palabra  Gregorio. 
inclusive,  en  doce  años,  a  pesar  de  las  14.716  columnas  de  letra  apretada 
que  van  ya  puplicadas.  De  seguir  así,  cuando  salgan  a  luz  los  últimos 
volúmenes,  habrá  que  renovar  los  primeros. 

La  brevedad  en  semejantes  obras  es  técnicamente  inapreciable.  Por 
eso  desearíamos  verla  en  ésta,  que  consideramos  indispensable  para  los 
profesores  de  teología,  y  útilísima  a  todos  los  que  se  dedican  a  estudios 
afínes. 

3.  Diccionario  de  arqueología  cristiana  y  de  liturgia  (1).  Son  la 
arqueología  cristiana  y  la  liturgia  dos  poderosos  auxiliares  para  el  cono- 
cimiento de  la  vida  religiosa  del  pueblo  católico:  como  que  a  su  desarro- 
llo ha  contribuido  el  mismo  pueblo  de  una  manera  especial.  De  ahí  el 
que  una  pléyade  de  escritores  especialistas  hayan  consagrado  sus  sudo- 
res a  estos  estudios.  Pronto  se  sintió  la  necesidad  de  recoger  sus  resul- 
tados en  obras  de  carácter  general,  y  así  nacieron,  entre  otros,  el  Dic- 
tionnaire  des  antiquités  ctirétiennes,  del  abate  Martigny,  en  1864;  el  Dic- 
tionary  of  christian  Antiquities,  de  Smith  y  Cheetam,  en  1875,  imitación 
del  anterior,  pero  de  mayor  valor  científico,  y  la  Real-Encyklopüdie  der 
chrtstlichen  Alterthümer,  de  Kraus  (1882-1886),  que  supera  en  mérito  al 
diccionario  francés  y  al  inglés. 

Pero  aun  suponiendo  que  en  estas  tres  obras  se  hubieran  tenido  en 
cuenta  todos  los  trabajos  publicados  hasta  el  año  1886,  en  que  se  acabó 


logte  chréUenne  et  de  Uturgie,  publlé  sous  la  dlrection  dii 
du  R.  I»,  dom  HcnrI  Leclercq,  avec  le  concours  d'un  graiul 
trl».  Uiouzcy  el  An*.  1907-1014.  Tres  tomos  en  seis  volú 
,  de  unas  IJStítí  columnas  cada  uno. 
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enciclopedia  de  Kraus,  son  tantos  los  adelantos  e  investigaciones  que 

n  estas  materias  se  han  hecho  desde  entonces  acá,  que  sólo  el  recoger 

sa  mies  sería  razón  más  que  suficiente  para  justificar  la  publicación  de 

na  nueva  enciclopedia.  La  presente  la  dirigen  dos  eminentes  benedic- 

nos,  los  RR.  PP.  Fernando  Cabrol  y  Enrique  Leclercq.  Está  en  publi- 

ación,  habiendo  comenzado  en  1907,  y  habiendo  salido  a  luz  hasta 

ahora  tres  tomos  en  seis  volúmenes  de  unas  1 .500  columnas  cada  uno. 

Va  despacio,  como  la  de  los  otros  diccionarios,  pues  no  se  ha  pasado 

aún  de  la  palabra  Cyzigne. 

Conforme  lo  indica  el  título,  se  dedica  la  obra  primeramente  al  estu- 
dio de  la  arqueología  cristiana,  el  cual  abraza  «las  instituciones  antiguas, 
los  usos  y  costumbres  de  los  primitivos  cristianos  en  su  vida  social  y 
privada;  la  arquitectura  antigua,  en  sus  relaciones  con  la  liturgia  y  el 
arte  de  los  primeros  tiempos  del  cristianismo;  la  iconografía,  los  símbo- 
s  y  figuras,  la  epigrafía,  la  paleografía,  la  sigilografía,  la  numismática, 
n  sus  relaciones  con  la  antigüedad  cristiana,  y  el  arte  cristiano  en  sus 
diversas  representaciones »  (tomo  II,  primera  parte,  pág.  XVI). 

No  es  menos  amplio  el  campo  de  la  liturgia.  Desde  luego  se  exami- 
nan en  los  fascículos  publicados  (y  se  hará  lo  mismo  en  los  que  vayan 
apareciendo)  sus  fuentes  (sacramentarlos,  leccionarios,  evangeliarios, 
liiisales,  pontificales,  breviarios,  rituales,  etc.);  luego  el  contenido  deés- 
,     tos,  o  sean  los  ritos  propiamente  dichos  de  los  sacramentos  y,  sobre 
¡■k)do,  de  la  Misa,  centro  de  la  liturgia;  en  tercer  lugar,  las  fórmulas  (acla- 
l^fcaciones,  oraciones,  exorcismos,  prefacios,  antífonas,  himnos,  etc.);  en 
|Huarto  lugar,  los  actos  externos  (beso  de  paz,  inclinaciones,  etc.);  en 
^quinto  lugar,  las  cosas  y  elementos  (cenizas,  sal,  agua,  aceite,  etc.);  en 
I     sexto  lugar,  las  personas  de  la  jerarquía  eclesiástica  (papas,  obispos, 
'     corepíscopos,  sacerdotes,  diáconos,  subdiáconos,  etc.);  en  séptimo  lu- 
gar, el  culto  dado  a  Dios  y  a  los  Santos;  además  el  tiempo  o  año  litúr- 
gico, y,  finalmente,  para  no  pasar  por  alto  ningún  elemento  de  informa- 
ción, la  biografía  y  los  trabajos  de  los  principales  liturgistas. 

Los  artículos,  encomendados  a  especialistas,  están  escritos,  general- 
mente, con  método  y  escrupulosidad  científicos.  Admira  el  inmenso  cau- 
dal de  datos,  meramente  arqueológicos  y  litúrgicos,  en  ellos  acumula- 
dos. Se  puede  decir  que  sus  autores  han  hecho  un  despojo  completo  de 
todas  las  investigaciones  referentes  al  tema.  Citamos,  como  ejemplo,  los 
artículos  acerca  de  la  arquelogia  en  África^  Alejandría  y  Aniioquía^ 
el  estudio  sobre  los  ApocrisarioSy  sobre  el  Bautismo,  Basílica,  Bibliote- 
cas, Cementerios,  Colegios  funerarios,  sobre  Cario  Magno,  sobre  el 
Canto  romano  y  gregoriano,  sobre  el  Misal  de  Bobio  y  el  Arte  bizan- 
tino. 

Quizás  hay,  a  veces,  redundancia  de  noticias  particulares  y  falta  de 
orientación  precisa  en  el  conjunto,  como  lo  prueba  el  trabajo  del  P.  Le- 
clercq sobre  las  Abreviaturas,  quien  dista  mucho  de  haber  penetrado  el 
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asunto  y  su  importancia,  como  lo  ha  hecho  Traube;  pero  tener  reunidos 
en  una  publicación  tantos  elementos  que  con  dificultad  se  podrían  reco- 
ger después  de  muchos  sudores  y  fatigas,  no  se  puede  pagar  con  nada. 
4.  Diccionario  de  historia  y  de  geografía  eclesiásticas  ( I ).  Es  el  cuarto 
del  dolo,  al  principio  anunciado,  de  la  casa  Letouzey  y  Ané,  de  París. 
Comenzado  en  1909,  sigue  apareciendo  por  fascículos,  como  los  anterio- 
res, habiéndose  publicado  12,  que  forman  dos  tomos  de  unas  1.750  e(  - 
lumnas  cada  uno.  Lo  dirigen  Mons.  Alfredo  Baudrillart,  Rector  del  Ins- 
tituto Católico  de  París,  y  los  Sres.  Richard,  Rouziés  y  Vogt.  No  llega 
más  que  hasta  la  mitad  del  artículo  Anglaterre.  Lo  específico  de  este 
diccionario  es  el  sinnúmero  de  artículos  de  personajes  históricos  escru- 
pulosamente redactados  que  encierra,  y  no  se  hallan  en  otras  obras  si- 
milares. (Hay  14  que  llevan  el  nombre  de  Aguílar,  23  el  de  Agrícola,  128 
el  de  Alejandro,  etc.)  Esto  prueba  el  esmero  de  los  directores  en  la  for- 
mación del  nomenclátor.  Como  muchos  de  esos  personajes  históricos 
han  pertenecido  a  alguna  Orden  religiosa,  se  han  encargado  de  sus  ar- 
tículos miembros  de  las  respectivas  órdenes,  tales  como  el  P.  Palmieri 
para  los  agustinos,  el  P.  Coulon  para  los  dominicos,  el  P.  Riviére  para 
los  jesuítas  y  los  PP.  Andrés  y  Serrano  para  los  benedictinos  españoles. 
Con  esto  se  ha  podido  conseguir,  no  sólo  seguridad  en  los  datos,  sino 
también  competente  información  en  la  bibliografía.  Una  parte  de  los  ar- 
tículos acerca  de  los  Santos  ha  sido  redactada  por  el  eminente  y  sabio 
hagiógrafo  Enrique  Quentin,  O.  S.  B.,  autor  de  la  admirable  obra  Les 
martyrologes  historiques  du  moyen  age. 

Otra  nota  característica  de  este  diccionario  es  el  estudio  concienzudo 
que  se  hace  de  la  historia  y  geografía  eclesiástica  de  cada  ciudad  y  de 
cada  país.  Notables  son,  a  este  propósito,  los  trabajos  de  Guidi  y  Froi- 
devaux  sobre  la  Iglesia  de  Abisinia,  y  el  del  último  de  dichos  autores 
sobre  África.  En  ellos  se  encuentra  resumido  cuanto  atañe  a  la  historia 
interna  y  externa  del  catolicismo  en  esas  regiones,  desde  sus  orígenes 
hasta  la  época  actual.  Cada  diócesis  (v.  gr.,  la  de  Almería,  etc.)  lleva  su 
historia  respectiva,  con  estadísticas  modernas.  En  los  artículos,  cuy(  > 
temas  han  sido  ya  tratados  en  los  otros  diccionarios,  se  ha  prescindiuv» 
aquí,  con  muy  buen  acuerdo,  de  lo  que  allí  se  dice,  ciñéndose  única- 
mente a  lo  que  se  relaciona  con  el  carácter  peculiar  de  esta  obra  (cfr.  Ab- 
juración). 

Hay  que  reconocer  que  el  Diccionario  de  historia  y  de  geografía 
ectesidMticas  cierra  con  broche  de  oro  la  magna  empresa  acometida  por 
la  casa  Letouzey  y  Ané  de  París. 


01  Dlctlonnalre  dhiütolre  et  de  géographle  écclesiastiques,  publlé  par  Mgr.  Alf.  H; 
drfltart.  rectcur  de  rinültu!  cattiollque  de  Parts,  MM.  P.  Richard,  V.  Rouziés  et  A.  Vo 
•¥•(  It  COACOurtt  d'un  grand  nombre  de  collaboraleurs.  Kn  publicación.  Parts,  Llhi 
rtt  LHomuy  el  Aoé. 
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Los  cuatro  diccionarios  mencionados  están  esmeradamente  impresos, 
y  la  acreditan  técnica  y  científicamente.  En  varias  bibliotecas  de  España 
los  hemos  visto,  y  esperamos  que  cuantos  puedan  los  adquirirán,  segu- 
ros de  encontrar  en  ellos  una  ayuda  inestimable  para  su  orientación,  para 
sus  cátedras  y  conferencias. 

5.  Diccionario  apologético  de  la  fe  católica^  publicado  bajo  la  direc- 
ción del  P.  A.  D'Alés,  S.  I.  (1).  Contrariamente  a  los  antes  examinados, 
este  diccionario  es  muy  parco  en  artículos.  Sólo  contiene  las  materias 
principales  de  apologética;  tanto  es  así,  que  en  los  nueve  fascículos  pu- 
blicados desde  1911  a  1913  se  ha  llegado  ya  a  la  palabra  Insiruccióny 
inclusive.  El  método  seguido  en  los  artículos,  como  lo  indica  el  título,  es 
el  apologético.  Se  procura  exponer  las  verdades  brevemente,  aducir  en 
seguida  las  pruebas  y,  por  fin,  resolver  las  objeciones. 

Según  dijimos  al  principio,  no  podemos  en  estas  breves  líneas  hacer 
un  juicio  crítico  de  las  ideas  emitidas  en  cada  uno  de  los  trabajos.  Nues- 
tro objeto  es  anunciarlo  a  los  lectores,  poniendo  de  relieve  ante  sus  ojos 
su  carácter  y  su  valor  general,  ya  que  de  muchos  fascículos  se  ha  dado 
cuenta  en  Razón  y  Fe. 

A  los  autores  de  esta  obra  no  preocupa  especialmente  la  parte  histó- 
rica de  las  cuestiones,  sino  su  esencia,  sus  argumentos  y  la  solución  de 
las  dificultades  de  los  racionalistas.  Esta  triple  división  de  la  materia  se 
observa  en  casi  todos  los  trabajos  constantemente,  procurando  hacer 
resaltar  la  verdad  de  la  fe.  Llamamos  la  atención  sobre  los  artículos  Ag- 
nosticismo, alma,  Babilonia  y  la  Biblia,  crítica  bíblica,  concilios,  Dios, 
eucaristía,  indulgencias,  fe,  inmanencia  y  su  método.  Son  otros  tantos 
tratados  que  suponen  en  sus  autores  vastos  y  profundos  conocimientos. 

Por  su  índole  particular  viene  este  diccionario  a  completar  a  los  ante- 
riores, y  tampoco  debería  de  faltar  en  ninguna  biblioteca  de  importancia 
de  los  centros  eclesiásticos  y  del  Estado. 

Con  lo  dicho  hasta  aquí  hemos  dado  cuenta  de  las  cinco  enciclope- 
dias católicas  principales  que  se  publican  en  Francia.  Prescindiendo  de 
los  pequeños  defectos  señalados  en  sus  respectivos  lugares,  justo  es  con- 
fesar que  son  instrumentos  de  trabajo  de  primer  orden,  y  no  sólo  honran 
a  la  nación  donde  han  salido  a  luz,  sino  principalmente  a  su  clero,  pues 
además  de  iniciativa  y  espíritu  emprendedor,  demuestran  en  él  una  ex- 
traordinaria cultura  y  una  ruda  e  incesante  labor. 

Z.  García  Villada. 

(1)  Dictionnaire  apologétique  de  la  foi  catholique,  contenant  les  preuves  de  la  vé- 
rité  de  la  Religión  et  les  réponses  aux  objections  tirées  des  Sciences  humaines.  Qua- 
triéme  édition  entiérement  refondue  sous  la  direction  de  A.  D'Alés  avec  un  grand  nom- 
bre de  collaborateurs.  Paris,  Gabriel  Beauchesne  et  C^e,  éditeurs,  117,  rué  de  Ren- 
nes,  1911-1913.  Un  volumen  de  270  x  185  milímetros,  1.928  columnas,  más  tres  fascícu- 
los del  segundo  volumen,  que  comprenden  desde  Agnosticismo  hasta  Instrucción  de 
la  juventud,  inclusive. 


Vitalidad  de  los  movimientos  orgánicos. 

(4.*') 
(Conclusión.) 


VITALIDAD  DE  LOS  MOVIMIENTOS  VOLUNTARIOS 

i  ooo  es  complicado  en  el  movimiento  voluntario,  y  todo  pregona  la 
realidad  y  soberanía  del  alma.  La  trama  esponjosa  del  tejido  óseo,  para 
doblarse  y  ofrecer  en  menor  peso  mayor  resistencia  y  libertad  de  movi- 
miento; el  tipo  generalmente  estriado  del  tejido  muscular,  para  que  en 
poco  volumen  haya  gran  variabilidad  de  dimensiones;  la  elección  de  los 
puntos  cinéticos  en  que  se  injertan  los  tendones;  la  protección  de  los 
vasos  sanguíneos  en  su  paso  por  el  músculo  para  impedir  su  rotura  con 
las  contracciones  musculares;  la  articulación  de  toda  la  cadena  móvil  de 
nucstrocuerpo,que  con  exceso  inconmensurable  sobre  cualquier  máquina 
industrial,  ejecuta  hasta  cien  variados  movimientos  (1);  la  conjunción  de 
músculos  que  juegan  en  el  más  sencillo  de  los  movimientos  relativos;  las 
vías  motoras  y  la  multiplicidad  armónica  de  los  centros  medulares,  bul- 
bares,  cerebelosos,  mesoencefálicos  y  corticales;  todo  revela  que  nuestro 
cuerpo  es  una  máquina  de  perfección  casi  ideal,  que  entre  las  demás 
excelencias  participa  la  muy  noble  de  ser  morada  del  alma  humana,  a 
cuya  voluntad  fiel  y  prontamente  obedece,  mal  que  les  pese  a  los  mate- 
rialistas que  nos  arguyen  con  la  bioenergética  muscular. 

La  bioenergética  muscular  demuestra  que  el  principio  de  la  conser- 
vación de  la  energía  se  cumple  también  en  la  energía  del  organismo  (2). 
Ahora  bien,  ¿cómo  conciliar  ese  dato  experimental  con  la  doctrina  del 
alma,  a  la  cual  se  concede  un  influjo  actual  para  el  movimiento  muscu- 
lar? ¿No  tendríamos  en  este  caso  que  de  la  voluntad  irradiaría  hacia  el 
organismo  un  impulso  engendrador  de  velocidad,  y,  por  tanto,  de  ener- 
l^a  cinética? 

Lsta  dificultad  se  funda  en  no  precisar  bien  la  parte  activa  del  influjo 


(II    Otfo  Flftcher  en  su  valioso  fascículo  Methodik  der  speziellen  Bewegungsiehr< , 

Cb  L«»  fuentei  consultadas  han  sido:  Lefévre  en  Revue  Genérale  des  Sciences 
XXItl.  187-19N.  747-757.  que  trata  de  la  bioenergética,  sobre  todo  niatemáticamenti 
K.  Bürlicr.  Meíhoden  zur  Thermodynamik  des  Muskels,  Leipzig,  a.  1911;  trabajo  ik 
fsperimental  que,  como  el  citado  en  la  nota  anterior  de  Fischer,  forma  paru 
ííi  Handbuch  der  Physiolog.  Methodik;  Fllrtii,  Ergebn,  d.  Physiolog..  I. . 
1IO-I34;  Atwtter.  /bUUm.  lili.  497  622;  Frink,  Ibidem,  III.,,348.5I4;  Krummachcr.  ihidem. 
VIJ,444-47I>:  Cliattvtni, /6/Jfm.  IX,  360.406;  Mendel.  Ibidem,  XI.  418525. 
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mímico  y  concederle  un  papel  energético  directo,  que  no  tiene  en  el 
ístado  de  unión  substancial  con  el  cuerpo  (1). 

Estudiemos  sucintamente  el  problema,  averiguando  qué  da  la  expe- 
riencia, según  la  biología,  y  qué  solución  propone  la  filosofía  cristiano- 
Fescolástica. 

Las  fibrillas  musculares  (myo-fibrillas),  características  de  la  célula 
muscular  y  soportes  propios  de  la  contracción  cinética,  son  de  origen 
mitocondrial,  gozando,  en  consecuencia,  de  vida.  Por  su  estructura,  las 
fibras  musculares  se  dividen  en  lisas,  que  encierran,  uniformemente  dis- 
tribuidas, las  materias  energéticas;  en  estriadas  con  roturas  simples,  y  en 
estriadas  con  roturas  complejas  (membranas  de  origen  sarcoplásmico); 
en  ambas  a  dos  fas  materias  energéticas  se  acumulan  en  segmentos 
equidistantes. 

Distinguiendo  en  la  célula  muscular  sus  dos  partes  de  myoplasma  y 
sarcoplasma,  la  contractilidad  proviene  del  myoplasma,  y  el  material 
energético  está  en  el  sarcoplasma.  La  rapidez  y  ritmo  de  la  contrac- 
ción muscular  se  debe  a  la  estructura  estriada;  las  coatracciones  lentas 
y  sostenidas  son  propias  de  la  estructura  lisa.  Los  músculos  ricos  en  sar- 
coplasma (suelen  ser  rojos,  como  el  corazón,  las  patas  de  las  aves,  etc.) 
son  músculos  que  resisten  mucho  contra  la  fatiga;  los  músculos  pobres 
en  sarcoplasma  (suelen  ser  blancos)  pronto  se  cansan,  y  por  eso  sirven 
solamente  para  movimientos  bruscos  y  de  poca  duración.  La  reacción 
elástica  de  los  músculos,  después  de  su  contracción,  se  debe  al  tejido 
conjuntivo  que  se  insinúa  entre  las  fibras  musculares,  formando  vainas  o 
sarcolemas  con  nutrición  común  y  verdaderas  simbiosis  con  las  fibras 
musculares  (2). 

La  bioenergética,  como  dice  Lefévre,  sólo  mide  energías  de  carácter 
definido,  químico,  térmico,  mecánico,  eléctrico.  Toda  manifestación  orgá- 
nica vital  necesita  temperatura  conveniente  en  calidad  de  excitante 
tónico,  y  ocasiona  un  gasto  de  potencial  químico  proporcionado  al  tra- 
bajo orgánico  de  la  manifestación  vital.  Tanto  la  temperatura  del  orga- 
nismo como  el  potencial  químico  de  reserva  se  obtienen,  conservan, 
reparan  y  regulan  mediante  las  funciones  vitales  orgánicas.  En  todas  las 
transformaciones  de  energía  ocurridas  en  el  organismo  viviente  se  guar- 
dan las  leyes  generales  de  la  equivalencia  y  conservación  de  la  energía. 

Viniendo  más  en  particular  a  la  bioenergética  muscular,  el  funciona- 
miento regular  de  los  músculos  necesita  conservar  las  condiciones  ini- 
ciales de  suficiencia  de  elementos  combustibles,  de  isotermía  y  medio 
ambiente  no  intoxicado. 

La  primera  condición  la  consigue  el  organismo  mediante  la  nutrición 


(1)  Toledo,  S.  J.  (De  anima,  1. 1,  c.  3,  i^xl  53,  q.  8). 

(2)  Todas  estas  indicaciones  tiene  muy  bien  explicadas  Prenant  en  Revue  Genérale 
des  Sciences,  XXIII,  887-896,  923-930. 
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dorante  et  reposo  y  en  las  crisis  ocasionadas  por  el  trabajo  muscular 
mediante  un  aumento  de  la  irrigación  sanguínea,  portadora  del  oxígeno 
comburente,  y  con  el  aumento  de  la  hematosis  pulmonar  y  de  la  glyco- 
genia  hepática. 

La  segunda  condición  de  que  se  caliente  poco  el  músculo,  se  logra 
físicamente  por  el  torrente  sanguíneo,  que  es  una  red  de  tubos  refrige- 
rantes donde  se  nivela  el  calor  producido  en  el  trabajo  muscular;  quími- 
camente, porque  el  trabajo  muscular  sobrexcedente  al  trabajo  externo 
resistente  vencido  se  convierte,  más  que  en  calor,  en  trabajo  químico, 
resultando  qne  las  transformaciones  inicial  y  final  del  trabajo  muscular 
son  químicas,  intermediando  fugazmente  el  calor  producido  por  la  reac- 
ción química  precedente,  ya  en  calidad  de  excitante  para  la  reacción 
química  endotérmica  siguiente,  ya  en  calidad  de  fuente  energética  para 
el  trabajo  externo  (1).  De  aquí  se  desprende  que  la  energía  se  va  degra- 
dando en  el  organismo  muy  lentamente,  y  que  hay  acumulada  en  él  enor- 
mes cantidades  de  energía.  La  máquina  viviente  se  conserva  en  buen 
estado,  ya  que  emplee  al  día  8.000  calorías  trabajando  sus  músculos  en 
faenas  penosas,  ya  que  gaste  sólo  2.000  calorías  en  vida  sedentaria  y 
reposada 

La  tercera  condición  de  que  se  mantenga  el  ambiente  que  rodea  al 
músculo  libre  de  venenos,  la  obtiene  el  organismo  mediante  los  produc- 
tos de  secreción  interna,  tiroidea,  adrenalina,  etc.,  que  normalmente  se 
reciben  y  depositan  en  los  músculos,  fermentos  u  hormonas  elaborados, 
respectivamente,  por  la  tiroides  y  las  cápsulas  suprarrenales.  Tanto  que 
la  enfermedad  de  Parkinson,  según  la  teoría  bien  razonada  de  Peinar  (2\ 
radica  en  el  envenenamiento  del  sarcoplasma  muscular  por  insuficiencia 
de  los  productos  de  secreción  interna. 

Entre  los  hidratos  de  carbono  tienen  importancia  capital  los  azúcares 
para  suministrar  a  los  músculos  la  energía  química  potencial  necesaria 
para  sus  contracciones.  Las  venas  intestinales  llevan  en  la  sangre  y  en 
la  linfa  los  azúcares  hasta  el  tejido  muscular;  al  mismo  tiempo  que  en  el 
jugo  muscular  y  sarcoplasma  van  dejando  los  leucocitos  un  fermento 
fabricado  por  la  secreción  interna  del  páncreas  para  que  se  transformen 
los  azúcares  en  los  productos  químicos  útiles  para  el  trabajo  muscular. 
hasta  reducirse,  finalmente,  en  H,0  y  en  CO,.  Por  su  parte,  el  hígac 
saca  de  los  azúcares  el  glycógeno  (CoH.oO,)/, ,  substancia  trófica  y 
energética  que  se  guarda  en  los  músculos  (3). 


(II   Véase  Frey  «n  NageV$  Handbuch  de  Physiologie  des  Menschen,  IV.  r>;i 
BrMtfttdnrcic«  a.  1900. 

€9  Patear  en  tu  monografía  Das  Zlttern,  pái;.  223,  Berlín,  a.  1913.  Véase  también  el 
atolMco  articulo  del  Dr.  Joan  Durich  Espuflez  en  Primer  Congrés  deis  Metges  de  Lien- 
gua  CatakM,  ¡uny  de  1013  pág.  751-762. 

01   La  bibliografía  del  glycógeno  et  copiosa.  Para  formarse  una  Idea  bastante  cal 
da  Is  fMdte  glycogénlca  en  el  esUdo  actual  de  la  ciencia,  basta  leer:  Cremer,  / 
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Finalmente,   la   adrenalina   es   el   excitante  adecuado   del    myo- 
plasma  (1). 


Esto  supuesto,  ¿qué  solución  propone  la  filosofía  cristiano-escolástica 
a  la  dificultad  propuesta  contra  la  función  activa  del  alma  en  el  movi- 
miento voluntario? 

Así  como  los  teólogos  distinguen  en  los  actos  sobrenaturales  del 
justo  la  razón  de  vitalidad  y  la  razón  de  sobrenaturalidad,  y  atribuyen  a 
las  potencias  del  alma  el  que  sean  vitales  aquellos  actos  y  atribuyen  a 
la  gracia  el  que  sean  sobrenaturales;  de  modo  análogo,  y  salvas  las 
diferencias  que  no  es  del  caso  enumerar,  distinguen  los  filósofos  en  los 
movimientos  voluntarios  su  condición  de  orgánicos  y  energéticos  y  su 
condición  de  vitales  y  voluntarios;  el  que  sean  orgánicos  y  energéticos 
procede  de  los  fuerzas  fisicoquímicas  del  órgano;  mas  el  que  sean  vi- 
tales y  voluntarios  viene  de  los  actos  del  entendimiento  y  voluntad  que 
los  determinan. 

En  el  movimiento  hay  que  distinguir  su  cantidad,  energía,  signo, 
orientación  y  otras  modalidades.  En  todas  ellas  participan  el  órgano  y 
el  alma,  formando  ambos  unidos  una  naturaleza  completa.  El  valor  ab- 
soluto del  movimiento,  medido  en  unidades  energéticas  y  cuya  expre- 
sión es  la  diferencia  de  fuerza  viva  del  sistema  inicial  y  final,  es  de 
índole  puramente  orgánica  y  material,  operándose  ese  cambio  de  ener- 
gía cinética  a  expensas  de  la  energía  química  potencial,  ya  directa- 
mente, ya  mediante  una  transformación  previa  térmica.  Ese  efecto  no 
trasciende  el  orden  puramente  material;  y  por  eso  no  es  de  extrañar  que 
al  agotarse  la  energía  potencial  del  órgano,  sean  inútiles  los  esfuerzos 
de  la  voluntad  para  continuar  el  trabajo  muscular,  que  lo  iban  midiendo 
los  ergógrafos. 

También  la  orientación  del  movimiento  se  debe  en  parte  a  las  con- 
diciones del  órgano  (articulaciones,  tendones,  músculos,  nervios  di- 
rectos y  cruzados,  etc.). 

Mas  el  que  el  movimiento  voluntario  comience  y  termine  cuando  lo 
manda  la  voluntad  y  sea  más  o  menos  veloz  y  tenga  entre  las  muchas 
posibles  tal  o  cual  orientación;  en  una  palabra,  la  determinación  del 
movimiento  es  de  origen  psíquico  y  dimana  del  acto  espiritual  de  la  vo- 
luntad libre,  siendo  una  de  tantas  confusiones  en  los  libros  modernos  la 
de  identificar  el  acto  interno  elícito  de  la  voluntad  con  el  acto  imperado 
externo  del  movimiento  orgánico.  No  puede  la  fisiología  poner  en  tela 
de  juicio  un  testimonio  tan  evidente  de  la  conciencia,  recogido  por  la 
psicología.  Los  grados  de  libertad  de  movimiento  (Fischer)  que  posee 


gebn.  d.  Physiol.,  Ii,  803-909;  Fürth,  Ibidem,  \\h,  575-612;  Langetein,  Ibidem,  IV,  453-497; 
Lombroso,  Ibidem,  IX,  1-90;  Lusk;  Ibidem,  XII,  31 5-393. 
(1)    Las  Ciencias  Médicas,  a.  1912,  páginas  346-349. 
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li  complicada  máquina  de  nuestro  cuerpo  están  a  disposición  de  la  vo- 
luntad, la  cual  usa  de  ellos  en  la  forma  que  más  le  place. 

Y  de  la  misma  manera  que  cuando  el  dueño  de  un  capital  manda  a 
su  administrador  que  distribuya  el  interés  entre  los  renteros  o  pobres  y 
otras  obras,  no  aumenta  con  ese  mandato  el  interés  del  capital,  sino  que 
lo  reparte  y  gasta;  del  mismo  modo  al  imperar  el  alma  con  el  acto  in- 
terno de  la  voluntad  el  que  se  emplee  y  gaste  en  tal  o  cual  trabajo  anejo 
al  movimiento  imperado,  el  capital  energético  de  reserva,  nada  lo  au- 
menta, sino  ordena  su  consumo. 

Esa  determinación  para  el  movimiento  no  la  da  al  organismo  el  alma 
por  su  misma  esencia,  sino  en  virtud  de  los  actos  del  entendimiento  y 
voluntad.  La  razón  es  que  si  bien  se  une  el  alma  como  forma  substan- 
cial inmediatamente  con  el  cuerpo,  no  le  administra  y  rige  sino  me- 
diante los  actos  de  sus  potencias  (1). 

Todo  movimiento  voluntario  necesita,  además  del  acto  intelectual  y 
volitivo,  de  una  imagen  representativa  del  movimiento  (cinestésicn. 
acústica,  visual).  Así  lo  confirma  la  afasia  motriz,  cuyo  origen  está  pre- 
cisamente en  que  faltan  las  imágenes  de  la  palabra,  sobre  todo  las  cines- 
tésicas. 

La  razón  filosófica  parece  ser  la  de  que  el  acto  intelectual  puro  no 
representa,  según  la  teoría  más  seguida,  movimientos  concretos,  sino  el 
movimiento  en  abstracto,  representación  que  no  basta  para  dirigir  los 
movimientos  que  en  cada  caso  particular  ha  de  ejecutar  el  organismo. 
Debe,  por  tanto,  la  representación  intelectual  revestirse  de  una  imagen 
adecuada  y  particular  en  la  fantasía  (2). 

La  imagen  representativa  del  movimiento  es  motriz  en  virtud  del  acto 
de  la  voluntad  (3).  De  este  modo  el  movimiento  resultante  es  y  se  llama 
voluntario. 

Es  conveniente  admitir  en  los  órganos  nerviosos  motores  (centros, 
nervios,  articulaciones  nerviosas)  la  existencia  de  una  facultad  derivada 
del  alma,  cuyo  oficio  sea  regular  y  encauzar  la  inervación  de  modo  que 
obedezca  el  mer.inismo  muscular  a  la  dirección  e  imperio  de  la  imagen 
motriz  (4). 

No  todos  IOS  psicólogos  escolásticos  la  admiten,  fundándose  hoy  en 
que  la  ley  de  inervación  retrógrada,  enunciada  en  el  artículo  3."  de  la 
presente  serie,  hace  ya  superflua  la  necesidad  de  tal  potencia  motora.  No 
obstante,  la  riquísima  variedad  de  movimientos  y  la  inhibición  activa 
titrdáa  por  las  mismas  vias  motoras  obligan  a  admitir  para  el  movi- 
nleoto  voluntario  una  potencia  residente  en  el  sistema  nervioso  motor, 
CMjro  sea  activar  tales  o  cuales  centros  y  articular  tales  o  cuales  vías 

(t|  Ssato  ToMát.  I  p .  q.  76.  a.  6.  ad  3  -. 

(H  SmIo  TofliÉs.  De  verttate,  q.  2.  a.  6.  ad  2  •. 

(H  SmHo  Tomás.  Df  potentía,  q.  I.  a.  5,  ad  11  «;  n  7,  ni  flnal 

m  SMloTomáa«lp..q.75.a.3.ad3» 
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lerviosas  en  orden  a  inervar  debidamente  los  músculos  que  han  de  eje- 
:utar  el  movimiento  imperado. 

Resumiendo:  el  modo  práctico  de  pasar  del  acto  interno  de  la  volun- 
[ad  a  la  ejecución  del  movimiento  es,  pues,  el  siguiente: 

El  acto  de  la  voluntad  elige  el  movimiento  que  se  ha  de  ejecutar;  de 
■seguida  surge  en  la  mente  el  juicio  imperativo,  del  cual  recibe  la  fanta- 
sía la  viveza  y  selección  de  la  imagen  motriz.  Del  centro  sensitivo,  que 
reside  en  toda  la  zona  tempori-occipital,  y  del  centro  cortical  del  apetito 
sensitivo,  que  se  extiende  por  la  región  frontal,  irradian  perturbaciones 
neürales  a  los  centros  corticales  motores,  situados  en  las  zonas  interme- 
dias y  centrales.  De  los  centros  corticales  motores,  merced  a  la  potencia 
motora,  se  distribuye  convenientemente  la  corriente  nerviosa  eferente 
hasta  los  músculos  que  han  de  realizar  el  movimiento.  Al  llegar  aquí  el 
influjo  nervioso  trae  un  cambio  alotrópico  en  la  hormona  adrenalina,  que, 
haciéndose  activa,  estimula  el  myoplasma:  la  contracción  del  myoplasma 
arrastra  al  sarcoplasma,  y  si  en  el  movimiento  encuentran  los  tendones 
resistencias  que  vencer,  cambia  por  efecto  de  la  misma  presión  intra- 
muscular, traída  por  la  resistencia  externa,  el  fermento  recibido  del  pán- 
creas, y  por  la  acción  catalítica  del  fermento  ocurren  en  los  hidratos  de 
carbono,  azúcares  y  glycógeno  encerrados  en  el  sarcoplasma  cambios 
químicos  exoenergéticos,  con  cuya  energía  se  hace  el  trabajo  muscular. 

En  todo  este  proceso,  ¿dónde  está  el  quebranto  a  la  conservación  de 
la  energía?  En  ninguna  parte. 

Una  réplica  añade  el  materialismo  contra  la  espiritualidad  de  la 
voluntad,  y  es  la  dependencia  que  en  sus  actos  tiene  del  estado  orgá- 
nico, de  modo  análogo  a  lo  que  con  el  entendimiento  sucede,  que,  con 
ser  también  facultad  espiritual,  depende  como  de  condición  extrínseca 
del  órgano  de  la  fantasía.  Precisamente  escolásticos  tan  graves  como 
los  Conimbricenses  (1),  en  prueba  de  que  el  alma  humana  con  ser  espi- 
ritual es  también  forma  substancial  del  cuerpo,,  argumentan  basándose 
en  los  fenómenos  psicopatológicos  y  psiconeuróticos.  Una  de  las  per- 
turbaciones de  la  voluntad  es  la  abulia. 

Parece  extraño  en  el  esplritualismo  de  la  filosofía  cristiano-escolás- 
tica hablar  de  menguas  de  la  voluntad.  No  obstante,  como  una  cosa  es 
la  voluntad  en  sí,  y  otra  es  su  ejercicio,  hay  casos  en  que  la  voluntad 
suspende  sus  actos,  ni  se  determina  con  la  prontitud  y  eficacia  que 
debiera,  ni  ejercita  el  dominio  que  en  las  facultades  psíquicas  inferiores 
le  corresponde.  Una  de  las  manifestaciones  de  la  abulia  (2)  es  la  psicas- 
tenia,  nombre  de  significado  ambiguo,  pero  que  aquí  se  toma  en  el  sentido 
de  Westphal  (1877)  y  usado  por  Dornblüth  en  su  acabada  descripción  (3). 

(1)  In  II  De  Anima,  c.  1,  q.  6,  a.  2. 

(2)  Bessmer,  S.  J.,  Sí¿>r«/2^e/z  im  Seelenleben,  Freiburg  im  Breisgau,  a.  1907,  pági- 
nas 139-144. 

(3)  Dornblüth,  Die  Psychoneurosen,  páginas  299  372,  Leipzig,  a.  1911. 
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Es  la  psicastenia  la  dolencia  psíquica  en  que  domina  habitualmente 
el  estado  de  inquietud,  duda  y  pugna  de  pensamientos,  dejando  a  la  vo- 
lufitad  en  zozobras  y  vacilaciones,  hecha  juguete  de  unas  cuantas  imá- 
genes de  la  fantasía  e  impulsos  del  apetito  sensitivo,  a  que  siguen  visajes, 
extraños  movimientos,  tictacs  de  cabeza,  girar  de  ojos  y  hasta  impulsos 
a  fugarse  de  casa,  a  robar  lo  ajeno,  etc.,  etc. 

Esta  dolencia  psíquica,  tan  universal  en  nuestros  días,  es  una  de  las 
heredadas  del  pecado  original,  y  diametralmente  opuesta  a  la  rectitud  y 
entereza  con  que  fué  criado  el  hombre  en  el  paraíso.  Previenen,  defien- 
den e  impiden  sus  lamentables  efectos  los  factores  de  orden  fisiológico 
y  los  de  orden  psicológico,  que  establecen  y  conservan  la  debida  arme- 
nia entre  el  psiquismo  inferior  y  el  psiquismo  superior  humano. 

Como  predisposición  orgánica  se  requiere  el  desarrollo  normal  del 
tejido  nervioso  y  el  equilibrio  funcional,  no  sólo  de  sus  diversos  centros 
y  articulaciones,  sino  también,  lo  que  merece  estudio  aparte,  de  las  di- 
versas capas  histológicas  que  en  el  cerebro  descubre  la  técnica  micros- 
cópica; porque  es  indudable  que  la  alteración  en  el  orden  y  sucesión  de 
las  capas,  la  variación  móvil  de  sus  distancias  y  la  falta  de  alineación 
bastan  para  traer  inercia,  impulsos  nerviosos,  rapidez  excesiva,  instabi- 
lidad y  ritmo  perjudicial  en  las  funciones  psiconeurales. 

En  tejido  nervioso  bien  desarrollado  y  equilibrado  reside  pacífica- 
mente una  fantasía  rica  y  serena,  cuyas  imágenes,  ni  desaparecen  fuga- 
ces como  las  vistas  del  cine,  ni  molestan  con  su  ritmo  importuno,  sino 
que  se  acostumbran  a  guiarse  de  la  dirección  recibida  de  la  inteligencia; 
y  reside  también  en  él  un  apetito  sensitivo  de  impresionabilidad  normal. 
y  que  si  bien  sepa  llamar  a  las  puertas  de  la  voluntad,  sepa  igualmente 
calmarse  y  obedecer  al  imperio  de  ella. 

Y  si  las  nieblas  que  de  la  fantasía  suben,  y  la  ignorancia  de  los 
limites  de  los  deberes  propios,  y  la  frivolidad  de  pensamientos,  y  el 
hábito  de  juzgar  ligeramente  y  sin  madurez,  y  el  proceder  irreflexivo  e 
inconsciente,  sin  fijar  de  antemano  el  fin  y  sin  ponderar  las  causas  ni  pre- 
venir los  medios,  hacen  a  la  voluntad  asustadiza,  voluble,  enteca  y  sin 
constancia  para  empresa  alguna;  por  el  contrario,  la  dignifican  y  en- 
noblecen cual  lo  exige  su  condición  de  soberana,  la  claridad  de  inteli- 
gencia, la  solidez  de  doctrina,  la  alteza  de  pensamientos,  la  serenidad  de 
juicio,  el  hábito  del  propio  vencimiento,  el  cumplimiento  racional  del 
deber,  la  ocupación  consciente  en  su  profesión,  la  vida  arreglada  de  fa 
mília,  el  trato  social  con  gente  proba,  el  ejercicio  de  las  virtudes  cristia 
ñas,  y,  sobre  todo,  el  de  la  reina  de  las  virtudes,  la  caridad,  cuyo  efect(i 
propiísímo  es  irradiar  como  sol  esplendoroso  una  influencia  impulsiv. 
y  vivificadora  a  todos  los  actos  de  la  vida. 

José  María  Ibero. 


Carácter  sacramental  del  matrimonio  cristiano 

según  la  epístola  a  los  Efesios,  5,  22-32. 


<5. 


'UANDO  San  Pablo,  refiriéndose  al  matrimonio,  dice  que  Sacramen- 
tum  hoc  magnum  est,  evidentemente  no  pretende  afirmar  con  esta  frase 
y  en  virtud  de  la  palabra  sacramentum  que  el  matrimonio  es  sacramento 
y  gran  sacramento;  la  voz  latina  de  la  Vulgata  es  traducción  de  la  griega 
¡j.jaTT;ptov»,  que  aquí  no  significa  directamente  sacramento,  sino  misterio, 
secreto  sagrado,  símbolo  misterioso.  El  carácter  sacramental  del  matri- 
monio cristiano  hay  que  deducirlo  de  todo  el  pasaje  5,  22-33,  por  un 
raciocinio  delicado,  aunque  no  tan  sutil  y  complicado  como  alguno  pu- 
diera figurarse.  «Desde  entonces,  la  cuestión  principal  es  saber  si  nues- 
tro texto  nos  permite  concluir  que  el  matrimonio  cristiano,  en  el  momento 
en  que  se  contrae,  confiere  la  gracia  santificante.  Ningún  teólogo  cató- 
lico ha  sostenido  la  afirmativa  con  más  sutileza  escolástica  y  erudición 
escriturística  que  el  P.  Palmieri.»  Pero  «para  que  el  argumento  tomado 
de  Eph.,  5,  22-32  fuera  decisivo,  habría  que  demostrar:  1.  Que  el  sim- 
bolismo indicado  por  Pablo  no  es  una  creación  de  su  espíritu  y  una  rela- 
ción mística  hallada  por  él  (ego  autem  dico),  sino  que  existe  verdadera- 
mente a  parte  rei  por  el  hecho  de  una  voluntad  positiva  de  Dios.  2.  Que 
este  símbolo  no  es  un  simple  tipo  profético,  sino  que  Dios  ha  hecho  de 
él  un  signo  práctico  y  conmemorativo.  3.  Que  la  gracia  vinculada  al 
matrimonio  no  se  deriva  solamente  de  las  nuevas  obligaciones  inheren- 
tes al  estado  conyugal  — como  sucede  con  el  estado  religioso,  por  ejem- 
plo,—sino  que  se  confiere  instmmentalmente  por  el  rito  mismo  del  con- 
trato matrimonial  in  fieri.  Ahora  bien,  todo  esto  no  está  sino  insinuado 
en  nuestro  texto»  (1). 

Difícilmente  pudiera  plantearse  el  problema  con  más  precisión  que  lo 
hace  el  P.  Prat  en  las  palabras  que  acabamos  de  copiar.  El  punto  prin- 
cipal de  la  cuestión,  con  todas  las  dificultades  a  él  inherentes,  está  aquí 
como  señalado  con  el  dedo.  Tomando,  pues,  como  base  el  problema  así 
planteado,  examinaremos:  primeramente,  si  «el  matrimonio  cristiano,  en 
el  momento  en  que  se  contrae,  confiere  la  gracia  santificante»;  en  se- 
gundo lugar,  si  en  esta  colación  de  la  gracia  se  verifican  las  tres  condi- 
ciones exigidas  por  el  P.  Prat  para  que  el  contrato  matrimonial  sea  ver- 
dadero sacramento. 


(1)    P.  F.  Prat,  S.  J.,  La  Théologie  de  Saint  Paul,  deuxiéme  partie  ^  I.  5,  cli.  2,  V.  Pa- 
rís, 1913,  páginas  391-392. 
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Para  que  el  matrimonio  confiera  sacramentalmente  la  gracia,  es  me- 
nester y  basta  que  la  signifique  prácticamente.  Dos  puntos,  pues,  hay  que 
probar:  que  el  matrimonio  es  signo  de  la  gracia,  y  que  esta  significa- 
ción es.  no  especulativa,  sino  práctica  y  eficaz. 

I .  Que  el  matrimonio  signifique  de  alguna  manera,  a  lo  menos  especu- 
lativamente, la  gracia,  no  ofrece  apenas  dificultad;  conviene,  empero, 
declarario  fundamentalmente,  pues  el  pleno  conocimiento  de  esta  pri- 
mera significación  teórica  prepara  la  demostración  de  la  otra  significa- 
ción práctica. 

Es  síml>olo  de  la  gracia  el  matrimonio  en  lo  que  tiene  de  más  esen- 
cial: no  sólo  en  el  contrato  que  lo  realiza  y  en  el  vínculo  que  lo  consti- 
tuye, sino  también,  y  más  expresivamente  todavía,  en  el  amor  que  le  da 
origen,  en  el  abrazo  conyugal  que  lo  consuma  y  en  la  fecundidad  que  lo 
corona. 

El  principio  del  matrimonio  es  el  amor.  Cuando  se  contrae  el  matri- 
monio con  toda  la  rectitud  y  limpieza  que  su  dignidad  reclama,  no  es  un 
contrato  vulgar  de  intereses  materiales,  ni  menos  un  desahogo  de  pasio- 
nes groseras:  es  un  pacto  de  amor,  amor  mutuo  de  los  esposos  y  amor 
de  los  hijos  que  se  esperan.  Y  entre  los  afectos  humanos,  ninguno  más 
puro,  ni  más  fuerte,  ni  más  santo  que  el  amor.  Es  un  hecho  no  bastante 
advertido  que  el  amor  y  la  pasión  crecen  o  menguan  en  sentido  inverso: 
por  eso  la  prenda  más  firme  de  la  fidelidad  conyugal  es  el  amor.  El  amor 
Ubre  ni  es  libre  ni  es  amor. 

El  fruto  del  matrimonio  son  los  hijos.  Quien  se  haya  penetrado  de  la 
dignidad  del  hombre,  comprenderá  toda  la  excelencia  del  matrimonio.  Un 
hombre  solo  vale  más  que  todo  lo  restante  de  la  creación  material.  Si  toda 
fecundidad  es  una  participación  de  la  potencia  divina,  la  fecundidad  del 
matrimonio,  en  la  cual  ha  de  intervenir  siempre  la  omnipotencia  creadora 
de  Dios,  es  en  cierta  manera  una  colaboración  con  el  acto  más  noble  de 
la  actividad  divina,  la  creación  de  un  ser  intelectual. 

Entre  el  amor  y  la  fecundidad  del  matrimonio  está  la  consumación: 
idlo  del  amor  y  principio  de  la  fecundidad.  Por  eso  cuando  no  nace  del 
amor  ni  promueve  la  fecundidad  es  una  profanación  abominable.  Y  por 
CÍO  también,  más  generalmente,  abusar  para  fines  indignos  de  lo  que 
Dios  ha  ordenado  para  la  consumación  del  matrimonio  es  trastornar  los 
designios  sapientísimos  de  la  divina  Providencia,  es  profanar  lo  más 
santo  que  Dios  ha  establecido  en  la  naturaleza.  Por  eso  es  acreedora  a 
la  admiración  y  gratitud  de  todos  los  hombres  la  Iglesia  católica,  que 
^«Wacote  ha  velado  por  la  santidad  del  matrimonio  y  tan  de  raíz  ha 
precavido  siempre  y  condenado  cuanto  le  es  contrario. 


SEGÚN    LA   EPÍSTOLA    A    LOS   EFESIOS,   5,   22-32  317 

La  gracia  es,  a  su  vez,  un  desposorio  de  Dios  con  el  hombre:  por  eso 
il  matrimonio  es  símbolo  de  la  gracia.  Y  es  así  que  la  gracia  es  un  pacto 
le  amor  que  une  con  vínculo  estrechísimo  a  Dios  con  el  alma.  Su  prin- 
cipio es  el  amor,  eterno  e  inmenso,  del  corazón  misericordiosísimo  de 
Dios.  Su  fruto  es  la  santidad  moral  y  la  vida  eterna.  Su  consumación  es 
el  abrazo  de  la  caridad,  que  junta  al  hombre  con  Dios  y  une  a  todos  los 
hombres  entre  sí  en  un  alma  y  un  corazón;  o  mejor,  es  la  unión  inefable 
de  los  fieles  entre  sí  y  con  Dios  en  el  cuerpo  místico  de  Cristo. 

Por  eso  el  Cantar  de  los  cantares  es  un  epitalamio  divino.  Al  querer 
cantar  el  poeta,  divinamente  inspirado,  el  amor  de  Dios  a  su  pueblo,  el 
amor  de  Cristo  a  la  Iglesia,  el  concierto  de  paz  y  amistad  entre  Dios  y 
el  hombre,  no  supo  representarlo  más  exacta  y  hermosamente  que  con 
la  imagen  de  un  desposorio. 

De  lo  dicho  se  ve  la  aptitud  intrínseca  del  matrimonio  para  simboli- 
zar la  gracia  de  Cristo;  pero  hay  más:  Dios,  al  instituir  el  matrimonio, 
miraba  y  pretendía  esta  significación  del  matrimonio.  Así  interpreta  San 
Pablo  la  narración  del  Génesis.  El  gran  misterio  de  aquellas  palabras 
eriint  dúo  in  carne\_m~\  una[m']  (Gen.,  2,  24),  que  Cristo  hace  decir  al 
mismo  Dios  (Math.,  19,  4),  es  su  significación  figurativa  de  la  unión  de 
Cristo  con  la  Iglesia:  Sacramentum  hoc  niagnum  est:  ego  aiitem  dico  in 
Christlum]  et  in  Ecclesialm']  (Eph.,  5,  32). 

* 

2.  Y  llegamos  ya  al  punto  difícil  de  la  cuestión:  la  eficacia  práctica 
de  esta  significación  de  la  gracia  por  el  matrimonio.  Que  el  matrimonio, 
como  todo  estado  de  vida  a  que  Dios  destina  a  los  hombres,  exija  el 
auxilio  de  la  gracia  divina  para  el  fiel  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
es  cosa  manifiesta;  pero  no  es  menos  manifiesto  que  esta  colación  de  la 
gracia  dista  muchísimo  de  ser  sacramental.  Será  sacramental  cuando  se 
confiera  en  virtud  de  la  misma  significación.  De  cualquiera  manera  que 

te  explique  la  causalidad  de  los  sacramentos,  esta  causalidad  está  vincu- 
ida  a  su  significación;  de  suerte  que  causalidad  y  significación  no  son 
los  tendencias  independientes  o  meramente  coordinadas,  sino  subordi- 
adas  y  como  fundidas  entre  sí:  de  tal  manera  que  la  significación  cause 
la  causalidad  se  ejerza  en  virtud  de  la  significación.  Cuando  esta  com- 
penetración de  las  dos  tendencias  se  verifique,  entonces  la  significación 
será  práctica  y  sacramental. 

¿Se  da  en  el  matrimonio  la  gracia  en  virtud  de  su  misma  significa- 
ción? 

Es  capital  y  decisiva  en  la  significación  del  matrimonio  una  especie 
de  inversión,  que  conviene  poner  de  relieve:  es  cierta  reacción  del  objeto 
sobre  el  signo,  de  la  unión  conyugal  de  Cristo  con  la  Iglesia  sobre  el 
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nuitriinonio  que  la  signifíca.  El  matrimonio  en  sí  mismo,  y,  por  tanto, 
todo  matrimonio  era  figura  de  la  unión  inefable  de  Cristo  con  su  Iglesia; 
pero  era  figura  imperfecta,  deficiente.  La  realidad  sobrepujó  a  la  figura. 
El  amor  de  Cristo  a  su  esposa  es  infinitamente  más  puro,  más  ardiente, 
más  eficaz,  pues  el  amor  prepara  y  dignifica  a  la  esposa;  el  fruto  es 
inmensamente  más  precioso,  pues  es  la  generación  de  un  hijo  de  Dios, 
de  un  nuevo  Cristo;  y  la  consumación  de  esta  unión  es  incomparable- 
mente más  estrecha,  pues  es  la  formación  de  un  misino  cuerpo  y  la 
comunicación  de  un  mismo  espíritu  y  la  participación  de  una  misma 
vida.  Ahora  bien,  Dios  quiere  que  este  exceso  de  la  realidad  revuelva, 
reaccione  sobre  la  misma  figura;  no  contento  con  la  significación  sim- 
bólica que  de  suyo  tiene  todo  matrimonio,  quiere  que  el  matrimonio 
cristiano  aumente,  corrobore,  levante  esa  fuerza  significativa  para  que 
sea  imagen  más  perfecta  de  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia.  En  otras 
palabras:  quiere  Dios  que  el  matrimonio,  que  había  sido  semejanza, 
figura  de  la  unión  de  Cristo  con  su  Iglesia,  sea  a  su  vez  entre  cristia- 
nos imagen  y  copia  de  esta  inefable  unión. 

Que  Dios  quiera  esto:  a  saber,  que  el  matrimonio  cristiano  se  con- 
forme enteramente  con  el  místico  matrimonio  de  Cristo  y  la  Iglesia,  re- 
sulta claro  de  las  palabras  de  San  Pablo:  Vir  caput  est  mulieriSy  sicnt 
Chrisíus  caput  est  Ecclesiae...  Sicut  Ecclesia  subjecta  est  Christo,  ita  ct 
mulleres  viris  suis.  Viri  diligite  uxores  vestras,  sicut  et  Christus  dilc- 
xtt  Ecclesiam  (Eph.,  5, 23-25).  Nótese  la  inversión.  Aquí  la  autoridad  de 
Cristo,  cabeza  de  la  Iglesia,  se  convierte  ahora  en  dechado  de  la  auto- 
ridad del  varón,  cabeza  de  la  mujer.  El  amor  de  Cristo  a  la  Iglesia  y  la 
subordinación  de  la  Iglesia  a  Cristo  son  modelo  de  las  mismas  relaciones 
conyugales  de  amor  y  subordinación  en  el  matrimonio  cristiano.  Ahora 
bien,  estas  y  las  demás  relaciones  conyugales,  esenciales  al  matrimonio, 
eran  las  que  daban  a  éste  su  valor  representativo  de  la  unión  de  Cristo 
con  su  Iglesia;  y  éstas  son  precisamente  las  que  aquí  quiere  San  Pablo, 
o  mejor  dicho,  el  mismo  Dios,  que  se  modelen  según  el  altísimo  ejem- 
plar que  les  pone  delante. 

Ahora  bien;  esta  nueva  conformidad  del  matrimonio  cristiano  cun 
tan  divino  ideal,  incluye  necesariamente  una  elevación,  una  nobleza  que 
de  suyo  no  tiene,  y  que  sólo  de  la  gracia  puede  recibir.  Estos  nuevos 
quilates  de  las  relaciones  conyugales  son  su  elevación  al  orden  sobre- 
natural. En  efecto,  las  infinitas  ventajas  que  hace  el  místico  matrimonio 
de  Cristo  y  la  Iglesia  al  del  varón  y  la  mujer  son  todas  de  orden  sobre- 
natural. Santísimo  es  y  divino  el  amor  que  lleva  a  Cristo  a  tomar  i 
la  Iglesia  por  esposa;  santísima  e  inefable  la  consumación  de  esta 
unión  por  el  Espíritu  Santo:  Qui  adhaeret  Domino,  unus  Spiritus  est 
(I  Cor.,  6,  17);  aantisimos  y  celestiales  los  frutos  de  bendición  y  de  vida 
eterna  que  engendra  esta  unión:  Mortificati  estis  iegi  per  corpus  Christi, 
ul  slHt  alterius,..,  ut  /ructificemus  Dea  (Rom  ,  7,  4).  Por  tanto,  para  que 
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el  matrimonio  cristiano  imite  y  reproduzca  en  sus  relaciones  más  esen- 
ciales el  matrimonio  de  Cristo  y  la  Iglesia,  necesita  absolutamente  ser 
levantado  sobre  sus  propias  fuerzas  por  el  auxilio  de  la  gracia  de  Dios. 
Dios,  por  consiguiente,  que  quiere  esta  elevación  del  matrimonio  cris- 
tiano, debe  llenar  la  deficiencia  natural  con  la  gracia  sobrenatural;  debe 
completar  y  perfeccionar  su  semejanza  con  el  matrimonio  de  Cristo; 
debe  realzar  con  la  gracia  sus  elementos  significativos.  Esto  quiere  de- 
cir que  la  significación  del  matrimonio  es  para  el  matrimonio  cristiano 
título  de  la  gracia,  o  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  significación  especula- 
tiva se  ha  convertido  en  práctica  y  sacramental. 

A  esta  consideración  fundamental  hay  que  agregar  otras  no  menos 
dignas  de  atención. 

Primeramente,  es  notable  el  contraste  entre  las  exhortaciones  de  San 
Pablo,  dirigidas  a  los  esposos,  y  las  otras  que  siguen,  dirigidas  a  los  hijos 
y  los  padres,  a  los  siervos  y  los  amos.  Al  paso  que  estas  últimas  no  sa- 
len de  la  esfera  de  la  moral,  las  primeras  se  elevan  a  consideraciones 
misteriosas  de  la  más  alta  Teología.  Aconseja  San  Pablo  a  los  esposos 
amor,  concordia,  respeto,  no  simplemente  porque  es  justo  y  Dios  así  lo 
manda,  ni  por  los  premios  o  castigos  que  sancionan  la  observancia  de  la 
ley,  sino  para  que  realicen  en  sí  el  modelo  divino  que  Dios  les  pone  de- 
lante en  la  mística  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia.  No  se  trata,  pues,  me- 
ramente de  gracias  necesarias  para  el  cumplimiento  de  los  deberes  ane- 
jos al  estado  conyugal,  sino  de  gracias  necesarias  para  hacer  efectiva 
la  semejanza  entre  el  matrimonio  cristiano  y  su  divino  dechado. 

En  segundo  lugar,  es  digna  de  consideración  la  misteriosa  identidad 
entre  el  matrimonio  espiritual  de  Cristo  con  la  Iglesia  y  la  unidad  del 
cuerpo  místico  de  Cristo:  el  gran  misterio  que  descubre  San  Pablo  en  el 
matrimonio.  lía  et  viri  debent  diligere  uxores  sitas  ut  corpora  sua.  Quí 
suam  uxorem  diligit,  seipsiim  diligit  Nenio  enim  unquam  carnem  suam 
odio  habüit:  sed  nutrit  et  fovet  eam,  sicut  et  Christus  Ecclesiam:  guia 
mimbra  sumas  corporis  ejus,  de  carne  ejus  et  de  ossibus  ejus.  «Propter 
hoc  relinquet  homo  patrem  et  matrem  suam,  et  adhaerebit  uxori  suae:  et 
erunt  dúo  in  carne  una.»  Sacramentum  hoc  magnum  est:  ego  autem  dico 
in  Christ[um']  et  in  Ecclesia\_m'].  Nótese  el  proceso  del  raciocinio  de 
San  Pablo.  Toma  como  fundamento  la  cita  del  Génesis  (2,  24),  sobre 
todo  las  últimas  palabras:  erunt  dúo  in  carne  una,  o  más  exactamente 
in  carnem  unam  ei;  dáp^a  {x(av:  en  cuya  unión  o  unidad  ve  San  Pablo  sim- 
bolizado el  gran  misterio  del  cuerpo  místico  de  Cristo.  Luego,  como 
miembros  que  somos  de  este  cuerpo  místico,  Cristo  nos  mira  como  de 
carne  ejus  et  de  ossibus  ejus.  Y  porque  toda  la  Iglesia  constituye  este 
cuerpo,  por  eso  Cristo  nutrit  et  fovet  eam.  Hasta  aquí  el  proceso  directo; 
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luego  sigue  la  inversión.  En  el  matrimonio  cristiano  el  varón  debe  amar 
y  tratar  a  la  mujer  como  a  cuerpo  suyo  y  carne  suya  y  como  a  si  mismo, 
no  porque  eso  lo  lleve  de  suyo  la  unión  conyugal,  sino  principalmente 
porque  esta  unión  simboliza  el  gran  misterio  del  Cristo  místico,  y  a  su 
vez  halla  en  este  mismo  misterio  un  ideal  de  amor  conyugal,  al  cual  debe 
conformarse:  nutrit  etfovet  eam  [carnem  suam,  uxorem  suam],  sicut  ct 
Christus  Ecciesiam. 

Esta  relación  misteriosa  y  sacramental  del  matrimonio  con  el  Cristo 
místico  recibe  nueva  luz  y  fuerza  de  otra  relación  misteriosa  y  sacramen- 
tal también,  aunque  más  evidente,  entre  el  bautismo  y  el  cuerpo  místico 
de  Cristo:  In  uno  Spiriiu  omnes  nos  in  unum  corpas  baptizati  sumus 
(I  Cor.,  12.  13).  Quicunque...  in  Christium]  {ik  Xptjxrjv)  baptizati  estis, 
Christum  induistis..,  Omnes..,  vos  w/í//[s]  (er?)  éstis  in  Christo  Jesn 
(Gal.,  3,  27-28).  An  ignoratis  guia  quicunque  baptizati  sumus  in 
Christa[m]  Jesu[m],  in  morte[m]  ipsius  baptizati  sumus?  Consepulti 
tnim  sumus  cum  Uto  per  baptismum  in  mortem:  ut  quomodo  Christus 
sarrexit  a  mortuis  per  gloriam  Patris,  ita  et  nos  in  novitate  vitae  am- 
buiemus.  Si  enim  complantati  facti  sumus  similitudini  mortis  ejus:  si- 
mal et  resurrectionis  erimus  (Rom.,  6, 3-5)  (1 ).  Por  el  bautismo,  pues,  se- 
gún San  Pablo.nosrevestimosdeCristo  y  como  nos  sumergimosen  Cristo, 
hasta  el  punto  de  quedar  como  injertados  en  Él  y  formar  con  Él  todos 
un  solo  cuerpo  y  una  sola  persona  moral:  y  la  razón  misteriosa  de  este  s 
efectos  maravillosos  está  en  que  por  el  bautismo  nos  asociamos  con  ura 
intimidad  inefable  a  su  muerte,  a  su  sepultura  y  a  su  resurrección  y  vida 
nueva:  y  en  esto  consiste  el  carácter  simbólico  y  valor  sacramental  del 
bautismo.  Por  el  matrimonio  no  entra  el  cristiano  a  formar  parte  de! 
cuerpo  de  Cristo;  pero  se  ha  de  acordar  que  ya  es  miembro  de  Cristo, 
y  ha  de  mirar  a  su  esposa,  como  Cristo  a  la  Iglesia,  como  a  carne  de  su 
carne  y  hueso  de  sus  huesos.  Ni  es  de  olvidar  tampoco  la  relación  que 
establece  San  Pablo  entre  el  bautismo  y  la  preparación  y  atavío  de  la 
Iglesia  como  esposa  de  Cristo:  Viri  diíigite  uxores  vestras,  sicut  ct 
Christus  ditexií  Ecciesiam,  et  seipsum  tradidit  pro  ea,  ut  illam  sanctifi- 
caret,  mundans  lavacro  aquae  in  verbo  vitae,  ut  exhiberet  ipse  sibi  glo- 
riosam  Ecciesiam,  non  habentem  maculam  aut  rugam  aut  aliquid  hu- 
Jusmodi,  sed  ut  sitsancta  etimmaculata  (Eph.,  5,  25-27).  La  incorpora- 
ción en  Cristo  y  la  unión  conyugal  de  Cristo  con  su  Iglesia,  que  el  bau- 
tismo produce,  el  matrimonio  la  imita  y  reproduce.  La  causalidad,  aun- 
que diversa,  existe  en  ambos  sacramentos. 


1 


ti)   Toonmotesios  ilcl  P.  Pnt,  y  admitimos  su  Interpretación.  Cf.  La 

Tiéolosk  4t  Stlnl  Pat  le  parlle,  U,.  II.  París,  I9I3.  pág.  308. 
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II 


m  Toda  la  argumentación  que  precede  ha  ido  dirigida  a  demostrar  el 
Bpunto  verdaderamente  capital  de  esta  controversia;  es  a  saber:  la  fuerza 
práctica  vinculada  a  la  significación  simbólica  del  matrimonio  cristiano. 
Quien  examine  los  argumentos  con  que  muchas  veces  demuestran  los 
teólogos  el  carácter  sacramental  de  algún  sacramento,  verá  que  direc- 
tamente no  prueban  otra  cosa  que  su  virtud  de  significar  y  producir  la 
gracia:  esto  admitido,  no  puede  menos  de  admitirse  su  institución  di- 
vina (1).  Para  mayor  claridad,  con  todo,  examinemos  brevemente  las 
tres  condiciones  que  exige  el  P.  Prat  y  exigen  todos  los  teólogos  en  el 
matrimonio  y  en  todo  sacramento  para  que  se  verifique  su  carácter  sa- 
cramental. Simbolismo  sagrado,  ya  lo  reconoce  el  P.  Prat  en  el  matrimo 
nio;  pero  no  acaba  de  convencerse,  por  las  palabras  de  San  Pablo  a  los 
Efesios,  de  que  este  simbolismo  sea:  primero,  intentado  por  Dios;  se- 
gundo, eficaz;  tercero,  ritual. 

1.  El  simbolismo  del  matrimonio  hemos  visto  que  es  doble:  uno,  co- 
mún a  todo  matrimonio,  inherente  al  matrimonio  en  sí  mismo,  y  otro 
propio  del  matrimonio  cristiano.  El  primero,  antecedente  a  la  unión  de 
Cristo  con  la  Iglesia,  es  una  mera  representación  figurativa  de  este  mis 
I  tico  enlace;  el  otro,  consiguiente  a  esta  inefable  unión,  es  unareproduc- 
"  cióri  práctica  de  ella  por  medio  de  la  gracia.  Que  la  primera  significa- 
ción la  intentase  Dios  o  en  todo  matrimonio,  o,  a  lo  menos,  en  el  matri- 
monio de  Adán  y  Eva,  ya  lo  hemos  demostrado  anteriormente.  Lo  que 
podría  dudarse  es  si  este  simbolismo  del  matrimonio  de  Adán  y  Eva  es 
técnicamente  típico  o  solamente  alegórico.  Quizás  lo  más  exacto  será 
decir  que  este  simbolismo  antecedente  es  en  el  caso  de  Adán  y  Eva  ver- 
dadero tipo  en  el  sentido  bíblico  de  la  palabra,  y  en  los  otros  matrimo- 
nios es  un  símbolo  alegórico  aplicable  al  desposorio  de  Cristo  con  la 
Iglesia  en  virtud  de  su  intrínseca  aptitud  para  representarle.  Ya,  esto  ad- 
mitido, la  duda  que  puede  quedar  es  meramente  exegética:  es  a  saber,  si 
las  palabras  de  San  Pablo  Sacramentum  hoc  magnum  est...  solas  se  re- 
fieren directamente  al  simbolismo  figurativo  o  al  simbolismo  práctico.  No 
dudamos  en  conceder  que  la  significación  directa  e  inmediata  de  este  sa- 
amenfo  es  figurativa,  y  en  este  sentido  ha  procedido  nuestra  argumen- 
ción:  «El  matrimonio  de  Adán  y  Eva  es  figura,  aunque  deficiente,  del 
místico  desposorio  de  Cristo  con  su  Iglesia:  la  realidad  ha  sobrepujado 


(1)  «Sin  duda,  una  vez  probada  la  producción  eficaz  de  la  gracia,  la  institución  di- 
vina se  deduciría,  naturalmente,  del  hecho  que  a  Dios  solo  pertenece  vincular  la  gracia 
a  un  rito  exterior;  y  la  promulgación  por  Cristo^  seguiríase  por  vía  de  corolario,  pues 
Jesucristo  es  el  mediador  único  y  universal  de  la  nueva  alianza.»  P.  Prat,  1.  c,  pági- 
nas 390-391. 
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la  figura.  Dios  ha  querido,  invirtiendo  los  términos,  que  este  exceso  de 
santidad  y  gracia  redunde  y  como  reaccione  sobre  el  matrimonio  cris- 
tiano, para  que  éste  sea  imitación  y  reproducción  de  la  unión  de  Cristo 
con  la  Iglesia.»  Así  el  desposorio  de  Cristo  está  en  medio,  entre  el  ma- 
trimonio primitivo,  que  le  anuncia  típicamente,  y  el  matrimonio  cristiano, 
que  le  ¡mita  sobrenaturalmente:  todo  según  el  beneplácito  divino. 

2.  Que  el  simbolismo  del  matrimonio  cristiano  sea  eficaz,  es  lo  que 
principalmente  hemos  intentado  demostrar:  baste  recordar,  para  satisfa- 
cer a  la  condición  exigida  por  el  P.  Prat,  que  esta  eficacia  del  matrimo- 
nio no  la  hemos  derivado  de  las  obligaciones  del  estado  matrimonial,  lo 
cual  no  bastaría  para  asegurar  su  carácter  sacramental,  sino  de  su  misma 
significación  simbólica,  consiguiente  al  místico  desposorio  de  Cristo  con 
la  Iglesia,  la  cual  significación,  impuesta  por  Dios,  es  un  título  eficaz  de 
la  gracia  necesaria  para  la  realización  de  tan  divino  simbolismo. 

3.  Que  esta  eficacia  sea  inherente  al  mismo  rito  matrimonial  es  una 
consecuencia  de  lo  dicho  anteriormente.  El  rito  sacramental  del  matri- 
monio es  el  contrato  de  los  esposos.  Ahora  bien:  en  este  contrato  se 
halla,  radicalmente  a  lo  menos,  la  significación  práctica  de  la  unión  de 
Cristo  con  la  Iglesia.  Como  el  vínculo  conyugal  es  símbolo  de  la  unión 
permanente  de  Cristo  con  los  fieles  en  el  Espíritu  Santo,  así  el  contrato 
matrimonial  es  símbolo  de  la  alianza  y  mutua  entrega  de  Cristo  y  de  los 
fieles  en  el  momento  de  la  justificación,  en  que  el  hombre  da  su  consen- 
timiento a  la  gracia  que  Cristo  le  ofrece.  Esto,  aunque  indirectameíite, 
significan  los  palabras  de  San  Pablo:  Christus  dilexit  Ecclesiam  et  sei- 
psam  tradidit  pro  ea,  ut  illam  sanctificaret  mundans  lavacro  aquae  in 
verbo  vitae,  ut  exhiberet  sibi  gloriosam  Ecclesiam  (Eph.,  5, 25-27).  Este 
divino  contrato  simboliza  el  contrato  matrimonial,  que  por  eso  es  rito 
sacramental.  Si  alguna  dificultad  queda  todavía,  sobre  si  esa  significa- 
ción y  causalidad  del  rito  matrimonial  es  mediata  o  inmediata,  directa  o 
indirecta,  fisica  o  moral,  no  es  ya  propia  del  matrimonio,  sino  común  a 
todo  sacramento:  dificultad  por  cierto  espinosísima,  pero  meramente  es- 
colástica, y  que,  por  tanto,  en  nada  desvirtúa  la  demostración  positiva  de 
un  hecho— el  carácter  sacramental  del  matrimonio— basada  en  un  docu- 
mento de  la  revelación  divina. 

José  M.  Bover. 


Cos  socialistas  y  la  cooperación  de  consumo* 


D, 


E  algunos  años  a  esta  parte  muestran  los  socialistas  de  las  princi- 
pales naciones  europeas  decidido  empeño  por  sojuzgar  las  cooperati- 
vas de  consumo,  infundiéndoles  su  espíritu,  reclamando  su  tutela  como 
sobre  hijo  sin  razón  emancipado,  ayudándose  de  las  mismas  para  llegar 
más  pronto  al  paraíso  colectivista.  Con  ellos  hace  coro,  aunque  con 
diferentes  voces  e  instrumentos,  la  escuela  de  la  República  cooperativa 
o  de  Nimes,  cuyo  cantor  más  afamado  es  Carlos  Gide.  Privilegio  de 
Francia  ha  sido  haber  dado  al  mundo  los  más  celebrados  músicos  del 
individualismo  y  del  socialismo  cooperativo;  aquél  al  mediar  la  pasada 
centuria,  éste  al  tramontar  de  la  misma.  Nadie  como  Bastiat  cantó  las 
armonías  de  la  libre  concurrencia;  nadie  como  Gide  el  dulcísimo  con- 
cento del  socialismo  cooperativo.  Mas  el  arpa  de  Bastiat  cuelga  ahora 
de  los  llorosos  sauces,  enmohecidas  las  cuerdas,  mientras  la  de  Gide 

belesa  todavía  a  las  almas  soñadoras  con  vagas  melodías  de  felici- 
d  ideal.  Sus  ecos  resuenan  en  España  mezclados  con  los  acordes  de 
los  discípulos  de  Marx,  y  la  consonancia  de  entrambas  músicas  promete 
dichosa  edad  de  oro  que  ha  de  suceder  a  esta  de  hierro,  ¡ay!,  nunca  más 
de  hierro  que  al  presente. 

Poco  ha  se  dieron  en  Francia  beso  de  paz  las  dos  escuelas,  no  sin 
protesta  de  los  marxistas  más  ortodoxos.  Ello  es  que  así  en  Francia 
como  en  otros  países  andan  encontrados  los  pareceres  de  los  colectivis- 
tas sobre  el  valor  genuino  de  la  cooperación  de  consumo,  aunque,  si  no 
mienten  las  apariencias,  bien  puede  ser  que  en  la  invención  de  la 
novísima  teoría  socialista,  menos  intransigente  que  la  antigua,  tenga 
buena  parte  no  tanto  la  razón  como  el  interés,  cosa  no  infrecuente  en 
los  fastos  del  humano  pensamiento. 

Comoquiera  que  sea,  desinteresados  espectadores  de  esas  fusiones 
y  diferencias,  queremos  en  estas  páginas  dar  audiencia  a  los  dos  bandos 
contrapuestos.  Quizás  algunos  lectores,  haciendo  memoria,  descubran 
en  las  ideas  sembradas  con  motivo  del  primer  Congreso  cooperativo 
español  visibles  reflejos  de  las  extranjeras.  Antes,  empero,  de  averiguar 
la  opinión  de  los  colectivistas  sobre  las  cooperativas  de  consumo,  con- 
viene pasear  los  ojos  por  los  campos  de  la  historia. 

A  honra  tienen  los  socialistas  que  una  misma  cuna  meciese  el  comu- 
nismo y  la  cooperación,  o  como  escribió  Jaurés,  que  el  socialismo  coope- 
rativo naciese  del  mismo  surco  revolucionario  que  el  socialismo  comu- 
ista.  Como  título  de  gloria  alegó  el  Congreso  internacional  de  asocia- 
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dones  obreras  de  producción  de  1900  en  París  el  íntimo  nexo  de  la 
historia  de  la  cooperación  con  la  del  socialismo,  en  lo  cual  le  precedió 
muchos  años  antes  uno  de  los  raros  fourieristas  españoles  cuando  al 
discutirse  en  1871  la  internacional  vindicó  en  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados para  <el  impulso  y  tendencias  de  las  escuelas  socialistas»  la  for- 
mación de  las  sociedades  cooperativas  en  todas  las  naciones. 

Hay  quien  distingue  tres  períodos  en  la  historia  de  las  relaciones 
entre  el  socialismo  y  la  cooperación  en  general:  de  unióny  de  divorcio 
y  de  reconciliación.  En  realidad,  esta  división  sólo  puede  admitirse 
comprendiendo  en  el  nombre  común  de  socialismo  a  las  escuelas  comu- 
nistas del  pasado  siglo  y  a  las  colectivistas  posteriores  procedentes  de 
Carlos  Marx;  pero  de  manera  que  la  unión  y  el  divorcio  no  se  refieran 
a  una  misma  escuela,  como  se  verá  manifiesto  por  lo  que  diremos  en  el 
decurso  de  nuestros  artículos.  En  este  supuesto,  la  división  parece  clara 
en  Francia,  algo  pálida  en  Bélgica  e  Inglaterra  y  más  todavía  en  Ale- 
mania. Mas  comoquiera  que  les  cuadre  a  todas  de  algún  modo,  forma- 
remos con  ellas  el  primer  grupo  de  nuestra  excursión  histórica,  en  que 
examinaremos  primero  los  períodos  de  unión  y  divorcio  de  cada  una  y 
después  el  de  reconciliación.  Más  adelante  sin  tener  cuenta  con  esos 
períodos  hablaremos  de  otras  naciones.  Inglaterra  tiene  derecho  a  lle- 
varse primero  nuestra  atención,  por  haber  sido  la  patria  de  la  coopera- 
ción, singularmente  de  consumo. 


PERÍODO  DE  UNIÓN  Y  DIVORCIO 

a)  Inglaterra, 

La  primacía  de  Inglaterra  en  la  materia  de  que  tratamos  se  explica 
perfectamente  por  el  estado  económico,  social,  político  y  religioso  que 
dio  nacimiento  al  comunismo  y  a  la  cooperación.  Antes  que  ninguna  otra 
parte  del  mundo,  fué  la  Gran  Bretaña  el  teatro  de  la  moderna  revolución 
industrial  y  de  los  contrastes  espantosos  de  opulencia  y  miseria  por  ella 
acarreada.  Allí  se  aglomeró  en  las  ciudades  manufactureras  un  ejército 
de  proletarios  sacrificado  a  la  codicia  de  fabricantes  sin  entrañas,  que, 
no  contentos  con  fatigar  largas  horas  por  cortos  salarios  a  los  adultos, 
preferían  todavía  a  mujeres  y  niños,  porque  los  remuneraban  peor,  aun- 
que los  inmolaban  más  pronto  a  la  voracidad  del  monstruo  de  hierro  de 
la  máquina.  La  parvedad  del  salario  se  agravaba  con  la  carestía  del  pan, 
a  causa  de  la  codicia  de  terratenientes  y  colonos.  Nunca  les  había  dado 
la  tierra  tan  pingües  rendimientos;  nunca  la  habían  vendido  a  tan  buen 
precio;  con  todo  eso,  atentos  únicamente  al  lucro,  unas  veces  se  apro- 
vednlMn  de  la  falta  de  Importación  de  trigos  extranjeros;  otras,  cuando 
esto  no  habla,  procuraban  gravarios  con  fuertes  derechos;  el  resultado 
era  tlcmpre  encarecer  el  trigo.  Exacerbaba  aun  más  la  irritación  de  los 
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■proletarios  el  empleo  creciente  de  las  máquinas,  que,  ahorrando  brazos, 
abarataban  los  salarios,  mientras  una  natalidad  abundante  lanzaba  nue- 
vos competidores  al  mercado  del  trabajo.  En  tiempo  de  la  gran  guerra 
con  Napoleón,  este  exceso  hubiera  compensado  los  vacíos  del  ejército 
real,  si  los  ingleses,  avaros  de  su  sangre,  no  nutrieran  principalmente  sus 
iilas  con  irlandeses  y  otros  mercenarios. 

Los  desdichados  obreros  no  podían  abogar  por  su  causa  en  la  Cámara 
•de  los  Comunes,  porque  no  tenían  voto  para  enviar  diputados,  y  el  poder 
se  hallaba  en  manos  de  una  oligarquía  de  burgueses  y  potentados.  Los 
ministros  liberales,  que  se  apoyaban  en  los  opulentos  fabricantes,  favo- 
recían a  los  empresarios  contra  los  obreros,  así  como  a  los  terratenien- 
tes contra  los  braceros  agrícolas.  La  religión,  que  podía  ser  freno  de  la 
codicia  y  crueldad,  había  perdido  su  vigor,  porque  la  incredulidad  y  el 
escepticismo  habían  difundido  por  los  ámbitos  del  reino  sus  miasmas 
deletéreos,  ahogando  los  sentimientos  de  justicia  y  caridad,  soltando  la 
represa  a  todas  las  pasiones,  sobre  todo  al  ansia  del  dinero,  alzado,  como 
uevo  dios,  en  la  soledad  de  una  Iglesia  sostenida  artificialmente  por  el 
stado  anglicano. 

En  sociedad  semejante,  la  población  obrera  estaba  dispuesta  a  reci- 
ir  las  utopías  más  extrañas  con  tal  que  prometiesen  mejorar  su  suerte 
igualar  las  riquezas;  al  paso  que  su  estado  miserable  era  a  propósito 
ara  suscitar  esas  mismas  utopías  en  novadores  que,  perdida  la  brújula 
e  la  fe  y  el  gobernalle  de  la  razón  cristiana,  maldiciendo  del  orden 
xistente  como  raíz  de  todos  los  males,  buscaban  el  remedio  en  los  dis- 
aratados  rumbos  sugeridos  por  su  loca  fantasía.  Por  otra  parte,  impo- 
ibilitados  los  obreros  de  buscar  alivio  a  su  hambre  en  las  reformas 
egislativas,  era  natural  que  volviesen  los  ojos  a  los  medios  que  tenían 
n  su  mano,  y  siendo  común  su  infortunio,  trabajando  juntos  en  una 
industria,  hiciesen  de  la  asociación  la  palanca  de  su  elevación  eco- 
nómica. He  aquí,  pues,  cómo  pudieron  nacer  a  un  mismo  tiempo  el 
IMfeComunismo  y  la  cooperación.  Roberto  Owen  fué  su  común  progenitor, 
Baunque  a  la  verdad  no  pensó  jamás  en  las  cooperativas  de  consumo. 
¿Cuál  fué,  en  efecto,  la  cooperación  de  las  fantasías  owenistas?  La 
expHcamos  en  otra  ocasión  (1).  Para  Owen,  el  medio  más  acomodado 
para  la  organización  del  trabajo  era  la  cooperación  de  los  productores, 
que  destruiría  la  competencia  y  fundaría  colonias  agrícolas  de  2.000  a 
3.000  almas  a  lo  más,  a  fin  de  evitar  las  concentraciones  industriales  que 
provoca  el  maquinismo.  Con  la  organización  nacional  de  todas  las  indus- 
trias, las  cooperativas  de  cada  una  habían  de  obtener  el  monopolio 
completo  en  su  propia  ciudad,  y  con  él  todos  los  instrumentos  de  pro- 
ducción, con  lo  cual  sustituirían  al  capitalista.  La  distribución  la  dejó 


(1)    Razón  y  Fe,  t.  XXVIII  (Septiembre  de  1910),  pág.  33. 
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en  la  penumbra,  sin  duda  porque,  a  su  juicio,  habían  de  abundar  en  tanto 
grado  los  productos  que  nadie  cuidaría  de  apropiárselos,  como  nadie  se 
afana  por  embotellar  el  agua  corriente  para  guardarla  en  almacenes. 
¿Dónde  están  aquí  las  cooperativas  de  consumo?  Aun  después  de  fun- 
dadas por  sus  discípulos,  «sino las  desaprobó,  escribe  Holyoake,  que  le 
conoció  personalmente,  fué  porque  se  habían  formado  con  el  fin  de 
recoger  los  capitales  necesarios  para  la  constitución  de  comunidades, 
si  bien  les  hizo  saber  que  no  podrían  nunca  obtener  ese  fin». 

Los  batidores  de  la  cooperación  que  siguieron  de  cerca  las  primeras 
exploraciones  de  Owen  ya  pensaron  más  en  la  cooperación  de  consumo, 
pero  solamente  cual  proveedoras  de  fondos  con  que  pasar  a  las  de  pro- 
ducción o  a  la  institución  de  colonias  comunistas.  Ni  siquiera  se  libró 
de  esos  ensueños  un  escritor  más  prudente  y  moderado  que  Owen, 
William  King,  que  publicó  mensualmente  sus  disquisiciones  cooperati- 
vas en  The  co-operator  desde  Mayo  de  1828  hasta  Agosto  de  1830.  La 
cooperación,  en  su  concepto,  no  era  mero  expediente  económico,  sino 
agente  de  reforma  social  para  librar  a  la  clase  obrera  de  la  pobreza  y 
del  crimen.  Aunque  fustigaba  a  las  veces  las  extravagancias  de  Owen, 
sin  nombrarie,  todavía  el  término  de  sus  aspiraciones  era  la  comunidad. 
La  cooperativa  de  consumo  era  escalón  para  llegar  a  la  cumbre;  con 
ella  acumularían  los  proletarios  caudal  suficiente  para  comprar  tierras 
que  cultivar  o  establecer  talleres  en  que  producir  artículos  para  el  mer- 
cado, quedándose  con  el  producto  íntegro  del  trabajo,  en  vez  de  entre- 
gar el  provecho  al  capital,  y  haciéndose  de  este  modo  independientes. 
Al  revés  de  Owen,  que  abominaba  del  cristianismo,  King,  sentando  por 
base  de  la  cooperación  la  moral  y  religión  cristianas,  se  esforzaba  en 
demostrar  la  identidad  del  verdadero  espíritu  cooperativo  con  el  cris- 
tiano, cifrando  la  forma  y  como  alma  de  la  cooperación  en  aquel  divino 
precepto:  «Amaos  los  unos  a  los  otros.» 

Si  hemos  de  dar  crédito  al  recentísimo  estudio  de  Hans  Müller,  secre- 
tario hasta  hace  poco  de  la  Alianza  cooperativa  internacional,  la  impor- 
tancia de  King  en  el  desenvolvimiento  de  la  cooperación  fué  mayor  ii<. 
lo  que  hasta  ahora  se  había  pensado,  y  viceversa,  la  opinión  corrici  i ' 
acerca  de  Owen,  como  padre  del  movimiento  cooperativo,  ha  de  >  r 
considerablemente  modificada. 

Una  sociedad  se  estableció  conforme  a  las  enseñanzas  de  King:  la 
Union  Shop,  de  Brighton.  Navegó  viento  en  popa  mientras  no  pasó  de 
la  medianía;  mas  cuando  parecía  llegar  a  puerto,  a  la  suspirada  comuni- 
dad, un  furioso  vendaval  la  puso  en  riesgo  de  irse  a  fondo.  En  tres 
comunidades  habían  pensado  King  y  sus  discípulos:  la  comercial,  la 
manufacturera,  la  agrícola;  mas  no  les  cayó  en  el  pensamiento  otra 
cuarta:  la  marítima.  Lo  que  ellos  ni  por  pienso  idearon,  concibieron  unos 
todos,  pescadores  de  oficio.  Cuando  manifestaron  su  plan  de  separarse 
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de  la  sociedad,  retirando  su  parte  de  capital  para  construir  un  barco, 
formando  así  una  comunidad  flotante  dedicada  a  la  pesca,  el  asombro 
-de  King  y  de  los  otros  socios  fué  igual  a  su  consternación;  mas  como  no 
tenían  asidero  legal  para  impedírselo,  hubieron  de  ver  cómo  los  infieles 
comunistas  se  apartaban  alegres  de  su  lado  con  3.500  pesetas  del  capi- 
tal «inalienable».  La  comunidad  flotante  dicen  que  comenzó  y  prosiguió 
boyante;  pero  la  de  Brighton  no  se  repuso  de  la  vía  de  agua  que  la  disi- 
dente le  había  abierto. 

Sin  embargo  de  esto;  propagada  la  idea  por  el  Co-operator,  fueron 
estableciéndose  otras  cooperativas  con  bastante  rapidez;  en  1830  eran 
ya  170;  Lloyd  Jones,  historiador  de  Ovven,  supone  que  nunca  excedieron 
de  250.  Sus  estatutos  abundaban  en  preceptos  morales,  hacían  mucha 
cuenta  de  la  educación;  el  programa  comunista  aplicado  por  cierto 
número  de  ellas  se  mitigó  mucho  por  otras.  El  desorden  de  la  produc- 
ción, la  infidelidad  de  los  administradores  y  otras  causas  dieron  al  traste 
con  las  Union  Shops.  Como  por  encanto  desaparecieron  en  gran  número 
en  menos  de  dos  años;  después  de  1834  ya  no  se  habla  de  ellas. 

De  1835  a  1844  el  cartismo  absorbió  la  atención  de  los  obreros  ingle- 
ses; los  fundadores  más  abnegados  de  las  Union  Shops  se  dejaron  arre- 
batar en  sus  corrientes,  dando  de  mano  a  esotras  tiendas  que  un  tiempo 
miraron  como  instrumentos  de  emancipación,  mas  entonces  ya  no  estaban 
de  moda;  la  esperanza  de  salud  se  libraba  en  la  conquista  del  poder  polí- 
tico por  el  sufragio  universal,  el  más  importante  de  los  artículos  de  la 
Carta  del  pueblo.  ¡Vanas  ilusiones!  Una  carcajada  general  enterró  para 
siempre  el  cartismo  en  1848,  cuando  habiendo  prometido  O'Connor  pre- 
sentar una  petición  carlista  con  cinco  millones  y  pico  de  firmas,  no  pudo 
exhibir  sino  dos  millones  no  todas  de  indudable  autenticidad,  varias 
absurdas,  como  las  de  Wéllington  y  del  príncipe  Alberto,  consorte  de  la 
Reina. 

Mientras  los  carlistas  alborotaban  al  pueblo,  embaucado  con  la  pa- 
nacea del  sufragio  universal,  celebrábase  en  Rochdale,  el  año  1844,  una 
consulta  de  extraordinaria  trascendencia.  Los  tejedores  de  esa  industriosa 
población  estaban  mal  retribuidos,  y  aunque  habían  multiplicado  súpli- 
cas e  instancias,  no  habían  podido  mover  la  generalidad  de  los  empre- 
sarios al  aumento  del  salario.  En  tal  situación,  15  de  ellos  se  juntaron 
para  deliberar  sobre  el  remedio.  Era  uno  de  aquellos  días  triste^,  húme- 
•dos,  ingratos,  que  hay  en  Noviembre  en  Láncaster;  las  nubes  ensombre- 
¡cían  el  cielo,  como  si  participasen  de  las  angustias  y  dudas  de  los  infe- 
lices congregados.  Éstos  pasaron  revista  a  varios  expedientes.  ¿El  bene- 
ficio de  la  ley  de  pobres?  Es  cosa  indigna  de  hombres  con  manos  para 
trabajar.  ¿La  emigración?  Es  confesarse  vencido  en  la  propia  patria. 
Veamos  otros  medios.— ¿Qué  fuera  si  comprásemos  en  común  los  víve- 
res más  necesarios  para  repartirlos  después  entre  todos?— Excelente 
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Idea;  pero,  ¿y  el  dinero  para  comprarlos?— No  es  tan  difícil  hallarlo;  mu- 
chos peniques  hacen  una  libra  esterlina;  abramos  una  suscripción;  el 
tipo,  como  pobres,  sea  el  de  dos  peniques  (20  céntimos)  semanales. 

Dicho  y  hecho;  mas,  ¡oh  dolor!,  de  los  15  solos  12  son  capaces  de  tanta 
liberalidad.— Bueno;  que  se  invite  a  otros.—  Y  se  invitaron.  Sin  embargo, 
la  suscripción  fué  tan  menguada,  que  a  malas  penas  daba  lo  bastante 
para  un  saco  de  harina.  Ya  se  pensaba  en  devolver  el  dinero  a  los  sus- 
criptores;  mas  antes  se  tentó  una  nueva  junta. 

Esta  vez  fué  mayor  el  número,  28,  en  que  estaban  representados  dife- 
rentes partidos:  los  abstinentes,  los  cartistas,  los  socialistas  discípulos 
de  Owen.  Los  primeros  ponderaron  las  ventajas  de  la  templanza  para 
atender  con  lo  ahorrado  en  alcohol  al  bienestar  de  la  familia;  los  segun- 
dos encomiaron  el  sufragio  universal.  La  discusión  se  desviaba  cada  vez 
más  a  rumbos  extraños  cuando  los  socialistas  intervinieron.— ¡Ea!  Basta 
de  sermones  de  templanza  y  de  arengas  en  pro  del  sufragio  universal. 
Nos  hemos  juntado  para  comprar  en  común  harina,  queso,  té;  en  lo  de- 
más, piense  cada  cual  como  le  pluguiere.— ¡Bravo!— exclaman  todos, 
y  queda  como  base  de  la  sociedad  la  neutralidad  política  y  religiosa.  El 
socialismo  parece  descartado,  pero  volverá  después.  Examinando  el 
asunto,  hallaron  que  podían  pasar  adelante.  Era  ya  tarde,  y  eran  menes- 
ter nuevas  juntas  para  concluir  el  negocio.— ¡Hasta  otro  día!— Al  salir, 
un  rayo  de  esperanza  iluminaba  a  los  batidores  de  la  cooperación.  Así 
se  llamaron  ellos:  Exploradores  equitativos  de  Rochdale. 

En  juntas  posteriores  se  determinaron  las  bases  económicas.  Primer 
principio:  Pa^o  al  contado.  Aprobado  por  unanimidad.  Segundo  princi- 
pio: Venta  sobre  el  precio  de  coste.  Aprobado.  Tercer  principio:  el  más 
importante.  La  historia  nos  ha  conservado  el  nombre  del  que  lo  propuso, 
Carlos  Howarth,  socialista.  El  principio  es:  Repartición  de  los  beneficios 
a  prorrata  de  las  compras.  Los  28  tejedores,  ufanos  con  su  hallazgo, 
acababan  de  dictar  al  mundo  los  tres  cánones  fundamentales  de  la  coope- 
ración de  consumo. 

Dejemos  otras  resoluciones  y  vamos  derechos  a  la  aspiración  su- 
prema, compendiada  en  este  párrafo  de  los  estatutos:  «Ordenar  lo 
más  pronto  que  se  pueda  las  fuerzas  de  producción,  distribución,  edu- 
cad6n  y  gobierno;  o,  en  otros  términos,  establecer  una  comunidad  capaz 
de  proveer  a  las  propias  necesidades  con  la  asociación  de  intereses,  o 
ayudar  a  otras  sociedades  a  tal  establecimiento.» 

Los  Exploradores  descubren  aquí  su  filiación  owenista;  el  dulce  de  la 
comunidad  los  engolosina  aún;  pero  ¡está  tan  lejos!  En  el  ínterin  todos 
pueden  entrar  en  la  cooperativa.  Otro  resto  de  owenismo  está  en  el 
valor  atribuido  a  la  educación.  Para  Owen,  el  mundo  estaba  perdido  por 
la  falsa  educación;  sus  fieles  seguidores  van  a  dedicar  a  la  verdadera  el 
2  V.  por  lUü  de  los  beneficios,  sino  que  había  de  ser  difícil  hallar  la  ver- 
dad en  loi  libros  de  la  copiosa  biblioteca  y  en  los  diarios  de  todos  gus- 
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tos  y  colores;  porque  a  eso  se  redujo  al  cabo  la  educación,  alas  salas  de 
lectura  y  a  unas  escuelas  para  niños  o  adultos.  La  educación  cooperativa 
propiamente  dicha  parece  que  se  ha  ejercido  por  la  sola  propaganda 
individual,  a  excepción  de  tal  cual  solemnidad  preparada  para  oir_  ora- 
dores de  fama. 

Los  grados  por  donde  se  había  de  llegar  al  ideal  comunista  eran, 
pues:  la  comunidad  comercial,  la  manufacturera  y  la  agrícola.  Al  llegar 
a  la  segunda  se  atascó  el  progreso;  una  fábrica  de  hilados  de  algodón 
montada  por  los  Exploradores  fué  el  tropiezo.  Conforme  a  los  principios, 
las  riquezas  habían  de  repartirse  entre  cuantos  las  hubiesen  producido; 
mas  un  buen  día  de  1862  los  más  de  los  accionistas  de  la  fábrica,  gente 
advenediza  y  no  obrera  por  la  mayor  parte,  resolvieron  que  era  más 
razonable  repartirse  entre  sí  los  beneficios,  pagando  únicamente  a  los 
trabajadores  su  jornal.  El  mercantilismo  sucedía  al  comunismo.  ¡Vanidad 
de  las  instituciones  humanas!  Así  como  asila  cooperativa  de  los  Explora- 
dores prosperó  maravillosamente.  Es  verdad  que  allá  por  los  años  de  1904 
tenía  un  millón  de  francos  en  acciones  de  empresas  cooperativas,  pero  em- 
pleaba más  de  dos  millones  en  otras  puramente  industriales,  como  son 
la  sociedad  manufacturera  por  ellos  fundada,  varias  compañías  de  ferro- 
carriles y  la  Compañía  del  Canal  de  Mánchester.  En  el  almacén  en 
grueso  cooperativo  de  esta  ciudad  sólo  hace  la  mitad  de  las  compras; 
prefiere  la  vida  «indígena». 

Los  resultados,  aun  morales,  para  los  socios  los  celebró  su  historia- 
dor Holyoake,  cuyas  son  estas  palabras:  «Varios  amigos  de  la  causa 
piensan  que  contamos  demasiado  con  las  consecuencias  que  se  siguen 
de  hacer  al  obrero  capitalista.  Mi  experiencia  de  diez  y  seis  años  pasa- 
dos entre  obreros  me  ha  convencido  de  que  para  lograr  de  las  clases  tra- 
bajadoras una  acción  mancomunada  en  orden  a  un  fin  determinado  es 
preciso  atarles  con  cadenas  de  oro  que  ellas  mismas  se  hayan  forjado.» 
[Obrero  capitalista!  ¡Cadenas  de  oro!  ¡Oh  manes  de  Ovven,  cómo  no.  os 
[estremecéis  en  la  tumba!  El  divorcio  de  la  cooperación  con  el  comu- 
]nismo  se  consumó  en  Rochdale.  Veamos  si  se  hizo  así  en  las  que  a  su 
íjemplo  se  fundaron. 

La  cooperativa  de  Rochdale  pasó  bastante  inadvertida  a  los  princi- 
)ios,  y  aunque  después  la  curiosidad  y  los  buenos  sucesos  despertaron 
íia  atención  de  los  obreros  y  granjearon  imitadores,  todavía  fueron  lentos 
[.los  progresos  hasta  1852,  en  que  había  como  un  centenar  decooperati- 
•vas  del  mismo  estilo  cobijadas  más  o  menos  en  las  banderas  de  Owen 
y  casi  siempre  establecidas  por  obreros  selectos.  Pronto,  empero,  la  co- 
operación había  de  cobrar  poderoso  vuelo,  no  por  el  empuje  de  los  obre- 
ros, sino  por  ministros  del  culto,  profesores,  abogados,  publicistas  y 
propietarios.  Esta  falange  de  varones  generosos,  al  paso  que  había  de 
-propagar  la  cooperación  le  había  de  inspirar  el  soplo  religioso  y  disipar 
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las  Últimas  nieblas  del  comunismo:  tales  fueron  los  socialistas  cris- 
tianos. 

Dábanse  por  discípulos  del  Evangelio,  y  aun  más  de!  espíritu  que  de 
la  letra;  se  consideraban  como  los  verdaderos  socialistas,  porque  reper- 
cutiendo en  el  fondo  de  su  alma  las  voces  desesperadas  de  la  miseria 
popular,  se  inclinaban  amorosamente  al  pueblo  para  curar  sus  llagas,  a 
Imitación  del  samaritano  del  Evangelio;  como  los  verdaderos  conserva- 
dores, porque  cerraban  el  paso  a  la  revolución  con  la  interpretación  más 
exacta  de  los  mandamientos  divinos.  A  la  concurrencia  desenfrenada 
oponían  resueltamente  la  asociación,  que  a  sus  ojos  era  el  cristianismo 
transportado  a  la  vida  social;  mas  la  asociación  que  robaba  sus  corazo- 
nes era  la  de  producción  y  la  participación  del  obrero  en  los  beneficios  de 
la  empresa  industrial;  sin  que  ni  por  sueños  imaginasen  la  importancia  de 
la  cooperativa  de  consumo  de  Rochdale.  Con  la  propaganda  y  los  subsi- 
dios que  abundantemente  suministraba  el  munífico  Vansittart  Neale, 
suscitaron  centenares  de  cooperativas  de  producción,  flores  de  un  día, 
en  cuyas  marchitas  hojas  leyeron  la  temprana  muerte  de  sus  candorosas 
ilusiones. 

El  escarmiento  les  hizo  variar  de  rumbo  y  fijar  la  atención  en  el  ver- 
dadero norte,  en  la  cooperación  de  consumo,  mucho  más  asequible  a  la 
generalidad  de  los  obreros  que  la  de  producción.  Entraron  en  las  coope- 
rativas de  los  discípulos  de  Owen,  y  rompiendo  el  hielo  de  la  descon- 
fianza lograron  henchirlas  con  la  avenida  de  gentes  de  todas  clases;  pusie- 
ron sus  conocimientos  jurídicos  al  servicio  délos  obreros;  hicieron  refor- 
mar las  leyes  en  beneficio  de  las  cooperativas;  depuraron  la  contabilidad; 
dieron  más  autoridad  a  la  administración;  casi  en  todas  partes  se  entre- 
garon de  la  sección  educativa.  Hase  dicho  que  los  discípulos  de  Owen 
fueron  los  arquitectos  de  la  cooperación;  mas  los  socialistas  cristianos 
los  constructores.  Desde  entonces  los  congresos  cooperativos  de  la  Gran 
Bretaña  consagran  su  comienzo  con  las  ceremonias  religiosas;  resuena 
en  la  sesión  de  apertura  la  voz  de  los  Obispos;  el  Benedicite  da  princi- 
pio al  banquete  con  que  se  honra  a  los  delegados  extranjeros. 

A  la  interna  renovación  de  las  cooperativas  correspondió  el  creci- 
miento externo:  1860,  1861,  1862  fueron  los  años  más  fecundos  de  la 
cooperación  inglesa,  pues  vieron  el  nacimiento  de  300  sociedades.  En 
d 64  se  da  el  segundo  paso,  el  de  la  unión  comercial,  con  la  apertura 
dd  almacén  de  Mánchester  para  Inglaterra,  seguida  en  1868  de  la  di  l 
almacén  de  Glasgow  para  Escocia.  El  69  se  completa  la  ordenación 
común  con  la  Unión  cooperativa,  llamada  primeramente  Comisión  de 
los  Congresos  (Congress  Board),  lazo  moral,  junta  encargada  de  la  pro- 
paganda, estudio  y  defensa  de  los  intereses  cooperativos  y  de  la  prepa- 
ración de  los  Congresos.  La  cooperación  ya  no  es  socialista;  está  abierta 
1  todos  los  partidos,  a  todas  las  clases,  aunque  naturalmente  abunde  en 
de  las  poblaciones  Industriales.  Mas  con  el  tiempo  ha  ¡do  degc- 
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nerando  del  espíritu  cooperativo  e  inficionándose  con  el  mercantil  que  se 
ha  apoderado  de  la  mayor  parte  de  los  cooperadores,  atentos  a  la  caza 
de  dividendos.  El  ideal  son  las  pingües  ganancias;  los  socialistas  cristia- 
nos llegaron  a  negar  al  almacén  de  Mánchester  el  ser  de  cooperador 
porque  no  daba  a  sus  obreros  participación  en  los  beneficios. 

También  padece  eclipse  la  educación  que  había  de  iluminar  con  los 
rayos  de  su  luz  el  nuevo  mundo  cooperativo.  Los  cooperadores  verdade- 
ramente ilustrados  lamentan  generalmente  el  excesivo  número  de  nove- 
las de  las  bibliotecas  cooperativas;  mas  las  comisiones  de  educación 
echan  la  culpa  a  los  lectores  a  cuyos  gustos  obedecen.  En  realidad,  en 
una  sociedad  democrática,  cual  es  la  cooperativa  de  consumo,  no  son  la 
razón  ni  el  saber  ni  la  virtud  los  que  dirigen,  sino  el  número.  La  mayoría 
piensa  de  otra  manera.  ¿Es  la  novela  su  plato  más  sabroso?  Pues  éste  se 
le  ha  de  servir.  Así  sucede  que  las  novelas,  esos  licores  fuertes  intelec- 
tuales, como  los  calificaba  un  relator  del  congreso  cooperativo  de  Strat- 
ford,  son  los  libros  más  solicitados  mientras  las  obras  serias  yacen  en  los 
plúteos  comidos  del  polvo.  Sin  embargo  de  esto  no  se  puede  negar  la 
fuerza  educadora  de  las  cooperativas  inglesas;  pero  ésa  no  la  dan  las 
bibliotecas  ni  las  salas  fie  lectura  principalmente  sino  la  misma  coope- 
ración por  su  valor  intrínseco,  contaminada  y  todo  con  el  espíritu  mer- 
cantil. 

b)  Francia. 

Si  nos  ciñéramos  estrictamente  a  la  cooperación  de  consumo,  no  nos 
entretendría  mucho  la  nación  vecina  en  los  períodos  de  unión  y  divorcio 
con  el  socialismo,  ¡tan  mezquina  fué!;  mas  la  índole  del  tema  no  permite 
echar  por  alto  la  cooperación  de  producción,  máxime  habiendo  sido 
Francia  como  la  patria  de  la  misma. 

Los  dos  elementos  que  dieron  vida  en  Inglaterra  a  la  cooperación  ha- 
llamos también  en  Francia:  las  utopías  socialistas  y  la  concentración  del 
proletariado  industrial.  Y  aunque  es  verdad  que  la  transformación  del 
taller  familiar  en  fábrica  y  del  trabajo  manual  en  mecánico  se  hizo  más 
tarde,  conviene  a  saber,  de  1815  a  1848,  todavía  así  como  las  escuelas 
francesas  comunistas  fueron  coetáneas  de  la  propaganda  owenista  así 
también  el  primer  diseño  de  la  cooperación  de  consumo  fué  trazado  por 
obreros  imbuidos  en  las  ideas  socialistas  de  Fourier  al  tiempo  que  se 
abría  en  Brighton  la  primera  tienda  cooperativa  inaugurada  por  los 
seguidores  de  Owen  y  de  King. 

Ocioso  es  advertir  que  los  comienzos  de  la  grande  industria  fueron 
desastrosos  para  los  trabajadores,  si  bien  no  tanto  como  en  la  Gran 
Bretaña,  donde  aquélla  había  tomado  más  poderoso  vuelo.  Crecía  en 
Francia  el  número  de  obreros,  y  al  mismo  compás  se  acrecentaba  el  de 
miserables.  En  diez  años,  desde  1836  a  1846,  los  municipios  de  más 
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de  3.000  habitantes  aumentaron  en  unos  dos  millones  de  habitantes,  casi 
enteramente  en  provecho  de  las  fábricas.  El  individualismo  desenfrenado 
de  la  revolución  que  abolió  los  gremios  en  1791  había  desencadenado  la 
concurrencia,  la  cual  no  miraba  en  el  obrero  sino  una  mercancía  en  cuya 
compra  se  había  de  invertir  lo  menos  posible  para  disminuir  los  gastos 
de  producción;  el  maquinismo  convertía  a  los  artesanos  en  proletarios, 
desbarataba  la  familia,  amontonando  padres,  madres  e  hijos  en  las  fábri- 
cas, y  alargaba  extraordinariamente  las  horas  de  trabajo  para  sacar  el 
mayor  provecho  de  los  músculos  de  acero,  a  trueque  de  estrujar  los 
músculos  de  carne  de  los  obreros,  y  sobre  todo  de  los  tiernos  niños  y 
doncellas;  la  concurrencia  y  el  maquinismo  causaban  frecuentes  altera- 
ciones que  dejaban  sin  pan  y  sin  trabajo  a  los  obreros  a  quienes  man- 
tenían en  continua  inseguridad  y  zozobra.  I^ás  de  un  millón  de  hom- 
bres padecen  hambre,  exclamaba  Buret  a  los  comienzos  de  la  monar- 
quía de  Julio  en  1830. 

El  espectáculo  lastimoso  de  la  miseria  popular  excitó  la  compasión 
de  las  personas  sensatas  y  también  la  de  varios  soñadores  que  buscaron 
alivio  a  la  miseria  en  las  extravagancias  comunistas.  Entonces  salieron 
a  la  pública  luz  las  lucubraciones  de  Saint-Simon  y  de  Fourier,  en  las 
cuales  se  encerraba  el  germen  fecundo  de  la  asociación  anegado  en  un 
mar  de  fantasías  y  delirios. 

Fourier,  especialmente,  propuso  una  ordenación  comercial  que,  a  su 
decir,  «había  de  procurar  a  los  hombres  toda  clase  de  productos  nacio- 
nales y  extranjeros  al  precio  ínfimo,  librándolos  de  los  beneficios  inter- 
medios con  que  se  lucran  los  comerciantes  y  agiotistas».  Vaga  intuición 
de  las  cooperativas  de  consumo,  como  lo  era  de  las  cooperativas  de 
producción  e\falansteriOy  donde  la  pacífica  armonía  reemplazaría  a  la 
concurrencia,  y  400  familias,  de  1.600  a  2.000  individuos,  trabajarían  en 
común  conforme  a  sus  aficiones  para  repartir  el  producto  en  razón 
compuesta  del  trabajo,  el  capital  y  el  talento. 

La  ciudad  de  Lión,  donde  vivió  algunos  años  Fourier  colaborando  en 
varias  publicaciones,  fué  el  campo  experimental  de  la  primera  coopera- 
tiva de  consumo  francesa.  De  años,  y  aun  de  siglos  atrás,  era  población 
Carnosa  por  las  sederías  y  las  imprentas.  Con  la  revolución  industrial 
acrecentó  su  importancia;  en  1827  introducía  en  sus  fábricas  el  telar  de 
Jacquard,  perfeccionado  por  DepoulUy,  y  en  1847,  siendo  90.000  los  tela- 
res de  la  industria  sedera  en  toda  la  nación,  ella  sola  aportaba  a  ese  total 
la  suma  de  60.000.  A  vueltas  de  1830  la  competencia  extranjera  y  el  estan- 
camiento de  los  negocios  forzaron  los  patronos  a  rebajar  el  salario  de 
los  sederos  a  un  jornal  de  hambre  que  para  centenares  de  trabajadores 
era  de  18  sous  por  un  trabajo  de  quince  a  diez  y  seis  horas.  En  vano  el 
Prefecto  de  la  ciudad  solicitó  de  ellos,  a  instigación  de  los  asalariados, 
un  iornal  mínimo  determinado  por  tarifa,  pues  la  resistencia  de  varios 
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■  fabricantes  frustró  la  condescendencia  de  los  demás.  Este  desengaño 
"  sumió  en  íionda  tristeza  a  los  trabajadores  sederos,  quienes,  sacando 
fuerzas  de  la  desesperación,  pasearon  las  calles  el  21  de  Noviembre  con 
una  bandera  en  que  se  leía:  Vivir  trabajando  o  morir  combatiendo.  Y 
combatieron;  tanto  fué  su  coraje  que  obligaron  a  los  3.000  soldados  de 
la  guarnición  a  evacuar  la  plaza.  Dueños  de  la  ciudad,  depusieron  de  su 
grado  las  armas.  Volvió  el  Prefecto  a  negociar;  luego  entró  el  mariscal 
Soult  con  36.000  soldados,  entre  las  aclamaciones  de  la  muchedumbre.  El 
Prefecto  fué  depuesto  y  abolida  la  tarifa;  los  insurrectos  quedaron  sin 
castigo;  el  Gobierno  distribuyó  con  larga  mano  socorros  a  los  necesi- 
tados. 

Pues  bien,  dos  años  antes  de  estos  sucesos,  en  1828,  el  mismo  año 
en  que  se  abría  en  Brighton  la  primera  cooperativa  de  consumo  por  los 
discípulos  de  King  y  de  Owen,  algunos  asalariados  sederos  constituye- 
ron El  deber  mutuo,  que  dio  origen  a  la  asociación  de  mutualistas,  pro- 
movedora de  la  insurrección  republicana  de  Lión  en  1834.  Intentaban  su 
mejoramiento  físico  y  moral,  muy  en  especial  «comprando  colectiva- 
mente los  artículos  de  primera  necesidad». 

Este  propósito  no  se  cumplió  hasta  después  de  la  revolución  de  1834. 
Cuando  ya  en  1835  se  había  restablecido  el  orden,  los  habitantes  de  la 
ciudad  vieron  unas  cuantas  droguerías  que  anunciaban  «un  sistema 
comercial  nuevo»,  «el  comercio  verídico  y  social».  La  repartición  de 
beneficios  se  hacía  entre  el  trabajo,  el  capital  y  el  talento:  las  doctrinas 
de  Fourier  habían  impreso  ahí  su  marca.  Además  de  otras  ventajas,  el 
prospecto  ofrecía  a  los  compradores  una  semejante  a  la  que  había  de 
hacer  famosos,  nueve  años  más  tarde,  a  los  Exploradores  de  Rochdale, 
a  saber:  una  cuarta  parte  de  los  beneficios  se  distribuiría  a  prorrata  de  las 
compras.  El  negocio  al  principio  tuvo  estrella;  el  primer  almacén  nego- 
ció en  seis  meses  por  valor  de  96.000  francos;  en  1836  eran  siete  los 
almacenes.  Ya  esperaban  los  fundadores  el  remedio  del  malestar  social 
con  su  nueva  empresa,  cuando  a  deshora  vieron  deshechos  sus  desig- 
nios. A  juicio  de  uno  de  ellos,  aun  no  había  llegado  el  tiempo;  Francia  no 
estaba  madura. 

Al  mismo  tiempo  que  se  hundía  la  primera  tentativa  de  cooperación 
de  consumo  levantaba  cabeza  la  de  producción.  Fué  su  heraldo  un  filó- 
sofo procedente  de  los  sansimonianos:  Buchez,  «uno  de  aquellos,  escribe 
Pedro  de  la  Gorce,  en  quien  encarnaban  mejor  las  aspiraciones  genero- 
sas y  quiméricas  de  una  parte  del  partido  republicano.  Médico,  filósofo, 
economista,  historiador,  todo  en  una  pieza,  de  entendimiento  más  ele- 
vado que  claro  y  más  extenso  que  poderoso;  hondamente  penetrado  de 
las  aflicciones  del  pobre  y  celoso  de  remediarlas  con  los  medios  de  la 
economía  social,  cristiano  hasta  fervoroso,  aunque  de  un  cristianismo 
místico  que  a  fuerza  de  sutilezas  se  perdía  en  obscuridades;  prendado  a 
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U  vez  de  la  democracia  y  del  Evangelio,  caminando  con  ardor  temerario 
1  regiones  desconocidas  sin  averiguar  si  por  ventura  no  estaban  ya 
viciadas  o  desfiguradas,  Buchez  era  el  representante  más  calificado  de 
la  república  Ideal  y  humanitaria,  tipo  bastante  común  entonces,  perdido 
hoy  día,  más  curioso  y  digno  de  estudio  por  lo  mismo  que  ha  desapare- 
ado para  no  renacer  ya  más».  Así  describe  el  historiador  francés  al  pre- 
sidente electo  de  la  Asamblea  constituyente  de  1848.  La  propaganda, 
empero,  de  las  asociaciones  obreras  de  producción  la  hizo  Buchez  a  los 
orígenes  de  la  monarquía  de  Julio  de  1830. 

Cierto  número  de  obreros  de  la  misma  profesión  se  juntarían  en  socie- 
dad particular  para  ser  sus  propios  patronos  e  investirían  a  uno  o  dos 
con  la  representación  social.  Cada  socio  continuaría  recibiendo  la  paga 
conforme  a  los  usos  de  la  profesión,  a  jornal  o  destajo,  y  según  su  habi- 
lidad. Luego  se  reservaría  una  suma  equivalente  a  la  ganancia  que  dia- 
riamente suelen  retirar  los  empresarios,  y  al  cabo  del  año  esas  sumas 
diarias  reunidas  formarían  el  beneficio  líquido,  que  se  dividiría  en  dos 
partes:  una  de  20  por  100  para  constituir  y  acrecentar  el  capital  social; 
otra  para  ser  empleada  en  socorros  y  repartida  entre  los  socios  a  pro- 
rrata del  trabajo.  El  capital  social  sería  inalienable^  la  asociación  indi- 
soluble, no  porque  los  socios  no  pudiesen  dejarla,  sino  porque  sería  per- 
petua con  la  admisión  continua  de  nuevos  socios. 

Buchez  no  miraba  sino  a  los  artesanos  o  a  la  pequeña  industria.  Pa- 
sando de  la  teoría  a  la  práctica,  intentó  la  formación  de  una  asocia- 
ción de  carpinteros,  que  por  dificultades  jurídicas  y  falta  de  capitales 
murió  apenas  nacida  en  1832.  Más  vivaz  fué  la  asociación  de  joyeros, 
que  nació  en  1834  y  duró  unos  treinta  años.  Buscaba  «el  reino  de 
Dios»;  guardaba  el  domingo;  enviaba  los  aprendices  a  la  iglesia;  sólo 
admitía  como  nuevos  socios  a  los  católicos  prácticos;  en  las  juntas 
generales  uno  de  los  gerentes  leía  en  alta  voz  un  capítulo  del  Evangelio. 
Nunca  parece  que  haya  habido  a  la  vez  más  de  18  socios.  Hasta  1848  fué 
U  única  de  su  género. 

En  1839  Luis  Blanc,  procedente  de  los  sansimonianos  como  Buchez, 
publicó  La  organización  del  trabajo  que  dio  la  doctrina  al  partido 
comunista,  fundado  el  mismo  año.  Todos,  según  él,  tienen  derecho  al 
trabajo,  y  la  sociedad  debe  asegurárselo;  por  tanto,  el  Estado,  que  es  el 
representante  de  la  sociedad,  está  obligado  a  erigir  a  sus  expensas 
taUeres  nacionales  en  que  los  obreros  se  rijan  por  sí  mismos  y  repartan 
entre  si  los  beneficios. 

Habla,  pues,  contemporáneamente  dos  escuelas:  una  que  pedía  al 
esfuerzo  individual  la  asociación  y  otra  que  la  requería  del  Estado.  Los 
autores  de  una  y  otra  pudieron  creerse  abocados  a  la  realización  de  sus 
etüiaeftos  cuando  la  República  de  1848  levantó  a  Luis  Blanc  al  gobierno 
provisional  y  después  a  Buchez  a  la  presidencia  de  la  Asamblea  consti- 
tuyente* El  júbilo  de  los  obreros  era,  en  efecto,  extraordinario;  con  las 
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asociaciones  obreras^  que  solían  llamarse  fraternales,  tenían  la  repú- 
blica en  el  taller  como  la  había  ya  en  el  Estado;  con  los  talleres  nacio- 
nales veían  hecha  patrimonio  común  la  industria  nacional:  200  frater- 
nales se  fundaron  o  poco  menos  a  vueltas  de  aquel  año;  el  pueblo  acu- 
día en  tropel  adondequiera  que  brillaba  el  nombre  mágico  de  asociación; 
era  un  frenesí,  era  un  delirio;  algunos  de  los  establecimientos  que  la 
ostentaban  aumentaron  en  solo  un  mes  asombrosamente  sus  negocios; 
industriales  taimados  que  iban  camino  de  la  bancarrota,  como  viesen  por 
donde  soplaba  el  aura  popular,  borrando  incontinenti  los  antiguos  letre- 
ros, arbolaron  el  triángulo,  símbolo  de  la  asociación  fraternal,  para  seguir 
con  este  disfraz  engañando  al  público  y  vejando  a  los  obreros.  En  Lión, 
fuera  de  las  cooperativas  de  producción,  se  fundaron  algunas  de  con- 
sumo, entre  las  cuales  descolló  la  de  los  Trabajadores  unidos,  deshecha 
con  las  demás  de  aquella  ciudad  como  socialista  después  del  golpe  de 
Estado  de  1851,  cuando  poseía  un  almacén,  siete  droguerías,  una  pana- 
dería con  muchos  hornos,  dos  carnicerías,  dos  carbonerías,  un  depósito 
de  vinos,  una  pastelería  y  una  fábrica  de  chocolates.  Vendía  al  contado, 
pero  más  barato  que  el  comercio;  no  remuneraba  al  capital  y  destinaba 
todos  los  beneficios  a  obras  de  educación  y  solidaridad. 

El  desastre  de  casi  todas  esas  obras  fué  tan  grande  como  las  quimé- 
ricas esperanzas  que  habían  engendrado.  Los  talleres  nacionales,  con- 
vertidos bien  pronto  en  asilo  de  holgazanes,  foco  de  anarquía  y  goífo 
donde  se  hundía  el  erario,  perecieron  a  manos  del  Gobierno,  que  los 
cerró  por  higiene  pública,  y  fueron  sepultados  en  sangre  y  cieno  en  las 
barricadas  de  París.  Las  asociaciones  obreras  de  producción  desapare- 
cieron casi  todas  consumidas  de  su  ingénita  flaqueza.  Luego  se  hizo  si- 
lencio por  espacio  de  diez  años.  El  socialismo  ha  muerto,  decían  algu- 
nos; la  cooperación  había  muerto  también;  una  misma  losa  los  cubría. 

Mas  he  aquí  que  a  los  once  años,  esto  es,  en  1864,  una  voz  llama 
|de  su  sueño  a  la  cooperación,  no  para  volverla  a  la  vida  con  el  socia- 
lismo, sino  para  impedir  con  ella  que  el  socialismo  resucite.  No  fué 
roz  de  obrero  ni  de  socialista,  sino  de  terrateniente  opulento,  de  un 
comisionado  francés  en  la  Exposición  de  Londres  de  1862.  Augusto  Ca- 
[simiro  Perier,  que  este  es  su  nombre,  maravillado  del  progreso  de  las 
cooperativas  de  consumo,  quiso  comunicar  a  sus  compatriotas  el  ventu- 
[roso  hallazgo  en  un  folleto  titulado  Las  sociedades  cooperativas.  Con 
ísto  puso  en  boga  no  solamente  la  idea,  mas  también  el  nombre,  pues 
lasta  entonces  el  usado  era  de  asociaciones  obreras.  Su  intento  lo  de- 
aclaran  estas  palabras  de  su  librito:  «Las  sociedades  cooperativas  son  el 
[más  seguro  y  el  más  generoso  de  los  remedios  contra  los  errores  y  pe- 
ligros del  socialismo.»  Desde  aquella  fecha,  ilustres  políticos  y  econo- 
listas,  burgueses  y  aristócratas  se  constituyen  en  pregoneros  de  las 
cooperativas;  el  mismo  Emperador  las  favorece;  para  facilitarlas,  se 
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promulga  la  ley  de  24  de  Julio  de  1867;  se  erige  el  Crédito  al  trabajo, 
iMinco  destinado  al  anticipo  de  cantidades  a  las  cooperativas  y  a  la 
información  jurídica.  ¿Cuál  fué  el  resultado  de  este  renacimiento?  Hu- 
bert-Valleroux  ha  presentado  el  cuadro  de  las  cooperativas:  93  de  pro- 
ducción en  1868;  un  centenar  de  consumo  en  1869;  64  de  crédito  mutuo 
fundadas  desde  1857  a  1865. 

¡Contraste  slngularl  Los  inventores  de  las  asociaciones  de  1848  ig- 
noraban verosímilmente  la  cooperación  inglesa  contemporánea,  y  al 
revés  los  importadores  de  la  cooperación  inglesa  en  Francia  el  año  1864, 
parecían  desacordarse  de  las  asociaciones  de  su  propia  patria  en  1848. 

En  1868  para  súbitamente  el  movimiento.  El  Crédito  al  trabajo  viene 
abajo  con  lamentable  ruina,  arrastrando  en  su  caída  a  muchas  coopera- 
tivas de  producción,  que  eran  principalmente  sus  prestatarias,  pero 
muy  pocas  de  consumo,  pues  casi  no  trataba  con  las  de  esta  clase. 
El  efecto  moral  fué  todavía  peor;  muchos,  moviendo  la  cabeza,  excla- 
maban:—¡Bah!  Esas  invenciones  inglesas  son  en  Francia  impracticables. 

Así,  pues,  el  renacimiento  de  la  cooperación  durante  el  imperio  es- 
tuvo tan  lejos  de  ser  socialista,  que  antes  sirvió  de  arma  contra  el  socia- 
lismo, por  más  que  no  faltara  tal  cual  fundación  de  ese  color.  Después 
del  imperio,  en  los  primeros  años  de  la  república,  la  cooperación,  aun  la 
obrera,  abominó  del  socialismo,  y  éste  a  su  vez  desdeñó  a  la  coope- 
ración. 

En  efecto,  cuando  después  del  año  terrible  de  1871  parecía  salir  del 
sepulcro  el  movimiento  obrero,  como  viese  tomados  los  caminos  de  la 
política,  enderezó  sus  pasos  tanto  a  la  asociación  profesional  como  a  la 
cooperación,  mas  no  ya  a  la  de  producción,  sino  a  la  de  consumo.  Em- 
pujábala en  esa  dirección  la  burguesía  republicana,  pregonando  su 
alianza  con  el  proletariado  para  combatir  de  consuno  a  la  monarquía, 
al  clericalismo  y  a  la  reacción.  Gambetta,  en  el  discurso  del  Havre 
en  1872,  negaba  la  existencia  de  la  cuestión  social,  pues  sólo  había  una 
serie  de  programas  por  resolver.  El  primer  Congreso  obrero  celebrado 
«1  París  el  año  1876,  publicaba  que  «la  liberación  de  la  clase  trabaja- 
dora hallaría  su  solución  en  el  principio  de  la  asociación  cooperativa»; 
pero  no  quería  construir  una  sociedad  política  nueva,  ni  tocar  a  la  pro- 
piedad, contentándose  con  -equilibrar  en  la  producción  y  el  consumo 
las  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo». 

Contra  estas  declaraciones  refunfuñaron  en  Londres  los  blanquistas 
y  los  refugiados  de  la  Commune,  Guesde  en  1877  vuelve  del  destierro, 
propaga  el  marxismo  en  su  periódico  L'Égalité,  y  consecuente  con  las 
doctrinas  del  maestro,  Inculca  la  esterilidad  de  la  cooperación,  vía  men- 
tirota  por  donde  se  extravía  el  cuarto  estado.  Riñen  las  dos  opiniones 
«n  el  segundo  Congreso  obrero  de  Lión  en  1878,  y  queda  la  victoria 
por  la  cooperación;  mas  en  el  tercero  de  Marsella,  en  1879,  triunfa  el 
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íolectivismo,  haciendo  declarar  que  las  cooperativas  no  pueden  consi- 
lerarse  cual  medio  bastante  poderoso  de  emancipación  para  el  proleta- 
iado,  bien  que  pueden  servir  para  la  propaganda  con  la  divulgación  de 
is  ideas  colectivistas  y  revolucionarias.  Constituyese  el  partido  socia- 
lista francés,  con  el  título  de  Federación  del  partido  de  los  obreros  so- 
cialistas de  Francia,  y  comienza  una  nueva  época  para  el  socialismo. 
Hasta  1879  el  movimiento  obrero  corre  a  la  cooperación;  desde  1879  al 
socialismo.  Como  se  ve,  todavía  no  hacen  paces  el  socialismo  y  la 
cooperación;  dura  aún  el  divorcio;  pero  el  año  siguiente  ocurre  en 
Gante  un  suceso  que  prepara  también  en  Francia  la  reconciliación. 

Antes  examinemos  los  períodos  de  unión  y  divorcio  en  Alemania 
y  Bélgica. 

IN.  NOGUER. 
(Continuará.) 


<•> 


RAZÓN  Y  FE,  TOMO  42  22 


ün  nuevo  anjuinciilo  contra  el  divorcio. 


ÍSiauEN  algunos,  muy  pocos,  escritores  en  España  combatiendo,  o  por 
ignorancia  o  por  espíritu  sectario,  la  indisolubilidad  nativa  del  matrimo- 
nio, declarada,  confirmada  y  sancionada,  como  veremos,  por  el  Supremo 
Legislador  divino  de  la  Nueva  Ley  Jesucristo  Nuestro  Señor.  Excogí- 
tanse  o  se  exponen  con  la  mayor  viveza  y  cierto  sentimentalismo  casos 
reales  sucedidos  en  que  el  divorcio  se  hace  necesario,  dicen,  para  la 
solución  del  conflicto.  Se  trata,  ya  se  entiende,  del  divorcio  perfecto 
quoad  vinculum,  no  del  imperfecto  quoad  torum  et  habitationem,  per- 
mitido siempre  con  justas  causas  por  la  Santa  Iglesia. 

Es  claro  que  si  se  presenta  como  necesaria  la  solución  del  conflicto, 
y  como  necesaria  y  única  manera  de  resol verie  la  disolución  del  matri- 
monio; se  ha  de  pretender,  en  consecuencia,  que  se  deroguen  o  modifi- 
quen las  leyes  que  prohiban  en  absoluto  tal  disolución:  y  eso  es  a  lo  que 
tienden  dichos  escritores. 

No  han  considerado,  sin  duda,  ni  la  naturaleza  íntima  del  matrimonio 
ni  los  inmensos  males  que,  de  realizarse  su  intento,  se  seguirían;  no  han 
reflexionado  que  la  indisolubilidad  del  matrimonio  se  necesita  y  está 
establecida  por  su  misma  institución,  primariamente  para  el  bien  común 
de  la  sociedad  y  de  la  prole  para  la  propagación  del  género  humano,  y 
sólo  secundariamente  para  bien  particular  de  los  cónyuges;  y  que  el  bien 
particular,  según  pide  la  recta  razón,  debe  ceder,  en  caso  de  conflicto, 
ante  el  bien  común  de  la  sociedad.  Los  mismos  fines  secundarios  del 
matrimonio  exigen  esa  indisolubilidad.  El  amor  de  amistad  más  pura  y 
fuerte  entre  los  hombres,  que  es  el  que  une  a  los  esposos,  y  del  que  nace 
la  felicidad  temporal  de  los  cónyuges,  su  vida  tranquila  y  dichosa  con  la 
comunicación  leal  de  sus  pensamientos  y  afectos  y  de  todos  sus  bienes, 
el  mutuo  auxilio  y  consuelo  en  todos  los  pesares  y  el  común  empeño  en 
adelantar  los  intereses  todos  de  la  familia,  ese  amor  no  puede  menos  de 
turt>ar8e  y  disminuirse,  y  tal  vez  desaparece  con  el  solo  temor  o  la  sos- 
pecha de  una  separación  completa  de  la  sociedad  conyugal  por  la  diso- 
lución del  matrimonio  (1). 


(I)  A  este  propóilto  expone  Mgr.  Mirinl  en  el  Dlvorzh  alia  turne  delta  ragione  l.i 
fri«ii»lrai  situación  de  ia  mujer  catada  protestante  en  Inglaterra,  donde  se  lia  admltldt. 
ti  divorcio: 

•U  soU  poslblUdad,  dice  aili  Ventura  Raulica,  en  conformidad  con  las  relacione 
de  lof  vlaitros,  en  que  se  fialla  ta  mujer  para  salir  de  la  casa  mediante  el  divorcio,  hai  r 
un  desconfiado  para  con  ella  al  marido,  que  It  oculta  cuidadosamente  ios  negocios  di 
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La  educación  y  enseñanza  de  los  hijos  según  su  condición,  que  la 
naturaleza  misma  impone  a  los  padres,  requiere  para  ser  adecuada  la 
estabilidad  del  matrimonio,  como  es  evidente,  pues  exige  larga  duración 
de  la  labor  simultánea  del  padre  y  de  la  madre,  y  aun  exige  la  indisolu- 
bilidad el  deber  en  los  padres  de  proveer  al  sustento  futuro  de  los  hijos, 
que  dura  toda  la  vida,  como  prueba  el  Angélico  Doctor  Santo  Tomás. 
«El  matrimonio,  escribe,  por  intención  de  la  naturaleza,  está  ordenado  a 
la  educación  de  la  prole,  no  sólo  por  algún  tiempo,  sino  por  toda  la  vida. 
Es,  pues,  ley  de  naturaleza  que  los  padres  atesoren  y  los  hijos  sean  he- 
rederos; y,  por  tanto,  siendo  la  prole  bien  común  al  marido  y  a  la  mujer, 
es  menester  que  la  sociedad  de  ellos  permanezca  perpetuamente  sin  divi- 
dirse, según  el  dictamen  de  la  ley  natural»  (1). 

Pues  todo  este  bien  de  los  hijos,  la  felicidad  de  los  padres,  de  la 
familia  y  de  la  sociedad  se  pierde  con  la  disolubilidad  intrínseca  y  disolu- 
ción del  matrimonio.. Bien  lo  expresa,  enumerando  en  conciso  resumen  los 
daños  del  divorcio,  el  Sumo  Pontífice  León  XIII  en  la  Encíclica  Arcanum 
(lOde  Febrero  de  1880),  acerca  del  matrimonio  cristiano.  Por  causa  de  los 
divorcios,  dice,  «se  hacen  mudables  los  pactos  conyugales,  se  debilita  la 
mutua  benevolencia,  se  suministran  perniciosos  incitamientos  a  la  infide- 
lidad, se  daña  a  la  conservación  y  educación  de  los  hijos,  se  da  ocasión 
para  disolver  las  sociedades  domésticas,  se  esparcen  semillas  de  discor- 
dias en  las  familias,  se  merma  y  rebaja  la  dignidad  de  las  mujeres  que 
incurren  el  peligro  de  ser  abandonadas  cuando  hayan  servido  ya  al 
capricho  de  los  maridos.  Y  como  para  perdición  de  las  familias  y  que- 
brantamiento de  los  recursos  de  las  naciones  nada  puede  tanto  como  la 
corrupción  de  las  costumbres,  fácil  es  de  ver  que  a  la  prosperidad  de  las 
familias  y  de  las  naciones  son  del  todo  contrarios  los  divorcios,  que 
nacen  de  las  costumbres  corrompidas  de  los  pueblos,  y,  según  la  reali- 
dad de  los  sucesos,  abren  la  puerta  y  el  camino  a  más  viciosas  costum- 
bres de  la  vida  pública  y  privada»  (2).  Y  nótese,  con  el  mismo  León  XIII, 
que  abierto  un  portillo  al  divorcio,  si  por  cualquiera  causa  se  le  permite 
una  vez,  dada  la  fragilidad  humana  que  se  muestra  en  la  realidad  de  los 


familia  para  que  no  lleguen  a  ser  conocidos  de  todos...  No  hay  entre  los  esposos  (en 
la  familia  protestante)  sino  desconfianza  y  frialdad,  sin  sombra  de  aquel  mutuo  afecto 
y  de  aquella  expansión  de  dos  corazones  amantes  que  se  confunden  en  uno...»  Si  es 
desgraciada  como  esposa,  no  lo  es  menos  ni  está  menos  degradada  como  madre,  pues 
«apenas  es  una  nodriza  y  gobernante  de  sus  hijos»  (1.  c,  páginas  57-59). 

(1)  In  IVsent.  dist.  33,  q.2,  art.  1. 

(2)  Puede  leerse  útilmente  sobre  esto  el  libro  de  Mgr.  Marini,  antes  citado,  quien  da 
resolución  satisfactoria  a  todas  las  dificultades  que  se  oponen  a  la  indisolubilidad  in- 
trínseca; y  lo  hace  con  argumentos  de  razón  y  de  sentido  común  tales,  que  no  dejarán 
de  persuadir  la  verdad  a  cuantos  la  busquen  sinceramente  (pág.  120).  Expone  bien  en 
particular  la  diferencia  esencial  entre  el  contrato  natural  del  matrimonio  y  cualquiera 
contrato  meramente  civil. 
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hechos,  pronto  las  causas  se  aumentarán  sin  medida,  y  no  se  hallará  lí- 
mite al  número  de  divorcios,  ni  a  la  corrupción  consiguiente  de  las  cos- 
tumlves,  ni  a  la  destrucción  de  las  sociedades.  Así  lo  enseña  la  expe- 
(ienda.  Los  antiguos  romanos  parece  que  se  mostraron  horrorizados  al 
presenciar  los  primeros  ejemplos  de  divorcios;  mas  no  mucho  después 
comenzó  a  enfriarse  (obstupescere)  en  los  ánimos  el  sentimiento  de  la 
honestidad  y  honradez,  a  desenfrenarse  la  concupiscencia  y  violarse  con 
tanta  licencia  la  fe  conyugal,  que  se  hace  verosímil  lo  que  algunos  han 
dejado  escrito:  que  las  mujeres  llegaron  a  la  costumbre  de  contar  los 
años,  no  por  el  cambio  de  cónsules,  sino  por  el  de  maridos.  <^Del  mismo 
modo,  continúa  el  Papa,  entre  los  protestantes;  al  principio  sancionaron 
las  leyes  que  podrían  permitirse  los  divorcios  por  causas  determinadas, 
y  no  muchas;  pero  éstas,  por  afinidad  o  semejanza  de  sucesos,  de  tal 
modo  se  han  visto  crecer  entre  los  alemanes  y  americanos  (del  Norte), 
que  cuantos  juzgaron  sin  insipiencia  pensaron  que  es  muy  de  lamentar 
la  inmensa  depravación  de  las  costumbres,  y  que  no  puede  tolerarse  la 
temeridad  de  tales  leyes.  Lo  mismo  ha  pasado  en  naciones  católicas,  si 
alguna  vez  han  admitido  el  divorcio;  la  muchedumbre  de  males  que  se 
han  seguido  de  él  ha  superado  con  mucho  la  opinión  de  los  legislado- 
res..., con  daño  tan  grande  de  la  pública  honestidad,  que  todos  han  juz- 
gado ser  necesario  enmendar  cuanto  antes  esas  leyes.» 

Las  estadísticas  del  divorcio  son  realmente  aterradoras  en  esas  y 
otras  naciones.  Algunas  pueden  verse  indicadas  en  Razón  y  Fe  (1).  De 
Francia,  en  particular,  dice  en  el  artículo  «Plagas  de  la  Francia  actual»  el 
P.  P.  Goyena  que,  «según  el  Journal  Officiel,  el  número  de  divorcios 
aumenta  constantemente  en  los  Registros  del  Estado  desde  1900.  Nume- 
rábanse este  año  7.157,  y  subían  en  1905  a  10.019,  en  1906  a  10.573, 
en  1907  a  10.938  y  en  1908  llegaron  a  11.515.  Cuando  la  muerte  trágica 
en  París  del  poeta  judío  CatuUe  Mendes,  un  corresponsal  parisiense  de 
un  periódico  de  Madrid  trazó  algunos  tristes  rasgos  de  ese  hombre  «bien 
parisién-,  y  añadía:  «Se  separó  de  su  esposa.  Esta  es  la  situación  en  que 
al  cabo  de  algunos  años  se  encuentran  todos  los  matrimonios  «bien 
parisién»  (2).  En  una  conferencia  en  los  Estados  Unidos  afirmó  hace 
algunos  años  un  maestro  competente  en  cuestiones  sociológicas  (3)  que 
América  (del  Norte)  con  sus  divorcios  está  haciendo  aun  más  que  toda 
Europa  para  destruir  la  civilización  cristiana.  El  año  pasado  (1904)  se 
vieron  60.000  divorcios  concedidos  en  los  Estados  Unidos,  y  durante  los 
treinta  y  cuatro  últimos  años  se  han  visto  700.000.  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
Quiere  decir  que  1.400.000  hombres  y  mujeres  han  tenido  sus  hogares 
destruidos,  y  que  al  menos  cuatro  millones  de  niños  han  sido  privados  de 


<  I  í    Tomo  V.  pAglnai  71^X11. 

(2)    Razóh  y  Fi,  t  XXVI.  páginas  154-155. 

í3>    ei  P.  ToiBáf  J.  Campbell,  S.  J.,  vlde  Razón  y  Fb.  I.  Xll,  pág.  413. 
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SUS  padres.  ¿Y  no  debe  esto  ser  temido  más  que  todo  peligro  amarillo?» 
No  es  extraño  que  ante  semejante  ruina  muclios  desengañados  ya  tra- 
ten de  reformar  las  perversas  leyes  del  divorcio  y  volver  a  la  práctica 
exigida  por  el  derecho  natural  y  por  la  Iglesia  (1). 

¿Y  será  esta  hora  oportuna  de  procurar  a  España  el  cúmulo  de  males 
que  ha  empezado  a  escarmentar  a  nuestros  vecinos?  (2). 

♦  * 

Pero  veamos  el  nuevo  caso  que  parece  se  querría  hacer  valer  en 
España  contra  la  indisolubilidad  del  matrimonio. 

Lo  copiamos  de  El  Liberal,  según  se  expone  en  El  Foro  Español,  20 
de  Mayo  de  1915,  pág.  144  y  siguiente,  con  los  datos  que  suministra  la 
sentencia  publicada  el  7  de  Abril  último  por  la  Sala  segunda  del  Tribu- 
nal Supremo.  A  medida  que  transcribamos  cada  apartado  del  escrito  de 
El  Liberal  haremos  las  observaciones  que  juzgamos  oportunas;  y  de 
ellas  resultará  fácil  y  como  espontánea  la  respuesta  a  la  pregunta  que 
hace  al  fin  ese  diario,  y  aparecerá  la  eficacia  del  argumento,  tomado  del 
nuevo  caso,  en  pro  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio  y  contra  el 
divorcio. 

«Don  E.  J.  L.,  subdito  alemán,  contrajo  matrimonio  canónico  con 
D.^  P.  A.  A.,  en  la  parroquia  de  San  Sebastián,  de  Madrid,  el  2  de  Enero 
de  1906.» 

De  este  subdito  alemán  se  afirma  más  abajo  que  era  y  sigue  siendo 
protestante.  Su  matrimonio,  pues,  aunque  canónico,  se  cuenta  entre  los 
matrimonios  mixtos  que  «siempre  ha  condenado  y  prohibido  la  Santa 
Madre  Iglesia»  (3),  y  que  deben  ser  aborrecidos,  entre  otras  razones, 
«porque  apenas  es  posible  esperar,  dice  el  Papa  León  XIIl  (4),  que  almas 
que  disienten  en  la  disciplina  de  la  religión  hayan  de  vivir  concordes  en 
lo  demás». 

Siendo  tal  matrimonio  canónico  celebrado  legítimamente  en  la 
parroquia,  se  entiende  se  hizo  con  la  dispensa  eclesiástica  del  impedi- 
mento impediente  mixtae  religionis,  dada  con  las  condiciones  requeri- 
das en  semejantes  casos  y  manifestadas  al  párroco;  quien  de  otro  modo 
no  hubiera  asistido  al  matrimonio  (5). 


(1)  Lo  indica,  como  hemos  visto,  León  XIII;  y  véase  Razón  y  Fe,  t.  XI,  pág.  136, 
Bélgica. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  Junio  último,  pág.  171. 

(3)  Benedicto  XIV,  Bulla  Matrimonia,  4  de  Noviembre  de  1741. 

(4)  Encíclica  Arcanum. 

(5)  Véase  Sacr.  Congr.  Inquisit.,  apud.  Comp.  Theol.  Moralis,  por  Gury-Ferreres, 
t.  II,  núm.  830,  ed.  6.^  Si  hubiese  constado  que  carecía  de  bautismo  válido  el  protes- 
tante, habría  sido  necesaria  la  dispensa  del  impedimento  dirimente  disparitatis  cultas. 
El  matrimonio  entre  bautizados  es  sacramento  de  la  Nueva  Ley;  entre  un  bautizado  y 
un  infiel,  no  lo  es  por  lo  menos  de  parte  del  no  bautizado.  ' 
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Bueno  es  observar  aquí  además  que  dicho  matrimonio,  por  ser  canó- 
nico, debe  ser  reconocido  en  España  (1)  y  «producirá  todos  los  efectos 
civiles  respecto  de  las  personas  y  bisnes  de  los  cónyuges  y  sus  descen- 
dientes», conforme  al  Código  civil  (2). 

«El  13  de  Junio  de  1908  los  Tribunales  alemanes  declararon  disuelto 
el  matrimonio,  solicitando  del  Tribunal  español  la  ejecución  de  su  sen- 
tencia; pero  el  Supremo  en  31  de  Marzo  de  191 1  la  denegó,  fundándose 
en  que  la  disolución  del  matrimonio  canónico  no  compete  al  Tribunal 
civil  de  ninguna  nación,  sino  al  eclesiástico.» 

Es  incontrastable  el  primer  fundamento  jurídico  alegado  por  el  Tri- 
bunal Supremo.  Ningún  poder  civil,  como  ningún  particular  o  persona 
privada,  puede  disolver  el  matrimonio  válido,  sea  canónico  y  sacra- 
mento, sea  meramente  natural,  aun  en  los  infieles.  Esto  lleva  consigo  la 
indisolubilidad  intrínseca  propia  de  todo  matrimonio  por  su  primera 
institución  y  por  la  confirmación  y  suprema  sanción  de  Jesucristo,  que 
como  Legislador  divino  estableció  esa  indisolubilidad  para  todos  los 
hombres.  En  el  cap.  XIX  de  San  Mateo,  habiendo  dicho  el  Salvador 
que  el  marido  y  la  mujer  «ya  no  son  dos,  sino  una  carne;  por  tanto,  lo 
que  Dios  juntó  el  hombre  no  lo  separe»  (3),  le  preguntaron:  «¿Pues 
por  qué  mandó  Moisés  dar  libelo  de  divorcio  y  repudiarla?»;  y  Él  les 
dijo:  «Porque  Moisés,  por  la  dureza  de  vuestros  corazones,  os  permitió 
repudiar  a  vuestras  mujeres;  mas  al  principio  no  fué  así.  Y  dígoos  que 
todo  aquel  que  repudiase  a  su  mujer,  si  no  por  la  fornicación  (4),  y  tomase 
otra,  comete  adulterio;  y  el  que  se  casare  con  la  que  otro  repudió, 
comete  adulterio»  (5).  En  San  Marcos  les  dijo:  «Cualquiera  que  repudiase 
a  su  mujer  y  se  casase  con  otra,  adulterio  comete  contra  aquélla;  y  si  la 
mujer  repudiase  a  su  marido  y  se  casase  con  otro,  comete  adulterio»  (6). 
Bien  claramente  enseña  que  ya  a  nadie,  ni  a  los  infieles,  es  permitido, 
como  no  lo  fué  al  principio,  el  abandonar  por  el  repudio  o  divorcio  per- 
fecto a  su  consorte,  «mandando  que  nadie  se  atreva  a  desatar  lo  que  el 
mismo  Dios  apretó  con  lazo  perpetuo  de  unión»,  según  se  expresa 
León  Xlll  (7);  y  antes  Inocencio  III  en  el  cap.  Gaudemus,  de  divortiis  (8), 
hablando  de  los  paganos,  define  así:  «El  que  repudió  a  la  mujer,  legítima 
según  su  rito;  como  tal  repudio  está  reprobado  por  la  verdad  evangé- 


(1)  Código  civil,  arUculos  42  y  75. 

(2)  ArtfctUoTe. 
Oí  VcniculoO. 

H)  Caum  ánlc«  de  tuyo  para  la  separación  perpetua  a  toro  et  habitatione  es  el 
•dotttffto. 

01  POf^Mtlgiitcisado  (versos  7-0). 

161  SMllUrcoa^cap.  10.  vv.  11-12. 

<7|  Eockilca  ^rcfl/fiím. 

01  Tomado  de  U  Carüi  al  Obispo  TIberadlense  aflo  1201. 
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Ilica,  jamás  podrá,  mientras  tal  mujer  viva,  tener  otra,  aun  convertido  a 
la  fe  de  Cristo,  a  no  ser  que  después  de  su  conversión  rehuse  habitar 
con  él,  o  aunque  consienta,  no  sin  contumelia  del  Criador  o  para  indu- 
cirle a  pecado  mortal...»;  y  después  Pío  VI  al  Obispo  Agríense  (1):  «En 
tal  matrimonio  (de  los  infieles),  si  es  verdadero  matrimonio,  debe  perma- 
necer, y  en  absoluto  permanece,  aquel  vínculo  perpetuo  que  desde  su 
origen  por  derecho  divino  de  tal  modo  está  adherido  al  matrimonio,  que 
no  está  sujeto  a  poder  civil  alguno»;  y  Pío  VII  (2):  «La  sentencia  de  los 
Tribunales  civiles  y  asambleas  acatólicas  que  declaran  principalmente  la 
nulidad  de  los  matrimonios  o  atentan  a  la  disolución  del  vínculo,  no 
puede  alcanzar  ninguna  fuerza  o  confirmación  en  la  Santa  Iglesia.»  La 
misma  doctrina  definió  Pío  IX  condenando  la  proposición  67  del  Sylla- 
bus,  que  es  de  este  tenor:  «El  vínculo  del  matrimonio  no  es  indisoluble 
por  derecho  natural,  y  en  varios  casos  puede  sancionarse  el  divorcio 
propiamente  dicho  por  la  autoridad  civil.» 

¿Pero  es  verdad  que  compete  al  Tribunal  eclesiástico  la  disolución 
del  matrimonio?  Hay  que  responder  con  distinción.  Si  se  trata  de  un  ma- 
trimonio entre  cristianos  (matrimonio  sacramento)  y  ha  sido  consumado 
por  los  cónyuges,  ningún  Tribunal  en  el  mundo,  ni  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo en  la  tierra,  lo  puede  disolver  por  causa  ninguna,  aun  de  adulterio: 
es  doctrina  de  fe  católica  definida  en  el  Concilio  de  Trento  (ses.  24,  cá- 
nones 5  y  7)  (3).  Si  le  hubiera  sido  posible,  ¿no  habría  el  Papa  Clemen- 
te VII,  V.  g.,  declarado  nulo  el  legítimo  matrimonio  de  Enrique  VIII  con 
Catalina  de  Aragón,  a  fin  de  evitar  el  horrible  cisma  de  Inglaterra?  Si  el  ma- 
trimonio fuere  rato  y  no  consumado,  el  Papa,  no  por  autoridad  puramente 
humana,  sino  por  facultad  especial  (divina  delegada),  recibida  de  Jesu- 
cristo, y  por  causa  grave  del  bien  de  las  almas  y  de  la  recta  goberna- 
ción de  la  Iglesia,  lo  puede  disolver;  y  así  lo  han  hecho  y  hacen  los 
Sumos  Pontífices,  siempre  con  causa  grave.  El  mismo  matrimonio  rato  y 
no  consumado  queda  asimismo  disuelto  por  la  profesión  religiosa  (de  vo- 
tos solemnes),  de  uno  de  los  cónyuges  en  rehgión  aprobada,  como  lo  ha 
definido  el  Santo  Concilio  de  Trento  contra  los  protestantes,  que  por 
odio  a  las  Órdenes  religiosas  lo  negaron,  aun  admitiendo  el  divorcio  por 


(1)  Ep.  al  Obispo  Agríense,  11  Julio  1789. 

(2)  Brevi  ad  Car.  de  Dalberg  Arch.  Moguntinum,  8  Octubre  1803. 

(3)  «Si  alguno  dijere  que  se  puede  disolver  el  matrimonio  por  causa  de  herejía,  o  de 
cohabitación  molesta,  o  de  ausencia  excesiva  de  uno  de  los  cónyuges,  sea  exco- 
mulgado.» 

«Si  alguno  dijere  que  yerra  la  Iglesia  cuando  enseñó  y  enseña,  según  la  doctrina  del 
Evangelio  y  de  los  Apóstoles,  no  poder  ser  disuelto  el  vínculo  del  matrimonio  por  adul- 
terio de  uno  de  tos  cónyuges;  que  ninguno  de  los  dos,  aun  el  inocente  que  no  dio  mo- 
tivo para  el  adulterio,  pueden  contraer  otro  matrimonio,  mientras  viva  el  otro  cónyuge; 
y  que  comete  adulterio  el  que,  dejando  a  la  adúltera,  se  casase  con  otra,  y  la  que,  de- 
jando al  adúltero,  se  casase  con  otro,  sea  excomulgado.» 
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causa  de  adulterio  (1).  En  cuanto  al  matrimonio  de  los  no  bautizados, 
puede  disolverse  por  dispensación  divina  en  favor  de  la  fe,  según  vimos 
indicado  en  el  capítulo  üaudemus,  cuando  convertido  a  la  fe  de  Jesu- 
cristo y  bautizado  uno  de  los  cónyuges,  no  quiere  el  otro  vivir  pacífica- 
mente con  él  o  no  sin  contumelia  del  Criador.  Si  se  hubiera  contraído  con 
dispensa  el  matrimonio  entre  un  sujeto  fiel  y  otro  infiel,  no  gozaría  de 
este  privilegio  paulino,  y  el  fiel  no  podría  contraer  nuevas  nupcias  mien- 
tras viviese  el  infiel  que  no  quisiera  cohabitar  sin  injuria  del  Criador.  Así 
lo  declaró  Clemente  XIIl  por  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio 
el  5  de  Agosto  de  1759(2). 

Hicieron,  pues,  muy  mal,  objetivamente  hablando,  los  Tribunales  de 
Alemania  disolviendo  el  matrimonio  contra  la  ley  divina. 

«El  10  de  Enero  de  1912,  y  no  obstante  la  protesta  documentada  del 
Ministerio  de  Estado  español,  se  verificó  en  Alemania  el  nuevo  matrimo- 
nio de  D.  E.  J.  L.  con  D.""  P.  M.  U.,  viniendo  loé  cónyuges  a  establecerse 
en  Madrid.» 

Por  lo  que  acaba  de  decirse  de  la  indisolubilidad,  se  ve  que  no  pudo 
verificarse  el  segundo  matrimonio,  el  cual,  contra  el  derecho  divino,  cons- 
tituiría caso  de  bigamia. 

El  haberío  veríficado,  no  obstante  la  protesta  del  Ministro  de  Es- 
tado español,  manifiesta  cuan  poco,  desgraciadamente,  se  estima  nuestra 
legislación  y  aun  nuestra  independencia  nacional,  que  de  un  modo 
especial  se  muestra  en  la  legislación  matrimonial.  Sólo  esto  nos  parece 
ya  motivo  más  que  suficiente  para  negarse  a  reconocer  en  España  la 
legislación  matrimonial  de  la  nación  alemana,  que  no  quiere  reconocer 
en  Alemania  dicha  legislación  española. 

«La  primera  mujer  acudió  ante  los  Tribunales  españoles,  pidiendo  en 
su  querella  criminal  la  declaración  de  matrimonio  ilegal  para  el  segundo, 
y  que  se  considerase  como  adulterio  con  escándalo  público.  La  Audien- 
cia de  Madrid  dictó  sobreseimiento  libre,  con  las  costas  de  oficio,  «por 
no  constituir  delito»  los  hechos  que  se  denunciaran.» 

Antes  de  querella  criminal  alguna  hubiera  convenido,  si  no  nos  enga- 
ftamos,  entablar  pleito  civil,  como  más  fácil  y  seguro  medio  de  triunfar 
que  el  de  una  causa  criminal.  El  Código  civil  abiertamente  es  favorable 
y  debió  dar  el  triunfo  a  D.'*  P.  A.  A.  Su  matrimonio  es  reconocido  como 
indisoluble  en  el  Código  civil,  no  sólo  por  ser  canónico— lo  que  ya  in- 
dicó el  Tribunal  Supremo  en  la  sentencia  del  31  de  Marzo  de  1911,  ci- 
tada,—sino  porque  se  contrajo  legítimamente,  conforme  al  mismo  Código, 


<I)    Véate  teif.  24,  can.  6:  «SI  alguno  dijere  que  el  matrimonio  rato  no  consumado 
no  te  dirtme  por  la  profesión  solemne  religiosa  de  uno  de  los  cónyuges,  sea  exco- 


01   yfiá»  Q»»pMTT\,  De  matrimonio,  núm.  1.092,  citado  por  Mendive,  De  matrimo- 
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en  cuyo  artículo  52  se  declara  indisoluble  todo  matrimonio  legítimo,  el  que 
no  se  disuelve  sino  por  la  muerte  de  alguno  de  los  cónyuges:  «El  ma^ 
trimonio  se  disuelve  por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges»;  y  además 
se  establece  en  el  artículo  76— ya  lo  hemos  visto— que  «el  matrimonio  ca- 
nónico, cual  fué  el  de  D/  P.  A.  A.,  producirá  todos  los  efectos  civiles 
respecto  de  las  personas»,  etc. 

Ahora  bien,  por  declaración  expresa  del  mismo  Código  civil,  contra 
la  indisolubilidad  del  matrimonio,  sancionada  en  los  artículos  menciona- 
dos, nada  valen  ni  pueden  las  leyes  o  sentencias  dictadas  por  autorida- 
des extranjeras.  Véase  el  artículo  11,  de  acuerdo,  por  otra  parte,  con  la 
buena  doctrina  corriente  sobre  este  punto  en  Derecho  internacional  pri- 
vado: «...  No  obstante  lo  dispuesto  en  este  artículo  (sobre  las  formas  y 
solemnidades  de  los  contratos,..)  y  en  el  anterior  (acercade  la  ley  a  que 
están  sujetos  los  bienes  muebles  e  inmuebles),  las  leyes  prohibitivas 
concernientes  a  las  personas,  sus  actos  o  sus  bienes,  y  las  que  tienen  por 
objeto  el  orden  público  y  las  buenas  costumbres,  no  quedarán  sin  efecto 
por  leyes  o  sentencias  dictadas,  ni  por  disposiciones  o  convenciones 
acordadas  en  pais  extranjero.*  No  cabe  duda  que  las  leyes  de  nuestro 
Código  civil,  concernientes  a  las  personas  y  a  la  incjisolubilidad  del  ma- 
trimonio, antes  copiadas,  tienen  por  objeto  las  buenas  costumbres,  y  lo 
prueba  la  evidente  repugnancia  del  sentido  moral  público  y  privado  del 
pueblo  español  al  hecho  que  nos  ocupa,  el  de  presentarse  pública- 
mente como  casado  en  España  con  una  mujer  el  que  antes  se  casó  legí- 
timamente en  España  con  otra  mujer  que  sigue  viviendo  en  España.  Con- 
fírmalo el  célebre  tratadista  de  Derecho  internacional  privado  Sign.  Fiore 
en  las  siguientes  palabras  que  trae  el  renombrado  comentarista  de  nuestro 
Código  civil  D.José  María  Manresa  y  Navarro:  «Fiore,  escribe,  sólo  cree 
ofensivo  para  las  buenas  costumbres  la  hipótesis  que  a  continuación  ex- 
ponemos, refiriéndola  a  nuestra  patria.  Supone  el  caso  de  que  un  francés 
se  case  con  una  española  en  el  país  de  ésta;  que  traslade  su  residencia  a 
Francia,  consiga  allí  el  divorcio  y  retorne  a  nuestra  patria  para  contraer 
nuevo  matrimonio  con  una  española»  (1).  Tanto  monta  moralmente,  y 
para  el  caso,  que  el  casado  sea  francés  o  alemán  y  la  segunda  mujer 
española  o  alemana,  siempre  que,  casado  con  la  primera  en  España,  se 
presente  y  se  porte  en  España  como  casado  con  la  segunda,  viviendo 
aquí  la  primera.  Ni  puede  negarse  que  son  leyes  prohibitivas,  contra  las 
que  ningún  efecto  pueden  producir  en  España  las  sentencias  de  Tribu- 
nales extranjeros,  las  contenidas  en  los  artículos  486  y  487  del  Código 
penal  vigente,  aunque  anterior  al  Código  civil:  «El  que  contrajese  segundo 


(1)  Véase  Comentarios  al  Código  civil  español,  por  D.  José  María  Manresa  y  Nava- 
rro, Vocal  de  la  sección  primera  de  la  Comisión  general  de  Codificación...,  tomo  I, 
Madrid,  imprenta  de  la  Revista  de  Legislación...,  1890.  Título  preliminar,  artículos  9  a  U 
pág.  90. 
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O  ulterior  matiimonio  sin  hallarse  legítimamente  disuelto  el  anterior  (y 
en  España  no  lo  puede  estar  por  lo  dicho),  será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  mayor»,  artículo  486;  y  el  487  castiga  a  «el  que  con  algún  im- 
pedimento no  dispensable  contrajese  matrimonio...»  (1). 

En  cuanto  a  la  querella,  se  deduce  de  lo  dicho  que  es  justa,  por  lo 
menos  en  cuanto  califica  de  ilegal  el  segundo  matrimonio  de  D.  E.  J.  L., 
pues  está  hecho  contra  las  leyes  del  Código  civil  y  del  penal  que  hemos 
copiado.  No  se  entiende,  por  tanto,  cómo  deje  de  cometer  delito  en  Es- 
paña quien  incurre  en  la  pena  del  artículo  487  del  Código  penal,  que 
castiga  al  que  con  impedimento  dirimente  indispensable,  cual  es  el  impe- 
dimentum  ligaminiSy  resultante  del  primer  matrimonio,  se  casa  o  se  pre- 
senta y  porta  públicamente  en  España  como  casado  con  otra  mujer. 

«Interpuso  recurso  de  casación  la  primera  mujer,  y  el  Supremo  ha 
declarado  «que  el  matrimonio  civil  contraído  en  Alemania  con  la  segunda 
•señorita  es  perfectamente  válido;  que  el  primer  matrimonio  está  legal- 
•mente  disuelto  en  el  orden  civil,  y  que  no  puede  perseguirse  en  España 
»a  quien  se  ampara  de  leyes  de  su  propio  país». 

»Y  además  se  le  imponen  las  costas  a  la  recurrente;  es  decir,  a  la 
primera  mujer.» 

Sumamente  extraña  nos  parece  esta  declaración  del  Supremo,  si  es 
textual,  como  indican  las  comillas  de  El  Liberal.  En  primer  lugar,  se  pre- 
senta diametralmente  contraria  a  la  del  mismo  Tribunal,  que  sostuvo  (en 
31  de  Marzo  de  1911),  con  fundamento  indestructible  de  derecho  natural 
y  divino,  que  el  primer  matrimonio  no  se  pudo  disolver  en  Alemania,  y, 
en  consecuencia,  que  el  segundo  es  completamente  nulo,  puesto  que  ni 
en  Alemania  se  reconoce  ni  en  parte  alguna  se  puede  reconocer  la  poli- 
gamia simultánea,  prohibida,  como  la  disolubilidad  del  matrimonio,  por  el 
derecho  divino  de  su  primitiva  institución,  confirmado  por  Jesucristo 
Legislador,  como  arriba  se  indicó.  A  la  verdad,  si  es  adúltero  el  que, 
dando  carta  de  divorcio  a  su  mujer,  se  casa  con  otra,  aforiiori  con  mayor 
motivo  lo  será,  como  arguye  Inocencio  III  en  el  cap.  Gaudemus,  citado,  el 
que,  viviendo  su  mujer,  sin  estar  divorciada,  se  casa  con  otra.  Respecto 
de  los  cristianos  en  particular,  cuales  se  suponen  los  contrayentes  del 
primer  matrimonio,  no  es  sólo  cierto,  sino  también  de  fe  católica,  que  por 
derecho  divino  está  prohibido  tener  dos  mujeres  al  mismo  tiempo:  «Si 
alguno  dijere  que  es  lícito  a  los  cristianos  tener  al  mismo  tiempo  dos 
mujeres,  y  que  esto  no  está  prohibido  por  ninguna  ley  divina,  sea  exco- 
mulgado»: canon  segundo  de  la  sesión  24  del  Tridentino. 

Se  dirá,  tal  vez,  que  el  Tribunal  español  sólo  habla  del  matrimonio 
civil  y  de  legalidad  civil  y  en  el  orden  civil,  no  en  el  canónico  ni  en  el 
de  derecho  natural  y  positivo.  Pero,  fuera  de  que  es  de  todo  punto  inva- 
dí   Auo  pftra  comricr  et  lianuido  maUlmonlo  civil  en  Espafta  están  incapacitados 
•lOf  qttc  se  haUco  ligados  con  vinculo  mairlmonlal.,  arlículo  83, 5  ° 
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■B  lida  y  de  ningún  valor  toda  disposición  en  el  orden  civil  que  esté  prohi- 
f  bida  por  la  ley  divina,  como  es  nula  en  el  mismo  orden  civil  toda  dispo- 
sición de  una  autoridad  inferior  que  repugne  a  una  ley  superior,  se 
responde  que  ese  matrimonio  civil,  con  todos  sus  efectos  civiles,  no  se 
puede  considerar  legal  sino,  a  lo  sumo,  en  Alemania  y  para  Alemania,  de 
ninguna  manera  para  España,  cuyas  leyes  prohibitivas  concernientes  a 
las  personas  en  pro  de  las  buenas  costumbres  dejan  sin  ningún  efecto 
en  España  las  leyes  alemanas  en  que  aquel  matrimonio  civil  pretende 
apoyarse.  Añade  el  Supremo,  lo  que  también  nos  ha  causado  singular 
extrañeza:  «No  puede,  dice,  perseguirse  en  España  a  quien  se  ampara 
de  leyes  de  su  propio  país.»  ¡Conque  no  se  puede  perseguir  a  un 
extranjero  por  actos  que  hizo  en  su  país,  amparándose  de  aquellas  leyes, 
y  los  continúa  haciendo  en  España,  contra  las  leyes  de  España;  y  se 
podrá  perseguir  o  no  proteger  a  una  española  por  actos  hechos  en  Es- 
paña, amparándose  de  las  leyes  de  España!  Porque  este  es  el  caso.  Un 
alemán  sigue  teniéndose  públicamente  por  casado  en  España,  donde 
vive  con  una  señorita  que  no  es  la  mujer  con  quien  se  casó  legítima- 
mente en  España,  mujer  que  aún  vive  en  España;  y  el  alemán,  a  pesar  de 
que  su  segundo  matrimonio  es  contra  las  leyes  de  España,  en  que  se 
halla  establecido,  es  favorecido  con  el  triunfo  por  el  Tribunal  español; 
y  una  española,  que  únicamente  pide  se  tenga  por  válido  en  España  su 
matrimonio  legítimamente  contraído  en  España,  y,  en  consecuencia,  se 
declare  ilegal  el  segundo  matrimonio  de  su  marido  hecho  contra  las 
leyes  de  España,  es  condenada  hasta  en  las  costas.  No  lo  entendemos. 

* 

Después  de  la  cláusula  copiada  sobre  las  costas  impuestas  a  la  pri- 
mera mujer,  escribe  El  Liberal  todo  lo  que  sigue: 

«Y  la  primera  mujer,  ¿qué  es?...  ¿Soltera?  ¿Casada?  Y  si  es  casada,  ¿con  quién  está 
casada? 

•Para  el  marido,  que  era  y  sigue  siendo  protestante,  se  resolvió  todo  conforme  a 
su  conciencia  y  a  sus  leyes.  Bien  está. 

«Pero...  ¿y  ella?  Ella,  que  se  casó  canónicamente,  sigue  ligada...  ¿pero  ligada  a 
quién?  ¿Al  marido  de  la  segunda  mujer?  ¿Al  hombre  de  quien  han  dicho  los  Tribuna- 
les alemanes  y  españoles  que  está  bien  y  legítimamente  casado? 

»Y  este  es  el  absurdo,  idéntico  al  de  La  Garra  (1).  ¿Qué  es  esa  mujer  y  cómo  se 
va  a  resolver  su  vida  futura?  ¡De  ningún  modo! 

«Dejando  por  un  momento  la  cuestión  de  conciencia  y  de  religión,  vamos  sola- 
mente ala  cuestión  legal. 

»E1  marido  pudo  casarse  civilmente  con  otra,  y  los  Tribunales  lo  declaran  bien 
casado.  Si  la  mujer  se  casa  civilmente  con  otro,  los  Tribunales  la  llevarían  a  la  cárcel, 
porque  el  vínculo  suyo  no  se  rompe  jamás;  y  esta  mujer,  por  ser  española  y  mientras 
siga  siendo  española,  seguirá  ligada  a  su  marido,  aunque  su  marido  esté  casado  con 


(1)    Sobre  ésta,  véase  Razón  y  Fe,  número  anterior,  páginas  158-172. 
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otn-  V  como  marido  no  tiene,  resulU  que  está  ligada  a  ella  misma  y  solamente  a  ella 


•Y  decimos  nosotros,  como  dice  Linares  RIvas  en  La  Garra:  ¿No  vale  la  pena  de 
qae  lat  leyes  se  preocupen  de  estos  casos  y  de  que  se  modifique  la  legislación?  ¿No 
vale  la  pena  de  que  la  Iglesia  se  preocupe  de  estas  desdichas  y  ampare  a  estos  des- 


»Qoe  canónicamente  no  se  puede  hacer  llamándolo  divorcio,  llamémosle  nulidad. 

•Pero  dándole  el  nombre  que  les  parezca  e  Invocando  la  razón  que  mejor  les  cua- 
dre, ¿no  vale  la  pena  de  atender  al  remedio  fácil  de  estas  miserias? 

•Esta  es  nuestra  pregunta,  y  tendríamos  curiosidad  por  oír  la  contestación  de 
alcuien  que  tenga  autoridad  y  titulo  para  daria.> 

Nosotros  no  tenemos  autoridad  alguna  ni  otro  título  que  el  privado 
que  pueda  dar  el  haber  estudiado  y  explicado  en  cátedra  la  disciplina 
de!  sacramento  del  Matrimonio,  que  aquí  principalmente  se  trata,  y  el 
deseo  de  contribuir  a  que  se  conozca  en  España  más  y  más  la  doctrina 
católica,  canónica  y  civil  sobre  la  materia,  y  se  impida  mejor  la  funesta 
propaganda  en  favor  del  divorcio.  Y  juzgamos  que  con  las  observacio- 
nes arriba  expuestas  está  respondido  o  se  puede  con  toda  facilidad  res- 
ponder a  la  última  pregunta  de  El  Liberal  y  a  las  anteriores  con  las  re- 
flexiones que  las  acompañan,  nacidas  de  la  inadvertencia  u  olvido  de  la 
verdadera  doctrina  en  el  particular. 

Si  D.  E.J.  L.  procedió  de  buena  fe,  es  decir,  con  conciencia  inven- 
ciblemente errónea  en  el  caso,  no  pecó  sujetivamente,  mas  no  adquirió 
por  eso  derecho  legítimo  a  la  disolución  del  primer  matrimonio  y  a  con- 
traer el  segundo,  porque  el  derecho  es  cosa  objetiva  (1),  y  objetivamente 
las  leyes  civiles  en  que  se  apoyó  son  radicalmente  nulas  por  contrarias 
a  la  ley  divina  de  la  institución  del  matrimonio  y  su  restauración  y  con- 
firmación por  Jesucristo,  según  hemos  visto,  y  nulas  también  sin  ningún 
efecto  en  España  por  el  artículo  11  del  Código  civil.  Por  tanto,  D.^  P.  A.  A. 
está  casada  con  D.  E.  J.  L.,  y  éste  no  está  casado  con  la  señorita,  aun- 
que lo  digan  todos  los  tribunales  civiles  de  la  tierra.  Si  éstos,  por  una 
manifiesta  violación  objetiva  del  derecho  divino,  consideran  legítima- 
mente casado  a  D.  E.  J.  L.  con  la  segunda  mujer,  cometen  una  graví- 
sima injusticia  con  D.*  P.  A.  A.  al  tenerla,  por  un  lado,  desligada  del  ma- 
trimonio con  D.  E.,  y  por  otro,  imposibilitada,  por  española,  a  casarse 
con  otro;  injusticia  que  es  asimismo  ilegal  en  España,  por  contravenir  a 
ias  prescripciones  de  la  legislación  española,  especialmente  del  Código 
civil.  No  seria  remedio  a  la  injusticia  concederle  a  D."*  P.,  modificando 
la  legislación  canónica  y  civil,  que  se  casase  con  otro;  porque  ni  hay  po- 
der humano  en  la  tierra,  según  la  exposición  de  la  doctrina  católica 
arriba  manifestada,  que  pueda  válidamente  hacer  tal  concesión,  ni  con 
ella  se  respetaria  el  derecho  que  tiene  y  la  voluntad  de  seguir  con  su 
marido,  no  casado  ni  que  se  puede  considerar  casado  en  España  con  otra 
ninguna  mujer. 

(1)    Vdate  Razón  y  Pe,  t  XXXVII,  pág.  283  y  slg. 
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El  remedio  es  muy  fácil;  nada  hay  que  hacer  sino  aplicar  con  lealtad 
el  que  suministran  las  leyes  verdaderas.  Cúmplase  la  ley  divina  de  la 
indisolubilidad;  cúmplase  la  ley  civil  española  con  todos  los  que  viven 
instalados  en  España;  lo  que  no  es  mucho  pedir,  tratándose  sobre  todo 
de  extranjeros  cuya  nación  no  respeta  nuestras  leyes  matrimoniales,  y 
desaparecerá  la  injusticia  y  no  sucederán  tales  miserias. 

* 
*  * 

Y  he  aquí  insinuado  ya  el  nuevo  argumento  anunciado  en  el  título  de 
este  artículo  contra  el  divorcio.  El  caso  de  D.""  P.  A.  A.  es  de  lo  más 
triste  y  horroroso  que  darse  puede:  una  señora,  casada  legítimamente 
por  la  Iglesia  y  conforme  a  la  ley  civil,  deseosa  de  permanecer  en  su  ma- 
trimonio, siguiendo  los  impulsos  legítimos  de  su  corazón  amante  y  an- 
siando la  felicidad  tranquila  de  la  vida  conyugal,  es  arrancada  por 
fuerza  mayor,  a  que  no  le  es  dado  resistir,  del  lado  de  su  marido,  deján- 
dola soltera  y,  al  mismo  tiempo,  incapacitada  para  contraer  matrimonio, 
aunque  lo  quisiera;  existe  además,  según  El  Liberal,  otra  víctima  de  es- 
tas circunstancias:  un  niño.  ¿No  es  esto  espantoso?  Pues  esto  se  debe 
únicamente  a  que,  contra  la  ley  de  Dios,  se  disolvió  su  matrimonio;  y  no 
se  remedia  sino  cumpliendo  la  ley  de  la  indisolubilidad  matrimonial.  Es 
un  caso,  por  consiguiente,  que  demuestra  ser  necesaria  la  indisolubilidad 
del  matrimonio  para  impedir  tamañas  desgracias;  es  un  nuevo  argumento 
contra  el  divorcio  quoad  vínculum. 

Si  la  mujer,  por  causas  independientes  de  su  voluntad  o  por  cualquier 
motivo,  se  sintiera  desgraciada  en  el  matrimonio,  su  remedio  no  sería 
pretender  la  disolución  del  matrimonio,  que  ni  se  le  puede  conceder,  y 
que,  al  fin,  aunque  fuera  un  bien  particular  de  ella,  sería  un  mal  común 
de  la  sociedad,  como  se  indicó  al  principio,  y  un  veneno  destructor  de  las 
familias  y  de  las  buenas  costumbres,  que  es  preferible  y  necesario  evi- 
tar. El  remedio  que  ciertamente  aliviará  sus  males  está  en  acudir  con 
humildad,  piedad,  confianza  y  perseverancia  a  la  oración,  pidiendo  el 
auxilio  de  Dios,  y  advierta,  para  mayor  confianza  y  paz  del  alma,  que  el 
sacramento  del  Matrimonio  (el  matrimonio  entre  cristianos)  hecho  válida 
y  lícitamente,  confiere  la  gracia  sacramental,  que  es  aquí,  además  de  la 
gracia  santificante,  el  derecho  a  recibir  en  tiempo  oportuno  auxilios  es- 
peciales de  gracia  actual  con  que  poder  cumplir  sus  obligaciones,  entre 
las  que  se  encuentra  la  de  llevar  bien  y  pacíficamente  las  contrariedades 
y  trabajos  del  matrimonio. 

Cuantos  aman  la  religión  y  buenas  costumbres,  cuantos  se  interesan 
por  la  paz  de  las  familias  y  el  bien  de  la  patria,  convendría  se  mostra- 
sen abiertamente  hostiles  y  en  cierto  modo  horrorizados  a  cualquier  in- 
dicio de  propaganda  que  se  dé  en  favor  de  la  peste  social  que  se  llama 
el  divorcio. 

P.  ViLLADA. 
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I.  Problemas  Fundamentales  de  la  Filosofía  y  del  Dogma.— 2.  De  Ecclesia  Christl.— 
3L  TricUtus  dogmatlcl  de  Sacra  Scriptura,  de  Gratia  et  Virtutibus.— 4.  CoeUbatus 
Eccleslasticus  In  Híspanla.— 5.  Escoto  y  Santo  Tomás.-6.  Razón  y  Defensa  de  la  Fe 
Católica. 

1.  Bien  y  ventajosamente  conocido  es  en  la  república  de  las  letras 
el  Dr.  D.  Ángel  Amor  Ruibal,  dignísimo  canónigo  de  la  Catedral  de 
Santiago  de  Compostela  y  profesor  de  la  Universidad  Pontificia  de 
aquella  ciudad.  De  él  hemos  hablado  en  otra  ocasión,  encomiando  dos 
opúsculos  suyos  teológicos.  Hoy  daremos  cuenta  de  otra  obra  de  mayo- 
res alientos  y  de  más  vasta  extensión  que  los  precitados  opúsculos. 

Intitúlase  Los  Problemas  Fundamentales  de  la  Filosofía  y  del 
Dogma  (1),  en  que  se  propone  estudiar,  a  la  luz  de  diversos  sistemas  y 
ensayos  filosóficos,  la  constitución  y  desenvolvimiento  del  dogma.  Para 
eso,  en  los  tres  primeros  capítulos  del  volumen,  explica  *la  contingencia 
y  relatividad  intrínseca  del  ideal  humano,  los  elementos  de  naturaleza  y 
sobrenaturaleza  en  la  constitución  del  dogma  y  el  dinamismo  natural  en 
funciones  de  actividad  concomitante  y  subsiguiente  al  ideal  de  sobrena- 
turaleza», y  en  los  tres  restantes  «la  constitución  y  desenvolvimiento  del 
tipo  dogmático,  presentando  las  formas  dinámicas  y  formas  de  transi- 
ción, las  formas  estática  y  dinámica  de  la  teología  greco-rusa  y  los  pre- 
liminares de  la  forma  teológica  católica». 

Es  increíble  la  mucha  erudición  de  que  hace  alarde  el  esclarecido 
autor:  materias  tuvo  que  tratar  poco  familiares  a  los  escritores  españo- 
les, como  las  diversas  teorías  de  los  racionalistas  extranjeros  y  las  opi- 
niones de  los  teólogos  griegos  y  rusos,  y,  sin  embargo,  las  estudia  con 
pleno  y  absoluto  señorío.  No  tenemos  noticia  de  que  ningún  erudito 
español  haya  hecho  un  estudio  de  la  teología  ortodoxa  y  de  los  teólogos 
de  Grecia  y  Rusia  semejante  al  que  ha  ejecutado  el  doctísimo  canónigo 
compostelano;  para  casi  todos  los  escritores  de  nuestra  nación  es  la 
dogmática  greco-moscovita  el  libro  de  los  siete  sellos.  Nada  tiene  de 
sorprendente;  se  requiere  para  penetrar  en  su  terreno  conocer  las  len- 
guas en  que  está  escrita  y  las  de  los  sabios  extranjeros  que  la  han 


/  os  Problemas  Fundamentales  de  la  Filosofía  y  del  Doísma,  por  el  Dr.  D.  Ángel 
A  ti  jr  Kttlt»!,  profesor  de  It  Universidad  P.  Composíelana.  Tomo  I.  Madrid,  V.  Suá- 
rex.  Preciados,  48.  üq  volumen  d«  187  x  122  milímetros  y  VlIMü3  páginas. 
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comentado  y  expuesto.  El  Sr.  Ruibal  posee  la  ventaja  de  ser  un  gran 
lingüista,  como  bastaría  para  probarlo  este  primer  volumen  de  su  obra, 
salpicado  de  textos  de  varios  idiomas,  si  no  hubiese  otros  argumentos 
harto  conocidos  e  incontrastables. 

AI  lado  de  su  erudición  campea  otra  cualidad  en  el  profesor  de  la 
Universidad  Pontificia  Compostelana:  su  franqueza  e  independencia. 
Fórmase  juicio  propio  de  las  cuestiones  que  examina,  y  no  se  recata  de 
manifestarlo  dignamente;  y  aun  cuando  sea  preciso,  en  puntos  secunda- 
rios, separarse  de  los  príncipes  de  la  teología,  como  San  Agustín,  Santo 
Tomás,  San  Buenaventura,  no  por  eso  retrocede.  Así  descubre  lo  infun- 
dado y  poco  útil  de  las  razones  seminales  patrocinadas  por  San  Agus- 
tín; afirma  de  Santo  Tomás  que  «descompone  y  desnaturaliza  la  teoría 
agustiniana  (de  dichas  razones  seminales),  dejando  sólo  una  apariencia 
de  ella»;  rechaza  asimismo,  en  lo  que  mira  al  crecimiento  objetivo  de 
los  artículos  de  fe  desde  Adán  a  los  Apóstoles,  la  sentencia  del  Angélico, 
que  «con  otros  muchos  enseña  que  no  fué  substancial»,  y  discutiendo 
sobre  el  signo  o  medio  de  borrar  el  pecado  original  en  los  albores  de  la 
humanidad,  antes  de  la  circuncisión,  declara  que  «ni  la  opinión  de  San 
Buenaventura  en  favor  de  la  sola  fe  interna,  ni  la  de  Santo  Tomás, 
Escoto,  etc.,  que  quieren  existiese  un  signo  sacramental  externo,  tienen 
base  histórico-teológica  de  relativa  solidez». 

Observa  igualmente  que  Santo  Tomás  y  varios  teólogos  no  siempre 
emplean  rectamente  los  textos  del  Viejo  Testamento  para  demostrar  los 
atributos  entitativos  de  Dios:  su  simplicidad  física  y  metafísica,  su  inmu- 
tabilidad, eternidad,  incomprensibilidad  e  inmensidad,  por  más  que  haya 
quien  piense  diferentemente,  no  se  precisan  de  un  modo  completo  y 
adecuado  en  los  libros  de  la  ley  antigua.  Cierto  que  el  esclarecido  autor 
conoce  bien  la  historia  de  Israel,  las  relaciones  de  los  judíos  con  otros 
pueblos  limítrofes,  su  idioma  y  entronque  de  éste  con  las  lenguas  de  raíz 
semítica,  y  todo  eso  le  pone  en  disposición  de  juzgar  con  más  firme  fun- 
damento que  los  que  carecen  de  esos  conocimientos,  sobre  la  significa- 
ción y  alcance  de  las  creencias,  expresiones  y  sentimientos  de  los 
hebreos.  Nada  más  frecuente,  v.  gr.,  que  alegar  en  prueba  de  la  perfectí- 
sima  inmutabilidad  de  Dios  las  palabras  de  Malaquías  (III,  6):  Ego 
Dominas  et  non  mufor:  «Palabras,  dice  el  Sr.  Amor  Ruibal,  que  en  el 
texto  no  expresan  otra  cosa  que  la  intimación  a  los  judíos  de  que  su 
justicia  soberana  era  entonces  la  misma  de  antes.  El  texto  original  no 
dice  non  muior,  sino  que  expresa  el  concepto  aludido  diciendo  non  sum 
mutatüs...  En  el  verso  anterior  se  dice:  et  accedam  ad  vos  in  j adido  et 
ero  testis  velox  maleficis,  etc.;  de  conformidad  con  eso,  añade:  Ego  enim 
Dominas  non  sam  matatas^  etc.,  o  sea,  no  he  cambiado  en  el  modo  de 
juzgar.» 

En  obra  de  tanta  ciencia,  que  quisiéramos  fuera  todo  acabado,  sen- 
timos encontrar  obscuridades  y  párrafos  poco  inteligibles.  Al  insigne 
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caoónigo,  de  tanto  manejar  autores  alemanes,  se  le  ha  pegado  algo  de 
sus  conceptos  enigmáticos,  sus  raciocinios  sibilíticos  y  sus  definiciones 
escabrosas:  la  fraseología  un  tanto  nebulosa  que  usa,  como,  por  ejem- 
plo, los  dinamismos,  las  formas  estáticas,  los  tipos  intelectualistas,  prag- 
matistas y  dogmáticos,  ideal  de  sobrenaturaleza,  interpretación  e  inver- 
sión valorativa,  procesos  evolutivos,  etc.,  etc.,  dificultan  la  inteligencia 
del  texto,  el  valor  verdadero  del  pensamiento,  y  despojan  al  libro  de 
aquella  sencillez  encantadora,  de  aquella  diafanidad  y  transparencia 
cristalina  que  son  patrimonio  de  los  teólogos  escolásticos,  de  Santo 
Tomás  y  de  sus  imitadores:  éstos,  las  ideas  más  abstrusas  y  los  miste- 
rios más  recónditos  solían  explicarlos  con  tanta  llaneza  y  claridad  que 
los  daban  a  entender  en  cuanto  cabía;  los  filósofos  ultrarrenanos,  los 
conceptos  más  simples  y  vulgares  embrollan  y  anublan  de  tal  modo 
que  los  convierten  en  monumentos  rúnicos  y  jeroglíficos  egipcios. 

Tal  vez  debido  a  esta  obscuridad,  o  mejor  a  nuestra  escasa  compren- 
sión, no  en  todas  las  sentencias  juzgamos  acertado  al  sabio  autor.  No 
se  nos  figura,  por  ejemplo,  exacto  que  una  «deducción  sobre  lo  reve- 
lado... adquiera,  como  interpretación  apostólica  y  debida  al  carácter 
inspirado  de  ésta,  valor  de  dogma  propio  y  real  en  sí»,  y  que  «tal  debió 
acontecer  en  la  economía  general  de  los  Sacramentos,  en  aquello  que 
no  aparece  obra  directa  de  Jesucristo  y  no  es  tampoco  de  institución 
eclesiástica»  (pág.  334).  Si  no  se  entiende  que  la  interpretación  apostó- 
lica es  nueva  revelación^  o  mera  aclaración  de  algo  revelado,  no  creemos 
que  se  pueda  llamar  dogma  de  fe;  y  eso  no  admitimos  que  acaeciera  en 
los  Sacramentos;  pues  lo  que  en  éstos  no  reveló  Jesucristo  no  es  dogma 
de  fe;  y  no  se  apele  a  la  designación  ín  specie  de  la  materia  y  forma  de 
ciertos  Sacramentos,  que,  en  opinión  de  algunos,  se  concedió  a  los  Após- 
toles; ya  que  en  este  caso  la  designación  ni  sería  deducción,  ni  para 
ella  se  exigiría  inspiración,  sino  autoridad;  ni  la  razón  formal  de  su 
dogmatismo  procedería  de  otra  cosa  que  de  su  inclusión,  formaliter 
impUcite,  en  la  revelación  de  Cristo. 

Parece  el  insigne  autor  tomar  a  mal  que  del  nombre  Jahve  (ipsum 
esse)  se  infiera,  o  infieran  los  teólogos,  la  esencia  metafisica  de  Dios 
(pág.  372);  porque  «el  concepto  mosaico  sólo  significa  que  el  Dios  de 
Itrael  es  el  Dios  grande  por  excelencia,  el  Dios  de  los  antepasados  que 
vive  y  está  presente,  conservando  la  misma  existencia  de  los  tiempos 
antiguos...  y  es,  por  otra  parte,  intento  abiertamente  injustificado  y 
vano  el  de  atribuir  una  significación  etimológica  de  hondo  valor  teoló- 
gico a  palabras  que  etimológicamente  no  son  peculiares  del  hebraísmo  y 
fueron  importadas  al  lenguaje  de  Israel  del  fondo  común  semítico  bien 
ajeno  a  la  teología  hebraica».  Pero  advierten  atinadísimamente  los  teó- 
logos, V.  gr.,  el  P.  Pesch  (I),  que  «no  defendemos  que  el  Señor  diera 

(l|    Compendium  Theotoe/ae  doematíeae    Frlburtjl  BrlsgOvUie...  1913;  t.  II,  19. 
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una  lección  de  metafísica  a  Moisés,  sino  que  le  significó  como  muy  pro- 
pio suyo  el  nombre  de  Jahvey  y  que  de  tal  suerte  lo  propuso  que  con 
razón  justificada  concluímos  que  Ipsun  Esse  constituye  la  esencia  meta- 
física de  Dios».  Viniera  de  donde  viniese  dicho  vocablo,  lo  tomó  en  sus 
divinos  labios  el  Señor,  se  lo  apropió,  y  a  maravilla  sirve  para  determi- 
nar su  esencia,  como  de  consuno  lo  confiesan  los  teólogos  y  puede  verse 
probado  en  cualquier  manual  de  Teología. 

No  proseguiremos  adelante.  Estamos  plenamente  persuadidos  que  no 
extrañará  el  ilustre  Sr.  Amor  Ruibal,  a  fuer  de  sabio,  que  declaremos 
nuestras  discrepancias  y  señalemos  ciertos  defectos:  en  una  obra  genial 
como  la  presente,  y  que  se  cierne  sobre  la  esfera  de  lo  vulgar,  sería  mi- 
lagro que  no  los  hubiera.  Esperamos  que  continuará  sin  descanso  su  em- 
presa, y  que  los  siguientes  volúmenes,  ni  en  el  caudal  de  erudición,  ni  en 
la  riqueza  de  conocimientos,  desmerecerán  un  punto  del  primero. 

*  * 

2.  A  las  tres  Teologías  Fundamentales  publicadas  en  España  en  lo 
que  llevamos  de  siglo,  las  de  los  RR.  PP.  Blanch,  C.  M.  F.  (dos  edicio- 
nes, 1901-1905),  y  Asunción,  O.  C.  D.  (1910),  y  del  Sr.  Sáiz  Ruiz,  pro- 
fesor de  la  Universidad  Pontificia  de  Burgos  (1906),  ha  venido  a  sumarse 
la  del  R.  P.  Juan  Muncunill,  S.  J.  Ninguna  de  aquéllas,  ni  aun  de  las  espa- 
ñolas del  siglo  anterior,  compite  en  extensión  con  la  última,  que  com- 
prende dos  tomos  intitulados  De  Religione  y  De  Ecclesia  Christi  (1).  Del 
primero,  que  salió  en  1909,  ya  dimos  cuenta  a  su  tiempo  en  Ra- 
zón Y  Fe  (2);  ahora  nos  toca  hablar  del  segundo,  que  ha  aparecido  al 
expirar  el  año  1914.  Como  su  epígrafe  indica,  trata  única  y  exclusiva- 
mente de  la  Iglesia  de  Cristo.  Su  división  es  muy  lógica  y  fácil.  «De  cua- 
tro partes  constará,  dice  el  autor,  este  tratado:  la  primera  considerará  la 
naturaleza  y  propiedades  de  la  Iglesia;  la  segunda,  la  cuestión  del  Pon- 
tífice Romano;  la  tercera,  los  varios  grados  y  miembros  de  aquélla;  la 
cuarta,  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  A  estas  partes  se  aña- 
dirán apéndices.»  Efectivamente,  añádese  un  par  de  apéndices:  el  pri- 
mero de  ellos  discute  el  valor  dogmático  del  Syllabus  de  Pío  IX;  el  se- 
gundo expone  y  refuta  el  modernismo. 

Dos  métodos  podían  adoptarse  en  la  explicación  de  las  materias:  el 
histórico,  que  se  funda  en  la  mera  autoridad  humana  y  raciocinios  filosó- 
ficos, o  el  dogmático,  que  estriba  en  la  autoridad  divina,  según  consta  de 
ella  en  los  libros  sagrados  y  tradición.  Emplea  este  segundo  método  el 


(1)  Tractatus  de  Christi  Ecclesia,  auctore  Joanne  Muncunill  e  Societate  Jesu.  Typis 
Librariae  Religiosae  in  via  Aviñó,  20,  Barcinone,  MCMXIV.  Un  volumen  de  233  X  151 
milímetros  y  X-655  páginas.  Precio:  8  pesetas  en  rústica,  10  en  tela  inglesa. 

(2)  Tomo  XXIV,  pág.  1 13;  tomo  XXVI,  pág.  469. 
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P.  Muncunill.  por  haber  patentizado  antes  en  el  tratado  de  Vera  Reli- 
gione  (números  565  y  566)  la  autoridad  divina  de  la  Sagrada  Escritura  y 
tradición.  Con  todo,  si  a  alguno  le  parece  que  debe  prohijarse  el  prime- 
ro, hasta  no  haber  declarado  la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  podrá  hacerlo, 
puesto  que  también  los  argumentos  que  se  aducen  entrañan  fuerza  histó- 
rica y  filosófica. 

A  título  de  discípulo  de  los  grandes  maestros  de  la  teología  escolás- 
tica, sigue  el  esclarecido  autor  sus  huellas  en  la  exposición  de  la  doc- 
trina: define  los  términos  de  la  controversia  con  toda  precisión  y  esme- 
ro, propone  fielmente  el  estado  de  la  cuestión  y  las  diversas  opiniones 
sobre  ella  de  ortodoxos  y  heterodoxos,  califica  las  tesis,  presenta  bien 
desenvueltos  los  argumentos  de  Escritura,  tradición  y  razón,  y,  por  fin, 
desata  las  objeciones  de  los  adversarios.  En  las  demostraciones,  toma- 
das de  la  Escritura  y  Padres  griegos,  se  nota  que  examina  cuando  hace 
falta  los  textos  en  el  idioma  en  que  fueron  originariamente  escritos,  y 
analiza,  con  manifiesta  competencia,  la  eficacia  y  valor  que  encierran  las 
frases,  palabras  y  partículas  griegas. 

Hay  que  proclamar  que  este  tratado  es  magistral.  ¿Y  en  qué  consiste 
su  mérito?  No  ciertamente  en  la  novedad.  Teorías  nuevas,  ideas  genia- 
les, razonamientos  peregrinos,  llamaradas  deslumbradoras  de  ingenio,  no 
*se  busquen  en  este  libro;  pero,  en  cambio,  orden,  claridad,  solidez,  pre- 
cisión y  seguridad  en  la  doctrina,  dominio  completo  en  la  materia,  que 
constituyen  el  verdadero  valor  didáctico  de  un  texto,  eso  sí  se  hallará  en 
la  obra  muy  colmadamente.  El  P.  Muncunill  ha  leído,  y  perfectamente 
digerido,  cuanto  los  autores  principales,  antiguos  y  modernos,  escribie- 
ron sobre  este  tema;  337  nada  menos  se  citan  en  el  catá'ogo,  y  algunos, 
como  San  Agustín,  52  veces,  Santo  Tomás  25,  Suárez  40,  y  de  los  re- 
cientes se  mencionan  a  Billot,  Groot,  Pesch,  Straub,  Tanquerey,  Van 
Noort,  Van  der-Mtersch,  Van  Laack,  etc.,  etc.;  ha  hecho  anatomía  de 
los  sistemas  deletéreos  de  los  corifeos  del  racionalismo  y  protestantis- 
mo liberal.  Harnack.  Loisy,  Sabatier  (Augusto),  Réville  (Juan),  üuigne- 
bert  (Carlos),  Monnier  (Henrique),  etc.,  sobre  estos  puntos;  ha  conside- 
rado lo  que  reclamaban  las  circunstancias  actuales  en  un  tratado  de  esta 
índole;  y  con  toda  esta  preparación  y  su  larga  experiencia  de  treinta 
aflos  de  magisterio  teológico,  acertó  a  concebir  y  componer  un  texto 
cabal  y  a  darle  un  giro  adecuado  a  lo  que  requiere  la  enseñanza  de  la 
Teología.  N«)  se  observa  omisión  alguna,  al  menos  de  monta,  en  las  ma- 
terias que  real  y  positivamente  pertenecen  al  tratado  de  Ecclesia;  con- 
cédese la  deb  da  extensión  a  cuestiones  hoy  candentes  y  duramente 
probadas  en  el  crisol  de  la  controver>ia,  como  la  fundí»ción  de  la  Iglesia 
por  Cristo,  la  estancia,  episcopado  y  martirio  de  San  Pedro  en  Roma,  la 
cauta  de  (}  tlileo.  el  poder  temporal  del  Romano  Pontífice,  el  liberalismo 
en  sus  cuatro  grados,  el  vaUír  doctrinal  del  SyHahus  de  Pío  IX,  el  mo- 
dernismo, del  que  traza  un  diseño  perfecto,  alegando  los  documentos 
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pontificios  condenatorios,  el  decreto  Lamentabili  y  Encíclica  Pascendi, 
a  los  que  atribuye  con  buenas  razones  autoridad  infalible;  se  explican 
con  mucha  distinción  y  extrema  delicadeza  los  conceptos,  señalando  sus 
diversos  cambiantes  y  matices,  v.  gr.,  el  que  tiene  el  Primado  Pontificio 
es  Vicario  de  Cristo,  a)  por  la  autoridad  de  él  recibida,  y  b)  principal- 
mente porque  Cristo,  como  hombre,  retiene  la  suprema  potestad  de  la 
Iglesia,  cuya  forma  y  fundamentos  estableció  inmediatamente.  A  la  Igle- 
sia atribuyesele  metafóricamente  cuerpo  y  alma;  ésta,  que  consiste  en 
dones  internos,  es  su  forma;  pero  no  la  única  forma,  a  no  ser  que  se  la 
mire  como  vivificándola  sobrenaturalmente;  pues  en  el  mismo  cuerpo 
resplandece  otra  forma  constituida  por  la  recepción  del  bautismo,  profe- 
sión de  fe,  obediencia  a  su  cabeza.  La  visibilidad  de  la  Iglesia  se  divide 
en  per  se  y  per  accidens,  ya  que  infiere  el  entendimiento  de  lo  que  se  ve 
por  los  sentidos  algo  que  caracteriza  a  la  Iglesia  verdadera  de  Cristo  y 
la  discierne  de  las  falsas...,  etc.,  etc. 

Los  autores  al  enumerar  las  propiedades  de  la  Iglesia  difieren  entre 
sí,  según  observa  Van  Noort;  unos  distinguen  entre  dotes  y  propiedades, 
por  ejemplo,  Mazzella  (1),  Mendive  (2),  Valentín  de  la  Asunción  (3);  y 
otros  no  hacen  semejante  distinción;  de  éstos  es  el  P.  Muncunill,  quien 
dilata  mucho  más  el  concepto  de  propiedad,  distinguiendo  entre  las  que 
competen  inmediata  y  directamente  a  la  Iglesia  y  las  que  cuadran  a  de- 
terminados miembros  de  ésta  (Pontífice,  Obispos);  y  aun  al  estudiar  aqué- 
llas comienza  por  la  visibilidad  (dote,  para  Mendive),  que  se  constituye, 
dice,  por  la  unidad,  santidad,  catolicidad  y  apostolicidad,  pero  en  razón 
de  notas.  Muy  bello  resulta  todo  este  capítulo  de  las  propiedades,  así 
como  también  el  escolio  en  que  se  declara  por  diversos  géneros  de  cau- 
sas (eficiente,  material,  formal,  ejemplar,  final)  lo  que  es  la  Iglesia  en  sí 
considerada.  Especial  mención  merece  la  atinada  explicación  de  lo  que 
comprende  la  doctrina  de  fe  y  costumbres,  objeto  de  la  infalibilidad  pon- 
tificia, en  que  no  pocos  tropiezan  y  se  embarullan. 

Tal  vez  se  pueda  reprochar  al  autor  que  en  ocasiones  se  extiende 
demasiado  en  las  objeciones,  y  que  algunos  argumentos,  como  los  que 
trae  para  manifestar  la  infalibilidad  de  la  Sinagoga,  loquendo  ex  catfie- 
dra  (pág.  301),  son  poco  eficaces.  Acaso  también  se  podría  advertirle  que 
hubiera  convenido  describir  en  dos  rasgos  varios  errores,  que  aunque 
secundariamente,  hallan  cabida  en  el  tratado,  según  opinan  algunos  teó- 
logos; el  R.  P.  Blanch  habla  del  socialismo,  anarquismo  y  masonismo;  el 
R.  P.  Casanova  del  americanismo.  Pero  estas  son  pequeneces  que  no  em- 
pañan el  brillo  de  esta  magnífica  obra,  muy  acomodada  y  útil  para  cuan- 
tos quieran  estudiar  sólidamente  la  Teología  fundamental,  tan  imprescin- 


(1)  De  Religione  et  Ecclesia,  Romae  1885,  páginas  487-88. 

(2)  Institutiones  Theologiae  Dogmatico-Scholasticae,  Vallisoleti  1895,  1. 1,  298. 

(3)  Theologia  Dogmatico-Scholastica,  Burgis,  1910, 1,  423,  465. 
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dible  en  nuestros  días.  No  dudamos  que  proseguirá  su  excelente  trabajo 
el  R.  P.  MuncunUl,  y  que,  andando  el  tiempo,  lograremos  ver  publicada 
toda  su  Teología,  que,  sin  duda,  competirá  con  las  que  más  fama  y  acep- 
tación han  alcanzado  en  España  y  en  las  naciones  extranjeras. 


3.  El  esclarecido  profesor  de  Teología  del  Seminario  Pontificio  de 
Comillas,  R.  P.  Daniel  Sola,  dio  a  luz,  para  completar  las  Instituciones 
del  P.  Mendive,  de  texto  en  aquel  centro  de  enseñanza,  dos  opúsculos 
muy  bien  pensados  y  escritos.  El  primero  lleva  por  título  Tractatus 
Dogmáticas  de  Sacra  Scritura  (1),  y  contiene  preliminares,  cinco  capí- 
tulos y  un  apéndice.  Presuponiendo  que  los  principios  constitutivos  de 
la  Teología  son  las  verdades  sobrenaturalmente  reveladas  por  Dios,  que 
se  derivan  de  la  Escritura  y  tradición,  estudia  la  primera  de  las  dos 
fuentes,  investigando  la  inspiración,  inerrancia,  autenticidad,  obscuri- 
dad y  lección  de  los  libros  sagrados,  y  rematando  con  varios  documen- 
tos del  Enchiridion  Symbolorum  de  la  edición  del  P.  Bamwart,  S.  J., 
que  perfeccionan  las  ediciones  de  H.  Denzinger. 

El  método  que  sigue  el  P.  Sola  es  el  usado  en  la  Escolástica:  nocio- 
nes, estado  de  la  cuestión,  adversarios,  censura,  pruebas,  escolios;  para 
las  dificultades  remite  o  al  texto  o  a  diversos  autores,  v.  gr.,  Cornely, 
Wirceburgenses,  Franzelin,  Pesch,  Schiffini,  etc.,  que  puedan  fácilmente 
consultar  sus  discípulos  por  tenerlos  a  mano. 

Como  en  este  tratado  los  modernistas  han  tomado  a  pechos  sembrar 
la  cizaña,  contra  ellos  de  un  modo  singular  combate  el  autor,  procu- 
rando arrancar  la  mala  hierba  y  convertirla  en  cenizas.  Hermosamente 
demuestra  que  son  falsas  las  invenciones  del  modernismo  concernientes 
a  los  mitos  o  leyendas,  a  las  citaciones  implícitas  y  apariencias  históri- 
cas que  aseguran  contenerse  en  las  Sagradas  Escrituras.  En  la  extensión 
de  la  inspiración  anota  que  algunos  partidarios  del  sistema  modernista, 
por  ejemplo  Loisy,  siguen  la  siguiente  sentencia,  nacida  de  la  escuela 
neotomista  y  sustentada  porZanecchia  y  Billot:  «que  el  sagrado  escri- 
tor t%  elevado  y  movido  sobrenaturalmente  como  instrumento  de  Dios 
para  escribir  el  libro  santo,  y  bajo  esa  elevación  y  moción  sobrenatural 
escribe  sentencias  y  palabras,  esto  es,  todo  el  libro,  con  sus  perfeccio- 
nes c  imperfecciones»;  pero  coligen  de  ahí  conclusiones  favorables  a  sus 
quimeras,  que  están  muy  lejos  de  admitir  los  buenos  católicos.  No  nos 
agrada  en  este  lugar  que  el  autor  llame  modernista  a  secas  al  R.  P.  La- 
grange.  En  cambio,  nos  complace  mucho  el  bosquejo  histórico  que  en 


i\)  Tmdütu  Dogmatlcu»  de  Sacra  Scriptura.  Annotationes  textul  P.  Mendive  In- 
leffMrmdat,  quai  P.  Dtniel  Sola,  S.  j..  colleKit  ac  disposult  ad  usum  prlvatum  dlsd- 
pyloruiB  te  PonUlcio  Arcblgymnaalo  Comlllensi.  Bilbao.  La  Editorial  Vizcaína,  Henao, 
bAoi.  S.  1914.  Cu  opúsculo  de  2IQ  vr  I2h  nillimetros  y  90  páginas. 
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otras  páginas  hace  de  la  versión  de  la  Vulgata,  así  como  también  la  cla- 
ridad con  que  siempre  expone  las  materias  y  la  valentía  y  denuedo  con 
que  sostiene  la  sana  doctrina  y  rancias  opiniones  de  los  teólogos  y  es- 
criturarios antiguos. 

En  el  segundo  opúsculo,  De  Gratia  ei  Virtutibus  infusis  (1),  emplea 
idéntico  método  en  la  exposición  de  la  doctrina.  La  materia  del  folleto 
ya  la  indica  suficientemente  el  epígrafe.  Comprende  30  tesis;  las  1 1  pri- 
meras versan  sobre  la  gracia  actual;  las  cuatro  siguientes  sobre  la  habi- 
tual; el  mérito  sobrenatural  se  desenvuelve  desde  la  tesis  16  hasta  la  19; 
desde  ésta  se  trata  de  las  virtudes  infusas,  dedicándose  siete  a  la  fe  teo- 
lógica, dos  a  la  esperanza  y  una  al  objeto  formal  de  la  caridad. 

El  principal  mérito  del  autor  consiste  en  haber  sabido  escoger  de 
probados  y  egregios  autores  antiguos  y  modernos  la  materia,  explicán- 
dola con  grande  claridad  y  exactitud.  El  sistema  molinístico  está  expla- 
nado admirablemente;  los  que  pretenden  separar  el  congruísmo  del  mo- 
linismo  podrán  ver  aquí,  si  recapacitan  un  poco,  lo  absurdo  de  su  pre- 
tensión. En  lo  único  en  que  realmente  disiente  Suárez  de  Molina  es  en 
lo  que  mira  a  la  índole  y  naturaleza  de  la  predefinición,  que,  por  otra 
parte,  no  afecta  a  la  esencia  del  sistema.  Quisiéramos  que  el  autor,  al 
registrar  los  sistemas  católicos  conciliatorios  de  la  libertad  con  la  gra- 
cia eficaz,  hubiera  descrito  en  dos  palabras  el  de  San  Ligorio,  que  hoy 
patrocinan  sus  hijos  y  se  ha  introducido  con  las  Insütutiones  Theologiae 
Dogmaiicae  del  R.  P.  Hermann,  C.  SS.  R.,  en  las  aulas  de  algunos  semi- 
narios, que  las  han  adoptado  de  texto. 

Plácemes  merece  el  R.  P.  Sola  por  el  entusiasmo  con  que  abraza  la 
teoría  de  Molina,  que  se  le  figura  verdadera;  bien  hace  en  defenderla  con 
tesón;  pero  juzgamos  que  se  excede  en  su  calificación,  con  detrimento 
de  las  teorías  opuestas.  Ahora  se  habla  con  gran  diversidad  de  parece- 
res acerca  de  este  punto  entre  los  que  no  militan  en  escuelas  determi- 
nadas, o  mejor,  si  se  quiere,  entre  los  que  no  visten  hábitos  religiosos. 
No  se  hallarán  muchos  de  éstos  que  sustenten  en  toda  su  puridad,  sin 
cortapisas  y  distingos,  alguno  de  los  sistemas  antiguos;  por  eso  opina- 
mos que  conviene  ser  parcos  y  sobrios  en  calificar  sentencias  tan  asen- 
dereadas. 

No  concluiremos  sin  manifestar  nuestro  vivo  deseo  de  que  continúe 
el  R.  P.  Daniel  Sola  dando  a  la  estampa  opúsculos  tan  bellos  como  los 
presentes,  que  pudieran  convertirse,  corriendo  días,  en  un  excelente  ma- 
nual o  texto  de  Teología  dogmático-escolástica. 

* 
*  * 


(1)  Theses.  De  Gratia  et  Virtutibus  infusis  ad  examen  annuum  theologorum  11  et  III 
anni  in  Pontificio  Archigymnasio  Comillensi.  Anno  MCMXIV  (Ad  usum  privatum  di- 
scipulorum.)  Bilbao,  La  Editorial  Vizcaína,  Henao,  núm.  8;  1914.  Un  folleto  de  130  pá- 
ginas. 
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4.  Interesante  materia  la  que  tomó  el  R.  P.  Carmelo  Goñi,  O.  M.  C, 
en  su  discurso  para  obtener  el  grado  de  doctor  en  la  Facultad  de  Teolo- 
gía de  la  Universidad  de  Friburgo,  «El  celibato  eclesiástico  en  España 
desde  los  comienzos  de  la  Iglesia  hasta  el  siglo  VIII»  (1).  No  le  faltaron 
razones  para  escoger  ese  tema  histórico-teológico.  Vio  que  son  pocos 
los  escritores  españoles  que  de  ello  han  tratado;  que  la  historia  eclesiás- 
tica de  la  época  visigótica  yace  sumida  en  tinieblas,  y  quiso  derramar 
alguna  luz  sobre  tiempos  tan  tenebrosos. 

Para  proceder  con  el  debido  orden,  divide  la  historia  del  celibato  en 
dos  partes:  una,  que  podemos  apellidar  general  y  preliminar,  que  inti- 
tula introducción;  otra  especial  y  particular,  en  que  se  toca  de  lleno  la 
cuestión  propuesta.  La  Introducción  (XIII-XLIV)  abarca  la  relación  del 
celibato  desde  la  aurora  de  la  Iglesia  hasta  el  año  300,  período  de  tiempo 
en  que  no  se  encuentra  testimonio  concerniente  al  celibato  eclesiástico 
en  España.  En  ella,  después  de  exponer  diversas  sentencias  referentes  a 
su  origen,  declara  su  parecer.  La  segunda  parte  incluye  cuatro  capítu- 
los: el  primero  refiere  la  historia  del  celibato  desde  el  año  300  al  400, 
que  corresponde  a  la  época  del  imperio  romano;  el  segundo  de  400  a  500, 
tiempo  de  la  irrupción  de  los  bárbaros;  el  tercero  de  500  a  589,  período 
de  la  dominación  visigótica  arriana;  el  cuarto  de  589  a  712,  tdad  del  se- 
ñorío de  los  visigodos  convertidos  y  católicos.  Siguiendo  la  buena  cos- 
tumbre actual,  presenta  el  P.  Goñi  las  fuentes  de  donde  ha  bebido  las 
noticias  (Concilios,  San  Isidoro,  Recesvinto,  Siricio)  y  una  lista  de  au- 
tores de  consulta,  en  su  mayor  parte  alemanes. 

En  la  Introducción  reproduce  las  dos  opiniones  que  hay  en  lo  que 
toca  al  celibato  de  Obispos,  sacerdotes  y  diáconos;  unos,  como  ge- 
neralmente los  escritores  y  teólogos  antiguos,  y  entre  los  coetáneos 
G.  Bickell,  hacen  remontar  su  origen  hasta  los  Apóstoles,  que  lo  impusie- 
ron; otros,  como  los  modernos,  y  entre  ellos  F.  X.  Funk  y  Vacandard  (E), 
la  atribuyen  a  prescripciones  eclesiásticas  del  siglo  IV.  Con  serenidad 
y  reposo  analiza  el  preclaro  autor  los  argumentos  de  una  y  otra  senten- 
cia, y  se  inclina  a  la  segunda,  aun  cuando  confiesa  la  ineficacia  de  algu- 
nas pruebas  alegadas  por  Funk. 

Muestra  el  R.  P.  Goñi  buen  juicio,  y  no  se  contenta  con  cualquiera 
demostración:  examina  y  desentraña  los  razonamientos,  abrazando  unos 
y  otros  repudiando;  pondera  la  fuerza  de  los  textos  griegos,  haciendo 
gala  de  excelente  helenista,  y  descubre,  con  modestia,  sí,  pero  también 
con  firmeza,  su  parecer  en  la  cuestión.  Hubiéramos  deseado  en  esta 


(I)    CoeUbatiu  EccleslasUcus  in  Hlspanta  ab  Ecclesiae  inttUs  usque  ad  saecu- 
Ittm  V/ÍL  DUerUUo  Historial,  quam  FaculUiU  Thcologlae  Unlversltatls  Frlburgil  Hel 
veUorum  pro  Doctorls  Rradu  rite  ac  leglUme  oblincndo  obtullt  Fr.  Carmelus  Ooni, 
O.  M.  C.  PampUooae,  Ei  Upit  (ale)  Dloecesanla  1914.  Un  volumen  de  215  x  144  millnu 
trotyXUV.iiOpágiiita. 
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parte  ver  traducidos  los  testimonios  griegos,  para  que  los  pudieran  com- 
prender mayor  número  de  personas,  y  no  nos  habría  disgustado  hallar 
más  afianzada  la  afirmación  del  historiador  Sócrates  sobre  la  conformi- 
dad de  todos  los  Obispos  del  Concilio  Niceno  con  lo  que  Pafnucio  que- 
ría, que  no  se  impusiera  el  grave  yugo  del  celibato  a  clérigos  y  sacer- 
dotes casados  antes  de  su  ordenación.  Verdad  es  que  remite,  por  lo  que 
atañe  a  este  punto,  a  otros  autores,  que  de  asiento  lo  discutieron;  mas 
apunta  tan  graves  dificultades,  que  apetecería  uno  mirarlas  desvaneci- 
das: tanto  más  cuanto  que  no  satisfacen  del  todo  las  resoluciones  del 
P.  Goñi  a  los  textos  de  San  Epifanio  y  Eusebio,  aducidos  en  contra.  No 
hay  fundamento  alguno  para  decir  que  mudasen  sus  sentencias,  y  el  aco- 
gerse, como  a  puerto  de  salvación,  al  pudieron  mudarlas,  es  un  recurso 
pobre.  Ni  deja  de  sorprender  que  San  Epifanio  asegure  a  sabiendas 
contra  universum  episcoporum  coetum  (del  Niceno),  que  el  celibato  pre- 
dicho  provenga  de  los  Apóstoles,  pues  el  Santo  (1)  no  podía  ignorar  que 
todos  los  Obispos  habían  asentido,  por  fin,  al  parecer  de  Pafnucio,  y  no 
hubieran  todos  asentido,  a  creer  algunos  el  origen  apostólico  de  la  con- 
tinencia clerical. 

De  la  segunda  parte,  explicada  con  igual  maestría  y  copia  de  doc- 
trina por  el  R.  P.  Goñi,  infiere  éste  algunas  deducciones  gloriosas  para 
nuestra  nación.  España  fué  la  primera  región  que  introdujo  la  ley  del 
celibato;  el  canon  XXXIII  del  Concilio  de  Ilíberis,  celebrado  en  el 
año  300,  será  eternamente  una  página  de  oro  en  los  anales  eclesiásticos 
de  nuestra  patria.  España,  antes  que  otro  país,  se  esforzó,  en  las  postri- 
merías del  siglo  IV  y  albores  del  V,  en  reafirmar  la  observancia  de  la 
citada  ley.  En  su  suelo  floreció  el  celibato  eclesiástico  durante  los  si- 
glos VI  y  VII,  excepto  un  calamitoso  eclipse  de  cuarenta  años,  mientras 
que  en  Francia  diversos  Concilios  pugnaban  en  todo  ese  tiempo  por 
cortar  la  corrupción  que,  como  hidra  monstruosa,  erguía  sus  cabezas.  En 
nuestra  tierra  también  encontró  fácil  acogida  la  continencia  de  los  sub- 
diáconos,  a  la  que  en  otros  lugares  se  le  hizo  ruda  oposición.  En  el  Curso 
de  su  explicación,  recuerda,  en  esta  misma  parte,  otro  hecho  honroso 
para  la  Iglesia  española:  la  fundación  de  las  escuelas  episcopales.  Cele- 
bérrimo renombre  alcanzaron  la  de  Sevilla,  que  dirigieron  San  Leandro 
y  San  Isidoro,  de  la  cual  salieron  San  Ildefonso,  Obispo  de  Toledo,  y 
San  Braulio,  de  Zaragoza,  y  la  de  Mérida,  en  cuyas  aulas  se  formaron 
Massona,  Félix  y  San  Fructuoso.  Estas  escuelas  contribuyeron  en  gran 
modo  a  la  introducción  y  observancia  del  celibato  eclesiástico,  y  se  las 
ha  de  considerar  a  manera  de  plantel  y  semillero  de  sabios  y  santos; 
aunque  no  debe  negarse  que,  por  varias  causas  ajenas  a  su  institución. 


(1)  Afirma  el  P.  Goñi  (XXXIII)  que  asistió  al  Concilio;  pero,  según  la  opinión  más 
seguida,  San  Epifanio,  al  celebrarse  el  Concilio,  no  tenía  sino  diez  años.  (Véase  Rouét 
de  Journel,  Enchiridion  Patristicum,  número  1.081.) 
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ofrecieron  también  un  escollo  a  la  integridad  de  las  costumbres  de  los 
clérigos  no  casados. 

Otros  motivos  indica  asimismo  el  autor  que  hubo  para  que  se  empa- 
ñase el  espejo  de  la  castidad  clerical,  v.  gr.,  la  conversión  de  los  cléri- 
gos arríanos  que,  en  su  herejía»  no  podían  reputarse  como  dechados  de 
esa  virtud,  y,  después  de  su  conversión,  conservaron  perniciosos  resa- 
bios. A  todo  pusieron  remedio  con  mano  firme  y  atinadas  medidas  los 
Prelados  y  Concilios,  consiguiendo  que  el  celibato  se  admitiera  con  faci- 
lidad en  España  y  se  guardase  luego  fiel  y  esmeradamente. 

Tal  es  la  conclusión  final  del  ilustre  autor,  con  la  cual  no  puede 
menos  de  convenirse.  En  lo  que  discrepamos  del  R.  P.  Goñi  es  en  lo  que 
piensa  sobre  la  austeridad  sin  quiebras  de  Prisciliano  y  en  alguna  de  las 
consecuencias  que  deduce  de  su  causa.  Basta  hojear  a  Severo  Sulpicio 
para  comprender  la  liviandad  del  heresiarca  gallego:  qui  (Evodius) 
Priscíilianum  gemino  judicio  audiium,  convictumque  maleficiij  nec  di/- 
fitentem  obscoenisse  studuisse  doctrinis,  nocturnos  etiam  turpium  femi- 
narum  egisse  conventus,  nudumque  orare  solitum^  nocentem  pronuntia- 
vit.  Y  si  hubiera  leído  el  autor  la  linda  monografía  Estudios  hisiórico- 
crlticos  sobre  el  PriscilianismOy  del  Sr.  López  Ferreiro,  que  conserva  su 
valor,  como  dijimos  en  otra  ocasión,  aun  después  del  hallazgo  de  los 
manuscritos  de  Prisciliano,  hecho  por  Schepps,  de  fijo  que  se  persuadi- 
ría de  la  relajación  del  padre  y  patriarca  del  priscilianismo,  y  no  admi- 
tiría en  toda  su  crudeza,  como  parece  admitir  (pág.  16,/)  las  imputacio- 
nes lanzadas  por  Sulpicio  contra  Itacio,  Obispo  de  Estoy.  «Salta  a  la 
vista,  dice  el  Sr.  López  Ferreiro,  la  parcialidad  de  Severo»  en  la  causa 
de  Itacio;  y  lo  cierto  es  que  «en  el  Concilio  de  Zaragoza  se  le  había  dado 
(a  Itacio)  la  comisión  de  proseguir  la  causa  contra  los  priscilianistas,  y 
no  hay  motivo  para  creer  que  los  Padres,  al  confiarle  este  honroso 
cargo,  tuviesen  presentes  otras  razones  que  el  celo  y  pericia  que  le  dis- 
tinguieron, y  que  le  valieron,  según  San  Isidoro,  el  renombre  de  Claro  o 
Ilustre».  Y  puede  añadirse:  Si  fuese  tal,  como  lo  dibuja  Severo  Sulpi- 
do,  ¿merecería,  en  asunto  tan  delicado,  la  confianza  de  todo  un  Concilio? 

Pero  en  esto  pueden  caber  discusiones;  en  lo  que  no  cabrán  es  en 
apreciar  el  mucho  mérito  de  este  libro,  escrito  con  claridad,  imparciali- 
dad, buen  razonamiento,  estilo  fluido  y  sano  criterio.  Cerraremos  la  re- 
seña con  las  palabras  con  que  cierra  su  obra  el  esclarecido  autor,  por 
Juzgarlas  muy  sinceras  y  reveladoras  de  sus  excelentes  intenciones: 
•Expuse  como  verdadero  lo  que  creí  verdadero;  como  dudoso  lo  que 
reputé  dudoso.  Me  alegraré  en  extremo  si  los  escritores  de  historia  ecle- 
siástict  o  particular  de  España  sacaran  algún  provecho  de  mi  estudio,  o 
al  menos  les  sirviera  de  estímulo  para  dedicarse  a  nuevas  investiga- 
clones.» 
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5.  Los  artículos  que  insertó  el  R.  P.  Prado,  O.  P.,  en  La  Ciencia  To- 
mista sobre  las  discordancias  entre  Escoto  y  Santo  Tomás,  publica  ahora 
reunidos  en  un  folleto  de  112  páginas  (1).  En  los  diversos  libros  con  que 
el  docto  profesor  de  Friburgo  ha  hecho  sudar  las  prensas,  toca  cuestio- 
nes escolásticas  muy  discutidas  y  que  han  sido  manzana  de  discordia 
entre  los  partidarios  de  diferentes  escuelas  teológicas.  Si  levantaran 
cabeza  los  leguleyos  y  paniaguados  de  Carlos  III,  los  Moñinos,  Campo- 
manes,  Rodas,  quedarían  espantados  al  ver  germinar  las  polémicas  esco- 
lásticas que  ellos,  inspirados  en  la  musa  del  buen  gusto,  según  decían, 
se  lisonjeaban  de  haber  sepultado  para  siempre  en  la  fosa  del  olvido.  La 
ocasión  de  escribir  acerca  de  esta  materia  nos  la  indica,  en  la  Introduc- 
ción, el  esclarecido  dominico.  S.  Belmond,  profesor  de  Filosofía,  com- 
puso una  obra  titulada  Études  sur  la  philosophie  de  Duns  Scot,  en  la  que 
pretende  conciliar  en  lo  posible  las  opiniones  de  los  dos  gigantes  de  la 
Teología,  Santo  Tomás  y  Escoto,  y  demostrar  que  sus  diferencias  en  las 
cuestiones  filosófico-teológicas  no  son  tan  hondas  como  a  algunos  seles 
antoja;  «intención  plausible  y  fin  laudable»,  afirma  el  R.  P.  Prado;  mas 
no  le  contentan  los  raciocinios,  ni  le  satisfacen  los  argumentos  de  S.  Bel- 
mond; se  le  figura  que  discurren  mejor  los  famosos  comentaristas  y  dis- 
cípulos del  Angélico,  Capreolo,  el  Ferrariense,  Cayetano  y  el  Cardenal 
González,  que  representan  al  Sutil  como  adversario  irreconciliable  del 
Doctor  de  Aquino.  Y  esto  es  lo  que  se  propone  patentizar  en  este 
opúsculo,  haciendo  al  mismo  tiempo  resaltar  la  inmensa  ventaja  del  An- 
gélico sobre  Duns  Escoto. 

Para  eso  examina  tres  puntos  verdaderamente  capitales:  Noción  de 
la  causa  primera;  del  ser  infinito;  del  ente  en  común;  a  lo  que  se  reduce 
«el  conjunto  de  doctrinas  encerradas  en  el  volumen  de  S.  Belmond,  pri- 
mero de  la  serie  de  que,  según  las  trazas,  ha  de  constar  la  obra  entera». 
Parangonando  abundantes  textos  de  uno  y  otro  autor,  y  aludiendo  a  me- 
nudo a  los  diversos  sistemas  y  caminos  que  siguen,  manifiesta  que 
disienten  radicalmente  en  la  inteligencia  y  explicación  de  dichas  nocio- 
nes; se  esfuerza  en  deducir  de  los  testimonios  aducidos  lo  grandioso,  ra- 
cional, seguro  y  bien  trabado  de  las  concepciones  del  Angélico  y  lo 
vacilante,  endeble  y  poco  lógico  de  las  de  Escoto,  que  tienen  cierta  afini- 
dad con  algunos  errores  modernos,  v.  gr.,  con  los  de  Kant,  o  allanan  el 
camino  a  otros,  v.  gr.,  a  los  modernistas.  Elogia  espléndida  y  repetida- 
mente las  pruebas  con  que  Santo  Tomás  declara  «la  existencia  de  un 
primer  motor  inmoble  y  de  una  primera  causa  eficiente  no  causada,  y  de 
un  ser  que  encierra  en  sí  mismo  la  verdad  de  su  propia  existencia,  y  de 
un  primer  ser  que,  por  su  misma  primacía  y  eminencia,  brilla,  sobresale 


(1)  Escoto  y  Santo  Tomás,  por  Fr.  Norberto  del  Prado,  O.  P.  (De  La  Ciencia  To- 
mista). Madrid,  tipografía  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  Olózaga, 
número  1;  1914.  Un  opúsculo  de  241  x  160  milímetros  y  112  páginas. 
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y  campea  en  el  vértice  de  los  seres,  y  de  una  inteligencia  suprema  orde- 
nadora de  todo  cuanto  abarcan  los  ámbitos  del  universo  mundo»;  fustii,M 
al  P.  Chosat,  que  afirmó  que  los  neotomistas  han  abandonado  en  reali- 
dad el  argumento  físico  del  primer  motor  que  tomó  el  Angélico  de  los 
árabes;  y  no  desperdicia  oportunidad  de  esparcir  ideas  largamente  ex- 
puestas en  otros  libros  suyos,  como  la  premoción  física  (aun  para  las 
acciones  libres  de  las  criaturas  racionales)  sostenida  por  el  Doctor  de 
Aquíno,  y  que  «la  tesis  de  essentía  et  esse,  en  el  sentido  de  identidad,  tra- 
tándose de  Dios,  y  en  el  sentido  de  real  composición,  tratándose  de 
cuanto  no  es  Dios,  constituye  la  piedra  angular  de  la  Filosofía  de  Santo 
Tomás». 

El  R.  P.  Prado  ha  estudiado  mucho  al  Ángel  de  las  Escuelas,  a  quien 
profesa  admiración  sin  límites;  es  acérrimo  partidario  de  la  Escolástica, 
en  cuyos  principios  y  método  aparece  bien  fundado;  secuaz  incondicio- 
nal de  la  Escuela  tomística,  cuyas  opiniones  juzga  casi  axiomáticas,  y 
vislumbra  peligros  y  sirtes  en  los  sistemas  que  no  se  ajustan  a  los  suyos. 
Creemos  que  prueba  bien  las  discrepancias  entre  ambos  doctores,  An- 
gélico y  Sutil,  y  que  es  vano  aunque  loable  empeño  el  querer  compo- 
nerlos, cosa  que  también  en  España  pretendió  hacerlo,  en  1905,  el 
R.  P.  Ramón  Lugín,  O.  F.  M.,  escribiendo,  en  La  Cruz,  de  Madrid  (t.  1 
de  1905),  «una  serie  de  artículos  sobre  su  célebre  doctrina  (de  Escoto), 
cotejada  con  la  no  menos  célebre  del  Doctor  Angélico...  Así  se  verá  que 
no  es  tanta  la  divergencia  entre  estos  dos  sabios,  y  espero  que  sus  dis- 
cípulos respectivos,  volviendo  a  las  fuentes,  se  unirán  más  contra  la  ma- 
licia y  perfidia  de  esta  calamitosísima  época».  Nos  parece  que  traza  el 
R.  P.  Prado  una  magnífica  pintura  de  las  teorías  de  Santo  Tomás,  cuya 
portentosa  elevación  de  ingenio  en  todo  el  conjunto  de  su  plan,  belleza 
y  solidez  en  cada  uno  de  los  pormenores,  pone  muy  de  relieve;  pero  dis- 
gustará y  dará  en  rostro  a  muchos  que  trate  con  aspereza  y  rebaje  estu- 
diadamente al  Doctor  Sutil,  hasta  presentarle  como  precursor  de  herejes 
y  modernistas.  Ya  cuando  el  Cardenal  González  le  comparó  a  Kant  en 
la  Historia  de  la  Filosofía,  salió,  justamente  enojado,  el  R.  P.  Malo, 
O.  F.  M.,  con  su  Defensa  Filoso fico-Teológica  del  V.  Doctor  Sutil...,  que 
alcanzó  tres  ediciones,  a  justificar  a  este  venerable  y  a  indicar  al 
R.  P.  Fr.  Zeferino  que  no  podía  halagar  a  la  escuela  franciscano-escotís- 
tica  que  le  considerase  de  aquel  modo  tan  poco  decoroso.  «Y  el  lector 
ropar<  i  '     .   '  rá  si  la  conducta  de  su  Eminentísima  en  este  caso 

wcoiii  a  y  caridad  y  a  lo  que  era  de  esperar  de  un  hijo  del 

gran  Patriarca  Santo  Domingo,  tan  íntimo  y  fiel  amigo  del  también  gran 
Patriarca  San  Francisco  de  Asís  y  su  Religión...» 

Por  lo  demás,  sus  argumentos,  cien  veces  en  una  u  otra  forma  ex- 
puestos por  otros  discípulos  del  Angélico,  harán  seguramente  escasa 
mella  en  los  escotlstas  y  no  lograrán  apartarlos  un  ápice  de  las  senten- 
cias de  su  venerable  maestro  y  doctor;  a  los  tomistas  rígidos  les  pare- 
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cerán,  sí,  de  perlas  y  más  claros  que  la  luz  del  sol;  aquéllos  hallarán  en 
las  obras  de  Duns  Escoto  numerosos  pasajes  que  desvirtúen  las  aprecia- 
ciones del  R.  P.  Prado,  y  en  los  comentaristas  del  Sutil  explicados  satis- 
factoriamente los  textos  que  el  docto  profesor  de  Friburgo  estima  argu- 
mentos concluyentes  y  de  una  fuerza  incontrastable  contra  Escoto. 


6.  Más  por  la  materia,  toda  ella  sacada  de  las  entrañas  de  la  Teolo- 
gía, que  por  el  modo  no  tan  científico  de  tratarla,  vamos  a  ocuparnos  en 
la  Apologética,  que  con  el  título  de  Razón  y  Defensa  de  la  Fe  Cató- 
lica (1),  ha  compuesto  el  P.  Mario  Laplana,  S.  J.  Esta  obra  es  amplia- 
ción de  otra  que  escribió  en  1910,  y  de  la  que  a  su  tiempo  hicimos  la  re- 
seña. Aparece  la  presente  mucho  más  rica  y  copiosa  en  argumentos,  y 
diez  veces  mayor  en  texto  que  la  anterior,  que  tuvo  la  fortuna  de  que  la 
tradujera  al  francés  el  abate  Gerbeaud.  El  plan  trazado  en  ella  y  los  ma- 
teriales de  que  se  ha  servido  para  su  composición  nos  descubre  el  Padre 
jesuíta  en  el  prólogo.  «Toda  la  materia,  dice,  va  distribuida  en  porcio- 
nes o  capítulos:  Existencia  de  Dios;  atributos  divinos;  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento;  profecías  y  milagros;  la  Resurrección  de  Jesucristo;  la  divi- 
nidad de  su  Persona;  la  Iglesia  con  sus  notas  y  propiedades:  epílogo. 
Cada  capítulo  consta  de  preámbulos,  proposiciones  con  su  demostra- 
ción y  objeciones  con  su  respuesta.  Y  tras  cada  capítulo  va  otro  com- 
plementario que  llamo  Notas,  en  el  cual  aclaro  o  completo  algunos  pun- 
tos. Por  lo  que  toca  a  la  invención  y  selección  de  los  materiales,  he 
acudido  a  los  mejores  depósitos:  he  repasado  la  Teología  de  los  Wirce- 
burgenses;  la  Colección  teológica,  de  Migne;  la  Suma,  de  Santo  Tomás; 
el  Diccionario  teológico,  de  Bergier;  la  Religión  Católica  vindicada,  de 
Mendive;  yesí/cr/sío  y  la  Iglesia  Romana,  del  P.  Murillo,  y  el  Progreso 
de  la  Revelación,  del  mismo;  La  Creación,  la  Religión,  el  Milagro  y  la 
Profecía,  del  P.  Juan  Mir;  la  Filosofía,  de  Urráburu;  las  Antigüedades 
Greco-latinas,  del  Ilustrísimo  Balbuena;  la  Apologética  de  Schouppe,  la 
de  Hettinger,  la  de  Bosen,  la  de  Vivier,  la  de  Cauly,  la  de  Polidori;  la 
de  Hilaire,  la  de  Duilhé,  la  de  Schmitz,  la  de  Orti  y  Lara;  los  Cuatro  Ar- 
canos, de  Degenhart;  el  Protestantismo  de  Balmes;  Los  Heterodoxos,  de 
Menéndez  Pelayo;  la  Historia  de  la  Iglesia  de  Hergenroheter  y  la  de 
Rhorbacher,  varios  diccionarios  enciclopédicos  y  varias  obras  ascéticas.» 
Original  no  se  podrá  denominar  Razón  y  Defensa,  pero  incluye  un 
doble  mérito:  el  de  extractar  con  claridad  buenos  argumentos  y  el  de 
ofrecer  resueltas  muchas  dificultades,  que  dan  en  la  actualidad  que  ca- 


(1)  Razón  y  Defensa  de  la  Fe  Católica,  por  el  P.  Mario  Laplana,  S.  J.  Casa  editorial 
de  Saturnino  Calleja  Fernández,  calle  de  Valencia,  núm.  28,  Madrid.  Precio,  5  pesetas 
en  rústica,  6  en  tela  inglesa.  Un  volumen  de  194  X  123  milímetros  y  526  páginas. 
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vitar  a  no  pocos  católicos.  Teniendo  en  cuenta  el  linaje  de  gentes  a 
quienes  se  endereza  el  libro,  ha  procurado  el  preclaro  autor,  en  las 
pruebas  de  las  tesis,  compendiar  las  más  oportunas  y  que  más  hacen  al 
caso,  acomodándolas  a  la  capacidad  de  los  lectores.  Claro  que,  vistas  a 
los  destellos  de  la  Teología  propiamente  dicha,  resultan  varias  de  ellas 
algo  contraídas,  y  vienen  a  ser  el  meollo  y  quintaesencia  de  las  demos- 
traciones, mejor  que  demostraciones  positivas  y  perfectas.  En  la  selec- 
ción de  las  objeciones  descubre  su  buen  gusto  y  acreditada  experiencia: 
no  habrá  dificultad  de  algún  momento  contra  la  Religión,  que  ahora  pro- 
pongan los  racionalistas,  protestantes,  liberales  y  modernistas,  de  que  no 
se  haya  hecho  cargo;  bien  pudiera  calificarse  esta  obra  de  arsenal  de  re- 
soluciones en  favor  del  catolicismo,  y  titularse  «Respuesta  a  las  objecio- 
nes de  los  impíos  de  nuestros  tiempos».  No  siempre  satisfacen  en  abso- 
luto las  contestaciones,  porque  para  desatar  el  nudo  de  no  pocas  se 
requieren  múltiples  conocimientos  y  explicaciones  prolijas,  que  no  en- 
tran en  el  propósito  del  autor;  mas  la  mayoría  de  los  que  han  de  mane- 
jar este  manual  de  Apologética  no  necesitan  otros  conceptos  ni  otras 
claves  de  soluciones  que  las  en  él  contenidas.  La  erudición,  si  no  es  vasta 
y  exquisita,  tampoco  es  vulgar,  superficial  y  mezquina,  y  aunque  las  ob- 
jeciones proceden  de  segunda  mano,  pero  las  expresa  con  lealtad  y 
procura  reproducir  fielmente  los  pensamientos  de  los  que  las  hacen.  El 
lenguaje  es  de  pura  cepa  castellana,  y  el  estilo  limpio  y  fácil,  como  re- 
claman las  obras  didácticas.  Resta  sólo  que  digamos  que  nos  parece  un 
texto  muy  recomendable  para  la  enseñanza  de  la  Religión,  del  que  pue- 
den cosechar  sazonados  frutos  y  abundante  provecho  cuantos  concien- 
zudamente lo  estudien. 

A.  Pérez  Goyena 


ms^tm- 


» 


Reseña  científica  de  Historia  Natural. 

1915.      Primer   semestre. 


Sucesos  generales.— La  luctuosa  guerra  que  actualmente  destroza 
las  principales  naciones  de  Europa  no  ha  permitido  pensar  en  la  cele- 
bración de  Congresos  de  Ciencias  Naturales  ni  en  otros  actos  de  interés 
general.  Sin  embargo,  el  movimiento  científico,  paralizado  durante  los 
primeros  momentos  del  conflicto  en  algunas  naciones  beligerantes,  vol- 
vió a  continuar  casi  con  el  mismo  ímpetu  que  anteriormente  tenía. 

Hemos  de  mencionar  especialmente  la  publicación  del  Zoological 
Record,  a  pesar  de  las  dificultades  de  toda  suerte  que  se  presentan,  con- 
tándose entre  ellas  en  primer  término  las  económicas.  El  continuar  la 
publicación  de  1914  acarreará  una  pérdida,  según  calcula  el  Dr.  Sharp, 
de  500  a  600  libras  esterlinas,  que  habrá  de  sufragar  la  Sociedad  Zooló- 
gica de  Londres,  empeñada  en  no  interrumpir  obra  de  tanta  utilidad  a 
los  naturalistas  todos. 

Es  el  Zoological  Record  un  Catálogo  zoológico  minucioso,  donde  en 
tres  secciones,  de  Autores,  Materias  y  Sistemática,  se  enumera  y  cita 
cuanto  se  ha  publicado  en  todo  el  mundo.  Acaba  de  salir  a  luz  la  labor 
científica  de  1913,  y  por  el  tomo  que  tenemos  a  la  vista,  correspondiente 
a  los  Insectos,  a  la  verdad  con  mucho  el  más  voluminoso,  podemos  juz- 
gar de  la  importancia  y  extensión  de  los  otros  17  de  que  consta  el  Catá- 
logo o  Reseña.  Ciñéndonos  tan  sólo  a  la  parte  sistemática,  calculamos  que 
son  más  de  10.000  las  especies  y  variedades  nuevas  de  insectos  cuyas 
descripciones  se  publicaron  en  todo  el  mundo  durante  el  año  1913,  número 
que  indica  bien  a  las  claras  la  actividad  creciente  de  los  naturalistas, 
pues  hace  algunos  años  se  calculaban  ser  6.000  las  especies  que  anual- 
mente se  pubUcaban.  De  aquellas  diez  mil  y  pico  corresponden  687  espe- 
cies y  variedades  y  107  géneros  al  orden  de  los  Neurópteros,  incompa- 
rablemente más  escasos  en  literatura  que  otros,  v.  gr.,  Coleópteros,  Le- 
pidópteros e  Himenópteros.  Quien  hojee  el  volumen  se  persuadirá,  como 
es  la  verdad,  de  que  cada  sección  está  encomendada  a  personas  compe- 
tentes y  diligentes,  no  faltando  en  nuestra  patria  quien  catalogue  lo  que 
en  ella  se  produce  en  Ciencias  Naturales,  o  al  menos  nos  consta  que  así 
sucede  en  lo  que  a  Insectos  se  refiere. 

España.— No  es  poco  lo  que  en  nuestra  nación  se  ha  realizado  du- 
rante la  primera  mitad  de  este  año. 

Por  su  importancia  hemos  de  mencionar  en  primer  término  los  Tra- 
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bajos  del  Museo  Nacional  de  Ciencias  Naturales.  Don  Manuel  Martínez 
de  la  Escalera,  coleopterólogo  bien  conocido  por  sus  múltiples  publica- 
ciones y  por  sus  excursiones  entomológicas  a  la  Turquía  asiática,  a  Per- 
sia  y  a  Marruecos,  ha  emprendido  la  revisión  de  los  Coleópteros  de 
esta  última  comarca,  en  pocas  localidades  reconocida  y  explorada.  Va- 
liéndose de  los  trabajos  de  sus  predecesores,  y  sobre  todo  de  sus  pro- 
pias investigaciones,  en  su  voluminosa  Memoria  llega  a  enumerar  cerca 
de  3.000  especies  de  aquella  dilatada  región,  de  las  cuales  son  nuevas 
para  la  ciencia  más  de  300,  que  describe  en  castellano  el  autor  de  la 
monografía.  Otra  Memoria  de  menor  volumen,  con  el  título  de  «Eumas- 
tacinos  nuevos  o  poco  conocidos»,  es  debida  a  la  pluma  del  joven  ento- 
mólogo D.  Cándido  Bolívar,  hijo  del  renombrado  ortopterólogo  D.  Ig- 
nacio. Las  descripciones  délos  géneros  y  especies  nuevas  están  en  latín, 
según  costumbre  de  muchos  entomólogos,  que  quisiéramos  ver  invaria- 
blemente adoptada  por  todos. 

A  este  año  pertenece  la  publicación  del  tomo  V,  Ciencias  Naturales, 
del  Congreso  de  Madrid  que  celebró  la  Asociación  Española  para  el 
Progreso  de  las  Ciencias  en  1913  Nos  place  consignar  que  el  personal 
religioso  entra  en  buena  parte  en  las  publicaciones  de  este  volumen,  ya 
que  en  él  vemos  trabajos  de  cuatro  jesuítas,  PP.  Barnola,  Ibero,  Navas 
y  Pujiula,  y  del  Rdo.  Andréu,  siendo  así  que  solos  otros  siete  autores 
de  Memorias  en  él  aparecen.  Las  observaciones  a  la  teoría  de  los  esta- 
tolitos  vegetales,  del  P.  Pujiula;  el  estudio  de  las  rocas  eruptivas  de  la 
provincia  de  Zaragoza,  del  Sr.  Ferrando;  Cráneos  de  Guipúzcoa,  por  el 
Sr.  Aranzadi;  examen  de  un  pequeño  lote  de  Ortópteros  de  Mindanao  y 
del  Himalaya,  por  el  Sr.  Bolívar,  e  Hipótesis  acerca  del  origen  de  las 
formas  intermedias  del  grupo  Ammonites  e  ideas  acerca  del  crecimiento 
de  la  concha,  por  el  Sr.  Jiménez  de  Cisneros,  entre  otras,  aportan  gran 
riqueza  de  observaciones  personales  y  atinados  juicios,  que  honran  la 
labor  científica  del  Congreso  y  verdaderamente  contribuyen  al  progreso 
de  la  ciencia. 

La  descripción  de  las  excursiones  colectivas  que  el  verano  pasado 
realizamos  por  Cataluña,  con  la  enumeración  de  las  especies  de  Neu- 
rópteros recogidas,  aparece  en  el  boletín  de  la  Sociedad  Aragonesa  de 
Ciencias  Naturales,  ilustrada  con  grabados  y  bella  lámina  de  color. 
Una  docena  de  novedades,  o  sea  siete  especies  y  cinco  variedades  nue- 
vas para  la  ciencia,  además  de  otras  que  lo  eran  para  nuestra  patria,  es 
fruto  muy  colmado  y  que  no  se  podía  esperar,  dado  lo  mucho  que  ya  se 
ha  publicado  sobre  Neurópteros  En  el  mismo  boletín  el  Sr.  Dusmet 
enumera  los  Himenópteros  que  de  Aragón  se  conocen,  y  son  más  de  400 
especies,  número  pequeño  si  se  compara  con  el  real,  pero  que  deseára- 
mos ver  en  otras  reglones  de  España  Iguales  en  extensión  y  número  de 
exploradores. 

De  los  trabajos  de  la  hstitucló  Catalana  d'Hlstorla  Natural  sólo 
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■  diremos  en  su  loor  que  han  merecido  ser  coronados  por  el  premio 
B  Baixeres,  que  le  otorgó  la  Sociedad  Económica  Barcelonesa  de  Amigos 
B  del  País,  consistente  en  diploma  de  honor  y  1.000  pesetas,  por  lo  que 
B  han  contribuido  a  la  cultura  del  país  en  estos  últimos  diez  años. 
B  No  podemos  pasar  en  silencio  las  conferencias  sobre  la  vida  y  su 
IP  evolución  filogenética  que  dio  el  P.  Pujiula,  S.  J.,  en  el  paraninfo  de  la 
Universidad  de  Valencia,  con  asistencia  y  aplauso  de  todo  el  elemento 
intelectual  de  la  ciudad  de  las  flores,  y  constituyeron  una  semana  bioló- 
gica de  gran  resonancia.  Las  mismas,  publicadas  luego  en  elegante  volu- 
Emen,  con  profusión  de  ilustraciones  en  grabados  y  tres  láminas,  graban 
más  profundamente  en  el  ánimo  de  los  lectores  las  impresiones  que 
recibieron  cuantos  tuvieron  el  placer  de  escucharlas. 

Notemos  asimismo  como  honra  de  nuestra  patria  que  el  R.  P.  Balta- 
sar Merino,  S.  J.,  este  año  ha  sido  nombrado  Director  de  la  Academia 
internacional  de  Geografía  botánica  que  tiene  su  asiento  en  Mans  (Fran- 
cia). Es  la  primera  vez  que  tal  cargo  de  honor  haya  recaído  en  botánico 
español. 

Tampoco  es  ajena  al  desarrollo  de  la  Historia  Natural  en  nuestra 
patria  la  creación  del  Museo  Arqueológico  de  Tarragona,  obra  del  ilus- 
tre Prelado  de  la  urbe  romana  Excmo.  Dr.  D.  Antolín  López  Peláez, 
benemérito  por  muchos  conceptos  de  la  cultura  española. 

Portugal.— A  esta  nación  referimos  el  estudio  de  la  flora  de  las 
Azores  que  diferentes  autores  han  realizado.  El  Dr.  Guppy,  en  el  boletín 
de  Kew,  considera  la  índole  de  la  vegetación  espontánea  de  aquellas 
islas,  especialmente  del  Pico,  en  comparación  con  la  flora  europea  y 
africana.  De  ella  se  deduce  que  son  escasas  las  plantas  características 
de  las  Azores,  como  Erica  azorica  e  Ilex  perado.  La  flora  indígena  es 
pobre  y  ofrece  un  marcado  sello  europeo,  con  algunas  afinidades  con  la 
flora  africana  y  de  Canarias;  el  más  notable  lazo  de  unión  con  el  conti- 
nente africano  es  la  especie  Myrsine  africana.  De  donde  se  hace  pro- 
I  bable  que  la  flora  de  las  Azores  sea  relativamente  reciente,  pues  con- 
trasta con  la  más  an'igua  de  Canarias  y  Madera,  las  cuales  datan  pro- 
bablemente del  período  mioceno. 
Por  otra  parte,  D.  Carlos  de  Azevedo  Menezes,  botánico  de  Funchal, 
ha  publicado  la  flora  del  archipiélago  de  Madera,  incluyendo  en  ella,  no 
sólo  las  plantas  espontáneas,  mas  también  las  subespontáneas  y  culti- 
vadas, resultando  así  un  total  de  722  especies  de  dicotiledóneas,  174  mo- 
nocotiiedóneas,  cinco  gimnospermas  y  50  criptógamas  vasculares,  con 
sola  indicación  de  la  localidad  en  las  especies  más  conocidas  y  con  una 
sucinta  descripción  de  las  mismas  cuando  lo  son  menos. 

Francia.— Esta  desgraciada  nación  se  ve  probada  actualmente  en 
el  terreno  científico.  Algunas  revistas  de  Historia  Natural,  tales  como  la 
Feuille  desjeunes  Naturalisíes,  han  suspendido  su  publicación,  y  varios 
naturalistas  de  nota,  de  cuya  edad  cabía  esperar  grandes  progresos  y 
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doctas  publicaciones,  han  encontrado  muerte  gloriosa  en  los  campos  de 
batalla.  Citaremos  al  profesor  Enrique  Douvillé,  conocido  por  sus  estu- 
dios sobre  los  Ammonites,  y  a  D.  José  Delechette,  arqueólogo  de  mérito. 
Otros  tres  insignes  naturalistas  les  han  seguido  a  la  tumba:  D.  Emilio 
Gounelle,  coleopterólogo,  de  sesenta  y  cuatro  años,  conocido  por  sus 
publicaciones  sobre  los  Cerambícidos  y  sus  excursiones  al  Brasil;  don 
Enrique  Achard  de  Bonvouloir,  también  coleopterólogo,  a  la  edad  de 
setenta  y  cinco  años,  y  D.  Juan  Pérez,  cuyos  trabajos  sobre  Himenópte- 
ros,  y  en  especial  Apidos,  le  dieron  universal  renombre. 

La  Academia  de  Ciencias  ha  proseguido,  como  todos  los  años,  otor- 
gando premios  anuales  y  subvenciones  de  la  renta  Bonaparte.  Entre  és- 
tas citaremos  la  de  2.000  francos  concedidos  al  Sr.  Pellegrín  para  faci- 
litar la  continuación  de  sus  publicaciones  sobre  peces  del  África,  y  de 
3.000  al  Sr.  Alluaud  para  continuar  la  publicación  emprendida  con  el 
Dr.  Jeannel  sobre  los  resultados  científicos  de  tres  excursiones  al  África 
oriental  y  central. 

La  Sociedad  de  Espeleología,  fundada  en  1895  por  el  Sr.  Martel,  se  ha 
transformado  en.  Sociedad  de  Hidrología  general  y  Espeleología.  Con 
este  nuevo  título  dicha  Sociedad  ha  ensanchado  el  campo  de  sus  estu- 
dios, ocupándose  al  propio  tiempo  en  los  fenómenos  hidrológicos  su- 
perficiales y  en  la  utilización  de  las  aguas  por  los  conceptos  higiénico  e 
industrial. 

Inglaterra.— Se  ha  hecho  ya  en  esta  nación  el  primer  ensayo  de 
clasificación  metódica  de  los  Sifonápteros  o  pulgas  que  se  conocen  del 
Reino  Unido.  Es  obra  de  D.  N.  Carlos  Rothschild,  especialista  en  el 
estudio  de  estos  curiosos  e  interesantes  insectos.  El  número  total  de 
especies  de  pulgas  británicas  que  se  conocen  es  de  45,  repartidas  en  16 
géneros  y  cuatro  familias:  Pulícidos,  Ceratofílidos,  Leptopsílidos  e  His- 
tricopsilidos.  De  la  primera  plácenos  citar  la  vulgar  Pulex  irritans  L., 
huésped  molesto  del  hombre  en  todo  el  mundo,  y  las  Archaeopsylla  eri- 
nacei  Curtís;  Cienocephalus  canis  Curtís;  Cl.  felis  Bouché;  Spilopsyl- 
lus  cuniculi  Dale,  y  de  la  segunda  el  Ceratophyllus  hirundinis  Curtís; 
parásitos  de  los  animales  de  su  nombre.  Sea  dicho  esto  en  obsequio  de 
la  curiosidad  de  nuestros  lectores  y  para  despertar  alguna  afición,  pues 
nadie  en  España,  que  sepamos,  se  ha  preocupado  por  el  estudio  de  las 
pulgas  de  nuestra  nación,  y  creemos  que  no  sería  menos  interesante  y 
copioso  que  el  de  la  Gran  Bretaña. 

Italia.— Consignemos  que  el  profesor  José  Antonelli,  de  la  Acade- 
mia Pontificia  de  los  Nuevos  Linceos,  ha  estudiado  las  Diatomeas  de  la 
campaña  romana,  procedentes  de  varios  yacimientos,  habiendo  podido 
enumerar  187  especies  pertenecientes  a  35  géneros.  Todas  son  del 
cuaternario,  de  agua  dulce  o  salobre,  y  algunas  especies  también  mari- 
nas. En  las  Memorias  de  la  misma  Academia  el  Dr.  Lucio  Gabelli  ha 
estudiado  la  flora  ruderal  del  Lago  Mayor,  enumerando  y  agrupando 
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bajo  varios  conceptos  las  198  especies  que  halló  en  diferentes  excursio- 
nes verificadas  en  Septiembre. 

Una  nueva  Sociedad  de  Vulcanologia  se  ha  fundado  en  Catania  con 
el  objeto  de  reunir  referencias  acerca  de  los  fenómenos  del  Etna  y  de 
Sicilia  en  general,  ejemplares  de  los  materiales  arrojados  por  el  volcán, 
y  estimular  los  estudios  de  vulcanologia.  La  nueva  Sociedad  ha  publi- 
cado ya  cuatro  números  de  una  revista  titulada  Publicazionij  donde  el 
profesor  Platania  propone  una  organización  internacional  para  el  estu- 
dio de  la  vulcanologia. 

Alemania  y  Austria.— La  revista  Nature,  de  Londres,  cita  como 
prueba  de  la  cultura  germánica  el  catálogo  de  los  inventos  científicos 
que  se  han  dado  a  conocer  desde  1500  a  1904.  De  1800  a  1850  se  citan 
901  nombres,  234  de  los  cuales  son  alemanes  y  austríacos,  o  sea  el  26 
por  100.  De  1850  a  1900  hay  1.021,  debiéndose  477,  o  el  46  por  100,  a 
fuentes  teutonas.  Asimismo  todos  los  años  se  conceden  cuatro  premios 
Nobel  de  400.000  pesetas,  con  imparcialidad  respecto  a  las  diferentes  na- 
ciones. Durante  los  doce  últimos  años,  o  sea  de  1901  a  1912  inclusive, 
se  han  otorgado  58  premios  (Física,  Química,  Medicina,  Literatura),  17 
de  los  cuales,  o  sea  el  30  por  100,  han  correspondido  a  alemanes  y 
austríacos.  De  la  misma  manera  pertenecen  a  alemanes  y  austríacos 
el  28  por  ciento  de  los  miembros  de  Academias  extranjeras. 

En  Viena  falleció  a  la  edad  de  noventa  y  dos  años  el  Dr.  Carlos  Brun- 
ner  de  Wattenwyl.  Era  el  decano  de  los  entomólogos  y  uno  de  los  más 
insignes.  Durante  casi  medio  siglo  había  trabajado  sin  descanso  en  el 
estudio  de  los  Ortópteros,  que  había  llevado  a  gran  perfección  con  nu- 
merosas publicaciones,  siendo  la  última  la  monografía  de  los  Fásmidos, 
en  la  que  eleva  a  unas  2.000  las  especies  conocidas.  Todos  los  que  actual- 
mente se  dedican  al  estudio  de  los  Ortópteros  reconocen  en  Brunner  al 
gran  maestro,  y  varios  de  ellos  han  estado  en  comunicación  epistolar  y 
personal  con  el  mismo.  Las  líneas  generales  de  la  sistemática  en  Ortóp- 
teros, el  cuadro  de  su  clasificación  definitiva,  a  Brunner  es  debido. 

Rusia.— De  esta  nación  apenas  tenemos  más  noticia  que  el  falleci- 
miento del  Dr.  Nicolás  Oumoff,  Presidente  de  la  Sociedad  Imperial  de 
Naturalistas  y  profesor  en  la  Universidad  de  Moscou. 

Asia.— La  ñora  de  la  península  de  Aden,  que  es  de  las  regiones  más 
áridas,  secas  y  calurosas  del  mundo,  ha  sido  completada  por  el  profesor 
Blatter.  La  primera  mención  que  se  halla  de  la  vegetación  de  Aden  es 
debida  a  Ibn  Bafuta,  quien  por  los  años  de  1330  escribía:  «No  hay  allí  ni 
semillas,  ni  árboles,  ni  agua.»  No  fué  mucho  más  favorable  el  juicio  de 
Sir  J.  D.  Hooker  en  1847,  cuando  escribió:  «Es  la  porción  de  tierra  más 
fea,  negra,  desolada  y  destrozada,  de  su  extensión,  que  jamás  he  tenido 
ante  los  ojos,  y  he  visto  muchas  regiones  feas.»  Sin  embargo,  reuniendo 
los  datos  aislados,  Blatter  ha  podido  integrar  la  ñora  fanerogámica  de 
Aden  en  250  especies  de  plantas:  10  árboles,  58  arbustos,  46  matas  y  136 
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hierbas.  Entre  éstas  no  se  hallan  plantas  crasas  o  jugosas,  como  las  cac- 
táceas, que  se  observan  donde  la  lluvia  es  sumamente  escasa  e  irregu- 
lar, sino  otras  de  hojas  secas,  encogidas,  de  poca  superficie  y  que  dismi- 
nuyen la  evaporación  mediante  la  vestidura  de  pelos  y  espinas;  su  ciclo 
vital  es  corto  y  su  habitación  en  rendijas  o  sitios  protegidos,  donde  puede 
conservarse  alguna  humedad  por  breve  tiempo. 

Por  el  contrario,  en  opinión  de  Mons.  Leveillé  la  China  occidental 
es,  juntamente  con  el  Brasil,  la  flora  más  rica  en  todo  el  globo.  Tres 
provincias,  Sen-Chuén,  Yunnán  y  Ku-Chén  participan  de  la  riqueza  floral 
de  los  vecinos  macizos  del  Tibet  e  Himalaya.  El  Yunnán  parece,  al  menos 
por  lo  que  se  ha  visto  hasta  ahora,  la  región  más  rica  en  especies  vege- 
tales. Esta  abundancia  extraordinaria  de  formas  débese  a  las  enormes 
variaciones  de  alturas,  que  van  de  100  a  4.000  metros.  Es  decir  que  en 
él  se  encuentran  las  plantas  del  Himalaya,  del  Tonquín  y  hasta  de  Siam. 
Los  géneros  Rhododendrony  Gentiana,  Lilium  y  Prímula  son  los  que 
están  mejor  representados;  especialmente  el  último  parece  inagotable. 

La  efervescencia  del  Japón  por  los  estudios  de  Historia  Natural  se 
nota  en  multitud  de  publicaciones.  Citemos  dos  solamente. 

Los  termitos  del  Archipiélago  índico  o  Insulinda  han  sido  estudiados 
por  Masamitsu  Oshima  en  las  Annotationes  Zologicae  Japonenses 
(vol.  VIH,  part  5).  De  las  24  especies  que  se  enumeran,  el  autor  des- 
cril)e  13  como  nuevas  para  la  ciencia,  y  las  ilustra  por  medio  de  foto- 
grafías. 

El  Atlas  de  la  Vegetación  Japonesa,  con  texto  explicativo,  sigue  edi- 
tándose en  Londres  por  el  profesor  Miyoshi.  Da  idea  de  la  exuberante 
vegetación  del  Japón  la  serie  de  bellas  fotografías  en  los  bosques  mon- 
taftosos  de  la  provincia  de  Shinano.  Dada  su  posición  geográfica,  tiene 
d  Japón  una  flora  riquísima,  desde  la  tropical  de  Formosa  hasta  la  alpina 
de  las  altas  montañas  y  la  semiártica  del  Norte.  Las  descripciones  están 
en  inglés  y  japonés.  Hagamos  notar  que  cuando  se  descubrió  el  curioso 
•  musgo  luminoso»,  Schizostega  osmundacea,  inmediatamente  el  Go- 
bierno del  Japón,  a  petición  del  profesor  Miyoshi,  declaró  sitio  real 
reservado  la  localidad  en  que  se  encontró. 

América.  Los  Estados  Unidos  con  su  actividad  y  poderosos  me- 
dios hacen  nuevos  y  cotidianos  progresos  en  la  ciencia  de  la  Natura- 
lera.  La  Sociedad  Geográfica  Nacional  de  la  Universidad  de  Yale  ha 
organizado  una  excursión  que  tiene  por  objeto  continuar  los  trabajos 
de  exploración  de  la  parte  de  la  Cordillera  de  los  Andes  que  atraviesa 
el  Perú,  empezados  por  la  expedición  de  1912.  Está  dirigida  por  el 
Dr.  Hiran  Blngham,  y  entre  sus  miembros  cuenta  a  distinguidos  geólo- 
gos, minerlilogistas,  topógrafos,  etc.,  algunos  de  los  cuales  tomaron 
parte  en  la  primera  expedición. 

Para  conmemorar  el  centenario  del  nacimiento  de  Lawes  en  1814  y 
de  Gilbert  en  1817,  la  Universidad  de  Illinois  ha  ideado  el  fundar  un  labo- 
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H  dólares.  Al  cabo  de  poco  tiempo  se  tenía  casi  completa  la  cantidad  ne- 
B  cesaría  para  la  erección,  presupuestada  en  12.000  libras  esterlinas. 
H  Oceanía.  — Los  Lepidópteros  Ropalóceros  de  Australia  han  sido 
wm  estudiados  por  Waterhouse  y  Lyell  en  un  trabajo  monográfico  profusa- 
mente ilustrado  con  43  láminas,  que  contienen  793  figuras  y  represen- 
tan 332  especies  de  tamaño  natural. 

En  Filipinas  es  interesante  ver  el  proceso  de  la  reaparición  de  la 
vegetación  en  el  monte  volcánico  de  la  isla  Taal,  que  se  levanta  en  el 
lago  Bombón,  en  Luzón,  de  22  kilómetros  de  largo  por  14  de  ancho.  Des- 
pués de  la  erupción  del  30  de  Enero  de  1911  la  vegetación  comenzó  a 
invadir  el  suelo  volcánico  y  árido.  Según  las  observaciones  del  Sr.  Ga- 

I tes,  las  primeras  especies  que  reaparecieron  fueron  ípomaeapes  caprae  y 
Convallaria  linéala,  seguramente  a  causa  de  semillas  transportadas  de 
las  orillas  del  lago  por  las  aguas.  Siguieron  otras  hierbas,  cuyas  semillas 
llevó  el  viento,  luego  algunos  arbustos  y  pequeños  árboles,  y,  finalmente, 
árboles  y  bambúes.  Al  contrario  de  lo  que  sucedió  en  Cracatoa,  apare- 
cieron muy  pocos  heléchos,  porque  deben  de  escasear  en  las  tierras 
vecinas. 

LoNGiNOS  Navas. 


<m> 


El  P.  Luis  Coloma  y  Roldan. 


R 


AcíA  largo  tiempo  que  la  salud  del  R.  P.  Coloma  dejaba  bastante 
que  desear:  el  8  de  Junio  sufrió  el  ¡lustre  enfermo  una  considerable 
agravación  en  la  dolencia;  el  10,  a  las  dos  de  la  madrugada,  entraba  en 
la  agonía,  y  a  los  veinticinco  minutos  entregaba  su  espíritu  a  aquel 
divino  Señor,  a  quien  pocos  momentos  antes  había  invocado  con  estas 
dulces  palabras,  que  fueron  las  postreras  de  su  vida:  «¡Ay,  Jesús  mío!  >> 
Al  expirar  tenía  en  sus  manos  asidas,  como  áncora  de  salvación,  las 
cuentas  del  rosario,  y  agrupados  en  derredor  de  su  lecho  elevaban  pre- 
ces al  Cielo  por  su  moribundo  hermano  los  religiosos  de  la  Casa  Pro- 
fesa de  Madrid,  en  donde  falleció. 

Había  nacido  el  P.  Luis  Coloma  en  Jerez  de  la  Frontera  el  9  de  Enero 
de  1851.  A  los  doce  años  ingresó  en  la  Escuela  Preparatoria  Naval,  que 
abandonó  pronto  para  seguir  la  carrera  de  Derecho  en  la  Universidad 
de  Sevilla.  Y  en  esta  ciudad  trabó  estrecha  amistad  con  la  insigne  nove- 
lista Cecilia  Bohl  de  Faber  (Fernán  Caballero),  cuyo  carácter  personal 
y  literario  tan  donosamente  había  de  dibujar,  andando  el  tiempo,  en  el 
Viernes  de  Dolores  y  en  su  Recuerdo.  Terminados  sus  estudios,  esta- 
blecióse Coloma  en  Madrid  y  se  matriculó  en  el  Colegio  de  Abogados 
de  la  Corte.  Más  que  a  las  faenas  del  foro  se  dedicó  a  las  periodísticas, 
y  en  El  Tiempo,  de  Madrid,  y  en  El  Porvenir,  de  Jerez,  estampó  diver- 
sos artículos  abogando  por  la  restauración  alfonsina,  tan  hondamente 
sentida  en  su  alma  que  le  hacía  emplear  toda  su  actividad  en  trabajos 
de  propaganda. 

Un  suceso  infortunado,  que  la  fantasía  novelesca  rodeó  de  extraños 
misterios  y  aun  convirtió  en  un  episodio  melodramático,  le  movió  a 
cambiar  la  toga  del  abogado  por  la  sotana  de  jesuíta,  una  vez  depurada 
su  vocación  en  los  Ejercicios  de  San  Ignacio,  que  hizo  en  su  ciudad 
natal.  Alistóse  en  la  milicia  de  Loyola  el  24  de  Octubre  de  1874,  y 
tuvo  8u  noviciado  en  Poyanne  (Francia)  y,  por  su  mala  salud,  en  Por- 
tugal. Pasó  por  las  casas  y  Colegios  de  Sevilla,  Chamartín  de  la  Rosa 
y  Ofta;  aquí,  concluidos  sus  estudios  de  Teología,  se  ordenó  de  sacer- 
dote en  Julio  de  1884.  Con  el  título  de  escritor  residió  después  en  los 
Colegios  de  Orduña  y  de  Bilbao,  y  en  1894  se  trasladó  a  Madrid,  en 
donde  ha  vivido  los  veintiún  años  restantes  transcurridos  hasta  su  falle- 
cimiento. 

Antes  de  vestir  la  ropa  de  jesuíta  se  había  ejercitado  en  componer 
novelas  cortas,  a  imitación  de  Fernán  Caballero,  a  quien  tomó  por  su 
dechado  y  aun  por  su  juez  y  censor;  pero  su  nombre  empezó  a  sonar 
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más  tarde,  al  aparecer  en  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  de  Bilbao, 
una  serie  de  sus  encantadoras  narraciones,  y  creció  cada  vez  más  su 
fama  a  medida  que  brotaban  de  su  mágica  pluma  nuevos  escritos.  Pe- 
queneces le  encumbró  a  la  categoría  de  los  primeros  novelistas  de  Es- 
paña, y  Jeromín  consolidó  su  gloria  y  le  granjeó  un  lugar  excelso  entre 
los  escritores  de  novelas  históricas,  género  poco  cultivado  en  nuestra 
patria. 

No  hemos  de  tejer  aquí  el  catálogo  de  sus  libros,  ni  juzgar  de  su 
mérito,  tarea  que  se  reserva  para  otro  núm.ero  de  la  Revista;  pero  recor- 
daremos que  las  ediciones  de  sus  obras  se  agotaban  con  pasmosa  cele- 
ridad en  España  y  en  América.  Un  caso  de  la  avidez  con  que  se  reci- 
bían los  libros  del  P.  Coloma  referiremos.  Por  equivocación  un  perió- 
dico, a  quien  copiaron  otros,  propaló  la  noticia  de  haber  aparecido  en 
el  ruedo  literario  una  obra  del  ilustre  jerezano,  que  éste  no  había  señado 
en  escribir;  pues  al  punto  llovieron  en  nuestra  Administración  cartas  de 
libreros  nacionales  y  americanos  pidiendo  ejemplares  del  libro  nonato. 
A  casi  todos  los  idiomas  cultos  se  tradujeron  sus  producciones,  que 
andan  en  manos  de  toda  clase  de  personas.  Bien  ha  notado  un  esclare- 
cido periodista  de  Madrid  que  no  había  jesuíta  más  conocido  en  el 
mundo  que  el  P.  Luis  Coloma.  Padres  extranjeros  que  visitaban  Madrid, 
luego  preguntaban  por  él  y  tenían  a  gala  y  honor  conocerle  y  hablarle; 
carta  de  un  jesuíta  húngaro  hay  en  nuestra  redacción  demandando  noti- 
cias del  autor  de  Fray  Francisco,  porque  pretende  hacer  un  estudio  de 
los  novelistas  más  renombrados,  comenzando  por  el  R.  P.  Coloma.  Sus 
merecimientos  y  eximias  dotes  de  literato  le  abrieron  las  puertas  de  la 
Real  Academia  de  la  Lengua  en  1908,  y  fué  el  séptimo  de  los  Padres  de 
la  Compañía  que  ha  ocupado  un  puesto  en  aquella  Corporación,  que 
reconoce  entre  los  socios  fundadores  a  los  jesuítas  Alcázar  y  Cassani. 

Apasionadísimos  juicios  se  han  divulgado  del  egregio  hijo  de  San 
Ignacio,  y  no  habrá  tal  vez  crítico  literario  de  valía  en  estos  últimos 
tiempos  que  en  pro  o  en  contra  no  haya  esgrimido  su  péñola;  pero  hay 
que  convenir  que  en  su  extensa  labor  literaria  ni  se  olvidó  jamás  de  la 
sotana  que  vestía,  ni  de  que  l^s  manos  que  imprimían  los  trazos  en  el 
papel  habían  sido  trono  y  sagrario  aquella  mañana  del  Señor  de  la  pu- 
reza y  de  la  justicia. 

No  es  de  extrañar  que  la  muerte  de  un  escritor  de  tan  alto  renombre 
haya  causado  honda  sensación  en  todas  partes.  Al  conocer  el  Rey  la 
triste  nueva  envió  a  su  ayudante  el  Conde  de  Aybar  a  dar  el  pésame  a 
los  jesuítas;  igual  comisión  confirieron  al  mismo  noble  palatino  varias 
personas  de  la  real  familia.  Los  Sres.  Nuncio  y  Obispos  de  Madrid-Al- 
calá y  de  Sión  oraron  ante  los  despojos  mortales;  por  la  casa  de  Isabel 
la  Católica  desfilaron,  para  testifícar  su  sentimiento,  linajudos  persona- 
jes y  hombres  de  letras  y  ciencias;  a  montones  se  recibieron  los  telegra- 
mas y  cartas  de  condolencia;  en  la  Academia  de  la  Lengua  pronunció  un 
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discurso  su  presidente  enalteciendo  al  preclaro  novelista,  y  se  levantó  la 
tesidn  en  señal  de  duelo.  El  entierro  describía  así  un  cronista  de  un  dia- 
rio de  Madrid:  «El  cadáver  del  P.  Coloma  fué  ayer  (11)  conducido  a  la 
última  morada;  la  caja  mortuoria,  guardadora  de  los  restos  del  virtuoso 
religioso  y  escritor  insigne,  era  modesta,  cual  cumple  a  los  que  en  vida 
han  hecho  voto  de  pobreza;  el  coche  fúnebre,  tirado  por  dos  caballos, 
arrastró  lentamente  los  gloriosos  despojos  por  las  calles  tortuosas  del 
viejo  Madrid,  que  la  pluma  del  novelista  describió  con  brillante  colo- 
rido. Mas  no  todo  era  pobre  y  modesto  en  este  entierro,  y  no  lo  era,  cier- 
tamente, el  fúnebre  cortejo.  Los  bordados  uniformes  de  los  personajes 
palatinos,  la  numerosa  representación  de  la  más  alta  nobleza  de  España, 
confundida  con  los  hábitos  religiosos  de  clérigos  y  frailes,  y  con  lucida 
representación  de  la  Academia  Española,  presidida  por  su  director  don 
Antonio  Maura,  y  cuyos  miembros  ostentaban  la  dorada  medalla  sobre 
las  negras  levitas,  pregonaban  los  grandes  méritos  del  muerto,  así  como 
los  grandes  verdaderos  afectos  que  supo  inspirar  a  cuantos  le  tra- 
taron.» 

Descanse  en  paz  nuestro  querido  hermano  y  antiguo  compañero  de 
redacción,  y  que  la  guirnalda  de  gloria  inmortal  que  le  han  acarreado  sus 
escritos  en  este  mundo  transitorio,  sea  símbolo  de  la  imperecedera  que 
orie  sus  sienes  en  la  vida  bienhadada. 

A.  Pérez  Goyena. 
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EL  MISAL  Y  LAS  NUEVAS  RUBRICAS 


Al  comentar  la  Constitución  Divino  afflatu  hicimos  un  estudio  his- 
tórico sobre  el  Breviario,  su  origen,  desenvolvimiento,  reformas,  vicisi- 
tudes por  que  pasó  antes  de  llegar  a  la  unidad  actual,  etc.,  deteniéndo- 
nos muy  especialmente  en  lo  relativo  a  nuestra  antigua  provincia  ecle- 
siástica Tarraconense  que  comprendía  las  actuales  de  Tarragona  y 
Valencia  (1).  Comenzamos  por  el  Breviario  porque  a  él  afectan  muy 
principalmente  las  reformas  de  Pío  X,  y  dejamos  para  más  adelante 
hacer  lo  mismo  con  respecto  al  Misal,  al  que  también  afectan,  aunque  no 
tan  directamente,  las  mencionadas  reformas. 

Así,  pues,  lo  que  prometimos  en  el  prólogo  del  tomo  II  de  nuestra 
obrita  El  Breviario  y  las  nuevas  Rúbricas^  comenzamos  a  cumplirlo  en 
este  mes  en  honor  del  Congreso  litúrgico  de  Montserrat  que  en  él  ha  de 
celebrarse,  y  procuraremos  reflejar  también  en  este  estudio  histórico,  de 
un  modo  especial,  lo  referente  a  la  antigua  provincia  eclesiástica  de  Ta- 
rragona. 

Capítulo  I. 
La  palabra  Misa. 

1.  Por  el  nombre  Misa  designamos  hoy  el  sacrificio  Eucarístico,  con 
todas  las  preces  y  ceremonias  que  le  preceden,  le  acompañan  y  le 
siguen. 

2.  Es  creencia  vulgar  que  esta  palabra  está  tomada  del  participio  pa- 
sivo del  verbo  mittOy  enviar,  en  su  forma  femenina  enviada,  como  si  el 
sacerdote  al  decir:  Ite,  Missa  est,  significara:  Id,  la  hostia  sacrosanta 

Lha  sido  ya  enviada  o  transmitida  al  cielo. 
3.    Pero  en  realidad,  la  palabra  Missa  no  es  participio  pasivo,  sino 
nombre  sustantivo,  como  vamos  a  probar  cumplidamente. 
4.    Se  dice  Missa  en  la  significación  de  missio  o  dimissio-  (despedida), 
como  se  dijo  accessa  y  recessa  maris,  en  vez  de  accessio  y  recessio. 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  32,  p.  227  sig. 
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(Cfr.  Iiinerarium  Burdigala  Hierusaiem  usque,  ed.  Geyer,  Itinera  Hiero- 
solymitana,  p.  3:  Vindobonae,  1898.) 

5.  Remissa  en  vez  de  remissio  dicen  Tertuliano  (lib.  4  adv.  Marcio- 
nem,  cap.  18:  Migne,  P.  L.,  vol.  1,  col.  432)  y  San  Cipriano  (De  bono 
patientiae,  cap.  6:  Migne,  P.  L.,  vol.  4,  col.  626). 

6.  En  el  Sacramentario  Leoniano,  en  Mayo,  sect.  VIII,  leemos  in 
Ascenso  Domini,  en  vez  de  in  Ascensione  Domini.  Edic.  Feltoe,  p.  20. 
(Cambridge,  1896.)  In  Ascenso  Domini  dicen  también  el  Sacramentario 
Gelasiano  (véase  lib.  I,  n.  LXIII:  p.  107,  edic.  Wilson,  Oxford,  1894)  y  el 
Gregoriano  (edic.  Murotoriy  Liturgia  romana  vetus,  vol.  II,  p.  340  y  64, 
Napoli,  1760). 

7.  San  Isidoro  escribe:  «Missa,  tempore  sacrificii,  est  quando  catechu- 
meni  foras  mittuntur,  clamante  levita:  si  quis  catechumenas  remansit, 
exeot  foros,  et  inde  missa....»  (Etymol.,  lib.  6,  c.  19:M^;ze,  P.L.,vol.  82, 
col.  252).  Antes  había  escrito  San  Agustín:  «Ecce  post  sermonem  fit 
missa  catechumenis:  manebunt  fideles»  (Migne,  P.  L.,  vol.  38,  col.  324): 
Después  del  sermón  se  despide  a  los  catecúmenos  y  quedarán  sólo  los 
fieles. 

8.  De  modo  que  Misso,  en  un  principio  vino  a  significar  la  despe- 
dida (dimissio)f  fin  o  término  de  una  sesión,  reunión  o  asamblea. 

9.  Con  esta  palabra  se  denominaba  aun  en  lenguaje  civil  el  término 
de  una  reunión,  juicio,  etc.,  como  nos  dice  San  Avito  (f  518)  en  su  epís- 
tola I  al  rey  de  los  Borgoñones  Gundebaldo:  «Specialibus  in  epístola  me- 
morases, quid  vel  unde  dictum  sit  non  missum  facitis.  Quod  omnino 
nihil  est  aliud  quam  non  dimittiti?.  A  cujus  propietate  sermonis,  in  eccle- 
siis  polotiisque  sive  praetoriiSy  misso  fieri  pronuntiatur,  cum  populas 
ab  observatione  dimiitifur.  Nam  genus  hoc  nominis  etiam  id  saecularis 
auctoribus,  nisi  memoriam  vestram  per  occupationis  lectio  desueta  sub- 
terfugit,  invenietis.»  Migne,?.  L.,  vol.  59,  col.  199, 200.  Véase  DuCange, 
Glossarium  mediae  et  infimae  latinitatis,  v.  Missa  (vol.  5,  p.  412  sig.; 
Niot,  1885)  y  Férotin,  Le  liber  Mozarab.  sacramentorum,  p.  XX  (Pa- 
rís, 1912). 

10.  Siendo  este  nombre  genérico  y  designando  la  despedida  o  final 
de  la  reunión,  vino  en  un  principio  a  aplicarse  en  todas  las  reuniones 
eclesiásticas,  v.  gr.,  a  las  en  que  sólo  se  rezaban  las  Horas  canónicas  o 
algunas  de  ellas  y  también  a  las  en  que  tenía  lugar  la  celebración  del 
Santo  Sacrificio  del  altar. 

11.  En  la  llamada  Peregrinatio  Silvioe  se  encuentran  las  palabras  fit 
missa  o  flunt  missae,  en  el  sentido  de  que  termina  la  reunión  o  la  fun- 
ción litúrgica  en  que  se  cantaron  las  Horas  canónicas  (1). 


(I)    Véate  la  edición  de  Qeyer,  Hiñera  Hierosolymitana,  p.  71,  12,  74, 76,  80,  82, 84» 

«««.03, 15,00,  gs,gQ. 

Tambléo  en  el  tenüdo  de  despedida  de  la  Iglesia  o  de  la  reunión  se  dice  Missa  de 
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■  En  parecido  sentido  usa  dicha  palabra  Casiano^  De  coenobiorura 

■  institutis,  lib.  2,  c.  13  y  15  (Migne,  P.  L.,  vol.  49,  col.  102  sig.),  donde 
H  llama  misa  al  rezo  de  los  maitines  en  el  coro. 

W     12.    Así  se  comprende  bien  que  se  llamara  missa  catechumenorum  la 
^  primera  parte  de  los  ritos  o  ceremonias  de  la  Misa,  en  que  sólo  se  dicen 
oraciones  y  se  lee  la  Sagrada  Escritura,  pero  no  se  consagra.  Véase 
el  n.  7. 

1 3.  San  Benito,  en  su  Regla,  emplea  repetidas  veces  las  palabras  missa 
y  missae  para  denotar  las  Horas  canónicas  o  el  fin  de  ellas.  Véase  el  capi- 
tulo 17: 

«Jam  de  Nocturnis  vel  Matutinis  dígessimus  ordinem  psalmodiae;  nunc  de  sequen- 
tlbus  Horis  videamus.  Prima  Hora  dicantur  psalmi  tres  singillatim  et  non  sub  una  «Glo- 
ria», hymnus  eiusdem  Horae  post  versum  «Deus  in  adiutorium»,  antequam  psalmi 
incipiantur.  Post  expletionem  vero  trium  psalmorum,  recitetur  lectio  una,  versus  et 
«Kyrie  eleison»,  et  missas.  Tertia  vero.  Sexta  et  Nona,  ídem  eo  ordine  celebretur  ora- 
tio:  id  est  versus,  hymni  earundem  Horarum,  íerni  psalmi,  lectio  et  versus,  «Kyrie  elei- 
son» et  missae  sunt.  Si  maior  congregatio  fuerit,  cum  antiphonis,  si  vero  minor,  in 
directum  psaliantur. 

Vespertina  autem  sinaxis  quatuor  psalmis  cum  antiphonis  terminetur;  post  quos 
psalmos  lectio  recitanda  est;  inde  responsorium,  ambrosianus,  versus,  canticum  de 
«Evangelia»,  litania  et  oratio  dominica,^a/2f  missae.  Completorium  autem  trium  psal- 
morum dictione  terminetur;  qui  psalmi  directanei  sine  antiphona  dicendi  sunt:  post 
quos  hymnus  eiusdem  Horae,  lectio  una,  versus,  «Kyrie  eleison»,  et  benedictione 
missae  fiant.  Cfr.  Butler,  Sancti  Benedicti  Regula  monachorum.— Editionem  critico- 
practicam  adornavit  D.  Cuthbertus  Butler,  Abbas  Monasterii  S.  üregorii  Magni  de 
Downside.  Friburgi  Brisgoviae  MCMXII  (1). 


ecclesia,  p.  74,  76.  En  la  página  99:  «Quemadmodum  missa  facta  fuerit  de  ecclesia,  et 
itur  cum  yninis  ad  Anastase.» 

En  la  página  79:  «Fit  missa  lacer naris....  Missa  autem  lucernarii  in  iisdem  diebus,id 
est  quadragesimarum,  serius  fit  semper  quam  per  toto  anno.»  En  la  página  91:  «Facta 
missa  uigiliarum.»  En  la  página  98:  «Missa  autem  facta  cathecisis.»  En  la  página  76: 
«Missa  matutina.»  En  la  página  80:  «Fit  autem  oblatlo  in  Anastase  maturius,  ita  ut  fiat 
missa  ante  solem....  Missa  autem,  quae  fit  sabbato  ab  Anastase,  ante  solem  fit,  hoc  est 
oblatio,  ut  ea  hora,  qua  incipit  sol  procederé,  et  missa  in  Anastase  facta  sit.»  En  la  pá- 
gina 84:  «Lucernarium  etiam  agitur  ibi,  cum  coeperit  hora  esse;  sic  est  ergo,  ut  nocte 
etiam  fiat  missa  ad  Martirium.  Ubi  cum  facta  fuerit  missa,  inde  cum  ymnis  ad  Anastase 
ducitur  episcopus.  In  quo  autem  ingressus  fuerit  in  Anastase,  dicitur  unus  ymnus,  fit 
oratio,  benedicuntur  cathecumini,  item  fideles,  et^f  m/ssa.»  En  la  página  85:  «Facta 
ergo  missa  Martyrii  uenitur  post  Crucem,  dicitur  ibi  unus  ymnus  tantum,  fit  oratio  et 
offeret  episcopus  ibi  oblationem  et  communicant  omnes.»  Donde  se  distingue  entre  el 
sacrificio  y  la  reunión  litúrgica.  En  la  página  90:  «Missa  autem  facta  de  Martyrium  ueni- 
tur ad  Anastase;  et  ibi  cum  uentum  fuerit,  legitur  ille  locus  de  euangelio,  ubi  petit  cor- 
pus  Domini  Joseph  a  Pilato  [et]  ponet  illud  in  sepulcro  nouo.  Hoc  autem  lecto  fit  ora- 
tio, benedicuntur  cathecumini,  sic  fit  missa.» 

(1)  En  los  capítulos  35  y  38  parece  designar  el  sacrificio  eucaristico,  aunque  la 
cosa  no  es  clara,  y  mucho  menos  claro  es  el  sentido  de  las  palabras  «Missas  tenere» 
que  se  leen  en  el  capítulo  60.  Cfr.  Butler,  1.  c,  p.  68,  71,  106,  y  en  el  índice,  p.  206- 
V.  Missa. 
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14.  En  parecido  sentido  emplea  dicha  palabra  el  Liber  Ordinum  de 
los  mozárabes  en  el  Ordo  vel  benedictio  ad  velandas  Deo  votas.  Pónese 
primero  la  oración  que  dice  el  Obispo  al  imponer  el  velo  a  la  devota  o 
religiosa,  que  se  arrodilla  ante  él;  sigue  lueto  la  bendición.  Inmediata- 
mente se  retira  la  religiosa,  después  de  besar  el  pie  del  Obispo,  y  dice 
éste:  Dominus  vobiscum,  y  contesta  el  diácono:  Missa  acta  esty  o  lo  que 
es  lo  mismo:  ha  concluido  la  función  litúrgica  (1). 

15.  Además,  entre  los  mismos  mozárabes  se  llamaba  Misa  la  primera 
oración  que  sigue  a  la  Misa  de  los  catecúmenos,  y  también  se  denomi- 
naban a  veces  de  este  modo  las  lecciones,  como  se  ve  por  el  Ms.  de  To- 
ledo 357,  el  cual  presenta  el  opúsculo  de  San  Ildefonso  de  Toledo,  De 
virginitate  B.  M.  V.,  dividido  en  siete  missas,  esto  es,  en  siete  lecciones, 
k)  que  dio  origen  a  que  algunos  dijeran  que  San  Ildefonso  había 
escrito  siete  Misas  en  honor  de  la  Virgen. 

16.  En  otros  casos  se  llamaban  misas  los  grupos  de  los  salmos  prin- 
cipales en  los  nocturnos  de  maitines.  Así,  en  el  Códice  Compostelano, 
escrito  en  1055,  se  lee: 

*Ordo  ad  celebrandum  nocturnos.  Menlte  ador emus  et  procidamus  ante  Deum,  et 
ploremus  coram  Domino  qui  fecit  nos:  quia  ipse  Dominus  Deus  noster,  nos  auteni 
populus  eius  et  oues  gregis  elus.— Domine,  labia  mea  aperies  et  os  meuní  annuntiabit 
laudem  tuam.  Domine  labia.  Gloria.  Domine  labia.  Sicut.— Domine,  qui  multlpllcati 
sunt.  Miserere  mei  Deus,  secundum.  Miserere  mei,  Deus,  miserere  mel. 

»Post  hec  recitantur  de  psalterio  psalmi  qui  secuntur  in  ordine,  tre»  niiaüas  szv' 
ttrnorum  psalmorum  numero  dedicatas,  et  quarta  de  Canticis  qui  similiter  in  ordine 
occurrunt.  Et  per  singulas  missas  sigula  responsuria  decantentur.»  Cfr.  Férotin,  Le 
Líber  moz.  Sacram.,  p.  XXXVIII,  LVI  y  col.  755,  935.  Véase  otra  rúbrica  Igual  en  la 
col.  927,  tomada  del  Códice  Reglo  de  la  Biblioteca  del  Rey  de  España,  escrito  en  1059. 

17.  También  es  significativo  el  siguiente  pasaje  de  San  Fructuoso: 

•In  ómnibus  horarum  singularum  oratlonibus,  nocturno  ac  diurno  tempore.  ad 
omnem  psalmorum  finem  Gloria  cantantes  Deo  prosternentur  in  terram...  Sabbatorum 
ñero  et  Domlnlcarum  noctium  curriculis,  seno  missarum  supradicto  offício,  senis  etlam 
miuts  ttíglllae  cum  senis  responsorils  celebrantur;  ut  Resurrectlonls  dominlcae  solem- 
lUUs  ampllorl  ofUclorum  psalmodia  magis  honoretur.  Quod  et  praecipuarum  festiui- 
lale  mistarum  praecedente  nocte  competenter  offlciorum  genere  de  qualibet  solemni 
Ule  semper  est  celebrandum.>  Cfr.  Férotin,  I.  c,  p.  LVIll. 

18.  En  el  sentido  de  Lección  escribió  San  Cesáreo  de  Arles  en  su 
Regala  ad  Monachos,  c.  20:  «Vigilias,  a  mense  Octobri  usque  ad  Pascha, 
dúos  nocturnos  faciant,  et  tres  missas.  Ab  una  missa  legat  frater  folia 
tria,  et  orate;  legat  alia  tria,  et  levet  se.»  Migne,  P.  L.,  vol.67,  col.  1.102. 


U>  •Poitllie,  atatíato  pede  episcopi,  abbatissam  in  ordinem  sequuntur.  tt  salutat 
tfét€úpm4km$:  Domlnuí  tlt  semper  noblscum.  Respondit  et  dicit  diaconus:  Missa 
UcU  eslj..  Cfr.  FéroNn,  col.  ft44».  Véise  también  la  col.  68  al  Un  del  Ordo  adordlnan- 
éam  AbbalUsam, 
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Y  en  el  c.  21:  *Omni  dominica  sex  missas  facite.  Prima  missa  semper 
resurrectio  legatur,  nullus  sedeat.  Perfectis  missis  dicite  matutinos,  di- 
rectaneo.»  Ibid.  Véase  en  Migne,  I.  c,  la  nota  b). 

San  Isidoro,  Regula  monachorum,  dice  también:  «In  quotidianis  vero 
Officiis  vigiliarum  primum  tres  psalmi  canonici  recitandi  sunt,  deinde  tres 
missae  psalmorum,  quarta  canticorum,  quinta  matutinorum  offíciorum. 
In  Dominicis  vero  diebus,  vel  festivitatibus  martyrum,  solemnitatis  causa, 
singulae  superad] iciendae  sunt  missae*  (Migne,  P.  L.,  vol.  83,  col.  876). 

19.  No  pueden  aquí  entenderse  las  palabras  Missa  y  missae  como  si 
se  tratara  del  Santo  Sacrificio  Eucarístico,  no  sólo  porque  el  contexto  lo 
manifiesta  claramente,  sino  porque  es  sabido  que  en  aquellos  tiempos 
sólo  se  decía  una  Misa  entre  los  monjes,  y  aun  solía  estar  limitada  a  los 
domingos  y  días  festivos.  Véase  el  n.  31. 

Sobre  esta  etimología  puede  verse  el  Card.  Bona,  De  reb.  lit., 
lib.  1,  c.  I,  n.  6,  y  cap.  11;  Kelner,  L'anno  ecclesiastico,  p.  73  sig. 
(Roma,  1906.) 

Capítulo  II. 
Bl  Misal. 

20.  Por  el  nombre  de  Misal  entendemos  hoy  el  libro  en  que  se  con- 
tienen todas  las  preces  necesarias  para  la  celebración  de  la  santa  Misa, 
con  indicación  de  los  ritos  y  ceremonias  que  acompañan  a  dichas 
preces. 

21.  La  Historia  del  Misal  guarda  grande  analogía  con  la  del  Bre- 
viario. 

22.  Así  como  en  éste  cada  una  de  las  diversas  partes  del  Oficio  di- 
vino formaron,  durante  muchos  siglos,  libro  de  por  sí,  a  saber:  Salterio, 
Antifonario,  Himnario,  Responsorial,  etc.,  y  hasta  el  siglo  XIII  no  llega- 
ron a  reunirse  en  un  libro  único  que  se  denominó  Breviario  (1);  de  un 
modo  semejante  cada  una  de  las  diversas  partes  de  la  Misa  formó  libro 
aparte,  y  sólo  allá  por  el  siglo  XIII  se  reunieron  en  un  libro  único  que  se 
denominó  Misal  plenario  o  completo. 

23.  Otras  muchas  analogías  iremos  señalando  oportunamente. 

24.  Los  distintos  libros  cuya  reunión  ha  dado  origen  al  actual  Misal 
son:  a)  los  Sacr amentar ioSy  que  contenían  las  colectas,  prefacios,  secre- 
tas, postcomuniones  y  el  canon  de  la  Misa;  b)  los  Leccionarios  y  Evan- 
gelistarios,  que  contenían  las  Epístolas,  profecías,  etc.,  y  los  Evangelios; 
c)  los  Antifonarios  de  la  Misa,  en  los  que  se  hallaban  las  partes  canta- 
das de  ésta,  como  son  introitos,  graduales,  tractus,  ofertorios,  commu- 
niOy  Kyries,  Gloria,  Credo,  Sanctus  y  Agnus  Dei;  d)  los  llamados  Ordi- 


(1)    Cfr.  Ferreres,  El  Breviario,  vol.  1,  n.  136  sig. 
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nes  o  Ceremoniales,  en  que  se  exponían  los  ritos  de  la  Misa.  El  Antifo- 
nario solía  sulxlividírse  en  varios  libros. 

Además  existía  el  Liber-Comitis  o  Comes,  que,  por  lo  general,  indi- 
caba solamente  el  comienzo  y  fin  de  las  lecciones. 

De  todos  estos  libros  hablaremos  en  los  siguientes  capítulos. 

25.  Inmediatamente  salta  a  la  vista  la  dificultad  de  explicar  cómo 
podía  el  sacerdote  celebrar  la  Misa  rezada  teniendo  que  recurrir  a  tan- 
tos libros  para  hallar  en  ellos  las  diversas  partes  de  la  Misa. 

26.  He  aquí  cómo  expone  Muratori  toda  esta  materia: 

•Fuerunt  oUm  varii  Códices  ad  usum  Missae  solennís,  sive  Missae  cantu  peractae. 
Nf  rape  Antiphonarium,  Psalmos,  et  Antlphonas  pro  diversis  diebus  ad  Missam  decan- 
undis  continens,  aderat  Clericis  in  Choro  canentibus.  Lectionarinm,  Lectiones  com- 
plectens,  ex  veteri  Testamento,  aut  ex  Epistolis  Canonicis  decerptas,  praesto  erat  Sub- 
diacono.  Evangclistarium  quoque,  exhlbens  diversas  Evangeliorum  portiones,  singulis 
diebus  canendas,  Diácono  ministrabatur.  Unus  interdum  Codex  tam  Epistolarum  quam 
EvangeHorum  Lectiones  amplectebatur.  Erat  etlam  Clero  Liber  Comitis,  sive  Comes, 
antiquus  sane,  ita  ut  eum  nonnulli  sancto  HIeronymo,  perperam  tamen,  tribuerint;  qul 
Lectiones  indlcabat  singulis  diebus  adhibendas  in  sacrls.  Indicabat,  inquam:  nam  nihi- 
tominus  erat  opus  tiabere  Codlcem,  unde  ipsae  Lectiones  extensae  desumendae  erant. 
Nos  haec  omnia  in  Missallbus  nostrls  conjuncta  nunc  iiabemus.  At  nullum,  quem 
noscam,  Mlssalem  librum,  conscríptum  ante  annum  Christi  milleslmum,  qulsquam 
adhuc  exeruit,  in  quo  unlversus  iste  sacrorum  apparatus,  coagmentatus  et  per  ordlnem 
dittributus  legatur.  Quare  vlx  intelligas,  quel  síne  incommodo  tune  privatae  Missae 
«Ine  Diácono,  Subdiacono,  et  Clioro,  celebrarentur,  quum  e  diversis  Codlclbus  petenda 
esset  integra  Missa,  scillcet  Oratlones  ex  Sacramentarlo;  Antlphonae,  Lectiones  et 
Evangelia  ex  aliis  libris.  Ingens  profecto  incommodum  fuerit,  quatuor  aut  saltem  tres 
Códices  deferre  ad  Altare,  et  ex  uno  ad  alium  procederé,  ut  quae  spectabant  ad  pecu- 
liarem  Missae  recurrentis  ordlnem,  conjungerentur.  An  allter  fieri,  et  ejusmodi  incom- 
modum evitari  potuerit,  iudicabunt  alii»  (Muratori,  Liturgia  Romana  Vetus,  vol.  1, 
Diss..  c.  VI.  p.  57, 58;  Napoll,  1760). 

27.  Para  explicar  la  dificultad  expuesta  en  el  n.  25,  téngase  cuenta 
con  que  antiguamente  la  Misa  se  celebraba  públicamente  en  las  reunio- 
nes de  los  cristianos,  que  al  principio  sólo  tenían  lugar  los  domingos; 
mis  tarde  se  fueron  extendiendo  a  los  miércoles  y  viernes,  después  al 
sábado,  después  al  aniversario  de  los  Mártires,  donde  se  hallaba  su  se- 
pulcro, etc.  Cfr.  Bona,  Rerum  liturg.,  lib.  I,  cap.  18,  n.  2  sig.  (Coloniae 
Agripp.,  1674,  p.  248  sig.) 

28.  Celebrábala  el  presidente,  es  decir,  el  Obispo,  o  el  sacerdote  que 
hacía  sus  veces  en  las  vacantes  o  en  ausencias  y  enfermedades,  etc.  Los 
demás  sacerdotes  que  asistían  eran  co-sacriHcantes,  es  decir,  celebra- 
ban y  consagraban  en  unión  con  el  presidente,  de  un  modo  análogo  a 
como  hoy  lo  hacen  los  nuevos  sacerdotes  en  la  Misa  de  Ordenación,  en 
unión  con  el  Obispo  que  acaba  de  ordenarlos. 

29.  Véase  lo  que  nos  dice  el  Ordo  Romanas  I,  n.  48: 

•In  diebus  fttllt,  14  Mt«  Paschae.  Pentecostés,  sanctl  Petri,  Natlvitatis  Dominl.  per 
toa  qiattuor  toHtimllates  habent  colligendos  presbyteri  cardinales,  unusquisque 
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tenens  corporalem  in  manu  sua:  et  venit  archidiaconus  et  porrigit  unicuique  eorum 
oblatas  tres.  Et  accedente  pontífice  ad  altare,  dextra  laevaque  circumdant  altare,  et  simal 
cum  illo  canonem  dicunt,  tenentes  oblatas  in  manibus,  non  super  altare,  ut  vox  pontifi- 
cls  valentius  audiatur,  et  simul  consecrant  corpas  et  sangainem  Domini:  sed  tantum 
pontlfex  faclt  super  altare  crucem  dextra  laevaque.»  Cfr.  Edic.  Atchley,  p.  148  (Lon- 
don,  1905). 

30.  De  esta  práctica,  extendida  en  ambas  Iglesias,  la  Oriental  y  la 
Occidental,  nos  habla  sapientísimamente,  como  suele,  el  Cardenal  Bona^ 
Rerum  liturg.,  lib.  1,  c.  18,  n.  9: 

«Solemne  hoc  fuit  In  utraque  Ecclesia,  Graeca  et  Latina,  ut  unum  et  Ídem  sacrifi- 
cium  a  pluribus  interdum  Sacerdotlbus  celebraretur:  Episcopo  enim  sive  Presbytero 
celebrante  reliqui  quotquot  aderant  Episcopi,  seu  Presbyteri  simul  celebrabant,  ejus- 
demque  sacrificii  participes  erant.  Hic  autem  mos  hactenus  servatur  a  Graecis:  apud 
nos  vero  in  solis  ordínatlonibus  Presbyterorum,  et  Episcoporum  permansit,» 

Lo  cual  va  allí  probando  con  su  acostumbrada  erudición  (Coloniae 
Agrippinae,  1674,  p.  270  sig.) 

31.  Otras  veces  los  sacerdotes,  sobre' todo  en  las  Órdenes  monaca- 
les, se  limitaban  a  asistir  a  la  única  Misa  que  celebraba  uno  de  ellos,  y 
esto  sólo  en  los  Domingos  y  Fiestas,  pues  en  los  otros  nadie  celebraba 
por  lo  general.  Cfr.  Card.  Bona^  1.  c,  n.  3  (p.  255  sig.). 

32.  Lo  cual  no  quiere  decir  que  no  se  celebrasen  Misas  rezadas 
desde  los  tiempos  Apostólicos  y  en  todos  los  siglos  subsiguientes,  como 
doctísimamente  prueba  el  mismo  Card.  BonOy  1.  c,  c.  14,  p.  187  sig. 

33.  Pero  esta  práctica  debió  ser  poco  común,  y  no  se  generalizó 
hasta  el  siglo  XIII,  después  de  la  fundación  de  las  Ordenes  Mendicantes, 
como  indica  el  mismo  Cardenal,  1.  c ,  c.  18,  n.  9: 

«Primo  quidem  quod  fundatis  Ordinibus  Mendicantium,  et  longe  lateque  propaga- 
tis,  multiplicata  sunt  onera  Missarum,  atque  ideo  necesse  fuit  singulos  Sacerdotes,  ut 
iis  satisfacerent,  singulis  diebus  privatim  celebrare»  (p.  273). 

(Continuará.) 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


Sobre  oratorios  y  altar  portátil  (1). 

Artículo  II 
Notas  históricas. 

§1 

Los  primeros  altares. 

46.  Para  el  primer  sacrificio  eucarístico,  que  fué  el  ofrecido  por 
Cristo  Nuestro  Señor  en  la  última  cena,  sirvió  de  altar  la  misma  mesa  de 
madera  que  había  servido  para  la  cena  común. 

47.  Sobre  mesas  de  madera  ofrecióse  también,  generalmente  en  los 
cenáculos,  la  Santa  Misa  durante  los  primeros  siglos. 

48.  De  madera  son  los  altares  que  se  conservan  aun  en  Roma,  en 
San  Juan  de  Letrán  y  en  Santa  Pudenciana,  y  sobre  los  cuales  se  dice 
que  ofreció  muchas  veces  San  Pedro  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa. 

49.  Más  tarde  también  se  ofreció  sobre  mesas  de  piedra  colocadas 
sobre  el  sepulcro  de  los  mártires,  o  adosados  a  él,  de  modo  que  en  el 
mismo  tiempo  estaban  en  uso  tanto  los  altares  o  aras  de  piedra  como 
los  de  madera.  En  el  fondo  de  la  pared  abríanse  tumbas  para  los  márti- 
res, coronadas  por  una  bóveda  en  forma  de  arco,  constituyendo  los  lla- 
mados arcosolios  (o  sarcófago  dominado  por  un  arco),  y  sobre  la  mesa 
de  piedra  o  mármol  que  cubría  los  huesos  de  los  mártires  se  ofrecía  el 
Santo  Sacrificio.  Cfr.  Spencer-Brownlow,  Rome  Souterraine,  París,  1877. 
p.  270,  554  sig. 

50.  Repetidas  veces  alude  Prudencio  en  sus  versos  a  los  altares  co- 
locados sobre  las  tumbas  de  los  mártires:  así  en  su  Peristephanon, 
himn.  XI,  verso  163-174,  escribe: 

Tallbus  Hippolyti  corptis  mandatur  opertis, 

Propter  ubi  apposita  est  ara  dlcata  Deo. 
Illa  sacramentl  donatrlx  mensa,  eademque 

Cusios  funda  sui  martyrls  apposita, 
Serval  ad  aeternl  spem  judlcls  ossa  sepulcro. 

Pasclt  Ítem  sanctls  Tlbrlcolas  dapibus. 

(Mlgne,  P.  L.  vol.  60,  col.  548-549.) 


(I)    VétMRAióMvPi,voL41,p.36< 
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51.  Ya  antes,  V,  524  sig.,  había  escrito: 

Jam  pace  justis  reddita, 
Altar  quietem  debitam 
Praestat  beatis  ossibus, 
Subjecta  nam  sacrario 
Itnamque  ad  aram  condita 
Coelestis  auram  muneris 
Perfusa  subtus  haurlunt.  (Migne,  1.  c,  col.  407.) 

52.  En  los  versos  211-212  del  himno  III,  dice  del  sepulcro  de  Santa 
Eulalia: 

Sic  venerarier  ossa  libet 
Ossibus  altar  et  impositum.  (Ibid.,  col.  356.) 

53.  Del  altar  de  piedra  y  de  su  consagración  nos  habla  San  Grego- 
rio Niceno  en  su  sermón  sobre  el  Bautismo  de  Jesucristo:  «Nam  et  altare 
hoc  sanctum,  cui  assistimus,  lapis  est  natura  communis,  nihil  differens 
ab  alus  crustis  lapidéis,  ex  quibus  parietes  nostri  extruuntur  et  pavi- 
menta exornantur.  Sed  quoniam  Dei  cultui  consecratum  atque  dedica- 
tum  est,  ac  benedictionem  accepit,  mensa  sancta,  altare  immaculatum 
est,  quod  non  amplius  ab  ómnibus,  sed  a  solis  sacerdotibus  iisque  vene- 
rantibus  contrectatur»  (1).  (Migne,  P.  G.,  vol.  46,  col.  582.) 

§n 

Cuándo  quedaron  prohibidas  las  aras  de  madera, 

54.  Comúnmente  se  dice,  y  así  lo  consigna  la  lección  V  del  Brevia- 
rio, el  día  18  de  Noviembre,  que  San  Silvestre  (f  335),  después  que 
Constantino  dio  la  paz  a  la  Iglesia,  prohibió  que  en  adelante  se  consa- 
grasen aras  o  altares  de  madera,  y  mandó  que  todos  debían  ser  siem- 
pre de  piedra:  sancivit  ne  deinceps  altaria  nisi  ex  lapide  fierent  Lo 
mismo  se  apunta  en  la  lección  VI  del  día  9  de  Noviembre. 

55.  Esto  no  obstante,  consta  que  se  continuó  celebrando  sobre  aras 
[de  madera  durante  varios  siglos  después  de  San  Silvestre. 

56.  Por  San  Optato  de  Milevi  (año  370)  sabemos  que  los  donatistas 
[de  su  tiempo  destruyeron  varios  altares  o  aras  de  madera  pertenecientes 
[a  los  cristianos.  (Deschismate  Donatistarum,  lib.  6,  cap.  I:  Migne,  P.  L., 


(1)  'EticI  -/.al  TÓ  0u(7ia(JT^ptov  toÜto  tó  áyiov  o)  TcapsffXT^xafxev,  >,íOo;  iax\  xará  Ty¡v  9Úffiv 
xoivó?,  oüSev  Sta^épwv  twv  áXXwv  T:)vax¿í>v  a'¿  toíj;  toíxou;  :^|jl¿¡>v  olxoSojiOuai,  xat  xaXXtout^ouffi 
Tot  é3á<pyi.  'ETretSri  hl  xaeieptóOri  t^  toü  0eou  eepaueta,  xai  rriv  euXoytav  éSé^axo,  etrrt  rpáne^íx 
á^ía,  euaiaffT^piov  áxpavrov,  oOxéTt  Tcapá  Tiávxwv  J/nXapwii.svov,  cúlb.  (xóvov  xáiv  Upéwv,  xoi 

TOÚTÍOV  £U>.Cx60U{Jl£Vt0V. 
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vol.  11, 1.064  sig.)  Lo  mismo  nos  consta  por  San  Agustín,  Epístola  185, 
c.  7.  n.  27,  escrita  en  417:  Migne^  vol.  33,  col.  805. 

57.  San  Atanasio  escribe  también  de  los  arríanos  de  su  tiempo,  que 
habían  quemado  una  mesa  de  altar  (año  356)  que  era  de  madera:  «Hoc 
enim  illis  studio  erat  hoc  item  comes,  catholicusque  praecipiebant,  sub- 
sellia,  thronum,  mensam,  nam  lignea  erat,  vela  Ecclesiae  ac  caetera 
quae  potuere  direpta  et  asportata,  ante  ostium  combusserunt  in  magna 
platea.  Hist.  arian.  ad  monach.  c.  56:  Migne,  P.  Gr.,  vol.  25,  col.  760. 

58.  También  consta  que  los  monjes  de  la  Abadía  de  San  Dionisio, 
que  acompañaban  a  los  ejércitos  de  Cario  Magno  en  su  guerra  contra 
los  sajones,  usaban  un  altar  portátil  de  madera:  «Solemnis  ara  tune 
lignea  tabula  erat,  quae  linteo  adoperta  modum  altaris  efferebat.»  Mar- 
lene, De  antiquis:  Ecclesiae  rit.,  vol.  1,  p.  111  (Amberes,  1763). 

59.  En  una  carta  de  Harduino  de  Malliaco,  fechada  en  1289,  testifica 
éste  que  el  Abad  del  Monasterio  de  Marmoutiers  le  había  autorizado:  «í// 
altare  ligneum  in  manerio  nostro  de  Ermentago,  sito  in  parochia  de  Lova- 
torio  usque  ad  suum  beneplacitum  habeamus.»  Ibid.  Véanse  más  datos 
en  el  mismo  Marlene,  1.  c. 

60.  La  prohibición  más  antigua  que  conocemos  es  la  del  Concilio 
de  Epaona  (1)  celebrado  el  año  517)  el  cual,  en  el  can.  26  dice:  «Altaría 
nisi  lapídea,  chrísmatis  unctione  non  consacrentur.»  Mansi,  CoUect. 
Conc,  vol.  8,  col.  562. 

Este  canon  púsolo  Graciano  en  lafif/s/.  /  de  Consecratíoney  c.  31. 

61.  En  España  prescribió  también  el  Concilio  de  Coyanza,  año  1050, 
en  el  can.  3,  que  las  aras  fueran  enteramente  de  piedra:  «Altaris  vero  ara 
tola  sil  lapídea,  et  ab  episcopis  benedicta.»  Aguirre  Collect.  max.,  vol.  4, 
p.  405;  Mansi,  1.  c,  vol.  19,  col.  787  (cfr.  6,  col.  791). 

«E  la  Ara  del  Altar  sea  de  piedra,  et  consacrada  por  mano  del  Obispo», 
dice  el  Códice  manuscrito  de  San  Facundo,  copiado  por  Aguirre,  1.  c, 
p.  407. 

62.  Poco  a  poco  fueron  prevaleciendo  los  altares  de  piedra,  ya  por 
ser  materia  de  más  duración  que  la  madera,  ya  por  simbolizar  mejor  a 
Cristo,  que  es  la  piedra  fundamental,  y  fué  ya  significado  en  el  de- 
sierto por  la  piedra  de  que  salía  el  agua  para  apagar  la  sed  de  los  israe- 
litas: «Bibebant  de  consequente  eos  petra:  petra  autem  erat  Christus.» 
(I  Cor.,  cap.  10,  v.  4.) 

«Jesum,  vitae  petram  et  anguli  lapidem  vocatum,  significat  men- 
sa» (2),  dice  Simeón,  Arzobispo  de  Tesalónica.  (De  sacro  templo, 
cap.  107:  Migne,  P.  G.,  vol.  155,  col.  313.) 


(I)   Hoy  JeoA,  en  la  diócesis  de  Lyon,  en  Francia,  según  el  parecer  de  Hardui 
Cfr.  Mami,  I  c,  coL  905^  nota. 
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§  IH 
Aras  de  metales  preciosos. 

Había  también  altares  de  metales  preciosos,  como  de  oro  o  plata 
repujada,  guarnecidos  no  pocos  de  piedras  preciosas.  Unos  consistían 
en  una  plancha  de  oro  o  plata  que  recubría  la  mesa  de  madera  o  de 
piedra;  pero  otros  eran  todos  de  oro  o  plata  macizos. 

64.  De  ellos  había  siete  en  San  Juan  de  Letrán,  uno  en  el  Vaticano. 
Eran  los  más  célebres  el  ofrecido  por  Santa  Pulquería  en  414  a  la 
iglesia  de  Santa  Sofía,  en  Constantinopla  (SozomenOy  Hist.  eccles., 
lib.  9,  c.  1,  apud.  Migne,  P.  G.,  vol.  67,  col.  1.593),  el  que  a  la  misma 
basílica  ofreció  más  tarde  Justiniano,  y  el  que  donó  San  Ambrosio  a  su 
basílica  de  Milán.  (Cfr.  Leclercq,  en  el  Dict.  d'Archeologie  de  Cabrol, 
col.  3.171,  V.  Autel.) 

§IV 
Aras  vivientes. 

65.  San  Teodoreto,  Obispo  de  Ciro,  celebró  en  la  cárcel,  sirvién- 
dole de  altar  las  manos  de  sus  diáconos.  Mabillón,  Praefat.  I  in  saec  III, 
n.  78  (Tridenti,  1724,  p.  134). 

66.  De  San  Luciano  mártir,  presbítero  de  Antioquía,  sabemos  que, 
hallándose  en  la  cárcel  próximo  a  morir,  echado  en  el  duro  suelo,  su- 
pino rostro  arriba,  sin  poderse  mover,  por  las  heridas  recibidas  y  por 
hallarse  atado,  consagró,  sirviéndole  de  altar  su  propio  pecho,  partici- 
pando del  santo  sacrificio  él  y  los  muchos  fieles  que  le  rodeaban  y 
servían  como  de  muro  para  impedir  que  los  gentiles  vieran  lo  que  se 
hacía:  «Cum  jamjam  moriturus  esset,  et  tyrannica  vis  nec  Ecclesiae,  nec 
altaris  copiam  faceret:  cumque  vincula  et  plagae  ne  quidem  ut  se  com- 
mov^ret  ei  permitterent,  supinum  jacentem,  supra  proprium  pectus,  tre- 
mendum  sacrificium  peregisse,  et  tum  ipsum  participasse;  tum  alus,  ut 
de  immaculato  sacrificio  participarent,  copiam  fecisse.  Peractum  est 
autem  hoc  sacrificium  in  carcere,  cum  sacer  Christianorum  chorus,  qui 
illum  utpote  morientem  undique  cingebat,  ecclesiae  speciem  referret,  ac 
simul  munimentum  praestaret,  ne  ab  impiis  spectari  possent  ea  quae 
gerebantur.»  Martene.l  c,  p.  109,  VI.  Véase  también  Martigni,  1.  c. 
V.  Altar  portátil. 

§  V 
Los  primeros  oratorios  e  iglesias. 

67.  Las  primeras  reuniones  de  los  cristianos  tenían  lugar  en  los  ce- 
náculos y  en  otras  piezas  de  casas  particulares,  que  poco  a  poco  fueron 
consagrándose  en  oratorios  o  iglesias  domésticas.  (Adus  Apostolorum, 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  42  25 


386  BOLBTÍN  CANÓNICO 

cap.  I,  V.  13;  cap.  20,  v.  8.)  Véase  D uc he sne y  Origines  du  cuite  chre- 
ticn.  c  12.  §  1,  p.  339  sig.  (París,  1903). 

68.  Más  tarde,  en  Roma  y  en  otras  partes  se  reunían  en  las  cata- 
cumbas o  cementerios  subterráneos,  junto  a  los  sepulcros  de  los  már- 
tires. (Cfr.  Many,  De  locis  sacris,  n.  1  sig.;  Mangenoty  en  el  Dictionnaire 
de  Théologie,  v.  Autel.;  Leclercq,  en  el  Dict.  d'Archeologie,  v.  Autel., 
coL  3.164  sig.;  Martigni,  !.  c,  v.  Catacumbas;  MarucchU  Catacombe 
Romane,  p.  7  sig.  Roma,  1903.) 

69.  A  esta  práctica  se  refería  el  emperador  Valeriano,  cuando  en  su 
edicto  de  persecución  decía:  «Ne  (christiani)  ulla  conciliabula  faciant, 
ñeque  cocmeteriaingrediantur.»  Eusebio,  Hist.  Eccles.,  lib.  7,  c.  11, 
1.  9.  c.  12:  Migne,  P.  G.,  vol.  20,  col.  661,  837  sig. 

70.  Claro  está  que  en  tiempo  de  persecución  reuníanse  los  cristianos 
donde  les  era  posible,  y  cualquier  lugar  les  servía  de  templo  para  ofre- 
cer el  santo  sacrificio.  «Quivis...  locus...  ager,...  solitudo,  navis,  stabulum, 
carcer,  instar  templi  ad  sacros  conventus  peragendos  fuit»,  decía  San  Dio- 
nisio Alejandrino  (f  265).  Cfr.  Euseb.,  Hist.  eccles.,  lib.  Vil,  cap.  1 2:  Migne, 
P.  G.,  vol.  20,  col.  688. 

71.  Mucho  antes  de  la  paz  dada  al  cristianismo  por  Constantino,  ya 
poseyeron  los  cristianos  no  pocas  iglesias  edificadas  al  aire  libre,  ora 
por  haber  convertido  en  iglesias  las  casas  de  los  cristianos,  ora  por 
haber  comprado  edificios  públicos  y  hecho  de  ellos  templos  cristianos, 
ora  por  haberlos  levantado  de  planta  para  ese  objeto.  Así  consta  de  la 
Historia  ecles.  de  Eusebio,  como  puede  verse  en  Migne^  P.  G.,  vol.  20, 
col.  673.  676,  720,  740  y  804. 

72.  Sobre  los  sepulcros  de  los  mártires  se  levantaron  las  primeras 
iglesias  edificadas  al  aire  libre,  colocándose  el  altar  sobre  el  suelo,  enci- 
ma del  sepulcro  del  mártir,  que  se  hallaba  en  el  subterráneo  o  cripta.  A 
estos  altares  se  les  denominaba  confesión,  como  se  ve  en  la  basílica  de 
San  Peoro  en  el  Vaticano;  en  la  de  San  Pablo,  en  la  vía  Ostiense;  en  las  de 
San  Lorenzo,  Santa  Inés,  Santa  Petronila,  etc.,  etc.  Cfr.  Martigni,  1.  c. 
V.  Confesión;  Marucchi,  Catacombe  romane,  p.  36  sig.,  606  sig.  (Roma, 
1903);  Grisar,  Analecta  romana,  vol.  1.°,  p.  259  sig. 

73.  Con  el  tiempo  se  edificaron  iglesias  aun  donde  no  había  sepul- 
cros de  mártires,  pero  se  trasladaron  a  dichas  iglesias  desde  otra  parte 
cuerpos  de  santos  mártires.  Así  lo  hizo  San  Ambrosio,  .el  cual,  habiendo 
edificado  una  iglesia  sin  tener  en  ella  cuerpos  de  mártires,  fué  obligado 
por  el  clamor  del  pueblo  a  ponerlos,  y  pudo  colocar  allí  los  cuerpos  de 
los  Santos  Gervasio  y  Protasio  poco  después  de  haberlos  descubierto 
en  la  iglesia  de  los  Santos  Nabor  y  Félix.  S.  Ambr.,  ep.  22:  Migne,  P.  L., 
vol.  16,  col.  1.019  y  sig. 

74.  Beda  nos  cuenta  en  su  Historia  ecles.,  lib  5,  c.  11,  cómo  los 
sacerdotes  ingleses  iban  a  Roma  a  procurarse  reliquias  para  depositarlas 
en  sus  iglesias.  Migne,  P.  L.,  vol.  95,  col.  245  sig. 
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•  75.  En  estos  casos,  la  solemnidad  de  la  dedicación  de  la  Iglesia  com- 
prendía dos  actos:  1.°,  la  solemne  traslación  de  las  reliquias,  que  solía 
hacerse  con  extraordinaria  solemnidad,  y  era  como  la  toma  de  posesión 
de  la  iglesia  por  parte  de  los  mártires;  2.°,  la  consagración  solemne  del 
templo.  Duchesne,  Origines  du  cuite  chrétien,  p.  401  (París,  1903). 

76.  Para  la  dedicación,  y  con  ocasión  de  ella,  era  muy  frecuente  el 
concurrir  gran  número  de  Obispos  y  tener  sus  conferencias  y  celebrar 
algunas  veces  Concilios.  Cfr.  Pons  Oosé),  De  antiquitatibus  juris  canonici, 
lib.  3,  tít.  21  (p.  197).  Véase,  por  ejemplo,  lo  que  nos  dice  Ensebio  sobre 
la  dedicación  de  la  Iglesia  de  Tiro:  *Post  haec  votivum  nobisac  deside- 
rátum spectaculum  praebebatur,  dedicationum  scilicet  festivitas  per  sin- 
gulas  urbes,  et  oratoriorum  recens  structorum  consecrationes.  Ad  haec 
episcoporum  conventus;  peregrinorum  ab  externiset  procul  dissitis  regio- 
nibus  concursus;  populorum  mutua  Ínter  se  charitasac  benevolentia  cum 
membra  corporis  Christi  in  unam  compagem  coalescerent. 

»Sed  et  Ecclesiarum  antistites  quotquot  aderant,panegyricas  habebant 
orationes;  et  quantum  quisque  ingenio  poterat,  conventum  laudibus  ex- 
tollere  studebant.*  Hist.  ecles.,  lib.  10,  c.  3:  Migne,  P.  G.,  voí.  20,  col.  846 
y  siguientes.  En  el  cap  3  pone  el  excelente  panegírico  que  él  mismo 
pronunció  en  esta  ocasión. 

77.  Los  cuerpos  solían  depositarse  debajo  de  la  mesa  del  altar,  de- 
jando algunas  veces  en  el  frontal  una  especie  de  rejilla  para  que  los  fie- 
les pudieran,  a  través  de  dichos  agujeros,  tocar  los  objetos  piadosos 
con  la  caja  que  contenían  las  sagradas  reliquias.  Cfr.  Ledercq,  en  el 
Dict.  de  archeologie  christ.  et  de  liturg.  de  Cabrol,  vol.  1,  col.  3.169, 
V.  autel. 

78.  Cuando  no  se  tenían  cuerpos  o  huesos  de  santos  mártires,  bus- 
cábanse lienzos  tocados  en  sus  reliquias  (1),  y  a  veces  hostias  consa- 
gradas (2)  o  fragmentos  del  Evangelio,  etc.  Duchesne,  Origines  du  cuite 
chrétien,  p.  402,  403;  Vacant  Mangenot,  Dictionnaire  de  theologie,  vol.  1^ 
col.  2.580;  Spencer-BrownloWy  1.  c. 

79.  Más  tarde  edificáronse  también  iglesias  sobre  las  tumbas  de  los 


(1)  Romanis  consuetudo  non  est,  guando  sanctorum  reliquias  dant,  ut  quidquam 
tangere  praesumant  de  corpore,  sed  tantummodo  in  pyxide  (la  urna  funeraria)  bran- 
deum  mittitur,  atque  ad  sacratissima  corpora  sanctorum  ponitur.Quod  levatum  in  eccle- 
sia,  quae  est  dedicanda  debita  cum  veneratione  reconditur,  et  tantae  per  hoc  ibidem 
virtutes  fiunt,  ac  si  illuc  specialiter  eorum  corpora  deferantur.  ¿'.  Gregorio  el  Grande, 
epist.  lib.  4,  ep;  30  {Migne,  P.  L.,  vol.  77,  col.  702.) 

(2)  Véase  lo  que  prescribe  el  cap.  2  del  Conc.  de  Celichyth  (Inglaterra),  celebrado 
en  816:  «Ubi  Ecclesia  aedificatur,  a  proprio  dioecesis  episcopo  sanctificetur:  aqua  per 
semetipsum  benedicatur,  spargatur,  et  ita  per  ordinem  compleat,  sicut  in  libro  ministe- 
riali  habetur.  Postea  eucharistia  quae  ab  episcopo  per  idem  ministérium  consecratur, 
cum  alus  reliquiis  condatur  in  capsula,  ac  servetur  in  eadem  basílica.  Et  si  alias  reli. 
guias  intimare  non  potest,  tamen  hoc  máxime  proficere  potest,  quia  corpus  et  sanguis 
est  Domini  nostri  Jesu  Christi.  Mansi,  I  c,  vol,  14,  col.  356. 
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santos  confesores.  Cfr.  Catalani.  Pontificale  Romanum.  Mangenot,  1.  c, 
col.  2.580. 

80.  En  estas  tradiciones  se  funda  la  práctica  de  la  Iglesia  al  consa- 
fjrar  sus  altares  y  sus  oratorios  públicos  o  semipúblicos  y  los  otros  tem- 
plos, como  veremos  más  adelante 

81.  Por  referirse  a  nuestra  España,  recordaremos  que  en  972  se  re- 
unieron para  la  consagración  de  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Be- 
nito de  Bages,  cerca  de  Manresa,  los  Obispos  de  Vich,  Urgel  y  Barce- 
lona (Aguirre,  CoU.  max.  concil.,  vol.  IV,  p.380);  para  la  del  de  Ripoll 
(la  cuarta),  en  1032,  los  Obispos  de  Vich,  Elna,  Barcelona  y  Albi  (1); 
para  la  de  la  Catedral  de  Gerona,  en  1038,  el  Arzobispo  de  Narbona  y 
ios  Obispos  de  Gerona,  Urgel,  Barcelona,  Vich,  Carcasona  y  los  de  las 
antiguas  diócesis  de  Elna,  Conserans  y  Maguelone  (hoy  esta  silla  se 
halla  en  Montpeller),  (íbid.,  p.  398);  para  la  de  Urgel,  en  1040,  el  Ar- 
zobispo de  Narbona  y  los  Obispos  de  Urgel,  Elna,  Carcasona,  Rodez  y 
Conserans;  para  la  de  Barcelona,  1058,  el  Arzobispo  de  Narbona  y  los 
Obispos  de  Barcelona,  Gerona,  Urgel,  Vich,  Elna,  Arles  y  Tortosa 
(Ibid.,  p.  416). 

82.  Para  la  consagración  de  la  iglesia  de  Guisona,  diócesis  de  Urgel, 
Barcelona  y  de  Rodez,  asistieron  los  Condes  de  Urgel  y  Pallares  y  lo 
más  selecto  del  Clero,  casi  todos  los  canónigos  de  Urgel  (cfr.  Aguirn, 
Collect.  max  ,  vol.  V,  p.  21);  para  la  de  Villa-Bertrán,  que  pertenecía  a  la 
diócesis  de  Gerona,  los  Obispos  de  Gerona,  Barcelona  y  Carcasona 
(Aguirre,  1.  c,  p.  23).  Para  la  del  monasterio  de  Arule,  perteneciente  a 
la  antigua  diócesis  de  Elna,  1 157,  se  reunieron  el  Arzobispo  de  Narbona 
y  los  Obispos  de  Elna,  Gerona,  Vich  y  Barcelona.  Es  muy  de  notar  que, 
como  se  lee  en  las  actas,  cada  Obispo  estuvo  encargado  de  la  consagra- 
ción de  un  altar:  «In  crastinum  autem  Narbonensis.  praedictus  Archiepi- 
scopus  consecrabit  altare  Sancti  Joannis;  Helenensis  Episcopus,  Altare 
Sancti  Petri  Apostoli;  Gerundensis  Episcopus,  Altare  Sanctae  MichatMis, 
Ausonensis  Episcopus,  altare  Sancti  Tiburtü;  Barchinonensis  Episcopus. 
Altare  Sancti  Gabrielis;  intromittentes  multarum  copiam  reliquiarum.» 
(Aguirre,  1.  c,  p.  76.) 

J.  B.  Ferrerbs. 
(Continuará.) 


(I)  Nof  ha  parecido  oportuno  copiar  estas  palabras,  que  se  leen  en  el  acta  de  la  con- 
tacracl6n:  -Conlrmarunt  autem  (los  obispos  reunidos)  illi  prlvllenlum,  cjuod  Benedi- 
ctui  VIII  ddem  loco  conceaserat  ut  si  festum  Purlficatlonis  Beatae  Mariae  evenlret 
poétqucm  dímiua  fuerít  AUeluya,  Id  est  ut  ipsi  Eplscopi  tx{i\\cmx,  post  septuagesi- 
mam,  Uceai  tamen.  ct  Alieluya  el  hymnum  Angellcum  canere  In  eadem  Ecclesla.  (Aguí- 
rri-.tcp.a») 
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Reruin  Aethiopicarum  Scriptores  Occidentales  ínedíti  a  saeculo  XVI 

ad  XIX,  curante  C.  Beccari,  S.  J.  Volumen  XIV:  Relationes  et  epistolae  Va- 
rioruin.  País  secunda.  Líber  unicus.  Romae  excudebat  C.  de  Luigi,  via  XX 
Settembie  121-132;  1914.  Un  tomo  en  folio  menor  deXL-542  páginas,  25  liras. 

Con  este  volumen  da  cima  feliz  el  P.  Beccari  a  su  grandiosa  empresa 
de  publicar  con  notas,  introducciones  histórico-críticas,  oportunas  y  ati- 
nadas observaciones,  facsímiles  y  mapas,  etc.,  las  obras  que  inéditas  se 
guardaban  en  diversos  archivos  de  Europa,  compuestas  por  escritores 
occidentales  acerca  de  las  cosas  de  Etiopía,  especialmente  relacionadas 
con  las  Misiones  católicas  desde  el  siglo  XVI  al  XIX. 

Otro  volumen,  por  lo  menos,  pensaba  publicar  el  activo,  inteligente  y 
docto  editor,  continuando  la  serie  de  documentos  que  mostraran  las  ten- 
tativas hechas  por  los  frailes  Menores  para  restablecer  la  misión  de 
Etiopía  en  el  siglo  XVllI;  pero  ha  debido  desistir  de  llevarlo  al  cabo 
porque,  «habiendo  últimamente  concedido  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Fide  a  solo  el  historiador  de  las  Misiones  de  la  Orden  de 
Menores  en  Egipto  y  Etiopía  la  facultad  de  copiar  y  dar  a  luz,  si  quisiese, 
los  documentos  conservados  en  el  archivo  de  dicha  Congregación»,  pa- 
recería echar  mano  a  mies  ajena,  si,  conforme  a  lo  que  se  había  pro- 
puesto, los  insertase  él  en  la  Colección.  Espera,  sin  embargo,  que  su 
excelente  amigo  el  P.  Fr.  Teodosio  de  S.  Detole,  encargado  de  escribir 
la  historia  de  la  susodicha  Misión,  editará  los  documentos  escogidos  que 
se  refieren  a  Etiopía,  formando  con  ellos  un  como  suplemento  (aucta- 
rum)  de  los  escritores  de  las  cosas  de  Etiopía.  Por  lo  demás,  añade,  no 
es  desconocido  a  los  lectores  lo  que  en  esos  documentos  franciscanos 
se  contiene  por  el  resumen  que  de  ellos  dio,  principalmente  en  el  tomo  I, 
Notizie  e  Saggi,  páginas  174-224.  No  es  menester  recordarlo  ahora, 
como  ni  repetir  lo  que  de  la  obra  Rerum  Aethiopicarum,..  en  general  y 
de  cada  uno  de  sus  volúmenes  en  particular  se  dijo  en  Razón  y  Fe  a  su 
tiempo.  Basta  que  demos  breve  cuenta  del  último  volumen  que  tenemos 
a  la  vista. 

Siguiendo  el  mismo  plan  de  los  precedentes,  pone  el  P.  Beccari  al 
principio  del  tomo  XIV  una  «Introducción  critica  a  las  relaciones  y  car- 
tas de  varios  en  el  tiempo  de  la  intentada  restauración  de  la  Misión», 
segunda  parte,  libro  único;  vienen  después  los  documentos  con  notas 
oportunas  y  los  índices.  Dos  son  las  secciones  de  este  libro:  exponen 
los  documentos  de  la  primera  los  esfuerzos  de  los  jesuítas  franceses  y 
.de  los  franciscanos  para  restablecer  la  Misión  católica  de  Etiopía  desde  el 
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año  1698  hasta  1708,  y  los  de  la  segunda  refieren  la  expedición  que  por 
mandado  de  la  Sagrada  Congregación  emprendió  en  1798  el  Sr.  Obispo 
Tobías  Jorge  Ghebragzer  (de  Etiopía),  y  su  desgraciado  éxito  a  los 
nueve  años.  Contada  sumariamente  la  historia  de  lo  sucedido  en  estos 
noventa  años  (1708  1798),  pasa  el  editor  a  tratar  de  la  parte  principal 
de  este  volumen,  que  es  la  misión  francesa  de  los  jesuítas,  y  hace  notar 
que  los  documentos  a  ella  concernientes  servirán  no  sólo  para  ilustrar 
los  sucesos  de  Etiopía  a  principios  del  siglo  XVIII,  sino  también  para 
refutar  las  inexactitudes  de  varios  autores,  que  han  expuesto  las  relacio- 
nes de  Francia  con  Etiopía,  y  principalmente  los  errores  del  Vizconde 
Caix  de  Saint  Aymour  en  la  tercera  parte  de  su  Histoire  desrelations  de 
la  France  avec  VAbyssinie  chrétienne,  seg.  edic,  París,  1892.  Muestra  el 
Vizconde  no  conocer  otros  documentos  en  la  materia  que  los  del  ar- 
chivo del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  en  París,  y  que  ni  de  esos 
ha  usado  bien.  Sus  errores  no  tanto  se  refieren  a  los  mismos  sucesos, 
cuanto  a  las  intenciones  y  actos  de  las  personas  que  en  ellos  intervinie- 
ron. Lo  cual  ha  movido  al  P.  Beccari  a  nombrar  a  todas  las  principales 
personas  y  hacer  observar  lo  bueno  o  malo  que  para  ellas  resulta  de  los 
documentos.  Así,  v.  gr.,  hablando  del  Cónsul  de  Maillet,  refiere  su  ene- 
mistad declarada  y  refuta  sus  calumnias  contra  el  P.  Bichot;  pero  con- 
fiesa llanamente  que  no  por  eso  se  opuso  a  las  empresas  de  los  Padres 
de  la  Compañía,  de  quien  fué  sincero  amigo;  y  en  el  P.  Verzeau,  primer 
jesuíta  francés  que  pensó  en  ir  a  la  Misión  de  Etiopía,  alaba  su  celo  des- 
interesado y  su  gran  prudencia  y  amor  a  la  paz  y  unión  de  los  ánimos  y 
le  defiende  de  una  calumnia  del  Vizconde,  mas  censura  sin  disimulo  la  de- 
masiada confianza  que  hizo  de  un  joven  etíope,  que  se  decía  (parece  se 
fingió)  hijo  del  emperador  Yyasu. 

Triste  es  la  afirmación  del  P.  Beccari,  fundada  en  los  documentos, 
no  sólo  en  esta  primera  sección ,  sino  también  en  la  segunda,  donde, 
como  hemos  dicho,  se  trata  de  la  tentativa  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  por  medio  de  la  expedición  del  Obispo  ühebragzer;  y  es 
que  la  emulación  entre  los  misioneros  fué  en  parte  la  causa  del  éxito  des- 
graciado de  las  dos  expediciones  indicadas  en  la  primera  sección 
(pág.  X);  y,  a  su  juicio  (del  P.  Beccari,  pág.  XXI),  el  mal  resultado  de  la 
expedición  de  a  fines  del  siglo  XVIII  debe  atribuirse  parte  a  la  falta  de 
conocimiento  del  verdadero  estado  de  Etiopia  en  aquel  tiempo,  parte 
también  a  la  emulación  o  rivalidad  entre  el  Obispo  Ghebragzer  y 
el  P.  Fr.  Miguel  Ángel  de  Tricarico,  que  le  dio  de  compañero  la  Sagrada 
Congregación.  Cuanta  mayor  abnegación  y  más  puro  celo  de  la  salva- 
ción de  las  almas  tengan  los  misioneros,  más  fácilmente  se  sobrepondrán 
siempre  a  toda  rivalidad  peligrosa. 

Los  documentos  de  la  sección  primera  son  149,  desde  el  l."de  Marzo 
de  1697  hasta  15  de  Septiembre  de  1707,  y  39  los  de  la  segunda  {'M 
Agosto  1782,  7  Diciembre  1815):  no  llegan  al  año  1832,  según  se  habla 
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anunciado  en  la  Introducción  general,  por  la  razón  antes  mencionada  para 
no  publicar  otros  volúmenes.  Otros  cuatro  documentos  de  los  PP.  Ñachi 
y  Verzeau,  S.  J.,  se  ponen  en  el  apéndice. 

El  índice  alfabético  es  muy  copioso  y  esmerado,  indica  la  materia 
como  se  desprende  de  los  documentos:  véase,  v.  gr.,  Hierosolymorum 
Guardianus,  con  los  documentos  allí  citados  de  las  páginas  488  y  69. 

Antes  de  acabar  la  introdución  da  gracias  el  editor  a  los  personajes 
que  de  varios  modos  le  han  prestado  auxilio  en  obra  tan  laboriosa.  Sin 
las  subvenciones,  v.  gr.,  abundantes  sumas  de  dinero  que  para  cada  vo- 
lumen le  ofrecieron  los  Ministros  del  Rey  de  Italia,  no  se  hubiera  podido 
publicar  la  obra,  según  confiesa  el  mismo  P.  Beccari. 

A  él  y  a  cuantos  le  han  ayudado  en  su  publicación  agradecemos 
nosotros  obra  que  tan  grandes  tesoros  encierra  de  indiscutible  valor 
histórico,  y  repetimos  con  el  P.  G.  Pódeles  (Razón  y  Fe,  t.  XXXV,  pá- 
gina 256):  «Estos  catorce  tomos  honran  las  prensas  de  D.  C.  de  Luigi, 
que  convidan  a  su  lectura  por  la  hermosura  y  limpieza  de  los  tipos,  igual- 
dad de  la  estampación  y  gusto  en  la  composición.» 

'  P.  ViLLADA. 


Los  religiosos  en  Cataluña  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XIX, 

por  D.  Cayetano  Barraquer  y  Roviralta,  Canónigo  Chantre  de  la  Cate- 
dral de  Barcelona.  Tomo  I.  Con  aprobación  eclesiástica.— Barcelona,  im- 
prenta de  Francisco].  Altes  y  Alabart,  calle  de  los  Ángeles,  22  y  24;  1915. 
Un  volumen  de  195  x  280  milímetros,  1.289  páginas  a  dos  columnas. 

Es  este  un  libro  que  sólo  con  verle  infunde  respeto.  Su  inmenso  volu- 
men da  fe,  aun  antes  de  abrirle,  de  que  su  autor  ha  debido  gastar  la  ma- 
yor y  mejor  parte  de  su  vida  en  componerlo,  y  así  ha  sido,  como  se  lee 
en  el  prólogo.  Es  obra  de  grandes  alientos  y  de  constancia  verdadera- 
mente catalana.  Cierto  que  el  asunto  lo  merece.  Contar  la  azarosa  vida 
que  llevaron  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX  los  religiosos  españoles, 
que  en  ese  período  tanta  parte  tomaron  en  el  desarrollo  de  los  aconte- 
cimientos históricos,  y  con  tanto  desinterés  se  sacrificaron  por  el  bien 
de  la  patria,  es  muy  digno  de  loa. 

Con  el  fin  de  hacer  una  obra  más  completa,  se  ciñe  el  Sr.  Barraquer 
a  los  religiosos  en  Cataluña.  No  es  que  descuide  la  parte  general,  que 
al  fin  es  la  clave  para  aclarar  la  situación  por  que  atravesaron  los  reli- 
giosos de  cada  región  en  aquellos  tiempos  turbulentos  y  anormales. 

El  volumen  está  dividido  en  dos  libros,  que  comprenden,  respectiva- 
mente, la  época  de  los  franceses  y  de  los  doceañistas,  y  la  Constitucio- 
nal, o  sea  de  1820  a  1823.  Antes  de  entrar  en  la  materia  especial  de  su 
obra,  examina  el  autor  al  principio  de  cada  libro,  en  sendos  capítulos, 
los  decretos  generales  emanados  de  los  poderes  públicos,  tales  como  el 
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de  Napoleón  de  1808,  reduciendo  los  conventos  a  una  tercera  parte;  el 
de  José  Bonaparte  de  18  de  Agosto  de  1809,  suprimiéndolos  todos;  las 
perseguidoras  disposiciones  de  las  Cortes  de  Cádiz  y  la  ley  de  la  mal 
llamada  reforma  de  los  regulares  del  período  constitucional. 

Pero  la  parte  principal  la  ocupa  la  narración  de  las  vicisitudes  de  los 
religiosos  y  conventos  de  Cataluña.  Religión  por  religión  y  convento  por 
convento,  va  exponiendo  el  Sr.  Barraquer  los  vejámenes  a  que  estuvieron 
expuestos  todos,disueltasIascomunidades, maltratados  los  ¡ndividuos,sa- 
queadas  sus  casas  y  propiedades.  En  medio  de  tantos  sinsabores,  nunca 
olvidaron  aquellos  hombres  a  su  patria,  y,  salvo  raras  excepciones,  todos 
los  demás  se  opusieron  como  un  muro  de  hierro  al  gobierno  intruso,  y 
fueron  en  muchas  partes  el  alma  del  levantamiento  contra  el  usurpador. 
Ha  sido  una  idea  preciosa  la  de  reunir  también  las  listas  de  los  objetos 
robados  a  los  conventos  por  los  franceses.  El  volumen  va  adornado  con 
hermosas  iniciales,  copiadas  de  los  manuscritos  que  aun  se  conservan 
de  los  diferentes  conventos,  y  con  diversas  fotografías.  El  Sr.  Barraquer 
nos  cuenta  en  el  prólogo  el  gran  trabajo  que  le  ha  costado  reunir  los 
materiales  de  su  obra.  Viajes  sin  cuento  a  todos  los  conventos  de  que 
habla;  investigación  de  archivos;  información  bebida  directamente  en  el 
sitio  mismo  donde  tuvieron  lugar  los  acontecimientos,  de  testigos  fide- 
dignos. Es  indudable  que  este  primer  tomo  supone  una  labor  abruma- 
dora, y  en  esto,  cuantas  alabanzas  se  prodiguen  al  autor  serán  pocas. 

Sin  embargo,  vamos  a  poner  algunos  reparos  que  se  nos  ofrecen 
respecto  a  la  ejecución  del  plan.  Desde  luego  se  nota  que  la  introduc- 
ción es  muy  general  y  demasiado  larga.  Todas  las  consideraciones  que 
allí  se  hacen  se  podrían  poner  por  encabezamiento  a  cualquier  historia 
eclesiástica  de  la  primera  mitad  del  siglo  XIX.  Además,  ¿no  hubiera 
sido  mejor  exponer  al  principio  la  situación  legal  de  los  religiosos  du- 
rante todo  el  período  que  se  estudia,  y  haber  pasado  después  a  escribir 
la  historia  de  cada  convento  sin  discontinuidad  ninguna?  Falta  la  ela- 
boración sintética  de  los  materiales.  Por  fin,  la  obra  nos  parece  extre- 
madamente difusa.  Se  podían  haber  suprimido  o  reducido  a  menos  mu- 
chos textos  de  La  Fuente,  Toreno,  el  P.  Ferrer,  Menéndez  Pelayo,  los 
discursos  pronunciados  en  las  Cortes  de  Cádiz  en  pro  y  en  contra  de  la 
devolución  de  los  conventos  a  sus  antiguos  poseedores,  el  apéndice  de 
San  Cugat  del  Valles,  etc.,  etc. 

Es  tan  notoria  esta  difusión,  que  el  mismo  Sr.  Barraquer  la  ha  adver- 
tido, como  escribe  en  la  página  656.  «Al  leer,  dice,  en  este  mi  pobre  libro 
tantos  documentos  intercalados  en  el  texto,  quizá  algún  ocupado  y  cui- 
tado lector,  ganoso  de  llegar  prestamente  al  cabo  de  los  capítulos,  me 
inculpe  de  prolijo  y  machacón.»  Es  verdad,  como  nota  en  seguida,  (Jue 
de  este  modo  la  narración  sale  más  imparcial  y  acomodada  al  tiempo  en 
que  pasaron  los  acontecimientos.  Pero,  ¿no  se  hubieran  podido  conse- 
guir estos  dos  fines,  siendo  breve  y  suprimiendo  lo  superfluo? 
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A  nuestro  pobre  juicio,  la  obra  Iiubiera  ganado  si  iiubiera  sido  mu- 
cho más  concisa.  Aun  sin  esto,  tiene,  como  antes  liemos  dicho,  un  mérito 
excepcional  por  la  abundante  y  copiosa  documentación. 

Zacarías  García  Villada. 


La  Tolerancia,  por  el  R.  P.  ARTURO  Vernmeersch,  S.  J.,  doctor  en  Derecho 
y  en  Ciencias  políticas  y  administrativas,  profesor  de  Teología  moral  y  de 
Derecho  canónico.  Traducción  y  prólogo  de  D.  Manuel  Cabrera  y  War- 
leta,  catedrático  de  Derecho  canónico  en  la  Universidad  de  Valencia.  Volu- 
men en  S.""  de  XXlII-296  páginas.— Friburgo  de  Brisgovia,  Herder,  1915.  Pre- 
cio, 5,50  francos. 

La  idea  de  este  libro  la  expone  y  sintetiza  el  preclaro  autor  en  estas 
palabras  con  que  encabeza  el  prólogo:  «Los  actos  de  intolerancia  y  sus 
comentarios  preocupan  actualmente  a  la  opinión  de  Europa  y  del  Nuevo 
Mundo.  Y  los  acusados  de  hoy  reprochan  a  los  acusadores  su  intoleran- 
cia de  ayer  o  de  anteayer.  ¿Qué  significan  la  tolerancia  y  la  intole- 
rancia? ¿Cómo  hay  que  estimar,  amar,  querer  a  la  una  y  a  la  otra?  El 
catolicismo  ¿es  intolerante?  El  librepensamiento  ¿es  tolerante?  Pregun- 
tas importantes  y  prácticas,  complejas  y  debatidas,  interesantes  para 
todos.  Nos  hemos  propuesto  tratar  de  ellas,  darles  en  esta  obra  una  res- 
puesta leal,  exenta  de  prejuicios,  profunda  y  no  superficial;  completa,  en 
fin,  confrontando  la  doctrina  con  los  hechos,  discutiendo  los  principios 
y  descendiendo  a  las  aplicaciones  actuales.» 

El  libro  está  dividido  en  tres  partes:  La  tolerancia  en  la  vida  priva- 
da—La tolerancia  en  la  vida  pública— Corolarios  y  problemas.  Como 
del  contenido  de  esta  obra  en  su  original  francés  La  Tolérance  se  dio 
cuenta  en  Razón  y  Fe,  Septiembre  de  1912,  pág.  49,  nos  limitaremos  a 
indicar  que  la  primera  parte,  en  que  se  trata  del  objeto,  valor,  condicio- 
nes y  aplicaciones  de  la  tolerancia  en  la  vida  privada,  aunque  concisa, 
es  clara;  aunque  breve,  es  copiosa  en  doctrina  y  observaciones.  La  se- 
gunda comprende  dos  secciones:  la  tolerancia  eclesiástica  y  la  civil,  sub- 
dividiéndose  a  su  vez  la  primera  en  doctrinal,  disciplinar  y  apostólica.  Y 
al  llegar  aquí  hace  el  P.  Vermeersch  una  «digresión»  hablando  detenida- 
mente «del  poder  coercitivo  de  la  Iglesia,  singularmente  del  y ízs^/aúfn». 
Dicho  se  está  que  el  autor  no  niega  a  la  Iglesia  el  derecho  coercitivo, 
aun  con  penas  temporales  y  materiales;  pero  parece  conceder  que  este 
derecho  a)  no  es  originariamente  divino,  dado  por  Dios  como  perma- 
nente y  esencial,  sino  añadido  por  los  hombres,  según  la  época,  el  país 
y  la  constitución  positiva  de  la  sociedad;  b)  no  reprueba  resueltamente 
la  teoría  que  llama  minimista,  según  la  cual  el  derecho  no  es  absoluto, 
sino  condicional,  expresado,  v.  gr.,  en  esta  forma:  «Bajo  pena  de  suspen- 
sión, de  entredicho  o  de  excomunión,  pagad  tal  multa,  residid  en  tal 
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lugar.*  A  buen  seguro  que  en  uno  y  otro  punto  hallará  el  esclarecido 
autor  muchos  contradictores,  y  convendría  tener  en  cuenta  las  adver- 
tencias hechas  a  la  edición  francesa  en  el  lugar  citado  de  Razón  y  Fe. 
Sostiene  igualmente  el  P.  Vermeersch,  contra  el  parecer  de  muchos  y 
grandes  teólogos  antiguos,  que  la  Iglesia  no  posee  el  derecho  de  impo- 
ner la  pena  de  muerte. 

Pasando  a  los  dominios  de  la  tolerancia  civil,  resume  en  tres  capítu- 
los llenos  de  erudición,  con  argumentos  sólidos  y  juicio  imparcial,  la 
historia  de  la  tolerancia  civil,  antes  y  después  de  la  Reforma,  hasta  la 
época  contemporánea.  En  el  último  capítulo  de  esta  segunda  parte  ex- 
pone lo  que  llama  «la  teoría  de  la  buena  tolerancia  civil».  Sin  tropezar 
en  ninguno  de  los  dos  escollos  extremos,  de  una  «tolerancia  o  intoleran- 
cia absolutas»,  escoge  el  justo  medio,  cuya  orientación  ve  el  autor  tra- 
zada en  la  Encíclica  Immortale  Dei,  de  León  XIII:  «En  verdad,  aunque 
la  Iglesia  juzga  no  ser  lícito  que  las  diversas  clases  o  formas  de  culto 
divino  gocen  del  mismo  derecho  que  compete  a  la  religión  verdadera, 
no  por  eso  condena  a  los  encargados  del  gobierno  de  los  Estados  que, 
ya  para  conseguir  algún  bien  importante,  ya  para  evitar  algún  grave 
mal,  toleran  en  la  práctica  la  existencia  de  dichos  cultos  en  el  Estado. 
Otra  cosa  precave  también  con  gran  empeño  la  Iglesia,  y  es  que  nadie 
sea  obligado  contra  su  voluntad  a  abrazar  la  fe;  comoquiera  que,  según 
enseña  sabiamente  San  Agustín,  el  hombre  no  puede  creer  sino  que- 
riendo» (pág.  206). 

Este  punto  se  completa  en  la  tercera  parte,  cuyo  título  es  «Corola- 
rios y  problemas»,  siendo  uno  de  los  principales  el  que  se  dilucida  en  el 
párrafo  sexto,  que  dice:  «¿A  qué  tolerancia  es  posible  adherirse?» 

De  la  lectura  del  libro  se  saca  la  persuasión  de  que  es  un  estudio 
amplio,  profundo  y  documentado  de  la  tolerancia;  es  un  trabajo  histó- 
rico, porque  expone  los  hechos  de  un  largo  pasado;  es  una  síntesis  de 
Derecho  eclesiástico  y  civil  acerca  de  esta  materia,  por  cuanto  examina 
concienzudamente  las  leyes  y  disposiciones  dictadas;  y  como  las  estudia 
también  desde  el  punto  de  vista  de  la  conciencia  y  del  deber^  viene  a  ser 
igualmente  un  tratado  especial  de  Ética  o  de  Moral.  Si  a  esto  se  añade 
que  analiza  la  tolerancia  a  la  luz  de  las  necesidades  de  los  pueblos  y  de 
los  diferentes  estadios  de  progreso,  tendremos  en  el  libro  del  P.  Ver- 
meersch un  trabajo  social  sobre  la  tolerancia.  En  suma:  una  obra  impor- 
tante que  abarca  múltiples  aspectos  y  en  todos  los  cuales  se  muestra 
muy  competente  su  esclarecido  autor.  Con  razón  dice  en  el  prólogo  el 
traductor  y  distinguido  catedrático  de  la  Universidad  de  Valencia, 
Dr  Carrera  y  Warleta:  «Si  en  las  otras  obras  reveló  [el  autor]  ora  su 
cultura  canónica,  ora  su  profundidad  teológica,  ora  lo  vasto  de  sus  con- 
cepciones sociológicas...,  en  La  Tolerancia  concentró  como  la  quinta 
esencia  de  todo  eso:  dulce,  paciente  y  lleno  de  augusta  majestad,  Jesu- 
cristo aparece  al  abrirse  el  libro  y  palpita  en  todo  61;  por  las  atractivas 
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páginas  que  siguen,  avanza  la  Iglesia  con  sus  Papas  y  sus  Obispos,  con 
sus  doctores  y  sus  jueces;  óyese  la  voz  de  los  Concilios  y  se  recuerdan 
las  enseñanzas  de  los  teólogos  y  de  los  canonistas.  A  los  que  estudian 
los  movimientos  sociales,  el  libro  La  Tolerancia  no  les  descubre  sólo  los 
vastos  horizontes  de  la  Iglesia,  sociedad  soberana  y  perfecta:  el  Imperio 
romano,  las  sociedades  medioevales,  los  modernos  Estados,  hijos  de  la 
Reforma  y  de  la  Revolución,  revelan  los  secretos  más  íntimos  de  su  vida. 
Reyes  y  Emperadores,  filósofos  y  legistas  desfilan  sucesivamente  para 
contarnos  cómo  entienden  o  han  entendido  la  tolerancia...» 

La  literatura  bibliográfica  de  autores  que  pone  al  principio  de  la  obra 
es  muy  copiosa,  tanto  que  en  letra  menuda  ocupa  siete  páginas;  pero 
hay  que  tener  presente  que  muchos  de  los  autores  citados  no  tratan  de 
la  tolerancia  más  que  incidentalmente  y  por  derivación  en  algún  punto 
aislado.  Nosotros, entendemos  que  en  la  «Bibliografía»  sólo  deben  apa- 
recer aquellos  autores  que  exclusiva,  principal  o  notablemente  tratan  de 
la  materia;  los  otros  basta  citarlos,  según  la  ocasión,  en  el  decurso  de  la 
obra. 

E.  Ugarte  de  Ercílla. 
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NOTICIAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Publicaciones  de  la  Acción  Social 
Popular, 

Eo  dos  grandes  y  hermosos  gráficos 
da  la  Acción  Social  Popular  idea  de 
su  organización  y  de  su  actividad.  Ti- 
túlase el  primero:  «Idea  gráfica  de  la 
oficina  central  de  la  Acción  Social  Po- 
pular de  los  católicos  sociales  españo- 
les», y  el  segundo,  «Resumen  gráfico 
de  la  actividad  y  desarrollo  de  la  Ac- 
ción Social  Popular  de  los  católicos 
sodaies  españoles».  De  este  resumen 
extractamos  las  siguientes  noticias: 


inserción  de  un  suplemento  de  cuatro 
páginas  a  las  ordinarias,  en  que  se 
irán  publicando  las  leyes  españolas 
sociales  promulgadas  con  anterioridad 
a  la  fundación  de  Archivo  Social  y  to- 
dos los  documentos  sociales  de  la 
Santa  Sede. 

El  número  de  Diciembre  próximo 
pasado  de  Revista  Social  publicó  los 
trabajos  premiados  en  el  Concurso  na- 
cional de  Boletines  parroquiales.  Son 
útiles,  no  solamente  a  los  párrocos, 
sino  también  a  cuantos  se  interesan 
por  el  bien  del  pueblo. 


AAos. 

Sucieda- 
des adhe-'   Socios.    ¡Gerentes, 
ridas.                      1 

Servicios 
presta- 
dos. 

Documen- 
tos expe- 
didos. 

Comuni- 
caciones 
recibidas. 

Propagan- 
da oral. 

Actos. 

Propagan- 
da escritü. 

!mpres«'S. 

1913.... 
1914.... 

220 
264 

20.601             217 
25.424            '¿69 

27.377 
54.796 

17.283 
22.039 

18.131 
23.319 

1.527 
..720 

5.021.034 
6.034.354 

Una  nueva  publicación  son  los  «Fo- 
lletos blancos  de  la  A.  S.  P.>;  el  pri- 
mero de  los  cuales  es  la  Carta-pastoral 
del  hmmo.  y  Rvmo.  Sr.  Cardenal- Ar- 
zobispo de  Toledo.  Primado  de  las 
EspaAas,  El  peligro  del  laicismo  y  los 
deaeres  de  los  católicos.  Un  ejemplar, 
2ü  céntimos;  25  ejemplares,  4,50  pese- 
tas; 50  ejemplares,  8  pesetas,  y  100 
ejeinplares,  15  pesetas. 

A  los  folletos  blancos  corresponden 
loi  folletos  rofos,  que  se  recomiendan 
por  Mif  títulos  y  autores.  1."  ¿Ladro- 
nes ios  socialistas?  Cuestión  discutida 
por  C.  de  A.,  revolucionario  social. 
2.**  La  redención  obrera,  propuesta  por 
E.  H.  del  C.,  propagandista  avanzado. 
3.*  ¿Habrá  siempre  clases  sociales?  Lo 
diaoite  V  resuelve  Jiménez  Saurás,  del 
grupo  «Los  JuftticieroH».  4."  El  partido 
obrero,  según  Carlos  Alvarez,  ex-dele- 
gado  de  *Ls  Internacional».  Cada  fo- 
líelo. lU  cts.;  50  ejemplares,  4^  pese- 
las;  100.  8;  1.000.75. 

Con  el  número  W  comenaó  el  Ar- 
cht¥o  Social,  sin  aumento  de  precio,  la 


La  Iglesia  y  el  obrero,  por  el  P.  Ernesto 
GuiTART,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Se- 
cunda edición,  notablemente  aumen- 
tada. Un  volumen  de  378  páginas,  de 
20  X  13  centímetros.  En  rústica,  4  pese- 
tas; en  tela  inglesa,  5.— Gustavo  (lili, 
editor,  calle  de  la  Universidad,  45,  Bar- 
celona, 1915. 

Esta  segunda  edición  acredita  el 
acierto  del  autor  al  emprender  la  com- 
posición de  un  libro  para  vulgarizar 
la  obra  social  de  la  Iglesia  en  bien  de 
la  clase  popular;  pues  aunque  no  pre- 
tenda agotar  la  materia,  da,  no  obs- 
tante, idea  del  glorioso  camino  reco- 
rrido desde  los  primeros  esfuerzos 
para  aminorar  los  males  de  la  esclavi- 
tud hasta  las  ultimas  enseñanzas  de 
León  XIII  y  Pío  X.  Es  obra  que  deben 
tener  todos  losapologistas  y  promove- 
dores de  la  acción  social;  provechosa 
además  para  cuantos  deseen  conocer 
los  inmortales  merecimientos  de  la 
Iglesia  en  el  orden  social. 
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Asamblea  nacional  de  protección  a  la  in- 
fancia y  represión  de  la  mendicidad:  13 
a  18  de  Abril  de  1914.  Madrid.  1914.  Dos 
tomos  en  4."  Ponencias,  Comunicacio- 
nes, Memorias  de  las  Juntas  (633  pági- 
nas). Antecedentes,  disposiciones  ofi- 
ciales, sesiones,  etc.  (468  páginas,  con 
muchos  grabados  y  un  plano  de  Ma- 
drid con  el  emplazamiento  de  los  esta- 
blecimientos principales  de  la  Benefi- 
cencia oficial  y  particular). 

Muchos  y  variados  fueron  los  temas 
tratados  en  la  Asamblea,  ajustados  a 
lo  que  determinan  las  cinco  secciones 
con  que  se  divide  el  Consejo  Superior 
y  las  Juntas:  1.'  Puericultura  y  pri- 
mera infancia:  2.^  Higiene  y  educación 
protectora;  3."*  Mendicidad  y  vagan- 
cia) 4."*  Patronatos  y  corrección  pater- 
nal; 5.^  Jurídica  y  legislativa.  Ciento 
nueve  ponencias  y  trabajos  se  presen- 
taron a  esas  secciones:  í/Zezy  se/s  a  la  I."*; 
treinta  y  ocho  a  la  2.'*;  siete  a  la  3.^; 
trece  a  la  4,^;  treinta  y  cinco  a  la  5.^ 
Se  encargaron  de  las  ponencias  los  se- 
ñores Conde  de  San  Diego.  Albo,  Jude- 
rías, Sanchís  Bergón,  López  Núñez, 
Sangro  y  Ros  de  Olano,  Montero  Vi- 
llegas, Gómez  Cano.  Hay  en  los  dos 
tomos  trabajos  de  mérito  singular,  y 
tal  cual  constituye  un  verdadero  tra- 
tado de  la  materia.  Conste  asimismo, 
para  ser  imparciales,  que  no  falta  al- 
giin  escrito  digno  de  censura  y  repro- 
bado, sin  duda,  por  todos  o  casi  todos 
los  demás  asambleístas. 

La  Asamblea  venía  preparada  ya  de 
larga  fecha,  pues  en  el  Pleno  del  Con- 
sejo Superior  de  Protección  a  la  Infan- 
cia, el  6  de  Diciembre  de  1912,  había 
leído  un  anteproyecto  de  Asamblea, 
que  fué  aprobado,  el  incansable  Secre- 
tario general,  Dr.  D.  Manuel  de  Tolosa 
Latour,  a  cuya  iniciativa  se  debe  tam- 
bién, según  recordaba  el  Ministro  de 
la  Gobernación  en  la  sesión  de  aper- 
tura, la  actual  ley  de  Protección  a  la 
infancia. 


P.  Ignacio  Casanovas,  S.y Acción  de  la 
mujer  en  la  vida  social.  Segunda  edi- 
ción, corregida  y  muy  aumentada.  Un 
volumen  de  260  páginas,  de  20  x  13  cen- 
tímetros, 2,50  pesetas;  en  tela  inglesa, 
3,50  pesetas. 

En  menos  de  dos  años  se  ha  agotado 
la  primera  edición  de  este  libro,  reco- 


mendada por  nosotros  en  el  número  de 
Diciembre  de  1911.  Esta  nueva  edi- 
ción sale  mejorada  en  sus  condiciones 
materiales,  corregida  y  aumentada  en 
un  centenar  de  páginas  que  la  hacen 
como  libro  nuevo,  digna,  en  fin,  de 
tanta  o  mayor  aceptación  que  la  pri- 
mera. 


In  Demosthenis  orationem  De  corona. 
Historia,  summa  synoptica,  artificium, 
lexicón, notae.  Collegium  verulense  S.  J. 
53  páginas  en  4."— Verulae,  Typis  priva- 
tis  Collegii,  1914. 

Una  explicación  en  clásico  latín  de 
la  obra  maestra  de  Demóstenes,  para 
uso  de  los  estudiantes  de  griego,  cosa 
ha  de  ser  de  gente  de  sotana.  ¿Qué  he- 
lenista seglar  va  a  escribir  en  latín, 
que  es  letra  muerta  para  los  discípu- 
los, no  sólo  de  los  Institutos,  sino  aun 
de  las  Universidades? 

Reservado  está,  pues,  a  esos  retró- 
grados de  curas  ecnar  mano  de  la  len- 
gua del  Lacio  para  descubrir  los  teso- 
ros oratorios  de  la  lengua  del  Ática. 
Y  así  sucede  con  la  oración  «De  co- 
rona» en  el  presente  caso.  Eí  autor  es 
anónimo,  o,  mejor  una  colectividad,  el 
Colegio  verulense,  según  reza  la  porta- 
da, aquél  donde  se  forman  en  los  es- 
tudios clásicos  griegos  y  latinos  los  es- 
tudiantes jesuítas  de  la  Provincia  de 
Aragón.  Vaya,  pues,  al  Colegio  en  co- 
mún el  aplauso  por  ese  folleto,  que,  a 
par  de  su  mérito  intrínseco,  es  protesta 
viva  contra  el  rastrero  utilitarismo  de 
las  escuelas  modernas. 


La  emigración  española.  Recopilación 
juridico-social,  por  D.  Rafael  Fer- 
nández DE  Castro,  abogado,  miembro 
de  la  Asociación  de  San  Rafael  para  la 
protección  de  los  emigrantes  españoles 
(del  Secretariado  tutelar  de  Barcelona), 
Un  folleto  en  4."  mayor  de  50  páginas, 
2  pesetas.— Madrid,  Hijos  de  Reus,  Ca- 
ñizares, 3  duplicado;  1915. 

Esta  recopilación  es  fruto  de  la  la- 
bor paciente  y  perseverante  del  autor 
sobre  la  materia  y  como  primicias  de 
un  acabado  estudio  sobre  la  emigra- 
ción española.  En  forma  de  preguntas 
y  respuestas  va  explicando  los  nume- 
rosos puntos  de  la  ley  y  de  las  dispo- 
siciones posteriores,  según  los  varios 
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objetos,  de  manera  que  con  brevedad 
y  claridad  pueden  los  interesados  po- 
nerse al  cabo  de  lo  que  les  importa. 
Es  obra,  sumamente  práctica,  útil  y 
reconendablc. 

N.  N. 


Pequeña  Biblia  ilustrada  para  uso  de  los 
niños,  por  Santíaoo  Ecker.  Edición  es- 
paAola  revisada  por  el  K.  P.  Lino  Muri- 
LLO,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Barce- 
lona. Gustavo  Qili,  editor.  Universidad, 
45.  Un  volumen  de  125  x  195  milimetros, 
60  páginas  y  41  grabados.  En  carto- 
né,  0,75  pesetas. 

Este  librito  se  lee  con  verdadero  in- 
terés, sin  poderlo  dejar  de  las  manos. 
Contiene  lo  esencial  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento,  narrado  con  sen- 
cillez, candor  y  con  mucho  atractivo. 
Los  41  grabados  que  acompañan  al 
texto  son  preciosos.  jDios  quiera  que 
muchos  niños  lean  esta  pequeña  Bi- 
blia! 


Biblia  ilustrada  para  uso  de  las  escuelas, 
por  Santiago  Eckbr.  Edición  española, 
traducida  por  el  R.  P.  Lino  Murillo, 
S.  L— Barcelona,  Gustavo  Gilí,  editor. 
Universidad,  45.  Un  volumen  de  172  pá- 
ginas, 130  X  195  milimetros,  con  219  gra- 
bados y  un  mapa  de  Palestina  en  colo- 
res. En  cartoné,  1,50  pesetas. 

Bastante  más  amplio  que  el  anterior 
es  este  resumen  de  la  Biblia.  Está 
adornado  de  las  mismas  cualidades  de 
sencillez  y  atractivo  que  resplandecen 
en  aquél.  Los  grabados  son  también 
muy  hermosos.  En  el  tomo  XXXVIl, 
página  125,  de  esta  revista  se  habló  de 
otra  edición  de  este  mismo  libro.  Lo 
recomendamos  de  veras  a  los  maes  • 
tros  para  uso  de  las  escuelas. 

Et  toiúr  numantino.  Refutación  de  las 
condutiones  históricas  y  arqueológicas 
defendidas  por  Adolfo  Schultkn.  pro- 
fesor de  Erlangen,  como  resultado  de 
Ut  excavaciones  que  practicó  en  Nu- 
manda  y  tus  Inmediaciones,  por  don 
Santuoo  OóMftz  Santacruz.  -  Madrid, 
imprtala  de  li  Resista  de  Archivos,  Bi- 
blíotecaty  Museos,  Olózaga,  1.  Un  vo- 
lomeii  de  125  x  190  mlUmetros,  209  pá- 
Stnas.  Precio,  2  peseUs. 

Mi  fornido  «ste  libro  por  una  se- 
rle át  artícutoi,  publicados  por  el  se- 


ñor Gómez  Santacruz  en  El  Noticiero 
de  Soria.  Es  sabido  que  el  alemán  Adol- 
fo Schulten  estuvo  haciendo  excavacio- 
nes en  Numaiicia  y  sus  alrededores  des- 
de el  año  1905  hasta  19i2.  Sus  resul- 
tados los  publicó  en  una  breve  Memo- 
ria que  lleva  por  título:  Mis  excavacio- 
nes en  Numancia,  1905-1912.  Además 
de  este  trabajo,  dio  a  luz  en  la  revista 
Deutsche  Rundschau  un  artículo  en  que 
exponía  sus  apreciaciones  acerca  del 
pueblo  castellano,  con  quien  tantos 
años  estuvo  en  contacto.  Estas  no  son 
nada  halagüeñas  para  nosotros,  y  a  to- 
das luces  exageradas  e  injustas.  Nada 
tiene,  pues,  de  extraño  que  el  Sr.  Gó- 
mez Santacruz,  Abad  de  la  Colegiata 
de  Soria,  herido  en  lo  más  íntimo  de 
su  patriotismo,  haya  cogido  la  pluma 
para  refutarlas  exageraciones  y  fanta- 
sías de  Schulten  y  hacer  ver  que  los 
hallazgos  del  profesor  alemán  ni  eran 
tan  desconocidos  a  los  españoles  como 
éste  piensa,  ni  están  a  veces  bien  in- 
terpretados. El  estilo  es  castizo  y  mo- 
vido, quizás  en  ocasiones  algo  pun- 
zante, aunque  se  explica,  dada  la  causa 
que  se  defiende. 

Z.  G.  V. 


Asis'ko  Alta  San  Prantzisko  Serapiñaren 
Bederatziurrena  íNovena  a  San  Fran- 
cisco de  Asís']  Lenengo  ordea'ko  (Zusen- 
bideko)  Aila  batek  egin  ebanetik.  Aita 
S.  Pranízisko'ren  Irugarren Zusenbideko 
seme  elexgizon  batek  artutaíua.  (Elexia 
rem  baljagaz).  —  Durangón,  Fit  rentlno 
Elosu'ren  irarkolan  argitaratuí,  1913. 

Para  las  almas  buenas  y  piadosas, 
que  tanto  abundan,  afortunadamente, 
en  las  Provincias  Vascongadas,  y  que 
no  dominan  suficientemente  el  caste- 
llano, se  ofrece  en  este  librito  una  no- 
vena práctica,  breve,  substanciosa  y 
llena  de  unción  y  afecto  para  el  gran 
Patriarca  de  Asís.  Es  muy  oportuno 
este  opúsculo  ahora  que  se  trata  de 
dar  nu -vo  impulso  a  la  difusión  de  la 
lengua  y  literatura  vascongada;  para 
ello  trae  al  fin  un  iztokija  o  dicciona- 
rio de  voces  euskaras,  con  su  signifi- 
cación castellana. 


Homenaje  al  General  Polavteja.  In  memo- 
riam.  Homenaje  postumo  dedicado  al 
glorioso  soldado  español  Marqués  de 
Polavieja,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Ansfi  - 
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MO  Villar  y  Amigo.  Carta-prólogo  del 
ExcMO.  Sr.  General  D.  José  Villalba  y 
RiQUELME.  Volumen  en  folio  de  IV-240 
páginas.— Madrid,  establecimiento  tipo- 
gráfico de  Ernesto  Cátala,  26,  calle  Ma- 
yor, 1914. 

Ha  sido,  sin  duda,  excelente  idea  la 
de  recoger  los  testimonios  y  documen- 
tos laudatorios  del  insigne  «General 
cristiano».  Contiene  la  brillantísima 
hoja  de  servicios  del  General;  exposi- 
ción minuciosa  de  su  muerte,  entierro 
y  funerales;  ecos  de  la  prensa  nacio- 
nal y  extranjera  que  forman  un  himno 
y  cántico  de  alabanzas  para  el  nobilí- 
simo Marqués;  cargos,  títulos  y  nom- 
bramientos, y  documentos  oficiales. 
Todo  ello  constituye  un  fragantísimo 
bouquet  o  ramillete  que  perfumará  con 
sus  aromas  la  buena  memoria  de  aquel 
bizarro  General:  digno  y  merecido  pre- 
mio a  sus  virtudes  cristianas,  elevado 
sentimiento  patriótico  y  relevantes 
prendas  militares. 


Cómo  se  hizo  la  revolución  en  Portu- 
gal, por  FÉLIX  DE  Llanos  y  Torriolia. 
Opúsculo  en  8."  menor,  de  105  páginas. 
Madrid,  Imprenta  Clásica  Española,  I, 
Caños,  1914. 

El  autor  ha  recogido  en  este  folleto 
tres  conferencias  leídas  en  la  Real  Aca- 
demia de  Jurisprudencia  y  Legislación. 
Nota  el  conferenciante  que  el  monarca 
portugués  D.  Carlos  no  influyó  duran- 
te muchos  años  en  la  vida  íntima  y  de- 
cisiones de  los  partidos,  y  que  jamás 
negó  a  sus  ministros  los  medios  de 
gobernar.  Dice  a  este  propósito  que 
cuando  éstos  quisieron  vivir  sin  Cor- 
tes (1895),  no  hubo  Co.tes;  cuando  de- 
searon reformar  por  reales  decretos 
hasta  leyes  como  la  Electoral,  la  refor- 
ma se  hizo;  cuando  las  Cámaras  pare- 
cían una  remora  para  los  planes  del 
Gobierno,  se  las  disolvió.  Ribeiro  las 
disolvió  tres  veces,  durante  su  segun- 
da época  de  mando  a  la  cabeza  de  los 
regeneradores.  Da  otras  noticias  inte- 
resantes para  deducir,  en  conclusión, 
la  lección  que  los  monárquicos  espa- 
ñoles deben  aprender. 


Higiene  del  neurasténico,  por  G.  S.  V  naj. 
Traducción  del  Dr.  D.  Juan  Alzina  y 
Melis,  Director  del  manicomio  de  Salt. 


Volumen  en  8.°  menor  ae  225  páginas.— 
Editorial  Ibérica,  J.  Pugés,  S.  en  C,  Pa- 
seo de  Gracia,  62,  Barcelona,  1914. 

Tanto  se  va  extendiendo  en  nuestros 
días  y  en  proporciones  tan  alarman- 
tes, la  enfermedad  de  la  neurastenia, 
que  viene  a  ser  una  necesidad  la  pu- 
blicación de  obras  de  esta  índole.  La 
presente  es  de  las  más  completas  que 
se  han  escrito  sobre  la  materia,  pues 
comprende  casi  todos  los  aspectos  de 
la  neurastenia;  y  no  es  que  abarque  un 
conjunto  de  remedios  concretos,  pero 
sí  constituye  un  sistema  de  higiene 
general,  ya  para  remediar  los  estragos 
de  la  neurastenia  en  los  indivíjuos 
sujetos  a  eila,  ya  para  prevenirla  o 
atajarla  en  las  naturalezas  a  ella  pre- 
dispuestas. Comprende  dos  partes.  En 
la  primera— «Etiología,síntomas y  for- 
mas de  la  neurastenia»— el  autor  se 
muestra  atento  observador  y  clínico 
de  mucha  práctica.  En  la  segunda 
—  «Higiene  y  cura  de  la  neurastenia»— 
aparece  quizá  partidario  en  demasía 
de  la  escuela  de  Dubois,  que  excluye 
todo  tratamiento  isico  y  concede  es- 
casísima importancia  a  las  medicinas. 
Esta  opinión,  que  parece  exagerada  al 
mismo  traductor  (224),  lo  parecerá 
también  a  otros  muchos;  pero  esto  no 
impide  que  la  obra  sea  muy  útil  para 
los  educadores  y  directores  de  cole- 
gios y  de  cuantos  se  preocupan  por  la 
salud  pública. 


Suma  filosófica,  escrita  en  latín  para  uso 
de  los  colegios  por  el  Cardenal  Fr.  To- 
más María  Ziqliara,  O.  P.,  y  puesta  en 
castellano  de  la  11.^  edición  latina  por 
el  presbítero  D.  Francisco  Medina  Pé- 
rez, canónigo  del  Sacro  Monte  de  Gra- 
nada y  profesor  de  Religión  y  Moral 
de  la  Escuela  de  Estudios  Superiores 
del  Magisterio.  Tomo  1,  segunda  parte: 
Ontologia.  Volumen  en  8.°  de  Vill-303 
páfjinas.  Segunda  edición, notablemente 
corregida.— Madrid,  1915,  Gregorio  del 
Amo,  calle  de  la  Paz,  núm.  6. 

Hace  poco  más  de  una  década  que 
salió  la  primera  edición  de  esta  traduc- 
ción. Hoy  sal¿  a  luz  esta  segunda,  ilus- 
trada con  interesantes  notas  acerca 
de  muchas  cuestiones  metafísicas.  El 
nombre  del  eminente  purpurado,  el 
favor  que  el  público  ha  dispensado  a 
esta  obra  y  el  juicio  laudatorio  de  !a 
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Suma  Filosófica  y  de  su  traducción, 
que  apareció  ya  en  Razón  y  Fe  hace 
algunos  años,  nos  excusan  de  nuevo 
examen  y  de  nuevos  elogios. 

Diálogos  catequísticos  (cuarta  serle)  acer- 
ca de  los  pecados  v  virtudes,  por  el 
presbítero  de  la  unión  Apostólica 
D».  D.  Federico  Santamaría  Peíía,  Se- 
cretarlo de  la  LlRa  Nacional  de  Defensa 
del  Clero.  Opúsculo  en  20. '  de  100  pá- 
ginas. 35  céntimos  en  las  principales 
librerías.— Madrid.  Marqués  de  Santa 
Ana.  11;  \9\3.— Media  hora  de  oración. 
Meditaciones  catequlstico-pladosas  por 
el  mismo.  Volumen  en  20."  de  172  páRí- 
nas.  Precio,  una  peseta.— Madrid,  1914. 

El  laborioso  y  fecundo  escritor  se 
ha  propuesto  vulgarizar  la  Doctrina 
cristiana,  y  tanto  en  los  Diálogos  como 
en  la  Media  hora  de  oración  lo  hace 
con  gracia,  sencillez  y  oportunas  com- 
paraciones. La  mejor  recomendación 
de  esta  obrita  son  las  cartas  laudato- 
rias que,  recibidas  de  ios  señores 
Prelados  y  Dignidades  eclesiásticas, 
estampa  el  autor  al  principio  del  se- 
gundo librito  mencionado. 

E.  U.  DE  E. 


Horas  felices  del  joven,  o  sea  Coloquios 
entre  el  Corazón  de  Jesús  y  el  colegial, 
por  el  R.  P.  Luis  Masseour.  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.— Buenos  Aires,  estable- 
cimiento tipo)!ráfico  «Kosmos»,  Sar- 
miento, 2.137;  1915. 

No  sabríamos  indicar  más  breve  y 
gráficamente  el  carácter  y  el  mérito 
singular  de  este  librito  que  llamándolo 
el  Kempis  del  colegial,  pues  desde 
que  se  abren  sus  primeras  páginas  no 
puede  uno  menos  de  traer  a  la  memo- 
ría  las  inmortales  de  la  Imitación  de 
Cristo.  Está  escrito  con  suave  unción 
y  con  estilo  florido  (tal  vez  demasiado 
florido),  y  en  forma  dialogada,  de 
modo  que  no  sólo  es  provechosa  la 
doctrina,  sino  que  la  forma  también 
resulta  más  atractiva,  sobre  todo  para 
los  jóvenes,  y  más  especialmente  para 
los  colegíales,  a  quienes  está  particu- 
Urmeate  dirigido. 

En  31  capítulos  toca  y  explana  bre- 
vemente el  autor  los  puntos  más  cul- 
minantes de  la  ascética  aplicada  sobre 
todo  a  la  vida  del  colegio,  con  aquella 


competencia  y  con  aquel  acierto  y 
sentido  práctico  que  dan  los  muchos 
años  dedicados  ventajosamente  a  la 
formación  científica  y  espiritual  de  los 
niños. 

Felicitamos  muy  de  corazón  al  au- 
tor de  este  librito,  y  creemos  que  le 
estarán  muy  agradecidos  los  directo- 
res y  Padres  espirituales  de  los  cole- 
gios católicos,  pues  encontrarán  en 
estas  páginas  un  poderoso  auxiliar 
para  la  formación  espiritual  de  los  ni- 
ños confiados  a  su  desvelo  y  solicitud 
paternales. 

Un  ruego  nos  atrevemos  a  dirigir  al 
P.  Massegur,  y  es  que  en  las  ediciones 
sucesivas  de  esta  obrita  (pues  augura- 
mos que  las  ha  de  tener  numerosas) 
explane  con  más  detención  el  punto 
importantísimo  de  la  elección  de  es- 
tado, añada  algunos  capítulos  referen- 
tes a  la  sólida  instrucción  religiosa,  al 
celo  de  las  almas  y  a  las  obras  de  ca- 
ridad y  propaganda,  y  haga  desapare- 
cer, finalmente,  algunas  faltas  ortográ- 
ficas que  se  repiten  con  frecuencia  en 
las  páginas  92,  93,  94,  etc.,  y  no  figu- 
ran, sin  embargo,  en  el  índice  de  erra- 
tas notables. 

J.B. 


Marcelino  García  y  González.  Nossa 
Terra.  Poemita.— Mondoftedo,  1914. 
Precio,  60  céntimos. 

Diríase  que  este  poemita,  escrito 
acaso  hace  un  cuarto  de  siglo  contra 
los  estragos  de  la  emigración  cubana 
y  en  pro  de  la  industria  encajera  local 
y  regional,  ha  resurgido  ahora  con 
análogos  intentos  al  conjuro  de  la  va- 
rita mágica  de  su  autor,  que  no  sé  por 
qué  se  me  antoja  poeta,  tan  provecto 
y  machucho  como  enamorado  de  las 
marinas  salitrosas  de  Castropol, donde 
acaso  ha  madurado  sus  expertos  años 
al  píe  del  «Mondigo»  y  a  la  vista  de 
«Senra  Nova».  El  gusto  y  carácter  do- 
minante del  poema  es  de  la  época  en 
que  le  creo  compuesto,  o  en  que  pudo 
el  autor  formarse;  especie  de  leyen- 
da, más  aclasicada  que  romántica, 
con  tendencia  descriptiva,  y  un  cierto 
aroma  de  placidez  rústica  y  sagrada 
al  mismo  tiempo,  que  revela  en  su  au- 
tor un  jugoso  espíritu  de  piedad  y 
cierto  zumo  de  otoñal  reflorecimiento. 
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Hay  en  estas  paginitas  intensa  poe- 
sía, sin  duda,  y  fragmentos  bellísimos. 
A  veces,  no  obstante,  la  dicción  se 
arrastra  y,  por  sencilla,  toca  los  linde- 
ros de  lo  pedestre. 


Conferencias  de  extensión  escolar,  orga- 
nizadas por  la  Academia  Rogerio-Ca- 
mazón.  Cuarta  conferencia,  a  cargo  del 
Sr.  D.  Víctor  Espinos  y  Molto,  abo- 
gado y  publicista.— Madrid,  22  de  Fe- 
brero de  1915.  Tipografía  de  la  Revista 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  Oló- 
zaga,  1;  1915. 

Apenas  se  concibe  en  menores  pági- 
nas más  rico  caudal  y  larga  vena  de 
humorismo  y  de  salada  veracidad.  A 
bien  que,  si  no  conociéramos  al  emi- 
nente periodista  que  es  el  autor,  una 
de  las  cabezas  más  equilibradas  y  uno 
de  los  ingenios  más  chispeantes  y  fe- 
cundos que  honran  hoy  en  día  nuestro 
ya  respetable  periodismo  católico;  por 
estas  cuartillas,  trazadas  al  desgaire,  y 
pronunciadas  en  la  acreditada  Acade- 
mia que  reza  su  título,  lo  veríamos  a 
las  claras  de  cuerpo  entero.  A  materia 
tan  manoseada,  como  es  «el  valor  re- 
presentativo dé  las  afirmaciones  pe- 
riodísticas», ha  sabido  Espinos  darla 
un  relieve  flamantísimo.  Rociadas  de 
sinceridad  y  de  buen  sentido  caen  en 
este  escrito,  no  tanto  sobre  los  de  la 
clase,  que  cumplen  más  o  menos  co- 
rrectamente con  su  apremiante  deber, 
sino  sobre  la  masa  de  lectores  lerda  y 
blanda  que  se  deja  sellar  en  absoluto 
por  lo  que  aquéllos,  a  diario,  estampan. 
Espinos  en  un  reciente  artículo  abo- 
gaba por  que  acá  en  España  (como  en 
Alemania)  se  intente  establecer  la  ca- 
rrera periodística  para  que  los  folicu- 
larios  no  escriban  tan  de  carrera. 
¡Ah!  ¡De  seguro  que  optaría,  como  yo, 
por  que  se  hiciese  también  en  España 
cátedra  de  lectura  periodística! 


La  Novela  de  la  Obrera,  por  Carlos  de 
ViTis  (Luciano  Vigneron);  traducida  por 
J.  DE  D.  S.  H.;  ilustraciones  de  Enrique 
Casanovas.  Un  volumen  de  370  páginas 
de  20  X  13  centímetros.  En  rústica,  3 
pesetas;  en  tela  inglesa,  4. 

Viendo  el  incremento  que  en  nues- 
tra patria  van  tomando  los  Sindicatos 
llamados  de  la  aguja,  más  de  una  vez 
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hemos  suspirado  por  una  buena  tra- 
ducción de  la  bellísima  novela  del  ca- 
nónigo Vitis,  que  apareció  en  París 
por  los  años  de  1897,  y  para  el  fin  de 
propagarlos  me  pareció  siempre  inme- 
jorable. 

Hermosean  este  libro  un  conjunto 
de  exquisitas  cualidades,  bien  diver- 
sas entre  sí,  pero  aquí  muy  armoniza- 
das. Naturalismo  de  corte  clásico,  so- 
brio realismo,  verdad  sincera  en  la 
pintura  de  los  azares  por  que  pasa  la 
preterida  gente  de  bastidor,  aguja  y 
bolillos.  Luego,  el  idealismo  más  sim- 
pático en  forma  de  heroísmo  domés- 
tico, activo  y  pasivo,  contribuyendo 
unos  con  su  abnegación  sin  límites  y 
otros  con  su  sufrida  laboriosidad  a 
cuajar  la  idea  madre,  bellísima  y  prác- 
tica, que  de  tales  páginas  se  despren- 
de: es  a  saber,  que  haciendo  esfuerzos 
nobles  por  endulzar  la  suerte  de  otros 
y  reunirlos  en  provechosa  alianza,  se 
aligera  el  peso  de  los  trabajos  propios 
de  cuerpo  y  alma. 

La  traducción  es  correcta,  aunque 
somos  partidarios  de  traducciones  li- 
bres en  el  género  novelesco.  La  pre- 
sentación, como  de  Gustavo  Gilí,  irre- 
prochable. 


La  Casa  de  la  Paz,  por  el  Dr.  D.  Antonio 
Serra  y  Morant,  abogado  del  Ilustre 
Colegio  de  Madrid,  magistrado  de  Au- 
diencia provincial,  secretario  de  sala  en 
la  del  territorio  de  Granada  e  individuo 
de  la  Junta  diocesana  de  Acción  Cató- 
lica de  dicha  ciudad.— Granada,  tipo- 
grafía de  la  Gaceta  del  Sur,  1913. 

Si  tarde  llega  a  nuestras  manos  esta 
obra  de  sano  apostolado,  no  se  dirá 
ciertamente  que  viene  a  destiempo.  Es- 
crita para  concurrir  el  pasado  año  al 
«premio  Nobel  de  la  Paz»  del  Parla- 
mento noruego,  concebida  y  trazada 
en  12  capítulos  casi  apocalípticos,  y 
desarrollada  en  un  ambiente  de  visión 
y  de  sentido  esotérico  profundo  y  mis- 
terioso, hace  pensar  si  su  piadoso  y 
sabio  autor  fué  por  Dios  elevado  a  la 
región  de  lo  incognoscible  y  le  fué 
dado  adivinar  los  futuros  contingentes 
de  la  horrenda  lucha  presente.  ¡Tan 
certeras  son  y  apremiantes  las  angus- 
tiosas llamadas  a  la  Paz  universal  que 
dirige  a  todas  las  gentes,  haciéndolas 
asistir,  en  la  rústica  casita  de  Juan  el 
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Evangelista,  que  es  el  templo  terreno 
de  la  paz  y  el  redil  eucaristico  del  Buen 
Pastor  Jesúsl  Quisiera  el  iluminado  au- 
tor que  los  grandes  Congresos  Eu- 
caristicos  se  compenetraran  con  los 
grandes.  Congresos  de  la  Paz...  ¡Ah! 
Todavía*  no  ha  llegado  la  hora...  Pues 
vemos  cuan  pocos  son  los  que  beben  la 
sangre  de  Jesús  y  cuántos  los  que  be- 
ben la  sangre  de  sus  hermanos... 


Cabezas  calientes.  Recuerdos  del  colegio 
por  el  P.  Ricardo  P.  Garrold.  S.  J.; 
traducción  castellana  por  M.  R.  Blanco- 
Belmonte.  Con  seis  grabados.  En  8." 
(IV  y  228  páRinas).  En  rústica.  2,75  fran- 
cos; encuadernado  en  tela,  3,75. 

La  literatura  colegial,  no  muy  co- 
piosa entre  nosotros,  logra  con  esta 
obra  un  volumen  más,  instructiv  )  y 
entretenido,  que  nos  ofrece  la  Biblio- 
teca Herder:  «Narrador  de  la  Juven- 
tud.» Puédese  considerar  en  cierto 
modo  como  complementario  del  libro 
autobiográfico  de  Ker,  publicado  por  la 
misma  casa,  y  titulado:  Con  los  jesuí- 
tas... por  castigo.  En  éste  transcendía, 
a  través  de  la  narración,  el  método 
esencial  educativo  en  los  colegios  ig- 
nacianos,  operador,  como  en  el  caso, 
de  saludables  transformaciones.  Aquí, 
a  través  de  una  divertida  historieta, 
de  intensa  realidad  y  de  profunda  ob- 
servación, se  deja  entrever  el  conte- 
nido accidental  de  esa  misma  pedago- 
gía, ameno,  entretenido,  pero  a  la  pos- 
tre... también  altamente  educativo.  Da 
lugar  el  libro  a  curiosas  observacio- 
nes sobre  el  alma  estudiantil,  en  el 
fondo  idéntica  y  trascendental  para 
cualesquiera  regiones,  pero  nimbada 
de  tintes  privativos  según  la  raza,  que 
aquí  es  la  sajona.  ¿Por  qué,  en  estos 
colegios  españoles,  tantas  brillantes  y 
expertas  plumas  no  imitan  (como  nues- 
tro P.  Alberto  Ris:o)  a  esos  autores 
foráneos,  y  pintando  lo  nuestro  los 
emulan  y...  los  superan?...  A  lo  menos, 
liabrla  más  casticismo  de  lenguaje 
£1  eflcat>ezamiento  del  capítulo  VIH 
oot  desagrada,  aplicado  a  Pigmalión. 


Cúmptndio  de  la  Vida  de  Santa  Teresa  de 
7<srtff,  acomodado  a  lat  Inlelisendas  In- 
laatflM  por  D.  Eduardo  de  Huidobvo. 
ObffU  premiada  en  el  Certamen  litera- 


rio nacional  celebrado  por  la  Archlco- 
fradia  Teresiana  de  Reus  en  Octubre 
de  1914.— Imprenta  de  La  Propaganda 
Católica,  Santander,  1915. 

Sólo  un  amor  intenso  a  la  niñez  y 
una  buena  dosis  de  celo  cristiano,  del 
que  tantas  muestras  nos  tiene  dadas 
en  su  edificante  apostolado  seglar  el 
cultísimo  caballero  montañés  D.Eduar- 
do de  Huidobro,  pueden  explicar  sufi- 
cientemente el  esfuerzo  que  supone 
haber  intentado  y  logrado  poner  tan  al 
ras  de  las  inteligencias  infantiles  una 
vida  tan  encumbrada  como  es  la  de  la 
seráfica  Teresa  de  Jesús.  No  era  caso, 
claro  está,  de  acompañar  en  sus  vue- 
los místicos  a  la  extática  Doctora,  ni 
lo  ha  intentado  tampoco  el  benemé- 
rito mentor.  Pero  la  parte  de  su  vida 
más  accesible  y  práctica,  singularmen- 
te los  donosos  y  edificantisimos  lances 
de  su  niñez  y  adolescencia,  los  halla- 
réis aquí  descri.os,  con  corrección  y 
maestría,  eso  sí  (que  ni  andando  en 
chiquitas  se  desprende  Huidobro  de  su 
corte  de  estilo  sereno  y  clásico),  pero 
también  con  una  sencilla  diafanidad, 
unción  persuasiva  y  bien  encaminada 
intención  docente.  Se  recomienda  la 
obra  a  párrocos  y  directores  de  Con- 
gregaciones, padres  de  familia  y  pro- 
fesores de  ambos  sexos. 


Fides  et  Patria.  Poesías  de  D.  Gonzalo 
DE  la  Torre  de  Trassierra,  secretarlo 
de  la  Juventud  Católica  de  Madrid,  leí- 
das en  las  sesiones  de  la  Academia  en 
lüsaftos  de  1877  a  1884.— Madrid,  im- 
prenta del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  calle  de  Juan 
Bravo,  3;  1914. 

Esta  colección,  ricamente  editada, 
no  se  pone  a  la  venta  pública.  Es  un 
desahogo  afectuoso  de  un  gran  cora- 
zón creyente,  que  lo  fué  desde  su  in- 
fancia y  adolescencia  (la  edad  de  creer 
firme  y  de  cantar  esa  fe  «firme  la  voz, 
serena  la  mirada»),  y  que  ahora,  en  la 
edad  viril,  ocupando  cargos  públicos 
eminentes,  y  distraído  forzosamente  de 
las  musas,  pero  no  del  objeto  perma- 
nente de  sus  añejos  cantos,  los  es- 
tampa con  amor,  para  enseñar  a  sus 
hijos  cómo  se  víf^e  la  juventud,  y  a 
nosotros,  sus  amigos  y  aun  paisanucos, 
cómo  se  alardea  de  la  fe  cántabra...  La 
Virgen,  el  Vicario  de  Cristo,  la  caridad 
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santa,  las  Ordenes  religiosas,  la  paz,  el 
arte,  la  patria  chica  y  grande...,  he  aquí 
lo  que  removió  las  fibras  juveniles  del 
actual  fiscal  del  Supremo,  y  lo  que  él 
ostenta  como  mérito  para  el  día  de 
su  cuenta  definitiva  ante  el  Supremo 
Juez...  ¿Que  obra  privada  no  debe 
anunciarse?...  No  se  me  ha  impuesto 
secreto,  y...  de  mis  derechos  uso. 

C.  E.  R. 


Química  general  y  aplicada  a  la  Indus- 
tria, por  el  Dr.  Héctor  Molinari. 
Tomo  I:  Química  inorgánica.  Tomo  II: 
Química  orgánica.  Traducidos  de  la 
edición  italiana  por  el  Dr.  J.  Estalella, 
catedrático  en  el  Instituto  de  Gerona.— 
Gustavo  Gilí,  editor,  Barcelona,  1914 
y  1915. 

Esta  obra,  que  con  tanto  acierto 
acaba  de  publicarse  en  nuestra  lengua, 
es  digna  de  sincero  encomio.  La  com- 
ponen dos  hermosos  volúmenes  de  994 
y  1.184  páginas,  tamaño  4.°  mayor, 
muy  bien  presentados,  como  acostum- 
bra la  celebrada  casa  editorial  de  don 
Gustavo  Giii,  ilustrados  con  280  y  505 
figuras,  respectivamente,  y  provistos 
de  sus  índices  de  capítulos  y  otros  de 
autores  y  materias,  por  orden  alfabé- 
tico, muy  nutridos,  con  lo  cual  el  libro 
resulta  muy  manejable,  a  pesar  de  su 
extensión. 

Como  indica  su  título,  comprende 
simultáneamente  la  exposición  teórica 
de  las  cuestiones  químicas,  que  se  ha- 
llan en  los  tratados  de  esta  ciencia, 
destinados  a  los  cursos  universitarios, 
y  las  aplicaciones  industriales  de  los 
elementos  y  compuestos  que  las  tie- 
nen. Resulta,  por  lo  mismo,  una  obra 
completa  en  su  género,  en  donde  el 
lector  hallará  multitud  de  datos  histó- 
ricos, antiguos  y  modernos,  las  pro- 
piedades físicas  y  químicas  de  los 
cuerpos,  sus  preparaciones  en  los  la- 
boratorios, sus  reconocimientos  ana- 
líticos y  sus  aplicaciones.  Pero  sa  da 
singular  importancia  a  la  fabricación 
en  grande,  abundando  las  estadísticas 
de  precios,  de  producción,  etc.,  mu- 
chas de  las  cuales  han  sido  completa- 
das, las  relativas  a  España,  por  la  dili- 
gente actividad  del  Dr.  Estalella. 

El  primer  tomo  contiene  la  Química 
mineral,  dividida  en  tres  partes.  En  la 
primera  se  exponen  bien  las  cuestio- 


nes preliminares  de  la  Físico -química 
moderna:  un  resumen  de  la  historia  de 
la  Química,  las  leyes  estequiométricas 
y  volumétricas,  los  gases,  los  equili- 
brios, las  soluciones,  los  pesos  mo- 
leculares, los  iones,  los  coloides,  la 
regla  de  las  fases  y  la  radioactividad. 
La  segunda  está  dedicada  a  los  meta- 
loides y  sus  derivados.  La  tercera  a 
los  metales  y  a  sus  compuestos.  Am- 
bas son  completas  y  bien  tratadas. 
Algunas  industrias  importantes  están 
desarrolladas  con  amplitud,  como  son 
las  del  ácido  sulfúrico,  del  aire  líquido, 
de  la  captación  del  nitrógeno  atmosfé- 
rico, del  carbón  y  anhídrido  carbónico; 
se  exponen  varias  preparaciones  (mu- 
chas electrolíticas)  de  compuestos  me- 
tálicos, como  la  sosa  cáustica,  el  car- 
bonato sódico,  los  superfosfatos,  la 
cerámica  y,  sobre  todo,  los  cementos, 
el  hierro  y  el  acero. 

El  segundo  volumen  está  destinado 
a  la  Química  del  carbono,  y  contiene 
también  tres  partes:  Generalidades, 
Compuestos  acíclicos  y  Compuestos 
cíclicos;  siguiendo,  como  es  costum- 
bre, en  su  estudio  el  orden  de  las  fun- 
ciones químicas  con  sus  derivados. 
En  todo  ello  da  el  autor  repetidas 
muestras  de  su  competencia  técnico- 
química,  con  los  extensos  desarrollos 
con  que  presenta  muchas  e  importan- 
tes industrias  modernas. 

Así  a  las  del  gas  del  alumbrado  y 
del  petróleo  les  dedica  unas  80  pági- 
nas, 112  a  la  del  alcohol  etílico  y  sus 
anejos  (fermentaciones,  cervezas,  et- 
cétera), 78  a  la  de  los  explosivos,  84 
a  la  de  aceites,  grasas  y  derivados,  72 
a  la  de  sacarosa,  20  a  la  de  almidón  y 
dextrina,  28  a  la  de  la  celulosa  y  sus 
derivados,  más  de  60  a  la  de  los  colo- 
rantes, 86  a  la  de  fibras^textiles  y  es- 
tampados. 

Deseamos  y  auguramos  un  éxito 
completo  a  tan  importante  obra,  que 
debe  ser  consultada  por  químicos,  in- 
genieros e  industriales. 

E.  Vitoria. 

Malvina,  comedia  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa, original  de  Óscar  Rochelt.  — Im- 
prenta «Graphos»,  Rochelt  y  Martín, 
Bilbao. 

A  raíz  de  la  admirable  novela  de 
costumbres  vascas  que  tituló  Rochelt 
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B  Alcalde  de  Tangora,  su  critico,  el 
P.  L  Herrera  Oria,  qwe  con  tanto  en- 
tBtiasmo  ▼  acierto  encomió  aquella 
obra,  rogaoa  con  razón  a  su  autor  que 
%iio  colgase  definitivamente  de  la  es- 
petera su  gallarda  pluma >^  y  si  ya  lo 
había  hecho,  «le  suplicaba  con  toda 
sinceridad  la  descolgase  de  nuevo,  y 
fuese  viendo  si  de  lo  pasado  de  su  re- 
gión tenia  algo  más  que  decirnos,  y 
caando  esto  le  faltare,  que  nos  dijese  al 
fo  de  lo  presente»  (Razón  y  Fe,  t. xxix, 
pig.  387).  He  aquí  en  esta  comedia 
Olía  revelación  fototípica  del  Bilbao 
de  mediado  siglo  XIX.  Con  poca  ac- 
don,  como  la  novela,  con  sobra,  acaso, 
óe  personajes,  con  algún  enmaraña- 
miento de  intrincado  pero  naturalísi- 
roo  diálogo,  se  reproduce  a  maravilla 
la  variedad  dialectal  bilbaína  del  cas- 
tellano, que  se  hacía  más  de  notar  en 
los  dichosos  tiempos  de  la  hegemonía 
de  las  siete  calles.  Prosiga  el  insigne 
autor  su  providencial  vocación  de 
coordinador  de  nuestras  letras  caste- 
llanas con  la  no  muy  copiosa  literatura 
vasca. 


Estadios  científicos  y  literarios  de  don 
Manuel  María  del  Vaile  y  Cárdenas 
(obra  postuma).  Tres  volúmenes  en  8.° 
de  256,  212  y  304  páginas,  respectiva- 
mente—Madrid, Hijos  de  Reus,  edito- 
res-impresores -libreros,  Cañizares,  3 
dopHcado.  1914. 

Son  estos  tres  tomos  un  homenaje 
postumo  a  la  memoria  del  incansable 
profesor  que  fué  de  la  Central  señor 
valle  y  Cárdenas,  muerto  en  Mayo 
de  1914.  obra  que  él  preparaba  ya, 
pero  Que  dejó  sin  datla  la  última 
nano.  No  obstante,  el  buen  deseo  de 
su  viuda  y  editores  ha  salvado  las  di- 
ficultades, y  ahí  están,  reunidos  en  to- 
nilot  manuales,  sus  trabajos  principa- 
tat,  desde  su  tesis  doctoral,  antes  de 
ier  nombrado  catedrático  auxiliar  de 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  hasta 
lof  difcurtos  de  inauguración  y  clau- 
sura como  Presidente  de  la  sec- 
ción 4  *  del  Congreso  histórico  inter- 
nacional de  Zaragoza,  con  motivo  del 
Centenario  de  su  Independencia.  Pero 
la  mayor  parte  se  reserva  a  los  trata- 
dos conexos  con  la  Geografía  histó- 
fka  y  con  la  Historia  universal,  aslg- 
que  enseAó  en  la  Central  por 


muchos  años.  Es  digno  de  notarse  el 
discurso  inaugural  de  1879-1880  sobre 
«La  crisis  filosófica  contemporánea», 
que  se  ofrece  ahora  en  segunda  edi- 
ción. 

Habida  cuenta  del  tiempo  eh  que  se 
escribieron  algunos  de  esos  trabajos  y 
del  partido  en  que  militó  el  Sr.  Valle, 
no  pueden  extrañar  algunos  conceptos 
y  expresiones,  no  del  todo  exactos  ni 
aceptables  en  absoluto. 


Obras  científicas  y  literarias  del  doctor 
D.  J.  Hipólito  Unanúe,  médico  honora- 
rio de  S.  M.  el  Rey  de  España,  proto- 
médico  del  Perú,  primer  presidente  del 
Congreso  Constituyente,  Ministro  de 
Estado,  Presidente  del  Consejo  de  Go- 
bierno, Bene.iiérito  de  la  Patria  en 
grado  eminente,  socio  de  varias  Aca- 
demias de  Europa  y  América.— Barce- 
lona, 1914,  tipografía  «La  Académica*. 
Tres  volúmenes  en  4.°  mayor. 

Este  ¡lustre  doctor,  gala  de  la  re- 
pública peruana,  si  bien  el  no  la  con- 
cebía ai  principio  republicana,  sino 
monárquica,  por  temor  a  cambiar  de 
golpe  las  instituciones  y  salvar  al 
país  de  la  anarquía,  aunque  alcanzo 
profundos  conocimientos  en  la  medi- 
cina (y  de  ello  es  buena  muestra  el 
primer  volumen,  que  contiene  sus  ad- 
mirables *  Observaciones  sobre  el  cli- 
ma de  Lima»,  y  parte  del  segundo, 
que  contiene  también  estudios  de  hi- 
giene y  medicina),  cultivó  también  con 
gran  provecho  otras  materias  científi- 
cas, como  las  matemáticas,  la  física 
la  anatomía,  la  historia  natural  y  1.: 
literatura  clásica  latina,  griega  y  d» 
su  tiempo,  que  coincidió  con  la  inde- 
pendencia peruana,  en  que  tomó  mu- 
cha parte.  En  el  propio  segundo  tonu) 
se  publican  ahora  sus   estudios    de 

•  Historia  y  geografía»  sobre  intere- 
santes exploraciones  de  las  regiones 
amazónicas,  una  sección  de  ^Asun 
tos  literarios»,  en  que  figura  un  inte- 
resante cuadro  de  la  prensa  periódica 
de  Lima  á  fines  del  sinlo  XVIll,  y  las 

•  Memorias  de  Hacienda»,  primeras  en 
su  ramo  presentadas  al  Congreso  del 
Perú.  Finalmente,  en  lascarías  de  Bo 
llvar  y  San  Martín,  contenidas  en  el 
tomo  segundo,  en  otros  documentos 
biográficos  del  mismo  y  en  todo  el 
tomo  tercero,  que  todo  él  lo  ocupa  la 
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Memoria  o  Relación  circunstanciada 
y  completa  que  hizo  por  orden  del 
virrey  Taboada  para  gobierno  de  su 
sucesor,  hallarán  materia  abundante 
de  erudición  histórica  y  política  quie- 
nes se  interesen  por  conocer  detalles 
de  los  postreros  tiempos  de  nuestra 
dominación  y  de  los  albores  de  la  in- 
dependencia. 

Jaime  Nonell,  S.  J.  Tres  glorias  de  San 
Ignacio  en  Manresa.  -  Imprenta  y  en- 
cuademación de  San  José,  Viuda  e  Hijo 
de  Torrella,  Manresa. 

El  P.  Nonell,  antiguo  morador  de  la 
Santa  Cueva,  y  tal  vez  el  que  más  a 
mano  ha  tenido  la  inspiración  igna- 
ciana,  entre  todos  los  comentaristas 
de  los  Ejercicios,  habiendo  podido  be- 
ber todos  sus  felices  comentarios  en 
la  propia  fuente  y  lugar  santo  donde 
oyó  San  Ignacio  la  celestial  doctrina 
de  labios  de  Jesús  y  de  María,  ha 
querido  volver  ahora  por  la  gloria  del 
mismo  Santo  Fundador  en  la  patria 
de  los  Ejercicios,  asentando  sobre  do- 
cumentos coetáneos,  en  particular  so- 
bre los  obrantes  en  archivos  manre- 
sanos,  tres  milagros  del  mismo,  que 
son  a  la  vez  glorias  de  la  ciudad  y  del 
Santo:  el  sudor  sanguíneo  del  Cruci- 
fijo de  la  Cruz  del  Tort,  el  rapto  de 
San  Ignacio  en  el  hospital  de  Santa 
Lucía  y  la  gallina  resucitada  en  la 
calle  de  Sobrerroca.  Avaloran  la  obra, 
magníficamente  presentada,  preciosas 
láminas  y  reproducciones  fotográ- 
ficas. 

C.  E.  R. 


Nuevo  sistema  de  Contabilidad  demos- 
trativa Torrents-Monner,  de  fácil  aplica- 
ción al  comercio,  industria,  agricultura 
y  administración,  por  D.  Antonio  To- 
RRENTS  Y  MoNNER,  Coutador  de  la  Ex- 
celentísima Diputación  de  Barcelona. 
Premiado  en  el  certamen  celebrado  en 
el  Ateneo  de  Madrid  en  1904.— Barce- 
lona, imprenta  de  Bayer  Hermanos  y 
Compañía,  Paseo  de  San  Juan,  10;  1914. 
De  venía  la  obra  y  los  libros  para  el 
empleo  de  este  sistema  en  la  fábrica  de 
libros  rayados  de  la  Viuda  de  José  Mi- 
quel  y  Ríus,  Mallorca,  207,  Barcelona. 

El  expertísimo  jefe  de  Contabilidad 
en  la  Diputación  Provincial  de  Bar- 
celona,  al  celebrar  recientemente  el 


cuadragésimo  aniversario  de  su  ingre- 
so mediante  oposición  en  la  Contadu- 
ría de  la  misma,  ha  añadido  al  va  muy 
extenso  catálogo  de  sus  publicacio- 
nes, la  del  Nuevo  sistema  de  Contü' 
bilidad  demostrativa,  de  fácil  aplica- 
ción al  comercio,  a  la  industria,  a  la 
agricultura  y  a  la  administración,  que 
forma  un  elegantísimo  volumen  de  200 
páginas  en  folio. 

Se  basa  el  Nuevo  sistema  en  la  par- 
tida doble;  pero  se  diferencia  de  los 
comúnmente  seguidos  en  ella  en  lle- 
var a  lo  sumo  una  de  las  condiciones 
que  debe  reunir  la  contabilidad:  la 
I  educción  de  los  libros  principales. 
Los  dos,  Diario  y  Mayor,  reconocidos 
como  tales  en  la  partida  doble,  se  re- 
funden en  uno,  llamado  Libro  general, 
en  el  Nuevo  sistema.  En  el  rayado  del 
libro  salta  a  la  vista  el  plan  del  autor. 
A  la  izquierda  de  la  doble  página  que 
ocupa  cada  folio  se  asienta  el  artículo 
del  Diario,  con  expresión  de  las  cuen- 
tas y  cantidades  deudoras  y  acreedo- 
ras y  explicación  de  la  operación;  y 
continuadamente  en  diez  columnas,  en 
que  agrupa  el  autor  las  cuentas  matri- 
ces (advirtiendo  que  ese  número  pue- 
de variar  según  la  mayor  o  menor 
complicación  de  cada  contabilidad), 
se  pasan  las  cantidades  de  cada  ar- 
tículo a  las  respectivas  cuentas  deudo- 
ras y  acreedoras,  sin  necesidad  de  ex- 
plicar en  éstas  lo  que  explicado  queda 
a  la  izquierda  en  el  artículo  del  Diario. 

En  otro  libro,  llamado  Auxiliar  o  de 
Desarrollos,  se  desarrollan  luego  las 
cuentas  matrices,  con  las  divisiones  y 
subdivisiones  que  exija  la  índole  de 
los  asuntos;  pero  ese  libro  ya  es  pri- 
vado, como  lo  son  en  la  partida  doble 
los  auxiliares  que  en  mayor  o  menof 
número  sea  conveniente  llevar,  a  ex- 
cepción de  los  dos  de  éstos  o6/z^afor/os, 
que  exige  el  Código,  el  de  Inventarios 
y  el  Copiador  de  cartas  y  telegramas. 

Y  aquí  nos  ocurre  al  paso  la  dificul- 
tad que  ya  previene  el  Sr.  Torrents  y 
Monner  contra  su  Nuevo  sistema.  6i 
para  ser  medios  de  prueba  en  juicio 
en  favor  del  comerciante  es  necesario 
que  los  libros  de  contabilidad  se  lle- 
ven conforme  al  Código  de  Comercio 
(art.  48,  2.^  3.^  y  4.°),  ¿sería  admi- 
tido como  tal  el  Libro  general  del 
Nuevo  sistema,  exigiendo  como  exige 
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el  Código  (art.  33):  «Los  comerciantes 
llevarán  necesariamente...  2.°,  un  libro 
diario;  3.°,  un  libro  mayor...*!  Y  si  por 
la  ley  del  timbre  ambos  libros,  Diario 
y  Mayor,  como  los  demás  obligato- 
rios, deben  abonar  un  tanto  por  folio, 
según  sean  de  sociedades  o  de  par- 
ticulares, ¿seria  admitido  al  reintegro 
del  impuesto  el  Libro  general  del  Nue- 
ra sistema? 

De  fácil  solución  serán,  sin  duda, 
ambas  dificultades,  si  las  ventajas  del 
Nuevo  sistema  logran  que  se  genera- 
lice su  uso. 

Y  siempre  habrá  prestado  el  señor 
Torrents  y  Monner  un  excelente  ser- 
vicio con  la  publicación  de  su  reciente 
libro,  que  deseamos  no  sea  el  último 
de  su  copioso  y  útilísimo  catálogo. 

L.  M. 


Historia  de  an  alma  reparadora,  sacada 
de  su  diarlo  y  correspondencia  por 
M.  S.  S.,  con  un  prefacio  de  Renato  Ba- 
ziN,  de  la  Academia  Francesa;  traduc- 
ción y  arreglo  del  francés  por  el  P  Jai- 
me PoNS,  S.J.— Barcelona,  Gustavo  Gili, 
editor,  calle  Universidad,  45;  MCMXll. 
Un  volumen  en  8.°  mayor  de  404  pági- 
nas, 4  pesetas. 

Esa  alma  reparadora  es  una  hija  del 
célebre  escritor  y  católico  militante 
Santiago  Fernando  Hervé  Bazin,  lla- 
mada en  el  siglo  Mariana,  y  en  el 
fervoroso  Instituto  de  María  Repara- 
dora, María  del  Agnus  Dei.  Su  tío,  Re- 
nato Bazin,  en  un  bellísimo  prólogo  a 
la  obra  de  M.  S.  S.,  la  presenta  ya  a 
Mariana  con  aquél  carácter  de  víctima 
reparadora  de  las  ofensas  hechas  a  la 
Majestad  divina  que  la  distinguió  en 
su  corta  vida  de  veinticuatro  años, 
pero  llena  de  buenas  obras.  Murió  en 
el  destierro,  «una  de  las  primeras  víc- 
timas, dice  su  tío,  de  la  brutal  perse- 
cución de  ios  jacobinos  franceses  con- 
tra la  iglesia  católica»...  «Quiero  su- 
frir, se  lee  en  uno  de  sus  apuntes,  por- 
que la  felicidad  está  en  el  sufrimiento, 
Jr  mi  alma  siente  hambre  de  verdadera 
elícidad.  Non  morí  sed  patl:  Padecer, 
padecer  cien  aAos,  si  preciso  fuera, 
para  salvar  las  almas  y  glorificar  a 
Dios.*  La  historia,  sacada,  como  se 
dice  en  It  portada,  de  los  escritos  de 
Mariana,  encanta  con  su  lectura,  ins- 
truye y  enfervoriza.  Arreglada  a  ma- 


ravilla por  el  P.  Pons,  parece  escrita 
en  castellano  como  en  su  lengua  ori- 
ginal. En  el  capítulo  IX  se  da  noticia 
interesante  del  Instituto  de  María  Re- 
paradora. 

Ascética  Ignaciana,  según  se  contiene  en 
el  Libro  de  los  Ejercicios  espirituales. 
por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  S.  J.— 
Barcelona,  Librería  Religiosa,  Aviñó,20; 
MCMXV.  Un  tomo  en  8.«  de  VIll-226 
páginas,  1,5  pesetas  en  rústica,  en  tela 
2  pesetas. 

Esta  nueva  obra  del  P.  Ruíz  Amado 
figurará  sin  duda  dignamente  en  la  ya 
copiosísima  y  gloriosa  «Biblioteca  de 
los  Ejercicios  de  San  Ignacio  de  Lo- 
yola»,  formada  por  la  muchedumbre 
escogida  de  comentarios  y  estudios, 
inspirados  por  el  admirable  libro  de 
los  Ejercicios  (véase  Razón  y  Fe, 
t.  XXIV,  pág.  277  y  siguientes).  Cuan- 
do tanto  se  ha  escrito  sobre  el  asce- 
tismo de  los  Ejercicios,  no  siempre  con 
suficiente  conocimiento  de  causa,  no 
podrá  menos  de  parecer  oportuna  la 
obra  de  persona  tan  competente  como 
se  muestra  el  P.  Ruiz  Amado,  y  como 
era  de  esperar  de  sus  conocimientos 
especiales  en  psicología  y  pedagogía 
religiosa. 

Se  divide  Ascética  Ignaciana  en  tres 
partes:  Ascética  general  Ignaciana,  que 
trata  de  los  diversos  ejercicios  espiri- 
tuales como  de  otros  tantos  medios 
de  labrar  en  el  hombre  la  imagen  de 
Jesucristo  con  la  adquisición  de  las 
virtudes;  Ascética  especial  Ignaciana, 
la  más  propia  y  origmal  del  Santo  Pa- 
triarca, especie  de  estrategia  espiri- 
tual... para  buscar  y  hallar  con  el  di- 
vino auxilio  la  voluntad  de  Dios  en  la 
disposición  de  su  vida,  y  la  hode^éti- 
ca,  que  tiene  por  objeto  guiar  en  el 
camino  espiritual  a  la  más  alta  perfec- 
ción. Como  esta  división  tiene  alguna 
novedad,  la  tienen  varias  ideas,  como 
dice  el  mismo  docto  autor,  las  más  de 
ellas  expresadas  en  un  manuscrito  del 
P.  Jaime  Nonell,  que  ha  podido  utili- 
zar a  su  sabor.  No  todas  parecerán  a 
todos  fundadas  en  las  palabras  tex- 
tuales de  San  Ignacio,  v.  gr ,  las  tres 
clases  de  ejercitantes,  correspondien- 
tes a  pasear,  caminar,  correr;  pero 
siendo  verdaderas,  siempre  será  útil 
su 'lectura. 

P.  V. 


NOTICIAS   BIBLIOGRÁFICAS 


407 


Historia  de  la  antiquisima  villa  de  Alba- 
late  del  Arzobispo,  por  el  Dr.  D.  Vi- 
cente Bardavíu  Ponz,  licenciado  en 
Filosofía  y  Letras,  antiguo  profesor  del 
Seminario  de  Zaragoza,  cura  párroco  de 
la  misma  villa.  Con  censura  eclesiás- 
tica.- Zaragoza,  tipografía  de  P.  Carra, 
sucesor  de  M.  Salas,  plaza  del  Pilar  (Pa- 
saje); 1914.  Un  volumen  de  145  x  220 
milímetros,  V1II-668-VII  páginas. 

Es  Albalate  un  pueblo  de  la  provin- 
cia de  Teruel,  partido  judicial  de  Hí- 
jar.  Su  actual  párroco,  hombre  laborio- 
sísimo, como  lo*  prueba  el  presente 
libro,  entró  en  la  parroquia  en  19ü7,  y 
en  los  ratos  de  ocio  que  le  dejó  el  mi- 
nisterio pastoral  se  consagró  a  estudiar 
su  historia.  No  ha  perdonado  medio 
alguno  para  esclarecerla;  ha  hecho  ex- 
cavaciones en  los  alrededores,  ha  exa- 
minado los  archivos  de  Barcelona, 
Zaragoza  y  los  de  la  misma  villa,  gas- 
tando en  la  reunión  de  estos  materiales 
sus  ahorros.  El  fruto  de  estas  investi- 
gaciones no  ha  podido  ser  más  hala- 
güeño. En  efecto,  ha  hallado  pruebas 
de  los  períodos  neolítico  y  paleolítico, 
de  la  civilización  ibera,  griega  y  ro- 
mana, deshaciendo  de  este  n  odo  la 
idea  errónea  de  que  el  pueblo  había 
sido  fundado  por  los  árabes.  Más  abun- 
dantes han  sido  los  documentos  me- 
dioevales y  contemporáneos  con  que 
ha  contado  el  Sr.  Bardavíu.  De  ahí  el 
que  estos  períodos  constituyan  la  parte 
mayor  del  libro.  Copia  un  gran  núme- 
ro de  documentos  inéditos,  y  expone 
con  sencillez  el  desarrollo  histórico, 
material  y  religioso  de  la  villa,  sobre 
todo  desde  que  fué  adjudicada  a  la 
mitra  arzobispal  de  Zaragoza  hasta 
nuestros  días.  Por  demás  interesantes 
son  las  noticias  i  iográficas  consagra- 
das a  los  párrocos. 

Quizás  hubiera  resultado  la  obra 
másaligerada,  si  se  hubieran  guardado 
para  un  apéndice  final  los  documen- 
tos, dando  en  el  texto  su  resumen. 

De  todos  modos,  es  un  trabajo  so- 
brio, minucioso  y  muy  digno  de  loa. 
Terminamos  esta  breve  reseña  con  las 
siguientes  hermosas  líneas  del  autor, 
llenas  de  modestia,  y  que  le  retratan 
bien:  «Brindo  a  mis  queridos  herma- 


nos en  el  ministerio  parroquial,  todos 
más  ilustrados,  más  laboriosos,  más 
competentes  que  yo,  este  modesto  tra- 
bajo, y  les  estimulo  e  invito  a  hacer 
algo  por  el  estilo  en  sus  parroquias: 
querer  es  poder;  lo  haréis  más  acabado 
y  perfecto.  Y,  creedme,  entre  todos  los 
párrocos  podremos  coronar  de  gloria 
a  nuestra  madre  la  Iglesia,  dando  al 
mundo  una  muestra  de  lo  que  ella  y 
sus  hijos  somos  capaces  de  hacer» 
(pág.  VIH). 

Z.  G.  V. 


Homélies  et  sermons,  par  Mor.  de  Kep- 
PLER,  évéque  de  Rottenburg.  Traduit  de 
l'allemand  par  l'abbé  Donadicq.  Un 
volumen  de  202  x  132  milímetros  y 
Vll-416«páginas.  Precio,  3,50  pesetas.— 
P.  Lethielleux,  éditeur,  10,  rué  Cassette, 
Paris-6e. 

Con  orden  y  claridad  expone  homi- 
léticamente  en  este  libro  monseñor 
Keppler  los  Evangelios  y  Epístolas  de 
diversas  dominicas  del  año  u  orato- 
riamente algiin  tema  referente  a  la 
vida  de  Cristo.  A  esto  se  añaden  cua- 
tro hermosas  cartas  pastorales  y  un 
discurso  sobre  el  Pontificado,  que  en- 
cierra muchas  enseñanzas  de  actuali- 
dad. Llegan,  en  suma,  a  28  los  puntos 
aquí  tratados.  El  método  que  ha  se- 
guido el  ilustre  autor  en  las  homilías 
es  el  siguiente:  explica  y  fija  el  senti- 
do de  las  palabras  de  la  Escritura; 
saca  de  ellas  diversos  planes  que  pue- 
den desarrollarse,  y  desenvuelve  uno 
de  ellos  en  forma  de  homilía.  No  con- 
tienen ni  las  homilías  ni  los  sermones 
grande  caudal  escriturístico  o  patrís- 
tico,  ni  descripciones  deslumbrantes, 
ni  arranques  arrebatadores,  ni  calor 
oratorio;  pero  sabe  el  esclarecido  Pre- 
lado acomodar  con  cierta  novedad  y 
propiedad  la  doctrina  a  las  necesida- 
des presentes  y  hacer  aplicaciones 
prácticas,  oportunas  e  interesantes.  Se 
nos  figura  que  en  esto  radica  el  prin- 
cipal mérito  de  la  obra.  El  estilo  es 
apacible  y  llano;  la  traducción  france- 
sa, fácil  y  elegante. 

A.  P.  G. 
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Madrid,  21  de  Mayo.— 21  de  Junio  de  1915. 

ROMA.— Carta  de  Su  Santidad  al  Bmmo.  Cardenal  Decano 
del  Sacro  Colegio.  Fechada  en  25  de  Mayo  de  1915,  escribió  una 
carta  Su  Santidad  al  Cardenal  Serafín  Vannutelli  sobre  las  actuales  cir- 
cunstancias originadas  por  la  guerra  europea.  Véanse  las  «Variedades» 
de  este  número,  en  donde  se  inserta  traducida.— Una  nueva  iniciativa 
del  Papa.  Copiamos  de  un  periódico  madrileño  el  siguiente  telegrama, 
despachado,  el  11  de  Junio,  en  Roma:  ^UOsservatore  Romano  confirma 
que,  por  iniciativa  del  Sumo  Pontífice,  el  Gobierno  suizo  está  dispuesto  a 
alojar  en  un  punto  de  su  territorio  10.000  prisioneros  enfermos  o  heridos 
franceses.belgas  o  ingleses.  En  otro  punto  alojará  otros  tantos  austro-ale- 
manes. Los  Gobiernos  respectivos  reembolsarán  los  gastos  a  Suiza,  y,  en 
caso  de  evasión  de  los  prisioneros,  se  comprometerán  a  reintegrarlos  a 
territorio  suizo.  Los  prisioneros  curados  serán  devueltos  a  la  nación  que 
los  capturase,  y  aquéllos  y  los  muertos  reemplazados  por  otros  prisioneros 
heridos.»— Los  diplomáticos  acreditados  en  el  Vaticano.  Publica 
UOsservatore  Romano  del  29  de  Mayo  un  artículo  concerniente  a  la 
salida  que  de  Roma  hicieron  los  diplomáticos  austro-alemanes  acredita- 
dos en  el  Vaticano,  desmintiendo  el  rumor  de  que  el  Pontífice  hubiera 
solicitado  de  los  Monarcas  cuyos  países  sostienen  guerra  con  Italia  que 
llamasen  a  sus  representantes  en  la  corte  de  la  Santa  Sede.  Se  consi- 
dera autorizado  el  periódico  citado  para  asegurar  que  esos  diplomáticos 
se  creyeron  en  el  deber  de  abandonar  la  Ciudad  Eterna,  por  considerar 
imposible  su  estancia  allí  en  los  actuales  momentos,  no  ante  el  temor  de 
serios  peligros,  sino  porque  su  situación  en  la  capital  de  Italia  hubiera 
llegado  a  ser  moralmente  insostenible  e  inaceptable...  Su  marcha,  añade, 
debe  atribuirse  a  la  fuerza  de  los  hechos,  a  una  situación  nueva  y  muy 
peligrosa  también  para  la  Santa  Sede.  — El  premio  Nobel  para  el 
Papa.  Todos  los  periódicos  dan  cuenta  de  que  le  ha  sido  otorgado  el 
premio  Nobel  de  la  paz  al  Pontífice  Benedicto  XV.  Añaden  que  Su  San- 
tidad lo  ha  aceptado,  con  el  propósito  de  emplearlo  en  socorrer  a  los 
soldados  heridos  de  todas  las  naciones  en  guerra.— Un  hospital  para 
loa  •olJadoa.  La  Orden  Militar  de  Malta  pidió  al  Padre  Santo  el  uso 
del  Hospital  Pontificio  de  Santa  Marta,  a  fin  de  convertirlo  en  hospital 
de  soldados  enfermos  o  heridos.  El  Papa  se  dignó  poner  a  disposición 
de  la  Orden  el  local  citado,  con  todo  su  material,  para  el  empleo  predi- 
cho.  El  hospital  correrá  por  cuenta  de  los  Hospitalarios  de  San  Juan,  y 
de  ellos  dependerá  el  personal  sanitario  correspondiente. 

Llamamiento  a  los  sacerdotes.— En  un  oficio  del  Vicariato  de 
liorna  se  hace  «un  llamamiento  caluroso  a  todos  los  sacerdotes  sécula- 
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res  y  regulares  residentes  en  Roma,  para  que,  pudiendo  disponer  de 
tiempo,  se  ofrezcan  por  sí  o  por  sus  superiores  a  sustituir  a  los  ausentes, 
o  a  dedicarse  a  aquellos  ministerios  que  en  adelante  se  juzguen  necesa- 
rios». En  el  Vicariato  se  ha  constituido  una  Comisión  para  facilitar  y 
ordenar  sabia  y  justamente  la  distribución  de  los  trabajos  de  cada  uno 
de  los  ofrecidos.— Alarma  infundada.  Con  el  grito  de  «¡ojo  a  las  Ca- 
tacumbas!», U Idea  Nazional  da  la  voz  de  alarma,  como  si  peligrase  la 
seguridad  nacional,  porque  recientemente,  a  costa  de  un  Prelado  tu- 
desco, se  han  hecho  excavaciones  en  San  Sebastián,  que  fueron  a  parar 
a  un  vecino  polvorín.  El  profesor  Marucchi,  preguntado  sobre  esto,  res- 
pondió lo  siguiente:  «Es  verdad  que  las  excavaciones  a  que  se  alude  se 
han  ejecutado  a  expensas  del  benemérito  Monseñor  De  Waal;  pero  se 
han  realizado  bajo  la  inspección  de  la  Comisión  de  Arqueología  Sa- 
grada, Y  es  oportuno  manifestar  que  en  las  excavaciones  no  se  han 
descubierto  galerías  subterráneas,  sino  un  hueco  bajo  el  pavimento  de 
la  basílica  de  San  Sebastián  Se  encontraron  aquí  algunas  pinturas  al 
gráfico  importantes,  de  las  que  traté  en  la  última  junta  de  la  Comisión. 
El  hueco,  que  apenas  tiene  dos  metros  de  longitud,  se  ha  recubierto  con- 
venientemente y  puesto  en  comunicación  por  medio  de  una  escalerilla 
lateral  con  la  basílica.»— El  General  de  los  jesuítas.  Leemos  en  un 
periódico:  «Comunican  de  Basilea  que  el  P.  Ledochowsky,  General  de 
los  jesuítas,  ha  llegado  a  Briga,  en  donde  residirá  mientras  dure  la 
guerra.  A  pesar  de  que  la  ley  prohibe  el  establecimiento  de  los  jesuítas 
en  el  territorio  suizo,  el  Consejo  Federal  ha  decidido  no  oponerse  a  ello, 
en  vista  de  las  actuales  circunstancias  internacionales.»— Nuevo  Gene- 
ral de  los  Frailes  Menores.  El  Capítulo  general  de  los  Frailes  Me- 
nores, reunido  en  Roma,  eligió  el  23  General  de  toda  la  Orden  al  R.  P.  Se- 
rafín Cimino,  Custodio  de  Tierra  Santa.  El  nuevo  Superior  franciscano 
nació  en  la  isla  de  Capri  el  3  de  Octubre  de  1875,  y  entró  en  la  Orden 
minorita  en  Febrero  de  1893.  Ha  sido  Lector  de  Sagrada  Escritura  en  el 
Colegio  Internacional  de  San  Antonio  de  Roma,  Definidor  General, 
Guardián  de  Monte  Sión  y  del  Santo  Sepulcro,  Comisario.  Visitador  y 
Custodio  de  toda  la  Tierra  Saata.— Acto  de  consagración  a  la  Vir- 
gen. En  la  última  dominica  de  Mayo  se  reunieron  las  Congregaciones 
marianas  de  Roma  en  la  iglesia  de  San  Ignacio,  para  renovar  el  acto  de 
consagración  a  la  Reina  de  los  Cielos.  La  idea  del  peligro  que  amenaza 
a  tantos  congregantes  y  de  las  penosas  angustias  que  oprimen  el  cora- 
zón de  tantas  congregadas  obligó  a  todos  los  socios,  hombres  y  muje- 
rrs,  a  acudir  a  los  pies  de  la  Madre  de  Dios,  reiterarle  confiadamente  la 
promesa  de  amor  y  pedirle  las  gracias  correspondientes  a  las  necesi- 
dades de  estos  tiempos  angustiosos.— Los  nuevos  descubrimientos 
de  Marconi.  Según  el  Corriere  della  Sera,  el  Sr.  Marconi  hizo  en  Lon- 
dres estas  declaraciones  sobre  la  nueva  invención  que  le  han  atribuido 
ios  periódicos  norteamericanos:  «La  verdad  es  como  sigue:  He  practi- 
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cado  experimentos  que  me  inducen  a  pensar  que  el  problema  de  ver  las 
personas  y  cosas  a  través  de  los  muros  puede  ser  resuelto.  Por  otra 
parte,  no  afirmo  que  el  nuevo  descubrimiento  iguale  en  valor  al  de  la 
radiotelegrafía.  Esperaré  el  fin  del  conflicto  universal  para  reanudar  mis 
estudios  acerca  del  aumento  de  la  potencia  visiva.  Ahora  me  retiro  sen- 
cillamente al  cuartel  general  de  mi  nación,  contento  de  ser  movilizado 
como  otro  cualquiera  de  sus  hijos.» 

1 

ESPAÑA 

La  política.  —  Discurso  del  Sr.  Lerroux.  En  la  fiesta  literaria 
organizada  el  26  en  Tenerife  por  la  juventud  republicana  pronunció 
el  Sr.  Lerroux  un  discurso  de  carácter  político.  Calificó  de  cobardía  la 
neutralidad  de  España  y  aseguró  que  «nuestra  persistencia  en  ella  nos 
barrerá  del  Mediterráneo,  y  que  el  destino  histórico  nos  une  a  Francia  e 
Inglaterra».  Malísimamente  fueron  recibidas  en  general  en  España  estas 
apreciaciones  del  Sr.  Lerroux,  en  las  que  aparece  un  empeño  decidido 
de  empujarnos  a  la  guerra  uncidos  al  carro  de  los  aliados.  Por  todas 
partes  hubo  protestas  y  en  Madrid  revistieron  carácter  de  algarada.— 
Discurso  del  Sr.  Mella,  El  grandilocuente  orador  Sr.  Vázquez  de 
Mella  dijo  el  30  de  Mayo  un  discurso  grandioso  en  el  teatro  de  la  Zar- 
zuela de  Madrid,  que  rebosaba  de  gente.  Declaróse  enemigo  de  Ingla- 
terra, porque  «ese  imperio,  cuya  grandeza  reconozco,  ha  hundido  a  mi 
patria  y  ha  deshecho  su  historia».  Su  opinión,  en  síntesis,  se  redujo  a  lo 
siguiente:  neutralidad,  pero  con  inclinación  a  los  imperios  centrales.  Tu- 
vieron las  palabras  del  Sr.  Mella  gran  resonancia  en  España  y  fuera  de 
ella.  Las  personas  sensatas  admiraron  el  vigor  incomparable  de  su  racio- 
cinio y  vieron  reflejado  en  su  pensamiento  el  sentir  de  la  mayoría  del 
pueblo  español.— £spa/ía  se  encarga  de  los  intereses  austríacos  en 
Italia.  El  Ministro  de  Estado  comunicó  el  24  al  Presidente  del  Con- 
sejo, con  quien  conferenció  largamente,  los  despachos  oficiales  de  Italia, 
en  que  se  refiere  el  rompimiento  de  esta  nación  con  Austria.  Conví- 
nose en  aceptar  el  encargo  de  que  nuestros  Embajadores  en  Italia  cui- 
den de  los  intereses  austríacos. —La  guarda  de  la  neutralidad.  La 
Gaceta  del  29  publicó  una  nota,  en  que  se  declara  *que  el  Gobierno  de 
Su  Majestad  se  cree  en  el  deber  de  ordenar  la  más  estricta  neutralidad 
a  los  subditos  españoles,  con  arreglo  a  los  principios  del  Derecho  pú- 
blico internacional^  —  Submarinos  para  España.  Según  La  Tribu- 
na, el  Ministro  de  Marina  contrató  con  la  casa  italiana  «Fiat  San  Gior- 
gio»  la  construcción  de  tres  submarinos; y  para  igual  objeto  hay  proyec- 
tado otro  contrato  con  una  casa  norteamericana.— Avances  en  el  Rif. 
En  dos  expediciones  militares,  ejecutadas  el  16  y  el  21  de  Mayo, 
las  tropas  españolas  cruzaron  el  río  Kert  y  ocuparon  en  la  orilla 
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izquierda  la  meseta  de  Tikermin,  las  alturas  denominadas  de  Hasi  Ber- 
kan  y  la  superficie  casi  rectangular  de  más  de  200  kilómetros  cuadra- 
dos, cuyos  vértices  son:  Karn,  Sba,  Tumiat,  Zaio,  Mexera  el  Melha  y 
Hasi.— Repatriación.  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  el  general  Marina, 
ha  resuelto  la  repatriación  de  los  soldados  veteranos  que  sirven  en  el 
ejército  de  África  y  que  cumplen  en  Marzo  del  próximo  año.  Calcúlase 
que  ascenderá  a  10.000  el  número  de  dichos  soldados. 

Letras,  ciencias  y  sirtQs.— Recepciones  académicas.  En  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas  celebróse  el  26  la  recepción 
de  D.  Joaquín  Fernández  Prida,  senador  y  catedrático  de  la  Univer- 
sidad Central.  Su  discurso  versó  acerca  de  « La  crisis  del  Derecho 
internacional».  Contestóle  el  Sr.  Marqués  de  Figueroa.  Al  terminar  la 
sesión  se  concedieron  diversos  premios  obtenidos  en  concursos  abiertos 
por  la  docta  Academia.  El  13  entró  en  la  misma  Academia  D.  Adolfo  G. 
Posada,  que  demostró  en  su  discurso  que  la  ciudad  moderna  es  obra  de 
paz,  y  explicó  su  origen,  las  fases  de  su  crecimiento  y  el  problema  de  la 
autonomía  municipal.  Dióle  la  bienvenida  el  Sr.  Azcárate.  En  la  Acade- 
mia de  Medicina  se  tuvo  el  30  de  Mayo  la  recepción  del  Sr.  D.  Gustavo 
Pittaluga,  y  el  6  de  Junio  la  del  Dr.  D.  Juan  Manuel  Díaz  Villar.  Habló 
el  primero  de  <  La  intuición  de  la  verdad  y  la  preparación  en  las  ciencias 
biológicas»,  y  el  segundo  de  «La  herencia  y  la  adaptación  como  facto- 
res de  la  evolución  vital».  El  30  se  verificó  en  la  Academia  de  la  Lengua 
la  entrada  de  D.  Pedro  Novo  y  Colson,  escritor  y  autor  dramático.  De- 
dicó su  discurso  a  los  cantores  del  mar,  presentando  un  florilegio  de  los 
trovadores  del  Océano  que  lo  cantaron  en  lengua  castellana.  Tomó  pose- 
sión el  6  de  su  sillón  de  académico  en  la  de  la  Historia  el  notabilísimo 
arabista  D.Julián  Ribera,  quien  desenvolvió  el  tema  siguiente:  «Huellas 
de  una  poesía  épica  romanceada  que  debió  florecer  en  Andalucía  en 
los  siglos  nono  y  décimo».— Inauguración  de  canales.  El  de  Lodosa, 
que  llevará  el  nombre  de  Victoria-Alfonso,  se  inauguró  el  30  de  Mayo. 
Al  acto  asistieron  el  Director  de  Obras  públicas,  los  Obispos  de  Pam- 
plona, Tarazona  y  Calahorra  y  distinguidos  personajes.  Bendijo  los 
terrenos  el  Prelado  de  Pamplona.  El  mismo  día  30  se  verificó  la  inaugu- 
ración de  la  obra  del  canal  de  riegos  de  Navarredonda  (Ciudad  Real). 
Presidió  la  ceremonia  el  ex  ministro  Sr.  Gasset,  y  asistieron  a  ella  mu- 
chos políticos  y  nutridas  representaciones  de  los  pueblos  comarcanos.— 
Conferencia  importante.  En  el  Instituto  de  ingenieros  civiles  pronun- 
ció el  Sr.  Torroja  una  conferencia  el  25  de  Mayo  sobre  la  aplicación 
de  la  fotografía  estereoscópica  al  levantamiento  de  planos  topográ- 
ficos, asunto  de  interés  y  novedad  que  repetidamente  estudió  en  Austria 
y  otras  naciones,  comisionado  por  los  Ministerios  de  Fomento  e  Instruc- 
ción. Según  dijo  el  conferenciante,  ejecutó  el  año  pasado  un  trabajo 
por  ese  sistema  en  el  Guadarrama,  en  donde  prosigue  su  labor  para  ter- 
minar en  breve  plazo  un  plano  de  la  citada  sierra,  que  tanto  se  echa 
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de  menos.— Exposición  de  fotografías.  El  viernes  4  de  Junio  inaugu- 
raron los  Reyes  la  exposición  de  fotografías  que  el  Círculo  de  Bellas 
Artes  ha  organizado  en  los  dos  patios  del  Ministerio  de  Estado.— ;Vío- 
namenio  a  los  héroes  del  Caney.  Inauguróse  el  11,  en  el  paseo  de  Ato- 
cha, el  monumento  en  honor  del  General  Vara  de  Rey  y  demás  héroes 
del  Caney.  Tiene  el  monumento  12  metros  de  altura.  El  pedestal  lo  cons- 
tituye un  cono  truncado  de  forma  egipcia,  de  piedra  roja  y  amarilla,  que 
descansa  sobre  tres  gradas.  En  frente  lleva  la  inscripción  «A  los  héroes 
del  Caney»;  en  los  laterales  campean  la  cruz  laureada  y  dos  manos  enla- 
zadas, que  sostienen  un  ramo  de  oliva.  Sobre  el  pedestal  un  tronco  hen- 
dido, y  encima  un  grupo  descriptivo  del  hecho  histórico.  La  obra  se  debe 
al  cincel  del  escultor  D.Julio  González  Pola.  A  la  inauguración  asistie- 
ron los  Reyes. 

VariA.— Invitación  al  Papa.  Confirmó  el  28  el  Presidente  del  Con- 
sejo la  noticia  de  que  el  Rey  y  el  Gobierno  habían  ofrecido  a  Su  Santi- 
dad el  monasterio  de  El  Escorial,  por  si  Benedicto  XV,  a  causa  del 
estado  de  guerra  de  Italia,  se  resolviese  a  abandonar  el  Vaticano;  pero 
añadió  el  Sr.  Dato  que,  según  parece,  el  Pontífice  no  desea,  por  ahora, 
dejar  la  capital  WaViana.— Homenaje  nacional  al  Vicario  de  Cristo.  El 
ofrecimiento  del  Rey  y  Gobierno  al  Sumo  Pontífice  dio  origen  al  her- 
moso pensamiento  de  dirigir  a  Su  Santidad  un  homenaje,  en  que  la 
España  católica  signifique  el  vivo  deseo  de  que  el  Padre  Santo,  en  el 
caso  de  tener  que  abandonar  a  Roma,  fijase  su  residencia  en  nuestra 
patria.  Para  ello  se  constituyó  en  Madrid,  alentada  por  nuestros  Prela- 
dos, una  Comisión  organizadora,  que  en  el  Centro  de  Defensa  Social 
trabaja  sin  descanso  y  no  deja  piedra  por  mover  para  que  el  homenaje 
resulte  espléndido.  Y  lo  conseguirá,  porque  en  todas  partes  los  católicos 
han  tomado  con  mucho  empeño  firmar  el  mensaje  en  testimonio  de  su 
inquebrantable  adhesión  a  la  Silla  Apostólica.  El  que  los  Prelados  han 
elevado  a  Su  Santidad  se  copia  en  <'Vanediaáes». —Jubileo  sacerdotal. 
El  Dr.  Sr.  Sarda  y  Salvany,  el  insigne  teólogo  popular,  el  infatigable 
propagandista  de  las  buenas  y  sanas  doctrinas,  el  benemeritísimo  direc- 
tor de  la  Revista  Popular,  que  tanto  bien  ha  producido  en  todas  partes, 
acaba  de  celebrar  su  jubileo  sacerdotal.  Tan  grande,  el  excelente  y 
ejemplar  sacerdote,  por  su  modestia  como  por  sus  merecimientos,  no 
quiso  que  los  católicos  le  tributasen,  con  ese  motivo,  el  homenaje  que 
de  toda  justicia  se  le  debía.  Bien;  nuevo  timbre  de  gloria  a  los  muchos 
que  le  adornan.  Nuestra  felicitación  calurosa  por  tan  fausto  aniversario, 
y  quiera  el  Señor  conceder  a  su  egregio  ministro  largos  años  de  vida 
para  seguir  trabajando,  tan  gloriosamente  como  hasta  aquí,  en  favor  de 
la  causa  de  la  Religión,  de  la  Iglesia  y  de  la  Paiña.— Regalo  al  Rey.  El 
ministro  de  Santo  Domingo  en  España,  Sr.  Cestero,  entregó  al  Rey,  por 
encargo  del  Arzobispo  de  aquella  isla,  Monseñor  D.  Adolfo  Alejandro 
Noucl,  una  artística  caja,  que  contiene  dos  ladrillos  antiguos  de  estilo 
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híspano-árabe,  pertenecientes  a  una  iglesia  católica  construida  allí  en  el 
siglo  XV,  y  actualmente  en  ruinas.  La  caja,  forrada  con  maderas  finas 
procedentes  del  mismo  templo,  ostenta  una  inscripción  en  plata.— 
Necrología.  A  las  doce  del  día  30  de  Mayo  falleció  en  Madrid,  recibidos 
los  últimos  Sacramentos,  el  capitán  general  y  presidente  del  Senado 
D.  Marcelo  Azcárraga.  Era  uno  de  los  principales  personajes  del  par- 
tido conservador.  Había  desempeñado  las  Capitanías  generales  de 
Navarra  y  Valencia,  las  carteras  de  Marina  y  Guerra  y  dos  veces  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

II 

EXTRANJERO      ' 

AMÉRICA.— Méjico.  -El  disgusto  popular  por  la  escasez  de  ali- 
mentos ha  producido  varios  tumultos;  2.000  hombres,  mujeres  y  niños 
amotinados  en  Hermosilla  Sonora,  asaltaron  las  tiendas  y  comercios.  La 
clase  media  sufre  ahora  el  aguijón  del  hambre,  y  los  mendigos  hormi- 
guean en  las  calles  de  la  capital  pidiendo  comestibles.  La  Comisión  In- 
ternacional de  Socorro  compró  grandes  cantidades  de  cereales  para  dis- 
tribuirlos; pero  le  han  faltado  los  medios  seguros  de  transporte.  En  la 
repartición  de  trigo  que  se  hizo  a  8.000  personas  el  21  de  Mayo,  al  mejor 
tiempo  se  acabó  el  grano,  y  250  quedaron  sin  nada,  transidas  de  ham- 
bre. Mientras  tanto  la  situación  se  empeora;  en  un  despacho  se  afirma 
«que  las  pésimas  condiciones  prevalecen  y  que  el  Gobierno  carece  de 
fuerza  para  reprimir  a  los  bandidos*.  El  18  de  Mayo  algunos  malhecho- 
res arremetieron  contra  el  encargado  de  Negocios  alemanes,  y  se  temen 
nuevos  alborotos.  Los  norteamericanos  llegados  a  Veracruz  ratifican  las 
malas  noticias  y  vaticinan  gravísimos  males.  Siguen  los  cabecillas  pe- 
leando entre  sí  furiosamente;  ahora  éste,  luego  aquél  anuncian  una  deci- 
siva victoria  sobre  sus  adversarios.  La  crucifixión  de  Méjico  es  una  de 
las  mayores  tragedias  de  la  Historia. 

Panamá.— Camft/o  de  jurisdicciones.  El  1.**  de  Mayo  se  verificó  la  retrocesión 
al  Gobierno  panameño  de  los  extensos  terrenos  llamados  «Las  Sabanas»,  que  por  la 
parte  Norte  unen  a  la  ciudad  de  Panamá  con  el  resto  de  la  república.  El  tratado  de  15 
de  Julio  de  1904  entre  Estados  Unidos  y  esta  república  traspasó  «Las  Sabanas»  a  la 
jurisdicción  norteamericana,  incluyéndolas  (como  lo  están,  efectivamente)  en  la  faja  de 
diez  millas  que  forma  la  zona  del  canal.  En  compensación  ha  obtenido  el  Gobierno 
norteamericano  magníficas  ventajas  en  la  bahía  y  ciudad  de  Colón.  —  Incendio  en  Co- 
lón. Gran  parte  de  esa  floreciente  ciudad  quedó  reducida  a  cenizas  en  la  tarde  del  30  de 
Abril,  Un  horroroso  incendio,  que  duró  desde  las  tres  hasta  las  nueve,  devoró  por 
completo  23  manzanas  de  casas,  llegando  el  total  de  edificios  destruidos  por  el  fuego  y 
la  dinamita  a  la  espantosa  cifra  de  256.  El  valor  de  las  pérdidas  es  incalculable.  Por  for- 
tuna, desgracias  personales  hubo  muy  pocas,  tres  muertos  y  varios  heridos.  En  cam- 
bio, quedan  sin  albergue  15.000  personas,  acomodadas  por  el  momento  en  los  200  pa- 
bellones de  campaña  que  la  Cruz  Roja  norteamericana  ha  proporcionado.— /mp/eí/ac/ 
consumada.  Derroche  de  perfidia  diabólica  entráñala  ley  34  de  1915.  Con  una  hipocre- 
sía sin  nombre  y  con  una  astucia  refinada  se  incluyeron  hacia  la  mitad  de  la  ley  de 
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taeldos  (para  que  nadie  cayera  en  la  cuenta)  tres  artículos  que,  sin  venir  a  cuento,  y  lo 
que  eí  abierUinente  anticonstitucional,  votados  ya  antes  por  el  Poder  Ejecutivo,  ba- 
rren de  una  vez  la  enseñanza  de  ia  Religión  católica  en  las  escuelas  oficiales.  (El  corres- 
ponsalf  Panamá,  Mayo  de  1915.) 

Argentina-Brasll-Chile— Telegramas  de  Santiago  de  Chile,  expe- 
didos el  28  de  Mayo,  decían:  «Toda  la  prensa  se  complace  en  que  se  haya 
firmado  el  tratado  Argentina-Brasil-Chile,  que  hace  desaparecer  toda  po- 
sibilidad de  guerra  entre  la  Argentina,  Brasil  y  Chile,  y  coloca  a  las  tres 
repúblicas  más  poderosas  del  Sud  de  América  en  condiciones  de  ejerr 
cer  presión  moral  sobre  las  otras  naciones  americanas,  a  fin  de  conser- 
var una  paz  duradera.»  Por  medio  del  Cardenal  Gasparri  felicitó  el  Papa 
al  Presidente  de  la  República  Argentina,  quien  se  apresuró  a  contestar  a 
Su  Santidad  agradeciendo  su  felicitación. 

Estados  Unidos.  —  El  ministro  norteamericano  Mr.  Bryan  hizo  di- 
misión de  su  cartera  por  discrepancias  con  Mr.  Wilson  en  la  contesta- 
ción que  debía  darse  a  Alemania  en  el  caso  del  Lusiiania  y  conducta  que 
en  adelante  debía  seguirse  con  ella.  Pretendía  aquél  que  se  prohibiese  la 
exportación  de  pertrechos  de  guerra  con  destino  a  los  aliados  y  el  em- 
barque de  los  subditos  norteamericanos  en  buques  de  las  naciones  beli- 
gerantes. En  la  nota  del  Gobierno  norteamericano  al  de  Alemania,  que 
publicaron  los  periódicos  del  14,  se  dice  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  espera  que  el  de  Alemania  pondrá  en  práctica  los  medios  nece- 
sarios para  resguardar  las  vidas  y  bienes  de  los  norteamericanos,  y  exige 
la  seguridad  de  que  tales  medidas  serán  tomadas. 

EUROPA.— Portugal.— En  el  Congreso  nacional  se  leyó  el  30  un 
mensaje  del  Sr.  Arriaga,  en  el  que  decía  que  los  acontecimientos  le  im- 
pedían seguir  en  su  puesto  de  Presidente  de  la  república.  Admitida  la 
dimisión  por  los  representantes  de  la  patria,  se  procedió  a  la  elección  de 
nuevo  Presidente,  y  salió  elegido  en  el  primer  escrutinio,  por  98  votos 
contra  uno,  D.  Teófilo  Braga.  En  su  mensaje  al  Congreso  el  Sr.  Braga 
declara  que  rechaza  toda  idea  de  dictadura,  y  que  tendrá  por  guía  de  su 
proceder  el  buen  sentido  y  el  desinterés.  Las  elecciones  a  diputados  se 
verificaron  el  domingo  15;  triunfaron  con  gran  mayoría  los  demócratas 
de  Alfonso  Costa,  lo  que  hizo  necesaria  la  dimisión  del  Ministerio,  a  fin 
de  que  se  formara  un  Gabinete  exclusivamente  demócrata.  El  Sr.  D.  José 
Castro  fué  encargado  de  la  constitución  del  nuevo  Gobierno— El  11,  al 
amanecer,  en  el  aviso  de  guerra  Cinco  de  Octubre  partieron  para  Angra 
el  ex  presidente  del  Consejo  Pimenta  da  Castro,  el  Sr.  Machado  dos 
Santos  y  los  ex  ministros  Medeiro  y  Javier  Brito.  Asegúrase  que  en  las 
Azores  serán  puestos  en  libertad,  aunque  quedarán  siempre  bajo  la  vigi- 
lancia de  las  autoridades. 

Prancim.— Un  documento  oficial,  no  ha  mucho  publicado,  dice  que 
existen  en  Francia  483000  establecimientos  con  autorización  para  la 
venta  de  bebidas  alcohólicas,  lo  que  constituye  la  proporción  de  una 
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taberna  por  cada  80  habitantes;  en  Alemania  la  proporción  es  de  una 
por  246,  en  los  Estados  Unidos  por  380  y  en  Inglaterra  por  430.  París 
que,  con  los  pueblos  de  su  circuito,  cuenta  dos  millones  y  medio  de  habi- 
tantes, posee  33.300  tabernas;  Londres,  con  sus  cuatro  millones  y  medio 
de  habitantes',  5^60,  y  Nueva  York  10821  para  sus  3.437.000  habi- 
tantes. 

Inglaterra.— Al  fin,  después  de  largos  cabildeos,  se  consiguió  for- 
mar un  Gobierno  nacional.  De  los  22  ministros  que  lo  componen,  12  figu- 
ran en  el  partido  liberal,  ocho  son  unionistas,  uno  del  partido  laborista  y 
lord  Kitchener,  que  no  está  afiliado  a  fracción  política  alguna.  Las  per- 
sonas más  significadas  del  anterior  Ministerio  quedan  de  ministros;  así 
el  presidente  Asquith,  el  de  Negocios  Extranjeros  sir  Grey  y  Lloyd 
George,  que  ha  cambiado  de  cartera,  pasando  de  la  de  Hacienda  ala  de 
Municiones  de  Guerra,  nuevo  Ministerio  constituido  por  razón  de  las 
circunstancias.  Ha  entrado  de  Ministro  sin  cartera  el  unionista  lord 
Lansdowne.- Según  cuentan  los  periódicos,  Lloyd  George  pronunció 
dos  discursos,  en  que  hizo  estas  declaraciones:  «Nunca  se  ha  encontrado 
Inglaterra  en  una  situación  tan  grave  como  ahora.  Lo  que  robustece  a 
Alemania  es  el  espíritu  que  reina  en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  In- 
glaterra debe  revestirse  del  mismo  espíritu  y  vencerlas  dificultades. Nece- 
sitamos fusiles,  cañones,  proyectiles,  espoletas,  productos  químicos  y 
explosivos,  y  es  preciso  que  busquemos  medios  de  adquirirlos.»  Abogó 
también  por  el  servicio  militar  obligatorio  en  Inglaterra. 

ASIA.  —  China. —  1.  Han  tenido  una  pequeña  paralización  las  negociaciones 
chino-japonesas,  que  se  atribuye  a  los  representantes  britanos.  Inglaterra  saldría  per- 
judicada si  se  realizasen  las  pretensiones  del  Japón.  Es  sabido  que  sus  peticiones  son 
de  muchas  clases;  una  de  ellas  se  refiere  a  la  Mandchuria  y  a  la  Mongolia  Oriental,  que 
no  interesa  a  Inglaterra;  pero  otras  conciernen  a  los  privilegios  de  construcción  de 
vías  férreas  en  el  Kiangsi  y  Hou-Koang,  que  se  había  promeUdo  a  aquella  nación,  y 
sobre  esto  el  Gobierno  británico  hizo  observaciones  a  su  aliado  el  japonés.  Los  ingle- 
ses y  norteamericanos  de  estos  países  llevan  muy  a  mal  la  conducta  intempestiva  del 
Japón,  que  se  aprovecha  del  estado  de  Europa  para  hacer  semejantes  demandas.  Se 
protesta  asimismo  contra  el  envío  de  tropas  japonesas  a  Chantong,  Tche-li  y  Mand- 
churia. Es  un  sistema  de  intimidación.— 2.  El  empréstito  del  cuarto  año  déla  república, 
abierto  últimamente,  parece  haberse  cubierto  como  el  anterior.  El  Gobierno  central 
distribuye  las  cantidades  con  que  han  de  contribuir  las  diversas  provincias,  según  sus 
recursos  pecuniarios;  las  autoridades  provinciales  reparten  la  suma  impuesta  entre  las 
subprefecturas;  los  subprefectos,  a  su  vez,  entre  los  notables;  éstos,  o  bien  se  compro- 
meten a  entregar  lo  que  se  les  exige,  o  se  industrian  para  encontrar  otros  que  lo  hagan. 
Para  infundir  confianza  en  las  gentes,  el  Gobierno  acaba  de  avisar  que  los  intereses 
del  último  empréstito  se  han  remitido  al  Inspector  general  de  Aduanas,  de  quien  pue- 
den reclamarlo  los  interesados.  (El  Corresponsal,  Shanghai,  Abril  de  1915.) 

LA  GUERRA  EUROPEA 

Zona  occidentaL— A^í/evos  combatientes.  A  las  dos  y  media  de  la 
tarde  del  23  de  Mayo  firmó  el  Rey  de  Italia  la  declaración  de  guerra  con- 
tra el  imperio  austro-húngaro.  A  las  tres  recibió  sus  pasaportes  el  Em- 
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bajador  de  Austria-Hungría  en  Roma.  Según  datos  oficiales,  Italia  cuenta 
en  tiempo  de  guerra  con  un  ejército  de  3.159.836  hombres.  La  Infantería 
comprende  94  regimientos  de  línea,  dos  de  granaderos,  12  de  bersaglieri 
y  ocho  de  alpinos.  Cada  regimiento  se  compone,  en  pie  de  guerra, 
de  78  ofíciales  y  3.1 13  soldados;  e4  armamento  lo  constituye  el  fusil  Man- 
nlicher-Carcaux,  modelo  91,  de  6,5  milímetros  de  calibre,  con  depósito 
fijo  para  seis  cartuchos.  La  Caballería  consta  de  29  regimientos  o  145  es- 
cuadrones; cada  escuadrón  de  tres  oficiales  y  132  soldados;  12  regimien- 
tos son  de  lanceros,  los  restantes  de  caballos  ligeros.  La  Artillería  tiene 
24  regimientos  de  campaña,  uno  de  a  caballo,  dos  de  montaña,  tres  de 
costa  y  tres  de  fortaleza.  La  mitad  de  las  piezas  son  de  bronce,  de  87  mi- 
límetros, material  Krupp,  muy  inferior  al  de  75  milímetros.  Existen  ade- 
más dos  regimientos  de  zapadores,  uno  de  mineros,  uno  de  telegrafistas, 
uno  de  pontoneros,  una  compañía  de  aeronautas,  seis  de  caminos  de 
hierro,  dos  secciones  de  radiotelegrafía  y  de  fotografía,  y  el  cuerpo  de  los 
Carabinieri,  de  12  legiones  o  tercios,  con  un  total  de  726  oficiales,  30.680 
hombres  y  5.362  caballos.  La  Marina  se  constituye  de  siete  dreadnoughts, 
uno  sin  acabar,  ocho  predreadnoughts^  10  cruceros  acorazados,  13  prote- 
gidos, 86  torpederos,  35  cazatorpederos  y  25  submarinos.  Está  servida 
por  un  almirante,  23  vices  y  contraalmirantes,  232  capitanes  y  coman- 
dantes, 444  tenientes,  218  subtenientes,  108  ingenieros  constructores,  312 
ingenieros,  259  oficiales  de  Sanidad,  200  comisarios,  157  del  Corpe  Reale 
Equipaggi  y  38.000  hombres,  entre  marinos,  fusileros,  mecánicos,  etc. 
La  campaña  italiana  está  todavía  en  preparación.  Por  cuatro  puntos  han 
invadido  las  tropas,  capitaneadas  por  el  general  Cadorna,  el  Trentino; 
pero  no  han  llegado  a  la  línea  defensiva  austríaca.  Reconocimientos 
practicados  en  el  Isonzo,  dice  uno  de  los  últimos  partes  oficiales,  han  com- 
probado la  intensidad  y  calidad  de  las  fortificaciones  austro-húngaras.— 
Linea  franco-belga.  Los  franceses  tomaron  la  ofensiva  en  Arras  con  varia 
fortuna;  pues  aunque  se  apoderaron  de  algunas  posiciones  enemigas,  su- 
frieron grandes  pérdidas  y  tuvieron  que  abandonar  parte  de  lo  conquis- 
tado. Al  Oeste  de  la  Bassée  los  ingleses,  saliendo  de  su  inacción,  despoja- 
ron a  los  tudescos  de  una  línea  de  trincheras.  De  Noyon  al  Mose  hubo 
una  serie  de  ataques  sin  ventaja  positiva  para  ninguno  de  los  comba- 
tientes. En  síntesis,  los  aliados,  a  pesar  de  su  valentía  y  de  sus  esfuer- 
zos, no  han  podido  aportillar  el  frente  alemán. 

Zona  oriental.- É/i  Galilzia,  En  menos  de  una  semana  se  apode- 
firon  los  austro-alemanes  de  Przemysl,  que  fué  desamparada  de  los  ru- 
sos la  noche  del  2  al  3  de  Junio.  A  los  moscovitas  costó  seis  meses  mor- 
tales conquistar  aquella  plaza  fuerte.  Mayor  importancia,  a  juicio  de  los 
entendidos,  reviste  la  rota  de  los  rusos  en  Strij;  por  su  posesión  se  pe- 
leaba bravamente  desde  mediados  de  Abril.  Przemysl  y  Strij  eran  pun- 
tos estratégicos  indispensables  para  romper  el  centro  ruso.  No  tuvo  otro 
remedio  el  ejército  del  Zar  que  replegarse  hacia  ürodek  y  Lemberg,  per- 
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seguido  por  los  austro-alemanes,  que  se  mueven  a  uno  y  otro  lado  del 
camino  de  Grodek  para  cortar  las  retaguardias  enemigas.  El  Oeste  de 
Grodek  quedó  completamente  limpio  de  moscovitas;  varios  pueblos  de 
la  Besarabia  cayeron  en  manos  de  los  austríacos,  y  los  cuerpos  tercero 
y  octavo  del  ejército  ruso  salieron  literalmente  deshechos.  Imposible 
fijar  el  número  de  prisioneros  y  el  botín  que  cogieron  los  alemanes.  Par- 
tes austríacos  aseguran  que  en  la  primera  quincena  de  Junio  perdieron 
los  rusos  53  cañones,  187  ametralladoras,  85  carros  de  municiones,  y  que 
fueron  hechos  prisioneros  108  oficiales  y  122.300  soldados  del  Zar.— En 
el  Noroeste  de  Rusia.  En  Curlandia,  en  la  región  de  Schawli  y  en  la  ori- 
lla Norte  de  Niemen  no  sonríe  mejor  fortuna  a  los  moscovitas,  que  han 
tenido  que  retirarse,  obligados  del  empuje  de  los  tudescos;  éstos  han 
cruzado  el  Wirdau  y  Dnv'issa.— En  los  Dardanelos.  Las  operaciones  no 
han  salido  de  la  región  del  litoral,  como  lo  patentiza  la  parte  que  ha  to- 
mado la  artillería  de  los  buques  en  los  ataques  contra  los  turcos.  Dícese 
que  de  los  100.000  hombres  que  desembarcaron  los  aliados  sólo  restan 
40.000.— Resumen  de  la  guerra.  Un  crítico  militar  resume  así  la  campaña: 
1.°  Ninguno  de  los  ejércitos  ha  alcanzado  su  objeto,  aunque  Alemania 
está  más  cerca  de  conseguirlo.  2°  La  ofensiva  rusa  ha  quedado  destruida 
y  las  de  los  franceses,  ingleses  y  austríacos  sumamente  quebrantadas. 
3.°  La  potencia  militar  tudesca  se  conserva  entera,  a  juzgar,  no  por  pre- 
sunciones, sino  por  hechos.  4.°  Es  una  incógnita  el  poderío  de  Italia. 

En  el  mar.— Dos  acorazados  ingleses,  el  Majestíc  y  el  Triumphj 
fueron  echados  a  pique  en  los  Dardanelos,  según  confesión  del  Almi  • 
rantazgo  británico.  El  Triumph  medía  130  metros  de  eslora,  21,30  de 
manga  y  7,50  de  calado;  era  su  desplazamiento  de  11.800  toneladas,  la 
velocidad  máxima  de  20,17  millas  y  la  fuerza  de  sus  máquinas  de  14.000 
caballos.  Tenía  cuatro  cañones  de  250  milímetros,  14  de  190,  18  de 
57  a  76  y  tres  tubos  lanzatorpedos.  El  Majestíc  tenía  119  metros  de 
eslora,  22,8  de  manga  y  de  calado  8,4;  de  desplazamiento,  15.750 
toneladas;  18  millas  de  velocidad,  cuatro  cañones  de  305  milímetros, 
12  de  150,  16  de  76  y  cuatro  de  47.  Su  tripulación  constaba  de  757 
hombres.  También  resultó  notablemente  averiado  el  acorazado  inglés 
Agamennon  (tal  vez  el  Nelson),  de  16.500  toneladas,  y  armado  con 
cuatro  cañones  de  305  milímetros,  10  de  234  y  otros  de  pequeño  cali- 
bre. En  la  mañana  del  28  de  Mayo  se  produjo  una  formidable  explo- 
sión en  el  barco  auxiliar  Princess  Irene,  anclado  en  el  puerto  militar  de 
Sheernes.  El  buque  quedó  reducido  a  menudísimos  fragmentos.  Ex- 
ceptuando acaso  dos  marineros,  perecieron  todos  los  tripulantes,  que 
eran  300,  y  además  70  u  80  operarios  que  estaban  trabajando  para  re- 
parar el  barco.  Al  decir  del  Morning  Post,  durante  la  semana  que  dio 
comienzo  el  6  de  Junio  los  submarinos  alemanes  hundieron  a  46  barcos 
mercantes  y  a  los  torpederos  británicos  números  10  y  12.  De  esos  bar- 
cos, seis  eran  neutrales,  dos  franceses,  dos  belgas,  uno  ru^o  y  35  ingleses- 
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entre  los  últimos  se  contaban  29  pesqueros.  El  torpedero  número  10  des- 
plazaba 250  toneladas,  tenía  un  andar  de  27  nudos  y  35  hombres  de  tri- 
pulación; el  número  12  desplazaba  225,  su  andar  no  pasaba  de  26  nudos 
y  formaban  su  dotación  35  hombres.  El  dragaminas  francés  Casablanca 
chocó  en  una  mina  a  la  entrada  de  una  ensenada  del  mar  Egeo.  Un  des- 
tróyer inglés  recogió  al  comandante,  a  un  oficial  y  a  64  hombres  del 
dragaminas. -Con  las  pérdidas  experimentadas  desde  el  principio  de  la 
guerra  se  han  modificado  las  fuerzas  navales  inglesas  y  alemanas.  La 
nota  británica  de  combate  consta  de  91  buques,  con  1.730.180  toneladas; 
ha  perdido,  20  con  326.850;  algo  menos  de  la  quinta  parte  de  toda  la 
fuerza  naval.  La  flota  tudesca  de  combate  se  compone  de  56  buques;  han 
perecido  seis,  o  una  décima  parte  de  la  primitiva  fuerza  naval.  De  aquí 
que,  habiendo  estado  la  fuerza  naval  inglesa  con  la  alemana  en  la  rela- 
ción de  1 1  a  6,  esté  ahora  en  la  de  9,5  a  6. 

Notician  varias.— Las  corrientes  de  los  Dardanelos.  A  propósito 
de  las  operaciones  militares  de  los  Dardanelos,  que  constituyen  una  de 
las  empresas  más  importantes  de  la  presente  guerra,  y  a  propósito 
también  de  los  buques  echados  a  fondo,  escribe  la  Bibliothéque  Univer- 
selle:  «El  estrecho  no  es,  como  se  podría  creer,  mirando  al  mapa,  un 
brazo  de  mar  de  aguas  tranquilas,  sino  más  bien  la  confluencia  de  dife- 
rentes ríos;  el  mar  Negro,  mejor  que  mar,  debería  decirse  un  lago  que 
precede  al  mar;  y  el  verdadero  mar  en  donde  desembocan  los  ríos  es  el 
Mediterráneo.  Mar  Negro,  mar  de  Mármara,  Estrecho,  son  la  reunión  y 
depósito  de  muchos  ríos.  En  el  Estrecho  el  agua  corre  siempre  en  el 
mismo  sentido  con  la  notable  velocidad  de  ocho  kilómetros  por  hora. 
Los  Dardanelos  constituyen  la  confluencia  de  los  siguientes  ríos:  el  Da- 
nubio, procedente  de  la  Europa  central  y  Alpes  ilíricos,  el  río  más  im- 
portante de  Efuropa  por  el  caudal  de  sus  aguas;  el  Dniéster,  que  recoge 
las  aguas  de  la  cadena  de  los  Cárpatos;  el  Buj,  Dnjeper  y  el  Don,  que 
traen  las  aguas  de  la  Polonia  y  Rusia  central;  el  Kubau  y  el  Rion,  que 
recorren  el  Cáucaso  y  Ellbruz;  sin  contar  los  que  provienen  de  la  Ar- 
menia y  Asia  Menor.  Tal  corriente  facilita  la  defensa  turco-alemana, 
porque  en  ella  se  arrojan. las  minas,  que  van  a  estrellarse  en  los  buques 
de  los  aliados.— ¿fls  bajas  inglesas.  Los  periódicos  ingleses  publicaron 
la  lista  de  pérdidas  más  larga  de  cuantas  se  han  dado  a  conocer  desde 
los  comienzos  de  la  guerra.  Consta  de  5.615  nombres,  lo  que  hace  subir 
las  cifras  divulgadas  a  913  oficiales  y  20.006  soldados.  De  los  5.615 
nombres  3.443  pertenecen  a  las  fuerzas  que  luchan  en  Francia  y  Bél- 
gica y  2.172  a  las  que  pelean  en  los  Dardanelos.  El  número  total  de  las 
pérdidat  de  oficiales  Ingleses  asciende  a  45.000;  sólo  una  cuarta  parte 
volverá  a  Incorporarse  en  el  ejército;  de  suerte  que  éste  se  verá  privado 
de  30.000  oficiales,  y  es  imposible  que  Inglaterra  pueda  suplirlos  por  la 
(alta  de  oficiales  de  reserva.— Gas/os  de  la  guerra.  El  Economiste  Eu- 
topeen  inserta  en  tus  páginas  un  estudio  de  grande  actualidad  sobre  los 
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gastos  que  origina  la  guerra  actual.  En  síntesis  se  reducen,  para  un  año, 
a  las  cantidades  siguientes:  Naciones  aliadas,  50.000  millones  de  pe- 
setas; naciones  centrales,  37.000  millones;  de  donde  resulta  una  media 
de  7.250  millones  al  mes,  o  242  millones  diarios,  o  algo  más  que  10  mi- 
llones por  hora.  — En  las  Lectures  pour  toas  el  Sr.  D.  Jorge  G.  Tou- 
douse  hace  un  cómputo  de  las  municiones,  combustibles  y  provisiones 
que  han  menester  los  buques  de  guerra,  esas  fortalezas  flotantes.  Nues- 
tro Danton,  escribe,  gasta  2.000  kilogramos  de  carbón  mineral  por  hora 
a  la  velocidad  de  10  nudos;  a  la  de  20  consume  19.000  kilogramos,  y  ve 
sus  depósitos  vacíos  a  las  ciento  quince  horas.  Los  dreadnoughts  ingle- 
ses y  alemanes  llevan  150  bombas  para  cada  uno  de  sus  10  o  12  caño- 
nes de  305  milímetros;  y  si  el  cañón  lanza  las  150  bombas,  hace  un  gasto 
de  45.000  francos,  y  los  12  de  5.300.000.  Disparándose  los  cañonazos 
por  medios  minutos  y  por  minutos,  en  dos  horas  y  media  desaparece 
esa  respetable  suma.  Lo  que  embarca  para  el  consumo  cada  mes  de 
guerra  un  dreadgnought  inglés  es  lo  siguiente:  30  toneladas  de  carne 
fresca  de  vaca,  60  de  patatas,  seis  cajas  de  sal  de  mesa,  300  libras  de 
habichuelas,  72  cajas  de  bizcocho,  225  libras  de  macarrones,  cuatro 
cajas  de  pastas,  cuatro  de  zanahorias  en  conserva,  750  libras  de  sosa, 
12  docenas  de  cajas  de  guisantes,  300  libras  de  salchichas  secas,  50  ba- 
rriles de  manteca,  180  tasajos  de  tocino,  65  barriles  de  margarina,  150 
cajas  de  chocolate,  seis  de  miel,  dos  de  arenques  en  tomate,  12  docenas 
de  cajas  de  pescado,  300  libras  de  pasas,  300  de  banana,  300  de  tapioca, 
300  de  grasa,  ocho  cajas  de  ríñones,  ocho  de  lenguas  de  vaca,  12  de 
embutidos,  225  de  cebada  para  la  cerveza,  seis  de  sardinas  en  lata,  120 
tortas,  36  pemiles,  30  quesos  enteros,  2.250  libras  de  pescado  salado;  24 
cajas  de  kippers^  12  de  adock^  15  de  arenques  ahumados,  750  docenas 
de  huevos  frescos,  70  cajas  de  tomates  en  lata,  1.200  de  tomates  fres- 
cos, media  tonelada  de  cebollas,  1.000  cajas  de  cigarríllos.— La  guerra 
y  los  ferrocarriles.  Como  han  contribuido  tanto  a  las  operaciones  mi- 
litares las  vías  férreas,  creemos  oportuno  establecer  este  cotejo:  La  red 
de  ferrocarriles  que  en  cincuenta  años  ha  creado  Alemania  supera  en 
estrategia  a  todas  las  otras  de  Europa;  se  equipara  a  las  mejores  por  su 
extensión  e  intensidad  de  tráfico,  y  es,  por  su  relación  a  la  superficie 
terrítorial,  superada  solamente  de  Bélgica,  igualada  de  Inglaterra  y 
aventaja  a  las  de  los  más  importantes  Estados  de  Europa.  Alemania, 
para  una  superficie  de  450.857  kilómetros,  tiene  63.621  de  ferrocarriles 
y  tranvías;  Bélgica,  para  29.451,  tiene  9.564;  Inglaterra  posee  314.337  de 
superficie  y  41.560  de  ferrocarriles  y  tranvías;  Francia,  536.464  y  51.431; 
Italia,  286.682  y  22.784;  Austria-Hungría,  676.616  y  30.050,  y  Rusia  eu- 
ropea, 5.001.380  y  57.506. 

A.  Pérez  Goyena. 
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Carta  de  Su  Santidad  el  Papa  Benedicto  XV  al  Bmmo.  Car- 
denal Decano  del  Sacro  Palacio  (l).—i4/5r.  Cardenal  Serafín  Van- 
natelli.  Obispo  Ostiense  y  Portuense  y  de  Santa  Rufina,  Decano  del 
Sacro  Colegio,  Roma. 

Era  Nuestro  propósito  convocar  en  los  primeros  días  del  próximo 
Junio  el  sagrado  Consistorio,  para  proveer  a  las  muchas  iglesias  priva- 
das actualmente  de  Pastor  y  procurar  así  ocasión  propicia  de  tratar  con 
el  Sagrado  Colegio  de  los  Cardenales  otros  graves  y  urgentes  asuntos 
concernientes  al  gobierno  de  la  Iglesia;  pero,  desgraciadamente,  Nos  lo 
han  impedido  acaecimientos  dolorosos,  de  todos  conocidos. 

No  pudiendo,  pues,  hablar  a  todo  el  Sagrado  Colegio  en  común,  he- 
mos juzgado  oportuno  hacerlo  con  usted,  Sr.  Cardenal,  queriendo  que 
lo  que  aquí  dijéremos  lo  tomen  como  dicho  a  sí  en  particular  todos  los 
miembros  de  la  veneranda  corporación  de  que  es  usted  digno  decano. 

En  Nuestra  primera  Encíclica,  movidos  del  sumo  deseo  de  ver  termi- 
nada la  horrenda  carnicería  que  deshonra  a  Europa,  exhortábamos  a  los 
Gobiernos  de  las  naciones  beligerantes  para  que,  considerando  cuántas 
lágrimas  y  sangre  se  habían  ya  derramado,  se  apresurasen  a  devolver  a 
sus  pueblos  los  almos  beneficios  de  la  paz.  «Óigannos,  decíamos,  los  que 
tienen  en  sus  manos  la  suerte  de  los  pueblos.  Otros  medios  hay,  otros 
procedimientos  para  vindicar  los  derechos  violados.  Recurran  a  ellos, 
dando  tregua  a  las  armas,  sinceramente  animados  de  conciencia  recta  y 
buena  voluntad.  El  amor  que  a  ellos  y  a  todas  las  naciones  tenemos  es 
el  que  Nos  mueve  a  hablar  así,  no  interés  alguno  Nuestro.  No  permitan, 
por  consiguiente,  que  caiga  en  vacío  Nuestra  voz  de  padre  y  amigo.» 
Pero  la  voz  del  amigo  y  del  padre,  decímoslo  con  el  corazón  deshecho 
de  dolor,  no  fué  oída;  la  guerra  continúa  ensangrentando  a  Europa,  y  ni 
aun  se  rehuyen  en  mar  y  tierra  medios  ofensivos  contrarios  a  las  leyes 
de  la  humanidad  y  al  Derecho  internacional. 

Y  como  si  esto  no  bastara,  el  terrible  incendio  se  ha  propagado  igual- 
mente a  nuestra  amada  Italia,  poniendo  harto  temor  de  que  a  ella  al- 
cance asimismo  la  secuela  de  lágrimas  y  desastres  que  suelen  acompa- 
ñar a  toda  guerra,  aunque  sea  venturosa. 

Brotando  sangre  Nuestro  corazón  en  presencia  de  tantas  desventu 
ras,  Nos  no  hemos  desistido  de  procurar,  cuanto  de  Nos  dependía,  d 


(I)   La  traducimos  integramente  del  original  italiano,  publicado  en  el  Osservaiore 
Romano  del  ^  de  Mayo  último.  Se  ha  insertado  después  en  Acta  Apostolicae  Sedis,  de 
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alivio  y  la  disminución  de  las  tristísimas  consecuencias  de  la  guerra. 
Alabado  sea  Dios  que  se  ha  dignado  coronar  con  éxito  dichoso  nuestro 
esfuerzo  por  conseguir  de  las  naciones  beligerantes  el  canje  de  prisio- 
neros de  guerra  inválidos  para  ulterior  servicio  militar.  Además  de  esto, 
recientemente  también,  Nos  hemos  interesado  con  esperanza  de  buen 
suceso  en  pro  de  los  prisioneros  de  guerra  heridos  o  enfermos,  no  del 
todo  inútiles  para  el  servicio  militar,  a  fin  de  hacer  menos  grave  su  con- 
dición y  facilitar  su  remedio. 

Pero  sobre  todo  han  solicitado  Nuestra  atención  paternal  las  necesi- 
dades del  alma,  muy  superiores  a  las  del  cuerpo.  A  este  fin  hemos  pro- 
visto de  amplísimas  facultades  a  los  capellanes  militares  para  que  en  la 
celebración  de  la  Misa  y  en  la  asistencia  a  los  moribundos  puedan  usar 
privilegios  sólo  dables  en  circunstancias  de  todo  punto  excepcionales. 
Es  Nuestra  intención  que  se  ayuden  de  aquellas  facultades  y  de  estos 
privilegios  no  solamente  los  sacerdotes  llamados  ahora  a  prestar  servi- 
cio como  capellanes  en  el  ejército  italiano,  mas  aun  todos  los  sacerdotes 
que  por  cualquier  título  se  hallaren  en  las  filas  de  dicho  ejército.  Con- 
juramos a  todos,  por  las  entrañas  de  la  caridad  de  Jesucristo,  que  se 
muestren  dignos  de  tan  santo  ministerio,  sin  escatimar  desvelos  ni  fati- 
gas, para  que  en  la  ardua  lucha  no  falten  de  ningún  modo  a  los  soldados 
los  inefables  consuelos  de  la  Religión. 

Hora  de  dolor  es  la  presente,  terrible  el  trance;  pero  sursum  corda. 
Elevemos  con  más  frecuencia  y  fervor  nuestras  súplicas  a  Aquel  que 
tiene  en  sus  manos  la  suerte  de  las  naciones.  Volvámonos  todos  llenos 
de  confianza  al  Corazón  doloroso  e  inmaculado  de  María,  dulcísima  Ma- 
dre de  Jesús  y  Madre  nuestra,  para  que  con  su  poderosa  intercesión  ob- 
tenga de  su  divino  Hijo  que  pronto  cese  el  azote  de  la  guerra  y  vuelva 
la  paz  y  tranquilidad.  Y  pues,  como  enseñan  las  Sagradas  Escrituras, 
para  atraer  sobre  la  tierra  las  misericordias  divinas  no  ha  de  andar  el 
fervor  de  la  oración  desacompañado  de  la  generosidad  del  sacrificio  y 
de  la  penitencia,  Nos  exhortamos  a  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  católica 
,a  practicar  juntamente  con  Nosotros  por  tres  días  consecutivos  o  inter- 
Ipolados,  como  a  cada  cual  pluguiere,  un  ayuno  eclesiástico  estricto;  y 
^concedemos  que  esta  piadosa  práctica  de  mortificación  cristiana  sirva 
l^para  ganar,  con  las  condiciones  de  costumbre,  la  indulgencia  plenaria, 
[aplicable  también  a  las  almas  del  Purgatorio. 

Llegue  a  todos  Nuestros  hijos  afligidos  por  el  horrible  azote  de  la 
guerra  el  eco  de  esta  Nuestra  voz,  y  persuada  a  todos  que  hacemos  pro- 
pias sus  penas  y  tribulaciones,  pues  ningún  dolor  traspasa  al  hijo  que 
no  reverbere  en  el  corazón  del  padre. 

Entretanto,  a  usted,  Sr.  Cardenal,  y  a  todos  los  miembros  del  Sa- 
cro Colegio,  concedemos  con  efusión  de  paternal  benevolencia  la  ben- 
dición apostólica. 

Del  Vaticano,  a  25  de  Mayo  de  1915. 
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Mensaje  del  Bpiscopado  español  al  Papa.— Santísimo  Padrb: 
El  Episcopado  español,  hondamente  conmovido  ante  la  continuación  de 
los  estragos  que  la  sangrienta  guerra  europea  viene  esparciendo  por 
todo  el  mundo,  siente  la  necesidad  de  acercarse  a  Vuestra  Sagrada  Per- 
sona para  expresaros  pública  y  solemnemente  la  vehemencia  con  que 
comparte  las  amarguras  de  Vuestro  espíritu  y  el  fervor  con  que  une  sus 
oraciones  a  la  de  Vuestra  Santidad  en  esta  hora  trágica  de  la  historia, 
pidiendo  al  Señor  que,  acordándose  de  sus  misericordias,  deje  de  sus 
manos  el  azote  de  su  cólera  y  restituya  al  mundo  perturbado  los  bienes 
de  la  paz. 

Uniendo  a  la  oración  la  penitencia,  a  imitación  de  Vuestra  Santidad, 
elevamos  nuestras  humildes  plegarias  hasta  el  trono  de  Aquel  que  tiene 
en  sus  manos  la  suerte  de  las  naciones,  Jesucristo  Señor  nuestro,  cuyo 
Sagrado  Corazón,  como  abismo  de  bondad,  se  ofrece  especialmente  en 
este  día  a  nuestra  adoración  y  culto,  valiéndonos,  para  mayor  eficacia, 
de  la  intercesión  de  otro  Corazón  dulcísimo,  el  de  María,  Madre  suya  y 
nuestra. 

Mas  al  pedir  misericordia  para  los  pueblos  en  guerra,  los  españoles 
tenemos  a  la  vez  una  inmensa  deuda  de  gratitud  que  pagar  al  Señor  con 
fervientes  acciones  de  gracias  por  habernos  librado  de  tan  gran  desdi- 
cha, conservándonos  fuera  de  la  terrible  conflagración.  ¡Mil  veces  sea 
por  ello  bendito! 

Esta  circunstancia,  y  el  hecho  singularmente  triste  para  el  paternal 
corazón  de  Vuestra  Santidad  de  la  entrada  de  Italia  en  esa  lucha  cruel, 
nos  mueve  también  a  hacer  llegar  hasta  Vos  la  expresión  de  un  senti- 
miento que  embarga  nuestro  ánimo,  y  del  cual  ha  sido  fiel  intérprete 
nuestro  católico  Monarca,  con  su  Gobierno,  recogiendo  el  general  anhelo 
de  la  nación  para  ofrendarlo  al  Supremo  Jerarca  de  la  cristiandad. 

Si  el  desarrollo  de  los  acontecimientos— lo  que  rogamos  al  Señor  no 
suceda— obligara  a  Vuestra  Santidad  a  buscar  fuera  de  la  Ciudad  Eterna, 
siquiera  por  brevísimo  tiempo,  los  medios  de  cumplir  mejor  Vuestros 
altísimos  deberes,  la  católica  España  se  consideraría  feliz  con  poderos 
proporcionar  un  asilo,  modesto  si  se  quiere,  pero  hidalgo  y  generoso.  Si 
Vuestros  ojos  se  volviesen  a  la  Patria  de  Recaredo  y  San  Fernando 
aceptando  estos  ofrecimientos,  España  recibiría  de  rodillas  al  Padre 
amadísimo  y  venerado,  y  en  la  devoción  y  alegría  de  Vuestros  hijos,  al 
prestaros  sus  obsequios,  hallaría  por  ventura  algún  consuelo  el  pecho 
atribulado  de  Vuestra  Santidad. 

Al  expresaros  estos  votos  de  lo  íntimo  de  nuestra  alma,  reiteramos  a 
Vuestra  Santidad  el  testimonio  de  nuestra  adhesión  inquebrantable  a 
Vuestras  enseñanzas  y  Sagrada  Persona,  y  la  profunda  veneración  y 
amor  con  que  somos  sus  hijos  sumisos. 

Fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  año  de  1915. 

Santísimo  Padre:  Besan  reverentemente  los  Sagrados  pies  de  Vues- 
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tra  Santidad  Vuestros  humildes  siervos  y  amantes  h\\os.— (Siguen  las 
firmas.)  . 

Congreso  litúrgico  de  Montserrat.— Su  fin,  como  se  indica  en 
la  carta  del  Emmo.  Cardenal  Secretario  de  Estado,  mencionada  en  el 
número  anterior  de  Razón  y  Fe  (pág.  274),  es  «promover  en  toda  la 
provincia  eclesiástica  de  Tarragona  un  despertar  saludable  de  fe  y  de 
piedad  cristiana».  «Confía  Su  Santidad  que  el  proyectado  Congreso- 
haciéndose  sobre  todo  intérprete  del  vivo  deseo  de  su  misma  Santidad 
el  Papa,  de  ver  siempre  mejor  conocidos  y  apreciados  y  siempre  con 
mayor  fidelidad  practicados  los  medios  de  sana  y  profunda  piedad  cris- 
tiana recome;ndados  e  inculcados  por  los  Sumos  Pontífices— bien  podrá 
alcanzar  práctica  y  felizmente  los  fines  que  se  ha  propuesto;  pues  el 
difundir  entre  los  fieles  un  exacto  conocimiento  de  la  Liturgia,  el  desti- 
lar en  sus  corazones  el  sacro  sabor  de  las  fórmulas,  los  ritos  y  cantos, 
con  los  cuales  en  unión  de  la  común  Madre  rinden  a  Dios  su  culto;  el 
atraerles  a  la  participación  activa  en  los  misterios  sagrados  y  las  fiestas 
eclesiásticas,  no  puede  menos  de  servir  admirablemente  para  juntar  d^ 
nuevo  al  pueblo  con  el  sacerdote,  volverlo  a  la  Iglesia,  fomentar  su  pie- 
dad, restaurar  el  vigor  de  su  fe,  mejorar  su  vida.» 

«Reglamento  del  Congreso.— I.  El  Congreso  Litúrgico  de  Montserrat 
se  inaugurará  el  lunes,  día  5  de  Julio,  por  la  tarde;  la  sesión  de  clausura 
tendrá  lugar  el  día  10,  por  la  mañana. 

»II.  Se  establecen  dos  clases  de  congresistas:  ilustres  y  activos.  Los 
ilustres  satisfarán  la  cuota  de  25  pesetas;  la  de  los  activos  será  de  siete 
pesetas. 

»Ill.  Los  congresistas  recibirán  el  título  de  miembros  del  Congreso, 
correspondiente  a  su  calidad,  y  deberán  exhibirlo  para  hacer  uso  de  sus 
derechos. 

»IV.  Los  congresistas  tendrán  derecho:  a)  a  las  rebajas  de  precios  en 
los  trenes;  b)  a  la  asistencia  a  las  funciones  litúrgicas,  a  las  sesiones  ge- 
nerales y  a  las  privadas  de  las  secciones;  c)  podrán  acompañarse  de  sus 
familias  si  inscriben  a  sus  individuos  como  adheridos  con  la  cuota  de  tres 
pesetas;  d)  a  la  Guia  del  Congreso,  cuya  distribución  se  anunciará  opor- 
tunamente; e)  a  la  bonificación  del  10  por  100  en  los  precios  normales,  si 
utilizan  los  servicios  del  resiaurant  en  mesa  de  primera  clase,  con  excluí 
sión  de  los  extraordinarios. 

»Los  adheridos  tendrán  derecho  a  la  rebaja  de  trenes  y  a  la  asistenr 
cia  a  las  funciones  litúrgicas  y  sesiones  generales,  recibiendo  un  título 
especial. 

»V.  El  Congreso  constará  de  doble  serie  de  actos  generales.  Por  la 
mañana,  en  la  Basílica,  solemnes  funciones  litúrgicas  para  dar  a  cono- 
cer y  hacer  participar  al  pueblo  cristiano  en  el  esplendor  del  culto  en  sus 
diversas  manifestaciones.  Por  la  tarde,  en  la  misma  Basílica,  debida- 
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mente  dispuesta,  tendrán  lugar  las  conferencias  generales,  ilustradas  con 
audiciones  gregorianas  y  proyecciones  artísticas.  A  estos  actos  pueden 
asistir  todos  los  congresistas  y  adheridos. 

*  VI.  El  Congreso  se  dividirá  en  tres  secciones  especiales,  de  Estudios 
Históricos,  de  Ministerios  sacerdotales  y  de  Gregorianismo  y  vulgari- 
zación litúrgica,  la  segunda  exclusiva  para  el  clero.  Estas  secciones  ce- 
lebrarán sesiones  privadas  en  el  interior  del  Monasterio,  rigiéndose  por 
su  respectivo  Cuestionario,  a  cuyos  temas  todos  los  congresistas  podrán 
enviar  sus  comunicaciones  hasta  el  día  28  del  próximo  Junio.  Los  secre- 
tarios-ponentes de  cada  sección  harán  una  relación  de  los  trabajos 
enviados,  reservándose  la  Junta  la  facultad  de  señalar  las  Memorias  que 
hayan  de  ser  leídas  en  las  sesiones  privadas.  Las  mociones  se  harán  por 
escrito,  regulando  la  Presidencia,  que  tendrán  los  Prelados,  la  oportuni- 
dad de  las  discusiones  orales  sobre  las  mismas.  En  la  sesión  de  clausura 
serán  leídas  las  conclusiones  preparadas  en  las  secciones.  Las  comuni- 
caciones científicas  sobre  el  Cuestionario  podrán  enviarse  escritas  en  la 
lengua  que  se  prefiera.  Las  conferencias  generales  de  vulgarización  se 
darán  en  la  lengua  del  pueblo. 

•VIL  La  Abadía  de  Montserrat  reserva  todas  las  habitaciones  exclu- 
sivamente para  los  congresistas  durante  los  días  del  Congreso.  Para 
mejor  organización  de  la  hospedería,  los  congresistas  deberán  llenar  el 
boletín  de  inscripción,  en  el  cual  harán  constar  los  días  que  permanece- 
rán allí;  si  irán  con  sus  familias  y  los  adheridos  que  les  acompañarán;  si 
se  agrupan  con  otros  congresistas,  el  número  de  su  título.  Los  sacerdo- 
tes indicarán  el  turno  en  que  deseen  celebrar,  como  se  detalla  en  el  bole- 
tín que  se  facilita  en  todos  los  centros  de  inscripción. 

•  VIII.  Las  Compañías  de  ferrocarriles  del  Norte,  M.  Z.  A.,  ülot  a  Ge- 
rona y  del  Cremallera  han  concedido  a  los  congresistas  la  tarifa  X,  que 
importa  un  descuento  aproximado  del  50  por  100  para  el  billete  de  ida  y 
vuelta.  Para  hacer  uso  del  mismo  los  congresistas  recibirán  un  título 
especial  con  las  indicaciones  convenientes.  Esta  rebaja  es  valedera  desde 
el  1  al  9  de  Julio  para  la  ida  y  del  6  al  20  para  el  regreso. 

»E1  congresista  entregará  el  cupón  a  taquilla  y  se  le  devolverá  la  cé- 
dula para  que  la  guarde  con  el  billete  de  ida  y  vuelta  que  le  será  entre- 
gado y  pueda  presentaria  a  cualquiera  empleado  de  la  Compañía  que  se 
la  exija. 

•Si  en  alguna  estación  no  se  hubiese  recibido  la  circular  y  se  negasen 
a  entregar  a  los  congresistas  el  billete  reducido  de  ida  y  vuelta,  bastará 
que  hagan  constar  su  derecho,  formulando  la  protesta  en  el  libro  de  recla- 
maciones y  guarden  los  billetes  que  se  les  entreguen.  Si  algún  empleado 
de  la  Compañía  exigiera  el  billete  a  los  congresistas,  no  se  entregue  sin 
haber  tomado  nota  del  número,  a  fin  de  poder  hacer  oportunamente  la 
reclamación  que  convenga. 
•fX.    Los  principales  centros  de  inscripción  son:  Asociación  de  Ecle- 
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siásticos  (Canuda,  10,  Barcelona)  y  Abadía  de  Montserrat.  En  todos  los 
obispados  de  la  provincia  los  reverendísimos  Prelados  han  constituido 
las  correspondientes  Juntas  diocesanas,  pudiendo  inscribirse  en  las  Se- 
cretarías de  Cámara.  En  Barcelona  se  reciben  inscripciones  en  la  oficina 
de  la  Junta  diocesana  (Palacio  Episcopal),  librerías  Subirana,  Herede- 
ros de  la  viuda  Pía,  Hormiga  de  Oro  y  Revista  Popular,  La  Junta  espera 
que  todos  los  centros  de  cultura  y  de  acción  católica  se  constituirán  es- 
pontáneamente en  centros  de  inscripción. 

»X.  Para  el  mayor  esplendor  de  los  actos  litúrgicos  se  suplica  a  los 
reverendos  sacerdotes  asistentes  al  Congreso  que  se  provean  de  sobre- 
pelliz y  estola  blanca.  Para  el  mejor  orden  de  las  celebraciones  sírvanse 
pasar  por  la  sacristía,  donde  se  les  entregará  un  ticket  con  las  indicacio- 
nes correspondientes. 

»XI.  La  Junta  cuidará  de  la  publicación  de  un  volumen  conteniendo 
los  trabajos  del  Congreso.  A  los  congresistas  se  les  harán  condiciones 
especiales  para  su  adquisición,  caso  de  no  poderse  distribuir  gratis.» 

En  cada  una  de  las  tres  secciones  mencionadas  se  pone  un  cuestio- 
nario interesante  y  detallado,  precedido  de  una  explicación  de  su  objeto 
especial.  Al  fin  se  nota  que  el  cuestionario  no  es  limitativo  y  que  cual- 
quier aspecto  que  interese  a  la  Liturgia  puede  presentarse  a  estudio. 
Las  Memorias  se  pueden  redactar  en  cualquier  lengua  que  prefiera  el 
congresista. 

Continuación   de  la  obra  «Roma  sotterranea  cristiana». — 

En  1877  publicó  el  famoso  arqueólogo  Juan  Bautista  De  Rossi  el  tercer 
tomo  sobre  las  Catacumbas  romanas.  Durante  largo  tiempo  quedó  inte- 
rrumpida esta  obra  monumental.  Finalmente,  superadas  las  dificultades 
que  se  oponían  a  su  continuación,  resolvió  no  ha  mucho  la  Comisión  de 
Arqueología  sagrada  en  Roma  reanudarla  de  nuevo.  Se  encargó  por  de 
pronto  al  Sr.  Horacio  Marucchi,  aventajado  discípulo  de  Juan  Bautista 
De  Rossi,  que  preparara  un  tomo  de  la  nueva  serie  que  se  iba  a  empren- 
der, dedicado  exclusivamente  a  la  descripción  e  ilustración  del  célebre 
cementerio  de  Flavia  Domitila,  en  la  vía  Ardeatina.  En  Abril  de  1909 
pudo  este  eminente  arqueólogo  dar  a  luz  el  primer  fascículo,  donde  se 
estudiaba  a  fondo  el  antiquísimo  vestíbulo  de  los  Flavios,  y  hace  muy 
poco  tiempo  acaba  de  salir  al  público  el  segundo,  con  el  título  //  centro 
siorico  del  sepolcro  dei  martiri.  Este  centro  histórico  del  sepulcro  de 
los  mártires  Nereo,  Aquileyo  y  Petronila,  que  fueron  allí  sepultados,  lo 
forma  el  lugar  donde  hoy  se  ve  la  grande  y  hermosa  basílica  construida 
en  el  siglo  IV.  La  región  del  cementerio  de  Domitila,  llamada  de  los 
Flavios,  tiene  capital  importancia  para  el  esclarecimiento  de  los  orígenes 
del  cristianismo  en  Roma,  no  sólo  por  remontarse  a  últimos  del  siglo  I 
y  por  haber  pertenecido  a  una  familia  cristiana  de  nobilísima  estirpe, 
sino  también  por  contener  inscripciones  que  mencionan  a  Flavio  Sabino» 
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probablemente  hijo  de  Flavia  Domitila  y  Flavío  Clemente,  Cónsul  el 
año  95,  cristiano  y  mártir,  a  Gaia  Julia  Agripina,  quizás  una  liberta  de 
la  madre  de  Nerón,  y  a  Narciso^  a  quien,  según  sólidas  conjeturas,  hay 
que  identificar  con  aquel  cristiano  del  que  habla  San  Pablo  en  el  capí- 
tulo XVI,  versículo  11,  de  su  carta  a  los  romanos:  Salutate  eos  qui  sunt 
ex  Narcissi  domo,  qui  sunt  in  domino. 

La  parte,  sin  embargo,  más  interesante  del  libro  es  aquella  en  que  se 
da  cuenta  de  los  restos  que  se  han  hallado  del  hipogeo,  donde  fueron 
sepultados  Santa  Petronila  y  los  mártires  Nereo  y  Aquileyo,  esclavos 
estos  últimos  de  Flavia  Domitila.  Las  inscripciones  históricas  de  estos 
tres  Santos  arrojan  mucha  luz  sobre  su  martirio,  y  rectifican  algunos 
datos  fabulosos  introducidos  en  sus  Actas,  posteriores  ciertamente  al 
siglo  V.  Por  este  breve  resumen  se  podrá  comprender  la  trascendencia 
de  la  publicación  del  Sr.  Marucchi. 

Ooeanía  (Filipinas).— Todos  saben  perfectamente  que  los  religio- 
sos enviados  a  estas  islas  por  los  Reyes  Católicos  de  España,  en  com- 
pañía de  los  primeros  descubridores,  implantaron  en  el  Archipiélago  ma- 
gallánico  la  Religión  católica,  y  que  esta  religión  ha  sido  la  que  única- 
mente han  profesado  los  filipinos  hasta  estos  últimos  años,  y  que  ella  y 
nada  más  que  ella  les  ha  hecho  el  pueblo  más  culto  y  civilizado  de  todo 
el  Oriente.  El  cambio  de  soberanía  interrumpió  la  unidad  religiosa  que 
habían  disfrutado  por  tres  siglos,  e  introdujo  en  el  Archipiélago  la  mul- 
titud de  sectas  en  que  está  dividido  el  protestantismo.  Sus  ministros  se 
difundieron  por  todas  estas  islas  y  empezaron  una  activísima  campaña 
contra  la  Religión  católica.  Los  medios  que  emplearon  desde  el  principio 
fueron  los  mismos  que  han  usado  siempre  en  todas  partes,  predicando 
contra  el  culto  de  los  Santos,  contraía  confesión,  contra  el  Romano  Pon- 
tífice, etc.  Los  adeptos  que  han  ganado  hasta  el  presente  no  han  sido 
tantos  como  ellos  se  prometían;  más  prosélitos  alcanzarán  en  adelante 
con  la  nueva  asociación  denominada  «Young  Men's  Christian  Associa- 
tion»,  o  sea  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes. 

Esta  Sociedad  tuvo  su  origen  en  Londres  en  1844.  Los  corifeos  del 
protestantismo  hace  tiempo  vienen  observando  que  su  pretendida  refor- 
ma se  deshace  como  la  sal  en  el  agua,  y  así  han  ideado  hacer  como  una 
amalgama  de  diferentes  sectas  evangé'icas,  bajo  la  capa  de  una  asocia- 
ción universal  de  carácter  fraternal  y  filantrópico,  que  se  proponga  el 
desarrollo  intelectual,  físico  y  moral  de  todos  sus  miembros.  En  1907  se 
levantó  en  Manila  un  hermoso  edificio  para  esta  Asociación,  gracias  a 
la  munificencia  de  algunos  ricachones  americanos;  pero  como  estos  seño- 
res no  admiten  en  sus  reuniones  sino  a  los  blancos,  no  podían  ingresar 
en  dicha  Sociedad  los  filipinos  ni  reunirse  con  ellos  en  este  edificio,  y 
•si  juzgaron  de  necesidad  absoluta  los  protestantes  levantar  otro  edifi- 
cio aparte  para  los  de  color. 
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En  una  reunión  de  distinguido^  miembros  celebrada  en  Washington, 
a  iniciativa  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  en  1910,  se  inauguró 
una  suscripción,  que  produjo  cuatro  millones  de  pesos  filipinos  para  la 
difusión  de  esta  Sociedad  en  el  Oriente  y  otras  partes,  y  de  esta  suma  se 
destinaron  230.000  pesos  filipinos  a  Manila.  Esto  movió  a  varios  pudien- 
tes filipinos  a  contribuir  ellos  con  su  óbolo,  reuniendo  en  poco  tiempo 
100.000  más.  Con  estos  fondos  se  ha  levantado  en  esta  capital  un  segundo 
edificio,  destinado  exclusivamente  para  los  filipinos,  y  se  les  dice  que 
esta  Sociedad  sólo  pretende  su  desarrollo  intelectual,  robustecer  física- 
mente su  cuerpo  y  hacer  hombres  útiles  a  su  patria. 

Esta  Sociedad,  no  sólo  fué  favorecida  por  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  1910,  sino  por  el  Presidente  actual,  pues  al  colocar  la  pri- 
mera piedra  de  un  edificio  de  esta  Asociación  en  los  Estados  Unidos, 
dijo:  «Debemos  levantar  un  centro,  un  hogar  común,  en  el  que  todos 
puedan  cobijarse  y  disfrutar  de  una  comunión  social  libre  de  toda  im- 
pureza.» El  actual  Gobernador  de  estas  islas  también  patrocina  está  Aso- 
ciación, como  lo  acaba  de  manifestar  en  una  carta  dirigida  a  un  insigne 
filipino,  patrocinador  de  esta  Asociación,  en  la  que  dice:  «Me  es  muy 
grato  recomendar  la  meritoria  obra  que  ha  sido  hecha  y  sigue  hacién- 
dose por  la  «Young  Men's  Christian  Association»  en  las  Islas  Filipinas. 
Es  de  esperar  que  el  trabajo  ya  comenzado  en  Manila  a  favor  de  los 
jóvenes  filipinos  se  extienda  a  todas  las  provincias,  y  es  motivo  especial 
de  satisfacción  el  saber  que  ya  existen  planos  bien  formados  para  pro- 
porcionar a  los  jóvenes  filipinos  un  lugar  en  condiciones  ideales,  en 
donde  gozarán  de  una  vida  sana  y  moral  para  levantar  los  firmes 
cimientos  para  los  hombres  del  porvenir.»  Esta  Asociación,  como  digo, 
ha  de  hacer  mucho  daño  a  la  Religión  católica  en  Filipinas.  I  oda  idea 
que  tienda  a  fomentar  el  adelantamiento  y  progreso  del  país  y  a  prepa- 
rarles para  que  el  día  de  mañana  se  puedan  gobernar  por  sí,  ha  de  tener 
favorable  acogida  entre  estos  naturales.  Aprovechándose  los  protestan- 
tes de  estas  aspiraciones,  quieren  atraer  a  los  filipinos  a  su  secta,  valién- 
dose del  especioso  pretexto  que  dicen  pretende  esta  Asociación  de  jóve- 
nes cristianos;  y  aunque  protestan  que  esta  Asociación  no  es  sectaria,  lo 
es,  y  más  que  ninguna  de  las  otras.  Para  pertenecer  a  esta  Asociación 
exigen,  como  requisito  indispensable,  profesar  la  fe  en  la  divinidad  de 
Jesucristo,  y  así  dicen  que  no  quedan  excluidos  los  católicos  de  perte- 
necer a  ella;  pero  se  consigna  a  la  vez  en  sus  constituciones  que  única- 
mente los  miembros  de  las  sectas  evangélicas  pueden  formar  parte  de  la 
dirección  de  la  Asociación;  y  como  bajo  esta  palabra  evangélica  se  en- 
tiende lo  establecido  en  la  Convención  internacional  que  se  tuvo  en 
Portland  (Maine)  en  1869,  donde  se  declara  que  sólo  son  evangélicas 
aquellas  iglesias  que  defienden  ser  las  Sagradas  Escrituras  la  única  regla 
de  fe,  se  deduce  que  esta  Asociación  se  funda  en  los  principios  del  pro- 
testantismo, y,  por  lo  tanto,  no  reconoce  a  la  Iglesia  católica  como  fun- 
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damento  de  la  verdad,  ni  al  Sucesor  de  San  Pedro  como  Vicario  de  Cristo 
en  la  tierra;  por  lo  tanto,  cualquier  católico  que  se  inscriba  en  esta  Socie- 
dad o  la  ayude  sanciona  desde  luego  todos  sus  errores,  y  el  que  tome 
parte  en  sus  funciones  religiosas  quebranta  las  leyes  divinas,  que  prohi- 
ben toda  clase  de  participación  en  el  culto  herético.  No  todos  los  filipi- 
nos pueden  conocer  por  sí  mismos  estos  peligros;  y  como  ven  que  mu- 
chos católicos  americanos,  tanto  en  los  Estados  Unidos  como  aquí,  per- 
tenecen, por  desgracia,  a  esta  Asociación,  y  en  Filipinas  empiezan  a 
agregarse  a  ella  muchos  de  sus  paisanos,  no  tendrán  escrúpulo  ninguno 
de  afiliarse  a  esta  Asociación;  y  una  vez  agregados,  se  ponen  en  inmi- 
nente peligro  de  perder  la  fe  de  sus  mayores,  debido  al  poco  conoci- 
miento que  tienen  de  las  diferentes  sectas  protestantes  y  a  la  gran  igno- 
rancia acerca  de  la  Religión  católica,  por  no  haberla  aprendido  en  las 
escuelas  del  Gobierno,  que  son  las  únicas  que  han  frecuentado.— CDe 

nuestro  corresponsal.) 

« 

Instrucciones  generales  para  la  enseñanza  de  la  Historia  j 
Geografía  en  la  Argentina.— Las  publica  £/  Monitor  de  la  Educación 
Común,  órgano  del  Consejo  nacional  de  educación  (Diciembre,  1914,  pá- 
gina 202).  Revelan  un  espíritu  eminentemente  patriótico,  y  tienden  a  in- 
culcar el  que  se  asocie  al  aprendizaje  el  método  intuitivo,  que  tan  buenos 
resultados  da  entre  los  niños  especialmente.  Helas  aquí: 

Historia.— La  enseñanza  de  la  Historia  debe  tender  sobre  todo  a 
formar  en  los  educandos  la  conciencia  nacional. 

Se  desechará  en  absoluto  la  enseñanza  de  esta  materia  haciendo  que 
los  alumnos  aprendan  de  memoria  las  lecciones. 

En  los  primeros  grados  debe  dictarse  esta  asignatura  por  medio  de 
la  explicación  de  grabados  y  estampas  que  representen  los  grandes  he- 
chos de  la  Historia  Nacional. 

El  maestro  enseñará,  exponiendo  él  mismo,  en  forma  oral,  las  lecciones. 

En  los  grados  superiores  los  alumnos  tendrán  un  libro  de  texto,  que 
te  usará  como  suplementario,  completamente  subordinado  a  las  leccio- 
nes orales  y  como  obra  de  consulta  fuera  de  la  escuela. 

Debe  habituarse  a  los  educandos  a  la  correcta  exposición  de  las  lec- 
ciones aprendidas. 

Igualmente  deberá  exigirse  de  los  niños  que  realicen  ejercicios  de 
redacción  sobre  los  asuntos  estudiados  en  clase. 

Esta  asignatura  se  enseñará  relacionándola  con  la  Geografía. 

Siempre  se  señalarán  en  un  mapa  mural  o  en  un  bosquejo  trazado 
por  el  maestro  en  el  pizarrón  los  sitios,  lugares  y  ciudades  citados  en  la 
lección  de  Historia. 

Será  muy  eficaz  para  la  mejor  enseñanza  de  esta  materia  que  se  rea- 
licen algunas  excursiones  a  los  Museos  históricos  y  monumentos  nació- 
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Geografía.— Se  procurará  enseñar  los  términos  de  la  Geografía  física 
por  medio  de  intuición  directa  (se  recomienda  a  este  fin  el  uso  de  los 
mapas  de  relieve,  globo,  etc.). 

La  enseñanza  de  la  Geografía,  en  general,  debe  darse  con  el  auxilio 
de  mapas  murales. 

Se  procurará  usar  mapas  sin  letreros,  o  que  por  lo  menos  estén  éstos 
escritos  en  caracteres  muy  pequeños,  a  fin  de  que  al  ser  interrogados 
los  alumnos  no  puedan  leerlos  maquinalmente  y  tengan  que  reconocer 
los  ríos,  montañas,  etc.,  por  su  forma  y  posición. 

Los  mejores  mapas  son  los  trazados  en  bosquejos  por  el  maestro  en 
el  pizarrón,  y  llenados  parte  por  parte  a  medida  que  se  avanza  en  el 
programa. 

Hágase  hacer  a  los  alumnos  viajes  imaginarios  a  través  de  las  regio- 
nes estudiadas. 

Asocíese  en  cuanto  sea  posible  la  descripción  de  los  lugares  con  la 
memoria  de  los  principales  acontecimientos  históricos  que  han  tenido 
lugar  en  ellos. 

En  el  curso  medio  y  superior  deberán  realizar  ejercicios  cartográficos 
en  el  pizarrón  y  en  el  cuaderno,  sin  calco,  y  también  ejercicios  carto- 
gráficos de  memoria. 

Se  pondrá  de  relieve  ante  el  alumno  la  grandeza  material  de  la  Re- 
pública Argentina.  Estudíense  sus  riquezas  industriales  y  su  situación 
geográfica  privilegiada.  Llévese  al  espíritu  del  niño  la  convicción  de  que 
a  su  patria  le  está  reservado  un  porvenir  económico  grandioso,  y  pro- 
cúrese despertar  su  interés  por  conocer  bien  el  país. 
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CompaMas  de  lo«  Caminos  de  Hierro 
DEL  Norre  y  dc  Madí^i  >  a  Zaragoza  y  a 
AuCANTE.  Observaciones  sugeridas  por 
discursos  pronunciados  en  el  Circulo 


de  la  Unión  Mercantil  los  días  19  y  27  de 

Sr.  D.  Juan 
de  U  Cierva.-Madrid.  Abril  1915. 


Febrero  de  1915  por  el  Excmo. 


Compendio  oe  Electroquímica,  por  José 
Baitá  R.  de  Cela.  Segunda  edición,  nota- 
blemente aumentada  y  reformada.  Prime- 
ra parte:  Introducción  al  estudio  de  la 
Electroquímica.— Principios  fundamenta- 
les.—Barcelona,  librería  de  A.  Bosch;  Ma- 
drid, librería  de  A.  Romo.  Precio,  7,50  pe- 
setas. 1915. 

De  Calderón  y  de  su  obra.  Conferencia 
leída  en  el  Ateneo  de  Madrid  por  doña 
Blanca  de  los  Rios  de  Lampérez  el  dia  29 
de  Diciembre  de  1914.  Publícala  El  Uni- 
verso. Precio,  50  céntimos.— Madrid,  1915. 

De  Philosophia  Berqso.niana.  Disserta- 
tio  philosophico-critica  quam  in  solemni 
studioruní  instauratione  pro  curriculo 
MCMXIV-MCMXV  apud  Trldentinum  Se- 
minarium  Barcinonense  habuit  Lie.  Dom. 
Eromanuel  Mestres  et  Gíralt,  Logicae  et 
Ontoloíflae  Professor.— Barclnone,  Typis 
Eugenii  Subirana,  1915. 

De  Sackamentis  in  Genere  atque  de 
Baptismo,  Confirmatione  et  Eucharistia. 
Programma  pro  hls  qui  S.  Scientiae  stu- 
dium  navant  in  Seminario  C.  C.  Compos- 
tclano.— Composielae,  Typis  Seminarii, 
MCMXV. 

DlALOUOS  DE  LA   CONQUISTA    DEL   ReINO 

DE  Dios.— Fr.  Juan  de  los  Angeles.  Nueva 
edición,  revisada.  Precio,  3  pesetas  en 
rústica  y  4  en  pasta  española.— Madrid, 
librería  Católica  de  Gregorio  del  Amo, 
1915. 

DlCTlONNAIRB   APOLOOéTlQUE  DE   LA    FOl 

Cathouque.  Quatriéme  édltlon  entiére- 
ment  refondue  sous  la  direction  de  A. 
I)  Alé».  Fase.  XI:  Jésuitesjuifs.  5  fr.— Pa- 
rís. Gabriel  Beauchesne.  édlteur,  1915. 

Die  MoNRoeooKTR!N  von  Cierichtsasses- 
•Of  Dr.  Hans  Wehberg.  Dusseldorf.— M. 
Qladbach.  1915,  Volksvereins-Verlag 
Ombb.  Marcos  0,40. 

Dom  Juan  J.  Montrós  Pbrelló,  Doctor 
e»  Medicina  v  Cirugía,  Congregante  de 
Mifla  Inmaculada  y  San  Luis  Uonzaga. 
Su  vocación  religiosa.— Su  muerte  talfl- 
CM/f.— Barcelooa,  Imprenta  de  Modesto 
Berdós.  1915. 

Kl  Corazón  de  jesús.  Segunda  parte  de 
Jesús  Intimo.  Carlos  Sauvé,  S.  S.  Traduc- 


ción de  la  undécima  edición  francesa  por 
F.  M.  y  E.  Dos  tomos:  en  rústica,  6  pese- 
tas; en  tela,  8.— Barcelona,  Librería  Reli- 
giosa, 1915. 

Elementos  de  Hebreo,  o  sea  Gramáti- 
ca, Antología,  Vocabulario  hebreo-espa- 
ñol y  español-hebreo,  por  el  P.  S.  Miguel 
Rodríguez,  Redentorisla.  Editor,  N.  Fldal- 
go  Astorga.  Precio:  en  rústica,  3  pesetas; 
en  tela,  4.— Luis  üili,  Barcelona,  1915. 

El  mes  de  las  Flores.  Planes  de  sermo- 
nes para  ensalzar  a  María,  tomados  de  los 
símbolos  de  la  Santísima  Virgen  en  la  Na- 
turaleza. P.  Félix  A.  Cepeda,  Misionero 
Hijo  del  Inmaculado  Corazón  de  María. 
Precio,  3  pesetas— Madrid,  Editorial  del 
Corazón  de  María,  1915. 

El  reloj  del  amor  y  de  la  muerte.  Le- 
yenda madrileña  de  Emilio  Carrere.  Bi- 
blioteca Patria  de  obras  premiadas.  To- 
mo CXIII.  Precio:  una  peseta.— Madrid, 
oficinas,  Bailen,  35,  principal. 

El  socialismo  y  el  sindicalismo  ante  la 
guerra  internacional.  Conferencia  por 
D.  Antonio  Moreno  Calderón,  Vocal  de 
la  Junta  de  gobierno  de  la  Real  Academia 
de  Jurisprudencia  y  Legislación  de  Ma- 
drid. 27  de  Mayo  de  1915. 

El  terremoto  italiano  del  13  de  Enero 
DE  1915.  por  Manuel  M.  S.  Navarro  Neu- 
mann,  S.  J.  Boletín  de  la  Real  Sociedad 
Española  de  Historia  natural.  Abril,  1915. 

Emigración  española  y  particularmen- 
te gallega  a  Ultramar.  Asistencia.— Pro- 
tección. José  Casáis  y  Santaló.— Madrid. 
1915, 

Enciclopedia  universal  ilustrada  Eu- 
ropeo-americana. Tomo  XX.— Barcelona. 
Hijos  de  J.  Espasa,  editores. 

En  los  umbrales  de  la  mayor  edad.  Li- 
bro para  la  juventud  de  ambos  sexos  que 
se  dispone  para  las  luchas  de  la  vida. 
F.  W.  Fórster.  Traducción  castellana  de 
D.José  María  Palomeque  y  Arroyo.  Pre- 
cio: en  rústica,  3,25  pesetas;  en  tela,  4,25.— 
Barcelona,  Luis  Gilí,  1914. 

En  plena  lucha.  Rasgo  dramático  en  un 
acto  y  en  verso,  por  D  Joaquín  García  y 
Girona,  presbítero.  —  Tortosa,  Imprenta 
de  Francisco  Biarnés,  1910. 

ESCURSIONI    CHIMICO-STORICO  -B  IB  L I C  H  K. 

P.  Bellino  Carrara,  S.  J.  Prezzo,  cent.  50. 
Estratto  dai  fascicoll  Marzo-Aprile  e  Glu- 
gno  1914  della  Rivlsta  di  Apología  crisUa- 
na.— Vicenza,  Societi  Anónima  Tipografl- 
ca.  1914. 
EspaRa  restaurada.  Escenas  fantásit- 
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cas  por  D.  Joaquín  García  y  Girona,  Rec- 
tor del  Seminario  Conciliar  de  Zaragoza.— 
Tortosa,  Imprenta  Moderna  de  Algueró  y 
Baiges,  1915. 

Estadística  de  las  huelqas  (1912).  Ins- 
tituto de  Reformas  Sociales.  Memoria  que 
presenta  la  Sección  3.^  técnico-adminis- 
trativa.—Madrid,  imprenta  de  la  Sucesora 
de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1914. 

Florilegio  de  Sentencias  griegas,  en- 
tresacadas de  autores  áticos  y  Santos  Pa- 
dres, acompañadas  de  su  traducción  y 
análisis  y  de  un  apéndice  de  tareas  de 
composición,  por  el  P.  Antonio  Guasch, 
S.  J.  Precio,  una  peseta.— Barcelona, Tipo- 
grafía Católica,  1915. 

Folletos  rojos  de  la  A.  S.  P.  Serie  B. 
Núm.  {.¿Ladrones  los  socialistas?  2.  La 
redención  obrera.  3.  ¿Habrá  siempre  cla- 
ses sociales?  4.  Bipartido  obrero.  Precio: 
un  ejemplar,  10  céntimos;  50, 4,50  pesetas; 
100,  8;  1.000,  75.— A.  S.  P.,  Bruch,  49. 
Apartado  273,  Barcelona. 

fiALERÍA  DRAMÁTICA  DEL  CORREO  INTE- 
RIOR JosEFiNO.  La  sotana  por  ¡a  toga. 
Rasgo  dramático,  original  de  D.Joaquín 
García  Girona,  presbítero.— Tortosa,  im- 
prenta Querol,  1912. 

Guía-Directorio  de  Madrid  y  su  pro- 
vincia. (Bailly-Bailliére-Riera.)  Comercio, 
industria,  agricultura,  ganadería,  minería, 
propiedad,  profesiones  y  elemento  ofi- 
cial. Ilustrada  con  un  mapa  general  de  la 
provincia.— Madrid,  1915. 

Hacia  el  ideal.  Consejos  a  un  Joven 
cristiano.  Abate  Chabot.  Traducido  del 
francés  por  Laureano  Acosta,  abogado. 
Precio:  en  medio  cartoné,  4  pesetas;  en 
tela,  5.— Barcelona,  Tipografía  Católica, 
1915. 

Histoire  anecdotique  de  La  Guerre 
DE  1914-1915,  par  Franc-Nohain  et  Paul 
Delay.  Fase.  1.  La  declaration  de  guerre 
et  l'Etat  de  Siége.  2.  Paris  menacé-Paris 
sauvé.  3.  Les  Alsaciens-Lorrains  et  les 
étrangers  au  service  de  la  Frunce.  4.  La 
Bienfaisance  pendant  la  Guerre.  Prix  du 
fase,  0,60  franco.— Paris,  P.  Lethielleux, 
libraire-éditeur. 

Historia  del  Señor  Crucificado  de  Es- 
quipulas,  de  su  santuario,  romerías:  anti- 
gua provincia  eclesiástica  de  Chiquimula 
de  la  Sierra  y  actual  Vicaría  foránea.  Da- 
tos recogidos  por  el  actual  capellán  del 
santuario,  presbítero  Juan  Paz  Solórzano. 
Esquipulas,  1.°  de  Mayo  de  1914.— Guate- 
mala, C.  A.  Imprenta  Arenales  Hijos. 

Horas  felices  del  joven,  o  sea  Colo- 
quios entre  EL  Corazón  de  Jesús  y  bl  co- 
legial. P.  Luis  Massegur,  S.  J.— Buenos 
Aires,  establecimiento  tipográfico  «Kos- 
mos»,19l5. 

I  Gesuiti  e  Galileo.  P.  Bellino  Carra- 
fa, S.J.  Monografia  in  Memoria  del  Pri- 
mo Centenario  dello  ristabilimento  della 
Compagnia  di  Gesú.  7  Agosto  1814-1914. 


Prezzo,  cent.  50.  Dalla  Rivista  di  Apolo- 
gía Cristiana,  fascicoli  Luglio-Agosto 
I914.-Vicenza,  Societá  Anónima  Tipo- 
gráfica, 1914. 

Istituzioni  di  Patrología  ad  uso  de- 
lle  Scuole  teologiche.  Sac.  Dott.  Ubaldo 
Mannucci.  Parte  I:  Época  antenicena.— 
Roma,  Tipografía  Poliglotta  Vaticana, 
1914. 

Istituzioni  di  Patrología  ad  uso  delle 
Scuole  teologiche.  Mons.  Dott.  Ubaldo 
Mannucci.  Parte  II:  Época  post-nicena. 
Roma,  Tipografía  Poliglotta  Vaticana, 
1915. 

Jeanne  la  Libératrice.  (1429-1915.) 
Mgr.  Baudrillart.  Panégirique  prononcé  a 
Notre-Dame  de  Paris  le  16  Mai  1915.— 
Paris,  Gabriel  Beauchesne. 

Journal  d'un  curé  de  campaqne  pen- 
dant LA  querré,  par  lean  Quercy.  Precio, 
3  fr.— Paris,  Gabriel  Beauchesne,  1915. 

KiNG  Albert's  BooK.  A  tribute  to  the 
Belgian  King  and  People  from  represen- 
tative  men  and  women  throughout  the 
world.  The  Dailv  Telegraph  in  conjunc- 
tion  with  The  Daily  Sketch,  The  Glas- 
gow Herald  and  Hodder  and  Stoughton. 

La  cultura  modernista  y  la  filosofía 
TOMISTA.  Discurso  pronunciado  por  el 
R.  P.  Fr.  Albino  G.  Menéndez-Reiga- 
da,  O.  P.,  en  la  fiesta  dedicada  a  Santo 
Tomás  de  Aquino  por  los  profesores  de 
la  Universidad  Central.— Madrid,imprenta 
de  G.  López  del  Horno,  1915. 

La  dicha.  Rasgo  dramático  en  verso 
para  niñas,  por  D.  Joaquín  García  y  Gi- 
rona, presbítero.— Barcelona,  imprenta  de 
Francisco  G.  Altes  y  Alabart,  1909. 

La  fidelidad  de  un  hijo.  A.  Gayser.  Na- 
rración histórica,  traducida  y  arreglada 
para  Lecturas  católicas  por  Ribé,  Sale- 
siano.  —  Librería  Salesiana,  Barcelona, 
1915. 

La  Letanía  lauretana,  explicada  con 
algunos  breves  textos  de  Santos  Padres, 
compilados  por  Fr.  P.  de  M.,  Cap.  Pre- 
cio: 0,50  pesetas;  100  ejemplares,  40  pese- 
tas.—Barcelona,  Luis  Gilí,  Librería  Cató- 
lica Internacional,  1915. 

La  Madre  Serafina.  Breve  relación  de 
la  maravillosa  vida  de  la  Venerable  Sor 
Angela  Margarita  Serafina,  fundadora  de 
las  Monjas  Capuchinas  en  España,  por  el 
M.  L  Sr.  Dr.  D.  Sebastián  Puig,  Canónigo 
de  la  S.  1.  C.  de  Barcelona.  Precio:  en  rús- 
tica, 1,50  pesetas;  en  tela,  2,50.  — Barce- 
lona, Luis  Gili,  editor,  Librería  Católica 
Internacional,  1915. 

Las  carreras  en  España.  Indicaciones 
convenientes  para  su  acertada  elección, 
por  D.  Juan  Herreros  y  Butragueflo,  inge- 
niero de  montes.  Precio,  0,75  pesetas. 
Quinta  fedición,  compendiada.  Madrid, 
Imprenta  Hispano-Africana. 

La  vía  interior  más  perfecta  qué  más 
glorifica  A  Dios  Y  santifica  al  alma.  Obra 
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escrita  en  francés  en  1683  por  el  reveren- 
do P.  Pin  y,  O.  P.  Traducida  en  1870  con 
el  lilulo  de  El  cielo  en  la  tierra,  y  nueva- 
mente reproducida  y  corregida  por  otro 
Padre  de  la  misma  Orden.  Precio,  una 
peseta.— Barcelona,  Luis  Qili,  editor,  1915. 

La  vida  de  Nuestra  Señora  meditada, 
por  el  P.  Oviedo.  Librltos  de  meditación. 
Tlpografia  «La  Esperanza*,  Lonjeta,  11, 
Palma  de  Mallorca,  1915. 

Levántate  y  anda.  Principios  funda- 
mentales y  normas  prácticas  de  autoedu- 
cación y  cultura  humana.  Fr.  Adriano 
Suárez,  O.  P.  Precio:  en  rústica,  4  pesetas; 
en  tela,  5.— Barcelona,  Luis  Güi,  librero- 
editor.  1915. 

María  auxilio  de  los  cristianos,  por 
D.FedericoRoldán, Canónigo  déla  S.l.  M. 
y  Fiscal  general  del  Arzobispado  de  Sevi- 
lla. Precio,  1,25  pesetas.  -Barcelona,  Li- 
brería Católica  Internacional,  Luis  Güi, 
1915. 

Memorias  de  la  Real  Academia  pe  Ciev- 
aAS  Y  Artks  de  Barcelona.  Tercera 
época.  Vol.  XI.  Números  20  al  23.— Bar- 
celona, Sobrinos  de  López  Robert  y  C.^ 
Impresores,  1914-1915. 

Método  práctico  de  ayudar  a  Misa  y 
oírla  eos  devoción,  dispuesto  por  D.José 
Hernández,  presbítero.  Precio:  0,15  pese- 
tas; 100  ejemplares,  13  50.  —  Luis  Gili,  edi- 
tor, Barcelona,  1915. 

•bras  completas  del  presbítero  Ber- 
nardo Bacáicoa  Turiso.  Joyas  del  Predi- 
cador. Tomo  I:  Septenario  de  ios  Dolores 
y  sermones  de  Semana  Santa.  Precio,  3 
pesetas.— Barcelona,  Luis  Gili,  Librería 
Católica  Internacional,  1915. 

Obras  Oratorias  del  R.  P.  Francisco 
PnBKNi,  O.  F.  M.  Tomo  IV.  Precio,  Bs.  5.— 
Tarata,  tipografía  del  Colegio  de  San 
José.  1913. 

Obras  Oratorias  del  R.  P.  Francisco 
PnariMi,  O.  F.  M.  Tomo  V.  Tarata,  tipogra- 
fía del  Colegio  de  San  José.  1915. 

Patriotisme  Imperialisme-Militarisme. 
Luden  Roure.  redacteur  aux  Eludes.  Pre- 
cio, 0,50  francos.— Paris,  Gabriel  Beau- 
cbesne.  1915. 

Principios  morales  básicos,  por  D.  Luis 
Mendlzábal  y  Martin.  Precio,  4  pesetas.— 
Zaragoza,  tipografía  «La  Editorial»,  1915. 

PreRicuLTURA  E  Hioiene  de  la  primera 
wfANCiA,  por  P.  Vidal  Solares.  Décima  edi- 
ción, reformada,  ilustrada  con  grabados. 
Precio:  en  media  tela.  3,50  pesetas;  en  tela 
Inglesa,  4.50 -Barcelona,  Luis  Oiii,  librero- 
editor.  1915. 

fteAL  Academia  de  Ciencias  y  Artes. 
AAo  académico  de  1914  a  1915.  Nómina 
4tí  pertonal  académico.  Barcelona,  So- 
brteoí  de  López  Robert  y  C.%  impre- 
sores. 
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La  vida  y  su  evolución  filogenética,  ésta 
particularmente  con  relación  al  hombre, 
por  el  R.  P.Jaime  Pujiula.  S.J.  Precio:  en 
rfistica,  2  pesetas;  en  tela,  2,á).— Barcelo- 
na. Tipografía  Católica,  1915. 

Sindicalismo  y  Cristianismo.  Su  valor 
social.  P.  Teodoro  Rodrí^'uez,  Agustino. 
Precio,  3  pesetas.— Madrid,  imprenta  del 
Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús.  1915. 

SociEUADE  Portuguesa  de  Estudios  his- 
tóricos. I.  Portarla  de  reconheclmento 
officíal.  II.  Programma. III. Estatuto. IV.. Re- 
vista de  Historia».  V.  Lista  dos  socios. 
Propiedade  e  edi^ao  da  Sociedade.— Lis- 
boa, 1915. 

Suspiros  de  amor  o  el  libro  de  la  eter- 
na sabiduría,  escrito  en  alemán  por  el 
Beato  Enrique  Suson,  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo;  traducción  del  P.  S.  Mes- 
seguer.  O.  P.— Valencia,  Librería  Religiosa 
de  M.  Belenguer. 

The  Typhoons  and  Floods  of  Septem- 
BER,  1914,  by  Rev.  José  Coronas.  S.  J. 
Chief.  Meteorological  división.  Weather 
Burean.  Reprint  from  tiie  Weather  BuHe- 
tin  for  September,  1914.— Manila,  Burean 
of  Printlng,  1914. 

Vida  religiosa  de  los  moriscos,  por 
D.  Pedro  Longás,  presbítero  Junta  para 
ampliación  de  estudios  e  investijíacíones 
cíentiflcas.  —  Centro  de  Estudios  histó- 
ricos.—Madrid,  Imprenta  Ibérica,  E.  Maes- 
tre, 1915. 

"Weater  Bureau  Manila  Central 
Observatory.  Bulletin  for  October,  1914. 
Prepared  under  the  direction  of  Rev.  José 
Algué.  S.  J  ,  Director.— Manila,  Bureau  of 
Printing,  1915. 

/%RTE  DE   APRENDER  MUCHO  Y  BIEN.  Nor- 

mas  de  educación  intelectual ,  por  el 
Dr.  D.  José  María  Carbó.  presbítero.— 
Precio,  0.50  pesetas.  —  Barcelona,  Luis 
Gili,  librero-editor.  1914. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias Y  Artes  de  Barcelona.  Tercera 
época.  Enero  de  1915.  Vol.  lil.  núm.  6.«  — 
Barcelona,  Sobrinos  de  López  Robert 
y  C.*,  impresores. 

Calendari  folklóric  d'Urgell.  Valeri 
Serra  y  Boldú.  Segona  edició.  S.  A.-L  G. 
Seix  &  Barral  herms,  Barcelona. 

Características  da  Litteratura  por- 
tuguesa. Fidellno  de  Figuereido.  — Lis- 
boa, Llvraria  Classica  Editora  de  A.  M. 
Teixeira,  1915. 

Civilización  moderna  o  liberal  y  Civi- 
lización CRISTIANA.  R.  P.  Fr.  Marcelino 
Oanuza,  Agustino  Recoleto.  Vol.  1:  Ci- 
vilización moderna.  Precio:  en  rústica, 
2,50  pesetas;  en  lela,  3,5a  —  Barcelona, 
Luis  Qlll,  editor,  Librería  Católica  Inter- 
nacional, 1915. 

(Continuará.) 


Literatura  histórica  en  el  Centenario 

de  la  Restauración  de  la  Compañía. 


H 


L  bosquejar  la  biografía  del  M.  R.  P.  Wernz  dijimos  que  había  or- 
denado en  carta  circular  de  8  de  Septiembre  de  1907  que  para  celebrar 
el  fausto  Centenario  de  la  restauración  de  la  Compañía  se  escribiesen 
relaciones  o  compendios  históricos  de  las  Provincias,  o  libros  concer- 
nientes a  asuntos  de  la  misma  Compañía.  Obedecióse  puntualmente  la 
orden  del  venerado  Superior,  y  un  diluvio  de  escritos  brotaron  de  plu- 
mas jesuíticas:  117  constan  en  el  catálogo  que  nos  enviaron  de  Roma 
hace  ya  algún  tiempo;  pero  desde  entonces  han  visto  la  luz  pública  otros 
muchos.  A  esto  hay  que  añadir  los  que  han  dado  a  la  prensa  personas 
ajenas  a  la  Orden;  en  el  mencionado  catálogo  figuraban  20,  pero  son 
bastantes  más  los  que  en  él  merecen  incluirse. 

Como  se  comprenderá,  se  hace  punto  menos  que  imposible  reseñar 
tantos  escritos;  pues,  para  no  hacernos  interminables  y  no  presentar  so- 
lamente una  lista  seca  y  descarnada  de  títulos  de  obras,  nos  concreta- 
remos a  dar  cuenta  de  las  principales  que  han  visitado  nuestra  redac- 
ción y  de  las  que  escritores  españoles  han  compuesto. 

Juzgamos  que  esta  nueva  literatura  entraña  mayor  importancia  que 
lo  que  a  primera  faz  podía  parecer,  y  no  pertenece  exclusivamente  a  los 
hijos  de  San  Ignacio.  Éstos,  por  razón  de  su  Instituto  y  ministerio,  se 
rozan  con  infinidad  de  personas,  intervienen  en  mil  negocios,  influyen 
en  la  educación  y  formación  de  la  juventud,  lanzan  al  mercado  literario 
diversísimos  libros,  forman  parte  de  Academias  y  Corporaciones  litera- 
rias y  científicas,  y  todo  esto  se  refleja  y  revela  en  los  escritos  que  cons- 
tituyen la  literatura  del  Centenario  del  restablecimiento  de  la  Compañía. 

I 

LITERATURA  EXTRANJERA 

1.  Líber  Saecularis.— 2.  La  Compagnie  de  Jésus  en  Belgique.— 3.  Jesuiten-Kalender  o 
Calendario  Jesuítico.— 4.  Tíie  Englís  Provínce  o  La  Provincia  Inglesa.— 4.  I  Gesuití 
dalle  origini  ai  nostri  Giorni:  Los  jesuítas  desde  su  origen  hasta  ahora.— 5. 1  Gesuiti 
in  Sicilia:  Los  jesuítas  en  Sicilia.— 6.  La  Compagnia  de  Gesu  nel  territorio  della  Pro- 
vincia Torínese:  La  Compañía  en  el  territorio  de  la  provincia  de  Turín.— 7.  A  Com- 
pagnhia  de  Jesús.  Centenario  da  sua  Restauragao.— 8.  Provínce  de  Champagne.— 
9.  Histoire  d'un  Síécle,  1814-1914.— 10.  Synopsís  historiae  Socíetatis  Jesu. 

1.  Reclama  el  primer  lugar  el  Líber  saecularis  Historiae  Societatis 
JesUyab  anno  1814  ad  annum  1914,  Libro  secular  d£  la  historia  de  la 
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Compañía  de  Jesús,  del  año  1814  al  1914,  obra  eh  4.^  de  XVl-642  pági- 
nas. Firma  el  prólogo  el  conocido  historiador  Pedro  Albers,  S.  J.,  quien 
afirma  en  él  que  no  intenta  trazar  una  historia  completa  de  la  Compañía 
restaurada,  sino  cuadros  en  que  se  dibujen  los  sucesos  más  notables  de 
la  centuria.  Diez  son  los  cuadros  que  pinta  en  otros  tantos  capítulos: 
aspecto  de  la  Compañía  restablecida,  los  Generales  de  la  misma,  las  re- 
laciones de  los  Papas  con  la  Orden,  persecuciones,  misiones,  colegios  y 
estudios,  periódicos  y  revistas,  escritores  y  varones  doctos,  casas  pro- 
fesas, residencias  y  operarios  y  espíritu  que  anima  a  los  jesuítas  redi- 
vivos. 

Interesantes  son  todos  los  dibujos.  Juzgúese  por  alguna  que  otra 
muestra  que  de  ellos  presentamos.  Menciona  el  autor  456  escritores,  y 
entre  ellos  sabios  de  tan  reputada  nombradía  como  Arévalo,  Francelin, 
Cornely,  Wernz,  Gury,  Ballerini,  Félix,  Hurter,  Secchi,  Perry,  Viñes,  Pian- 
ciani,  Garruci,  Carbonell,  Spillman...  Confiesa  que  no  enumera  a  todos; 
y,  efectivamente,  de  los  españoles  omite  no  pocos,  por  ejemplo,  al  ca- 
nonista P.  Hernáez,  al  orador  sagrado  P.  Vinuesa,  al  erudito  P.  Artola, 
que  tiene  artículo,  aunque  incompleto,  en  Sommervogel;  al  epigrafista 
P.  García  Frutos,  al  cuentista  e  historiador  P.  Castillo,  al  filósofo  Iturria, 
etcétera,  por  no  hablar  sino  de  los  difuntos. 

Cuenta  el  P.  Albers  el  siguiente  número  de  Revistas  que  dirigen  los 
jesuítas:  20  de  cultura  general,  50  referentes  a  misiones,  25  Mensajeros 
del  Corazón  de  Jesús,  14  marianas;  pero  tiene  buen  cuidado  de  añadir 
que  no  acabaría  si  quisiera  recordar  las  revistas  y  hojas  de  tercera  y 
cuarta  categoría  que  redactan  los  hijos  de  San  Ignacio.  Los  observato- 
rios pertenecientes  a  la  Compañía  suben  a  23.  Varios  jesuítas,  v.  gr.,  Sec- 
chi, Braun,  Dechevrens,  Odenbach,  Faura,  Algué,  figuran  entre  los  in- 
ventores de  aparatos  científicos;  Colín,  Chevalier,  Froc,  Panthel,  Viñes, 
etcétera,  entre  los  premiados  por  Sociedades  profanas  en  atención  a  tra- 
bajos meritísimos;  Perry,  Corti,  Sitgreaves,  Goetz...,  entre  los  enviados 
por  los  Gobiernos  a  diversos  puntos  con  comisiones  científicas. 

Pero  la  ciencia  se  ha  de  subordinar  a  la  virtud,  que  debe  ser  el 
blanco  del  jesuíta;  y  ésta  resplandece  en  la  moderna  Compañía  como 
brilló  en  la  antigua.  Buena  prueba  de  ello  nos  ofrecen  los  siguientes  ras- 
gos: De  30  causas  de  beatificación  introducidas,  10  pertenecen  a  varo- 
nes ilustres  de  la  restauración  de  la  Orden.  Del  año  1822  hasta  1902  han 
sellado  con  su  sangre  la  fe  de  Cristo  42  hijos  de  Ignacio  de  Loyola; 
132  sacrificaron  su  vida  en  aras  de  la  caridad;  a  no  pocos  silbaron  las 
balas  y  granadas  en  el  campo  de  batalla,  asistiendo  como  capellanes  a 
los  soldados;  han  fundado  o  dirigen  dos  leproserías  en  Madagascar,  y 
una,  respectivamente,  en  Bombay,  Mangalor,  Culión  (Filipinas)  y  Fon- 
tilles  (España);  al  píe  de  40  misiones  extranjeras  corren  a  su  cargo,  y  al 
romper  el  año  de  1909  se  ocupaban  en  ellas  3.522  jesuítas. 

Cualquiera  que  recapacite  un  poco  inferirá  de  lo  dicho  el  carácter 
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apologético  más  bien  que  rigurosamente  histórico  del  libro;  pero  no  por 
eso  dejará  de  entender  su  verdadera  importancia  y  las  provechosísimas 
enseñanzas  que  encierra.  Realzan  su  mérito  el  latín  correcto  y  fácil  en 
que  está  escrito  y  estas  palabras  de  Pío  X,  dirigidas  el  10  de  Mayo 
de  1914  al  P.  Wernz:  «...  Nos  fué  gratísimo,  como  tú  mismo  puedes  com- 
prender, e\  Líber  saecularis.,.,  que  cortésmente  nos  presentaste.» 

2.  No  sé  si  se  inspiraría  el  P.  Wernz  en  La  Compagnie  de  Jésus  en 
Belgique  para  mandar  a  las  demás  Provincias  de  la  Compañía  que  com- 
pusieran compendios  históricos  y  darles  las  trazas  de  ellos.  Lo  cierto  es 
que,  con  ocasión  del  septuagésimoquinto  año  de  la  fundación  de  su  Pro- 
vincia, escribieron  los  jesuítas  belgas  en  1907  un  Compendio  histórico, 
que  se  ajusta  maravillosamente  a  lo  prescripto  por  el  P.  General.  Por 
eso,  a  juicio  de  todos,  entra  esta  obra  en  la  literatura  del  Centenario. 
r.  En  magnífico  papel  satinado  y  con  soberbios  fotograbados,  se  im- 
primió un  volumen  en  4.°,  de  IX-215  páginas,  que  ostenta  el  título  de  La 
Compañía  de  Jesús  en  Bélgica.  Pos  partes  abraza:  período  antiguo  de 
la  Compañía  y  período  contemporáneo;  y  en  estos  períodos  se  descri- 
ben las  Casas  y  Colegios  de  los  jesuítas,  algunos  de  sus  trabajos  en  bien 
de  la  patria  y  sus  afanes  apostólicos  en  misiones  extranjeras. ¡Con  cuánto 
deleite  se  leen  estas  páginas  y  a  qué  tristes  reflexiones  se  presta  la  gue- 
rra actual,  que  ha  sembrado  la  desolación  en  país  tan  floreciente! 

Treinta  y  un  domicilios  poseía  la  Compañía  en  el  territorio  de  Bél- 
gica: divídense  en  Colegios,  Residencias,  Casas  de  ejercicios.  Escuela 
Apostólica,  Institutos  de  Artes  y  Oficios,  Los  religiosos  llegaban  en  1907 
a  1.168,  de  los  que  262  se  dedicaban  a  misiones;  los  discípulos  seglares 
educados  por  los  Padres  subían  a  7.465,  que  se  repartían  en  1.220  inter- 
nos y  6.245  externos.  En  esta  cuenta  no  se  incluían  los  297  alumnos  de 
la  Escuela  profesional  del  Colegio  de  San  Luis,  de  Lieja.  Notabilísima 
es  la  Escuela  de  Artes  y  Oñcios  en  él  establecida,  como  se  colige  de  los 
hermosos  fotograbados  que  reproducen  el  Museo  (armario  de  la  indus- 
tria de  vidrios),  laboratorio  de  Química,  talleres,  sala  de  dibujo,  cursos 
prácticos,  motores  y  dínamos  de  los  talleres. 

Las  Congregaciones  piadosas  alcanzan  la  cifra  de  159:  sólo  la  Archi- 
cofradía  de  San  Francisco  Javier,  creada  por  el  P.  Van  Caloen  en  1854 
para  ayudar  a  los  sacerdotes  en  la  salvación  de  las  almas,  contaba  366 
Asociaciones  y  80.756  socios  en  1907.  No  puede  pasarse  por  alto  una 
de  las  más  legítimas  glorias  de  la  Provincia,  la  Sociedad  de  los  bolan- 
distas,  cuyo  origen  se  remonta  a  los  albores  del  siglo  XVII.  En  1837, 
después  de  cuarenta  años  de  interrupción,  tornaron  los  jesuítas  belgas 
a  reanudar  los  Acta  Sanctorum.  Para  encaminar  la  obra  por  nuevos  y 
mejores  derroteros,  creyeron  conveniente  publicar  en  1882  la  revista  tri- 
mestral Analecta  Bollandíana,  a  la  que  añadieron  en  1892  el  BuUetin 
des  publications  hagíographíques.  En  cuanto  a  la  Vida  de  los  Santos^ 
han  llegado  ya  al  tercer  volumen  de  Noviembre,  65  de  la  colección.  El 
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JÜasaeum  Boüandianum  contiene  dos  secciones,  la  biblioteca  propia- 
mente dicha,  que  encierra  50.000  volúmenes,  y  la  sala  de  trabajo. 

Un  triple  campo  de  apostolado  en  remotas  tierras  cultiva  la  Provincia 
de  Bélgica:  la  Bengala  occidental  desde  1859;  la  diócesis  de  Galle,  en  la 
isla  de  Ceilán,  y  la  misión  de  Kwango,  en  el  Congo  belga,  desde  1893; 
pasan  en  estas  tres  misiones  de  100.000  los  católicos,  y  hay  en  ellas  179 
escuelas,  dos  Colegios  y  un  Seminario,  regidos  por  los  misioneros.  Ade- 
más, invención  del  P.  Van  Hencxthoven  son  las  Fermes-chapelles  del 
Congo,  que  producen  excelentes  rendimientos  espirituales. 

jAy!  Como  granizada  horrible  que  desuela  las  mieses  en  granazón  y 
derriba  los  árboles  cargados  de  sazonados  frutos,  la  espantosa  guerra 
europea  ha  venido  a  caer  sobre  los  trabajos  fructuosísimos  de  los  Padres 
jesuítas  belgas.  ¡Dios  se  apiade  de  nuestros  queridos  hermanos! 

3.  No  es  un  Compendio  histórico  lo  que  hizo  la  Provincia  alemana 
en  conmemoración  del  Centenario;  es  algo  más  modesto  y  sin  pretensio- 
nes; es,  en  realidad  de  verdad,  lo  que  el  título  dice:  Eine  Jubilaumsgabe 
zur  Jarhunderfeier  der  Viederfierstellung  der  Gessellschajt  Jesu.  Dern 
katholischen  Volke  in  Dankbarkeit  dargeboten  von  Priestern  der  Ges- 
sellschofl  Jesu:  Calendario  jesuítico:  una  ofrenda  jubilar  en  la  fiesta  del 
Centenario  de  la  restauración  de  la  Compañía  de  Jesús.  Los  jesuítas  le 
ofrecen  en  acción  de  gracias  al  pueblo  católico.  No  se  busque,  pues,  en 
él  un  plan  metódico  y  bien  trabado,  porque  no  se  encontrará.  Comienza 
con  una  sentida  y  linda  poesía  del  P.  Muckermann:  «¡Ah!  Desterrados^ 
en  suelo  ajeno,  cubiertos  con  traje  de  luto,  tienen  los  Padres  alemanes 
que  celebrar  jubileo  tan  fausto...  ¡Oh!  Canta,  hijo  de  Ignacio,  regocíjate; 
lejos  las  quejas...  La  cruz  de  Jesús  es  tu  patria  y  tu  hogar  en  tierra  ex- 
traña.» 

En  más  de  sesenta  artículos  en  prosa  y  verso  que  abarca,  se  tratan 
asuntos  variadísimos  concernientes  a  la  Compañía  en  general  y  a  la  Pro- 
vincia de  Alemania  en  particular.  Los  Uenerales  jesuítas  de  la  última 
centuria;  recuerdos  de  Exaten;  en  servicio  de  la  ciencia  o  el  Colegio  de 
San  Ignacio  en  Vaikenburg;  en  ayuda  de  la  caridad;  la  Compañía  en  e> 
Japón;  expulsión  de  los  jesuítas  de  Suiza;  mi  primera  excursión  de  mi- 
sionero de  Indias  en  Bárenbach;  la  misión  de  los  jesuítas  alemanes  en  la 
India... 

Gracioso  y  palpitante  de  interés  aparece  el  artículo  que  se  intitula 
«¿Qué  es  un  ;esuíta?»  «Dediversos  modos  se  le  pinta:  hay  quien  le  repre- 
senta como  un  hombre  flaco,  apergaminado,  con  ojos  chispeantes,  dien- 
tes que  rechinan,  llevando  en  una  mano  un  frasco  de  veneno  y  en  la 
otra  (¡uf!)  un  puñal  afilado.  Además  posee  pies  de  caballo  o  de  cabrito...; 
en  fin,  un  monstruo  en  forma  de  hombre,  para  quien  todos  los  medios 
ton  buenos..  Ocurrió  en  cierta  ocasión  que  un  caballero  que  había 
echado  pestes  en  una  fonda  contra  esa  detestable  Compañía,  al  retirarse 
a  su  cau  preguntó  al  que  le  acompañaba:  «Dime,  los  jesuítas,  ¿qué  son? 


DE  LA   RESTAURACIÓN   DE   LA   COMPAÑÍA  437 

¿Son  Hermanas  de  la  Candad  católicas  o  protestantes?»  Otros  se  van  al 
extremo  opuesto.  Se  les  figura  que  los  Padres  de  la  Compañía  corren  la 
tierra  rodeados  de  un  halo  de  santidad.  Solamente  lo  que  escribe  un 
jesuíta  vale;  predicar...  nadie  lo  hace  como  ellos;  enseñar...  atrás  todo  el 
mundo.  Los  demás  religiosos,  los  sacerdotes  seglares  serán  lo  que  se 
quiera,  pero  ¡al  lado  de  los  jesuítas!  He  aquí  una  idea  errónea:  la  Com- 
pañía es  una  Orden  de  la  Iglesia  católica,  un  cuerpo  de  tropas  que  le 
ayuda,  un  regimiento  del  grande  ejército  de  Dios,  como  muchas  otras 
Órdenes  religiosas.» 

Concluye  el  Calendario  con  resúmenes  de  las  vidas  de  nuestros  San- 
tos y  del  B.  Fabro.  Tres  policromías  y  diversos  grabados  de  Santos  y 
varones  insignes  de  la  Compañía  embellecen  la  obra,  que  mereció  tal 
aceptación  que  se  editó  cuatro  veces.  Constituye  un  tomo  en  4.°,  de 
194  páginas. 

4.  El  R.  P.  Pollen,  el  ilustre  jesuíta  inglés,  en  un  artículo  The  Cen- 
tenary  of  the  Restoration  of  the  Society  of  Jesús:  El  Centenario  de  la 
restauración  de  la  Compañía  de  Jesús,  escribe  a  grandes  rasgos  la  his- 
toria de  la  Compañía  moderna  en  la  Gran  Bretaña.  ¿He  dicho  escribe  la 
historia?  Casi  me  arrepiento;  porque,  según  el  mismo  publicista,  la  his- 
toria de  los  jesuítas  ingleses  durante  la  última  centuria  es  en  cierto  sen- 
tido facilísima  de  escribir,  pues  los  Padres  britanos  son  realmente  dicho- 
sos, si  la  bienandanza  se  cifra  en  lo  que  reza  la  sentencia:  «Feliz  la  na- 
ción que  carece  de  historia.»  Con  todo,  prosigue  el  P.  Pollen,  han  eje- 
cutado una  serie  incesante  de  fructuosos  trabajos,  que  pueden  agruparse 
en  diversos  capítulos,  y  en  tres  los  clasifica  atendiendo  a  la  cronología. 

Los  hijos  de  Ignacio  de  Loyola  se  establecieron  como  religiosos  en 
la  blanca  Albión  en  1814;  desde  esa  fecha  hasta  1829  pudieron  hacer 
poquísimo;  su  empeño  se  redujo  a  que  canónicamente  se  reconociese  a 
la  Compañía  en  Inglaterra  como  Orden  religiosa.  Roma,  por  razón  de 
las  azarosas  circunstancias,  no  dio  respuesta  satisfactoria  hasta  el  último 
año  citado.  El  tiempo  que  corre  de  1830  a  1860,  fué  de  pacífíca  quietud; 
absorbió  al  principio  la  actividad  de  los  jesuítas  la  vida  parroquial  y  la 
creación  de  iglesias  y  escuelas  de  niños.  Un  grande  empuje  recibió  la 
Provincia  con  el  considerable  número  de  convertidos  que  se  alistaron  en 
sus  filas,  como  consecuencia  del  movimiento  religioso  de  Oxford.  En 
1842  vistió  la  sotana  el  P.  Ignacio  Grant,  a  quien  siguieron  los  PP.  Chris- 
tie,  Coleridge,  Harper...,unos  cincuenta.  Los  nuevos  reclutas  no  compe- 
tían con  los  veteranos  en  teología  y  filosofía,  las  dos  principales  armas 
del  sacerdote  católico;  pero  los  aventajaban  en  cultura  general,  en  fina 
educación,  en  el  arte  de  ílamar  la  atención  y  ganarse  la  voluntad  de  sus 
paisanos. 

En  1864  amanece  la  edad  florida  de  la  Provincia  de  Inglaterra  con  la 
dirección  del  R.  P.  Alfredo  Weld,  astrónomo,  historiador  y  Mecenas  de 
los  literatos.  Hoy  cuenta  la  Provincia  777  jesuítas.  Sirven  50  iglesias  y 
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capillas  en  Inglaterra  y  Escocia,  en  donde  penetraron  en  1859;  suben  a 
13  los  gremios  (Staff)  de  profesores  para  seglares,  que  enseñan  a  2.254 
estudiantes;  el  Colegio  de  Liverpool  alberga  en  sus  aulas  306  colegiales 
extemos,  y  en  las  escuelas  elementales  1.700  niños;  el  de  Glasgow  no 
difiere  mucho  del  de  Liverpool.  Dos  misiones  extranjeras  corren  a  su 
cargo:  la  Guyana  inglesa,  en  que  hay  20  Padres  que  dirigen  la  escuela 
secundaria  de  Georgetown,  varias  casas,  llamadas  Estaciones,  a  lo  largo 
de  la  costa  y  en  el  interior,  especialmente  en  Takutu,  entre  los  indios. 
La  última  estadística  comprende  estas  cifras:  1.068  bautismos,  1.035  co- 
muniones pascuales,  3.251  niños  en  las  escuelas  primarias.  La  Zambeza 
Superior  en  que  existen  47  Padres;  los  cristianos  son  6.027;  el  número 
de  infieles  que  cada  año  abrazan  el  catolicismo  varía  de  300  a  700.  Los 
jesuítas  ingleses  dirigen  la  revista  mensual  The  Month,  las  Letters  and 
Notices  y  Quaterly  Series,  de  la  que  han  salido  unos  cien  volúmenes,  y 
colaboran  en  varias  publicaciones;  han  tenido  distinguidos  escritores: 
Hamper,  Morris,  Weld,  Foley,  Coleridge,  Haterworth,  Corry... 

Pero  el  P.  Pollen  no  se  paga  demasiado  de  estas  glorias,  ni  siquiera 
teje  un  catálogo  completo  de  ellas.  Calla  muchas  cosas.  De  los  observa- 
torios, hombres  de  ciencia,  comisiones  científicas  que  les  confió  el  Go- 
bierno, oradores  sagrados,  no  dice  palabra;  de  los  libros  y  escritos  trata 
con  vaga  generalidad,  y  ni  aun  menciona  la  filosofía  de  los  egregios  pro- 
fesores de  Stonyhurst.  Sírvale  de  disculpa  el  que  no  pretendía  sino  esbo- 
zar un  cuadro  de  su  provincia.  Así  y  todo,  entendemos  que  cabían  en  él 
otros  delineamientos  que  le  hubieran  prestado  mayor  realce  y  her- 
mosura. 

Suple  en  parte  tal  deficiencia  la  reseña  histórica  de  The  English 
Province  (1814-1914)  inserta  en  varios  números  (Enero,  Abril,  Julio)  de 
Letters  and  Notices.  «Si  alguna  Provincia,  se  dice  en  la  Introducción,  se 
ha  de  mostrar  agradecida  al  Señor  en  este  año  secular  de  la  restaura- 
ción de  la  Compañía,  ha  de  ser  ciertamente  la  de  Inglaterra.»  Para  pa- 
tentizarlo no  se  compone  una  historia  completa:  solamente  se  trazan 
Brief  Chronologicat  NoteSy  «Breves  notas  cronológicas»,  en  donde  se 
relatan  por  años  los  acontecimientos  de  más  bulto,  comenzando  desde 
1794,  en  que  los  jesuítas  ingleses  supervivientes  que  existían  en  Bélgica 
se  refugiaron  en  Stonyhurst,  hasta  el  1914.  Muchos  y  gloriosísimos  he- 
chos se  recuerdan  en  forma  de  croquis  o  apuntamientos.  Sirva  de  ejem- 
plo la  relación  del  año  1829,  fecha  memorable  para  la  Provincia  de 
Inglaterra,  por  haber  roto  las  trabas  y  pihuelas  de  hierro  que  le  impe- 
dían alzar  el  vuelo  a  dilatados  espacios: 

•  1829.  La  Provincia  contaba  54  sacerdotes,  47  escolares,  ocho  herma- 
nos coadjutores;  total,  189  sujetos.— El  año  de  la  «Emancipación  cató- 
lica.» Padres  y  escolares  se  inscriben  como  jesuítas  en  los  registros 
(véase  la  History  of  Coiieges,  S.  J.,  pág.  14).— Irlanda,  hasta  ahora  de- 
pendiente de  la  Provincia  inglesa,  se  constituye  como  Misión  separada; 
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en  1830  llegó  a  ser  Víceprovincia  y  en  1860  Provincia.— Un  importante 
Rescripto  del  Papa  León  XII  declarando  la  restauración  canónica  de  la 
Compañía  en  Inglaterra  la  redime  de  vejámenes  y  corta  las  controver- 
sias sobre  esta  cuestión.— En  Norwich  se  edifica  la  capilla  de  Willow 
Lañe.— El  P.  Marmaduke  Stone  viene  a  residir  en  Lowe  House,  de  Santa 
Elena,  en  donde  falleció  el  1834.— El  P.  Ricardo  Norris,  nombrado  Vice- 
provincial  en  ausencia  del  P.  Provincial  (C.  Brooke),  a  quien  se  llamó 
a  Roma  para  la  elección  del  nuevo  General  que  había  de  suceder  al 
Rev.  P.  Fortis.» 

De  esta  manera  se  van  contando  las  fundaciones  de  iglesias  y  capi- 
llas (tan  necesarias  en  Inglaterra),  colegios,  Instituto  Católico,  escuelas 
primarias  y  de  comercio,  observatorios,  revistas,  casa  de  escritores,  de 
retiros,  congregaciones  piadosas,  bazares,  exposiciones,  misiones  diver- 
sas...; se  narran  las  visitas  de  grandes  personajes  a  nuestras  casas  e 
iglesias:  las  de  los  Cardenales  Newman,  Wiseman,  Manning,  a  quien 
en  1851  había  recibido  en  el  seno  del  catolicismo  el  P.  Brownbill,  S.  J.; 
Vannutelli,  Bourne;  las  de  la  reina  Victoria,  que  estuvo  tres  veces  en  el 
Colegio  de  Beaumont;  Príncipe  imperial  de  Francia,  ex  emperatriz  Euge- 
nia, que  se  confesaba  con  el  P.  Clare,  S.  J.;  del  lord  mayor  de  Londres, 
Sir  J.  Stuart  Knill;  Duques  de  Connaught,  Norfolk,  príncipe  José  de 
Uganda,  etc.;  y  si  el  rey  Eduardo  no  vio  Beaumont,  pero  trató  con  el 
P.  B.  Vaughan  y  oyó  alguno  de  sus  sermones. 

Claro  es  que  no  todos  los  acaecimientos  revisten  igual  importancia, 
ni  de  la  mayoría  de  ellos  se  puede  formar  cabal  idea,  ya  que  no  se  hace 
sino  desflorarlos;  pero  bastan  las  notas  transcritas  para  que  se  com- 
prenda perfectamente  la  verdad  de  las  palabras  con  que  Letters  and 
Notices  encabezan  la  reseña.  Dios  favorece  a  la  Provincia  jesuítica  de 
Inglaterra,  y  en  alas  de  su  favor  los  hijos  de  ella  renuevan  las  hazañas  y 
hacen  reflorecer  las  glorias  de  sus  antepasados. 

4.  El  ilustre  literato  P.  Rosa,  conocido  por  sus  artículos  en  La  Civiltá 
Cattolica,  de  la  que  recientemente  ha  sido  nombrado  Director,  traductor 
al  italiano  de  la  Historia  Eclesiástica  de  Hergenrohether,  ha  compuesto 
/  Gesüiti  dalle  origini  ai  nostri  Giorni.  Cenni  Storici:  Los  jesuítas 
desde  el  origen  hasta  nuestros  dias.  Reseña  histórica;  libro  pequeño  en 
volumen,  de  188  X  122  milímetros  y  264  páginas,  impreso  en  Roma 
en  1914,  pero  gi-ande  en  mérito.  Sin  duda  que  debe  reponerse  entre  los 
mejores  compendios  de  historia  de  la  Compañía  de  Jesús  que  se  han  pu- 
blicado, ya  por  la  selección  de  hechos,  ya  por  el  orden  y  fidelidad  con 
que  los  narra.  En  cuatro  libros  estudia  los  orígenes  de  la  Orden,  su  pri- 
mera vida,  muerte  y  resurrección  y  su  vida  segunda.  Recorre  el  gobierno 
de  todos  los  Generales,  y  pone  de  manifiesto  sus  disposiciones  y  rasgos 
más  notables  que  los  caracterizan  y  retratan  su  fisonomía  propia. 

Los  triunfos  y  persecuciones,  las  luchas  y  aprietos,  los  favores  de  los 
príncipes  y  sus  intrusiones,  todo  se  refiere  en  líneas  generales,  aunque 
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tuficientes,  en  este  reducido  volumen.  No  sotierra  ni  disimula  el  autor 
las  culpas  y  faltas  de  los  jesuítas;  testigo  el  P.  Tirso  González,  cuya 
excesiva  oposición  al  probabilismo  originó  inquietudes  en  el  seno  de  la 
Compañía.  A  veces  se  tropieza  con  algunas  pinturas  tan  retocadas  que 
acaso  no  reproduzcan  fielmente  la  realidad.  Al  P.  Nithard,  famosísimo 
confesor  de  la  reina  María  Teresa,  se  ie  representa  aceptando,  a  más 
no  poder  y  forzado  por  el  Papa,  la  dignidad  de  Inquisidor  general  y, 
con  grande  repugnancia,  el  cargo  de  Embajador  de  España,  el  arzobis- 
pado de  Edesa  y  el  capelo  cardenalicio;  distinta  opinión  se  saca  de  la 
obra  Carlos  //,  ricamente  documentada,  del  Sr.  Maura  y  Gamazo.  Qui- 
zás podría  también  el  P.  Rosa  haber  insistido  algo  más  en  la  guerra  que 
hicieron  a  la  Reforma  protestante  los  jesuítas,  a  la  que  alude  Macaulay 
cuando  atestigna  que  la  Reforma  no  pudo  mantenerse  en  su  segunda 
centuria  en  las  orillas  del  Báltico,  habiendo  en  su  primer  siglo  fijado 
firmemente  su  planta  en  las  costas  del  Mediterráneo;  aunque  puede  el 
preclaro  autor  hallar  disculpa  en  los  estrechos  límites  en  que  encierra 
su  trabajo. 

Al  frente  de  cada  libro  vense  las  fuentes  de  que  se  ha  valido  el  histo- 
riador jesuíta  para  la  composición  de  su  libro,  y  una  copiosa  y  exube- 
rante bibliografía  de  consulta.  ¡Ojalá  que  se  hubiera  rematado  el  volu- 
men con  un  índice  general  que  facilitase  el  manejo  de  tan  primorosa 
historia! 

5.  En  tres  partes  distribuye  el  R.  P.  A.  Leanza  la  obra  que  denomina 
/  Gesuiti  in  Sicilia  nel  secólo  XIX:  Los  jesuítas  en  Sicilia  en  el 
siglo  XIX;  la  primera  trata  en  tres  capítulos  de  la  restauración  de  la 
Compañía  en  Sicilia;  la  segunda,  en  siete,  de  los  jesuítas  hasta  el  año 
1860,  y  la  tercera,  en  otros  siete,  de  la  Provincia  dispersa.  Toda  esta 
materia,  aptamente  dispuesta,  se  encierra  en  un  volumen  en  4."  de  319 
páginas,  adornado  con  diversos  fotograbados  de  colegios  y  jesuítas  dis- 
tinguidos. 

En  el  párrafo  que  al  margen  lleva  el  epígrafe  de  Riassumendo  se 
hace  así  el  resumen  de  lo  tratado:  «La  Provincia  de  Sicilia  cuenta  233 
socios:  106  Padres,  60  escolares  y  67  coadjutores.  Posee,  fuera  de  las  dos 
residencias  de  Grecia,  diez  domicilios,  de  los  que  tres  son  Colegios,  y 
uno  con  el  nombre  de  «Seminario  menor  de  misiones»  sirve  de  escuela 
apostólica  preparatoria.  Algún  Padre  enseña  en  el  Seminario  de  Mesina. 
Vive  la  Provincia  en  Malta  y  Sicilia,  a  pesar  de  la  malevolencia  de  los 
sectarios,  una  vida  pacífica  y  honrada,  mas  no  espléndida  y  ruidosa.  Lo 
que  grandemente  la  alienta  es  el  favor  de  la  Autoridad  eclesiástica,  que 
de  tal  modo  la  protege  que,  a  no  ser  tan  exigua  la  cifra  de  sujetos,  bro- 
tarían numerosas  residencias  y  se  multiplicarian  prodigiosamente  los 
ministerios.» 

El  capitulo  que  se  dedica  a  los  varones  insignes  por  sus  dotes  de  go- 
bierno o  luces  intelectuales,  merece  especialmente  notarse.  Quince  son 
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los  que  se  mencionan;  entre  ellos,  Taparelli,  harto  conocido  por  sus 
libros  de  Derecho,  en  particular  por  el  Saggio  teorético  di  diritto  nata- 
rale:  Un  vero  capolavoro,  original  e  ¡narrivabile,  obra  maestra,  original 
e  incomparable,  traducida  al  castellano  por  Gabino  Tejado;  Botalla,  de 
que  el  Dictionnary  of  Contemporaries  recuerda  diversos  libros,  comol 
el  Curso  de  Historia  y  Geografia  universal  de  la  Edad  Media,  que  fué 
traducido  al  francés,  y  la  Historia  de  la  Revolución  general  de  1860  en 
Sicilia;  Romano,  socio  de  varias  Academias,  profesor  de  Teología  en 
Salamanca,  autor  de  varias  obras,  algunas  de  ellas  brillantes  por  el  vigor 
de  la  fantasía,  pero  que  flaquean  en  la  solidez  de  la  doctrina;  Narbone, 
a  quien  se  debe  la  Istoria  della  leiteratura  siciliana  y  la  Bibliografía 
sicola  sistemática,  que  le  granjearon  un  lugar  distinguido  entre  los  pri- 
meros escritores  de  Sicilia,  y  tal  vez  el  mejor  puesto  entre  los  coe- 
táneos. 

El  P.  Leanza  no  alega  fuentes  históricas  ni  bibliográficas,  ni  pone 
índice  general.  ¡Lástima  grande!  Todo  ello  hermosearía  sin  duda  la  pre- 
sente historia  y  manifestaría  los  fundamentos  en  que  se  apoya.  Sin  em- 
bargo, en  el  curso  de  la  historia  se  echa  de  ver  que  ha  leído  libros  fide- 
dignos y  revuelto  documentos  inéditos,  con  los  que  ha  puesto  en  claro 
casos  como  el  del  P.  Angelini  y  podido  refutar  al  abate  Chaillot  y  pro- 
fesor Cugnoni. 

6.  A  la  pluma  del  P.  Alejandro  Monti  se  debe  La  Compagnia  di  Gesü 
nel  territorio  della  Provincia  Torinese.  Memorie  storiche  compílate  in 
occasione  del  primer  centenario  della  restaurazione  di  essa  Compagnia: 
La  Compañía  de  Jesús  en  el  territorio  de  la  Provincia  de  lurín.  Me- 
morias históricas  recogidas  con  motivo  del  primer  centenario  de  la  res- 
tauración de  la  misma  Compañía.  Dos  volúmenes  en  4.°,  el  primero  de 
667  páginas,  y  el  segundo  de  754.  Llevan  por  subtitulo  «Fundaciones 
antiguas»,  y  en  el  segundo  se  añade  además:  «Supresión  de  la  Compa- 
ñía». Registrando  los  archivos  y  bibliotecas  se  encontró  el  P.  Monti  con 
valiosos  papeles  y  documentos  referentes  a  la  antigua  Compañía,  y  le 
pareció  que  no  debía  desperdiciarse  o  mantenerse  oculto  semejante 
tesoro.  De  aquí  provino  el  plan  de  su  obra,  que  el  citado  jesuíta  lo  ex- 
pone de  esta  manera:  «Una  vez  que  describamos  el  establecimiento  de 
la  Compañía  y  sus  fundaciones  en  el  territorio  que  en  la  actualidad  se 
ha  asignado  a  la  Provincia  turinense,  pasaremos  a  historiar  el  aspecto 
particular  de  la  supresión  de  la  Compañía,  y,  al  través  de  los  treinta  años 
de  su  completa  extinción,  llegaremos  a  la  Compañía  restaurada,  y  enton- 
ces ejecutaremos  el  programa  delineado  por  nuestro  P.  General  en  su 
carta  a  los  Provinciales.» 

En  estos  tomos  se  trata  de  las  fundaciones  antiguas  y  de  la  supresión 
de  la  Orden  de  San  Ignacio.  En  las  fundaciones  antiguas  se  dedica  un 
capítulo  a  cada  Colegio:  Genova,  Mondovi,  Chambéry,  Turín...  Habiendo 
aparecido  nuevos  documentos  de  varios  de  estos  Colegios  después  de 
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publicado  el  primer  volumen,  los  utiliza  en  un  apéndice  del  segundo. 
Son  una  serie  de  monografías  de  las  casas  jesuíticas,  sin  otro  enlace 
que  el  de  pertenecer  a  un  mismo  Instituto.  Estúdianse  en  ellas  su  origen, 
fundadores  y  protectores,  contratos  realizados,  relaciones  con  las  auto- 
ridades, encuentros  con  otras  Comunidades,  prosperidad  y  decadencia, 
intervención  en  las  calamidades  públicas,  etc.  Como  en  el  correr  de  los 
tiempos  ocurren  tantos  y  tan  variados  lances  en  que  se  ven  envueltos 
los  jesuítas,  hay  escenas  que  despiertan  vivo  interés  y  que  se  leen  con 
verdadero  deleite.  Otros  sucesos  no  salen  de  la  esfera  de  lo  ordinario,  ni 
se  libran  sus  narraciones  de  la  vulgar  monotonía. 

En  la  supresión,  por  ser  un  hecho  tan  dramático,  es  más  fácil  intere- 
sar a  los  lectores.  El  P.  Monti  divide  la  ejecución  del  Breve  Dominus 
ac  Redemptor  en  tres  partes:  antes  y  después  de  ella,  acto  de  verificarse; 
y  eso  lo  mismo  en  Turín  que  en  Cerdeña.  Grandiosa  resulta  la  pintura 
que  hace  de  los  Padres  jesuítas  ya  secularizados.  Brillaron  muchos, 
con  inextinguibles  destellos,  en  las  ciencias,  en  las  letras  y  en  el 
episcopado;  Ferrari,  Savi,  Cantora...  en  la  literatura;  Brignole,  Lovat, 
Ossola...  en  la  polémica;  De  Grandi,  Ángel  Cordara,  Piovano...  en  la 
oratoria  sagrada;  Gerra,  Bovio,  Regio  ..  en  la  astronomía;  Draghetti  en 
filosofía;  Galleani  en  historia;  Oderico  de  Genova  en  antigüedades;  Ro- 
vero,  alabado  por  Lalande,  en  matemáticas;  honraron  la  mitra  Maggiolo, 
Pallavicino  (César),  Grimaldi... 

Una  nota  discordante  hubo  entre  tantos  sabios  dignos  hijos  de  San 
Ignacio:  Cordara.  el  historiador  elegante,  el  celebérrimo  latino,  el  temi- 
ble satírico,  agitado  de  no  sé  qué  furia,  revolvióse  contra  su  madre  la 
Compañía,  y  haciendo  coro  a  los  filósofos  impíos,  alabó  su  extinción, 
vituperó  a  la  Orden,  que  le  había  formado,  de  engreimiento  y  de  engen- 
dradora  de  hombres  soberbios.  Ni  se  detuvo  ahí,  sino  que  desdoró  sus 
canas  y  embadurnó  su  pluma  escribiendo  //  Fodero,  poema  que  llamó 
jocoso,  pero  que,  en  realidad  de  verdad,  era  lúbrico  e  indecente.  ¡Quie- 
bras pasajeras  de  la  vida,  que  reparó  con  una  muerte  piadosa  y  edificante! 

En  toda  la  obra  se  echa  de  ver  la  erudición  grande  del  esclarecido 
autor,  que  ha  desempolvado  y  descubierto  muchos  y  preciosos  docu- 
mentos, en  los  que  se  apoya  para  entretejer  sus  relaciones.  Aprovéchase 
también  grandemente  de  la  revista  Monumenia  Societatisjesu,  que  edi- 
tan los  Padres  españoles.  Su  criterio  es  sereno  y  juicioso  y  su  estilo 
agradable. 

Muy  bello  nos  parece  el  párrafo  con  que  termina  el  autor  su  obra,  y 
con  que  nosotros  terminaremos  esta  reseña:  t  Verificábase  en  la  Compa- 
ñía extinguida  lo  que  la  Escritura  designa  como  señal  de  vida,  que  su 
prodigiosa  actividad  traspasaba  sus  naturales  linderos;  pues  muerta, 
como  yacía,  continuaba  hablando  y  obrando.  Defunctus  adhuc  loquiiur. 
¿No  era  una  prueba  de  que  el  Señor  no  la  había  abandonado  a  la  corrup- 
ción del  sepulcro  y  un  pronóstico  de  su  gloriosa  resurrección?» 


DE   LA   RESTAURACIÓN   DE   LA   COMPAÑÍA  443 

7.  Breve,  pero  muy  afectuoso,  es  el  prólogo  con  que  el  P.  G.  Lo- 
cher,  S.  J.,  de  la  Misión  del  Brasil,  encabeza  su  historia  A  Compagnhia 
de  Jesús,  Centenario  da  sua  Restauragao:  «Séannos  permitidas  dos  pala- 
bras, no  para  cautivar  la  benevolencia  del  lector,  sino  para  pedirle  que 
muestre  indulgencia  a  un  hijo  que  pretende  hablar  de  una  madre  queri- 
dísima de  toda  la  familia,  pero  desconsiderada  de  muchas  personas  de 
fuera...  Sólo  presumo  presentar  aquí  un  modesto  epítome  de  lo  que  se 
puede  decir  en  defensa  de  mi  querida  madre  la  Compañía  de  Jesús.* 

Ya  se  colegirá  de  estos  párrafos  que  el  epítome  propende  a  la  apo- 
logía. En  la  primera  parte,  de  las  tres  de  que  consta,  reseña  las  eximias 
obras  realizadas  por  la  Compañía  antigua;  en  la  segunda,  inscrita  *la 
Compañía  restaurada»,  entresaca  del  Líber  saecularis  los  ministerios  en 
que  los  jesuítas  se  ejercitan,  animados  del  primitivo  espíritu  de  San  Ig- 
nacio, y  los  frutos  de  ellos  recolectados.  La  tercera  parte  es  la  que 
infunde  carácter  propio  al  libro.  Intitúlase  «La  Compañía  actual  en  el 
Brasil»,  y  es  un  resumen  histórico  de  sus  trabajos  en  aquella  vasta  repú- 
blica, tal  vez  en  exceso  breve,  aunque  muy  claro.  Tres  provincias  jesuí- 
ticas evangelizan  el  territorio  brasileño:  la  alemana,  la  romana  y  la  por- 
tuguesa, que  desde  1911  tienen  determinadas  las  regiones  en  que  han  de 
ejercitar  su  apostolado  los  Padres  alemanes  al  Sud  del  Brasil,  los  italia- 
nos en  los  Estados  Centrales  y  los  portugueses  en  el  Norte. 

Todos  ellos  dirigen  Congregaciones  piadosas,  escuelas,  colegios.  El 
de  Itu  contaba  452  internos  en  1913,  y  desde  su  creación  (1867,  y  defini- 
tivamente 1872)  han  frecuentado  sus  aulas  14.977  alumnos.  Florece  ex- 
traordinariamente el  Apostolado  de  la  Oración,  que  lo  introdujo  el  Padre 
Tadder;  si  hoy  en  este  país  se  practica  la  religión,  si  la  fe  católica  dis- 
pone de  una  falange  de  defensores,  se  ha  de  atribuir  en  gran  parte  al 
Apostolado,  que  cubre  toda  la  superficie  del  Brasil. 

«No  obstante,  dice  humildemente  el  P.  Locher,  la  Compañía  de  Jesús 
reconoce  espontáneamente  que  en  los  setenta  y  dos  años  que  lleva  tra- 
bajando aquí  no  ha  llegado  a  la  altura  de  sus  antepasados,  y  está  aún 
lejos  de  crear  un  nuevo  paraíso  de  Misiones  como  el  del  Paraguay,  aun- 
que ha  hecho  tentativas  de  ello,  siempre  malogradas,  una  en  Nonohay 
(Río  Grande)  y  otra  en  el  Norte  (Tocantinas).  Todo  exige  su  tiempo,  aun 
en  los  planes  de  la  Providencia.» 

8.  No  lleva  nombre  de  autor  la  reseña  titulada  Provínce  de  Champa- 
gne, 1863-1913;  pero  lleva  una  bella  carta  del  P.  Provincial  L.  Pouil- 
lier,  S.  J.,  que  sirve  de  dedicatoria  a  todos  sus  subditos,  así  Padres  como 
Hermanos.  Las  fechas  señaladas  indican  los  años  que  goza  de  existencia 
la  Provincia  de  Champaña,  desprendida,  como  fruta  madura  y  sazonada, 
de  la  de  París.  El  índice  de  los  puntos  capitales  bastará  para  hacer  com- 
prender el  interés  que  entraña:  Historia  exterior,  Colegios,  Residencias, 
Misiones  extranjeras,  Vida  religiosa. 

Persecuciones  encarnizadas  del  Gobierno,  que  ora  expulsa  a  los  je- 
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«litas,  ora  los  dispersa,  ya  pone  trabas  a  sus  ministerios,  ya  auxilia  a  sus 
enemigos,  parece  que  debían  desalentar  y  arruinar  a  los  hijos  de  San 
Ignacio.  No  es  así.  Entre  deshechas  borrascas,  a  manera  de  planta  gene- 
rosa y  arrdigadlsima,  la  Provincia  de  Champaña  medra;  732  religiosos 
numeraba  en  1913,  cuando  en  1863  eran  528.  Sus  trabajos  en  el  confe- 
sonario, pulpito,  cátedra,  prensa  y  en  la  propaganda  se  multiplican.  En 
Lille  de  1904  a  1913  se  repartieron  2.948.833  estampas,  escudos,  regis- 
tros, 230.200  libritos  piadosos,  38.557  medallas;  se  han  instituido  Con- 
gregaciones pías  de  todo  linaje,  para  soldados,  empleados,  obreros,  bar- 
queros, saltimbanquis,  y  lo  que  se  llama  obras  de  juventud,  academias, 
conferencias,  patronatos,  sociedades  de  gimnastas,  etc.  Los  Ejercicios  de 
San  Ignacio  se  hacen,  bajo  la  dirección  de  los  jesuítas,  por  gran  número 
de  personas,  principalmente  de  la  clase  obrera;  en  1912  se  dieron  106 
tandas,  y  en  73  de  ellas  consta  que  hubo  2  841  ejercitantes.  Las  Misio- 
nes, sobre  todo  las  del  Sudeste  de  Tcheuli  y  Madagascar,  prosperan;  en 
la  primera  existen  un  Noviciado,  la  Escuela-Pensionado,  la  Escuela  Cen- 
tral, el  Colegio,  la  Escuela  francesa,  una  imprenta  y  59.646  cristianos 
(en  1906).  La  guerra  de  los  boxers  ocasionó  enormes  pérdidas  a  la  Mi- 
sión y  ofreció  la  palma  del  martirio  a  cinco  Padres,  cuyos  retratos  se 
presentan  en  buenos  fotograbados.  En  Madagascar  los  católicos  subían 
en  1913  a  112.164;  las  obras  de  la  Misión,  a  pesar  de  montes  de  dificul- 
tades, florecían  en  todas  partes;  a  la  leprosería  establecida  por  los  Pa- 
dres se  acogen  muchos  de  la  leprosería  oficial,  aunque  ésta  es  más  rica 
y  está  mejor  abastada.  Al  indicarles  el  P.  Beyzim  que  perdían  en  el  cam- 
bio, contestaban:  «Allá  abajo  bien  para  el  cuerpo,  mal  para  el  alma;  nos- 
otros queremos  sufrir  contigo.» 

Mapas  de  las  Misiones  y  excelentes  fotogrados  acompañan  al  texto. 
Entre  estos  últimos  aparecen  el  Instituto  de  Artes  y  Oficios  de  Lille  y  la 
Biblioteca  de  Ejercicios  instituida  en  Enghien  por  el  P.  Watrigant,  única 
tal  vez  en  su  género  en  el  mundo.  Un  catálogo  de  los  difuntos  de  la 
Provincia  finaliza  la  obra;  en  él,  desde  la  restitución  de  la  Provincia 
hasta  1913,  figuran  440  nombres,  que  también  se  hallarán  registrados  en 
el  libro  de  oro  de  la  vida. 

9.  No  hay  duda  que  la  Histoire  d'un  Siécle,  1814-1914,  del  esclare- 
cido P.  Burnichon,  constituye  una  de  las  más  preciadas  joyas  de  la  lite- 
ratura del  Centenario.  Se  le  podrán  achacar  algunas  imperfecciones;  se 
dirá  tal  vez  que  interpreta  con  largueza  las  prescripciones  del  P.  Gene- 
ral sobre  la  extensión  de  estos  compendios;  que  es  algo  difuso  y  que 
deberla  haber  cercenado  puntos  que  no  pertenecen  sino  indirectamente 
a  la  materia;  pero  todos  tendrán  que  confesar  el  gran  mérito  del  histo- 
riador por  las  muchas  y  exquisitas  noticias  que  atesora  en  su  libro,  por 
el  orden  admirable  con  que  acertó  a  disponerlo,  claridad  en  los  concep- 
tos, múltiples  conocimientos,  no  sólo  de  su  Instituto  y  sus  cosas,  sino  de 
U  historia  y  literatura  de  aquel  siglo;  sagacidad  en  las  apreciaciones, 
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cordura  en  discernir  hechos  complejos  y  enmarañados,  alteza  de  miras  y 
amor  a  la  verdad  histórica.  Ya  en  el  prólogo  traza  un  bosquejo  intere- 
sante de  las  circunstancias  en  que  resucitó  la  Compañía  en  Francia,  de 
los  ministerios  en  que  se  ocuparon  los  jesuítas  en  toda  la  centuria,  de  los 
vaivenes  y  sacudidas  que  sufrieron,  de  las  objeciones  que  han  hecho 
personas  sensatas  a  su  educación  y  de  las  tareas  apostólicas  que  em- 
prendieron allende  los  mares  en  remotísimas  playas  y  regiones. 

Comprende  este  primer  tomo  el  período  de  la  Historia  de  la  restau- 
ración de  la  Compañía  en  Francia,  que  va  de  1814  a  1830.  Se  distribuye 
en  diez  capítulos,  subdivididos  en  párrafos.  Comienza  con  la  opinión  del 
Cardenal  Consalvi  acerca  del  restablecimiento  de  los  jesuítas,  un  elo- 
gio cumplidísimo  de  la  Orden  de  San  Ignacio,  y  concluye  con  el  estado 
de  la  Provincia  de  Francia  al  estallar  la  revolución  de  Julio  de  1830. 
Entre  estos  dos  sucesos,  que  sirven  como  de  linderos,  se  encierran  la 
fundación  de  la  Sociedad  de  los  Padres  de  la  Fe,  piedra  angular  en  Fran- 
cia de  la  reconstitución  de  la  Compañía  de  Jesús,  los  primeros  vagidos 
de  ésta,  sus  apostólicos  sudores,  misiones  interiores,  persecuciones,  des- 
confianzas de  personas  buenas.  Congregaciones  religiosas,  a  cuya  crea- 
ción cooperaron  los  jesuítas,  como  las  del  Sagrado  Corazón,  Hermanas 
de  Nuestra  Señora,  Hermanas  de  la  Santa  Familia,  Fieles  Compañe- 
ros de  Jesús;  las  Congregaciones  piadosas  que  establecieron,  sus  Semi- 
narios menores  de  Auray,  Montrougne,  Aix-en-Provenze,  Dole,  Saint- 
Acheul,  que  llegó  a  un  grado  esplendoroso  de  florecimiento,  etc.,  los 
estatutos  o  decretos  de  1828... 

¡Cuan  grandiosa  aparece  la  figura  del  P.  Cloroviére,  que  restauró  la 
Compañía  en  Francia!  Antiguo  jesuíta,  párroco  celoso,  operario  incan- 
sable, escapado  por  milagro  de  la  guillotina,  preso  un  quinquenio  en  los 
calabozos  del  Temple  por  su  entereza  cristiana,  emprendió  a  los  setenta 
y  cuatro  de  su  edad  la  tarea  de  reunir  los  huesos  dispersos  de  la  Orden 
e  inspirarles,  nuevo  Ezequiel,  aliento  de  vida;  y  cargado  de  años  y  de 
lauros,  murió  al  pie  del  altar.  ¡Cuan  simpáticos  se  presentan  el  segundo 
fundador  de  la  Provincia,  el  P.  Simpson  o  Sionnet;  el  P.  Rozaven,  Asis- 
tente de  Francia  y  escritor  célebre;  el  P.  Varín,  religioso  intachable,  con- 
sejero de  la  M.  Barat,  y  los  RR.  PP.  Ravignan  y  Mac-Carthy,  que  llena- 
ron la  nación  con  los  ecos  de  su  elocuencia! 

El  P.  Burnichon,  en  calidad  de  fiel  historiador,  no  canta  únicamente 
triunfos;  saca  a  plaza  los  yerros  y  desaciertos  que  se  cometieron.  Los 
Padres  de  la  Fe,  primer  cimiento  de  la  Compañía  en  Francia,  no  tenían 
el  espíritu  verdadero  de  San  Ignacio,  y  se  necesitó  la  mano  de  hierro  del 
P.  Simpson  para  enderezar  sus  torcidos  pasos  e  introducir  saludables 
reformas;  Saint-Acheul  no  encontró  en  el  P.  Follope  el  Rector  de  las 
prendas  requeridas:  la  circular  del  P.  Provincial  Godinot,  estrechando 
el  trato  de  los  colegiales  con  sus  familias,  engendró  disgustos  y  murmu^ 
raciones  entre  sus  subditos;  hasta  en  la  veneranda  imagen  del  P.  Clora- 
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viere  asoma,  sombreándole  ligeramente,  el  lunar  de  la  terquedad. 
Espinas  pequeñas  que  acompañan  a  la  rosa,  pero  que  ni  destiñen  su 
color  ni  amenguan  la  fragancia  de  su  aroma. 

De  los  copiosos  documentos  que  alega  el  docto  historiador,  merece 
recordarse  una  carta  de  Napoleón  a  Fouché,  en  que  manifiesta  su  dispo- 
sición de  ánimo  hacia  los  hijos  de  Loyola:  «Prevendréis,  dice,  a  los  re- 
dactores del  Mercare  y  áe\  Journal  des  Débats  que  yo  no  quiero  que  ni 
aun  el  nombre  de  jesuítas  se  pronuncie,  y  es  preciso  que  se  evite  hablar 
en  los  periódicos,  en  cuanto  se  pueda,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Jamás 
permitiré  su  restauración  en  Francia.»  Lejos  estaba  el  Capitán  del  siglo  de 
augurar  el  fin  que  en  el  peñón  de  Santa  Elena  le  aguardaba  y  los  laure- 
les que  para  los  jesuítas  habían  de  reverdecer  en  Francia  y  que  se  cuen- 
tan en  esta  bella  historia,  digna  de  leerse  y  de  rumiarse.  Para  más  ava- 
lorada ha  sabido  el  P.  Burnichon  embelleceria  con  cuantos  requisitos 
exige  la  crítica  moderna:  anotación  y  descripción  de  los  papeles  y  libros 
en  que  se  funda,  índices  de  personas,  lugares  y  materias  y  documentos 
justificativos. 

10.  Siendo  joven  estudiante  el  esclarecidísimo  P.  Wernz  compuso, 
con  el  título  de  Abriss  der  Geschichte  der  Gessellschaft  Jesu:  Esbozo 
de  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  un  librito  que  se  imprimió  para 
provecho  de  los  novicios  escolares  y  Padres  de  tercera  probación  jesuí- 
tas. Daba  en  él  noticia  de  los  puntos  más  esenciales  de  la  Historia  de  la 
Compañía,  a  fin  de  que  se  adquiriese  algún  conocimiento  de  lo  que  ella 
era.  Andando  los  años,  el  autor,  coronado  ya  con  la  aureola  esplendo- 
rosa de  consumado  canonista,  subió  a  dirigir  el  timón  supremo  de  la 
nave  de  la  Orden,  y  quiso  entonces  que  aquella  su  primera  obrita,  juguete 
literario  de  sus  juveniles  años,  se  limase  y  perfeccionase.  El  P.  Luis 
Schmidt  se  encargó  de  hacerlo;  y  traducida  en  latín,  corregida  y  aumen- 
tada, la  imprimió  en  el  año  secular  de  la  Compañía,  denominándola 
Synopsis  historiae  Societatisjesu.  Pretendía  presentarla  al  egregio  Ge- 
neral como  tributo  de  obediencia  a  sus  mandatos  y  homenaje  de  admi- 
ración y  respeto  a  Superior  tan  eximio;  pero,  ¡ay!,  la  muerte  vino  a  se- 
gar la  preciosa  vida  del  P.  Wernz,  impidiéndole  que  la  viera  ter- 
minada. 

De  fijo  que  le  habria  satisfecho.  Dos  partes  encierra:  Primera.  Tablas 
sincrónicas  desde  la  aurora  de  la  Compañía  hasta  nuestros  días.  Se- 
gunda. Noticia  sumaria  del  Instituto  y  varones  ilustres  que  ha  tenido. 
En  la  primera  parte  las  tablas  sincrónicas  aparecen  en  ocho  columnas 
a  la  par,  cuyos  epígrafes  son  los  siguientes:  Historia  contemporánea— 
Sumos  Pontífices  -  Generales  y  Congregaciones  generales- Italia  y 
Francia  (hechos  notables)— España  y  Portugal— Alemania  y  Bélgica  — 
Inglaterra  y  Polonia  -Misiones  extranjeras.  De  un  vistazo  se  entera  uno 
de  los  hechos  culminantes  en  que  intervinieron  los  jesuítas,  se  ve  el 
tiempo  en  que  se  realizaron,  los  soberanos  y  Pontífices  que  entonces 
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reinaban,  los  Generales  que  regían  la  Orden  y  los  acaecimientos  profa- 
nos que  a  la  vez  conmovieron  la  tierra.  En  la  segunda  parte  se  recorren 
los  Santos,  Beatos,  Venerables,  Mártires,  propia  e  impropiamente  dichos, 
sabios,  escritores,  artistas  que  han  florecido  en  la  Compañía,  y  con  suma 
facilidad  se  adquiere  una  sucinta  idea  de  su  vida.  En  apéndices  se  han 
incluido  la  serie  de  los  Superiores  y  Oficiales  mayores,  de  las  Congre- 
gaciones, de  los  Generales  y  Vicarios  generales.  Asistentes,  Provincia- 
les, el  origen  de  las  Provincias  antiguas  y  modernas  y  Misiones  indepen- 
dientes, un  cuadro  estadístico  de  la  Compañía  en  1914  y  sus  domicilios 
en  las  Provincias  y  Misiones. 

Con  sólo  exponer  la  materia  queda  hecho  el  elogio  más  completo  del 
libro,  y  no  habrá  nadie  que  no  comprenda  su  grandísimo  provecho  y 
conveniencia;  pues  sin  necesidad  de  revolver  infolios  y  hojear  rancios 
pergaminos  se  averiguan  al  instante  hechos  de  suma  importancia  histó- 
rica. Poco  importa  que  se  hayan  deslizado  algunas  faltas  cronológicas. 
¿Quién  puede  extrañarse  de  ello  en  una  obra  del  carácter  de  la  presen- 
te? Esos  insignificantes  deslices  ni  son  difíciles  de  corregirse  ni  afectan 
a  puntos  principales  de  la  Historia  de  la  Compañía. 

A.  Pérez  Goyena. 
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.N  el  presente  trabajo  nos  pronemos  estudiar  brevemente  el  ministe- 
rio evangélico  de  San  Pablo.  ¿Cuál  fué  la  obra  que  desempeñó  en  ese 
campo  de  acción  característica  de  su  vida  y  que  tuvo  por  teatro  el 
mundo  entero?  ¿Qué  figura  representa  nuestro  héroe  en  aquel  primer 
desenvolvimiento  del  cristianismo?  ¿Es  el  mensajero  que  transmite  con 
fidelidad  una  doctrina  y  propaga  una  institución  establecida  ya  en  el 
mundo  antes  de  su  advenimiento,  o  es  el  innovador  que  imprime  a  la 
Idea  cristiana  un  sello  antes  desconocido?  ¿Es  el  propagandista  celoso 
y  activo,  sí,  pero  que  se  propone  como  ley  inviolable  la  de  no  traspasar 
un  ápice  las  líneas  ya  trazadas  por  otro  superior  de  quien  reconoce 
haber  recibido  la  investidura  de  su  ministerio,  o  es  el  revolucionario  que 
transforma  por  cuenta  propia  las  enseñanzas  y  sacude  el  yugo  de  la  dis- 
ciplina en  el  seno  de  una  institución  ya  antes  de  él  perfectamente  orga- 
nizada? ¿Es  un  administrador  o  un  arbitro?  ¿Es  un  Apóstol  o  un  Refor- 
mador? 

Si  por  presunciones  o  por  declaraciones  de  parte  hubiera  de  fallarse 
la  causa,  fácil  sería  su  solución:  San  Pablo  se  complace  en  reconocerse 
simple  transmisor  de  un  mandato  que  ha  recibido  de  Cristo,  y  de  conti- 
nuo se  declara  siervo  del  mismo,  su  Apóstol,  su  ministro,  su  embajador, 
su  testigo,  dispensador  de  sus  tesoros  y  misterios;  y  este  es  el  concepto 
que  quiere  se  forme  de  él  todo  el  mundo.  Por  eso  protesta  que  no  le 
pidan  sino  fidelidad;  no  ciencia,  no  aparato  de  elocuencia,  no  amenidad 
de  estilo  o  elegancia  de  dicción;  no  erudición  exquisita  o  profundidad 
de  conceptos  recónditos;  porque  la  fidelidad  es  la  característica  del 
Apóstol,  del  siervo,  del  testigo,  del  ministro,  del  dispensador.  «Todo  el 
mundo,  escribe  a  los  corintios,  debe  formarse  de  nosotros  los  pregone- 
ros evangélicos  este  concepto:  que  somos  ministros  de  Cristo,  dispensa- 
dores de  sus  misterios;  y  una  vez  bien  establecida  esta  base,  lo  que  de 
nosotros  hay  derecho  a  exigir  es  fidelidad  en  el  desempeño  de  nuestra 
misión»  (1).  Estas  solemnes  declaraciones  parece  debían  bastar  para 
establecer  las  relaciones  que  de  hecho  mediaron  entre  San  Pablo  y  Je- 
sús en  la  obra  de  introducción  del  cristianismo  en  el  mundo:  ninguno 
como  el  mismo  interesado  sabía  cuál  es  el  puesto  que  le  corresponde  en 
tal  empresa;  pero  a  una  generación  presuntuosa  y  descontentadiza 
como  la  presente  no  le  bastan  simples  protestas  para  juzgar  de  un  per- 
sonaje o  de  su  gestión  en  el  desempeño  de  altas  y  delicadas  funciones; 
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preciso  es,  se  dice,  examinar  las  obras:  y  si  nos  llegamos  a  analizar  la 
conducta  y  procederes  del  Doctor  de  las  Gentes  en  su  ministerio,  tal 
vez  hallaremos  dificultoso  lo  que  a  primera  vista  nos  parece  muy  fácil. 
Y,  ante  todo,  tratándose  de  un  personaje  cuya  distancia  respecto  de  nos- 
otros se  cuenta  por  decenas  de  siglos,  ¿qué  documentos  poseemos  para 
el  estudio  de  su  vida  y  de  sus  empresas? 

I 

Dos  series  o  categorías  de  documentos  nos  ofrece  la  historia  primi- 
tiva de  la  fe  cristiana  para  el  estudio  de  la  vida  y  ministerio  de  San  Pa- 
blo, con  información  amplísima  sobre  ambos:  sus  Epístolas  y  el  libro  de 
los  Hechos  apostólicos.  Aun  cuando  prescindamos  por  el  momento  de  la 
autenticidad  y  origen  paulino  de  varias  entre  las  cartas  que  llevan  su 
nombre,  y  nos  contentemos  solamente  con  la  de  aquellas  que  todo  el 
mundo,  aun  los  críticos  más  avanzados,  conceden  en  nuestros  días, 
resulta  todavía  que  sin  salir  de  esta  primera  serie,  nos  encontramos  en 
posesión  de  una  mina  riquísima  que  beneficiar  para  el  desenvolvimiento 
de  nuestro  tema.  Las  dos  Epístolas  a  los  corintios,  la  de  romanos  y  gá- 
latas,  la  de  los  laodicenos  o  efesios  y  la  de  los  filipenses,  la  carta  a 
Filemón  y  la  primera  a  los  tesalonicenses  son  comúnmente  admitidas 
por  auténticas,  y  por  tales  las  aceptan  críticos  tan  desaprensivos  como 
jülicher,  Juan  Weiss,  Lücken,  Bousset,  Wrede,  Vischer,  sin  contar  otros 
innumerables  protestantes  menos  avanzados.  Más  todavía:  cada  año  que 
pasa  representa  una  aproximación  en  favor  de  la  escrita  a  los  colosen- 
ses  y  de  la  segunda  a  los  de  Tesalónica,  de  modo  que  Deissmann,  verbi- 
gracia, admite  sin  dificultad  la  autenticidad  de  todas  las  Epístolas  del 
Apóstol,  a  excepción  de  las  Pastorales  y  de  la  Epístola  a  los  Hebreos. 
Cuántas,  cuan  varias,  cuan  precisas  son  las  noticias  que  sobre  la  doc- 
trina, carácter,  actitud  del  gran  Doctor  del  gentilismo,  e  igualmente 
sobre  la  constitución  y  condiciones  de  vida  de  las  comunidades  paulinas 
podemos  adquirir  en  la  lectura  de  estas  diez  piezas! 

Pero  al  lado  de  las  Epístolas,  y  es  la  segunda  categoría  de  documen- 
tos sobre  el  Apóstol,  poseemos  la  historia  de  los  Hechos  apostólicos, 
escrita  por  un  compañero  de  San  Pablo  y  que  desde  7,  58  hasta  el  fin, 
es  decir,  en  20  de  los  28  capítulos  de  que  consta  el  libro,  o  principal, 
o  exclusivamente  se  ocupa,  con  raras  excepciones,  en  relatar  las  gran- 
des empresas  del  Apóstol.  Difícil  es  hallar  en  la  historia  un  personaje  de 
la  importancia  excepcional  de  San  Pablo,  y  teniendo  en  cuenta  su  anti- 
güedad, para  cuyo  estudio  podamos  disponer  de  materiales  de  informa- 
ción tan  abundantes,  no  sólo  contemporáneos,  sino  en  buena  parte  expre- 
sión directa  y  personal  de  su  mentalidad  y  de  sus  pensamientos  más 
íntimos* 
.     Pero  de;allí.pr.ec¡§amente,  de  donde  parece  derivarse  la  facilidad,  a| 
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menos  relativa,  de  información  exacta  sobre  el  personaje  y  su  obra,  pro- 
cede la  dificultad  principal  de  esa  información.  ¿Es  la  misma  la  fisono- 
mía que  ambas  series  de  documentos  nos  ofrecen  de  la  Iglesia  primi- 
tiva? ¿Es  idéntica  la  imagen  que  nos  ponen  delante  de  San  Pablo  y  de 
los  otros  Apóstoles,  o  de  las  relaciones  que  en  realidad  mediaron  entre 
uno  y  otros,  de  los  axiomas  doctrinales  y  criterio  práctico  que  tuvieron 
por  guía  en  el  planteamiento  y  solución  de  los  grandes  problemas  reli- 
giosos de  la  cristiandad  primitiva?  Si  a  la  luz  de  cada  uno  de  esos  focos 
de  información  contemplamos  el  mismo  tema  de  la  vida  y  obra  de  San 
Pablo,  obsérvase,  o  así  lo  parece,  una  marcadísima  diferencia  entre  la 
persona,  ideas  y  criterio  de  San  Pablo  y  las  personas,  ideas  y  criterio  de 
los  Doce  con  respecto  al  problema  más  fundamental,  a  la  esencia  misma 
del  cristianismo  en  sus  relaciones  con  la  religión  judaica.  En  sus  Epís- 
tolas aparece  San  Pablo  poseído  y  dominado  de  este  axioma,  que  con- 
sidera como  expresión  del  constitutivo  esencial  y  primario  del  cristia- 
nismo: la  justificación  y  salud  ante  Dios  reconocen  por  único  principio 
la  fe  en  Cristo  Redentor,  con  entera  independencia  del  mosaísmo;  éste 
no  constituye  un  agente  ni  total  ni  parcial  de  la  justicia  salvadora,  siendo 
completamente  ineficaz  y,  por  lo  mismo,  innecesario  a  la  salvación  y  a  la 
vida  cristiana 

De  este  axioma  están  rebosando  las  páginas  todas  de  sus  escritos; 
la  Epístola  a  los  Romanos,  tal  vez  la  más  docta  de  cuantas  nos  ha  dado  la 
fecunda  pluma  del  Apóstol,  está  consagrada  a  desenvolver  ese  tema;  aná- 
logo es  el  argumento  de  la  áurea  Epístola  a  los  Gálatas,  y  en  las  demás  se 
presupone  constantemente  el  mismo  principio.  Ni  es  eso  sólo:  si  San  Pablo 
observa  en  alguna  de  sus  cristiandades  asomos  de  tendencia  a  conceder 
valor  a  la  ley  mosaica,  los  combate  y  reprime  con  energía  como  el  ma- 
yor peligro  del  Evangelio,  empleando  frases  durísimas  contra  los  que 
sostienen  o  propalan  semejantes  doctrinas:  testigo  la  ya  citada  Epístola 
a  los  Gálatas.  La  inmunidad  de  la  circuncisión  y  de  la  ley  mosaica  es  la 
base  sobre  la  que  hace  descansar  el  edificio  de  todas  sus  Iglesias,  sin 
exigir  jamás  a  los  gentiles  la  observancia  de  prescripción  alguna  mo- 
saica, y  velando  con  increíble  vigilancia  por  la  conservación  de  este  pri- 
vilegio, o  mejor,  derecho  fundamental,  que  conceptúa  inviolable  y  sa- 
crosanto. Para  retenerlo  intacto  a  sus  fieles  no  ha  titubeado  en  afrontar 
toda  clase  de  obstáculos. 

SI  ahora  abrimos  el  libro  de  los  Hechos  apostólicos,  observamos,  no 
sin  sorpresa,  en  los  Apóstoles  discípulos  de  Jesús  una  línea  de  conducta 
que  parece  inspirada  en  principios  diametralmente  opuestos.  Por  espa- 
cio de  largos  años  Pedro  y  sus  compañeros  de  apostolado  observan  la 
ley  mosaica,  acuden  al  templo,  se  abstienen  de  manjares  impuros  y  evitan 
toda  comunicación  con  incircuncisos.  Claro  está  que  si  ellos  personal- 
mente observan  la  ley,  mucho  más  han  de  hacerla  observar  a  sus  her- 
que  del  judaismo  pasan  a  la  fe  cristiana.  En  lus  nueve  primeros 
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capítulos  de  los  Hechos  apostólicos  los  Apóstoles,  no  sólo  guardan  y 
hacen  guardar  la  ley  mosaica,  sino  que  no  ofrecen  la  predicación  evan- 
gélica a  gentil  alguno.  Si  más  tarde  Pedro  predica  a  una  familia  de  gen- 
tiles, además  de  hacerlo  autorizado  previamente  con  prodigios  extra- 
ordinarios y  después  de  rodearse  de  todo  linaje  de  precauciones  ante 
sus  hermanos  los  judío-cristianos  que  le  acompañan,  no  por  eso  dejan 
ni  él  ni  Jacobo  de  seguir  practicando  la  ley;  y  a  su  ejemplo,  aun  después 
del  suceso  de  Cesárea,  continúan  haciendo  lo  mismo  los  otros  judío- 
cristianos  de  Jerusalén,  los  cuales,  en  expresión  de  Jacobo,  son  todos 
celosos  guardadores  de  las  prescripciones  mosaicas,  sin  que  por  eso 
merezcan  censura,  sino  mas  bien  atenciones  de  parte  de  ese  mismo 
Apóstol  y  de  Pedro,  como  lo  demuestra  la  entrevista  de  San  Pablo  con 
Jacobo  y  el  conflicto  de  Antioquía.  ¿No  aparece  flagrante  la  oposición 
de  principios  entre  San  Pablo  y  la  Iglesia  primitiva  con  los  Apóstoles 
al  frente?  ¿No  se  manifiesta  patente  el  cambio  radical  del  cristianismo 
primitivo  judaizante  en  el  cristianismo  universalista,  a  impulsos  de  una 
vigorosa  acción  transformadora  con  el  advenimiento  de  San  Pablo? 

Es  verdad  que  en  la  narración  de  los  Hechos  cambia  poco  a  poco  la 
situación  desde  el  capítulo  10;  que  quien  lleva  la  iniciativa  en  ese  cam- 
bio es,  no  Pablo,  sino  Pedro;  que  desde  el  capítulo  15  al  21  aparece 
completa  conformidad  de  principios  y  criterio  entre  Pedro  y  Pablo;  pero 
el  carácter  aislado  de  aquella  intervención  universalista  o  con  tenden- 
cias de  tal  por  parte  de  San  Pedro  en  la  escena  de  Cornelio,  mientras 
la  misión  entre  los  gentiles  es  desempeñada  por  Pablo  y  por  ministros 
ajenos  al  círculo  de  los  Doce  y  de  la  Iglesia  de  Jerusalén  (Act.,  11, 19-24) 
y  la  vigorosa  reacción  representada  en  el  relato  del  capítulo  21,  en  ar- 
monía con  la  narración  anterior  al  capítulo  10,  tiende  a  hacer  sospechoso 
el  relato  intermedio,  y  parece  inducir  a  creer  que  San  Pablo  y  los  Doce 
jamás  estuvieron  de  acuerdo  en  principios  y  criterio  sobre  el  valor  del 
mosaísmo.  Si  por  algún  tiempo  aparece  la  concordia,  ¿no  será  tal  vez 
efecto  más  bien  del  cálculo  o  de  una  transacción  forzada  que  de  una 
inteligencia  cordial  o  de  las  convicciones  de  la  mente? 

II 

He  aquí  planteado  un  problema  que  en  nuestros  días  constituye  el 
artículo  más  capital  de  controversia  entre  el  catolicismo  y  la  heterodo- 
xia en  el  campo  de  la  historia  de  los  dogmas,  dando  cada  una  de  las 
partes  contendientes  su  solución  respectiva  en  armonía  con  los  princi- 
pios que  profesa. 

Escuchemos  ante  todo  la  solución  heterodoxa,  la  cual  no  deja  de 
irradiar  también,  con  más  o  menos  intensidad,  aun  en  el  campo  católico. 
A  mediados  del  pasado  siglo  Fernando  Cristiano  Baur,  y  a  su  imitación 
en  la  actualidad  Juan  Weiss,  Jülicher,  Vischer,  Wellhausen,  Dobschütz, 
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Wrede  y  otros,  sin  excluir  a  Harnack,  establecen  como  tesis  indudable 
qye  el  cristianismo  de  San  Pablo  es  diverso  del  de  los  primeros  Após* 
toles;  más  aún,  que,  hablando  con  propiedad,  es  el  solo  verdadero  cris- 
tianismo; porque  la  religión  de  los  primeros  Apóstoles  más  bien  que 
cristianismo  era  simplemente  una  nueva  forma  del  judaismo:  los  fieles 
de  la  cristiandad  primitiva  de  Jerusalén,  dice  Wrede,  no  eran  cristianos; 
aspiraban  sólo  a  ser  judíos  que  profesaban  la  fe  mesiánica  (1).  He  aquí 
cómo  describe  el  mismo  escritor  las  condiciones  bajo  las  cuales  se  des- 
envolvía el  cristianismo  en  cada  una  de  sus  dos  grandes  comuniones, 
la  judío-cristiana,  sometida  a  la  influencia  del  mosaísmo  y  campo  de 
acción  de  los  Doce,  y  la  étnico-cristiana,  cuyos  comienzos  y  desarrollo 
habían  sido  obra  sobre  todo  de  la  actividad  de  San  Pablo. 

Hallábanse  frente  a  frente,  dice  Wrede,  una  misión  para  quien  la  in- 
munidad de  la  ley  era  el  ambiente  de  vida;  y  una  comunidad  para  la 
cual  esa  misma  ley  era  un  santuario...  El  judío-cristiano,  desde  su  punto 
de  vista,  debía  mirar  como  impuro  al  étnico-cristiano...;  la  misión,  por  el 
contrario,  tendía  a  desligar  de  la  ley  en  los  países  de  la  Diáspora  aun 
al  judío-cristiano...  En  tal  coyuntura,  las  cartas  de  San  Pablo  demues- 
tran una  intuición  perspicaz  de  los  grandes  intereses  que,  dada  esa 
situación,  entraban  en  juego,  si  la  nueva  fe  había  de  continuar  de  un 
modo  permanente  cargada  de  formas  judaicas;  y  esa  clarividencia  del 
Apóstol  está  encarnada  en  sus  axiomas  teológicos. 

Los  grandes  intereses  que  entraban  en  juego  eran  nada  menos  que  la 
conversión  de  la  masa  del  gentilismo  y  el  porvenir  de  la  cristiandad  ju- 
daica: los  axiomas  se  condensan  en  el  artículo  de  la  eliminación  del  mo- 
saismo  como  norma  de  la  vida  religiosa.  Es  decir,  San  Pablo  vio  lo  que  los 
demás  no  vieron:  la  incompatibilidad  entre  la  ley  mosaica  y  el  Evangelio, 
a  causa,  dice  otro  crítico  completando  el  pensamiento  de  Wrede,  del  par^ 
ticularismo  y  encogimiento  de  aquélla  en  frente  de  la  instintiva  expansibi- 
lidad de  éste.  De  un  lado  el  servilismo,  de  otro  la  libertad;  no  era  posible 
ganar  para  Cristo  al  mundo  de  la  gentilidad  sin  desembarazar  al  cristia- 
nismo de  la  sobrecarga  de  la  ley:  «pareció  imposible  ofrecer  el  mensaje 


(1)  Pauius,  pág.  41.  Lo  mismo  dlceOrro  Pfleiderer  (Die  Entstehung  desChristen- 
iumt,  19(r7,  páK.  121):  «Esta  hermandad  en  Jesús  estaba  muy  lejos  de  separarse  del  ju- 
daitmo  osteniíindose  como  una  nueva  comunidad  religiosa  que  busca  prosélitos  aun 
entre  lot  gentiles.  Su  pretensión  es  más  bien  no  ser  otra  cosa  que  el  núcleo  meslanísta 
tffi  pueblo  judio,  esperando  la  conversión  del  pueblo  entero,  a  quien  pertenece  la  pro- 
mitm,  y  sintiéndose  obligada  a  la  ley  mosaica,  como  base  de  la  religión  judia.»  Y  en 
la  pág.  127:  «La  comunidad  primitiva  de  Jerusalén  se  dlstlnt^tiia  tan  poca  cosa  del 
|iMla(ifflO,  que  más  bien  se  presentaba  como  una  secta  de  meslanistas  en  el  seno  del 
iNdalráio  que  como  una  nueva  corporación  religiosa.  Si  se  hubiera  mantenido  en  esa 
•tUtitd  conservadora  de  los  primeros  discípulos,  Jamás  habría  llegado  a  ser  ana 
CyfwÉt  trUtíana:  el  movimiento  reformista  procedente  de  Jesús  habría  probablemente 
flpai#«r«€ldo  a  uM con Miniclonálldad  Judia.»  ;> 
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evangélico  a  los  que  no  eran  judíos,  sin  abandonar  la  Iglesia  judaica  con 
sus  ritos  exclusivistas*  (1).  De  aquí  la  oposición  entre  la  Iglesia  jeroso- 
Jimitana  con  los  Apóstoles  discípulos  de  Cristo,  por  un  lado,  y  San  Pablo 
con  los  gentiles,  por  otro.  Agravábase  y  se  acentuaba  el  antagonismo, 
dice  Wrede,  con  la  circunstancia  de  vivir  mezclados  en  muchas  cristian- 
dades grupos  de  ambas  procedencias,  judía  y  gentil.  Como  al  mismo 
tiempo  una  y  otra  facción  profesaba  la  fe  en  Cristo,  el  conflicto  había 
de  estallar  y  tanto  más  cuanto  la  Iglesia  judaizante  de  Jerusalén  estaba 
en  posesión  de  la  primacía  en  el  cristianismo  naciente.  Es  indudable, 
añade  el  crítico  alemán,  que  los  hilos  de  la  agitación  antiuniversalista 
venían  principalmente  a  reunirse  en  Jerusalén;  y  si  bien  no  puede  ase- 
gurarse que  los  Doce  se  identificaran  con  el  movimiento,  es  cierto  que 
sin  su  apoyo  y  aun  recomendaciones  (2)  no  podían  los  emisarios  del 
partido  antiuniversalista  abrigar  esperanzas  de  resultado  favorable  en 
cristiandades  tan  diversas  y  de  fundación  paulina,  como  Antioquía, 
Galacia  y  Corinto:  principalmente  sobre  Jacobo  recaen  las  más  compro- 
metedoras sospechas  (3). 

No  conocemos,  dice  Wrede,  las  fases  todas  de  la  controversia;  pero 
han  llegado  hasta  nosotros  algunas  de  importancia  capital,  como  la 
conferencia  de  Jerusalén,  el  conflicto  de  Antioquía  y  una  parte  de  las 
violencias  que  se  hicieron  para  ahogar  la  misión  emancipada  de 
la  ley  (4). 

La  conferencia  de  Jerusalén  refiérela  extensamente  San  Lucas  en  el 
capítulo  15  de  los  Hechos;  y  con  más  brevedad,  aunque  sin  omitir 
rasgo  substancial,  San  Pablo,  ad  Gal.,  2,  2-10.  Pero  la  diferencia,  ob- 
serva Wrede,  entre  una  y  otra  versión  es  tal  que  su  conciliación  resulta 
imposible.  Aunque  no  todo  lo  que  Pablo  refiere  está  exento  de  exagera- 
ción y  apasionamiento,  en  el  fondo  su  relato  es  veraz:  he  aquí  los  he- 
chos. Algunos  judaizantes  rigoristas  se  deslizaron  desde  Jerusalén  hasta 
Antioquía  para  explorar  sobre  el  terreno  las  tendencias  de  Pablo:  los  infor- 
mes que  enviaron  a  Jerusalén  suscitaron  recelos  y  fué  necesario  recurrir  al 
fallo  de  los  primeros  Apóstoles,  subiendo  Pablo  con  Bernabé  a  la  capital 
para  tratar  el  asunto.  Afortunadamente,  Pablo  había  vivido  largos  años 
alejado  del  comercio  con  los  Doce,  y  durante  ese  tiempo  había  podido 
crear  hechos  indestructibles,  encarnando  en  ellos  sus  ideas  y  criterio 
merced  al  establecimiento  firme  de  comunidades  étnico-cristianas  con 
exención  de  toda  ceremonia  mosaica.  Por  eso  cuando  la  querella  se 
llevó  ante  las  columnas  Pedro,  Juan  y  Jacobo,  viéronse  éstos  obligados 


(1)  Hmwack,  Dogmeng.*  \,  50. 

(2)  2  Cor.,  3,1. 

(3)  Wrede,  Paulas,  páginas  44  y  45. 

(4)  Alude  Wrede,  sobre  todo,  a  las  escenas  del  capitulo  21  de  los  Hechos,  entre 
Jacobo  y  San  Pablo.  ^  ' 
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a  reconocer  la  bendición  divina  en  la  obra  de  Pablo  y  a  tender  las  dies- 
tras a  su  adversario  en  señal  de  conciliación.  Pero  ésta,  que  en  la  narra- 
ción de  Lucas  se  nos  presenta  como  pacífica,  espontánea  y  completa, 
en  la  descripción  de  Pablo  aparece  ficticia  y  forzada.  En  realidad,  queda 
ratificada  la  ruptura,  pues  Pablo  debe  dirigirse  a  solos  los  gentiles, 
mientras  los  judíos  quedan  reservados  a  Pedro  y  Jacobo. 

Nada  tampoco  de  reconocimiento  de  superioridad  en  los  Apóstoles 
por  parte  de  Pablo,  como  supone  Lucas;  pues  en  la  Epístola  a  los  Ca- 
latas el  Doctor  de  las  Gentes  protesta  difusamente,  1, 12-2, 1,  de  su  inde- 
pendencia e  igualdad  con  ellos;  y  si  apela  al  testimonio  de  las  columnas 
en  su  favor,  es  sólo  como  argumento  ad  hominem  por  la  autoridad  y 
prestigio  que  en  Pedro,  Jacobo  y  Juan  reconocen  sus  adversarios.  Si 
Pablo  obtiene  la  deseada  aprobación,  aun  bajo  las  restricciones  expre- 
sadas, es  mediante  la  promesa  de  una  colecta  en  favor  de  la  Iglesia  de 
lerusalén  entre  los  gentiles.  Tampoco  se  promulgó  decreto  alguno;  si 
medió  una  disposición  de  esta  clase  fué  más  adelante,  pues  en  el  ca- 
pítulo 21  de  los  Hechos,  Jacobo  informa  a  Pablo  de  la  expedición  de  un 
decreto  relativo  a  los  étnico- cristianos  como  de  cosa  desconocida  al 
Apóstol. 

El  conflicto  de  Antioquía,  pasado  en  silencio  en  los  Hechos  por  no 
armonizarse  con  los  sentimientos  universalistas  atribuidos,  sin  razón,  a 
Pedro  y  Jacobo,  pero  consignado  por  San  Pablo,  hace  ver  con  más 
claridad  lo  frágil  del  convenio  de  Jerusalén.  Jacobo,  por  medio  de  sus 
enviados,  advierte  a  Pedro  la  incorreción  de  su  proceder:  Pedro  cede,  y 
en  pos  de  él  va  también  Bernabé.  Pablo  se  embravece,  vengándose  de 
ambos:  de  Pedro,  propinándole  una  asperísima  reprimenda;  de  Bernabé, 
no  admitiéndole  por  compañero  en  su  segundo  viaje  apostólico.  La 
contienda  se  terminó  con  el  triunfo  más  completo  de  Pablo;  pero  sobre- 
viene la  reacción  y  se  ve  precisado  a  ceder.  Para  acallar  el  clamor  de 
los  judío-cristianos  de  Jerusalén  se  somete  a  Jacobo,  pronunciando  y 
cumpliendo  un  voto  en  el  templo;  y  ya  antes  había  circuncidado  a  Timo- 
teo. ¿Cómo  cedió  Pablo?  ¿Cómo  no  vino  a  un  rompimiento  ruidoso? 
«Pablo,  termina  Wrede,  habría  sido  bastante  revolucionario  para  separar 
sus  cristiandades  de  la  de  Jerusalén;  pero  diversas  consideraciones  se  lo 
estorbaron:  sobre  todo  la  autoridad  hondamente  arraigada  de  la  Iglesia 
jcfosolimitana,  que  penetraba  muy  adentro  en  las  cristiandades  paulinas; 
y  el  mismo  Pablo,  aunque  medio  por  fuerza,  reconocía  cierta  categoría 
superior  en  los  santos  de  Jerusalén»  (1). 

Hasta  aquí  el  alegato  de  Wrede  para  probar  el  carácter  innovador  y 
progresivo  del  cristianismo  de  San  Pablo  en  oposición  al  cristianismo 
judaizante  de  la  Iglesia  primitiva,  con  los  discípulos  de  Jesús  a  su  frente. 


il)    WReoE.P<Ufli»,págiiut  41-45. 
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Aunque,  como  ya  lo  indicamos,  comparten  la  opinión  de  Wrede  nume- 
rosos críticos  de  las  escuelas  radical  y  liberal  entre  los  protestantes, 
hemos  escogido  al  profesor  de  Góttingen  como  portavoz  de  la  mesnada, 
porque  ha  hecho  estudios  especiales  sobre  San  Pablo  y  es  reconocido 
como  uno  de  los  investigadores  geniales  de  nuestros  días  en  este 
ramo  (1)» 

III 

La  explicación  de  Wrede  está  basada  en  la  admisión  de  los  extremos 
siguientes:  1.^  Existía,  en  efecto,  una  diferencia  de  principios  entre  San 
Pablo  y  la  Iglesia  primitiva  dejerusalén,  y  tan  honda  que  los  miembros 
de  esta  última  no  eran  cristianos;  esta  diferencia  versaba  sobre  el  valor 
del  mosaísmo:  San  Pablo  le  negaba  toda  eficacia  justificadora  (Gal.,  2, 
14-25;  5,  2-4);  mientras  la  Iglesia  dejerusalén  se  la  concedía  a  lo  menos 
parcial  al  lado  de  la  fe  (Act.,  15,  2-5).  2.°  Los  Apóstoles,  si  no  estaban 
precisamente  del  lado  de  los  judaizantes,  sentían  en  principio  con  ellos; 
y  si  transigieron  con  San  Pablo,  no  fué  por  convicción,  sino  por  cálculo. 
3."*  Las  Epístolas  del  Apóstol  y  el  libro  de  los  Hechos  no  pueden  conci- 
harse,  como  fuentes  de  la  historia  primitiva,  en  rasgos  substanciales  rela- 
tivos a  la  contienda;  y  en  la  alternativa  entre  una  y  otra  fuente,  deben 
preferirse  en  conjunto  las  Epístolas,  como  testimonio  inmediato  y  desin- 
teresado. 4.''  La  comparación  de  las  fuentes  demuestra  haber  sido  o  fal- 
seada o  desfigurada  la  historia  real  en  lo  relativo  a  la  controversia  de  los 
legales:  la  figura  de  Pedro  y  de  Jacobo,  especialmente  la  del  último,  está 
desnaturalizada  en  el  capítulo  15  de  los  Hechos  apostólicos,  como  se  ve 
por  el  21  y  por  el  conflicto  de  Antioquía.  San  Lucas  omite  éste  por  no 
armonizarse  con  el  conjunto  de  su  tendenciosa  descripción.  5.''  En  espe- 
cial no  se  expidió  decreto  alguno  en  la  conferencia  dejerusalén,  a  !a  que 
se  refieren  la  narración  del  capítulo  15  de  los  Hechos  y  la  descripción 
de  San  Pablo  (Gal.,  2, 1-10).  6.°  San  Pablo  vaciló  por  fin,  cedió  y  se  puso 
en  contradicción  con  su  proceder  anterior,  siquiera  fuese  por  considera- 
ciones políticas. 

La  explicación  de  Wrede  merece  ser  analizada  con  detenimiento,  por 
representar  el  resultado  de  un  esfuerzo  colectivo  en  el  que  por  espacio 
de  muchos  años  han  tomado  parte  los  principales  representantes  de  la 
escuela  avanzada  entre  los  críticos  contemporáneos. 

¿Existió  de  hecho  en  los  comienzos  de  la  Iglesia  cristiana  semejante 
diversidad  de  principios  y  criterio  con  respecto  al  valor  justificativo  de 
la  ley  mosaica  en  contraposición  a  la  fe?  ¿Es  verdad  que  mientras  San 


(1)  Léase  el  Prólogo  de  Bousset  a  la  segunda  edición  del  Paulas.  Wrede  moría 
en  1907  prematuramente  a  juicio  de  sus  admiradores,  privando  a  la  escuela  liberal  de 
uno  de  sus  más  decididos  campeones,  y  en  quien  se  cifraban  graiides  esperanzas. 
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Pabk)  excluía  en  absoluto  la  ley  mosaica,  reconociendo  en  solo  la  fe  dé 
Cristo  el  principio  justificativo,  disentía  de  él  la  Iglesia  jerosolimitana 
con  sus  representantes  legítimos?  ¿Qué  nos  dicen  los  documentos  de  la 
Historia? 

Es  cierto,  y  no  puede  negarse,  que  en  la  Iglesia  primitiva  y  especial- 
mente en  Jerusalén  existió  una  facción  que  proclamaba  la  necesidad  de 
la  ley  mosaica  para  la  justificación:  «Nisi  circumcidamini,  non  potestis 
salvari...  oportet  eos  circumcidi,  praecipere  quoque  servare  legem  Mo- 
8¡s.»  Así  se  expresaba  esa  facción  con  respecto  a  los  gentiles  no  cir- 
cuncidados que  venían  al  cristianismo.  Es  igualmente  cierto  que  contra 
esa  facción  se  levantó  inmediatamente  San  Pablo,  en  Antioquía  primero 
y  luego  en  Jerusalén.  Pero  ¿quiénes  son  los  que  así  hablan  y  qué  auto- 
ridad representan?  ¿Eran  los  Apóstoles  o  representantes  suyos?  Ya  la 
frase  con  que  San  Lucas  abre  la  sección  (15,  1)  manifiesta  se  trata  de 
una  novedad:  «y  algunos,  dice,  que  habían  bajado  de  Judea,  enseñaban 
a  los  hermanos:  si  no  os  circuncidáis,  no  podéis  salvaros».  Eran  advene- 
dizos, eran  algunos.  ¿No  tenían  los  fieles  de  Antioquía  consigo,  de  años 
atrás,  delegados  de  los  Apóstoles  que  los  instruyeran?  ¿No  había  venido 
en  nombre  de  los  Doce,  y  de  Jerusalén,  nada  menos  que  Bernabé  a  orga- 
nizar aquella  cristiandad?  ¿No  estaba  allí,  entre  los  representantes  de  la 
comunidad  antioquena,  Manahen,  hermano  de  leche  de  Heredes,  que  era 
no  sólo  judío,  sino  palestinense  y  derivación  inmediata  de  los  Doce?  ¿No 
habían  visto  éstos  con  agrado  el  origen  y  progresos  de  la  Iglesia  étnico- 
cristiana  de  Antioquía  sin  observancia  de  ritos  mosaicos?  (1).  Pero  el 
mismo  San  Lucas  declara  luego  quiénes  eran  y  a  quién  representaban  los 
novadores:  «Levantáronse,  dice  en  el  v.  5,  algunos  de  la  secta  de  los  fari- 
seos que  habían  creído,  afirmando:  es  preciso  se  circunciden  y  observen 
la  ley  de  Moisés.»  Seguramente  los  Apóstoles  no  procedían  de  la  secta 
de  los  fariseos. 

San  Lucas  continúa  diciendo  que,  llevada  la  querella  ante  los  Após- 
toles y  discutida  la  cuestión,  se  levantó  el  primero  San  Pedro  a  pronun- 
ciar su  fallo:  «Ya  sabéis,  dijo,  que  desde  los  primeros  días  escogió  Dios 
de  entre  nosotros  (2),  para  que  por  mi  boca  escuchasen  los  gentiles  la 
palabra  del  Evangelio  y  creyesen.  Y  Dios,  que  es  escudriñador  de  cora- 
zones, dio  testimonio,  concediéndoles  el  Espíritu  Santo  como  a  nosotros; 
y  no  hizo  distinción  alguna  entre  nosotros  y  ellos,  purificando  con  la  fe 
sus  corazones.  Ahora,  pues,  ¿a  qué  tentáis  a  Dios  imponiendo  sobre  las 
cervices  de  los  discípulos  un  yugo  que  ni  nuestros  padres  ni  nosotros 
hemos  podido  llevar?  Antes  estamos  persuadidos  de  que  por  la  gracia 


(1)  Act.  apotl.,  11.20-26;  Uál.,  1, 23-24. 

(2)  O  de  enere  vosotros,  como  lee  el  Vaticano.  Pero  el  pronombre  de  primera  per- 
tona,  empleado  consUntemente  en  el  contexto  para  designar  a  los  mismos,  garantiza  la 
lectura  de  la  Vulgata. 
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de  Jesús,  el  Señor,  hemos  de  ser  salvos  lo  misma  que  ellos.y>  Tres  extre- 
mos abraza  el  fallo  del  Príncipe  de  los  Apóstoles:  1.°,  que  de  antiguo 
profesa  la  doctrina  de  la  justificación  por  la  fe,  y  que  así  lo  confirmó 
Dios  en  el  suceso  de  Cornelio,  dando  a  él  y  a  su  familia  el  Espíritu 
Santo,  señal  manifiesta  de  su  justificación,  en  la  cual,  sin  embargo,  no 
había  podido  intervenir  circuncisión  ni  ritos  mosaicos,  sino  sólo  la  fe  en 
Jesucristo,  pues  se  trataba  de  una  familia  compuesta  toda  exclusiva- 
mente de  gentiles;  2.°,  que,  en  consecuencia,  es  tentar  a  Dios  la  preten- 
sión de  imponer  a  los  gentiles  lo  que  Dios  declaró  no  querer  imponer; 
3.°,  que  judíos  y  gentiles,  por  igual,  alcanzan  la  justificación  por  la  gra- 
(iia  de  Jesucristo,  no  por  la  circuncisión  y  la  ley. 

A  continuación  levantóse  Jacobo;  y  después  de  suscribir  al  fallo  de 
Pedro  en  todos  sus  extremos,  le  apoya  con  el  testimonio  profético. 
Finalmente,  se  sigue  el  decreto  solemne  dictado  y  suscrito  por  Apóstoles 
y  Presbíteros;  y  en  el  preámbulo  declaran  ser  la  pretensión  de  los  judai- 
zantes «contraria  a  los  mandatos  o  encargos  que  han  podido  recibir  de 
la  superioridad  jerosolimitana»:  «quibus  non  mahdavimus»,  aplicando 
a  los  novadores  los  epítetos  de  «perturbadores  de  las  conciencias», 
«destructores  de  la  paz».  ¿Qué  más  hubiera  dicho  o  hecho  San  Pablo? 
Según  eso,  cuando  se  suscitó  la  controversia  sobre  los  legales,  ni  fueron 
los  Apóstoles  los  que  la  suscitaron,  ni  se  pusieron  de  parte  de  los  agita- 
dores; por  el  contrario,  reprobaron  con  energía  semejante  doctrina, 
declarando  profesar  de  antiguo  los  principios  opuestos.  Cierto  que  se 
discutió  el  artículo,  pero  fué  porque  la  Iglesia  desde  el  Concilio  apostó- 
lico hasta  los  de  Trento  y  Vaticano,  jamás  ha  condenado  a  nadie  sin 
escucharle.  Podía  tal  vez  haber  intervenido  una  malquerencia,  una  inter- 
pretación inexacta;  podían  los  sectarios  alegar  uno  u  otro:  por  eso  son 
admitidos  a  la  Asamblea  y  escuchados  en  ella;  y  a  ellos,  como  a  presen- 
tes, precisamente  se  dirige  San  Pedro  en  su  discurso  «ya  sabéis...  Y  así, 
¿por  qué  tentáis  a  Dios?...» 

Pero  estas  noticias,  se  objeta,  proceden  de  la  narración  de  los 
Hechos,  fuente  sospechosa  e  infiel,  según  las  Epístolas  de  San  Pablo, 
por  ser  imposible,  según  éstas,  ni  que  Pedro  y  Jacobo  profesen  los  prin- 
cipios que  aquí  se  les  atribuyen,  ni  que  Pablo  recurra  a  los  Apóstoles 
como  a  superiores,  ni  que  la  concordia  fuera  pacífica  y  sincera. 

Imposible,  se  dice,  la  identidad  de  principios  entre  San  Pablo  y  los 
Apóstoles  Pedro  y  Jacobo,  según  las  Epístolas.  Y,  sin  embargo,  el 
propio  San  Pablo,  y  en  la  Epístola  a  los  Calatas,  afirma  expresamente 
lo  contrario  en  la  sección  misma  donde,  según  los  adversarios,  desde 
Baur  hasta  Wrede,  impugnaría  acérrimamente  los  principios  de  Pedro. 
He  aquí  sus  palabras:  «Nosotros,  dice  dirigiéndose  a  San  Pedro,  es 
decir,  tú  y  yo,  con  cuantos  de  los  aquí  presentes  hemos  venido  del 
judaismo  a  la  fe  cristiana,  por  nacimiento  somos  judíos  y  no  gentiles. 
No  obstante,  y  aunque  en  calidad  de  tales  estábamos  en  posesión  de  la 
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circuncisión  y  de  la  ley,  persuadidos  de  que  no  puede  el  hombre  alcan- 
zar la  justificación  por  la  ley,  sino  por  la  fe  en  Jesucristo,  abrazamos 
también  nosotros  la  fe  en  Cristo  para  ser  justificados  por  su  fe  y  no  por 
obras  de  ley,  toda  vez  que  por  las  obras  de  la  ley  no  será  justificado 
viviente  alguno.*  San  Pablo  hace  aquí  comunes  a  Pedro  sus  propios 
axiomas  en  punto  a  la  justificación  y  sus  causas,  reduciendo  éstas  a  la 
fe  en  Jesús,  excluyendo  la  circuncisión  y  ritos  mosaicos.  Pues  bien,  si  se 
compara  el  discurso  de  San  Pedro  en  el  Concilio  con  el  razonamiento 
de  San  Pablo,  en  el  que  expone  los  principios  que  por  igual  profesan  él 
y  Pedro,  ¿qué  diferencia  hallamos?  Absolutamente  ninguna,  sino,  por 
el  contrario,  la  más  completa  conformidad  en  concepto  y  hasta  en 
expresiones.  Allí  dice  San  Pedro  que  Dios  justificó  a  los  gentiles  por  la 
fe  en  Jesucristo,  sin  circuncisión  ni  ritos  mosaicos;  que  él  y  sus  compa- 
ñeros de  apostolado  están  persuadidos  de  que  judíos  y  gentiles  alcan- 
zan la  justificación  de  conformidad  con  una  norma  única  y  común:  la  fe 
en  Jesucristo  Aquí  declara  San  Pablo  que  Pedro,  lo  mismo  que  él,  ha 
venido  a  la  fe  cristiana  para  justificarse  mediante  ella,  por  abrigar  el 
convencimiento  de  que  la  circuncisión  y  los  ritos  mosaicos  de  ningún 
valor  pueden  ser  para  ese  efecto,  y  que  sólo  de  la  fe  en  Jesucristo  pueden 
esperar  judíos  y  gentiíes  la  justificación.  Es  decir,  que  San  Pablo,  erigido 
en  intérprete  de  San  Pedro,  atribuye  a  éste  exactamente  los  mismos 
axiomas  que  pone  Lucas  en  boca  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  en  el 
Concilio  de  Jerusalén. 

Ni  cabe  replicar  que  esa  persuasión  de  Pedro  en  la  época  del  con- 
flicto de  Antioquía  data  de  fecha  reciente,  y  puede  ser  efecto  o  de  la 
necesidad,  por  ser  imposible  deshacer  una  situación  hábilmente  creada 
por  Pablo;  o  de  la  elocuencia  de  éste  y  de  cierta  fascinación  que  ejer- 
ciera sobre  San  Pedro  y  sus  compañeros,  simples  pescadores  galileos 
que  fácilmente  podían  ser  subyugados  por  la  impetuosidad  del  Doctor 
de  las  Gentes.  San  Pablo  en  su  razonamiento  afirma  en  términos  cate- 
góricos que  aquella  persuasión,  lo  mismo  en  Pedro  que  en  su  persona, 
precedió  a  la  conversión  de  ambos,  y  fué  precisamente  lo  que  les  con- 
dujo a  ella.  «Persuadidos  de  que  no  puede  el  hombre  alcanzar  la  justi- 
ficación por  la  ley,  sino  por  la  fe  en  Jesucristo,  abrazamos  también  nos- 
otros (tú,  Pedro  y  yo  con  los  demás  judíos  aquí  presentes)  ia  fe  en 
Cristo  para  ser  justificados  por  su  fe  y  no  por  las  obras  de  la  ley.»  ¿Fué 
San  Pedro  convertido  a  la  fe  en  Cristo  por  San  Pablo?  ¿O  pudo  sentir 
ya  entonces  el  influjo  de  acontecimientos  que  sólo  tuvieron  lugar  muchos 
ifios  más  tarde? 
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IV 

La  historia  de  la  primera  promulgación  del  Evangelio  es  una  confir- 
mación manifiesta  de  que,  en  efecto,  San  Pedro  y  sus  compañeros  de 
apostolado  profesaron  el  artículo  de  la  justificación  por  la  fe  en  Cristo, 
no  por  la  circuncisión  y  la  ley,  desde  el  primer  día  en  que  empezaron 
su  predicación.  Ya  en  sus  primeros  discursos,  el  día  de  Pentecos- 
tés y  siguientes,  sienta  San  Pedro  como  inconcuso  el  principio  de 
que  «no  hay  debajo  del  cielo  nombre  alguno  concedido  a  los  hombres, 
fuera  del  nombre  de  Jesús,  por  el  cual  puedan  obtener  salvación».  Es 
indudable  que  San  Pedro  en  esta  comparación  de  Jesús  y  su  nombre  con 
cuantos  bajo  el  cielo  han  intervenido  como  enviados  de  Dios  en  favor  de  la 
humanidad,  tiene  a  la  vista  sobre  todo  el  nombre  de  Abrahán  y  el  de 
Moisés,  es  decir,  la  circuncisión  y  la  ley;  pues  bajo  el  nombre  de  ilustres 
personajes  bienhechores  del  mundo  se  entiende,  no  la  materialidad  de 
sus  sonidos,  sino  las  instituciones  bienhechoras  que  los  nombres  repre- 
sentan. Nada  hay,  pues,  en  el  conflicto  de  Antioquía  que  pudiera  com- 
prometer la  causa  que  San  Lucas  defiende  del  capítulo  10  al  15  de  su 
historia;  sino,  por  el  contrario,  la  armonía  más  completa  con  la  con- 
ferencia de  Jerusalén:  y  el  haber  sido  omitida  la  historia  del  conflicto  en 
la  narración  de  los  Hechos  no  fué  efecto  de  cálculo  tendencioso,  como 
supone  Wrede,  sino  sencillamente,  de  que  no  entraba  en  el  cuadro  que 
Lucas  se  había  propuesto  desenvolver  en  su  libro. 

Teodoro  Zahn,  quizá  el  hombre  más  erudito  que  hoy  posee  el  protes- 
tantismo, pretende  que  el  razonamiento  de  San  Pablo  en  Gal.,  2, 15-21,  no 
representa  ya  la  continuación  de  la  advertencia  a  San  Pedro,  terminada, 
dice  Zahn,  en  el  v.  14;  en  cuyo  caso  nuestra  argumentación  carecería  de 
base  por  apoyarse  en  el  supuesto  de  que  las  palabras  15-21  van  dirigi- 
das a  San  Pedro. 

Pero  aun  cuando  concediéramos  ser  cierto  lo  que  pretende  Zahn,  no 
por  eso  viene  por  tierra  nuestro  argumento:  no  es  necesario  recurrir  a 

I  las  palabras  15-21  para  demostrar  que  San  Pablo  en  su  discurso  pro- 
pone el  principio  de  la  justificación  por  la  fe  y  no  por  la  circuncisión  y 
la  ley,  como  axioma  común  a  Pedro  y  a  su  persona;  y  precisamente 
una  de  las  razones  que  alega  Zahn  para  afirmar  que  las  palabras  15-21 
no  van  ya  dirigidas  a  Pedro,  es  que  éste  no  necesitaba  la  lección  sobre 
el  principio  justificante  en  ellas  expuesta,  pues  la  descripción  que  San 
Pablo  hace  en  los  vv.  11  a  13  y  en  el  v.  14  demuestra  con  evidencia 
que  San  Pedro  está  de  acuerdo  con  él  en  los  principios  y  en  las  normas 
generales  de  su  aplicación  práctica/ Y,  en  efecto,  San  Pablo  en  esa  des- 
cripción dice  que  Pedro,  antes  que  llegaran  a  Antioquía  los  subditos  de 
Jacobo,  comía  con  los  gentiles;  es  decir,  que  ni  obligaba  a  los  étnico- 
cristianos  a  las  observancias  mosaicas,  ni  las  practicaba  él  mismo  mien- 
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tras  se  hallaba  en  una  comunidad  étnico-cristiana.  ¿Cómo  podía  obrar 
asi  si  no  estaba  persuadido  de  la  nulidad  e  ineficacia  del  mosaísmo  en 
orden  a  la  justificación,  lo  mismo  para  los  judíos  que  para  los  gentiles? 
La  conducta,  pues,  de  Pedro  en  Antioquía,  y  descrita  no  por  Lucas,  sino 
por  Pablo,  viene  a  ser  precisamente  la  confirmación  más  brillante  de 
cuanto  la  narración  de  los  Hechos  del  capítulo  10  al  15  nos  dice  sobre 
las  ideas  y  conducta  de  Pedro  y  de  su  perfecta  conformidad  con  las  ideas 
y  conducta  de  San  Pablo. 

Pero  de  hecho  el  contexto  de  15-21  hace  ver  que  son  continuación 
de  11-14.  Los  conceptos  del  razonamiento  van  derechamente  orde- 
nados a  manifestar  cómo  la  acción  de  Pedro,  sustrayéndose  al  trato 
de  los  étnico-cristianos,  obliga  a  éstos  a  judaizar,  esfo  es,  a  practicar 
los  ritos  mosaicos.  «Hemos  venido,  dice,  a  la  fe  cristiana  para  justificar- 
nos por  ella,  persuadidos  como  estábamos  de  que  por  la  fe,  y  no  por  la 
circuncisión  y  la  ley,  es  posible  la  salvación.  Si,  pues,  a  pesar  y  después 
de  este  paso  nos  hallamos  todavía  pecadores,  esto  es,  sin  la  justifica- 
ción; si  necesitamos  volver  a  los  ritos  mosaicos,  nuestra  resolución  ha 
sido  inútil,  y  venimos  a  declarar  que  la  fe  en  Cristo  no  es  suficiente  a 
justificarnos  sin  la  circuncisión  y  la  ley.»  El  razonamiento  supone  pre- 
sente alguno  o  algunos  que,  si  no  con  su  doctrina,  con  su  conducta,  tien- 
den a  imponer  las  observancias  mosaicas;  y  esto  último  es  precisamente 
lo  que  hacía  San  Pedro.  «¿Cómo  tú,  le  había  dicho  San  Pablo  en  el  v.  14, 
obligas  a  judaizar  a  los  gentiles?»  Y  así  han  interpretado  el  pasaje  los 
más  distinguidos  intérpretes,  antiguos  y  modernos,  católicos  y  protes- 
tantes, desde  San  Crisóstomo  hasta  nuestros  días. 

Por  lo  expuesto  puede  también  juzgarse  del  valor  que  encierra  la  obje- 
ción, nada  delicada,  de  Wrede  sobre  la  promesa,  o  solicitada  por  Pedro  u 
ofrecida  espontáneamente  por  San  Pablo,  de  una  colecta  en  favor  de  la 
Iglesia  de  Jerusalén,  como  precio  de  la  transacción.  Dejemos  a  un  lado  lo 
ofensivo  de  tal  suposición  al  desinterés  tan  conocido  y  probado  de  ambos 
Apóstoles:  con  respecto  a  San  Pedro,  en  la  curación  del  cojo,  en  el  caso 
de  Simón  Mago  y  en  el  de  Ananías  y  Safira;  con  respecto  a  San  Pablo, 
en  la  ley  que  se  había  impuesto  de  ganarse  el  sustento  con  el  trabajo 
manual,  rehusando  aun  aquellas  ofrendas  a  las  que  sabía  tener  perfecto 
derecho  por  disposición  del  mismo  Cristo.  ¿Qué  lugar  puede  tener  el  in- 
terés para  reemplazar  a  la  convicción,  donde  ésta  se  demuestra  absolu- 
tamente idéntica  en  uno  y  otro  Apóstol? 


Pero  es  imposible,  se  añade,  que^San  Pablo  recurriera  a  los  Apósto- 
les como  a  superiores.  Y,  no  obstante,  en  el  mismo  capitulo  2  de  la  Epís- 
tola a  los  Oálatas  declara  San  Pablo  «haber  subido  a  Jerusalén  para  expo^ 
mr  ante  ellos  (Apóstoles  y  Presbíteros)  el  Evangelio  que  predicaba  entre 
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las  gentes,  y  por  separado  a  los  miembros  de  más  viso  (xoT;  Boxou«v)^.  Es 
indudable  que  el  acto  mismo  de  subir  a  Jerusalén  a  exponer  allí  su  Evan- 
gelio y  por  separado  a  los  miembros  de  más  alta  representación  en  la 
Iglesia  toda,  lleva  envuelto  el  significado  de  un  recurso,  no  a  compañeros 
de  igual  autoridad,  sino  a  personajes  de  más  elevada  jerarquía.  Exponer 
o  dar  cuenta  para  responder  de  la  propia  conducta,  son  actos  de  sumi- 
sión, sobre  todo  cuando  esto  se  practica  por  separado  ante  personalida- 
des determinadas  y  en  atención  a  su  rango.  Se  replica:  según  lo  indica 
el  epíteto  Sdxouvte;,  con  que  San  Pablo  califica  a  Pedro,  Jacobo  y  Juan, 
estos  Apóstoles  son  para  San  Pablo  hombres  que  aparecen  distinguidos 
pero  que  no  lo  son;  que  llevan  una  representación  no  real,  sino  en  opi- 
nión de  sus  adversarios,  y  así  San  Pablo  busca  en  ellos  solamente  el 
testimonio  y  sufragio  de  una  autoridad  que  es  tal,  no  respecto  de  su  per- 
sona, sino  de  la  de  sus  émulos  los  predicantes  sectarios,  que  invocan  con- 
tra él  los  nombres  de  los  discípulos  inmediatos  de  Jesús.  Y  si  no,  ¿qué 
significa  el  empeño  de  San  Pablo  en  la  sección  Gal.,  1, 12-2, 1  por  demos- 
trar no  sólo  que  ha  recibido  su  misión  inmediatamente  de  Cristo,  lo 
mismo  que  los  Doce,  sino  que  no  ha  tenido  contacto  con  ellos  en  el  largo 
espacio  de  catorce,  tal  vez  de  diez  y  siete  años? 

Pero  el  mismo  San  Pablo  se  encarga  de  explicarnos  el  motivo  final 
de  haber  recurrido  a  los  grandes  Apóstoles  en  la  controversia  de  los 
legales.  El  motivo  fué  «evitar  que  sus  trabajos  apostólicos,  tanto  en  lo 
sucesivo  como  también  en  lo  pasado,  resultasen  frustrados»  (1).  El 
campo  que  San  Pablo  se  proponía  cultivar  en  lo  sucesivo,  y  el  que  sobre 
todo  había  cultivado  hasta  entonces,  era  la  gentilidad:  y  bien,  ¿por  qué 
ésta  había  de  recusar  la  predicación  del  Apóstol,  o  por  qué  las  cristianda- 
des ya  por  él  fundadas  habían  de  abandonar  su  doctrina,  caso  de  faltarle 
la  aprobación  de  los  Apóstoles  de  Jerusalén,  si  éstos  no  representaban  una 
autoridad  real  y  objetiva,  valedera  e  indiscutible  ante  todo  el  mundo,  lo 
mismo  ante  los  étnico-cristianos  que  ante  los  émulos  y  adversarios  de 
San  Pablo?  Wrede  olvida  aquí  lo  que  concede  más  adelante,  la  autori- 
dad hondamente  arraigada  de  la  Iglesia  jerosolimitana  aun  entre  los  étni- 
co-cristianos de  las  cristiandades  paulinas:  ésta  hizo,  según  Wrede,  que 
los  emisarios  judaizantes  obtuvieran  o  esperaran  obtener  resultados  en 
Antioquía,  Galacia  y  Corinto;  ésta  impidió  a  Pablo  llegar  a  un  rompi- 
miento ruidoso.  ¿Cómo  podría  Wrede  explicar  estos  hechos,  si  Pedro, 
Jacobo  y  Juan,  si  la  Iglesia  jerosolimitana  en  general  no  era  reconocida 
como  autoridad  suprema,  aun  entre  los  étnico-cristianos,  más  todavía, 
hasta  entre  los  más  allegados  a  San  Pablo  y  más  identificados  con  sus 
ideas  y  criterio,  v.  gr.  Bernabé,  en  el  conflicto  de  Antioquía? 


(1)  Gál.,  2,  2:  «Subí  a  conferir  con  ellos  el  Evangelio  que  predico  entre  los  gentiles, 
no  fuera  que  la  carrera  de  mi  predicación  hubiera  resultado  o  resultara  en  lo  sucesivo 
inútil.-  , 
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Por  lo  que  hace  al  significado  del  participio  ooxoóvtt^  y  ooxoü<tn,  es  in- 
discutible que  tienen,  como  el  verbo  de  donde  se  derivan,  5ox¿u>,  signifi- 
cado objetivo. 

La  sección  de  la  Epístola  a  los  Calatas,  1,  12-2,  1  se  refiere  a  la  vo- 
cación y  revelación  divina,  no  a  la  aprobación  y  misión  externa,  la  cual 
es  distinta  de  aquélla  y  de  ningún  modo  se  opone  a  la  misma.  No  sólo 
San  Lucas  nos  refiere  que  San  Pablo  en  su  conversión  fué  remitido  a 
Ananlas  para  recibir  instrucciones  y  después  en  el  capítulo  13  relata 
expresamente  la  ordenación  y  misión  externa  de  Pablo  y  Bernabé  por 
los  jefes  de  la  Iglesia  de  Antioquía,  derivación,  como  ya  vimos,  de  la  de 
Jerusalén,  sino  que  el  mismo  Apóstol,  tanto  en  el  capítulo  22  de  los  Hechos 
como  en  la  Epístola  ya  citada  a  los  Calatas,  corrobora  con  su  testimonio 
la  distinción  que  acabamos  de  hacer.  En  el  primer  pasaje,  refiriendo  por 
cuenta  propia  su  conversión,  dice  en  términos  expresos  haber  sido  reme- 
tido a  Ananías  para  recibir  órdenes  (22,  10);  e  inmediatamente  entre 
éstas  enumera,  no  sólo  su  catcquesis  para  el  bautismo,  sino  la  misión  de 
evangelizar  al  mundo  (22,  15).  Y  en  la  Epístola  a  los  Calatas,  1,  18  dice 
haber  venido  de  Damasco  a  Jerusalén  bxopf^jat  Kr^cav,  ut  viseret  Petrum. 
San  Crisóstomo,  explicando  este  pasaje,  hace  observar  la  diferencia 
entre  loew  e  bxopr^ffai,  es  decir,  ver  y  visitar.  No  se  contentó  San  Pablo 
con  ver  2l  Pedro;  hizo  ante  él  su  presentación,  sometiéndose  a  su  autori- 
dad. Claro  es  que  una  vez  recibida  de  Ananías  y  de  Pedro  la  misión 
externa,  ampliada  después  para  la  misión  ante  los  gentiles,  como  la  doc- 
trina la  poseía  por  revelación,  no  tuvo  necesidad  de  entrar  en  más  dete- 
nida comunicación  con  los  Apóstoles:  la  misión  se  recibe  en  un  instante 
y  persevera  sin  cambio:  la  instrucción,  que  requeriría  más  tiempo,  no  la 
necesitaba.  A  ésta  se  refiere  en  la  sección  Cal.  1,  12-2,  1. 

El  Concilio,  afirma  Wrede,  no  expidió  el  decreto  que  se  supone  en 
el  capítulo  15  de  los  Hechos,  pues  en  el  21  Jacobo  se  lo  notifica  a  Pablo. 
No  deja  de  ser  curioso  que  San  Lucas  incurra  en  una  contradicción  tan 
extraña,  como  sería  la  de  negar  pocos  capítulos  más  tarde  lo  que  tan  so- 
lemnemente y  con  tantos  detalles  afirmó  en  el  capítulo  15  y  confirma  de 
nuevo  en  el  16,  donde  hace  a  San  Pablo  promulgador  del  decreto  (16, 4). 
Pero  ¿existe  la  contradicción?  Cuando  Jacobo  dice  en  21, 25:  «Sobre  los 
gentiles  que  han  creído,  ya  enviamos  una  circular  ordenando  se  absten- 
gan de  víctimas  idolátricas,  de  sangre,  de  carne  ahogada  y  de  fornica- 
ción», no  lo  hace  para  informar  a  San  Pablo  de  una  disposición  que  le 
fuera  desconocida.  Acompañaban  al  Apóstol  en  su  visita  a  Jacobo  los 
procuradores  de  las  cristiandades  étníco-cristianas  que  habían  venido 
desde  Corinto  a  Jerusalén,  entre  los  cuales  se  contaba  San  Lucas 
(Act^20.3-7. 13;  21, 1-10.  15-17),  y  como  las  palabras  que  Jacobo  había 
dicho  a  San  Pablo  en  los  vv.  20-24  sobre  las  disposiciones  de  los  judío- 
crlstlanos  de  Jerusalén  con  respecto  a  la  circuncisión  y  la  ley  mosaica  po- 
dían infundir  en  aquéllos  el  temor  de  verse  envueltos  en  el  mismo  peligro 
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que  el  Apóstol  si  no  practicaban  los  ritos  mosaicos,  añade  Jacobo,  para 
tranquilizarlos  que  con  ellos  no  va  la  exigencia  o  propuesta  hecha  a  San 
Pablo  como  judío-cristiano;  por  cuanto  el  Concilio  sólo  pedía  a  los 
étnico-cristianos  abstenerse  de  los  cuatro  artículos  enumerados,  que  no 
pertenecen  a  las  observancias  mosaicas  como  tales. 

Pero  al  aceptar  San  Pablo  la  propuesta  o  exigencia  de  Jacobo  se 
puso  en  contradicción  con  su  doctrina  y  conducta  de  toda  la  vida,  y  si 
bien  por  razones  de  prudencia  política  «sintió  sobre  sus  rebeldes  espal- 
das el  peso  de  la  ley  que  siempre  había  rechazado»,  y  ya  antes  flaqueó 
circuncidando  a  Timoteo. 

Hasta  Adolfo  Harnack  ve  en  este  punto  lo  que  no  distinguen  ni  acier- 
tan a  ver,  a  veces,  escritores  católicos;  es  decir,  que  no  existe  contra- 
dicción alguna,  sino  perfecta  armonía  entre  la  doctrina  y  conducta  ante- 
rior del  Apóstol  y  su  condescendencia  con  Jacobo  en  purificarse  en  el 
templo  y  cooperar  con  cuatro  nazareos,  pagándoles  el  gasto  de  la  rasura. 
Y  en  efecto,  ¿en  qué  estaría  la  contradicción?  ¿Se  opone  lo  que  hace 
ahora  San  Pablo  a  sus  principios  sobre  el  valor  de  la  ley  mosaica?  ¿Se 
opone  la  propuesta  de  jacobo  en  el  capítulo  21  a  lo  que  le  atribuye  San 
Lucas  en  el  capítulo  15?  No;  y  si  bien  se  observa,  el  mismo  Jacobo  da 
en  parte  la  clave  para  la  solución,  distinguiendo  entre  judío- cristianos, 
cual  era  San  Pablo,  y  étnico-cristianos,  como  los  procuradores,  sus 
compañeros:  entre  exigir  a  los  judío-cristianos  el  abandono  de  las  prác- 
ticas mosaicas  en  absoluto,  y  el  permitírselas,  con  tal  que  las  practicaran 
con  ánimo  no  judaico;  entre  la  doctrina  teórica  y  la  conducta  práctica  en 
circunstancias  dadas.  En  el  Concilio  de  Jerusalén  directamente  no  se  tra- 
taba de  los  judío-cristianos,  sino  de  los  étnico-cristianos;  y  en  efecto,  la 
situación  de  unos  y  otros  con  respecto  a  la  circuncisión  y  la  ley,  era  to- 
talmente diversa;  no  porque  no  fuera  declarada  en  términos  expresos  por 
San  Pedro  igualmente  ineficaz  e  innecesaria  como  principio  justificante 
en  unos  que  en  otros;  sino  por  consideraciones  que  más  adelante  expon- 
dremos. Ensayaremos  explicar  con  la  distinción  posible  estos  puntos, 
estableciendo  con  claridad  los  axiomas  que,  a  nuestro  juicio,  deben  guiar 
al  crítico  en  la  controversia  sobre  los  legales  en  las  primeras  edades  de 
la  Iglesia  cristiana.  El  punto  es  de  excepcional  importancia,  como  que 
de  su  recta  inteligencia  depende  la  solución  del  problema  sobre  si  efec- 
tivamente el  cristianismo  primitivo  de  la  Iglesia  jerosolimitana  fué  o  no 
puro  judaismo;  y,  en  consecuencia,  si  San  Pablo  fué  quien  imprimió  el 
primero  a  la  fe  cristiana  su  sello  universalista  y  la  arrancó  del  mo- 
saísmo. 

L.   MURILLO. 
(Concluirá.) 


Cos  socialistas  y  la  cooperación  de  consumo  *'^ 

(Continuación.) 
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ABiDA  cosa  es  que  si  Inglaterra  fué  la  cuna  de  la  cooperación  de 
consumo  y  Francia  el  primer  campo  experimental  de  las  asociaciones 
obreras  de  producción,  fué  en  contracambio  Alemania  la  patria  de  las 
cooperativas  de  crédito.  En  aquellas  dos  naciones  dio  la  primera  mate- 
ria de  la  cooperación  el  proletariado  industrial,  en  Alemania  la  clase  de 
los  artesanos.  Allí  la  miseria  de  los  obreros  sugirió  a  las  escuelas  co- 
munistas ora  el  remedio  de  la  comunidad,  ora  la  asociación  de  produc- 
ción; lo  primero  en  Inglaterra,  donde  como  primer  escalón  de  la  comu- 
nidad ideal  se  fundaron  las  cooperativas  de  consumo  que  sustituían  al 
revendedor;  lo  segundo  en  Francia,  donde  de  un  salto  quisieron  escalar 
la  cumbre,  reemplazando  al  empresario-capitalista.  Pero  en  Alemania  a 
mediados  del  pasado  siglo  no  era  la  desventura  de  los  obreros  la  que 
traía  inquieta  a  la  economía  nacional,  sino  el  riesgo  de  los  artesanos. 
Las  tribulaciones  de  esta  clase  numerosa  dieron  pie,  no  a  los  comunistas, 
8ino  a  un  economista  liberal  para  armar  un  sistema  cuyo  quicio  fueron 
las  cooperativas  de  crédito,  o,  como  se  las  llamó  entonces,  bancos  de 
anticipos. 

Más  perezosa,  en  efecto,  que  en  Francia,  y  sobre  todo  en  Inglaterra, 
había  andado  en  Alemania  la  grande  industria,  tanto  que  en  los  cuatro 
primeros  decenios  reinaba  aún  soberana  la  clase  de  los  artesanos.  Hacia 
el  cuarenta,  empero,  comenzó  a  perder  el  señorío  cuando  en  las  princi- 
pales ciudades  las  soberbias  fábricas  fueron  asolando  los  humildes  ta- 
lleres familiares.  Los  maestros  de  los  oficios  mecánicos  consumían  en 
la  lucha  desigual  con  el  capitalista  los  últimos  ahorros,  y  si  para  renovar 
el  combate  recurrían  al  préstamo,  hallaban  cerradas  las  puertas  del  cré- 
dito, porque  medroso  el  dinero  no  se  aseguraba  con  todas  las  fianzas  y 
resguardos  que  le  empeñara  un  simple  artesano.  Unos  se  hundían  en  la 
sima  del  proletariado  industrial;  otros,  aunque  se  mantenían  en  pie, 
ciaban  constantemente,  dejando  en  la  retirada  pedazos  de  su  vida.  La 
carestía  de  1846  y  1847  agravó  su  desdicha,  y  en  la  agonía  de  la  deses- 
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peración  juntaron  congresos,  dieron  voces  al  Gobierno  en  demarKia  de 
auxilio  y  fatigaron  con  peticiones  a  la  Asamblea  nacional  de  Prusia 
de  1848.  De  L600  que  se  le  presentaron,  las  nueve  décimas  partes  pro- 
cedían de  los  artesanos. 


SCHULZE-DELITZSCH 

Cabalmente  presidía  la  Comisión  nombrada  por  la  Asamblea  para 
oír  esos  lamentos  un  varón  que  desde  niño  se  había  criado  entre  los 
lamentadores.  Había  nacido  en  Delitzsch,  lugar  de  Sajonia,  poblado  de 
artesanos.  Como  su  padre  era  juez  patrimonial  y,  por  tanto,  entendía 
en  los  juicios  civiles  y  criminales  de  menor  cuantía,  en  las  menudencias 
de  la  policía  y  en  asuntos  eclesiásticos,  civiles  y  urbanos  de  la  pobla- 
ción, veía  con  frecuencia  entrar  y  salir  por  las  puertas  de  su  casa  toda 
clase  de  gentes,  pero  especialmente  labrantines  y  menestrales.  Ya  mayor, 
aficionóse  extrañamente  a  la  gimnasia  y  al  canto;  no  había  sociedad 
coral  o  gimnástica  del  pueblo  o  de  la  comarca  en  que  no  se  hallase,  y  en 
ellas  se  rozaba  con  la  gente  del  estado  llano  que  las  constituía  casi  por 
entero.  A  los  veintisiete  años,  de  1835  a  1836,  suplió  a  su  padre,  y 
en  1846  le  sustituyó  en  el  oficio.  En  esa  atmósfera  de  artesanos  creció; 
con  las  ideas  de  ellos  empapó  su  espíritu;  sintió  como  propias  sus  aflic- 
ciones, y  en  política  conformó  con  sus  aspiraciones  democráticas.  Tal 
fué  Schulze,  que  del  nombre  del  pueblo  nativo  se  llamó  Schulze- 
Delitzsch. 

La  necesidad  de  sus  míseros  convecinos  en  los  tristes  años  de  1846 
y  1847  había  despertado  en  su  corazón  los  deseos  de  reforma  social,  y 
desde  luego  le  había  movido  a  procurar  el  remedio  con  instituciones 
benéficas;  mas  acabó  de  decidir  su  vocación  social  la  presidencia  de  la 
Comisión  parlamentaria  susodicha  en  1848.  Desde  entonces  el  blanco  de 
sus  empresas  fué  el  levantamiento  de  la  clase  media  industrial  que  se 
hundía.  En  un  punto  capital  disentía,  no  obstante,  de  los  artesanos,  por- 
que éstos,  volviendo  los  ojos  a  los  siglos  de  los  antiguos  gremios,  como 
a  la  edad  de  oro  de  los  oficios  mecánicos,  y  mirando  como  origen  de  su 
mal  la  libre  concurrencia,  querían  a  todo  trance  alcanzar  del  poder  su- 
premo el  restablecimiento  de  la  corporación  obligatoria.  Schulze  no  pen- 
saba así;  tan  liberal  en  economía  como  en  política,  aceptaba  de  buen 
grado  el  régimen  vigente.  Nada  de  intervención  del  Estado;  la  esperanza 
del  remedio  estribaba  en  el  esfuerzo  propio;  por  él  la  pequeña  industria 
había  de  competir  contra  la  grande.  ¿Cómo?  Con  la  asociación  fundada 
en  la  responsabilidad  solidaria  e  ilimitada  de  los  asociados.  Las  coo- 
perativas de  primeras  materias  traerían  los  provechos  de  la  compra 
al  por  mayor;  las  de  trabajo,  el  aprovechamiento  de  las  máquinas;  las 
de  almacenes,  la  venta  en  grande;  las  productivas  serían  el  corona- 
miento de  todo  el  edificio,  haciendo  del  conjunto  de  los  pequeños  in*- 
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dustriales  un  poderoso  empresario  capitalista.  Las  cooperativas  de  cré- 
dito y  de  consumo  no  se  ajustaban  bien  a  esa  construcción,  porque  unas 
y  otras  traspasaban  los  límites  de  la  clase  favorecida,  y  las  segundas 
contenían  además  una  intrínseca  contradicción  con  los  intereses  de  la 
misma;  pero  Schulze  las  admitió  desde  luego,  así  como  las  de  edifica- 
ción más  tarde.  Más  aún;  las  de  crédito  llegaron  a  conquistar  la  pri- 
macía y  fueron  el  eje  de  la  Federación,  que  fundó,  no  ya  como  limita- 
das a  los  artesanos,  sino  como  bancos  populares  de  interés  general.  La 
cooperación  de  consumo  inglesa  había  llegado  a  sus  oídos  por  conducto 
de  Víctor  Aimé  Huber,  sociólogo  inteligente  y  apóstol  de  la  coopera- 
ción, quien  viajando  en  1844  y  1845  por  las  tierras  de  Inglaterra  y  Es- 
cocia, vio  los  ensayos  de  la  cooperación  británica,  señaladamente  el 
almacén  de  los  Exploradores  de  Rochdale,  y  vuelto  a  su  patria  publicó 
en  la  segunda  mitad  del  45  las  impresiones  de  su  viaje. 

Las  primeras  fundaciones  mutuas  y  cooperativas  hízolas  Schulze 
durante  los  años  1849  y  1850,  cuando  la  supresión  de  los  jueces  patri- 
moniales a  principios  del  primero,  relevándole  del  cargo  le  forzó  a  in- 
í^rata  desocupación.  En  el  verano  de  1849  estableció  en  Deiitzsch  una 
caja  de  socorros  mutuos  para  enfermedad  y  muerte;  en  la  segunda  mitad 
del  mismo  año  una  cooperativa  de  carpinteros  para  la  compra  de  prime- 
ras materias  y  luego  otra  de  zapateros;  en  Mayo  de  1850  y  en  la  misma 
población  el  primer  banco  de  anticipos.  En  1852  comenzaron  las  coope- 
rativas de  consumo  en  Deiitzsch,  Hamburgo  y  otros  pueblos  del  Norte 
de  Alemania,  bien  que  no  ateniéndose  a  los  cánones  de  Rochdale, 
pues  vendían  al  precio  de  coste,  defecto  de  que  más  adelante  se  corri- 
gieron.  En  1859  había  en  toda  Alemania  unos  150  bancos  de  anti- 
cipos, 50  cooperativas  para  la  compra  de  primeras  materias  y  10  coo- 
perativas de  consumo.  Menguado  número  el  de  las  últimas,  sobre  las 
cuales  escribía  Schulze  en  1860  en  su  Memoria  de  Director  general:  «No 
prosperan  porque  falta  una  población  densa  que  las  emprenda,  por  la 
baratura  de  los  mantenimientos  y  porque  éstos  no  se  venden  adultera- 
dos»; es  decir,  añade  Vygodzinski,  por  falta  de  necesidad. 

EL  COMUNISMO  EN  CIERNE 

Hasta  ahora,  pues,  no  tenemos  en  Alemania  cooperación  socialista; 
de  los  burgueses  y  para  los  burgueses  principalmente  nació;  pues,  aunque 
el  principio  cooperativo  se  extendía  a  todos,  los  artesanos.eran  los  que 
se  habían  de  aprovechar  de  él  especialmente,  supuesta  la  situación 
industrial;  los  obreros  de  las  fábricas  no  contaban  para  nada.  El  socia- 
lista Góhre  confiesa,  escribiendo  justamente  sobre  la  cooperación  de 
consumo,  que  a  mediados  de  la  última  centuria  era  extraordinaria- 
fnente  escaso  el  número  de  los  que  tenían  algún  barrunto  de  las  ideas 
de  un  Proudhon  o  de  un  Owen;  mucho  menos  de  Marx  o  Engels. 
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Pues  el  de  los  secuaces  convencidos  era  todavía  mucho  menor.  Sin 
embargo  de  esta  afirmación,  no  dejaremos  en  el  tintero,  aunque  bien  lo 
merece,  a  Esteban  Born,  de  la  Liga  de  los  comunistas  de  Marx,  obrero 
tipógrafo  que  en  1848  hacía  una  ensalada  de  las  fraternales  de  Buchez 
con  ciertos  residuos  de  Proudhon  y  de  Luis  Blanc,  resabios  de  los  anti- 
guos gremios,  dejos  de  proteccionismo  y  otros  ingredientes.  Fundó  en 
dicho  año  *La  Fraternidad  Obrera»,  que  duró  hasta  el  50,  más  en  el 
papel  que  en  la  realidad,  y  promovió  con  sus  amigos  huelgas,  coopera- 
tivas de  consumo  y  asociaciones  de  producción  con  más  calor  que  seso 
y  buena  fortuna. 

Mas  estos  fueron  conatos  efímeros  de  ilusos;  lo  importante  para  el 
tema* de  estos  artículos  es  que  los  dos  corifeos  del  socialismo  alemán, 
Lassalle  y  Marx,  fueron  no  amigos  sino  enemigos  de  las  cooperativas  de 
consumo;  el  segundo  igualmente  de  las  de  producción.  Ellos  marcan  el 
período  de  divorcio  total  o  parcial  entre  la  cooperación  y  el  socialismo 
en  Alemania,  por  lo  cual  merecen  que  hagamos  aquí  alto  para  examinar 
detenidamente  su  retrato  y  sus  doctrinas  cooperativas. 

LASSALLE 

Reinaba  Schulze  sin  competidor  en  el  campo  social  cuando  en  1861 
descendió  al  palenque  para  arrebatarle  el  cetro  Lassalle,  aclamado  luego 
como  el  Latero  social,  o  como  Rey  en  el  reino  social  y  aun  como  el 
Mesias  de  los  proletarios.  Hijo  de  judíos,  comerciante  primero,  abo- 
gado después,  político  más  tarde,  de  ingenio  vivo  y  actividad  tumul- 
tuosa, de  elocuencia  popular  y  aristocrático  porte,  vanidoso  sin  límites 
y  osado  sin  freno,  foliculario  más  que  escritor  y  más  que  orador  tribuno, 
con  algún  tinte  de  economista  y  tal  cual  barniz  de  filósofo,  supliendo  la 
ausencia  de  solidez  con  la  ironía  y  el  apostrofe,  Lassalle  fascinaba  a  la 
plebe  y  tuvo  habilidad  para  llevar  a  término  en  dos  años  una  empresa 
al  parecer  imposible:  enardecer  a  los  fríos  obreros  de  la  Alemania  del 
Norte  para  lanzarlos  en  nutrido  ejército  contra  la  clase  burguesa  domi- 
nante. 

Al  frente  de  la  burguesía  liberal-progresista  campaba  Schulze.  Lassalle 
cerró  contra  él  con  inusitado  brío  y  ardimiento.  Cáustico,  mordaz^  vulga- 
rote  a  veces,  le  echaba  en  rostro  la  crasa  ignorancia  que  descubría  en 
desconocer  la  diferencia  entre  los  artesanos  y  los  obreros  de  las  fábricas; 
hacía  donaire  de  la  ponderada  ayuda  propia  y  del  miedo  cerval  a  la 
intervención  del  Estado;  cuanto  a  las  cooperativas  de  consumo,  las  des- 
preciaba como  enteramente  incapaces  de  mejorar  la  situación  de  la  clase 
trabajadora. 

Esforzábase  en  probar  lo  último  con  tres  razones  que  se  reducen  a 
dos,  expuestas  en  la  Carta  abierta  a  la  Junta  central,  impresa  en  1863. 
La  primera  es  que  los  obreros  reciben  agravio  especial  no  como  consu- 
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inldores  slrto  como  productores.  Ahí  es  donde  les  aprieta  el  zapato, 
escribe  con  frase  vulgar;  mas  en  los  inconvenientes  del  consumo  todos 
somos  iguales,  si  no  es  que  a  la  clase  trabajadora  se  le  acrece  un  daño 
secundario  que  nada  tiene  que  ver  con  la  úlcera  principal  de  que  ado- 
lece, en  cuanto  por  carencia  de  dinero  ha  de  comprar  más  caro  a  los 
regatones  y  merceros. 

La  segunda  y  tercera  razón  se  resumen  en  la  férrea  ley  del  jornaJ 
aplicada  a  las  cooperativas  de  consumo.  Mientras  éstas  sean  pocas  y 
no  comprendan  a  muchos  obreros,  serán  beneficiosas  para  los  socios;  si 
se  multiplican,  decrecerán  las  ventajas;  si  llegasen  a  contener  toda  la 
clase  trabajadora,  su  provecho  se  reduciría  a  cero.  ¿Por  qué  así?  Por  la 
férrea  ley  del  jornal,  que  en  el  régimen  económico  moderno  condena  los 
proletarios  a  recibir  únicamente  por  salario  la  suma  indispensable  para 
sustentarse  y  reproducirse.  Las  variaciones  del  jornal  son  como  ligeras 
oscilaciones  del  péndulo,  sin  que  puedan  apartarse  mucho  a  la  diestra 
por  la  prosperidad  industrial  o  a  la  siniestra  por  la  adversidad,  porque 
el  centro  de  gravedad,  lo  indispensable,  restablece  inevitablemente  el 
equilibrio.  Los  obreros  son  como  peonzas  que  giran  incesantemente 
alrededor  de  ese  centro;  si  las  cooperativas  de  consumo  llegasen  a 
separar  de  él  a  toda  la  clase  con  cierto  bienestar,  la  férrea  ley,  disminu- 
yendo el  salario  en  la  misma  proporción  del  abaratamiento  de  la  vida, 
los  revolvería  a  su  centro,  a  lo  indispensable,  para  que  prosiguiesen  la 
danza  fatal  en  el  arrastradero  de  la  miseria. 

La  clase  obrera  sólo  puede  librarse  de  las  consecuencias  de  la  férrea 
ley  haciendo  desaparecer  el  salario.  A  este  fin  ha  de  fundar  asociaciones 
de  producción  en  que  sean  empresarios  los  mismos  obreros;  pero 
como  éstos  carecen  de  capital,  se  lo  ha  de  conceder  o  prestar  el  Estado, 
que  es  la  mayor  de  las  asociaciones,  compuesta  de  obreros  en  un  96  '/^ 
por  100.  No  es  esta  la  solución  de  la  cuestión  social,  sino  el  medio  prác- 
tico más  suave  de  mejorar  la  miserable  condición  de  los  proletarios;  es 
tan  sólo  expediente  transitorio,  aunque  contiene  el  germen  orgánico  de 
ulterior  desenvolvimiento. 

Así  discurría  Lassalle.  Con  grande  asombro  suyo  halló  arrimo'  en 
Bismarck,  por  cuya  persuasión  el  mismo  Rey  de  Prusia  dio  dinero  a 
tejedores  huelguistas  de  Silesia  para  que  fundasen  una  cooperativa  de 
producción.  A  pesar  del  soberano  apoyo  no  logró  el  agitador  popular 
la  ejecución  de  sus  planes;  bien  es  verdad  que  apenas  tuvo  tiempo  de 
dar  calor  a  la  obra,  pues  en  1864,  a  los  tres  años  de  su  carrera  política, 
la  bala  de  un  rival,  a  cuya  novia  había  inspirado  ardorosa  pasión,  puso 
trágico  remate  a  su  fugaz  y  tormentosa  vida.  Dejó,  empero,  su  pensa- 
miento cooperativo  en  herencia  a  sus  partidarios,  hasta  que  lo  enterró 
l»ra  siempre  la  preponderancia  de  su  émulo 
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CARLOS   MARX 

De  raza  judía  como  Lassalle  y  con  larga  ascendencia  rabínica,  era 
Marx  de  contextura  más  filosófica  que  su  compatriota,  pero  carecía 
de  sus  dotes  tribunicias.  Corría  en  ambos  parejas  la  estima  de  sí  mismos, 
manifestada  en  Lassalle  con  vanidad  ostentosa  y  en  Marx  con  imperiosa 
soberbia.  Entrambos  poseían  talento  organizador,  pero  Marx  no  agitaba 
como  Lassalle  la  muchedumbre  en  la  plaza  y  a  la  luz  del  sol,  sino  desde 
el  gabinete,  y  frecuentemente  por  medio  de  íntimos  discípulos  que  reci- 
bían como  oráculos  los  consejos  o  las  órdenes  del  maestro;  así  también 
la  acción  de  Lassalle,  aunque  más  tumultuosa  y  sonada,  fué  superficial  y 
efímera,  mientras  la  de  Marx,  más  reposada  y  silenciosa,  fué,  en  cambio, 
duradera  y  profunda.  El  socialismo  de  Lassalle  fué  nacional;  el  de  Marx, 
cosmopolita;  el  de  aquél  vulgar,  el  de  éste  metafísico.  Marx  comenzó 
por  ser  profesor  en  la  Universidad  de  Bonn,  donde  explicó  la  filosofía 
hegeliana,  y  aunque  dejó  su  cátedra  en  1841  para  dedicarse  por  entero 
a  la  revolución  y  al  socialismo,  estampó  en  sus  escritos  sociales  el  sello 
de  su  filosofía,  aparatosa  antes  que  exacta,  nebulosa  más  que  profunda. 
El  socialismo  por  él  fundado  recibió  por  antonomasia  nombre  de  cientí- 
fico; el  libro  en  que  lo  explicó  fué  El  capital,  bloque  indestructible  de 
granito  para  la  ciega  admiración  de  los  primeros  secuaces,  aglomera- 
ción inconsistente  de  cascote  y  ripio  para  la  crítica  de  modernos  colec- 
tivistas que  piedra  a  piedra  lo  van  desmoronando. 

Entre  las  ruinas  de  este  edificio  yace  ahora  por  los  suelos  la  doctrina 
de  la  cooperación.  ¿Doctrina  dijimos?  No  puede  haber  tal  en  sistema 
que  excluye  la  cooperación  radicalmente.  La  cooperación  ha  nacido 
en  el  régimen  capitalista  para  contrastar  sus. rigores,  empeño  insen- 
sato en  la  teoría  de  Marx,  según  la  cual  la  fuerza  capitalista  es  a 
manera  de  impetuoso  ciclón  que  en  vertiginosa  carrera  barre  las  empre- 
sas menos  potentes,  puebla  de  proletarios  el  suelo  y  concentra  en  pocas 
manos  la  industria,  el  comercio  y  la  riqueza  nacional.  Pretender  atajarlo 
con  la  cooperación  es  llevar  el  polvo  ante  la  cara  del  viento.  Día  lle- 
gará, y  será  el  de  la  inevitable  catástrofe,  cuando  el  montón  ingente  de 
los  oprimidos  aplaste  a  su  vez  a  los  contados  opresores,  arrebatándoles 
la  tierra  y  los  instrumentos  de  producción,  estableciendo  la  única,  ver- 
dadera, definitiva  cooperación  en  el  Estado  colectivista.  En  tanto,  lo 
único  hacedero  es  juntar  a  todos  los  proletarios  para  la  conquista  del 
poder  político,  prepararlos  para  la  revolución  universal.  Por  esto  cuando 
Marx  en  1847  entró  en  la  Liga  de  los  justos,  que  transformó  al  instante 
€n  Liga  de  los  comunistas,  borró  la  divisa  de  la  primera,  que  decía: 
Todos  los  hombres  son  hermanos,  y  dio  por  mote  a  la  segunda:  Proleta- 
rios de  todo  el  mundo,  juntad  vuestras  fuerzas.  Este  fué  el  grito  de 
guerra  que,  lanzado  en  el  Manifiesto  de  la  Liga  en  1847,  continuó  reso- 
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nando  en  la  primera  y  segunda  Internacional  de  ios  trabajadores,  hasta 
que  lo  ha  sofocado  el  horrísono  tronar  de  los  cañones  y  el  vocerío  de 
los  mismos  socialistas  que  en  batallas  gigantescas  se  destrozan  mutua- 
mente por  la  patria. 

Aun  del  movimiento  sindical  sólo  hacía  caso  Marx  en  cuanto  era 
manifestación  directa  de  la  lucha  de  clases.  De  las  asociaciones  obreras 
de  1848  habló  con  palabras  contentibles  en  El  18  de  Drumario  de  Luis 
Bonaparte,  impreso  en  1852.  Así  es  de  extrañar  que  siendo  el  alma 
del  Consejo  central  de  ¿a  Liga  de  los  comunistas  suscribiese  con  sus 
compañeros  las  Reivindicaciones  del  partido  comunista  de  Alemania, 
entre  las  cuales  se  lee  la  siguiente:  «Fundación  de  talleres  nacionales.  El 
Estado  asegura  el  mantenimiento  a  todos  los  trabajadores  y  toma  a  su 
cargo  a  los  incapaces  de  trabajar.»  ¿Fi\^  política  condescendencia  con 
Luis  Blanc?  Lo  cierto  es  que  estas  reivindicaciones  salieron  a  pública  luz 
en  París  el  año  1848,  es  decir,  en  la  ciudad  de  los  talleres  nacionales  y  a 
los  ojos  de  Luis  Blanc,  que  los  había  entablado  como  individuo  del  Go- 
bierno provisional.  Mas  para  conocer  las  ideas  y  la  táctica  del  fundador 
del  colectivismo  en  materia  de  cooperación  aprovecha  recordar  la  his- 
toria de  la 

ASOCIACIÓN   INTERNACIONAL  DE  LOS  TRABAJADORES, 

constituida  definitivamente  en  1864,  de  la  cual  llegó  a  ser  Marx  el  dicta- 
dor. Ardua  empresa  dar  una  bandera  común  a  toda  aquella  mezcolanza 
de  gentes  venidas  de  los  cuatro  puntos  cardinales  de  la  política  social. 
AHÍ  los  individualistas  y  socialistas  de  diversas  escuelas;  allí  los  miem- 
bros de  las  Uniones  inglesas  partidarios  del  self  help  o  ayuda  individual 
y  los  revolucionarios  de  la  democracia  social  alemana,  idólatras  del  Es- 
tado colectivista;  allí  los  pacíficos  sectarios  de  Proudhon  y  los  terroristas 
de  Blanqui;  allí  los  anarquistas  a  lo  Bakunín  y  los  liberales  a  lo  Julio  Si- 
món o  Castelar.  Si  no  habían  de  matizar  la  bandera  con  todos  los  colores 
del  arco  iris  y  algunos  más,  era  menester  que  la  presentasen  incolora, 
como  al  principio  hicieron. 

Pues  algo  de  lo  que  pasaba  con  las  doctrinas  generales  sucedía  con 
la  cooperación,  y  maña  fué  de  Carlos  Marx  apañarse  de  tal  guisa  que, 
tanto  en  el  Manifiesto  como  en  los  Congresos,  sacara  a  flote  sobre  las 
opuestas  opiniones  sus  propias  desconfianzas  y  hasta  su  ojeriza.  Su  cri- 
terio marcó  el  rumbo  de  la  Internacional  en  el  movimiento  cooperativo. 

Desde  luego  tuvo  enfrente  a  los  directores  de  la  sección  parisiense, 
que  fué  la  que  llevó  la  voz  de  las  demás  francesas.  Ellos  se  gloriaban  de 
haber  sido  los  verdaderos  promotores  de  la  Internacional,  y  si  hubieran 
podido  hacer  triunfar  su  dictamen  hubieran  cerrado  a  Marx  las  puertas 
de  la  Asociación,  donde  solamente  hubieran  entrado  los  obreros  manua- 
leSf  con  exclusión  de  los  llamados  obreros  intelectuales,  es  decir,  de  los 
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politicastros,  de  los  charlatanes,  de  los  que  se  valen  del  pueblo  para 
trampolín  de  la  propia  elevación.  Hasta  entonces  en  todas  las  revolucio- 
nes los  Cándidos  hijos  del  pueblo  se  habían  hecho  matar  en  las  barrica- 
das para  elevar  a  unos  cuantos  burgueses  que,  subidos  al  pináculo  del 
poder,  los  echaban  a  ellos  a  la  calle  y  los  trataban  a  coces,  tanto  o  más 
que  los  Gobiernos  derribados.  Esto  no  había  de  repetirse;  para  evitarlo 
era  preciso  que  la  Internacional  constase  de  solos  trabajadores;  así  pon- 
dría en  obra  su  máxima:  la  emancipación  de  los  trabajadores  la  han  de 
hacer  los  mismos  trabajadores.  Mas  como  suele  acontecer,  los  hábi- 
les politicastros  se  manejaron  de  suerte  que  frustraron  la  pretensión 
de  los  franceses.  En  hecho  de  verdad  fueron  burgueses  los  directo- 
res, y  el  principal  de  todos  aquel  varón  letrado,  el  ex  profesor  hegeliano 
de  Bonn,  descendiente  de  rabinos,  de  quien  venimos  hablando. 

Fuera  de  esto,  los  directores  de  la  sección  parisiense,  abominando 
del  jacobinismo  político  tanto  como  del  colectivismo  marxista,  ponían 
todos  sus  cariños  en  el  socialismo  mutualista,  esto  es,  en  una  socie- 
dad cooperativa  universal,  con  capital  variable  y  cuota  mensual  per- 
manente, formada  entre  todos  los  adheridos  a  los  estatutos  de  la  so- 
ciedad, que  se  había  de  llamar  también  Asociación  Internacional  de  los 
trabajadores.  Había  de  situar  en  todas  las  localidades  de  Europa  ofici- 
nas corresponsales;  colocar  a  todos  los  socios,  ora  en  su  país  respec- 
tivo, ora  en  los  demás  de  Europa  donde  hubiese  las  oficinas  dichas,  y 
practicar  el  crédito  mutuo  en  favor  de  los  miembros  que  momentánea- 
mente se  alejasen  de  su  residencia  habitual.  Abriría  almacenes  en  cuan- 
tas partes  pudiese,  para  que  en  ellos  cambiasen  los  asociados  mercan- 
cías o  servicios  con  otros  servicios  o  mercancías  equivalentes,  sin  llevar 
encima  otra  cosa  que  los  gastos  de  registro  de  unas  y  otros.  Establece- 
ría depósitos  internacionales  en  los  que  se  venderían  al  público  los  pro- 
ductos de  la  industria  de  los  asociados. 

Proudhon  hubiera  percibido  en  este  proyecto  claros  ecos  de  sus  ideas 
favoritas.  Los  autores  de  él  lo  depositaron  en  las  oficinas  del  primer 
Congreso  de  la  Internacional,  y  tantas  venturas  se  prometían,  que  aun 
de  una  sola  brizna  de  él,  planteada  a  poco  en  Francia,  decía  uno  de  ellos, 
Fribourg,  que  puesta  en  práctica  en  toda  Europa  daría  «de  sí  pacífica- 
mente la  solución  del  problema  social  de  la  producción  y  del  consumo». 

Marx,  por  consiguiente,  hubo  de  temporizar  con  sus  adversarios;  mas 
con  una  de  cal  y  otra  de  arena,  elogiando  unas  veces  la  cooperación  y 
otras  sustrayéndole  todo  jugo,  acabó  por  cavarle  el  sepulcro;  esto  sí, 
cubriéndolo  de  flores.  Ya  en  el  Manifiesto  de  la  internacional,  escrito  a 
su  dictado,  echa  mano  de  esta  táctica.  Al  llegar  a  la  cooperación  ante- 
pone el  encomio,  pareciendo  consentir  con  los  partidarios  de  la  misma 
en  esta  forma: 

«Reservado  estaba  a  la  economía  política  del  trabajo  alcanzar  un 
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triunfo  más  completo  aún  sobre  la  economía  política  del  capital.  Habla- 
mos del  movimiento  cooperativo  y,  sobre  todo,  de  las  manufacturas  co- 
operativas, fundadas  por  el  esfuerzo  aislado  de  algunos  «brazos»  empren- 
dedores. No  se  puede  encarecer  bastante  el  valor  de  estas  magníficas 
experiencias  sociales,  pues  han  mostrado  con  las  obras  y  no  con  simples 
argumentos  que  la  producción  en  grande  y  adecuada  a  los  requisitos  de 
la  ciencia  moderna  puede  prescindir  de  una  clase  de  patronos  que  em- 
plea cierta  clase  de  brazos;  han  mostrado  no  ser  necesario  para  la  pro- 
ducción de  la  riqueza  que  el  instrumento  del  trabajo  sea  monopolizado  y 
sirva  de  instrumento  de  dominación  y  de  extorsión  contra  el  mismo 
obrero;  han  mostrado  que,  como  el  trabajo  del  esclavo  y  del  siervo,  así 
también  el  asalariado  no  es  sino  una  forma  transitoria  e  inferior  desti- 
nada a  desaparecer  al  advenimiento  del  trabajo  asociado,  que  aporta  a 
la  tarea  un  brazo  firme,  un  espíritu  ágil,  un  corazón  alegre.  En  Inglaterra 
sembró  los  gérmenes  del  sistema  cooperativo  Roberto  Owen;  en  el  con- 
tinente las  empresas  intentadas  por  los  obreros  no  fueron  en  realidad 
otra  cosa  que  la  práctica  de  teorías  no  descubiertas,  sino  públicamente 
proclamadas  en  1848.» 

Panegírico  es  este  de  la  cooperación  de  producción  y  lisonja  de  los 
ingleses  por  el  recuerdo  de  Owen,  lisonja  oportuna,  pues  el  Manifiesto 
se  publicó  en  Londres.  De  las  cooperativas  de  consumo  no  se  habla  pa- 
labra; así  tampoco  reciben  esta  rociada  de  agua  fría  que  sucede  a  la 
calurosa  alabanza: 

«Al  mismo  tiempo,  la  experiencia  de  este  período  (1848-1864)  prueba 
evidentemente  que  si  bien  el  trabajo  cooperativo  es  en  principio  exce- 
lente y  útil  en  la  aplicación,  con  todo  eso,  limitado  estrictamente  a  los 
esfuerzos  accidentales  y  particulares  de  los  obreros,  no  podrá  nunca 
detener  el  incremento  en  proporción  geométrica  del  monopolio,  ni  librar 
al  pueblo,  ni  aligerar,  por  poco  que  sea,  la  carga  de  sus  miserias.  Tal  vez 
ha  sido  esta  la  razón  decisiva  porque  brillantes  aristócratas,  filántropos 
burgueses  y  aun  agudos  economistas  han  colmado  de  elogios  empalago- 
sos este  sistema  cooperativo  que  en  vano  habían  procurado  aplastar 
cuando  echó  los  primeros  brotes;  este  sistema  cooperativo  que  entonces, 
en  tono  de  chunga,  representaban  como  devaneos  de  soñador  o  conde- 
naban cual  sacrilegio  socialista.» 

He  aquí  deshechas  las  esperanzas  de  los  cooperadores,  rematadas 
con  esta  puntilla  de  la  conclusión: 

«Para  librar  a  la  masa  de  los  trabajadores,  la  cooperación  ha  de  al- 
canzar extensión  nacional  y,  por  tanto,  ser  sostenida  y  propagada  por 
medios  nacionales.  Pero  los  señores  de  la  tierra  y  los  del  capital  se  val- 
drán siempre  de  sus  privilegios  políticos  para  defender  y  perpetuar  sus 
privilegios  económicos.  Muy  lejos  de  empujar  a  la  emancipación  obrera, 
seguirán  oponiendo  cuantos  impedimentos  puedan.  Recuérdese  con 
cuánto  desdén  lord  Pálmerston  rechazó  a  los  defensores  del  proyecto  de 
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ley  sobre  los  derechos  de  los  censatarios  irlandeses  presentado  en  esta 
legislatura  (1864).  «La  Cámara  de  los  Comunes,  exclamó,  es  Cámara  de 
terratenientes.» 

¿Qué  significa  este  jeroglífico  sino  que  en  lugar  de  alucinarse  con  la 
cooperación,  los  proletarios  han  de  mirar  como  única  vía  de  salud  la 
subversión  del  orden  existente  y  la  conquista  del  poder  político  para 
que  la  cooperación  sea  verdaderamente  nacional  en  el  Estado  colecti- 
vista? 

Quien  así  discurría  en  el  Manifiesto  no  había  de  tolerar  que  se 
votase  de  otro  modo  en  los  congresos  de  la  Internacional. 

Cinco  fueron  los  celebrados  y  tres  los  que  trataron  de  la  coopera- 
ción: el  de  Ginebra,  en  1866;  el  de  Lausana,  en  1867,  y  el  de  Bruselas, 
en  1868.  En  el  primero  los  delegados  parisienses  emplearon  buena  parte 
de  su  Memoria  en  exponer  la  diferencia  entre  asociación  y  cooperación; 
pero  sobre  todo  presentaron  su  querido  proyecto  de  sociedad  coopera- 
tiva universal  a  lo  Proudhon.  El  Congreso,  recibiéndolo  con  benignidad 
y  cortesía,  lo  remitió...  al  estudio  de  los  Congresos  siguientes.  El  sastre 
Eccarius,  secretario  general  de  la  Asociación  y  fiel  discípulo  de  Marx, 
aprovechó  la  ocasión  de  recomendarlas  cooperativas  de  producción  con 
preferencia  a  las  de  consumo,  porque  éstas  rozan  la  sobrehaz  de  la  so- 
ciedad económica  actual,  mientras  aquéllas  la  minan  por  su  base.  Como 
final  de  la  discusión  sobre  las  cooperativas  se  aprobó  por  unanimidad 
una  resolución  extremadamente  vaga  y  sobradamente  fría,  a  saber:  «La 
Asociación  internacional  de  los  trabajadores  ha  de  inclinarse  a  genera- 
lizar el  movimiento  cooperativo,  no  a  dirigirlo  ni  a  imponerle  doctrinal- 
mente  tal  o  cual  forma.» 

En  el  segundo  Congreso  no  tuvo  la  cooperación  mejor  fortuna,  sin- 
gularmente la  de  consumo.  La  tercera  cuestión  del  programa  comenzaba 
por  esta  pregunta,  que  traía  malicia:  «Los  esfuerzos  intentados  hasta 
ahora  por  las  asociaciones  para  la  emancipación  del  cuarto  estado  (clase 
obrera)  ¿no  pueden  producir  un  quinto  estado^  cuya  situación  sería  mucho 
más  miserable  aún?»  La  respuesta  del  Congreso  concordó  con  la  pre- 
gunta en  estas  resoluciones:  «1.^  El  Congreso  piensa  que  si  los  esfuerzos 
intentados  hasta  ahora  por  las  asociaciones  obreras  se  generalizasen  en 
la  forma  actual,  llevarían  a  la  constitución  de  una  cuarta  clase  que  tendría 
debajo  de  sí  a  otra  quinta  más  miserable  todavía;  bien  que  el  supuesto 
peligro  de  este  quinto  estado  acarreado  por  los  actuales  esfuerzos  de  las 
asociaciones  obreras  se  desvanecerá  al  paso  que  el  incremento  de  la  indus- 
tria moderna  haga  imposible  la  pequeña  producción.  La  producción  mo- 
derna en  grande  fusiona  los  esfuerzos  individuales  haciendo  necesario 
para  todos  el  trabajo  cooperativo.  2/  Para  evitar  aquel  riesgo,  el  prole- 
tario ha  de  entender  que  la  transformación  social  sólo  podrá  efectuarse 
definitivamente  por  medios  que  obren  sobre  el  conjunto  de  la  sociedad 
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y  estén  de  acuerdo  con  la  reciprocidad  y  la  justicia.  3."  El  Congreso 
piensa,  sin  embargo,  que  todos  los  esfuerzos  de  las  asociaciones  obreras 
deben  fomentarse,  con  tal  que  se  haga  desaparecer  de  ellas  cuanto  antes 
el  derecho  del  capital  a  retener  parte  del  valor  del  trabajo,  es  decir,  que 
se  procure  infiltrar  en  las  mismas  las  ideas  de  mutualidad  y  federación.» 

Las  cooperativas  de  consumo  estuvieron  en  desgracia;  ¡ni  la  más 
ligera  mención  de  ellas  en  ninguna  de  las  tres  resoluciones!  Algún  tanto 
las  desagravió  de  este  silencio  el  Congreso  tercero,  celebrado  en  Bruse- 
las el  año  1868.  Tocóle  a  fuer  de  ponente  al  delegado  de  Lión,  apelli- 
dado Grignant,  el  oficio  de  explicar  los  principios  cooperativos  de  la  In- 
ternacional. Comenzó  con  una  breve  sátira  de  las  cooperativas  obreras 
de  producción  hasta  entonces  fundadas,  porque  con  sus  prácticas  per- 
versas habían  levantado  una  cuarta  clase  burguesa  pronta  a  militar  en 
las  filas  de  la  reacción  el  día  de  las  reivindicaciones  de  los  obreros.  A 
tales  cooperativas  opone  las  recomendadas  por  la  Internacional,  que  son 
las  siguientes: 

«Las  asociaciones,  cuales  las  comportan  los  principios  de  la  Interna- 
cional, tienen  por  único  blanco  arrancar  de  las  manos  de  los  capitalistas 
los  instrumentos  de  la  producción  y  devolverlos  a  las  de  sus  legítimos 
propietarios  los  trabajadores  y  productores.» 

Después  de  una  arenga  belicosa,  continúa: 

«¿Cómo  se  establecerán  esas  asociaciones  sin  despertar  en  los  hom- 
bres el  deseo  de  poseer  sin  trabajar?  Fundándolas  de  modo  que  no  se 
pueda  percibir  nunca  interés  del  dinero.  Siendo  latrocinio  todo  precio 
que  se  pida  sobre  el  coste,  sigúese  que  el  interés  percibido  ha  de  volver 
al  trabajo,  al  consumidor.  ¿Qué  es  una  asociación  cooperativa?  Una 
asociación  cuyos  socios  no  venden  sino  entre  sí.  Es  preciso  ensanchar  el 
círculo,  vender  a  todos,  pero  sin  percibir  otro  salario  que  la  compensa- 
ción del  trabajo  entregado;  de  lo  contrario,  no  hay  diferencia  entre  la 
asociación  de  módicos  capitales  obreros  y  la  de  los  empresarios,  direc- 
tores y  trapacistas  de  las  empresas  actuales. 

•Agrúpense  los  obreros;  funden  luego  esas  asociaciones  de  con- 
sumo, para  las  cuales  no  son  menester  muchos  capitales;  más  tarde  po- 
drán instituirse  asociaciones  de  producción,  y  entonces  tendremos  en 
nuestras  manos  todas  las  fuentes  de  la  riqueza  de  la  humanidad.» 

Por  boca  de  Grignant,  la  Comisión  de  la  asociación  cooperativa  pro- 
puso al  Congreso  estas  resoluciones: 

•Toda  sociedad  cimentada  en  los  principios  democráticos  rechaza 
toda  apropiación  en  nombre  del  capital,  cualquiera  que  sea  su  forma: 
renta,  interés,  beneficio,  y  deja  así  al  trabajo  todo  su  dkerecho,  toda  su 
Justa  remuneración.  De  esta  manera,  poco  a  poco,  el  obrero  por  la  dis- 
minución de  las  horas  de  trabajo,  la  justa  remuneración  del  fruto  de  sus 
fatigas,  la  instrucción  facilitada  por  la  seguridad  de  la  vida,  la  desapa*- 
rición  de  los  vampiros  sin  entrañas  que  lo  estrangulan,  el  obrero,  digo. 
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el  obrero  libre,  el  obrero  por  sí  mismo,  solo,  cambiará  la  faz  del  viejo 
mundo.» 

Convengamos  en  que  estas  resoluciones  habían  de  complacer  al 
autor  de  El  capital  y  halagar  a  los  obreros.  Ahí  es  nada  que  con  sus 
solos  esfuerzos  remocen  la  faz  del  mundo  y  lo  paren  tan  hermoso  y 
gentil  como  en  la  flor  de  la  edad,  y  aun  más,  pues  entonces  no  poseía 
aún  el  paraíso  colectivista.  Pero  y  la  cooperación,  ¿dónde  está?  ¿Pues 
no  se  trataba  de  establecer  los  principios  de  la  Internacional  sobre  la 
misma? 

La  discusión  que  siguió  a  la  lectura  de  la  ponencia  dejó  malparadas 
las  cooperativas  fundadas  hasta  aquella  fecha.  Los  oradores  tampoco 
esperaban  de  la  cooperación  por  sí  sola  la  transformación  social.  En  fin, 
a  las  resoluciones  de  la  ponencia  se  agregó  esta  cláusula: 

*E1  Congreso  encarga  a  todos  los  miembros  de  la  Asociación  inter- 
nacional de  los  trabajadores  que  entren  en  las  diversas  sociedades 
cooperativas  a  fin  de  hacerlas  admitir  por  todos  los  medios  posibles  los 
principios  reconocidos  por  el  Congreso  en  las  resoluciones  de  la  ponen- 
cia sobre  el  mejor  modo  de  cooperación.» 

Estos  principios  ya  los  hemos  oído;  son  los  de  Marx.  El  papel  que 
confería  a  las  cooperativas  el  tercer  Congreso  de  la  Internacional  era, 
pues,  el  de  propagandistas  del  colectivismo. 

LOS   PROGRAMAS  DE   GOTHA   Y   DE  ERFURT 

Después  de  estas  resoluciones  no  miró  Marx  con  mayor  benevolen- 
cia a  las  cooperativas,  antes  al  contrario.  En  la  parte  de  El  capital 
publicada  con  posterioridad  a  1868  apenas  se  acuerda  más  que  de  las 
cooperativas  de  producción,  para  considerarlas  como  forma  intermedia 
en  el  paso  de  la  producción  capiíalista  a  la  producción  asociada.  Las 
de  consumo  no  las  conmemora  sino  para  atribuirles  importancia  secun- 
daria. Por  fin,  cuando  el  desastre  general  de  las  asociaciones  obreras  de 
producción  marchitó  las  esperanzas  de  sus  fautores,  acabó  Marx  por 
dar  con  el  pie  a  las  sociedades  cooperativas  de  Lassalle.  Es  verdad  que 
el  programa  del  Congreso  de  Gotha  de  1875  recomienda  cual  medio  de 
preparar  la  solución  de  la  cuestión  social  la  fundación  de  sociedades 
cooperativas  de  producción  con  subvención  del  Estado;  pero  esa  fué 
estratagema  de  los  discípulos  de  Marx  contra  la  voluntad  del  maestro. 
Querían,  en  efecto,  los  principales  directores  marxistas  traer  a  su  par- 
tido los  numerosos  prosélitos  de  Lassalle,  ya  difunto,  y  para  ganarles  la 
voluntad  pergeñaron  un  programa  donde  se  proclamaban  los  principios 
predilectos  de  Lassalle,  la  férrea  ley  del  jornal,  las  cooperativas  de  pro- 
ducción con  subsidios  del  Estado,  etc.  Al  saberlo  Marx,  tomando  airado 
la  pluma,  trazó  una  acerba  censura  del  proyectado  programa  en  carta 
de  5  de  Mayo  de  1875,  dirigida  a  su  amigo  Bracke,  quien  la  había  de 
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comunicar  discretamente  a  los  principales  jefes.  En  general,  el  programa 
era  digno  de  toda  condenación,  y  no  podía  acarrear  más  fruto  que  la 
subversión  del  partido.  Especialmente  era  extraño  que  se  hubiese  reca- 
lentado el  viejo  pensamiento  de  Buchez,  es  decir,  las  asociaciones  de 
productores  con  el  auxilio  del  Estado.  Así  opinaba  Marx;  pero  los  desti- 
natarios de  la  carta,  aunque  le  igualaban  sin  duda  en  el  menosprecio  de 
las  teorías  de  Lassalle,  estimaban  en  mucho  la  unidad  del  partido;  la 
cual  bien  valía  el  inocente  engaño  de  una  declaración  de  principios  que, 
no  obligando  a  nada,  les  permitía,  en  cambio,  gobernar  a  sus  anchas  a 
todos  los  socialistas  alemanes.  Manteniendo,  pues,  secreta  la  diatriba, 
siguieron  bailando  el  agua  delante  a  los  discípulos  de  Lassalle,  que, 
engañados  y  contentos,  tendieron  el  cuello  al  yugo  del  partido  marxista. 
En  1891,  cuando  ya  Marx  había  pasado  de  esta  vida  y  se  iba  a  revisar 
el  programa  de  Gotha,  cuidó  Engels  de  que  se  divulgase  la  carta,  con 
intento  de  evitar  que  se  perpetuase  la  inocentada  en  el  nuevo  programa 
de  Erfurt.  El  estupor  fué  general;  ruidoso  el  alboroto;  vivas  las  sospe- 
chas de  fraude;  mas  el  periódico  del  partido  disipó  las  dudas;  la  carta 
era  auténtica;  había  hablado  el  maestro,  y  la  crítica  de  ultratumba  dio  el 
golpe  de  gracia  al  programa  de  Gotha  con  su  férrea  ley  y  sus  coopera- 
tivas de  producción  subvencionadas  por  el  Estado. 

DOCTRINA  DEL   PARTIDO  COLECTIVISTA 

Es,  pues,  natural  que  habiendo  conquistado  el  predominio  los  discí- 
pulos de  Carlos  Marx  se  mostrase  el  partido  cada  vez  más  receloso  de 
las  cooperativas  de  producción  y  ni  siquiera  atendiese  a  las  de  consumo. 
Así  lo  hizo  en  el  Congreso  de  Berlín,  celebrado  del  14  al  21  de  Noviem- 
bre de  1892,  donde  por  vez  primera,  después  de  muertos  Lassalle  y  Marx, 
se  ocupó  con  la  cooperación.  A  propuesta  de  Auer  se  votó  la  resolución 
siguiente,  que,  al  decir  de  Bébel  en  el  Congreso  de  Hannóver  celebrado 
años  adelante,  no  miraba  sino  a  las  sociedades  de  producción: 

«En  lo  que  atañe  a  la  cooperación,  el  partido  se  atiene,  como  en  lo 
pasado,  a  esta  norma: 

•No  puede  aprobar  la  formación  de  cooperativas  sino  donde  procu- 
ren medios  de  vivir  a  compañeros  empeñados  en  las  luchas  políticas  y 
sindicales,  o  bien  les  faciliten  la  propaganda,  amparándolos  de  cuales- 
quiera persecuciones  de  los  adversarios.  Pero  siempre  los  militantes  antes 
de  apoyarlas  han  de  exigirles  la  previa  condición  de  que  se  funden  sobre 
bases  económicas  firmes  y  den  prendas  seguras  de  buena  administración 
y  dirección.  En  todos  los  otros  casos  han  de  oponerse  a  la  institución 
de  cooperativas,  y  siempre  rebatir  la  idea  de  que  puedan  influir  en  las 
condiciones  de  la  producción  capitalista,  aliviar  a  los  obreros  como 
clase  y  suprimir  o  atenuar  la  lucha  de  las  clases  en  el  terreno  político  o 
iÜHlical.» 
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¡En  1892  los  hierofantes  del  socialismo  alemán  no  tienen  noticia  de 
las  Cooperativas  de  consumo;  de  las  de  producción  sólo  saben  que  pue- 
den servir  de  asilo  y  refugio  para  militantes  y  propagandistas!  Estaba 
consumado  el  divorcio;  los  pontífices  del  socialismo  lo  habían  pronun- 
ciado. Mas  pronto  los  dirigidos  habían  de  enseñar  a  los  directores,  y 
después  de  larga  contienda  obligarlos  a  la  reconciliación,  como  veremos 
a  su  tiempo. 

N.  NOGUER. 
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t  ASEMOS  a  examinar  otros  dos  puntos  o  cargos,  sacados  de  la  corres- 
pondencia de  los  jesuítas  de  Indias. 

Sea  el  primero  el  del  Machitún^  que  lo  menos  cuatro  veces  repiten 
los  fiscales  del  Extraordinario.  «Resultó  en  Chile  por  sus  mismas  rela- 
ciones, dice  la  Exposición  Sumaria,  la  connivencia  con  los  ritos  gentí- 
licos llamados  Machitún»  (2).  En  la  consulta  de  30  de  Abril  de  1767, 
queriendo  satisfacer  a  la  queja  del  Sumo  Pontífice,  que  lamentaba  la 
pérdida  de  tantas  misiones  como  los  jesuítas  sostenían  en  los  dominios 
de  España,  se  responde  que  mal  harán  falta  para  convertir  infieles 
«quando  en  Chile  consta  les  toleran  la  superstición  áe\  Machitún*  (3);  y 
en  la  de  21  de  Marzo  de  1768,  después  de  haber  tocado  otros  puntos  que 
conviene  exponer  en  Roma  para  recabar  del  Papa  la  extinción,  añaden 
que  «si  a  esto  se  agrega  lo  que  consta  a  nuestra  corte  sobre  el  culto  del 
Machitún  y  lo  que  se  lee  en  los  escritos  de  estos  Regulares,  recibirá  mu- 
cha luz  la  buena  causa»  (4).  Finalmente,  en  esa  misma  consulta  entre  los 
documentos  de  la  pesquisa  reservada  que  convendría  dar  a  los  Prelados 
para  demostrar  en  su  escrito  la  mala  doctrina  práctica  de  la  Compañía, 
traen  por  ejemplo  «lo  que  consta  acerca  del  culto  del  Machitún  en  Chi- 
le; que  es  equibalente  a  los  Ritos  Idolátricos  de  Malavar  y  China»  (5). 

Tenemos,  pues,  a  los  jesuítas  de  Chile  acusados  de  «connivencia», 
de  «tolerancia»  del  Machitún,  rito  gentílico,  idolátrico,  supersticioso  de 
los  indios  de  sus  misiones. 

El  autor  del  Discurso  Político,  antes  citado,  dice  al  llegar  a  este 
punto  de  la  consulta  de  30  de  Abril  por  él  examinada:  «Nunca  en  Casti- 
lla se  supo  la  verdad  de  lo  que  pasa  en  América:  por  eso  el  Consejo 
adopta  una  vulgaridad  sin  fundamento,  porque  ni  este  Machito  ni  otras 
mil  prácticas  supersticiosas  de  los  Indios,  que  son  naturalmente  supers- 


(1)  Véate  Razón  y  Fe.  t.  XLII.  pág.  188. 

(2)  Dtovllajll,  676. 

(3)  lbtd.,m. 
H)  ibid.G». 
<5)  lbid..tn\ 
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ticiosos  y  lo  continúan  por  nuestro  descuido  y  no  por  el  délos  Misione- 
ros, las  practican  públicamente,  sino  muy  a  escondidas,  con  advertencia 
de  que  pecan  y  son  castigados  cuando  se  les  averigua;  con  que  sin  dete- 
nernos en  asunto  tan  despreciable,  queda  supuesto  que  ni  los  jesuítas 
ésta,  ni  los  demás  Misioneros,  otras  infinitas,  que  sería  fácil  referir,  las 
toleran;  sino  que  no  pueden  remediarlas,  arrancándolas  de  raíz,  por  la 
dependencia  de  los  Indios  de  Correxidores,  Alcaldes  y  demás  Españoles, 
y  por  el  general  disgusto  y  abatimiento  en  que  viven;  y  este  es  un  des- 
graciado efecto  de  nuestro  Govierno  y  de  nuestras  leyes.»  He  ahí  una 
defensa  suficiente  en  lo  substancial:  S¿  los  misioneros  toleran  esas  su- 
persiiciones,  es  porque  no  pueden  remediarlas;  aunque  la  causa  no  fuese 
la  aducida  por  el  autor. 

El  P.  Miranda  en  la  obra  manuscrita  antes  citada,  El  Fiscal  fiscali- 
zado dedica  a  este  punto  áe\ Machitún  el  párrafo  XXX  VIH, números  385- 
390;  y  lo  primero  de  todo,  da  noticia  del  Machitún,  que  suponía  descono- 
cido del  Fiscal,  aunque  no  lo  era  tanto  como  suponía,  según  vamos  a  ver. 

«La  palabra  Machitún,  dice,  propria  de  la  Lengua  Chilena,  significa  curar  al  modo 
que  lo  usan  los  Machis  o  curanderos  de  aquellos  Indios,  y  también  significa  la  misma 
curación.  El  modo  que  practican  es  el  siguiente:  Llamado  el  Machia  casa  del  enfermo, 
va  prevenido  con  sus  Instrumentos,  que  son  un  tamborclllo  hecho  de  una  media  cala- 
baza seca,  cubierta  de  una  piel  de  carnero,  y  un  cañutillo  de  caña  o  de  madera  o  de 
algún  metal,  con  algunas  piedrecillas  blancas,  negras  y  azules  dentro.  Suele  también 
llevar  escondida  una  lagartija  o  sapillo  o  araña,  para  hazer  el  uso  que  después  diré. 
Empieza  a  tocar  a  la  furia  su  tamborcillo  y  a  meter  ruido  sonando  el  cañuto,  ya  dando 
vueltas  al  rededor  de  la  casa  o  choza  del  doliente,  ya  dando  carreras  con  otros,  que  le 
acompañan  y  ayudan  a  la  operación  o  al  embuste.  Al  mismo  tiempo  otros  sientan  al 
enfermo  o  le  mantienen  sentado,  si  no  puede  estarlo  por  si  mismo;  lo  desnudan  y  re- 
guJarmente  lo  bañan  con  agua  fría.  Después  que  el  Machi  se  ha  acalorado  bien  con  las 
vueltas,  carreras,  gritos  y  bulla  que  mete  él  y  sus  ayudantes  (si  ya  no  está  más  caliente 
en  fuerza  de  la  bebida),  se  llega  al  enfermo  y  empieza  a  chuparle  en  una  pierna,  muslo, 
espalda,  cuello  o  donde  se  le  antoja;  y  le  da  tantos  y  tan  fieros  chupetones  y  por  tanto 
rato,  que  a  la  verdad  pueden  suplir  por  una  o  muchas  ventosas.  Y  por  esta  razón  phy- 
sica  sanan  muchas  veces  sus  enfermos.  Pero  el  Machi,  al  tiempo  de  chupar,  se  mete 
con  disimulo  la  lagartija,  sapillo  o  araña  entre  los  dedos;  y  quando  le  parece,  da  un 
grito,  y  mostrando  al  enfermo  y  a  los  circunstantes  el  insecto,  dice:  Tueyvuñapúe,  que 
quiere  decir  en  nuestra  lengua:  He  aqui  el  veneno,  engañando  asi  a  los  pobres  Indios. 
Después  recibe  la  paga,  que  suele  ser  uno  o  dos  corderos  y  a  veces  alguna  otra  cosa 
más,  según  la  posibilidad  y  garbo  del  enfermo.  Este  es  el  modo  que  usan  comúnmente 
en  sus  Machitunes.  Otras  veces  añaden  y  otras  quitan  algunas  ceremonias  y  simplezas 
del  mismo  jaez.  Los  Machis  son  ya  varones,  ya  mugeres  más  ladinos  y  taimados  que 
el  vulgo  de  los  Indios,  de  cuya  simplicidad  abusan,  para  comer  a  costa  de  ellos.» 

Hemos  querido  traer  entera  la  descripción  del  P.  Miranda,  ya  para 
dar  noticia  de  uno  de  tantos  usos  y  costumbres  de  los  indios,  ya  para 
que  se  vea  su  diferencia,  de  la  que  luego  aduciremos,  y  cómo  discrepa- 
ban los  misioneros  en  calificar  aquella  acción  extravagante. 

No  contento  con  esa  defensa,  añade  más  adelante  el  P.  Miranda  que 
«aunque  los  Jesuítas  estaban  persuadidos,  después  de  bien  examinada  la 
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cosa,  que  es  un  puro  embuste  y  hazañería  de  los  Machis  o  curanderos 
para  ganar  el  pan;  siempre  y  en  donde  podían,  procuraban  desterrar 
aquel  abuso.  En  las  misiones  vecinas  al  río  Biobío,  donde  están  los  In- 
dios sugetos  y  (por  decirlo  así)  debajo  del  cañón  español  de  la  frontera 
no  se  usa  el  machitún:  y  si  alguna  vez  se  averiguaba  que  alguno  lo  hu- 
viesse  hecho  a  escondidas,  era  bien  castigado.  Pero  los  Indios  de  tierra 
adentro  lo  usan  con  frecuencia,  sin  ser  posible  a  los  Missioneros  el  des- 
machitunarlos,  por  estar  a  toda  su  libertad  los  Indios  y  sin  miedo  de  los 
Españoles».  Es  decir,  que  sucedía  en  esto  con  los  indios  a  los  jesuítas  de 
Chile,  lo  que  a  los  jesuítas  y  no  jesuítas  de  todo  el  mundo  con  toda 
clase  de  pecados  y  pecadores:  hacen  lo  que  pueden  por  apartar  a  los 
hombres  de  los  vicios,  y  unas  veces  lo  consiguen  y. otras  no,  según  las 
circunstancias. 

Sino  que  a  esto  opondrían  los  fiscales  y  el  Consejo  Extraordinario 
las  mismas  relaciones  de  los  jesuítas,  por  las  cuales  se  demuestra  su 
connivencia  con  los  ritos  gentílicos  del  Machitún,  como  se  lee  en  la  Ex- 
posición Sumaria.  Y  es  así  que  ese  cargo  está  fundado  en  una  carta  in- 
terceptada, escrita  en  Chile  el  2  de  Marzo  de  1766,  cuya  copia  ha  venido 
a  nuestras  manos.  Escribíala  el  P.  Rafael  Ignacio  Andreu  al  P.  Ignacio 
Peguera,  residente  en  Gerona,  y  entre  otras  noticias  de  aquellas  tierras 
y  de  los  trabajos  de  nuestros  Padres  entre  fieles e  infieles, hace  de  loque 
al  Machitún  se  refiere,  la  siguiente  relación: 

•Supongo  a  V.  R.  deseoso  de  saber  de  nros.  Indios,  quántas  son  las  Misiones  que 
tenemos  entre  ellos,  quáles  los  Ministerios,  quáles  sus  costumbres  de  los  Indios,  quál  su 
Reliírión.  Satisfaré  con  gusto.  Y  empezando  por  su  Religiqn,  son  en  parte  Atehistas,  y 
en  parte  adoran  al  Diablo,  que  es  el  medio  [Médico?]  en  sus  enfermedades:  a  este  Espí- 
ritu Infernal  le  invocan  con  un  modo  bien  supersticioso.  Las  Indias  enfermeras,  con  el 
nombre  Machis,  son  las  que  andan  bagueando  por  la  casa  del  enfermo  haciendo  ruido 
con  un  tamborclllo,  con  el  qual  llamado  el  Demonio,  juzgan  biene  a  sanar  al  Doliente. 
Algunos  Misioneros  estando  de  noche  alojados  junto  o  cerca  de  los  ranchos  de  los 
Indios,  oyeron  el  Tamborclllo;  pero  no  se  han  animado  a  reprender  de  pronto  y  en  el 
acto  a  los  indios  estas  supersticiones,  por  ser  éstos  mui  celosos  en  conservarlas,  y 
por  sentirse  de  que  los  PP.s  los  hallen  en  el  Machitún  o  ejercicio  gcniilico  (1).  No 
obstante,  un  Apostólico  varón  encendido  de  celo,  marchó  hacia  donde  ohia  el  ruido, 
halló  a  la  India  que  egercia  su  Ministerio,  y  reprendiendo  con  entereza  y  valor  un  rito 
Un  Diabólico  en  unos  chiistlanos,  la  quitó  el  Tambor  y  lo  despedazó.  El  Doliente,  en 
lugar  de  amansarse  con  la  amonestación  del  Misionero,  montó  en  cólera,  la  que  des- 
fogó con  el  P.«  por  medio  de  los  ultrages  y  malos  tratamientos.  La  India  tomó  peor  par- 
tido, porque,  enojada  y  desesperada,  se  aorcó  en  un  árbol,  bajo  del  qual  la  enterró  el 
que  por  medio  de  ella  esperaba  la  salud.  Después  de  un  año  bolvió  el  P.«  Misionero 
a  ber  si  podía  reducir  aquel  Indio  obstinado,  y  reparando  en  aquel  árbol,  antes  seco  y 
ártdo,  que  habla  echado  ojas  y  puéstose  muy  lozano;  le  dijo  el  Indio  que  no  admirase 
aquel  nuevo  verdor,  que  la  India  su  enfermera  se  habla  transformado  en  tan  hermosa 


(1)    Estas  frates  subrayadas  aquí,  lo  están  también  en  la  copla  venida  a  nuestras 
manos. 
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figura.  Rióse  el  P.«  de  la  necedad,  y  por  más  que  con  razones  mui  naturales  y  sensibles 
quiso  demostrar  al  Indio  de  qué  provenía  la  fecundidad  del  árbol,  no  pudo  persuadir 
al  ingenio  embotado  a  que  desistiese  de  su  parecer.» 

Conforme  a  esta  relación,  no  es  verdad,  como  asegura  el  P.  Miranda, 
*que  semejantes  ceremonias  y  acciones  ridiculas  de  estos  curanderos 
son  embustes  y  charlatanerías  algo  semejantes  a  las  que  usan  en  España 
los  Saludadores  y  los  Gitanos»;  son  verdaderas  supersticiones.  Pero  ¿pOr 
dónde  consta,  voz  favorita  de  Campomanes,  por  dónde  consta  que  los 
jesuítas  fueran  conniventes  en  ellas  con  los  indios?  ¿Por  dónde  consta 
que  se  las  tolerasen,  en  el  mal  sentido  que  a  esta  palabra  dan  las  con- 
sultas del  Extraordinario?  Porque  lo  que  el  P.  Andreu  en  esa  carta  dice 
es,  que  los  misioneros  no  se  atrevían  a  reprender  a  los  indios  por  estas 
supersticiones  de  pronto  y  en  el  acto.  ¿Es  lo  mismo  no  reprenderlos  de 
PRONTO  Y  EN  EL  ACTO  quc  uo  rcprcndcrlos  nunca  y  tolerárselas?  Lo  que 
dice  es  que,  aun  de  pronto  y  en  el  acto,  hubo  misionero  que  se  arrojó 
a  reprenderlos,  aunque  sin  más  fruto  que  salir  de  la  aventura  confirmada 
la  prudencia  de  los  otros  en  no  hacer  eso  de  pronto  y  en  el  acto,  sino 
en  ocasiones  más  oportunas.  Porque  esto  último,  si  bien  el-  P.  Andreu  no 
lo  dice  expresamente,  pero  se  saca  tan  claramente  de  su  misma  carta, 
que  no  queda  de  ello  la  menor  duda. 

Lo  que  consta,  pues,  por  sus  mismas  relaciones,  es  que  los  jesuítas 
de  Chile  no  toleraban  el  Machitún,  fuese  o  no  fuese  rito  gentílico  reli- 
gioso; y  lo  que  también  consta  es  que  los  fiscales  hacían  decir  a  esas  re- 
laciones precisamente  lo  contrario  de  lo  que  con  toda  claridad  decían. 


Pasemos  a  otro  punto,  que  también  consta  por  las  mismas  relaciones 
de  los  jesuítas.  *E1  abandono  espiritual  de  sus  misiones,  dice  la  consulta 
de  30  de  Abril,  lo  confiesan  ellos  mismos  en  su  íntima  corresponden- 
cia» (1). 

Puntualicemos  bien  lo  que  sobre  este  cargo  nos  toca  examinar.  El 
fondo  de  la  acusación  es  que  los  jesuítas  tenían  abandonadas  en  lo  es- 
piritual sus  misiones:  la  prueba,  incontestable,  si  es  verdadera,  que  lo 
confiesan  ellos  mismos  en  sus  correspondencias.  Imposible  entrar  en  el 
fondo  mismo  de  la  acusación,  indagando  la  verdad  o  falsedad  de  tal 
abandono,  aun  cuando  no  tomáramos  todas  las  misiones  de  todos  los 
jesuítas  del  mundo,  como  en  la  generalidad  de  sus  voces  las  abarca  la 
consulta,  sino  sólo  las  que  había  en  los  extensos  dominios  de  Carlos  líl. 
En  este  punto,  las  historias  eclesiásticas  generales  y  particulares  todas 
desmienten  al  acusador,  sin  que  haya,  a  lo  que  creemos,  autor  alguno 


(1)    Danvila,  111,631. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  42  31 
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católico  de  nombre  y  de  hecho  que  no  lamente  el  daño  inmenso  causado 
en  las  Indias  españolas  por  el  decreto  de  Carlos  III,  y  en  todo  el  mundo 
por  el  Breve  de  extinción  de  la  Compañía.  La  prueba  de  ese  abandono, 
sacada  no  menos  que  de  la  misma  correspondencia  íntima  de  los  jesuí- 
tas, es  la  que  podemos  y  debemos  examinar;  de  esa  correspondencia 
que,  a  pesar  de  ser  tan  íntima,  vino  a  parar  a  manos  del  Gobierno  por 
el  medio  que  ya  conocen  los  lectores. 

Más  de  200  cartas  de  jesuítas,  interceptadas  y  copiadas  por  los  ofi- 
ciales de  Correos  en  todo  o  en  parte,  según  que  todo  o  parte  solamente 
pareciese  utilizable  contra  la  Compañía,  hemos  leído  en  Simancas  y  en 
otros  archivos,  y  quizás  otras  tantas  o  más  de  las  cogidas  en  los  cole- 
gios al  tiempo  de  la  expulsión;  y  protestamos  que  no  hemos  encontrado 
otra  a  que  pueda  referirse  la  consulta  sino  la  que  vamos  a  copiar  aquí  en 
la  parte  relativa  a  este  punto,  porque  lo  demás  es  largo  y  no  hace  al  caso. 
Dice  así: 


«Cuzco  y  Henero  26  de  1766.  El  P.o  Manuel  Vergara  al  P.  Lorenzo  Ricci:  a  Roma. 

»M.  R.  P.  G.  En  varias  de  mis  cartas  he  escrito  a  V.  P.  M.  R.  la  desidia  que  se  reco- 
noce en  la  mayor  parte  de  los  sugetos  de  esta  Provincia  en  orden  a  procurar  la  salva- 
ción de  los  Próximos  especialmente  entre  los  Indios,  por  la  suma  repugnancia  que 
muestra  a  hir  a  misiones:  pues  aun  señalados  por  los  Superiores  para  ellas  se  escusan: 
unos  alegando  a  las  claras  su  falta  de  Espíritu,  diciendo  que  no  tienen  fervor  para  eso; 
otros  alegando  varias  enfermedades,  que  o  no  tienen  o  las  abultan;  y  así  me  ha  suce- 
dido con  muchos,  que  con  estos  vanos  pretextos  se  me  han  excusado,  padeciendo 
i^randisima  falta  de  operarios  en  las  Misiones  de  Mojos,  en  las  quales  se  hallan  muchos 
Pueblos,  de  los  cuales  cada  uno  tiene  un  solo  sugeto;  y  esto  en  las  circunstancias  pre- 
sentes, con  mucho  descrédito  de  la  Provincia;  pues  en  estos  años  pasados  entraron  a 
ellas  los  soldados  Españoles  para  desalojar  a  los  Portugueses  de  S.^  Rosa  y  Mato- 
groso,  y  ahora  se  están  disponiendo  para  repetir  la  misma  entrada,  y  se  repetirá  tam- 
bién el  sonrrojo  nuestro.  Esta  falta  de  fervor  se  hace  más  sensible  viendo  la  mucha 
mies  de  Gentilidad  que  Dios  ofrece  a  nuestros  ojos  para  travajar  en  ella  por  toda  la 
extensión  de  la  Provincia.  Pues  por  Sta.  Cruz  se  ofrecen  los  Indios  Chirlguayanos,  de 
los  quales  tuvimos  antiguamente  algunos  Pueblos  (y  fueron  de  las  primeras  conversio- 
nes de  esta  Provincia),  y  todos  se  han  perdido,  fuera  del  que  se  llama  Desposorios,  que 
está  como  12  leguas  de  Sta.  Cruz;  que  en  él  hay  dos  naciones,  de  Chiquitos  y  de  Chiri- 
guanos; y  para  que  éstos  tengan  pueblo  aparte,  que  sirva  de  reclamo  a  los  otros  de  su 
Nación,  emblé  al  P.  Gabriel  Diaz,  que  me  pidió  bolver  a  las  Misiones,  y  travaja  actual- 
mente en  eso,  como  dlgc  a  V.  P.  M.  R.  en  otra  mia.  Por  Guamanga  se  ofrecen  también 
Gentiles  a  la  conversión;  pues  como  a  30  leguas  de  distancia  ha  formado  un  Pueblecito 
de  Indios  recién  convertidos  un  Clérigo  llamado  D.  Fran.^"  Xavier  Gallegos;  el  qual 
viéndose  en  hedad  muí  abanzada,  lo  ha  cedido  voluntario  a  la  Compañía;  y  el  Cavlldo 
de  aquella  Ciudad  ha  Informado  al  Rey  de  la  oportunidad  que  hai  por  aquel  sitio  de 
procurar  la  conversión  de  los  Indios,  y  que  solamente  los  religiosos  de  la  Compañía 
podrán  encargarse  de  ella.  El  P.  Rector  del  colegio  de  Guamanga.  Joseph  Roelas,  se  ha 
ofrecido  a  eso,  y  le  he  dicho  vala  personalmente  a  ver  el  Puebleclllo  y  la  calidad  de  los 
Indios;  y  «I  lialla  que  es  lugar  oportuno  para  procurar  la  conversión  de  ios  otros  Indios, 
havlst  de  dio  al  P.  Provincial  y  a  los  dos  Cavildos,  Eclesiástico  y  Secular  de  Gu»> 
manga  para  que  éstos  Informen  al  S.'  Virrey  y  pidan  se  encomiende  esto  a  la  Com- 
paAla;  y  si  éste  diese  licencia,  se  tomarán  las  providencias  para  fundar  ahí  algunas  re- 
ducciones.» 
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Tenemos  por  cierto  que  esta  es  la  intima  correspondencia  sí  que  la 
consulta  se  refiere,  al  decir  que  en  ella  confiesan  los  mismos  jesuítas 
el  abandono  espiritual  de  sus  misiones.  Aunque  de  paso,  bien  será  notar 
aquí,  por  una  parte,  la  nobleza  y  el  espíritu  con  que,  en  efecto,  confiesa 
y  expone  el  Visitador  al  General  la  falta  de  celo  y  otras  que  advierte  en 
la  mayor  parte  de  sus  subditos,  para  pedirle  la  aplicación  de  los  reme- 
dios convenientes,  que  después  indica  y  que  dependían  de  su  autoridad; 
y  por  otra,  la  perfidia  con  que  el  Fiscal,  a  pesar  de  ver  en  los  Superio- 
res de  la  Compañía,  por  esta  su  intima  correspondencia  y  por  otras,  el 
celo  de  remediar  las  faltas  de  sus  subditos,  todavía  pinta  en  sus  informes 
a  esos  Superiores,  al  régimen^  como  él  dice,  al  gobierno  de  la  Com- 
pañía, todo  viciado  y  corrompido  hasta  el  último  extremo,  e  influyendo 
tal  corrupción  en  el  cuerpo  de  la  Orden,  que  no  tiene  remedio  posible 
y  hay  que  destruirlo. 

No  disimularemos  lo  más  mínimo  cuanto  en  su  carta  al  P.  General 
confiesa  el  P.  Vergara:  la  falta  de  espíritu  en  la  mayor  parte  de  aquella 
provincia  para  arrostrar  los  trabajos  de  las  misiones;  la  falta  consi- 
guiente de  misioneros  en  las  de  Mojos,  aunque  no  parece  grandísima ^ 
como  él  dice,  pues  hay  a  lo  menos  uno  para  cada  pueblo,  y  no  es  de 
suponer  que  se  necesitaran  tres  o  cuatro;  la  falta  de  nuevas  misiones 
que  pudieran  abrirse,  no  tan  grande  tampoco  que  no  se  haya  abierto 
alguna  recientemente  y  se  trate  ya  de  abrir  otras.  Pero  ni  esto  se  puede 
llamar  con  buena  conciencia  abandono  espiritual  de  aquellas  misiones, 
ni  lo  sería  en  todo  caso  sino  de  las  que  tenía  a  su  cargo  la  Provincia 
del  Perú.  ¿De  dónde  ha  salido  aquella  expresión  tan  comprensiva:  «El 
abandono  espiritual  de  sus  misiones  lo  confiesan  ellos  mismos  en  su 
íntima  correspondencia»? 

Y  no  fuera  tan  grande  el  pecado  del  Fiscal  en  extender  a  todas  el 
abandono  o  escasez  de  misioneros,  que  el  P.  Vergara  confiesa  de  los 
del  Perú,  si  no  hubiera  visto  en  las  mismas  cartas  interceptadas,  y  aun 
en  esa  misma  del  P.  Vergara,  testimonios  del  floreciente  estado  que 
tenían  en  otras  provincias.  Vean  nuestros  lectores  estos  testimonios, 
para  que  puedan  juzgar  con  más  acierto  de  la  buena  fe  con  que  proce- 
dían fiscales  y  consejeros  en  lanzar  las  más  graves  acusaciones  contra 
la  Compañía.  El  P.  Vergara,  lamentando  la  falta  de  celo  en  el  Perú,  dice 
que,  si  le  hubiera,  «pudiera  tener  esta  Provincia  más  misiones  que  la  del 
Paraguay,  en  donde  van  todos  indiferentemente  a  ellas  y  las  solicitan 
con  celo^.  La  carta  donde  el  Fiscal  no  halló  sino  las  brujerías  del  Ma- 
chiiün,  está  llena  de  noticias  del  celo  con  que  trabajaban  entre  fieles  e 
infieles  los  Padres  de  la  Provincia  de  Chile.  Vayan  algunas  entresacadas 
de  ella: 

«Los  Ministerios  de  nuestra  Compañía  están  ciertamente  en  su  vigor;  porque  tanto 
en  los  días  clásicos  en  que  se  confiesa  la  gente,  como  para  los  moribundos,  son  los 
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jesaitas  los  pagados.  Asi  lo  )uzga  el  vulgo,  conviene  a  saber,  que  el  Rey  nos  paga 
tstot  Ministerios.  Todos  los  anos  salen  muchos  Jesuítas  de  los  Colegios  para  las  Mi- 
llones de  los  territorios  respectivos,  desde  la  Primavera  hasta  el  Otoño;  esto  es,  desde 
el  Octubre  hasta  Abril  hacen  sus  Apostólicas  excursiones,  repartiendo  el  Pan  de  la  Doc- 
trina a  la  gente  ruda  que  vive  dispersa  por  las  campañas  y  haciendas...  Los  chilotes  o 
isleños  de  Chiloé  son  de  unos  genios  apacibles  y  dóciles;  de  modo  que  con  las  4 
Misiones  que  tenemos  en  el  Archipiélago,  donde  hay  más  de  40  Islas,  se  coje  cuanto 
se  siembra.  Los  Indios  de  Tierrafirme,  siendo,  por  lo  contrario,  altivos  y  orgullosos, 
rinden  muchísimo  menos  fruto  de  lo  que  se  podía  esperar  a  vista  de  lo  que  se  travaja 
en  las  11  Misiones  que  tenemos  entre  ellos...  En  quanto  al  S.or  Presidente  y  Real 
Audiencia,  se  determinó  dos  años  ha,  a  petición  de  los  N.  N.,  la  fundación  de  dos  Mi- 
siones nuevas  y  el  restablecimiento  de  otras  dos;  culos  Misioneros  murieron  antigua- 
mente por  la  violencia  de  los  Bárbaros...  Ahora  de  nuevo  concurrieron  de  una  Misión 
muchos  Indios  de  varias  parcialidades  pidiendo  Misioneros  para  los  Pueblos  que 
quieren  fundar.  Entre  Pueblos,  que  son  10,  y  Misiones,  que  son  4,  se  han  ocupado 
varios  sugetos.» 

AI  fin  de  esta  carta  habla  el  P.  Andreu  de  unos  indios  descubiertos 
recientemente  hacia  el  Cabo  de  Hornos  y  del  ánimo  en  que  estaban  los 
jesuítas  del  Paraguay  de  ir  a  evangelizarlos,  y  termina  diciendo:  «Pero 
por  más  que  se  desvelen...  quizá  les  ganaremos  los  Chilenos  la  primacía. 
Pocos  días  ha  reciví  carta  de  Chiloé,  en  que  me  decía  un  Misionero  se 
havían  embarcado  exploradores  hacia  el  Cavo  de  Hornos,  para  dis- 
poner los  ánimos  a  que  aceptasen  las  Misiones  que  se  intentan  fundar 
en  aquellas  partes.^ 

He  aquí  a  las  dos  Provincias,  de  Chile  y  del  Paraguay,  rivalizando  en 
celo  por  las  misiones.  Pero  eso,  que  lo  hubo  de  ver  el  Fiscal,  no  signi- 
fica nada  a  sus  ojos.  A  él  le  basta  haber  leído  mal  el  informe  desfavora- 
ble de  una  sola  Provincia  para  asentar  redondamente  en  el  suyo  que  «el 
abandono  de  sus  misiones  lo  confiesan  ellos  mismos  en  su  íntima  corres- 
pondencia». Aunque  damos  de  barato  que  sobre  alguna  otra  misión  tu- 
viera carta  semejante  a  la  del  P.  Vergara,  todavía  queda  en  pie  la  ma- 
nifiesta injusticia,  primero  de  abultar  y  después  de  generalizar  el  defecto. 

VI 

Los  dos  puntos  anteriores  del  Machitún  y  del  abandono  de  las  Mi- 
siones habían  venido  de  las  Indias  en  la  correspondencia  íntima  de  los 
jesuítas;  el  que  vamos  a  ventilar  ahora  se  sacó  también  en  parte  de  su 
correspondencia  en  España,  y  en  parte  de  otras  fuentes  no  tan  limpias. 

Dice  la  Exposición  Sumaria:  «Salió  de  esta  Escuela  del  fanatismo  y 
de  las  máximas  del  Regicidio  y  Tiranicidio,  vertidas  y  apoyadas  por  los 
Jesuítas  en  aquellos  tiempos,  el  monstruoso  capricho  de  un  hombre  albo- 
rotado y  criminoso  de  quitar  la  preciosa  vida  de  S.  M.,  con  expresiones, 
tan  violentas  y  soeces  en  sus  palabras  y  escritos  que  se  le  aprehendie- 
ron, que  fué  coodenado  al  último  suplicio.  Por  la  justicia  ejecutada  en 
este  hombre,  que  constó  ser  discípulo  y  protegido  de  los  Jesuítas,  mani-. 


I 
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testaron  éstos  gran  resentimiento  en  sus  correspondencias*  (1).  Esto 
mismo  habían  dicho  ambos  fiscales  en  el  informe  que  adoptó  el  Consejo 
Extraordinario,  insertándolo  en  su  consulta  de  30  de  Noviembre  de  1767. 
«No  quedaron,  dicen  allí,  no  quedaron  en  especulaciones  las  griterías 
contra  la  preciosa  vida  de  S.  M.,  oídas  en  la  plaza  el  Martes  25  de  Marzo. 
El  público  vio  ajusticiar  a  D.  Juan  Salazar  Calvete  en  el  día  28  de  Junio 
del  año  pasado,  que,  disfrazado  ya  de  muger,  ya  en  otros  trajes,  circu- 
lando en  las  Iglesias  y  en  varias  partes,  estaba  poseído  del  fanatismo  de 
que  no  pararía  hasta  ver  los  sesos  del  Rey  en  tierra;  manifestando  U 
misma  aversión  a  la  augusta  familia.  Era  discípulo  de  los  Padres  Pérez  y 
Girón,  del  Colegio  Imperial;  con  ellos  se  confesó  estando  en  la  capilla, 
y  por  él  manifestaron  gran  lástima,  parcialidad  y  conocimiento  en  sus 
correspondencias  privadas  los  Jesuítas;  como  que  habían  perdido  un  ins- 
trumento a  propósito  para  sus  ideas  sanguinarias.  Para  delitos  tan  abo- 
minables sólo  podía  ser  instrumento  un  sujeto  iluso  y  fanático,  como  el 
referido  Salazar  Calvete,  destituido  de  toda  prudencia  y  refleja»  (2). 

Aunque  de  paso,  no  queremos  dejar  de  notar  las  griterías  contra  la 
preciosa  vida  de  S.  M.,  oídas  en  la  plaza  el  Martes  25  de  Marzo.  Grite- 
ría oída  en  la  plaza,  tuvo  que  ser  pública  de  toda  publicidad;  gritería 
contra  la  preciosa  vida  de  S.  M.,  sería  lo  más  grave,  lo  más  saliente,  lo 
más  criminal  de  aquel  motín  y  lo  que  más  llamase  la  atención  de  todo 
Madrid,  de  toda  España  y  aun  de  todo  el  mundo.  Por  lo  primero,  no  pu- 
dieron ignorarla,  y  por  lo  segundo,  no  pudieron  callarla  los  que  a  raíz  de 
aquellos  sucesos  escribieron  relaciones  de  ellos  en  la  misma  villa  y  corte 
donde  habían  acaecido;  y,  sin  embargo,  en  ninguna  de  esas  relaciones 
se  hace  mención,  que  nosotros  sepamos,  de  tan  horrenda  gritería,  ni  la 
deben  haber  visto  en  las  muchas  que  citan  y  extractan  los  historiadores, 
como  D.  Modesto  Lafuente,  D.  Antonio  Ferrer  del  Río  y  D.  Manuel  Dan- 
vila,  puesto  que  ninguno  la  consigna  en  su  narración  del  motín  de  Esqui- 
lache.  Llamamos  la  atención  sobre  este  punto,  que  puede  dar  mucha  luz 
para  conocer  la  delicadeza  de  los  fiscales  en  no  traspasar  en  sus  infor- 
mes los  límites  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

Viniendo  a  nuestro  asunto,  dos  acusaciones  se  hacen  a  los  jesuítas  en 
cada  uno  de  los  dos  párrafos  transcritos:  la  primera,  que  el  monstruoso 
capricho  de  querer  matar  al  Rey  le  vino  a  Salazar,  ya  que  no  de  induc- 
ción directa  de  ellos,  a  lo  menos  de  las  máximas  del  Regicidio  y  Tirani- 
cidio vertidas  y  apoyadas  por  ellos,  de  la  Escuela  del  fanatismo,  que 
con  tachar  de  irreligiosos  al  Rey  y  a  los  ministros  y  con  amenazas  semi- 
proféticas  de  los  castigos  de  Dios  consiguientes,  formaban  y  difundían 
entre  sus  devotos  y  devotas;  y  la  segunda,  prueba  a  la  vez  de  la  primera, 


(1)  Ibid.,  675-7Q. 

(2)  Ibid.,d5í. 
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que  manifestaron  en  sus  correspondencias  privadas  gran  conocimiento  y 
parcialidad  por  él,  y  mucha  lástima  y  resentimiento  por  la  justicia  ejecu- 
tada en  él. 

Sobre  la  primera  acusación  habría  que  examinar  tres  cosas:  si  los  je- 
suítas vertían  en  aquel  tiempo  ni  en  ningún  tiempo  máximas  de  regicidio 
y  tiranicidio;  si  tenían  puesta  Escuela  de  fanatismo,  como  dicen  los  fis- 
cales; y,  saliendo  verdad  uno  y  otro,  si  las  ideas  y  palabras  regicidas  de 
Salazar  (que  de  palabras  no  pasaron)  provinieron  precisamente  de  ahí 
y  no  de  otra  parte.  Todas  tres  cosas  tenían  que  probar  los  acusadores, 
y  no  de  cualquier  manera,  sino  en  juicio  regular,  si  se  había  de  proceder 
con  justicia  y  no  a  la  turca. 

Lo  de  sostener  y  difundir  los  jesuítas  la  doctrina  del  regicidio  es  tan 
falso  como  repetido  en  las  consultas  del  Extraordinario  y  otros  papeles 
igualmente  infames  de  aquel  tiempo:  y  apenas  cabe  mayor  ponderación, 
porque  se  repite  hasta  la  saciedad.  Como  no  tratamos  de  dilucidar  ahora 
esta  materia,  baste  decir  que  los  fiscales  adujeron  por  prueba  de  que  los 
jesuítas  defendían  el  regicidio  un  libro  escrito  expresamente  por  ellos 
para  deshacer,  entre  otras,  esacalumnia.  Hubiera  sido  admirable  manera 
de  demostrar  que  no  lo  defendían,  defenderlo  (1). 

Lo  de  anunciar  castigos  del  Cielo  contra  el  Rey,  los  ministros  y  la 
nación  entera,  es  muy  posible  que  lo  hicieran  algunos  jesuítas  y  otros 
que  no  lo  eran.  Aquel  Gobierno  daba  sobrada  materia  para  tales  casti- 
gos; y  como  muchas  personas  fácilmente  echan  en  olvido  que  Dios  es 
paciente  porque  es  eterno,  se  figuran,  mayormente  tratándose  de  peca- 
dos de  los  pueblos  o  de  sus  Gobiernos,  que  los  ha  de  castigar  a  ojos 
vistas  y  apenas  cometidos.  Así,  pues,  no  negaremos  redondamente  que 
los  casos  citados  en  las  consultas  tengan  algo  de  verdad;  pero  como 
nada  sabemos  de  ellos  sino  lo  que  allí  se  dice,  y  allí  vamos  viendo  cómo 
se  desfiguran  las  cosas,  tampoco  podemos  admitir  sin  otras  pruebas  la 
realidad  de  ninguno. 

Finalmente,  lo  de  haber  salido  de  esta  Escuela  del  fanatismo  y  de  las 
máximas  de  regicidio  y  tiranicidio  vertidas  por  los  jesuítas  el  proyecto 
o  manía  de  regicidio  de  Salazar,  parece  que  lo  quieren  demostrar  los 
fiscales  con  aquellas  palabras:  «Era  discípulo  de  los  Padres  Pérez  y 
Girón,  del  Colegio  Imperial;  con  ellos  se  confesó  estando  en  la  capilla, 
y  por  él  manifestaron  gran  lástima,  parcialidad  y  conocimiento  en  sus 
correspondencias  privadas  los  jesuítas.» 

Vamos  por  partes.  Salazar  pronunció  palabras  infames  contra  la  vida 
del  Rey,  y  era,  o  mejor  dicho,  había  sido  discípulo  de  los  PP.  Pérez 
y  Girón,  del  Colegio  Imperial.  Es  lo  mismo  que  si  alguien  hubiera  dicha 
Aranda  condenó  a  muerte  a  Salazar,  y  Aranda  era  o  había  sido  discí- 


(1)    Véante  nuestros  artículos  ya  citados,  Razón  y  Fe,  Febrero  y  Marzo  de  191 
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pulo  del  P.  Martínez,  también  del  Colegio  Imperial.  ¿A  qué  detenernos 
en  semejantes  vaciedades?  Con  ellos,  con  los  PP.  Pérez  y  Girón,  se 
confesó  el  reo  estando  en  capilla.  ¿De  modo  que  el  sacerdote,  a  quien 
llama  un  reo  en  capilla  para  confesarse  con  él,  ha  de  ser  sospechoso  de 
cómplice  en  el  delito,  a  lo  menos  cuando  ya  de  antes  tuviera  con  él 
otras  relaciones,  como  la  de  maestro  y  discípulo?  Que  los  jesuítas  en 
sus  correspondencias  privadas,  y  en  las  públicas  también,  si  se  quiere, 
manifestaran  conocimiento  de  Salazar  y  lástima  de  su  fin  desastrado, 
¿qué  delito  es  ni  prueba  de  participación  en  él?  Antes,  si  la  hubieran 
tenido,  hubieran  disimulado  sus  relaciones  con  el  reo,  se  hubieran  mos- 
trado lo  más  extraños  posible  a  su  persona  y  trato.  Parcialidad  por  él, 
resentimiento  por  la  justicia  en  él  ejecutada...  No  hallarán  tal  cosa  nues- 
tros lectores,  seguramente,  en  la  correspondencia  privada  de  los  jesuí- 
tas que  van  a  ver;  pero  conocido  el  modo  de  desfigurar  las  cosas  que 
tenían  los  fiscales  del  Extraordinario,  se  persuadirán  fácilmente  de  que, 
interceptadas  y  leídas  esas  dos  cartas,  no  necesitaron  más,  aunque  es 
posible  las  tuvieran,  para  formular  las  acusaciones  que  formularon. 

El  18  de  Julio  de  1766  escribía  el  P.  Rafael  de  Córdoba  al  P.  Fran- 
cisco Montes,  Asistente  de  España  en  Roma:  «Un  oficial  de  Caravineros 
queda  arrestado  en  la  misma  prisión  que  el  desgraciado  Murciano  Sala- 
zar,  y  se  teme  que  sea  el  mismo  delito  y  el  destino.»  Más  largamente 
escribió  también  a  Roma  al  P.  José  Manuel  Berrio  el  P.  Juan  Cornejo, 
desde  Madrid,  el  mismo  día  del  suplicio  de  Salazar:  *0i  es  arrastrado, 
ahorcado,  sacada  la  lengua,  descuartizado  N.  Salazar,  natural  de  Mur- 
cia, a  quien  aier  al  medio  día  condenó  la  Sala  de  Alcaldes,  presidida  del 
Conde  de  Aranda,  y  post  sententiam  fué  puesto  a  questión  de  tormento  y 
debe  executarse  dentro  de  las  veinticuatro  horas  la  sentencia,  contra  la 
costumbre  de  nuestra  España,  que  hemos  visto  tan  regular,  a  excepción 
de  un  caso  mui  extraordinario,  o  en  Leies  militares  que  van  por  otro  Le- 
vitico.  De  las  causas  se  habla  con  variedad,  y  en  la  verdad  el  público  las 
ignora,  haviéndose  procedido  en  su  Proceso  de  raro  modo,  y  llamado 
desde  luego  Reo  de  Estado.  Él  dice  que  le  acumulan  veinte  muertes,  pero 
que  ninguna  ha  hecho;  él  era  valadrón,  libre  de  boca  y  jaquetón;  se  le 
havía  oído  que  havía  de  acabar  con  los  Borbones,  etc.  Fué  en  Murcia 
discípulo  de  Gramática  de  Girón,  conocido  de  Pérez,  a  los  que  llamó  a 
la  cárcel,  etc.  Aunque  se  ha  dicho  que  es  de  los  Salazares,  Nobles  de 
Caravaca,  no  es  así;  es  del  mismo  Murcia,  de  genere  de  torcedores  de 
seda»  (1).  ¿Qué  asidero  dan  esas  cartas  para  nada  de  lo  que  levantan 
los  fiscales?  Según  ellos,  era  Salazar  discípulo  del  P.  Girón  en  Gramá- 
tica, no  en  proyectos  o  amenazas  de  regicidio;  era  conocido,  no  discí- 
pulo del  P.  Pérez;  era  baladran,  libre  de  boca  y  jaquetón,  y  se  le  habla 


(1)    Simancas,  Gracia  y  Justicia,  777.  Tráelo  Danvila,  H,  399  400. 
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oido  que  había  de  acabar  con  los  Barbones.  ¿Es  esto  mostrar  parcialidad 
por  él?  La  gran  lástima,  el  gran  resentimiento  por  su  suplicio,  ¿dónde 
está?  Lo  único  que  pudiera  notarse  es  que  el  P.  Cornejo  no  aprueba  el 
raro  modo  con  que  se  llevó  el  proceso  y  el  no  haber  dado  al  reo  tres 
días,  sino  uno  solo,  desde  la  notificación  hasta  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia, contra  la  costumbre  tan  regular  de  nuestra  España.  El  raro  modo 
fué  el  más  profundo  secreto;  y  el  acortar  plazos  fué  «para  influir  mayor 
impresión-,  como  escribió  Aranda,  presidente  del  tribunal  que  dictó  la 
sentencia  (1).  No  entramos  en  discusiones  sobre  la  justicia  o  injusticia 
de  una  y  otra  cosa;  bástenos  que  ni  en  la  correspondencia  privada  de 
los  jesuítas  ni  en  parte  alguna  hay  el  menor  fundamento  para  echar  sobre 
ellos,  ni  aun  parcialmente,  la  odiosidad  del  crimen  de  Salazar,  cualquiera 
que  fuese.  Dos  observaciones  añadiremos.  Primera,  que  el  proceso  de 
Salazar,  incluso  la  tortura,  aplicada  «para  averiguar  si  hubiese  tenido 
cómplices  en  sus  expresiones  e  intentos,  y  aun  para  descubrir  los  del 
motín,  en  que  resultó  Salazar  haverlo  predicho  con  bastante  individuali- 
dad», según  escribía  Aranda,  nada  debió  de  descubrir  contra  los  jesuí- 
tas, puesto  que  ni  en  las  consultas  se  aduce  su  testimonio,  ni  Aranda  lo 
refiere.  Segunda,  que  Salazar  parece  que  estaba  loco,  y  en  tal  caso  los 
lectores  verán  qué  juzgan  del  proceso  y  de  la  sentencia.  Una  relación 
del  motín,  citada  por  Danvila  (2),  dice  que  «se  atribuyó  a  locura  expre- 
siones tan  atroces  y  desatinadas*.  El  abate  Hermoso,  en  un  papel  suyo, 
distintos  de  los  antes  citados,  que  se  dice  serlo,  le  supone  «notoriamente 
loco  de  muchos  años»  (3).  Ambas  expresiones  significarían  poco  si  no 
las  confirmaran  los  fiscales  en  la  consulta.  Nótese  que  allí  se  le  llama 
hombre  destituido  de  toda  prudencia  y  refleja;  y  se  dice  que  había  an- 
dado disfrazado  ya  de  mujer  y  ya  en  otros  trajes  circulando  en  las  igle- 
sias y  en  varias  partes,  ¿Puede  dudarse  de  que  este  hombre  estaba  loco? 
La  duda  podría  fundarse  en  que,  si  lo  hubiera  estado,  el  tribunal  le  hu- 
biera condenado,  cuando  más,  a  reclusión  perpetua  en  una  casa  de  ora- 
tes, y  no  a  ser  ahorcado,  arrastrado  y  cortada  la  lengua.  Pero  supuesto 
el  hecho  de  sus  expresiones  tan  inicuas  contra  la  Majestad,  es  verosí- 
mil que  no  detuviera  a  aquellos  jueces  su  estado  de  enajenación  mental. 
En  1768,  por  expresiones  mucho  menos  fuertes  fué  preso  en  Murcia  un 
infeliz  llamado  Juan  Antonio  Casajuz.  Después  de  largo  proceso  fué  ju- 
dicialmente reconocido  por  fatuo  o  desequilibrado,  y  a  pesar  de  eso,  el 
corregidor  le  condenó  a  cuatro  años  de  presidio  en  Oran,  y  Moñino,  fis- 
cal del  Extraordinario,  pidió  se  confirmase  aquella  sentencia,  con  la  me- 
tafísica distinción  de  enviarle  allá,  no  como  preso,  sino  como  recluido; 


(1)  Danvila.  11,  aoa. 

(2)  ibtd..yjn. 

(3)  ReUclón  histórica  del  motín  de  Madrid  y  sus  resulUs  de  23  de  Marzo  de  1766b 
P.  Luengo,  Papeles  varios,  I.  XX. 
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pero  el  Consejo  le  destinó  a  un  manicomio  (1).  Cuando  en  cosa  de  me- 
nos momento,  a  pesar  del  desequilibrio  mental  formalmente  reconocido 
del  reo,  el  corregidor  le  condenó  y  el  fiscal  pidió  la  confirmación  de  la 
sentencia;  no  es  violento  creer  qué  si  hubiera  hablado  como  Salazar,  y 
en  medio  de  la  Corte,  como  él,  y  a  raíz  del  motín,  como  él,  aun  el  Con- 
sejo le  hubiera  mandado  ahorcar,  como  a  él.  Eran  momentos  en  que  se 
trataba  de  influir  impresión^  como  decía  Aranda,  «que  nunca  vaciló  en 
decretar  los  castigos  más  injustos».  Estas  últimas  palabras  no  son  nues- 
tras, son  del  Sr.  Danvila  (2). 

L.  Frías. 


(1)  Puede  verse  este  proceso  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  jesuítas,  221. 

(2)  11,400. 
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Zurück  zu  Kant:  "Vuelta  a  Kanf. 
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Kant.  el  fílósoío  del  catolicismo. 
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LOO  atrevida  parecía  la  proposición  de  Paulsen  y  de  Kaftan  al  pre- 
sentarnos a  Kant  como  «el  filósofo  del  protestantismo».  Pues  bien,  uno 
y  otro  han  quedado  muy  atrás  desde  que  el  escritor  protestante  Hugo 
Bund  lanzó  hace  dos  años  en  las  alturas  de  Alemania  el  grito  de  «Kant 
como  filósofo  del  catolicismo». 

Audacia  se  requiere,  en  efecto,  para  condecorar  al  filósofo  de  Koe- 
nigsberg  con  tan  honroso  título,  cuando  la  obra  principal  de  Kant  está  en 
el  índice,  y,  por  tanto,  condenada  por  la  Iglesia  católica.  ¿Qué  razones 
pudieron  mover  al  citado  escritor  a  estampar  una  aserción  tan  extraña 
y  escribir  acerca  de  ella  un  grueso  volumen?  (1).  Después  de  recorrer 
las  357  páginas  en  4.°  que  contiene  el  tomo,  dos  son  los  principales 
argumentos— si  argumentos  pueden  llamarse—que  hemos  podido  en- 
contrar. 

1.®  La  obra  de  Kant  está  generalmente  llena  de  contradicciones.  Su 
sistema  es  un  conglomerado,  un  amasijo  de  cosas  y  aserciones,  de  las 
cuales  unas  destruyen  o  están  en  pugna  con  otras.  De  ahí  que  en  Kant 
se  hallen  ideas  para  todos  los  gustos,  y  que  con  igual  derecho  se  pueda 
decir  que  en  él  se  halla  la  fuente  de  las  más  opuestas  corrientes.  Diríase 
que  en  el  pecho  de  Kant  latían  dos  almas:  la  una  crítico-negativa,  y 
dogmático-positiva  la  otra,  sin  que  ésta  haya  sido  jamás  totalmente 
absorbida  o  suplantada  por  aquélla.  La  crítica  de  la  razón  pura  y  la  de 
la  razón  práctica  son  representaciones  respectivamente  de  estas  dos 
tendencias,  y  según  que  la  balanza  se  incline  más  hacia  la  una  o  la  otra, 
así  se  puede  probar  en  Kant  lo  que  se  pretenda.  Si,  pues,  se  tiene  pre- 
sente con  preferencia  lo  que  expresa  el  alma  dogmática  de  Kant  y  las 
consecuencias  que  de  ello  se  puedan  deducir,  tendremos  a  Kant  como 
representante  de  la  doctrina  católica.  Luego  Kant  es  «filósofo  del  cato- 
licismo» (2). 

Ciertamente  no  es  poco  honor  el  que  a  tal  argumento  se  hace  con 
sólo  tomarlo  en  consideración,  porque  no  hay  en  él  ni  ilación  ni  sustan- 
cia. Claro  está  que  en  Kant  hay  algunas  cosas  filosóficas  y  apologéticas 


(1)  Kant  ali  PhUosoph  des  Katholizlsmus,  von  Huoo  Bund,  volumen  en  4.*^  de  357 
páglott.  Beriin,  1913. 

(2)  Kant  ais  Phtlosoph  des  Kathot.,  pág.  16. 
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que  aun  los  católicos  pudieran  suscribir  y  tomar;  ¿pero  basta  esto  para 
proclamarle  filósofo  del  catolicismo?  ¡Cuánto  menos  si  eso  mismo  no  lo 
trata  ex  professo  sino  incidentalmente,  acá  y  acullá!  ¡Y  todavía  menos, 
si  no  lo  sostiene  con  tesón,  sino  con  dudas  y  vacilaciones  y  dando  la 
primacía  a  las  sentencias  contrarias!  Porque  esto  precisamente  sucede 
al  cotejar  la  razón  práctica  y  la  razón  teórica.  Además,  si  esto  bastara, 
si  algunas  parcelas  de  doctrina  católica  que  encierra  la  crítica  de  la 
razón  práctica  fueran  suficientes  para  otorgarle  tal  dictado,  con  igual  o 
mayor  razón  podría  ser  también  proclamado  filósofo  del  mahometismo, 
del  budismo  o  confucionismo,  pues  no  pocas  reminiscencias  de  tales 
errores  pululan  en  sus  obras. 

La  segunda  razón  no  le  va  en  zaga  a  la  primera;  vale  aún  menos 
que  aquélla.  La  última  expresión  de  la  filosofía  de  Kant  es,  según  Bund, 
la  teoría  del  como-si  («die  Als-ob-Theorie»).  Que  viene  a  decir:  nos 
hemos  de  conducir  como  si  Dios,  la  libertad  y  la  inmortalidad  del  alma 
fueran  otras  tantas  verdades  o  realidades,  aun  cuando  la  razón  teórica 
nos  diga  lo  contrario.  Pues  qué,  ¿no  es  esa  la  concepción  de  la  fe  cató- 
lica? Para  los  católicos  la  fe  es  un  conjunto  de  doctrinas  establecido 
por  la  Iglesia,  pero  siendo  indiferente  el  que  interiormente  las  abrace  o 
las  rechace  el  católico— «gleichgültig,  ob  er  ihnen  innerlich  seine  Zustim- 
mung  erteilen  kann  oder  sie  ihnen  versagen  muss».  Solamente  está  obli- 
gado el  católico  por  respeto  a  la  Iglesia  a  conducirse  exterior  y  prácti- 
camente como  si  creyera  el  dogma,  mas  interior  y  teóricamente  lo 
puede  rechazar.  «Nur  der  Katholik  kann  aus  Achtung  vor  der  von  ihm 
verehrten  Kirche  innerlich-theoretisch  ein  Dogma  verwerfen,  áusserlich- 
praktisch  aber  so  tun,  ais  ob  er  es  glaubte»  (1).  Luego  Kant  es  «filósofo 
del  catolicismo». 

¿Tal  modo  de  argumentar  será  efecto  de  ignorancia  o  de  mala  fe? 
No  lo  sabemos;  lo  que  aparece  claro  es  que,  dogmáticamente  hablando, 
Bund  no  sabe  o  aparenta  ignorar  qué  es  a  lo  que  obliga  la  fe  católica  y 
la  fe  divina,  y  que,  lógicamente  considerado  el  argumento,  no  hay  por 
donde  cogerle.  No  se  sabe  cómo  de  ahí,  aunque  todo  ello  fuera  verdad, 
se  pueda  deducir  que  Kant  es  «filósofo  del  catolicismo». 

Y  así  es  todo  el  libro;  por  su  forma  vale  poco,  mas  por  su  fondo 
vale  menos.  Prescindiendo,  pues,  de  los  raciocinios  del  autor,  podría- 
mos preguntarnos  si  Kant  merece  el  nombre  de  «filósofo  del  catoli- 
eismo*.  La  respuesta  sería  que,  lejos  de  tal  epíteto,  le  conviene  el  de 
destructor  de  la  filosofía  católica.  Para  demostrarlo  bastará  tan  sólo 
conocer  su  modo  de  pensar  en  las  cuestiones  principales  que  afectan  al 
aspecto  católico  o  cristiano  de  la  filosofía. 

* 


(1)    lbíd.,215... 
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Desde  luego  Kant  atribuye  extraordinaria  importancia  a  sus  juicios 
sintéticos  a  prior  i,  «Si  algún  antiguo,  dice,  hubiese  tenido  la  idea  de 
sólo  proponer  la  presente  cuestión,  ella  hubiera  sido  una  barrera  pode- 
rosa contra  los  sistemas  de  la  razón  pura  hasta  nuestros  días,  y  habría 
ahorrado  muchas  tentativas  infructuosas  que  se  han  emprendido  ciega- 
mente sin  saber  de  qué  se  trataba»  (1).  Este  pasaje  excita  naturalmente 
la  curiosidad  de  saber  qué  problema  sería  ese  cuyo  solo  planteo  habría 
sido  bastante,  a  juicio  de  Kant,  a  evitar  los  extravíos  de  la  razón  pura. 

Según  Kant,  estos  juicios  en  los  cuales  el  predicado  conviene  de 
una  manera  necesaria  y  universal  al  sujeto,  sin  que  esta  conveniencia 
se  funde  ni  en  la  idea  del  sujeto  ni  en  la  experiencia,  son  los  que  en 
rigor  constituyen  la  ciencia.  Nada  sería  más  conforme  a  nuestro  deseo 
que  atacar  bajo  todos  sus  aspectos  dichos  juicios,  y  arruinada  esta  base, 
vendría  a  tierra  todo  el  edificio  del  criticismo.  Pero  fácilmente  se  com- 
prenderá que  no  nos  es  posible  detenernos  ahora  en  ellos,  porque  si  bien 
encierran  una  cuestión  muy  importante,  no  son  la  parte  de  la  filosofía 
de  Kant  que  mira  directamente  al  punto  de  vista  católico,  y,  por  otro 
lado,  su  sola  exposición  y  crítica  nos  ocuparía  más  de  la  mitad  del  ar- 
tículo (2). 

Dejando,  pues,  este  aspecto  criteriológico,  esencialmente  viciado  con 
el  virus  de  los  juicios  sintéticos  a  prior  i,  recorramos  las  otras  partes  de 
la  filosofía. 

Y  comenzando  por  la  Metafísica  general,  salta  a  la  vista  que  también 
ésta  queda  arruinada  en  la  doctrina  de  Kant. 

Los  aristotélicos,  los  escolásticos  y  los  filósofos  católicos  consideran 
la  Metafísica  general  como  la  más  elevada  de  las  ciencias  naturales; 
Kant,  por  el  contrario,  no  deja  en  ella  piedra  sobre  piedra. 

La  ontología,  con  sus  principios  trascendentales,  nada  vale  a  los  ojos 
del  filósofo  alemán:  « Estos  principios,  dice,  son  simplemente  principios 
de  la  exposición  de  los  fenómenos;  y  el  nombre  fastuoso  de  una  ontolo- 
gía que  pretende  dar  un  conocimiento  sintético  a  priori  de  las  cosas,  es 
una  doctrina  sistemática;  por  ejemplo,  el  principio  de  causalidad  útht 
reemplazarse  por  la  denominación  modesta  de  simple  analítica  del  en- 
tendimiento puro»  (3). 

Kant,  al  propio  tiempo  que  admite  el  principio  de  los  escolásticos  de 
que  todos  nuestros  conocimientos  vienen  de  los  sentidos,  siquiera  sea 
de  un  modo  meramente  pasivo  y  ocasional,  y  que  reconoce  con  ellos  la 
necesidad  de  admitir  un  orden  intelectual  puro,  una  serie  de  conceptos 
diferentes  de  la  intuición  sensible,  sostiene  que  estos  conceptos  no  son 


(I)    Krltlk  der  reinen  Vernunft,  1781,  Elnleltunif. 

{2i    En  otro  articulo  esperamos  refutar  dichos  juicios,  con  ocasión  de  un  folleto  que 
rectcntemente  se  ha  publicado  defendiéndolos. 
Qt    TroMcendent.  Logik,  2  Bch.,  3  Kap. 
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verdaderos  conocimientos,  sino  formas  vacías  que  por  sí  solas  a  nada 
pueden  conducir  para  conocer  la  realidad  de  las  cosas.  Así  destruye 
Kant  de  una  plumada  toda  la  ciencia  metafísica,  despojándola  de  todo 
valor  objetivo. 

Precisamente  la  esencia  de  la  Critica  de  la  razón  pura  consiste  en 
negar  toda  influencia  de  los  objetos  externos  en  la  producción  de  los 
actos  intelectuales.  Queriendo  hacer  en  Filosofía  lo  que  Copérnico  en  la 
Cosmografía  astronómica,  dejó  Kant  el  mundo  exterior  a  un  lado  y  se 
encerró  en  el  sujetivismo  de  su  razón  pura,  concediendo  a  esta  facultad 
la  virtud  innata  de  fabricarse  por  sí  sola  sus  conocimientos  intelectuales. 
De  ahí  que  éstos,  a  juicio  de  Kant,  sean  puras  representaciones  sin  co- 
nexión física  con  las  realidades  externas;  ¡deas  meramente  vacías  que 
sólo  sirven  para  que  nosotros,  en  nuestro  interior,  nos  formemos  un 
mundo  ideal  y  obremos  en  conformidad  con  él,  como  si  fuera  real  y  ver- 
dadero, pero  sin  preocuparnos  de  si  ese  mundo  ideal  guarda  o  no  con- 
formidad con  el  real,  cosa  que  nosotros  nunca  podremos  conocer,  por 
ser  la  realidad  numénica  o  sustancial  de  las  cosas  incognoscible  o  inex- 
plorable  al  espíritu  humano. 

Nada  adelanta  Kant  con  decir  que  tales  formas  se  nos  presentan  siem- 
pre envueltas  en  una  como  materia  o  apariencia  concreta  que  las  modi- 
fica o  determina.  La  razón  es,  porque  también  estas  apariencias  son  su- 
jetivas y  meras  modificaciones  de  las  formas  sujetivas  del  espacio  y 
del  tiempo,  donde  están  emplazadas  por  el  célebre  filósofo  de  Koe- 
nigsberg. 

He  ahí  cómo  queda  mutilado  por  la  obra  de  Kant  el  árbol  de  la 
inteligencia.  ¿A  qué  se  reduce,  en  efecto,  nuestro  entendimiento,  si  sus 
ideas  más  fundamentales  no  tienen  ningún  valor  para  descubrirle  algo 
acerca  de  la  naturaleza  de  las  cosas?  Si  el  mundo  corpóreo  no  es  para 
nuestro  espíritu  más  que  un  conjunto  de  apariencias  y  fenómenos  sensi- 
bles, sigúese  que  nuestros  conocimientos  nada  tienen  de  real  y  obje- 
tivo, son  puramente  sujetivos,  y  el  espíritu  vive  y  se  alimenta  de  ilusio- 
nes, a  las  que  nada  corresponde  en  la  realidad. 


Es  natural  que  Kant,  puestos  estos  precedentes  en  la  Metafísica  ge- 
neral u  ontología,  siga  también  en  la  Cosmología  el  camino  del  idealismo. 
Si  el  espacio  no  es  más  que  una  cosa  puramente  sujetiva,  sin  ningún  fun- 
damento en  la  realidad  objetiva,  el  espíritu,  lejos  de  recibir  nada  del  ob- 
jeto, hace  todo  lo  que  hay  o  se  considera  en  el  objeto.  Ya  las  cosas  no 
serán  extensas  en  sí  mismas;  la  extensión  será  una  forma  de  que  las  re- 
viste el  espíritu. 

*Si  se  aplica  un  sello  a  un  pedazo  de  cera  blanda,  el  sello  se  grabará 
en  la  cera;  si  suponemos  al  sello  capaz  de  percepción,  verá  en  la  cera  la 
marca  propia,  y  atribuirá  al  objeto  lo  que  él  mismo  le.  ha  dado,  Si  un  va^o 
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lleno  de  agua  fuese  capaz  de  percepción,  atribuiría  al  agua  la  forma,  que 
en  realidad  no  es  más  que  la  forma  del  vaso  mismo,  del  cual  se  comunica 
al  agua.  De  una  manera  semejante  el  alma,  al  decir  de  Kant,  construye 
el  mundo  externo,  aplicándole  sus  sellos  y  sus  formas,  y  creyendo  luego 
que  le  viene  a  ella  de  fuera  lo  que  de  ella  misma  se  ha  comunicado  a  lo 
de  fuera»  (1). 

Si  considerando  el  espacio  como  un  fenómeno  meramente  sujetivo, 
destruye  la  realidad  de  la  extensión,  convirtiendo  el  tiempo  en  una  sim- 
ple forma  del  sentido  interno,  induce  el  célebre  filósofo  a  considerar  la 
sucesión  de  los  fenómenos  en  el  tiempo  como  meras  modificaciones  del 
yo,  a  cuya  forma  se  refiere. 

Oigámosle:  «El  orden  y  la  regularidad  en  los  fenómenos,  eso  que  nos- 
otros llamamos  naturaleza,  es  nuestra  propia  obra;  nosotros  no  la  encon- 
traríamos allí  si  nosotros  mismos  no  la  hubiésemos  puesto  por  la  natura- 
leza de  nuestro  espírítu»  (2).  ¿No  es  verdad  que  aparece  en  estas  palabras 
bosquejado  el  sistema  de  Fichte,  que  hace  nacer  del  yo  el  no  yo,  o  sea  el 
mundo,  y  que  no  da  más  valor  al  mundo  que  el  recibido  del  yo?  Dice 
muy  bien  Balmes.  «Forma  sujetiva  el  espacio,  forma  sujetiva  el  tiempo, 
conceptos  vacíos  las  ideas  puras;  todo  es  sujetivo  en  nosotros;  nada  sa- 
bemos de  los  objetos,  ignoramos  absolutamente  lo  que  hay,  y  sólo  sabe- 
mos lo  que  nos  aparece»,  según  la  doctrina  de  Kant.  ¿No  es  esto  el  es- 
cepticismo puro?  «En  la  doctrina  de  Kant  no  se  presenta  tan  chocante  la 
extravagancia  y  tan  deforme  el  error  como  en  las  obras  de  Fichte,  Sche- 
lling  y  Hegel;  pero  en  ella  está  el  germen  de  las  mayores  extravagancias 
y  de  los  más  funestos  errores.  Él  es  quien  ha  hecho  una  revolución  filo- 
sófica que  algunos  incautos  han  tenido  por  un  progreso;  no  viendo,  sin 
duda,  el  fondo  de  escepticismo  que  en  ella  se  encierra,  y  que  es  tanto 
más  peligroso  cuanto  más  se  envuelve  con  formas  analíticas»  (3). 


En  la  Psicología  y  Teodicea  sigue  Kant  el  mismo  camino,  y,  por  tanto, 
de  todo  en  todo  opuesto  al  de  la  Filosofía  católica.  Desde  luego  no  ad- 
mite las  pruebas  con  que  se  demuestra  la  simplicidad  del  alma,  y  las  llama 
paralogismos;  esto  es,  sofismas,  ilusiones  o  meras  apariencias  de  ver- 
dad. Tampoco  reconoce  la  sustancialidad  del  alma  humana,  ni  la  puede 
reconocer,  si  ha  de  ser  consecuente  con  su  doctrina,  pues  para  él  es,  por 
lo  menos,  incognoscible  el  númeno  o  sustancia.  «Sería,  dice,  un  grande 
y  hasta  el  único  escollo  de  toda  nuestra  crítica  la  posibilidad  de  de- 
mostrar a  priori  que  todos  los  seres  pensantes  son  sustancias  simples, 
y  que,  por  consiguiente,  tienen  necesariamente  la  personalidad  y  la  con- 


<1)    Balmes,  1848,  Filosofía  fundamental,  t.  II.  cap.  XVII. 

(2)  Kant.  Traseend.  Loglk,  3.  Abschn. 

(3)  Balmis.  I.  c    t  III  cap.  IX. 
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ciencia  de  su  existencia  separada  de  toda  materia;  porque  de  este  modo 
habríamos  dado  un  paso  fuera  del  mundo  sensible,  habríamos  entrado  en 
el  campo  de  los  noúmenos,  y  nadie  nos  disputaría  el  derecho  de  desmon- 
tar este  terreno,  de  edificar  en  él  y  tomar  posesión  del  mismo,  según  que 
lo  permitiría  la  fortuna  de  cada  uno»  (1).  He  ahí  desterradas  de  una  plu- 
mada la  sustancialidad  y  simplicidad  del  alma  y  la  misma  personalidad 
y  conciencia  del  ser  pensante. 

Lo  más  extraño,  a  primera  vista,  es  que  Kant,  que  tuvo  por  objeto 
principal  la  refutación  del  materialismo  en  la  Critica  de  la  razón  pura, 
incurra  en  la  misma  Crítica  en  el  materialismo  que  trata  de  condenar.  A 
la  verdad,  si  las  concepciones  del  entendimiento  y  de  la  razón  pura  no 
son  más  que  formas  a  priori,  sin  valor  real  objetivo,  los  materialistas  y 
positivistas  están  en  su  perfecto  derecho  al  pretender  que  la  experiencia, 
y  sola  ella,  es  la  que  puede  alcanzar  la  realidad  de  las  cosas  (al  menos 
sí  es  asequible),  y  que  las  verdades  metafísicas  equivalen  a  combinacio- 
nes de  ideas  sin  valor  objetivo.  Además,  en  el  origen  y  desarrollo  del 
materialismo  contemporáneo  ha  influido  no  poco  la  necesidad  de  una 
reacción  contra  las  exageraciones  del  idealismo  iniciado  por  Kant  y  des- 
arrollado por  algunos  de  sus  sucesores. 

Kuno  Fischer  cree  deber  suyo  defender  a  Kant  contra  la  nota  de  ma- 
terialismo, y  dice:  «La  Crítica  de  Kant  no  niega  la  inmortalidad  del  alma 
humana;  sólo  juzga  que  la  inmortalidad  del  alma  no  es  demostrable»  (2). 
Esto,  como  se  ve,  científica  o  filosóficamente  es  falso;  pero  está  además 
en  pugna  con  la  Filosofía  cristiana. 

De  la  misma  manera  la  libertad  es  para  él  una  simple  idea,  cuya  rea- 
lidad objetiva  no  puede  ser  demostrada;  una  realidad  problemática  y 
dudosa.  Kant  se  ve  precisado  en  la  Ética  a  reconocer  la  existencia  de  la 
libertad,  pero  cometiendo,  como  veremos,  un  círculo  vicioso. 

Es  verdad  que  Kant  acepta,  siquiera  sea  provisionalmente,  y  como 
postulado,  la  libertad  como  base  de  la  demostración  de  la  existencia  de 
Dios  (3);  pero  también  lo  es  que  la  libertad  que  en  la  Critica  de  la  razón 
práctica  sirve  a  Kant  de  premisa  para  establecer  la  existencia  de  Dios,  no 
es  la  libertad  como  fenómeno  de  la  experiencia  individual  o  como  hecho 
de  conciensia,  que  comúnmente  llamamos  libre  albedrío,  puesto  que, 
según  la  doctrina  kantiana,  el  mundo  fenomenal,  tanto  externo  como  in- 
terno, se  halla  regido  por  un  determinismo  absoluto.  La  libertad,  que 
sirve  de  base  a  la  razón  práctica  como  postulado  de  la  existencia  de 
Dios,  es  la  libertad  superior  al  espacio  y  al  tiempo,  la  libertad  posible, 
numénica,  invisible  para  la  razón  y  para  la  ciencia,  que  se  oculta  tras  del 
mundo  fenomenal. 


(1)  Trascend.  Dialecktik,  2  B.,  1  Kap. 

(2)  Fischer,  III,  510. 

(3)  Krit.  der  prakt.  Vern.,  1788. 
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Para  el  filósofo  del  Criticismo  la  demostración  de  la  existencia  de 
Dios  es  ilegítima,  un  paralogismo  o  antinomia.  Kant  considera  de  ningún 
valor  todas  las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios  (1),  lo  cual  está  en 
abierta  contradicción  con  la  doctrina  del  Apóstol,  que  dice:  *Invisibilia 
Dei  per  ea  que  facta  sunt  intellecta  conspiciuntur^  (2),  es  decir,  que  a 
lo  invisible  de  Dios  se  llega  por  la  contemplación  de  las  cosas  visibles. 

Verdad  es  que  no  es  lo  mismo  negar  la  demostración  de  la  existencia 
de  Dios  que  la  fe  en  Dios;  pero  si  niega  la  legitimidad  de  los  medios  que, 
según  la  Filosofía  católica,  nos  conducen  al  conocimiento  de  Dios,  ¿cómo 
es  posible  que  tenga  fe  en  Dios?  Al  menos  le  faltará  la  fe  proclamada 
por  la  Filosofía  católica;  en  cuyo  caso,  ¿cómo  puede  ser  proclamado 
como  filósofo  del  catolicismo?  Con  mucha  razón  dijo  Pío  IX  que 
Kant,  al  negar  la  demostración  de  la  existencia  de  Dios,  ha  destruido  la 
fe  en  Dios  (3). 

La  Biblia  nos  dice  que  podemos  conocer  a  Dios  por  sus  obras,  que 
lo  invisible  de  Dios  se  nos  manifiesta  por  sus  criaturas  visibles,  que  los 
cielos  cantan  su  gloria,  que  el  firmamento  anuncia  la  obra  de  sus  manos, 
y  que  son  inexcusables  los  que  habiendo  conocido  a  Dios  de  esta  manera 
no  le  glorificaron  como  debían;  pues  bien,  la  doctrina  de  Kant  es  diame- 
tralmente  opuesta  a  esta  Teodicea  cristiana. 


No  son  menores  las  ruinas  sembradas  en  el  campo  de  la  moral.  Es 
consecuencia  natural  de  su  doctrina  especulativa.  Porque  si  el  principio 
de  causalidad  es  impotente  para  deducir  la  existencia  de  Dios  en  la  esfera 
de  la  razón  teórica,  ¿por  qué  y  cómo  ha  de  ser  competente  para  esta- 
blecerla en  la  esfera  de  la  razón  práctica?  Destruida  la  verdad  metafí- 
sica, ¿puede  subsistir  la  verdad  moral?  ¿No  es  la  Metafísica  la  base  de 
la  moral,  como  el  mismo  Kant  lo  reconoce  implícitamente? 

Otro  de  los  vicios  de  la  Ética  de  Kant,  considerada  como  teoría  cien- 
tífica, es  la  especie  de  círculo  vicioso  que  comete  al  establecer  y  dedu- 
cir la  existencia  de  la  libertad.  El  hombre  es  libre,  dice  Kant,  porque  la 
razón  práctica,  por  medio  del  imperativo  categórico,  le  manifiesta  que 
tiene  el  deber  de  hacer  tal  cosa  o  tal  acción  (4).  Mas  este  mandato  no  es 
tal  mandato  en  el  orden  moral  y  en  el  sentido  en  que  lo  admite  Kant,  si 
previamente  no  supone  la  libertad,  porque  si  ésta  no  existe  realmente  o 
es  sólo  apariencia  en  el  mundo  numénico,  también  será  aparente  el  deber 
como  obligación  moral,  será  aparente  el  mandato  como  manifestación  de 
la  razón  práctica  y  de  la  voluntad  pura. 


(I)  Krltik  der  reinen  Vernunfi,  S.  620,  ed.  Rosenkr. 

<2)  ^om.  120. 

<3)  AL.  18,  3,  1861. 

(4)  Grundl.  der  Morar,  pííg/322. 
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Allégase  a  esto  que  la  moral  independiente  es  hija  legítima  de  la  doc- 
trina de  Kant.  Realmente  si  el  hombre  es  fin  en  sí  mismo,  si  es  fin  último 
y  completo  de  sus  acciones,  el  hombre  será  ser  absoluto  en  su  fondo  y 
en  su  esencia  íntima;  el  hombre,  la  razón  o  la  voluntad  humana  será  el 
principio  y  el  centro  del  orden  moral,  y  dicho  se  está  que  semejante 
moral  coincide  en  el  fondo  con  la  moral  independiente,  independiente  de 
toda  religión  divina.  Es  más,  la  teoría  moral  antropocéntrica  de  Kant 
conduce  a  la  conclusión  de  que  la  ley  universal  y  autónoma  del  deber  se 
identifica  con  la  personalidad  humana,  tomada  como  fin:  conclusión  que 
envuelve  no  sólo  lo  que  se  llama  moral  independiente,  sino  moral  esen- 
cialmente ateológica  (1). 

Las  consecuencias  que  se  deducen  del  encismo  de  Kant  no  son  me- 
nos desastrosas  que  las  que  se  derivan  de  su  criticismo  especulativo. 
Para  Kant  el  valor  del  cristianismo  es  puramente  natural;  los  dogmas  y 
hechos  contenidos  en  las  Sagradas  Escrituras  son  meros  símbolos  de 
ideas  morales  y  deben  someterse  a  una  interpretación  moral,  pero  siem- 
pre en  sentido  naturalista.  «Esta  teoría  kantiana,  que  subordina  el  cris- 
tianismo a  la  moral...  puramente  humana  y  filosófica,  entraña  las  bases 
y  premisas  naturales  de  la  exégesis  racionalista  de  la  escuela  de  Tubinga 
y  de  la  crítica  religiosa  de  Renán,  exégesis  y  crítica  que  vienen  supri- 
miendo y  arrojando  fuera  del  cristianismo,  unos  en  pos  de  otros,  todos 
sus  elementos  sobrenaturales  y  divinos»  (2).  Así  es  que  para  Kant  los 
milagros,  los  misterios  de  la  religión  y  los  auxilios  de  la  gracia  son  ilu- 
siones, fantasías,  supersticiones:  «Wunder,  Geheimnisse,  Gnadenmittel 
sind  nur  Wahnglauben»  (3). 


Si  echamos  ahora  una  mirada  sintética  o  de  conjunto  a  la  Filosofía 
de  Kant,  no  podremos  menos  de  notar  que  el  vicio  más  radical  y  que 
aparece  más  de  bulto  en  la  concepción  kantiana  es  y  será  siempre  la 
contradicción  absoluta,  la  antinomia  esencial,  la  antítesis  insoluble  entre 
la  razón  teórica  y  la  razón  práctica,  entre  la  Metafísica  y  la  moral.  Pro- 
curar establecer  la  existencia  de  Dios,  el  libre  albedrío  y  la  inmortalidad 
del  alma  en  la  razón  práctica  es  empresa  irrealizable  y  palmaria  contra- 
dicción, después  de  haber  establecido  su  indemostrabilidad  en  la  Critica 
de  la  razón  pura,  después  de  afirmar  la  impotencia  de  la  razón  humana 
para  conocer  la  verdad  metafísica. 

Las  plumas  de  dos  insignes  filósofos  españoles,  ambos  imparciales  y 
serenos,  conocedores  ambos,  como  pocos,  de  las  teorías  de  Kant,  y  a 
cual  más  competentes  y  autorizados  entrambos,  han  escrito  páginas  en 


(1)  Das.,  230,  73,  57;  Grundl.  der  Moral,  Einleit. 

(2)  Zef.  GoNz., ///s/.  efe /a  F//..  1886,  III,  §  100. 

(3)  Kant,  Religión  innerhaW  der  Grenzen.  d.  bl.  Vern.,  1798  S.  301. 
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que,  con  vivo  colorido  y  admirables  rasgos,  describen  los  trascenden- 
tales errores  del  filósofo  de  Koenigsberg.  Oigamos  a  estos  dos  grandes 
maestros:  Balmes  y  el  Cardenal  Zeferino  González. 

«La  concepción  filosófica  de  Kant,  considerada  en  sus  relaciones  con 
la  verdad  y  la  realidad,  es  una  concepción  sofística  y  gratuita;  es  una 
concepción  fecunda  para  el  mal  y  el  error,  estéril  e  infecunda  para  el 
bien.  En  el  fondo  y  en  la  esencia,  en  los  resultados  y  en  la  historia,  la 
obra  de  Kant  es  una  obra  de  muerte,  y  no  una  obra  de  vida.  Al  rudo 
golpear  de  su  crítica  implacable  desaparecen  del  mundo  real  y  objetivo 
la  materia  y  el  espíritu,  el  hombre  y  Dios.  La  ciencia  queda  reducida  a 
un  conjunto  de  intuiciones  problemáticas,  de  categorías  y  leyes  aprio- 
risticas,  que  ningún  valor  objetivo  encierran.  La  psicología  es  un  tejido 
de  paralogismos;  la  cosmología  y  la  teodicea  encuéntranse  sometidas 
fatalmente  a  una  serie  de  antinomias  insolubles.  En  una  palabra:  aparte 
de  los  fenómenos  sensibles,  en  cuanto  determinaciones  sujetivas  del 
espíritu,  para  el  hombre  de  la  ciencia  no  existe  realidad  alguna  trascen- 
dental y  metafísica;  sólo  existe  una  realidad  confusa  e  indeterminada; 
mejor  dicho,  la  posibilidad  de  un  Etwas  numénico,  X,  incógnita  e  inca- 
paz de  ser  jamás  conocida  por  el  hombre.  Cierto  que  nuestro  filósofo, 
asustado  de  su  propia  obra  y  sobrecogido  de  espanto  al  ver  las  ruinas 
en  su  derredor  amontonadas,  inventa,  porque  esta  es  la  palabra,  un 
Dios  sai  generis,  con  el  designio  de  salvar  la  moral  del  universal  naufra- 
gio. Pero  la  verdad  es  que,  una  vez  proclamada  la  impotencia  radical 
de  la  razón  humana  para  demostrar  la  existencia  de  Dios,  este  Dios  no 
es  ni  puede  ser  otra  cosa  más  que  una  hipótesis  gratuita,  un  simple  pos- 
tulado, una  afirmación  de  congruencia.  ¿Qué  Dios  es  ese  que  la  razón 
pura  declara  imposible,  o,  al  menos,  indemostrable,  y  que,  sin  embargo, 
aparece  en  la  escena  de  repente  para  que  el  drama  tenga  oportuno  des- 
enlace? No;  el  crítico  de  las  antinomias  no  llegará  jamás  a  resolver,  por 
legítimo  y  lógico  procedimiento,  la  antinomia  radical  que  existe  entre  su 
Critica  de  la  razón  pura  y  su  Critica  de  la  razón  práctica*  (1). 

«Su  filosofia  es  una  filosofia  esencialmente  errónea  y  perniciosa,  toda 
vez  que  se  trata  aquí  de  una  doctrina  cuyos  caracteres  más  fundamen- 
tales son  el  escepticismo  y  el  idealismo  en  Filosofía,  el  naturalismo  en 
moral,  el  racionalismo  en  todo;  y,  como  consecuencias  directas  e  inme- 
diatas, el  panteísmo  y  el  materialismo,  porque  es  cosa  de  suyo  manifiesta 
para  los  que  saben  leer  en  la  historia  de  la  Filosofia  novísima,  que  estos 
dos  grandes  sistemas  de  los  tiempos  modernos  son  derivaciones  direc- 
tas y  legítimas  de  la  teoría  y  doctrinas  de  Kant  acerca  de  la  cosa  en  si  o 
del  Etwas  numénico,  cuya  realidad  objetiva  y  trascendente  es  inaccesi- 
ble a  la  razón  humana >  (2). 


(U    Zcp.  OONZ.. /¿)/(/.,  pág.  480. 
iZ)    L.c.,páf.l87. 
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«La  Critica  de  la  razón  pura  es  la  ruina  de  toda  razón;  ésta  se  exa- 
mina a  sí  propia  para  suicidarse,  o  sea  para  convencerse  de  que  en  sí  no 
contiene  nada  positivo. 

Reducidos  los  principios  generales  al  solo  valor  relativo,  a  las  intui- 
ciones sensibles,  la  ciencia  muere.  Lo  que  hemos  demostrado  del  prin- 
cipio de  contradicción  se  aplicará  afortiori  a  todos  los  demás;  si  éste 
no  se  salva  del  naufragio,  no  puede  salvarse  ninguno.  Entonces,  la  ne- 
cesidad entrañada  por  los  principios  resulta  minada  por  su  base;  nada 
sabemos  sino  que  hay  en  nosotros  una  serie  de  fenómenos  que  nos  pa- 
recen necesarios.  ¿Cuál  es  el  uso  que  de  ellos  podremos  hacer,  fuera  del 
orden  sujetivo?  Ninguno.  Henos  aquí,  pues,  en  el  escepticismo  más 
completo,  condenados  a  simples  apariencias,  sin  medios  para  conocer 
ninguna  realidad»  (1). 

Dos  consecuencias  importantes  se  desprenden  de  lo  dicho: 
« 1  .*  Las  especulaciones  que  el  filósofo  de  Koenigsberg  emprendió  con 
el  designio  preferente  de  poner  un  dique  al  sensualismo  materialista  y 
de  acabar  para  siempre  con  el  idealismo  de  Berkeley  y  con  el  escepti- 
cismo de  Hume,  dieron  por  resultado  abrir  la  puerta  y  legitimar  las  pre- 
tensiones del  materialismo,  por  un  lado-,  y  por  otro  afirmar  y  consolidar 
la  tesis  escéptica  idealista. 

2.^  Casi  todos  los  grandes  errores  de  nuestros  días,  o  deben  su  origen 
directo  al  criticismo  de  Kant,  o  se  hallan  incubados  por  su  doctrina,  a  la 
cual  se  debe  también  en  gran  parte  la  atmósfera  esencialmente  raciona- 
lista y  anticristiana  que  respiramos,  porque  la  filosofía  de  Kant  se  halla 
penetrada  e  informada  en  todas  sus  partes  por  la  idea  racionalista»  (2). 

«El  panteísmo  germánico  procede  de  la  filosofía  de  Kant,  por  vía  de 
generación  o  filiación  directa;  el  eclecticismo  francés  procede  de  la 
misma,  por  vía  de  combinación  entre  el  elemento  panteísta  germánico  y 
el  elemento  psicológico  cartesiano;  las  relaciones  que  existen  entre  el 
positivismo  materialista  y  el  movimiento  kantiano  son  relaciones  de 
reacción  y  de  filiación  a  la  vez,  de  reacción  contra  las  exageraciones 
idealistas  y  apriorísticas  derivadas  de  Kant  y  de  filiación  a  causa  del 
germen  evolucionista  y  materialista  que  entrañan  las  teorías  de  Kant  y 
de  sus  sucesores  directos,  especialmente  las  de  Hegel  y  Schopenhauer. 
Finalmente,  la  Filosofía  cristiana  procede  de  Kant  occasionaliter  y  por 
vía  de  oposición,  como  reacción  directa  contra  los  sistemas  escéptico- 
idealistas,  panteístas  y  materialistas,  nacidos  y  desarrollados  al  calor  del 
movimiento  iniciado  por  Kant,  y  como  protesta  enérgica  contra  el  prin- 
cipio racionalista  que  informa  la  concepción  de  aquel  filósofo  en  todas 
sus  partes»  (3). 


(1)  Balmes,  Fil.fundam.,  III,  cap.  XVI. 

(2)  Zef.  Gonz.,  1.  c,  pág.  486. 

(3)  Hist.  de  la  Filoso/.,  IV,  pág.  6. 
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«La  fílosofía  crítica  de  Renán,  que  se  resuelve  en  teísmo  ideal,  y  el 
cosmismo  ateísta  de  Vacherot  proceden  también  en  línea  recta  del  criti- 
cismo kantiano.  Si  Dios,  en  el  terreno  de  la  razón  y  de  la  metafísica,  es 
una  idea  y  nada  más  que  una  idea  sin  valor  objetivo,  como  afirma  el 
autor  de  la  Critica  de  la  razón  pura,  Renán  y  Vacherot  tienen  razón 
cuando  admiten  la  existencia  de  un  Dios-idea,  de  un  ser  perfectísimo, 
ideal,  pero  no  la  existencia  de  un  Dios-realidad.  En  este  terreno,  Kant 
va  más  lejos  que  Descartes;  porque  si  éste  había  intentado  demostrar 
que  nuestras  percepciones,  el  mundo  interno  y  el  conocimiento  de  las 
cosas  sólo  existen  bajo  la  condición  de!  pensamiento,  Kant  pretende  que 
los  objetos  externos,  el  mundo  mismo  de  la  materia  y  de  los  sentidos  no 
existen  sino  con  dependencia  o,  digamos  mejor,  como  fenómenos  del 
yo.  Al  idealismo  sujetivo  de  Descartes,  Kant  añade  el  idealismo  obje- 
tivo, y,  por  consiguiente,  su  teoría  en  este  punto  se  resuelve  en  un  idea- 
lismo universal»  (1). 

«De  allí,  de  aquellas  profundidades,  dice  Rosenkranz  hablando 
de  la  Critica  de  la  razón  pura,  los  resultados  de  la  estética  y  de  la 
lógica  trascendental  reciben  para  los  grandes  problemas  de  la  teología, 
de  la  cosmología,  de  la  moral,  de  la  psicología,  una  importancia  nueva,  y 
que  no  sospechan  siquiera  los  sentidos  groseros  de  la  mayor  parte  de 
sus  aficionados.  Ellos  no  conocen  nada  del  encadenamiento  que  une  la 
Teoría  de  la  ciencia  de  Fichte,  el  Sistema  del  idealismo  trascendental  de 
Schelling,  la  Fenomenología  y  la  Lógica  de  Hegel,  la  Metafísica  de  Her- 
bart,  con  la  Crítica  de  Kant...  Puede  decirse,  en  particular,  que  los  ingle- 
ses y  los  franceses  no  entenderán  nada  el  desarrollo  de  la  filosofía  ale- 
mana después  de  Kant  hasta  que  hayan  penetrado  la  Critica  de  la  razón 
pura,  porque  nosotros  los  alemanes  dirigimos  siempre  olli  nuestras 
miradas,..  Así  como  para  orientarse  en  el  laberinto  de  las  calles  de  una 
gran  ciudad  sirven  las  casas,  los  palacios,  los  templos,  pero  más  aún  las 
torres,  que  lo  dominan  todo,  así  en  la  filosofía  contemporánea,  en  el  en- 
redo de  sus  querellas,  no  se  puede  dar  un  solo  paso  seguro  si  no  se  tiene 
fija  la  vista  sobre  la  Crítica  de  Kant.  Fichte,  Schelling,  Hegel  y  Herbart 
hicieron  de  esta  obra  su  gran  centro  de  operaciones,  tanto  para  el  ata- 
que como  para  la  defensa»  (2). 

Después  de  lo  dicho,  ¿habrá  quien  se  imagine  que  Kant  pudiera  lla- 
marse «filósofo  del  catolicismo»? 

Todavía  podríamos  hacer  otra  consideración,  por  la  que  aparecería 
que  el  mismo  Kant  sería  el  primero  en  rechazar  semejante  dictado.  Se- 
guramente que  H.  Bund  no  tiene  idea  de  los  grandes  filósofos,  filósofos 
y  teólogos  a  la  vez,  que,  como  estrellas  de  primera  magnitud,  brillan  en 
c!  cielo  del  catolicismo.  Por  no  hacer  mención  más  que  de  aquellos 


(i)    /W^..  111,  pág.  482. 

O)    /(rtílk.  á,  r,  V„  Leipzig,  1838,  Elnlelt. 
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grandes  doctores  escolásticos  que  precedieron  a  Kant,  condecorados 
todos  ellos  con  algún  título  honorífico  reconocido  por  la  posteridad,  los 
hay  en  tan  gran  número,  que  forman  una  luminosísima  constelación.  Los 
dividiremos  en  dos  grupos:  unos,  anteriores  a  Santo  Tomás  o  coetáneos 
suyos;  otros,  posteriores  a  él.  De  éstos,  unos  que  pertenecen  a  la  es- 
cuela de  Santo  Tomás;  otros  a  la  de  Escoto;  otros,  finalmente,  inde- 
pendientes. 
1.°    Entre  los  primeros  citaremos  a: 

San  Anselmo,  «Doctor  de  la  Iglesia». 

San  Bernardo  (O.  C),  apellidado  el  «Doctor  melifluo». 

Pedro  Lombardo  (Obispo  de  París),  el  «Maestro  de  las  Sentencias». 

Alano  de  Isla  (O.  C.),  «Doctor  universal». 

Alejandro  de  Ales  (O.  M.),  «Doctor  irrefragable». 

Alberto  de  Bolstád  (O.  P.),  apellidado  el  «Magno»  y  «Doctor  uni- 
versal». 

San  Buenaventura  (O.  M.),  «Doctor  seráfico». 

Enrique  de  Gante  (Arzobispo  de  Tournai),  «Doctor  solemne». 
2.°    a)  En  la  escuela  de  Santo  Tomás  se  cuentan: 

Santo  Tomás  de  Aquino  (O.  P.),  «Doctor  angélico»  y  «Ángel  de  las 
Escuelas». 
;     Egidio  de  Colonna  (O.  S.  A.),  Doctor  fandatissímus, 

Hervé  de  Nédellec  (O.  P.),  el  «Doctor  fiel». 

Francisco  Vitoria  (O.  P.),  «lumbrera  déla  Academia  salmanticense», 
el  «Sócrates  de  la  Academia  salmanticense». 

Domingo  Báñez  (O.  P.),  tenido  comúnmente  por  el  autor  de  la  pre- 
moción física. 

Bartolomé  de  Medina  (O.  P.),  preludiador  del  probabilismo. 

Francisco  Toledo  (S.  J.),  apellidado  el  «Prodigio»  de  su  siglo. 

Gabriel  Vázquez  (S.  J.),  el  «Agustín  español». 

Pedro  Fonseca  (S.  J.),  el  «Aristóteles  portugués»,  e  inventor  de  la 
ciencia  media. 

Luis  de  Molina  (S.  J.),  que  dio  nombre  a  la  escuela  motinista  de  la 
ciencia  media. 

Francisco  Suárez  (S.  J.),  el  «Doctor  eximio». 

Gregorio  de  Valencia  (S.  J.),  «Doctor  de  los  doctores». 

Diego  Ruiz  de  Montoya  (S.  J  )  «Astro  de  primera  magnitud  en  el  cielo 
de  la  Escolástica». 

Leonardo  Lessio  (S.  J.),  el  «Príncipe  de  los  filósofos». 

Ángel  Manrique  (O.  C),  el  «Atlas»,  de  la  Academia  salmanticense. 

José  Sáenz  de  Aguirre,  Cardenal  (O.  B.),  apellidado  por  Bossuet 
«lumbrera  de  la  Iglesia». 
b)    A  la  Escuela  de  Escoto  pertenecen: 

Guillermo  Varron,  «^Doctor  fundatus»  y  Maestro  de: 

Juan  Duns  Escoto  (O.  M.),  el  «Doctor  sutil». 
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Francisco  Mayron  (O.  M.),  el  «Doctor  iluminado». 

Antonio  de  Andrés  (O.  M.),  «Doctor  dulcifluo». 

Pedro  de  Oriol  (O.  M.),  «Doctor  abundans  vel  facundus*. 

Juan  Bassolis  (O.  M.),  «Doctor  ornatissimus  vel  ordinatissimus*. 

Gualterio  Burleigh  (eclesiástico  inglés),  «^Doctor  Planus  et  perspi- 
cuas», 
c)    Conservaron  cierta  independencia: 

Ricardo  de  Media  Villa  (O.  M.),  el  «Doctor  sólido». 

Durando  (O.  P.),  «Doctor  resolutissimus*. 

Pedro  de  Ailly  (Canciller,  Obispo  y  Cardenal),  el  «Águila  de  los 
Doctores  de  Francia». 

Juan  Gerson  (Canciller  también  de  la  Universidad  de  París),  el  «Doc- 
tor cristianísimo». 

He  ahí  la  aristocracia  de  la  Teología  y  Filosofía  escolásticas.  He 
ahí  una  ilustre  pléyade  de  sabios  y  doctores  que,  como  lumbreras  mayo- 
res y  menores,  o  mejor  dicho,  más  o  menos  mayores,  adornan  el  cielo 
de  la  Filosofía  del  Catolicismo.  Y  no  son  esos  solos;  hay  más:  nos  ha- 
bíamos olvidado  de  Marsilio  de  Inghen,  el  «Doctor  ingenuo»;  de  Rogerio 
Bacón  (O.  M.),  «Doctor  mirabilis*;  de  Juan  Capreolo,  el  «Príncipe  de 
los  tomistas»;  de  Tomás  de  Vio,  Cardenal  Cayetano,  el  celebérrimo 
comentador  de  Santo  Tomás;  de  Juan  d'Asti  (O.  S.  A.),  el  «Fénix  de  los 
teólogos»,  y  de  muchos  más. 

Pues  séanos  ahora  lícito  preguntar:  ¿Se  atrevería  Kant  a  figurar  en 
ese  gran  cuadro?  ¿Se  atrevería  a  figurar  al  frente  de  ellos  con  el  hono- 
rífico título  de  «el  filósofo»,  y,  sobre  todo,  con  el  de  «el  filósofo  del 
catolicismo»?  ¿Qué  papel  haría  en  este  último  concepto?  No  es  necesa- 
rio decirio. 

Terminemos.  Kant,  como  «el  filósofo  del  criticismo»  puede  pasar, 
porque  su  obra  principal  lleva  ese  nombre  y  es  obra  de  critica,  crítica  de 
la  razón  pura  y  crítica  de  la  razón  práctica,  si  bien  esta  crítica  es  impla- 
cable, destructora,  ruinosa  y  esencialmente  demoledora. 

Kant  como  «el  filósofo  del  protestantismo»  creyente,  no  puede 
pasar,  porque  tiene  poco  o  nada  de  creyente;  como  «el  filósofo  del  pro- 
testantismo» racionalista,  bien  puede  merecer  tal  dictado,  más  por  lo 
que  tiene  de  racionalista  y  de  protestante  que  de  buen  filósofo. 

Pero  Kant  «como  filósofo  del  catolicismo»  es  una  fantasía,  un  con- 
trasentido, una  gran  aberración  que  sólo  ha  podido  ocurrirsele  al  escri- 
tor protestante  Hugo  Bund. 

E.  UOARTE  DE  ErCILLA. 


Amy 


BefotacIúD  üe  no  nuevo  arpntenío  de  los  íransíornilstas. 


Las  precipítinas  como  medio  para  determinar  las  especies  animales. 


€: 


s  admirable  la  propiedad  de  que  todo  organismo  viviente  está  do- 
tado, en  virtud  de  la  cual  produce,  cuando  una  substancia  anormal  y  per- 
judicial penetra  en  su  interior,  otra  substancia  de  propiedades  entera- 
mente opuestas,  que  neutraliza  los  efectos  de  la  substancia  extraña. 

Esta  resistencia  del  organismo,  este  defenderse  contra  todo  lo  que 
pueda  serle  nocivo  es  lo  que  constituye  la  inmunidad  del  organismo, 
inmunidad  que  puede  ser  natural  o  adquirida,  según  sea  poseída  normal- 
mente, V.  gr.,  la  inmunidad  del  hombre  contra  la  peste  bovina,  o  si  pro- 
viene en  virtud  de  una  vacunación  o  de  haber  pasado  una  enfermedad, 
verbigracia,  la  viruela;  en  uno  y  otro  caso  la  inmunidad  es  una  propie- 
dad celular,  un  caso  de  verdadera  teleología,  por  el  que  se  defiende  el 
organismo,  por  medio  de  principios  activos  segregados  por  las  células, 
contra  el  elemento  invasor  y  perturbador  de  sus  funciones. 

El  cuerpo  extraño  que  penetra  en  el  organismo,  v.  gr.,  toxina,  emul- 
sión bacteriana,  solución  de  albúmina,  etc.,  y  determina  la  formación  de 
un  cuerpo  de  propiedades  especíñcas  y  enteramente  opuestas  a  las 
suyas,  se  llama  antigeno;  el  cuerpo  producido  por  las  células  en  presen- 
cia del  antígeno  y  para  contrarrestar  su  acción  recibe  el  nombre  de  anti- 
cuerpo. 

Muchos  son  los  anticuerpos  que  en  el  suero  de  la  sangre  se  hallan: 
las  antitoxinas,  aglutininaSy  precipitinas,  bacterio  y  hemolisinas,  ale- 
xinas,  etc.;  de  éstos,  sólo  vamos  a  ocuparnos  de  las  precipitinas,  y  tan 
sólo  consideradas  en  cuanto  pueden  servir  para  determinar  las  es- 
pecies. 

II 

Kraus  en  1897  observó  por  vez  primera  que  el  suero  de  un  animal 
inmunizado  contra  el  cólera  producía  un  precipitado  al  ponerse  en  con- 
tacto con  un  cultivo  líquido  perfectamente  transparente  de  bacilo  del 
cólera.  Este  suero  inmunizado  no  producía  precipitado  alguno  en  otros 
cultivos  filtrados  de  diferentes  bacterias,  aunque  lo  hacía  ligeramente  en 
los  cultivos  de  bacterias  homologas  al  bacilo  del  cólera. 
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Tchistowitch  Inoculó  suero  de  anguila  a  un  conejo,  y  vio  que  el 
suero  de  este  conejo  precipitaba  el  suero  de  las  anguilas.  Y  él  y  Bordet 
demostraron  que  si  a  un  animal  A  se  inyecta  suero  de  un  animal  B  de 
especie  diferente,  v.  gr.,  a  un  conejo  se  inyecta  suero  de  caballo,  se  pro- 
duce en  el  animal  A  (el  conejo)  un  principio  activo,  específico,  que  pre- 
cipita las  soluciones  del  suero  de  los  animales  de  la  especie  Zí  (caballos), 
y  que  no  precipita  los  sueros  de  las  demás  especies. 

Estos  principios  activos  y  específicamente  opuestos  al  suero  que  se 
inocula,  y  que  al  ponerse  en  contacto  con  él  lo  precipitan,  son  las  preci- 
pitinas,  verdaderos  anticuerpos  que  tienden  a  anular  la  acción  del  pre- 
cipitógeno. 

Salta  a  la  vista  la  importancia  que  este  descubrimiento  tiene  en  el 
campo  de  la  bacteriología,  en  la  medicina  legal,  en  la  investigación  de 
los  fraudes  de  algunos  alimentos  y  desde  el  punto  de  vista  de  determinar 
las  especies.  , 

Wladimiroff  utilizó  el  primero  las  precipitinas  para  el  diagnóstico 
de  las  enfermedades  patógenas,  y  reconoció  que  un  caballo  estaba  ata- 
cado de  muermo,  viendo  el  precipitado  que  producía  el  suero  de  ese 
caballo  al  ponerlo  en  contacto  de  un  cultivo  limpio  de  bacilo  del 
muermo. 

Wassermann^  Uhlenhuth  y  Schütze  emplearon  casi  al  mismo  tiempo 
las  precipitinas  para  el  diagnóstico  de  la  sangre,  cosa  tan  importante  en 
medicina  legal.  Pues  ¿cómo  reconocer  si  la  sangre  que  se  presenta  ante 
los  tribunales  empapada  y  seca  en  las  ropas,  en  la  tierra,  en  el  puñal, 
es  o  no  sangre  humana?  Inocúlese  a  un  conejo  sangre  humana,  saqúese 
suero  de  este  conejo  a  su  debido  tiempo,  y  si  este  suero  así  preparado 
precipita  el  líquido  en  que  se  han  disuelto  las  manchas  de  sangre  sospe- 
chosa, la  sangre  es  humana,  y  no  lo  es  en  el  caso  que  no  la  precipite. 
De  este  modo  pudo  Uhlenhuth  (1)  reconocer  la  sangre  humana  ya  seca 
después  de  haber  pasado  tres  o  cuatro  meses,  y  aun  llegó  a  reconocer  la 
sangre  que  hacía  seis  años  se  hallaba  sobre  la  hoja  de  un  sable  (2). 

Del  mismo  modo  podemos  reconocer  los  alimentos  que  comemos, 
siendo  dado  reconocer  por  este  medio  si  nos  dan  gato  por  liebre. 

Como  se  ve  por  lo  que  llevamos  escrito,  todo  lo  fundan  en  que  la 
reacción  de  las  precipitinas  es  especifica  y  no  producen  precipitado 
alguno  en  sueros  o  líquidos  de  animales  de  otra  especie  distinta. 

¿A  qué,  pues,  devanarse  ya  los  sesos  investigando  si  tal  ser  perte- 
nece o  no  a  tal  o  cual  especie?  Apliqúense  las  precipitinas^  y  tendremos 
fácil  y  seguramente  resuelto  el  problema. 


(1)  Uhlenhuth.  Deutch.  med.  Woch.,  t.  XXVII.  páginas  260-261. 1907.  (Todas  las  noUs 
|j&  lomo  del  libro  Les  Précipitines  et  leurs  applications,  par  M.  Em.  Pozzi-Escot 
(1907). 

(2)  Uhlenhuth.  Deuteh.  med.  Woch.,  t.  XXVII,  páginas  499-501. 
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Y  he  aquí  lo  que  al  pie  de  la  letra  se  ha  hecho  para  dilucidar  la  tan 
debatida  cuestión  de  la  descendencia  símica  del  hombre. 

Wassermann  y  Schütze  (1)  afirman  que  el  suero  obtenido  de  un  ani- 
mal a  quien  antes  se  hubiese  inyectado  suero  humano,  precipitaba,  no; 
sólo  el  suero  humano,  sino  aun  el  suero  de  los  antropomorfos.  Y  Stern  (2) 
sostiene  lo  mismo,  afirmando  que  las  precipitinas  específicas  para  la 
sangre  humana,  no  tienen  acción  sobre  los  sueros  de  los  demás  anima- 
les, caballo,  carnero,  buey,  etc.,  a  excepción  de  tres  especies  de  monos 
con  las  que  reacciona  ligeramente. 

Más  aún:  Nuttal  (3)  llega  a  indicar  el  grado  de  parentesco  del  hom- 
bre con  el  mono,  basándose  en  las  diferencias  de  afinidad  que  presentan 
las  reacciones,  y  asegura  que  los  monos  del  Viejo  Mundo  tienen  más 
estrecho  parentesco  con  el  hombre  que  los  monos  de  América,  confir- 
mando así  las  precipitinas  lo  sostenido  por  Darwin  en  su  obra  El  origen 
de  las  especies,  y  por  Haeckel  en  su  Origen  del  Hombre. 

Y  al  oir  tales  afirmaciones  levantan  a  una  sus  voces  los  evolucionis- 
tas y  materialistas  todos,  y  entonan  un  himno  a  las  precipitinas,  porque 
ellas  vienen  a  consolidar  los  argumentos  con  que  la  embriología,  la  ana- 
tomía comparada  y  la  paleontología  querían  probar  la  descendencia 
símica  del  Homo-sapiens.  Ya  estaba  probado  que  los  antropomorfos  y 
el  hombre  tenían  la  misma  sangre;  así  lo  aseguraban  las  precipitinas, 

Pero  no  es  extraño  que  se  precipitasen  en  sacar  conclusiones  de  las 
precipitinas,  dadas  las  ansias  que  tienen  de  poseer  algún  argumento  en 
favor  de  la  evolución,  argumento  que  no  cojee  de  tantos  pies, ni  sea  tan 
rebuscado  y  falseado  como  los  que  les  proporcionan  para  sostener  su 
tesis  evolucionista  la  embriología,  la  paleontología  y  la  anatomía  com- 
parada. 

Mas,  ¿es  verdad  que  la  reacción  de  las  precipitinas  es  específica? 

III 

Antes  de  contestar  a  esta  pregunta,  me  parece  conveniente  indicar 
que  Holf  (4)  asegura  que  el  poder  precipitante  es  debido  al  suero  o 
plasma  sanguíneo  solamente,  y  no  a  los  hematíes,  y  que  Myers  (5)  afir- 
ma que  la  reacción  de  las  precipitinas  en  la  producción  del  precipitado 
es  una  reacción  puramente  química,  cosa  que  sin  más  rebozos  sostienen 
Michaelis  y  Oppenheimer  (6),  al  considerar  la  acción  de  la  precipitina 


(1)  Wasserman  y  Schütze,  Berliner  Klin.  Wochenschrift,  t.  XXXVIII,  pág.  187. 

(2)  Stern.  Deutch,  med.  Woch.,  t  XXVII.  pág.  135. 1901. 

(3)  Nunsiljoarnal  of  Tropical  med.,  t  IV,  pág.  405,  1901. 

(4)  Pozzi-Escot,  Les  precipitines  et  leurs  applications,  pág.  35. 1907. 

-  (5)  Myers,  On  immunity  against  Proteids,  Lancet,  4  Julio  1900,  t.  II,  páginas  98-100, 
y  Ce/2f/-a/¿7/af/wr  fíaA:.,  t.  XXVIII.  páginas  237-244. 

(6)  Michaelis  y  Oppenheimer,  Arch.für.  Anat.  und  physiol ,  1902,  pág.  357. 
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íobre  el  precipitadle,  como  la  acción  de  un  dc/í/<?  sobre  una  base;  afir- 
mación sostenida  por  Eisenberg  (l)y  Strub  (2\  que  además  añaden, 
probándolo,  que  las  substancias  que  en  las  precipitinas  y  precipitables 
reaccionan,  lo  hacen  bajo  leyes  cuantitativas. 

Ahora  bien,  aun  suponiendo  por  un  momento  la  especifica  reacción 
de  las  precipitinas,  ¿podremos  con  sólo  ella  asegurar  que  los  sueros  que 
precipitan  por  una  precipitina  dada  pertenecen  a  animales  de  una  mis- 
ma especie,  o  tan  sólo  nos  concede  la  reacción  derecho  a  afirmar  que 
esos  sueros  tienen  en  parte  una  composición  química  igual?  ¿Y  aun 
esta  concesión  no  es  sobremanera  generosa? 

Que  el  precipitado  producido  por  las  precipitinas  nos  autorice  tan 
sólo  para  un  dictamen  químico,  se  desprende  de  la  naturaleza  misma  de 
la  reacción,  puramente  química;  y  sacar  otra  consecuencia  es  forzar  la 
naturaleza  del  argumento,  que  en  sí  no  tiene  más  valor  que  el  de  un 
reactivo  químico. 

Además,  tampoco  podemos  afirmar  ante  dos  sueros  que  precipitan 
por  una  precipitina,  que  su  constitución  química  sea  en  los  dos  comple- 
tamente la  misma,  como  tampoco  afirmamos  en  química,  al  ver  que  dos 
disoluciones  precipitan  por  un  mismo  reactivo,  que  las  dos  disoluciones 
sean  completamente  iguales. 

Así',  si  en  dos  tubos  de  ensayo  que  contengan  disoluciones  de  sulfa- 
tos  solubles  echamos  cloruro  bárico,  en  ambos  tubos  obtendremos  un 
precipitado  blanco  pulverulento  de  idénticas  propiedades  químicas,  y, 
a  pesar  de  eso,  ningún  químico  se  atreverá  a  decir  que  el  líquido  conte- 
nido en  los  dos  tubos  sea  completamente  igual,  pues  puede  darse  dicho 
precipitado  con  dos  sulfatos  distintos,  con  el  sulfato  amónico  y  con  el 
sulfato  potásico,  por  ejemplo. 

Más  aún:  ¿no  nos  da  el  ácido  sulfhídrico  un  precipitado  negro,  lo 
mismo  en  las  disoluciones  de  plomo  que  en  las  de  mercurio  y  en  las  de 
cobre?  Y  ¿son,  por  ventura,  específicamente  iguales  dichos  metales? 

Pueda  ser  que  alguno  diga  que  en  el  caso  de  los  precipitados  de  los 
distintos  sulfatos  por  el  cloruro  bárico,  el  precipitado  obtenido  es  el 
mismo,  y  que  asi  como  convenían  los  dos  líquidos  en  parte,  del  mismo 
modo  podemos  afirmar  que,  al  menos,  convenimos  en  parte  con  los  mo- 
nos, como  lo  demuestra  el  precipitado,  que  no  se  da  en  los  demás  sue- 
ros; y  que  aunque  el  plomo,  mercurio  y  cobre  no  sean  idénticos,  por  pre- 
cipitar en  negro  por  el  ácido  sulfhídrico,  con  todo,  pertenecen  a  un 
mismo  grupo,  del  que  están  descartados,  por  no  dar  ese  precipitado,  el 
cinc,  el  hierro  y  el  aluminio;  y  así  nosotros,  aunque  no  seamos  idénticos 


<l)    Eltenberg,  BuU.  de  VAead.  des  Se.  de  Cracovie.  Cías,  des  se.  math.  et  natarth 
les.  pág.TSD,  L  XXXI.  5  Mayo  1002. 
(2)    Strob.  Deutch.  med.  Woeh.,  t.  XXVIII,  páginas  425-429. 
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a  los  monos,  basta  que  formemos  con  ellos  un  grupo  aparte,  al  que  no 
pertenecen  los  demás  animales. 

A  esto  respondemos  que  si  el  hombre  y  el  mono  y  todos  los  vivien- 
tes no  constasen  más  que  de  precípitinas  y  precipitables,  todavía  podía 
probar  algo  el  argumento  expuesto;  pero,  ¿no  hay  más  que  precípitinas 
y  precipitadles  en  el  mundo  de  los  vivientes? 

Y  aun  en  el  limitado  campo  de  las  precipitinas,  ¿es  verdad  que  son 
específicas  sus  reacciones? 

IV 

Es  evidente  que  para  que  la  reacción  de  las  precipitinos  sea  especi- 
fica debe  una  precipitina  dada:  1.'',  producir  un  precipitado  en  todos  los 
animales  de  la  misma  especie,  y  2°,  en  sólo  los  animales  de  dicha  es- 
pecie. 

Una  sola  condición  de  estas  dos  que  falte,  las  precípitinas  no  serán 
especificas. 

Si  tengo  un  conejo,  a  quien  he  inoculado  suero  de  carnero,  y  el  suero 
de  este  conejo  no  me  precipita  los  sueros  de  todos  las  carneros,  o  me 
precipita  lo  mismo  el  suero  de  carnero  que  el  de  perro  y  el  de  lagarto  y 
el  de  anguila,  claro  está  que  esta  precipitina  no  da  reacciones  especí- 
ficas. 

Estas  dos  condiciones,  que  precipiten  en  todos  los  de  la  especie  y  en 
sólo  los  de  la  especie,  son,  pues,  indispensables  de  todo  punto  para  la 
especificidad  de  la  reacción  de  las  precípitinas. 

Ahora  pregunto:  ¿cumplen  con  estas  dos  condiciones  las  precípiti- 
nas? 

Veamos  cómo  no  cumplen  ni  con  una  ni  con  otra,  por  si  no  bastaba 
la  infracción  de  una  sola. 

En  la  reacción  de  las  precípitinas  intervienen  como  factores  impor- 
tantes, que  pueden  modificarla  o  anularla  por  completo,  la  alcalinidad  o 
acidez  de  la  sangre,  la  distinta  temperatura  y  reacciones  bacterianas  que 
pueden  darse  en  la  sangre. 

Sabemos  que  la  sangre  normalmente  es  alcalina;  pero  como  esta  al- 
calinidad no  es  siempre  la  misma  en  un  mismo  individuo,  y  mucho  me- 
nos en  todos  los  de  la  especie,  y  como  del  grado  de  alcalinidad  depende 
la  reacción  de  las  precípitinas,  de  aquí  que  no  pueda  ser  constante  la 
reacción  aun  en  los  seres  de  una  misma  especie. 

Tchistowitch  (1)  dice,  y  lo  confirman  Linossier  y  Lemoine  (2),  que  el 
medio  alcalino  es  el  más  favorable  a  la  reacción,  y  que  desaparece  todo 


(1)  Tchistowitch,  Anales  de  Vlnstitut  Pastear,  t.  XIII,  pág.  413. 

(2)  Linossier  et  Lemoine,  C.  R.  de  la  Societé  de  Biologie,  t.  LIV,  páginas  369-372. 


508     REFUTACIÓN  DE  UN  NUEVO  ARGUMENTO  DE  LOS  TRANSFORMISTAS 

precipitado  en  un  suero  de  reacción  acida.  Pero  esta  afirmación  la  con-, 
tradice  abiertamente  Rostoski  (1),  declarando  sin  rodeos  que  el  medio 
alcalino  impide  la  precipitación,  y,  por  el  contrario,  un  medio  ácido  la 
favorece. 

Que  la  temperatura  a  que  se  efectúe  la  reacción  influye  en  la  misma, 
y  aun  que  llegue  a  retardarla,  y  aun  a  impedirla  si  es  extremadamente 
baja,  se  deduce  fácilmente  recordando  el  resultado  que  en  las  reaccio- 
nes puramente  químicas  tiene  la  temperatura,  y  así  lo  comprueban  mul- 
titud de  experimentadores. 

«Las  infecciones  bacterianas  pueden  modificar  enormemente  la  re- 
acción de  un  suero  e  impedir  parcial  o  totalmente  la  acción  ulterior  de 
las  precipitinas»  (2);  así  ha  podido  observar  Strongeway  variaciones  im- 
portantes en  el  resultado  de  las  precipitinas  en  individuos  de  la  misma 
especie  atacados  de  diversas  enfermedades,  y  señala  como  causa  de 
error  en  la  investigación  por  la  reacción  de  las  precipitinas  las  enfer- 
medades patógenas. 

Y  Moro  (3),  a  pesar  de  las  negaciones  de  Linossier  y  Lemoine  (4), 
prueba  indubitablemente  que  entre  dos  individuos  de  una  misma  espe- 
cie pueden  existir  variaciones  individuales,  debidas  a  los  variables  y  dis- 
tintos estados  de  salud. 

¿Qué  extraño,  pues,  que  estando  sujeta  la  reacción  de  las  precipiti- 
nas a  tan  variadas  y  tan  variables  condiciones  no  sea  especíñca  para  los 
individuos  de  una  misma  especie? 

¿Hay  algo  más  de  una  misma  especie  que  la  madre  y  su  feto?  Pues 
Halban  y  Landsteiner  (5)  afirman  que  existen  diferencias  apreciables 
entre  la  sangre  de  la  madre  y  la  de  su  feto,  y,  por  consiguiente,  en  la 
reacción  de  la  precipitina  sobre  las  mismas. 

Y  tratando  sobre  este  punto  con  el  Dr.  González  (6),  mientras  traba- 
jaba yo  en  el  Laboratorio  bacteriológico  municipal  de  Barcelona,  me 
aseguró  ser  tanta  la  diferencia  de  la  sangre  de  la  madre  de  la  de  su  feto, 
que  tenía  probado  que  la  sangre  del  feto  de  cobaya,  inoculada  en  su 
madre,  causaba  a  ésta  la  muerte. 

¿Y  son  acaso  de  distinta  especie  el  gallo  y  la  gallina?  Pues  en  el 
suero  de  gallo  y  en  el  suero  de  gallina,  tratados  con  una  precipitina  es- 


(l>    Rostoski.  Manchen,  med.  Woch,  t.  XLIX.  pág.  18. 1902. 

iZi    Pozzl-Escot,  Les  Precipitlnes  et  ieurs  applícations,  1907. 

(3)    Moro,  Wiener  Klin.  Woch,,  t.  XIV,  pág.  1.073. 1901. 

<4)    Linossier  ct  Lemoinc,  C.  R.  de  la  Soc.  de  Biologie,  t.  LIV,  páginas  276-279. 

(5)    Halban  y  Landsteiner.  Münch.  med.  Woch.,  I.  XLIX,  páginas  473-476.  1902. 

40^  El  Dr.  González,  ayudante  con  el  Dr.  Alomar  en  el  Laboratorio  bacteriológico 
miiftlcliNU  de  Barcelona,  que  dirige  el  Sr.  Turró,  a  quienes  doy  sinceramente  las  más 
expresivas  gracias  por  las  acertadas  Instrucciones  que  me  dieron  cuando,  bajo  su  dl- 
reccl6a.  trabafé  en  dicho  Laboratorio. 
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'pecifica  para  la  ovo-albúmina  de  gallina,  ha  observado  Uhlenhuth  (1) 
que  existen  notables  diferencias. 

Las  ¿soprecipitinas,  esto  es,  las  precipitinas  que  se  obtienen  inyec- 
tando a  un  animal  suero  de  otro  de  su  misma  especie,  y  que  precipitan 
los  sueros  de  los  animales  de  su  misma  naturaleza,  nos  están  indicando 
que  las  sangres  de  animales  de  la  misma  especie  pueden  ser  diferentes, 
pues  en  el  caso  de  ser  iguales  no  obraría  el  suero,  que  por  primera  vez 
se  inocula,  como  aniigeno,  y  no  ocasionaría  la  producción  del  anü- 
cuerpo.  Ahora  bien,  si  son  tan  diferentes  los  sueros  de  animales  de  la 
misma  especie,  que  uno  es  antigeno  con  relación  a  otro,  salta  a  la  vista 
que  una  precipitina  para  el  suero  antigeno  podrá  no  serlo  para  el  suero 
anticuerpo  de  ese  antigeno,  y  así  una  misma  precipitina  será  de  resul- 
tado positivo  y  negativo  en  animales  de  la  misma  especie. 

El  hecho  presentado  por  Schütze  (2)  de  que  el  suero  de  leche  de  una 
cabra,  A,  preparada  con  suero  de  leche  de  cabra,  precipita  con  gran  acti- 
vidad la  leche  de  otra  cabra,  por  ejemplo,  B,  demuestra  claramente  que 
las  precipitinas  no  son  específicas  para  todos  los  individuos  de  una 
misma  especie,  pues  en  el  caso  presente  las  precipitinas  del  suero  lácteo 
de  la  cabra  A  no  precipitan  su  propia  leche,  y,  en  cambio,  esas  mismas 
precipitinas  precipitan  la  leche  de  la  cabra  B. 

Visto  que  no  son  específicas  las  precipitinas,  en  cuanto  que  no  reac- 
cionan igualmente  en  los  animales  de  la  misma  especie,  ¿será  cierto,  por 
lo  menos,  que  los  sueros  donde  reaccionan  pertenecen  a  una  misma  es- 
pecie? O  lo  que  es  lo  mismo,  la  reacción  de  las  precipitinas  allí  donde 
se  dé,  ¿tiene  lugar  en  solo  los  animales  de  la  misma  especie? 

Nuttal  (3)  ha  hecho  reaccionar  0,1  de  centímetro  cúbico  de  precipi- 
tina para  la  sangre  de  carnero,  con  0,5  de  centímetro  cúbico  en  solu- 
ción V2  por  100  de  suero  de  buey,  antílope,  cerdo,  caballo,  gato  y  perro, 
y  en  todos  estos  sueros  ha  producido  precipitado  la  precipitina  de  car- 
nero, aunque  no  en  todos  haya  sido  la  misma  la  cantidad  total  de  preci- 
pitado. 

Carnero,  masa  relativa  de  precipitado 100 


Buey 

Antílope 

Cerdo 

Caballo 

Gato 

Perro 


80 
50 
20 
16 
12 
7 


(1)  Uhlenhuth,  Manchen,  med.  Wochensehr.,  1902,  pág.  1.548,  t.  XLIX. 

(2)  Schütze,  Deutche  med.  Wochensehr.,  t.  XXVIII,  pág.  4, 1901. 

(3)  Nuttal,  Proceeding  of  the  Poyal  Society,  t.  LXIX,  pág.  150,  y  Brit.  med.  Joarn^ 
1. 1,  pág.  825. 
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Pregunto:  ¿todos  estos  animales  son  de  una  misma  especie?  A  lo 
menos,  las  precipitinas  en  todos  ellos  dan  resultado  positivo. 

Linossier  y  Lemoine  (1)  han  probado  que  un  suero  precipitante  para 
la  suero-albúmina  de  buey  en  solución  15/100,  reacciona  con  el  suero  de 
buey,  de  caballo  y  de  hombre  en  distintas  soluciones. 

Para  el  suero  de  buey  en  soluciona!  1/5  000 
>  »  caballo        >  l/30i) 

»  »  hombre        »  1/50 

Vuelvo  a  preguntar:  ¿dándonos  las  precipitinas  resultados  positivos 
en  el  buey,  el  caballo  y  el  hombre,  son  el  buey,  el  caballo  y  el  hombre 
de  una  misma  especie? 

Comprendo  lo  que  un  apasionado  por  la  especificidad  de  las  preci- 
pitinas me  puede  responder,  a  saber:  que  en  las  listas  presentadas, 
aunque  es  cierto  que  en  todos  los  sueros  dé  resultado  positivo  la  reac- 
ción de  las  precipitinas;  pero  en  el  primer  caso  la  cantidad  de  precipi- 
tado es  distinta,  y  en  el  segundo  varía  la  concentración  de  las  disolucio- 
nes, y  que  esto  basta  para  que  seres  tan  distintos  no  sean  de  la  misma 
especie. 

Quisiera  que  el  que  esto  responde  me  dijese  si  cuando  la  precipi- 
tina  humana  precipita  la  sangre  de  los  antropomorfos  lo  hace  con 
idéntica  cantidad  de  precipitado  en  el  hombre  y  en  los  monos,  y  ac- 
tuando las  precipitinas  con  la  misma  concentración. 

Porque  yo  leo  en  Pozzi-Escot  (2)  que  Strube  (3),  operando  con  un 
suero  precipitante  para  la  sangre  humana,  obtiene  reacción  para  el 
suero  humano  con  soluciones  al  1/20.000,  cuando  las  otras  sangres 
(no  exceptúa  ninguna)  no  obran  con  este  suero  sino  en  soluciones 
al  /  100.  Yo  veo  que  Wassermann  (4)  dice  que  obran  las  precipitinas 
humanas  en  la  sangre  de  los  monos  de  una  manera  menos  clara  y  más 
lentamente  que  en  la  sangre  humana;  y  Stern  (5)  añade  que  reaccionan 
en  la  sangre  de  los  monos  ligeramente,  y  que  Uhlenhuth  (6)  insiste  en 
la  imposibilidad  que  hay  de  confundir  la  reacción  de  las  precipitinas  en 
la  sangre  humana  con  las  de  las  mismas  en  la  sangre  de  monos;  y  esto 
lo  confirma  Ewing  (7),  lo  mismo  que  Nuttal  (8),  afirmando  que  se  puede 


(t)  Linossier  et  Lemoine,  C.  R.  Soc.  de  Blologle,  t.  LIV,  páginas  65-88. 

(2)  Pozzi-Escot.  I.  c,  páK.  98. 

(3)  Strube.  Deutch.  med.  Woch..  t.  XXVIII,  páginas  425-429. 

(4)  Wassermann,  Beriiner  Klin.  Woch.,  t.  XXXVIil.  páginas  187-190.  1901. 
<5)  Stern.  Deutch.  med.  Woch.,  t.  XXVII.  pág.  135.  1901. 

(«>  Uhlenhuth,  Deutch.  med.  Woch.,  t.  XXVIII.  pág.  304.  1902. 

(7l  Ewlng,  Proced.  New-York.  Path.  Soc,  t  III,  pág.  1.422.  1903. 

<8)  PozzlEscot.  I  c.  pág.  144. 
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distinguir  la  sangre  de  mono  de  la  humana,  usando  para  ésta  unas  diso- 
luciones muy  diluidas  de  precipitinas. 

Luego  las  precipitinas  humanas  precipitan  el  suero  de  la  sangre  de 
los  monos  usando  las  disoluciones  en  concentración  mayor,  mucho 
mayor  de  la  que  se  usa  para  que  precipiten  el  suero  humano;  luego  las 
precipitinas  humanas  no  producen  el  mismo  precipitado  en  el  suero  de 
los  monos  que  en  el  humano,  ni  con  mucho. 

Según  esto,  ¿qué  diferencia  hay  entre  estas  reacciones  y  las  indica- 
das por  Nattal,  Linossier  y  Lemoine?  Y  si  en  aquéllas  todos  confiesan 
que  q\  carnero,  buey,  antílope,  cerdo,  caballo,  gato  y  perro,  y  el  buey, 
caballo  y  hombre  no  son  animales,  no  digo  de  la  misma  especie,  pero  ni 
aun  del  mismo  grupo  específico,  ¿por  qué  no  hemos  de  afirmar  lo  mismo 
del  hombre  y  el  mono,  pues  la  reacción  de  las  precipitinas  en  uno  y  otro 
caso  es  la  misma? 

No,  científicamente  es  cierto  que  la  reacción  de  las  precipitinas  no  es 
específica. 

Esto  lo  prueba  claramente  la  existencia  de  las  precipitinas  norma- 
les, esto  es,  de  las  precipitinas  que  existen  en  los  sueros  normales,  y 
Obermayer  y  Pick  dicen  haber  encontrado  un  suero  normal  de  conejo 
que  precipitaba  la  clara  de  huevo,  y  Ascoli  (1)  ha  hallado  que  el  suero 
de  buey  contiene  precipitinas  para  el  suero  del  hombre,  del  perro,  del 
cerdo,  del  cobaya  y  de  las  gallinas. 

Pregunto:  ¿qué  antígeno  provocó  la  formación  de  estas  precipitinas? 
Se  trata,  en  el  ejemplo  de  Ascoli,  de  un  suero  normal  de  buey  que  con- 
tiene precipitinas  para  el  hombre,  para  el  perro,  el  cerdo,  el  cobayay 
las  gallinas;  estas  precipitinas  no  han  sido  formadas  en  presencia  de  un 
antígeno  que  proviniese  del  hombre  ni  de  los  restantes  animales,  pues  de 
lo  contrario  ya  no  sería  un  suero  normal;  luego  estas  precipitinas  son 
debidas  al  régimen  de  vida  del  animal,  alimentos,  enfermedades  patóge- 
nas, etc. 

Ahora  bien,  como  toda  precipitina  precipita  el  líquido  donde  se  halle 
su  antígeno,  en  este  caso  concreto  presentado  por  Ascoli,  las  precipiti- 
nas del  suero  de  ese  buey  deberían  precipitar  los  líquidos  que  contuvie- 
sen sus  antígenos,  que  serían  líquidos  obtenidos,  v.  gr.,  por  infusión  de 
sus  alimentos,  o  por  el  cultivo,  v.  gr.,  en  caldo  de  las  bacterias  que  con- 
tuviesen su  sangre,  y  como  por  otra  parte  precipitan  los  sueros  del  hom- 
bre, perro,  etc.,  tenemos  que,  si  se  aplicase  el  principio  de  que  toda  reac- 
ción de  las  precipitinas  es  específica,  los  alimentos  que  tomaba  ese  buey, 
sus  gérmenes  patógenos,  si  los  tenía,  y  el  hombre,  el  perro,  el  cerdo,  el 
cobaya  y  las  gallinas  son  de  una  misma  especie. 

Y,  aun  descartando  el  que  precipiten  los  líquidos  obtenidos  de  sus 


(1)    Pozzi-Kscot,  I.  c,  pág.  130. 
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alimentos  y  de  sus  bacterias,  es  cierto  que  precipitan  en  el  hombre,  el 
perro,  el  cerdo,  etc.,  y  ¿son  estos  seres  de  una  misma  especie,  o  siquiera 
de  un  mismo  grupo  específico? 

Y  si  se  me  contesta  que  el  suero  de  ese  buey  tenía  distintas  precipi- 
tinas,  una  para  el  hombre,  otra  para  el  perro,  etc.,  y  que,  por  consiguiente, 
no  es  una  misma  precipitina  la  que  reacciona  por  igual  en  todos  ellos, 
pregunto  yo  si  por  ventura  saben  los  que  afirman  la  unidad  de  especie 
del  hombre  y  los  antropomorfos,  si  esa  reacción  que  las  precipitinas 
humanas  producen  en  el  suero  de  los  antropomorfos,  aunque  sea  tan  lige- 
ramente, y  menos  clara  y  más  lentamente  que  en  el  hombre,  y  aunque 
sea  imposible  confundirla  con  el  precipitado  humano,  se  debe  a  la  misma 
precipitina  que  lo  es  para  el  suero  del  hombre,  o  a  otra  precipitina  dis- 
tinta. 


En  resumen:  l.°Las  precipitinas  no  son  específicas,  pues  no  precipitan 
en  todos  los  animales  de  una  especie  y  en  sólo  los  de  una  especie,  ni 
aun  de  un  grupo  específico.  2.*^  Aunque  fuesen  específicas  las  reacciones 
de  las  precipitinas,  no  lo  serían  para  el  hombre  y  los  antropomorfos, 
dadas  las  diferencias  de  las  soluciones  con  que  se  opera  y  la  distinta 
cantidad  de  precipitado  y  el  distinto  modo  de  producirse,  que  hace  im- 
posible se  confundan  ambas  reacciones.  3.^  Aun  siendo  específicas  para 
el  hombre  y  para  el  mono,  sólo  probarían  que  en  el  suero  humano  y  en 
el  suero  de  los  antropomorfos  hay  una  substancia  igual,  esto  es,  un 
mismo  precipitógeno,  o,  más  estrictamente,  un  precipitógeno  no  el  mis- 
mo, sino  de  un  mismo  grupo. 

I.  A.  DE  Laburu. 


<m> 


El  P.  Luis  Coloma.— Sn  vocación  literaria. 

(I. O) 


-OHOHHOMO- 


€, 


,RA  el  13  de  Noviembre  de  1885...  En  Noviembre  próximo  se  cum- 
plirán los  treinta  años... 

Yo,  cumplidos  los  catorce,  atufado  a  una  por  la  pestilencia  del 
mundo  y  por  la  del  cólera  morbo,  que  diezmaba  por  entonces  justos  y 
pecadores,  me  había  acogido,  casi  imberbe,  a  la  Compañía  de  Jesús,  y 
aquel  día  de  San  Estanislao,  Patrono  de  los  novicios,  vestía  gozoso  la 
sotana  del  noviciado  en  el  santuario  de  Loyola.  Día  de  grandes  impre- 
siones aquél,  no  fué  la  menor  de  todas  haber  conocido  de  visa  al  ya  co- 
nocido de  pluma  P.  Luis  Coloma.  Él,  en  Polvos  y  lodos,  me  había  ya 
enseñado  a  huir  del  mundo  falsario  como  el  amigo  Manolo  (1).  En 
¡¡Chista  me  había  quitado  el  miedo  y  aquel  pavoroso  tiritón  que  su- 
friera Antonio  ante  cierta  silenciosa  casa,  de  puerta  entornada  y  muros 
cuarteados  y  negruzcos,  que  resultó  ser...  una  casa  de  jesuítas!!!  (2).  En 
la  Historia  de  un  cuento  me  había  ya  referido,  por  boca  de  la  vieja  Ma- 
riquita, un  cuento  «my  vonito»,  enseñándome  a  economizar  la  culpa 
para  ahorrar  la  pena,  a  mí,  que  dejaba  en  casa  de  mis  padres  otra  aya 
Mariquita  regañoncilla  y  cuentera;  a  mí,  cuya  primera  fazaña  de  tres 
años  fué  lanzar  un  *Pilitón»  por  la  ventana  con  un  cucharón  de  plata 
para  servicio  del  camino  (3).  En  RanoquCy  me  había  hecho  llorar  mis 
pecados  ante  el  herrado  ventanal  del  Cristo  de  los  ajusticiados  (4). 
Junto  al  enhiesto  castillo  de  Valdecoz,  me  había  hecho  exclamar  con 
«Ferrant  el  Bueno»,  al  querer  morirme  yo  en  vida  y  dejar  para  siempre 
a  los  vivos:  *^¡Paz  a  los  muertos,  paz  a  los  muertos!»  Finalmente, 
aquellos  días  en  que  yo  conocí  a  Coloma,  me  estaba  rellenando  y  com- 
poniendo La  almohadita  del  Niño  Jesús,  primera  narración  suya  que 
deleitó  mi  noviciado,  para  curar  la  fiebre  de  mis  culpas  pasadas,  para 
reclinarme  con  suavidad  en  el  seno  de  mi  nueva  madre  la  Compañía, 
«como  en  camita  blanda,  como  en  nido  de  pájaros»,  para  allí  dejarme 
«soñar  esos  misteriosos  ensueños  de  la  infancia,  en  que  vienen  los  án- 


(1)  Preciosa  relación  publicada  en  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús  por  los  meses 
de  Abril  y  Mayo  de  aquel  año. 

(2)  Relato  fantástico  aparecido  el  mes  de  Junio  en  las  mismas  páginas  de  El  Men- 
sajero. Recuerdo  que  lo  llevaba  yo  en  mi  fantasía  muy  bien  grabado,  al  llamar,  el 
dia  30  de  Octubre,  a  las  puertas  de  la  residencia  de  Bilbao,  y  ¡cuan  otra  fué  la  realidad, 
al  ser  recibido  en  persona  por  el  futuro  General  de  la  Compañía,  R.  P.  Martín,  que 
actuó  conmigo  de  portero  el  día  del  Santo  Portero  de  Montesión,  por  aliviar,  sin 
duda,  al  hermano  encargado,  que  celebraba  la  fiesta  de  su  Patrono! 

(3)  Recuérdese  la  bellísima  Sección  recreativa  de  los  meses  de  Julio  y  Agosto. 

(4)  Léase  la  espeluznante  escena  final  del  tío  Canijo  y  la  Cachaña.  '■ 
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geles  de  la  Guarda  a  contar  al  oído  de  los  niños  hermosos  cuentos  del 
cielo»  (1). 

Pues  bien,  ese  mismo  diOy  para  mí  dichosísimo,  es  el  mismo  traído  y 
llevado  por  la  prensa,  con  motivo  del  registro  recientemente  encontrado 
en  el  Breviario  del  Padre,  que  dice  de  esta  manera:  «Hoy  13  de  No- 
viembre d:  1885,  me  ha  dicho  el  reverendo  Padre  Provincial  Francisco 
Muruzábal,  que  viviré  hasta  los  sesenta  y  cinco  años.»  Y  ¡nueva  coinci- 
dencia y  también  nueva  profecía!...  Ese  mismo  día  y  año,  al  dar  yo  al 
P.  Coloma  el  abrazo  de  entrada,  delante  del  mismo  P.  Muruzábal,  él,  con 
su  gracejo  habitual  me  cantó  la  ventura  en  estos  o  parecidos  términos: 
*Este  jovensito,  tan  joven  que  todavía  no  se  ha  rasurado  más  que, 
como  quien  quita  la  pelusiya  de  los  meto  coto  nsitos  con  la  yema  de  los 
dedos,  antes  de  treinta  años.  Padre,  nos  habrá  enterrado  y  nos  habrá 
hecho  las  honras  fúnebres...»  De  este  dicho  doy  fe,  y  no  me  dejarán 
mentir  aquellos  que  varias  veces  lo  han  oído  de  mi  boca,  cuando  co- 
mencé a  recoger  datos  para  la  biografía  del  P.  Muruzábal,  y  cuando 
eché  de  ver  que  las  circunstancias  me  iban  empujando  a  tener  que 
hacer  el  panegírico  del  P.  Coloma,  a  los  treinta  años  escasos  de  su  pre- 
dicción y  entrado  él  en  los  sesenta  y  cinco  de  su  edad. 

Permítaseme  la  fugaz  recordación  de  estos  datos,  asaz  menudos  y 
personales,  porque  muestran,  a  mi  ver,  y  prejuzgan  lo  que  intento  hacer 
ver  en  este  escrito;  que  el  P.  Coloma  fué  dotado  por  el  Cielo  de  voca- 
ción especial  para  tomar  y  seguir  la  senda  literaria  que  tan  gallarda- 
mente anduvo  los  últimos  treinta  años  de  su  vida  y  cuyos  dignos  preno- 
tandos  fueron  los  años  de  pía  juventud  que  dedicó  a  tomar  posiciones  y 
asegurar  sus  futuros  aciertos  en  la  campaña  de  pluma  que,  para  gloria 
de  Dios,  en  la  religión  le  aguardaba. 

II 

Si  toda  verdadera  vocación  de  Dios  no  es  más  que  el  conocimiento 
de  su  divino  beneplácito,  dos  divinas  vocaciones  harto  manifiestas,  aun- 
que en  distintos  tiempos  y  con  diversa  intensidad,  échanse  de  ver  en  la 
vida  de  Coloma:  una  de  escritor  y  novelador,  otra  de  religioso  y  jesuíta. 
Y  es  de  notar  que,  de  los  tres  tiempos  o  modos  propuestos  por  San  Igna- 
cio en  sus  admirables  Ejercicios,  para  conseguir  el  conocimiento  de  la 
divina  voluntad,  esto  es,  la  verdadera  vocación  de  Dios,  necesaria  para 
bien  elegir,  parece  que  respecto  de  la  pluma  cúpole  en  suerte  \a  primera 
forma  o  tiempo  de  vocación  y  elección,  la  más  clara  y  terminante,  la  que 
no  admite  duda  del  divino  querer,  la  que  obra  Dios  por  sí  mismo,  no 
quedándole  al  hombre  casi  otra  parte  que  la  de  su  libre  consentimiento 
y  fiel  sumisión,  sin  que  sus  apetitos  inferiores,  que  pudieran  reluchar, 

(1)    Paz  a  loa  muertos  y  La  almohadita...  son  dos  relatos  seguidos,  de  sorpren- 
dente antagonismo. 
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lleguen  a  ejercer  apreciable  predominio,  según  están  prevenidos  y  como 
impedidos  por  aquella  fuerza  superior  invencible  que  viene  del  Cielo. 

Tal  fué  el  caso  del  joven  Coloma. 

Puestas  de  una  parte  sus  ingénitas  aficiones  y  relevantes  aptitudes,  y 
de  otra  parte  sus  circunstancias  sociales,  y  a  la  cabeza  de  todas  ellas  su 
amistad  y  su  privanza  cariñosa,  casi  de  hijo,  con  la  insigne  mujer  y 
novelista  Fernán  Caballero,  le  dieron  por  resultante  una  indicación  bas- 
tante segura  de  que  Dios  le  llamaba  a  la  profesión  de  las  letras,  y  letras 
afines  con  las  de  su  modelo  y  maestra  providencial... 

Dotado  Coloma  de  exquisita  sensibilidad  y  de  poderoso  enten- 
dimiento, de  una  idea  profunda  de  la  belleza  y  de  gran  capacidad  de  refle- 
xión para  medir  el  valor  de  las  diversas  formas  manifestativas  de  lo 
bello,  poseía  con  eso  la  mejor  base  intelectual  para  levantar  sobre  ella 
el  arte  racional  y  penetrante  que  le  caracteriza,  tan  distante  de  la  mera 
habilidad  mecánica  como  de  la  seca  abstracción.  Pero  su  calidad  de 
pensador  como  por  encanto  le  debía  transformar  en  creador,  merced  a 
las  eminentes  dotes  estéticas  que  embebían  y  coloreaban  sus  luminosas 
ideas. 

Y,  desde  luego,  al  computar  clases  de  dotes,  que  son  las  del  artista, 
no  puedo  menos  de  señalar  en  primer  lugar  su  imaginación  estética, 
poderosa  y  fecunda,  ayudada  por  una  gran  memoria  representativa  y 
por  un  gran  talento  de  ejecución.  ¿Qué  es  ver  a  aquel  hombre  despa- 
rramar o  distribuir  por  dondequiera  el  abundante  depósito  de  materia- 
les que,  en  forma  de  alusiones,  imágenes,  símiles,  citas,  reminiscencias 
mil,  su  penetrante  observación  le  suministra  y  su  feliz  memoria  con- 
serva? ¿Qué  es  verle  recoger. los  aspectos  estéticos  de  la  naturaleza^que 
pinta,  de  la  vida  que  relata  y  evocar  por  todas  partes  vividas  notas  des- 
criptivas, no  aglomerándolas  en  acopio  indigesto  e  inerte,  sino  bordando 
a  sus  tiempos  la  narración,  y  como  punteándola  de  nitidísimas  lente- 
juelas?... Y  luego  el  talento  técnico,  la  aptitud  nativa  para  la  pronta  eje- 
cución exterior,  ¿cómo  no  admirarla  en  aquel  hombre  que  espontánea- 
mente la  alimentó  y  cultivó  desde  su  infancia,  y  luego  en  religión  tan 
constantemente  la  aplicó  y  aprovechó  que,  hasta  bien  postrado  por  el 
mal  de  la  muerte,  pudo  con  razón  cada  día  repetir  el  nulla  dies  sine 
linea  de  Rafael? 

Pues  el  brote  natural  y  determinante  de  semejantes  facultades  lo 
fecundó,  por  decirlo  así,  y  aceleró  el  influjo  materno  y  fecundante  de 
Cecilia  Bóhl  de  Faber,  la  maga  encantadora  de  sus  ensueños.  «Había 
yo  (dice  él  mismo)  devorado,  desde  que  supe  leer,  las  obras  todas  de  la 
insigne  escritora,  y  anidaba  en  mi  cabeza  aquel  enjambre  bullidor  de 
chiquillos  y  de  viejas,  damas  y  campesinas,  señorones  y  labriegos, 
gatos,  perros,  gallos,  grillos  y  demás  criaturas  de  Dios  que  pululan  al 
calor  de  la  fantasía  de  Fernán  y  saltan,  cual  si  estuviesen  vivos,  en  cada 
una  de  sus  encantadoras  páginas...  Natural  era  que,  en  el. centro  de 
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aquel  mundo  fantástico  que  poblaba  mi  infantil  cabeza,  se  levantase 
también  la  imagen  de  la  prodigiosa  maga  (sabía  yo  que  era  maga  y  no 
mago),  que  con  las  puntas  de  su  pluma  les  daba  vida,  como  con  una 
varita  mágica»  (1). 

Leída  primero  y  tratada  después,  Fernán  Caballero  suscitó  primera 
y  encauzó  más  tarde  las  naturales  dotes  intelectuales  y  artísticas  del 
joven  jerezano.  Mas,  como  en  ella  se  unían  en  grado  sumo  con  el  amor 
y  percepción  de  lo  bello  las  facultades  morales  más  aventajadas,  quiero 
decir,  un  superior  espíritu  ético  y  una  sensibilidad  femenina  casi  mater- 
na, también  en  estas  prendas  hizo  valer  ella  su  tutoría. 

El  amor  al  bien,  por  naturaleza  y  educación,  era  inherente  al  alma  de 
nuestro  artista.  Con  la  leche  materna  había  bebido  la  capacidad  de  sen- 
tir hondamente  los  afectos  humanos  y  de  acertar,  por  decirlo  así,  con  su 
verdadero  acento...  Véase,  sin  embargo,  cómo  afinaba  y  reeducaba  sus 
sentimientos  innatos  el  trato  literario  con  la  mujer  femenina  por  exce- 
lencia, autora  de  Lágrimas.  «Lloraba  yo  amargamente,  escribe  Coloma, 
las  trágicas  desventuras  de  Medio  Pollito;  reía,  con  Pedro  de  Torres,  de 
D.  Judas  Tadeo,  y  no  Iscariote;  erizábaseme  el  pelo  y  despertaba  despa- 
vorido, soñando  con  el  pordiosero  asesino  del  serranito  de  Zahara;  y 
acongojábame  y  sentía  la  honda  desolación,  la  nostalgia  del  cielo  que  se 
apodera  del  alma  a  la  vista  de  las  miserias  de  la  tierra,  cuando  me  figu- 
raba en  la  solitaria  playa  de  Villamar  y  en  una  brumosa  tarde  de  No- 
viembre, la  hoguerita  que  consumía  la  cama,  los  muebles  y  las  ropas  de 
Lágrimas,  la  pobre  nina  hética,  para  no  dejar  nado...  nada  de  ella,  ni  aun 
la  memoria...  ¡Oh!...  Con  qué  gusto,  con  qué  satisfacción  tan  grande  de 
deber  cumplido,  hubiera  dado  entonces  un  par  de  cachetes  que  le  abo- 
llasen por  lo  menos  la  chistera  a  D.  Roque  la  Piedra,  el  repulsivo  mi- 
llonario padre  de  Lágrimas,  más  feo  que  el  Hércules  de  la  Alameda  de 
Cádiz*  (2). 

Bien  se  ve  que  quien  asi  se  afectaba  con  esa  lectura  y  con  ese  trato, 
sentía  brotar  en  sí  aquella  genuina  fuente  de  la  belleza  moral,  que  pro- 
duce a  su  vez  las  más  exquisitas  bellezas  artísticas,  prendado  del  modo 
cómo  Fernán  enlazaba  las  bellezas  de  su  pluma  sabrosamente  andaluza 
con  los  grandes  principios  éticos  y  religiosos,  de  donde  a  su  vez  dima- 
naba buena  parte  de  su  primor  estético  y  casi  toda  su  importancia  edu- 
cadora y  social.  Bien  se  ve  que  quien  así  se  afectaba  y  así  exponía  sus 
afecciones,  estaba  bien  dotado  prácticamente  no  sólo  del  sentimiento  de 
lo  bello  y  de  aquella  otra  sensibilidad  hipotética,  que  consiste  en  la  facul- 
tad de  imaginar  sentimientos,  sino  también  de  la  sensibilidad  humana 
más  tierna,  en  el  sentido  natural  y  genuino,  cuyas  pulsaciones  se  acele- 


<1)    Recuerdos  de  Fernán  Caballero,  primera  edición,  pág.  6. 
<2>    Obra  cit .  pág.  7. 
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raban  sin  duda  con  el  trato  y  estudio  de  aquella  mujer  de  piedad  sólida 
y  tierna,  que  no  se  contentaba  con  sentir  someramente  las  dulzuras  del 
bien,  «sino  que  subía  de  ellas  a  obras  superiores  de  amor  de  Dios  y  del 
prójimo»  (1).  Obraba  y  escribía  Fernán  por  inclinación  irresistible  de 
hacer  el  bien,  por  la  nativa  vocación  que  sentía  de  derramar  por  su  pluma 
arroyos  de  purísima  doctrina  y  néctares  de  amor  y  de  compasión.  Su 
ejemplo  inducía  también  una  análoga  inclinación  irresistible... 

El  mismo  Coloma,  aun  antes  de  conocerla,  no  se  la  figuraba  (nos  lo 
confiesa  él)  sino  con  un  Catecismo  en  la  mano,  el  código  de  las  obras 
de  piedad  y  también  de  misericordia:  idea  que  se  la  inspiraron,  según 
parece,  las.  siguientes  líneas  que  sirven  de  prólogo  a  uno  de  los  libros  de 
Cecilia:  «Corto  será,  pues  se  escribe  sólo  para  contestar  a  los  que  nos 
echan  en  cara  hablar  en  nuestros  escritos  demasiado  religiosamente, 
hasta  el  punto  de  haberlos  honrado  La  Discusión,  calificándolos  de  no- 
velas-devocionarios. Diremos,  en  primer  lugar,  que  difícilmente  se  pin- 
tarán con  exactitud  las  costumbres  de  la  sociedad  española,  alta  y  po- 
pular, sin  este  requisito,  y  en  segundo  lugar,  contestaremos  con  este 
corto  diálogo  que  sostienen  en  el  cuadrito  Vulgaridad  y  Nobleza  el 
noble  capataz  Pascual  y  su  vulgar  amo  D.  Anacleto:— Erraste  la  voca- 
ción, Pascual;  debías  ser  cura,  pues  eres  más  místico  que  los  Santos  Pa- 
dres, y  echas  más  textos  de  Escritura  que  un  predicador.— ¡Qué,  señor!... 
Pues  si  no  sé  más  que  la  doctrina.— Pero  la  metes  en  todo,  como  el 
tomate.  — Señor,  para  eso  se  nos  dio,  contestó  el  capataz  con  gra- 
vedad» (2). 

Para  eso  también,  diría  CoIoma,'se  me  dieron  a  mí  de  parte  de  Dios 
estas  facultades  internas  y  estas  coyunturas  externas  de  que  dispongo. 
Mi  vocación  artística,  esto  es,  mi  apetito  de  producir  en  mi  arte,  acom- 
pañado de  alguna  habilidad  y  talento  para  ello,  no  puede,  no  debe  cir- 
cunscribirse a  la  realización  estética  de  mi  inspiración.  Ésta,  como  pro- 
ducto mío,  producto  de  un  hombre,  ha  de  contribuir  a  su  manera  al 
triunfo  del  bien,  al  orden  universal.  Ahora  bien,  si  yo  pudiera  lisonjearme 
de  reducir  mis  obras  artísticas  a  una  mera  combinación  de  elementos  sin 
valor  ético  ninguno,  si  yo  pudiera  producir  efectos  exclusivamente  esté- 
ticos, si  yo  contase  con  lectores  que  hayan  de  mantenerse  de  todo  punto 
desinteresados  respecto  al  valor  del  contenido,  y  percibir  sólo  la  armo- 


(1)  Obra  citada  pág.  62. 

(2)  Lib.  cit.,  pág.  9.  A  propósito  de  las  novelitas  de  Fernán  Caballero,  escribió  más 
tarde  el  insigne  Aparisi:  «Recuerdo  al  leerlas  ese  libro  singular  que  llaman  el  Kempis, 
y  esa  odisea  de  la  desgracia  que  Italia  nos  regaló  con  el  titulo  de  Mis  prisiones. 
Descuella  en  otras  obras  más  vigorosa  imaginación;  deslumbran  imágenes  más  atrevi- 
das; seduce  estilo  más  florido  o  pomposo;  mas  yo  prefiero  leer  el  Kempis,  Mis  prisio- 
nes y  las  novelas  de  Fernán,  porque  me  parece  oir  la  voz  del  Buen  Pastor  y  los  sollo- 
zos del  Hijo  pródigo.  Y  es  que  la  musa  de  Fernán  es  la  musa  del  pesebre  de  Belén  y  la 
del  monte  Olívete,  y  como  ella  bajó  del  cielo,  sabe  cosas  que  ignora  esa  otra  musa 
que  suele  inspirarnos  a  nosotros.» 
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nía  de  los  elementos  que  acopie  mi  inspiración;  nó  digo  yo  que  entonces 
no  me  declarase  partidario  del  «arte  por  el  atte»,  y  sirviese  a  mis  lecto- 
res el  placer  puro  y  sin  mezcla  de  la  belleza,  que  en  ese  supuesto  sería 
buena,  mientras  de  ella  no  se  hiciese  mal  uso...  Mas  comoquiera  que  la 
obra  artística  que  salga  de  mis  manos  tenderá  a  comunicar  ideas  y  sen- 
timientos determinados  que  a  mí  me  embarguen,  comoquiera  que  toda 
ella  se  ha  de  reducir  a  la  manifestación  de  esos  afectos  e  ideas,  a  la  tra- 
ducción permanente  de  esas  mociones  y  sentimientos,  y  comoquiera 
que  en  éstos  por  fuerza  se  ha  de  respirar  un  aliento  saludable  o  nocivo, 
y  ha  de  animarlos  por  fuerza  un  espíritu  bueno  o  malo:  yo  escojo  y 
quiero  y  deseo  que  el  buen  espíritu  guíe  mi  pluma;  yo  no  quiero  dar  por 
bueno  lo  que  pueda  antojárseme  bello,  antes  negaré  título  de  belleza  a 
lo  que  no  ostente  carta  de  bondad;  porque  la  suma  belleza,  que  es  la  mo- 
ral, y  a  la  cual  se  reduce  la  misma  belleza  física,  bebe  siempre  en  las 
fuentes  de  lo  bueno,  y  se  alimenta  de  sentimientos  enlazados  con  los 
grandes  principios  éticos.  Sea,  pues,  mi  musa  el  amor  a  la  belleza  del  bien, 
y  sea  mi  vocación  y  mi  oficio  el  de  transmitir  por  el  arte  nobles  afectos 
y  sanos  conceptos,  el  de  dar  una  realización  sensible  y  provechosa  a  las 
ideas  más  encumbradas... 

Siempre,  desde  un  principio,  fué  esta  la  norma  de  Coloma  y,  por  de- 
cirlo así,  el  sanio  y  seña  de  su  vocación  para  el  arte  ameno;  trazarse  un 
interés  mediato^  que  trascendiese  del  placer  anejo  a  la  contemplación 
y  ejercicio  del  arte  bello;  buscar  lo  bello  para  hallar  indefectiblemente  lo 
bueno... 

No  entendía  él  cómo  hubiese  autores  que  de  buena  fe  se  pusiesen  a 
trazar  cuadros  novelescos  prescindiendo  de  semejante  finalidad.  Los 
tales,  decía,  «desconocen  o  parecen  desconocer  cuánta  sea  la  flaqueza  de 
esta  envoltura  de  tierra  en  que  gime  el  espíritu;  que  así  elevan  a  éste  a 
las  regiones  de  un  idealismo  sentimental  y  pretenden  amoldar  los  seve- 
ros principios  de  la  moral  cristiana  a  los  amables  impulsos  de  corazo- 
nes sensililes  y  de  pasiones  no  combatidas.  Cuadros  son  estos  en  que  se 
hace  reflejar  la  purísima  luz  de  nuestra  Religión  sacrosanta  para  produ- 
cir efectos  estéticos,  y  no  para  inculcar  santas  enseñanzas;  para  desper- 
tar en  el  lector  agradables  impresiones,  en  vez  de  moverle  a  santos  im- 
pulsos, capaces  de  engendrar  las  buenas  obras  que  preservan  la  inocen- 
cia y  despiertan  el  arrepentimiento»  (1).  Aplaudía,  por  el  contrario,  a 
aquellos  escritores,  como  Fernán,  su  Mecenas,  «cuyo  genio  peculiar,  cuyo 
concienzudo  estudio  del  corazón  humano  y  cuyo  conocimiento  de  la  lige- 
reza y  frivolidad  de  la  época  en  que  vivimos,  les  impulsa  por  la  senda, 
más  difícir  de  lo  que  a  primera  vista  parece,  del  buen  novelista,  como  la 


(1)    Prólogo  a  It  Colección  de  Lecturas  recreativas  (1884-1885-1886).  Edición  de  1887, 
pá«.  IX. 
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más  adecuada  hoy  para  contrarrestar  las  malas  ideas,  propagando  las 
buenas»  (1). 

Las  novelas,  en  cambio,  que  por  el  camino  del  'corazón  pretenden 
inocular  el  virus  de  los  sofismas  y  errores  que  contienen,  desde  un  prin- 
cipio le  sacaron  siempre  de  quicio,  y  tanto  más  cuanto  con  mayor  maes- 
tría están  compuestas  y  hieren  con  más  exquisita  habilidad  las  fibras  más 
delicadas  del  sentimiento. 

Un  día,  rondando  en  su  casa  por  los  siniestros  andurriales  del  llamado 
cuarto  obscuro,  lugar  de  encerronas,  topó  en  cierta  empolvada  colección 
de  libros  arrumbados  con  una  interesante  novelilla  titulada  ¡Si  les 
riches  savaient!,  sencilla  historieta  de  marcadísimo  sabor  revolucionario 
socialista,  en  que  los  ricos  aparecían  siempre  como  verdugos  explotado- 
res y  los  pobres  como  víctimas  explotadas.  «El  efecto,  escribe  Coloma, 
que  produjo  en  mí  esta  lectura,  fué  muy  notable  y  me  inspiró  una  muy 
extravagante  idea.  La  solidez  de  mis  principios  religiosos  poníame  a  cu- 
bierto de  todo  error  y  hacíame  ver  la  malicia  y  falsedad  de  aquellas  es- 
cenas; pero  no  por  eso  dejaba  de  compadecer  hondamente  a  los  prota- 
gonistas, ni  de  indignarme  contra  el  autor,  como  si  fuese  el  causante 
de  su  infortunio...  Y  con  el  ansia  caritativa  que  inspira  siempre  una  gran 
catástrofe,  iba  yo  escogiendo  una  por  una  allá  en  mi  imaginación  las 
sombrías  escenas;  e  iluminándolas  con  la  suave  luz  de  la  fe,  con  los 
ardientes  reflejos  de  la  caridad  y  las  consoladoras  perspectivas  de  la  es- 
peranza, trocábalas  todas  ellas  en  cuadros,  tristes,  ciertamente,  pero  no 
sombríos  ni  desesperantes,  sino  matizados  suavemente  por  aquellas  tres 
grandes  virtudes,  como  lo  están  siempre  en  la  vida  real  los  infortunios 
del  pobre  creyente  y  honrado...  Entonces  nació  en  mí  aquella  idea  que 
antes  califiqué  de  extravagante.  Traduje  la  obrilla— no  mal  por  cierto,— 
y  conservando  la  misma  acción  y  los  mismos  personajes,  híceles  hablar 
y  obrar,  no  como  empedernidos  ateos,  sino  como  fervorosos  católicos, 
llegando  así  lógica  y  verosímilmente  a  un  natural  desenlace,  no  impío  y 
desesperado,  sino  consolador  y  cristiano,  y  trocando  por  ende  la  obrilla, 
sin  perder  nada  de  su  interés,de  impía  y  revolucionaria, en  religiosa  y  mo- 
ralizadora...  Rebauticé  mi  engendro  con  el  título  de  Todos  lloran.  Con- 
trastes de  la  vida;  púsele  por  epígrafe  aquellas  honradas  palabras  de 
Schiller  con  que  pretendía  yo  anonadar  a  todos  los  propagandistas  sec- 
tarios: ¡Bufón  despreciable,  que  quieres  arrebatarle  su  Dios  a  un  hom- 
bre desesperado!  Y  ya  juzgué  con  esto  a  Periquito  hecho  fraile;  es  decir, 
lisa  y  compuesta  mi  primera  obra  literaria»  (2). 

Con  razón  admiróse  Fernán  de  la  decidida  vocación  y  valor  de  este 
nuevo  «Periquillo  sin  miedo»,  que  de  buenas  a  primeras  se  proponía 
trocar  una  obra  impía  en  religiosa,  «dándole  vuelta  como  a  un  calcetín 


(1)  Prólogo  a  la  Colección  de  Lecturas  recreativas...,  pág.  X. 

(2)  Recuerdos...,  capítulo  II. 
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del  revés  al  derecho»  (1).  Porque  hay  que  advertir  que  el  tal  Periquillo 
todavía  no  era  fraile...,  todavía  no  había  leído  el  Kempis,  ni  tampoco 
Mis  prisiones,  ni  h&bía  escuchado  todavía  la  voz  del  Buen  Pastor,  que 
luego  le  gritó  tan  recio,  ni  los  sollozos  del  Hijo  pródigo  que  tan  amargos 
retumbaron  después  en  su  corazón  (2).  Era  empero  ya  un  pequeño  David 
escogido  por  Dios,  ágil  hondero  desfacedor  de  gigantes;  y,  sobre  todo, 
era  ya  discípulo  y  adicto  de  aquella  gran  mujer  que  se  retrató  a  si  misma 
sin  sospecharlo  al  escribir  un  libro  precioso,  donde  dijo:  «El  saber  es 
algo,  el  genio  es  más;  pero  hacer  el  bien  es  más  que  ambos,  y  la  única 
superioridad  que  no  crea  envidiosos...»  Y  con  esa  guía  y  consejera,  y 
Dios  en  ayuda,  al  comenzar  en  Sevilla  sus  estudios  de  Derecho,  lanzó  al 
público  sus  primeras  novelitas,  «engalanándolas,  como  el  mismo  requiere 
del  buen  novelista,  con  los  atavíos  de  la  poesía  y  de  la  fábula,  a  la  ma- 
nera que  se  presentan  al  enfermo  las  pildoras  amargas  envueltas  en  una 
brillante  capa  dorada»  (3). 

Así  se  escribió  la  novela  del  famoso  arreglo  calcetinesco.  Así  tam- 
bién se  publicó  la  titulada  Solaces  de  un  estudiante,  obra  de  modesto 
empeño  literario,  al  cabo  de  autor  novel,  pero  hecha  toda  bajo  la  som- 
bra inspiradora  de  Fernán  Caballero,  y  con  la  misma  intención  que  más 
tarde  se  escribiera  y«¿7^  Miseria,  también  inspirada  en  aquel  autor  y  con 
los  mismos  materiales  comunes  a  la  anterior  novelita  (4).  Unas  y  otras  se 
dirigían  a  abrir  alguna  brecha  en  las  almas  un  tanto  distraídas  y  pagadas 
siempre  del  dulce  condimento,  no  eran  tanto  para  aquellas  almas  del  todo 
sanas,  que  ni  en  los  suaves  deberes  de  la  Religión  ni  en  los  sublimes  con- 
sejos del  Evangelio  encuentran  pildoras  amargas,  antes  «encuentran  ri- 
cos veneros  de  gracia  y  salvación,  que  se  apresuran  a  buscar  y  gustar 
en  los  limpios  manantiales  de  escritores  puramente  morales  y  ascéticos. 
Para  éstas  es  siempre  interesante  el  P.  Tomás  de  Kempis,  ameno  San 
Francisco  de  Sales,  divertidos  y  prácticos  Fray  Luis  de  Granada  y  el 
P.  Alonso  Rodríguez»  (5). 

A  estas  almas  iba  ya  perteneciendo  el  joven  y  ya  desengañado  le- 
gista D.  Luis  Coloma... 

Fiel  a  su  primera  vocación  apostólico-literaria,  iba  consiguiendo  de 
rechazo  hacerse  digno  de  más  alta  vocación.  Por  de  pronto,  Dios,  que 
le  había  dotado  de  tan  relevantes  dotes,  que  le  había  rodeado  de  tales 
parentescos  y  compañías,  que  le  había  inspirado  tan  santos  deseos, 


(1)  Loe.  dt.,  al  fln. 

(2)  Final  del  capitulo  primero. 

(3)  Prólogo  a  la  Colección  de  Lecturas  recreativas  (1887). 

(4)  Entre  los  papeles  postumos  del  ilustre  difunto  liemos  hallado  tres  piececitas  de 
aquel  tiempo,  que  sin  las  cualidades  de  cuentos  posteriores,  dejan  entrever  ya  la 
mtno  que  ha  de  ser  habilísima  en  toques  maestros  de  caracterizar  personajes,  y  sobre 
todo  la  sana  Intención  del  aprovechado  discípulo  de  Fernán. 

(5)  En  el  mismo  Prólogo. 
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quiso  que  su  fidelidad  a  la  gracia  tuviese  el  efecto  temporal  de  vivir, 
como  lo  hizo,  entre  los  halagos  y  comodidades  del  siglo,  con  un  porte 
y  desprendimiento  digno  del  futuro  religioso  y  gran  misionero  de  la 
pluma... 

III 

Razón  tenía  la  Condesa  de  Pardo  Bazán  cuando,  al  dibujar  la  silueta 
literaria  del  autor  de  Pequeneces,  escribía:  «No  ofrece  muchos  ni  muy 
variados  lances  la  biografía  del  novelista.»  Verdad  es;  pero  eso  sucede, 
no  tanto  (como  ella  dice)  porque  «para  un  jesuíta  (o  aspirante  a  jesuíta 
no  haya  más  biografía  que  el  proceso  de  canonización,  si  algún  día  llega 
a  formarse»,  cuanto  porque  todo  buen  jesuíta  debe  sacrificar  su  vida  en 
aras  de  un  ideal,  de  una  vocación,  dentro  de  su  misma  vocación  general, 
que  no  tiene  otro  objeto  que  el  aumento  progresivo  de  la  divina  gloria. 
Y  ese  ideal  subalterno  ha  de  estar  sometido  a  las  trazas  que  señale  la  obe- 
diencia para  cumplir  el  primer  ideal.  Y  ese  ideal  subalterno  bien  podrá  ser 
en  algunos  casos  la  humillación,  la  obscuridad,  el  no  ser  a  los  ojos  de 
nadie  más  que  de  Dios;  un  paréntesis  de  cruz,  interpuesta  entre  las  glo- 
rias y  consuelos  de  una  toma  de  hábito  y  el  fúnebre  luto  de  una  mor- 
taja... Pero  aun  en  los  casos,  que  son  los  más,  en  que  consiste  aquel 
ideal  o  vocación  circunscrita  en  determinadas  empresas  que  acometer  o 
hazañas  que  ejecutar,  la  vida  toda  del  jesuíta  se  refunde  y  absorbe  mo- 
nótonamente en  su  especial  cometido,  al  cual  se  incorpora  para  él  todo 
el  supremo  ideal  de  la  gloria  de  Dios.  Es  más.  Cuando  la  vocación  viene 
de  atrás  (como  ahora  lo  suponemos  en  nuestro  Coloma),  y  también  la 
prosecución  del  ideal  secundario  acariciado,  y  cuando  los  superiores, 
fieles  a  su  costumbre  de  aplicar  a  cada  cual  a  labor  propia  de  sus  espe- 
ciales aptitudes,  añciones  y  aun  ejercicio  precedente,  le  encauzan  en  re- 
ligión por  los  mismos  rieles  que  traía,  entonces  la  unificación  de  los  idea- 
les dentro  y  fuera  de  la  religión  es  total,  sin  más  diferencia  que  los  enor- 
mes auxilios  y  gracias  del  nuevo  estado. 

De  esta  manera  se  compenetran  y  simplifican  el  Coloma  seglar  y  el 
Coloma  religioso  en  una  santa  y  casi  monótona  actuación  literaria.  Su 
obra  continua,  ha  dicho  muy  bien  un  Hterato,  ha  venido  a  ser  «una  co- 
rriente también  continua  de  aire  puro  y  perfumado,  que  ha  recogido  a 
su  paso  los  aromas  del  jardín  cristiano  y  los  ha  esparcido  por  el  campo 
social  de  nuestra  época,  purificando  el  ambiente  y  llevando  gérmenes  de 
vida  y  de  salud»  (1). 

No,  no  disuenan  de  sus  medios  y  fines  los  principios  del  novelista, 
dicho  sea  en  honor  de  su  santa  memoria  y  con  perdón  de  la  crasa  male- 
dicencia que  volcó  en  los  papeles,  cuando  el  escándalo  de  Pequeneces, 
toda  su  picardeada  erudición.  Nacido  y  criado  para  ameno  predicador, 


(1)    Luis  León,  en  la  Necrología  circular  de  «Prensa  Asociada» 
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no  tuvo  tanta  necesidad  como  se  le  ha  supuesto  de  «ser  cocinero  antes 
que  fraile»  y  de  vivir  la  bulliciosa  juventud  que  oirosgenios  se  imponen 
para  aprender  a  pintar.  Para  trazar  desde  luego  escenas  contemporá- 
neas o  evocar  figuras  históricas,  bastábale  su  memoria  prodigiosa,  su 
juicio  penetrante,  su  espíritu  observador,  su  visión  irónica  de  las  cosas 
y  la  intención  sana  y  a  la  par  algo  picante  con  que  iba  sacando  apuntes 
para  los  ensayos  de  entonces  y  para  cuando  en  religión  ejercitase  su 
ministerio  trascendental  y  definitivo. 

Y  desde  luego,  que  sus  mocedades  fueron  píamente  novelables,  pero 
nada  desaforadas  ni  románticas,  pruébalo  bien  su  concisa  biografía  de 
la  época  que  anda  esparcida  acá  y  allá  por  varios  de  sus  libros  y  nove- 
las. Esos  dispersos  datos  autobiográficos  no  acusan,  ciertamente,  sino 
un  mentor  prematuro  del  frágil  y  liviano  mundo  en  que  hubo  de  ser 
criado,  y  cuya  conformación  trataba  en  lo  posible  de  cambiar,  lejos  de 
acomodarse  a  ella. 

Si  Boy,  su  compañero,  al  apretarle  contra  su  ropón  de  Pierrot,  no  le 
parecía  un  amigo  vulgar  que  se  encuentra  uno  después  de  algunos  años 
de  ausencia,  sino,  como  dice  él  mismo,  'Otro  yo,  que  veía  yo  fuera  de 
mí  mismo»,  esto  lo  afirmaba  porque  el  amigo  Luis  ignoraba  entonces  las 
tropelías  de  Boy;  porque  Boy  para  él  era  más  bien  el  cuadro  vivo  de  la 
niñez  común,  «era  la  infancia  y  la  inocencia  con  sus  risas  y  sus  limbos, 
la  niñez  con  sus  cachetinas  y  sus  juegos,  la  adolescencia  con  sus  incer- 
tidumbres  y  sus  curiosidades,  sus  locuras  y  sus  melancolías,  sus  estrepi- 
tosas alegrías  y  sus  misteriosas  tristezas;  era  todo  esto  (dice  él),  bara- 
jado y  confundido,  que  se  me  presentaba  de  repente,  envuelto  entre 
esas  poéticas  nieblas  en  que  parece  embozarse  el  pasado  cuando  co- 
mienza a  ser  demasiado  largo»  (1).  Con  todo,  en  el  decurso  de  la  histo- 
ria novelesca  de  Boy,  bien  se  echa  de  ver  que  no  participaba  él  ni  aun 
de  aquellas  petulancias  infantiles  y  salidas  de  pie  de  banco,  propias  de 
su  amigo,  las  cuales  «no  eran  otra  cosa  que  el  prurito  de  estoicismo, 
hijo  de  su  amor  propio,  que  le  había  hecho  desde  niño  encubrir  con 
estudiadas  frivolidades  los  brotes  y  sentimientos  de  su  corazón  genero- 
so, sensible  y  hasta  impresionable»  (2). 

Mozo  vivo  y  despierto  sí  lo  era,  y  de  ingenio  chispeante,  para  des- 
mentir la  estúpida  aprensión  de  muchos  mentecatos  que  no  conciben  un 
luis  (y  éste  lo  sería  dos  veces,  por  nombre  y  por  cofradía)  que  no  sea 
un  pazguato  simplón  o  un  hipócrita  redomado.  Le  bastaba  ser  un  Ga- 
briel de  los  buenos  tiempos,  sin  bajar  al  remoquete  y  categoría  de  Pila- 
tillo;  porque,  como  decía  muy  bien  un  literato  amigo  mío,  «jamás  hubo 
de  encontrar  en  su  camino  un  Desperdicios  que  le  iniciara  en  el  mundo 
de  la  zafia  torería  y  el  flamenquismo  encanallado,  sino  atildados  cicero- 


<1)    Boy,  primera  edición,  pág.  11. 
(2)    /Md.,pág.47. 
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nes  que  le  guiaran  por  el  laberinto  de  los  salones  decentes,  en  donde,  si 
puede  ajarse  la  virtud,  no  se  pierde  nunca  la  externa  corrección  y  raras 
veces  el  decoro»  (1).  Tan  lejos  andaba  de  ser  un  figurón,  un  paquetito 
emperejilado,  que  anduviese  por  las  calles  de  Sevilla  pintando  la  cigüeña 
y  haciendo  el  oso,  como  de  ser  un  aplanacalle  athulado  y  flamenco  que 
pretendiese  poner  el  mingo  en  las  parodias  y  chuscadas  de  la  gente  de 
coleta. 

Bien  que,  como  buen  andaluz  (dicho  sea  de  paso),  rendía  también  su 
debido  culto  a  la  afisión  y  a  los  cortijos  y  tentaderos  de  reses  bravas;  pero 
no  creo  se  arrimaba  tanto  que  le  volteasen,  ni  se  le  daba  un  cuerno  por  ser 
del  gremio,  cual  se  lo  confesó  en  memorable  ocasión  a  su  amigo  Fernan- 
do, el  de  Polvos  y  lodos,  cuando,  pasándole  éste  cariñosamente  el  brazo 
por  el  cuello,  le  preguntó  si  no  quería  ser  torero,  y  él,  sin  que  le  hicieran 
visos  el  coche  tentador  y  las  jaquitas  de  Currito  Pencas,  respondió  gra- 
vemente: «¡No!  Yo  quiero  ser  marino...»  (2).  Por  lo  visto,  más  le  impo- 
nían los  bichos  que  las  olas,  aunque  también  su  vocación  de  marino  fué 
marejada  breve,  acaso  providencial,  para  que  nos  dejase  por  herencia 
su  precioso  Boy.  Porque  luego  tomó  puerto  en  el  refugio  de  todos  los  aspi- 
rantes a  literatos,  la  carrera  de  Leyes;  aunque  de  buena  tinta  sabemos 
que  no  llegó  a  tener  (como  se  ha  dicho)  bufete  abierto  en  Madrid.  Sin 
que  eso  tampoco  suponga  que  los  protocolos  de  su  propia  carrera  dur- 
mieron en  paz  por  entregarse  en  cuerpo  y  alma,  como  mil  veces  se  ha 
dicho  también,  a  las  intrigas  restauradoras  y  a  las  contras  aristocrá- 
ticas. 

Si  tradiciones  de  familia,  conexiones  de  sociedad,  intimidades  de  la 
misma  Cecilia,  su  Mecenas,  le  pusieron  en  apurados  trances  presunta- 
mente políticos,  como  el  famoso  registro  de  su  casa  y  papeles  que  se 
narra  en  los  Recuerdos  de  Fernán  Caballero  (3);  él  mismo  celebra  con 
gracia  el  quid  pro  quo  y  recuerda  festivamente  su  cómica  ufanía  y  alti- 
vez en  aquella  ocasión,  por  suponerse  representaba  un  papel,  aunque 
sólo  fuese  de  humilde  partiquino,  en  el  drama  de  la  Restauración  que  ya 
por  entonces  se  ensayaba  en  España,  y  por  creerse  a  sí  mismo,  mísero 
estudiante,  depositario  por  algunas  horas  de  un  secreto  tan  tremendo,  de 
una  máquina  tan  formidable  como  es  el  plan  de  la  conjura  que  había  de 
restituir  a  Alfonso  XII  al  trono  de  sus  mayores. 

Consoló,  sí,  a  la  pobre  Cecilia,  cuyo  ánimo  tanto  abatiera  la  revo- 
lución con  sus  desafueros,  entre  los  cuales  se  contaba  «el  derrumba- 
miento de  aquel  trono  secular  que  ella  había  venerado  tanto;  la  desgra- 


(1)  Federico  Santander,  en  una  hermosa  conferencia  pronunciada  en  el  salón  de  los 
Luises  de  Valladolid. 

(2)  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús.  Primer  semestre  de  1885,  pág.  235. 

(3)  Página  283. 
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cia  de  aquella  generosa  Reina,  víctima  de  la  ingratitud  y  la  perfidia,  y 
sobre  todo^  las  ofensas  y  agravios  que  a  la  Iglesia  de  Dios  y  a  Dios 
mismo  se  inferían  por  todas  partes»  (1),  que  no  parecía  sino  que  iba  a 
desaparecer  su  amada  España  bajo  aquel  cenagoso  oleaje  de  traición, 
de  impiedad  y  de  anarquía.  Logró,  por  fin,  que  el  ánimo  de  la  cristiana 
novelista  reaccionara,  y  uno  y  otro  comprendieron  sin  duda  lo  que  ase- 
vera Coloma,  «que  entonces  ningún  buen  católico  podía  cruzarse  de  bra- 
zos ante  tamaño  desconcierto,  y  que  era  obligación  de  todos  oponer  un 
dique  a  la  impía  ola  revolucionaria,  a  lo  menos  con  la  protesta»  (2). 

Pero  ni  a  uno  ni  a  otro,  si  hemos  de  creer  a  Coloma,  les  merecieron  sin 
duda  iguales  afanes  los  sucesos  pí/rome/z/e  políticos.  Conocían  demasiado 
los  hombres  «para  ignorar  que  en  la  viciada  atmósfera  de  la  política, 
Patriotismo,  Libertad,  Lealtad,  aun  Religión  a  veces,  son  huecas  pala- 
bras con  que  se  disfrazan  en  las  más  de  las  ocasiones  intereses  mezqui- 
nos, medros  personales  y  ambiciones  bastardas  y  aun  criminales»  (3). 

¡En  eso  pensaba  el  joven  Coloma,  en  maquinar  intrigas  y  golpes  de 
Estado  dentro  de  aquellos  muros  protectores  de  la  casa  de  Fernán, 
donde,  como  ella  dice  en  algún  lugar,  «no  había  más  conciliábulos  y 
conspiraciones  que  las  juntas  de  caridad  y  las  listas  de  los  indigentes!... 
Los  más  destructores  artefactos  que  allí  podían  construirse  serían,  a  lo 
más,  unas  flamantes  bombas  literarias  de  las  que  el  arte  dispara  por  la 
punta  de  las  plumas  más  o  menos  cáusticas.  Por  eso  aseguraba  Coloma 
a  las  celosas  autoridades  que  «él  no  pasaba  de  ser  un  estudiante  de  De- 
recho, que  si  alguna  vez  hizo  .traición  a  la  severa  Temis  (personificación 
del  orden  y  de  la  justicia),  fué  seducido  por  esas  coquetas  hijas  de  Mne- 
mósine,  las  Musas,  que,  ¡ingratas!,  no  le  habían  dado  ni  una  entrada  de 
cazuela  para  sentarse  en  el  Parnaso!»  (4). 

|Ah!  Cierto...  Un  papel  tenía  y  representaba  el  cristiano  joven  D.  Luis 
Coloma,  en  que  pudo  el  Comisario  del  Gobierno  oler  miasmas  cons- 
piradores: el  papel  de  secretario  de  la  Sociedad  de  católicos  y  las  Actas 
de  la  misma  Sociedad,  que  cayeron  en  manos  del  señor  Gobernador... 
«¡Cuánto  me  alegro  (escribía  Coloma  en  dicha  carta)  que  estas  últimas 
hayan  llegado  a  su  poder!  Porque  así  habrá  sabido,  sin  duda  con  entu- 
siasmo, que  esa  Asociación  de  Católicos  que  no  teme  las  burlas  del  vicio 
impío  ni  del  indiferentismo  cobarde,  va  fundando  por  todas  partes  escue- 
las en  que  el  pueblo  recibe  una  educación  cristiana.  Así  vería  con  gusto 
que  a  ella  pertenece  la  mayor  parte  de  la  juventud  sevillana;  pero  no  de 
esa  juventud  gastada,  cínica,  destruida,  que  no  cree,  ni  ama,  ni  espera, 
sino  de  esa  otra  juventud  tan  simpática,  tan  hermosa,  que  une  los  impul* 


(1)  Obra  citada  pág.  405. 

(2)  /bid.pkg.MÑ. 

(3)  Recuerdos  de  Fernán  Caballero,  pág.  410. 

(4)  CarU  abierta,  publicada  en  La  Legitimidad,  de  Sevilla,  el  6  de  Mayo  de  1872. 
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SOS  más  blandos  del  corazón  con  los  ecos  de  la  más  dulce  alegría,  cual  es 
la  que  empieza,  y  que  en  esta  época  traicionera  se  arma,  como  un  ángel 
con  una  espada,  con  el  razonado  juicio  de  la  edad  madura;  juventud  que 
cree  en  Dios,  ama  a  su  patria  y  espera  en  el  porvenir  que  le  abrirá  su 
camino;  juventud  que  dobla  la  rodilla  ante  un  confesor,  porque  es  hu- 
milde como  cristiana,  y  no  inclina  la  cabeza  ante  una  voluntad  despótica 
que  se  le  impone,  porque  nació  en  España  y  tiene  el  corazón  en  el  pe- 
cho...* (1). 

Tales  eran  las  obras  e  impulsos  del  cielo  a  que  obedecía  nuestro 
Luis;  tal  el  tenor  que  hubo  de  observar  en  Jerez  cuando  estaba  en  su 
casa,  y  (en  expresión  de  Fernán)  «no  sólo  en  el  seno  de  su  larga  y  que- 
rida parentela,  sino  trabajando  en  el  pedestal  sobre  que  había  de  asen- 
tar su  vida»  (2).  Tal  era  también  la  marcha  de  su  vivir  en  sus  viajes 
a  la  corte  y  estancia  después  en  ella...  Si,  al  parecer,  como  confiesa  él 
mismo,  «su  vida  continuaba  siendo  la  de  la  generalidad  de  los  jóvenes 
que  frecuentan  la  buena  sociedad  y  gozan  y  disfrutan  en  ella,  y  esta  vida 
que,  sin  ser  pecaminosa  de  suyo,  tiene  siempre  grandes  riesgos  para  la 
juventud,  dista  mucho,  al  parecer,  del  retiro  y  austeridad  que  preceden 
y  acompañan  de  ordinario  a  las  vocaciones  religiosas...,  hacíalo  esto 
porque  así  se  lo  había  aconsejado  su  sabio  y  prudente  confesor  de  en- 
tonces tanto  por  probar  más  y  más  su  incipiente  vocación  religiosa, 
cuanto  porque  ciertas  graves  circunstancias  que  le  rodeaban  así  lo  exi- 
gían... 

Pero,  en  medio  de  aquella  aparente  frivolidad  que  nunca  llegó  a 
disipación,  y  en  medio  del  cáustico  discreteo  con  que  su  espíritu  irónico 
matizaba  las  escenas  de  su  vida  cortesana,  toda  de  observación  y  de 
interno  laboreo,  seguía  informando  lo  más  íntimo  de  su  alma  aquel  algo 
más  hondo,  más  serio  y  casi  triste  que  no  podía  ocultarse  a  los  ojos  de 
Cecilia  y  de  cualquier  espíritu  perspicaz,  y  «ese  algo  no  era  sino  el  des- 
encanto del  mundo» y  el  conocimiento  íntimo  de  su  farsa  y  mentira,  aque- 
llo que  a  Coloma  le  ahogaba  y  ansiaba  denunciar  a  los  engañados,  por 
las  puntas  de  su  pluma,  el  oropel  mundano  que  se  quiere  hacer  pasar 
por  oro  de  subidos  quilates... 

Fermentaba  en  su  pecho  en  una  palabra,  la  vocación  definitiva  del 
cielo,  la  que  venía  elaborándose  dentro  de  su  alma;  la  resolución  suprema 
que,  como  él  escribía  en  memorable  carta  a  Fernán,  «bien  pudo  decirse 
de  repente,  pero  sólo  se  hacia  o  se  tomaba  después  de  largas  oracio- 
nes, meditaciones  profundas  y  consultas  graves». 

C.  Eguía  Ruiz. 
(Continuará.) 


(1)  Al  final  de  la  carta  aníeiicha,  putlicada  en  La  Legitimidad. 

(2)  Recuerdos...,  pág.  430. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


El   Vicario   Capitular  y  las  distribuciones  corales. 

1.  Hasta  ahora  no  existía  ningún  decreto  que  resolviera  auténtica- 
mente la  debatida  cuestión  sobre  si  el  Vicario  Capitular  cuando  se  halla 
ausente  de  coro  por  estar  ocupado  en  asuntos  de  su  oficio  hace  o  no 
suyas  las  distribuciones  corales  (1). 

2.  Que  su  ausencia  sea  legítima  en  tales  casos,  y  que,  por  consi- 
guiente, hace  suyos,  por  lo  menos,  los  frutos,  ha  sido  y  es  doctrina  por 
todos  admitida;  pues,  cuando  menos,  se  le  debe  equiparar  en  este  punto 
al  Vicario  General.  Cfr.  Razóm  y  Fe,  vol.  2,  p.  253,  n.  45. 

3.  La  costumbre,  casi  universal,  era  considerarie  con  derecho  a  las 
distribuciones,  suponiendo  que  se  hallaba  ocupado  en  utilidad  de  su 
iglesia  coral,  ya  que  desempeña  las  funciones  que  son  propias  del  Ca- 
pítulo en  Sede  vacante,  y  que  hasta  el  Tridentino  desempeñó  el  mismo 
Cabildo,  bien  en  corporación,  bien  por  medio  de  delegados.  Entendían, 
por  tanto,  que  le  era  aplicable  el  cap.  únic.y  De  clericis  non  residentibus, 
in  Sexto:  evidens  ecclesiae  ulilitas.  Razón  y  Fe,  1.  c,  p.  254,  n.  51. 

4.  Este  era  el  sentir  de  García,  De  beneficiis,  p.  3,  c.  2,  n.  359; 
Bouix,  De  capit.,  p.  III,  c.  2,  §  13;  Gennariy  Consultationi,  can.  XIV,  n.  6; 
Wernz,]\xs  decret.,  vol.  2,  788,  nota  139,  al  que  nos  inclinábamos  tam- 
bién nosotros.  Cfr.  Razón  y  Fe,  1.  c,  p.  257,  n.  64. 

5.  Otros,  por  el  contrario,  entendían  que  no  se  le  debían  las  distribu- 
ciones, por  hallarse  ocupado  en  servicio  general  de  toda  la  diócesis  y  no 
en  el  particular  de  la  iglesia  coral  o  de  su  Cabildo  (Razón  y  Fe,  vol.  2, 
p.  257  sig.,  nn.  65,  66),  ya  que  las  funciones  que  desempeña  no  son  pro- 
pias del  Cabildo,  como  tal,  sino  más  bien  del  Obispo,  o  sea  del  Cabildo, 
en  cuanto  éste  es  sucesor  del  Obispo.  Cfr.  Razón  y  Fe,  1.  c. 

6.  Expuso  el  Sr.  Vicario  Capitular  de  Gerona  que  la  costumbre  de 
muchas  diócesis  de  España  era  considerar  al  Vicario  Capitular  como 
presente  en  coro  para  el  efecto  de  lucrar  todas  las  distribuciones,  menos 
las  Ínter  praesentes.  En  la  de  Gerona  no  se  le  concedían  las  distribucio- 
nes en  ausencia. 


(l)    C'r  Razóm  y  Pe,  vol.  2,  p.  257,  n.  64. 
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7.  En  vista  de  esto  preguntó  el  Sr.  Vicario  Capitular:  1.°  Si  podía 
sostenerse  en  derecho  la  costumbre  de  aquellas  diócesis  de  España  que 
lo  consideraban  como  presente. 

2.°  Si  en  general  le  era  lícito  al  Vicario  Capitular,  en  los  días  y  horas 
en  que  se  halla  ocupado  en  el  desempeño  de  su  cargo,  hallarse  ausente 
del  coro  y  percibir,  no  obstante,  las  distribuciones,  exceptuando  sólo  las 
ínter  praesentes. 

8.  La  Sagrada  Congregación  no  ha  querido  resolver  la  cuestión  con 
respecto  a  las  diócesis  en  que  existe  la  costumbre  de  otorgar  las  distri- 
buciones al  Vicario  Capitular,  pues  pueden  existir  razones  que  la  justi- 
fiquen, las  cuales  no  son  conocidas.  Ha  contestado  sólo  a  la  pregunta 
general,  y  restringiéndola  al  caso  de  Gerona,  que  el  Vicario  Capitular, 
mientras  está  ocupado  en  el  desempeño  de  su  cargo^  hace  suyos  los  fru- 
tos, pero  no  las  distribuciones. 

S.  CONQREGATIO  CONCILII 

Gerunden. 

Distributionum  choralium. 

Die  20  Februarü  1915. 

9.  Spmes /ací/.— Occasione  postremae  vacationis  sedis  episcopalis  Gerundensis, 
agitata  fuit  controversia  num  vicarius  capitularis,  dum  suo  muñere  occupatus  a  choro 
abest,  lucretur  distributiones  quotidianas  quas  vocant.  Ad  rem  referebat  vicarius  capi- 
tularis in  pluribus  Hispaniae  dioecesibus  «morem  regulariter  observari  ut  canonicus, 
qui  ad  munus  vicarii  capitularis  a  capitulo  electus  fuerit,  titulo  vel  causa  utilitatis  ec- 
clesiae  propriae,  quam  omnimode  regit  atque  gubernat,  quamvis  choro  non  intersit,  ita 
praesens  reputetur,  ut  non  solum  proventus  suae  praebendae  recipiat,  sed  etiam  distri- 
butiones quotidianas,  amissis  distributionibus  inter  praesentes  tantum»;  verumtamen 
addebat,  in  dioecesi  Gerunden.  hunc  morem  sequutum  tantum  fuisse  ultimum  vica- 
rium  capitularem,  quod  profecto  non  sufficit  ad  legitimam  consuetudinem  afflrmandam. 
Seposita  autem  consuetudine,  «quamvis  haec  praxis  videatur  aequa  et  conveniens,  eo 
quod  assistentia  choro  divinisque  officiis  una  cum  administratione  vacantis  ecclesiae 
valde  onerosa  efficiatur»,  tamen  jus  circa  illam,  etiam  ex  doctorum  interpretatione, 
dubium  incertumque  oratori  apparebat,  quum  nulla  afferatur  authentica  S.  Congrega- 
tionis  decisio,  et  magna  sit  hac  super  re  interpretum  dissensio;  quamobrem,  ut  con- 
sultius  se  gereret,  haec  dubia  reverenter  ad  S.  Congregationem  deferebat,  nimirum: 

I.  An  praedictus  mos  et  praxis  in  pluribus  dioecesibus  adhibiti,  proutijacent,  susti- 
neri  possint. 

II.  An  saltem  vicario  capitulari  licitum  sit,  diebus  et  horis  quibus  in  administra- 
tione ecclesiae  vacantis  occupetur,  a  choro  abesse,  amissis  distributionibus  inter  prae- 
sentes tantum. 

10.  Animadversiones.— Pñmnm  dubium  quod  attinet  videtur  non  esse  circa  illud 
interloquendum.  Respicit  enim  alienas  dioeceses,  quarum  praxim  in  sua  vera  Índole 
nescimus,  sicut  etiam  nescimus  quas  ob  rationes  enunciatus  mos  in  eis  inoleverit; 
quamobrem  sententia  proferenda  esset  inauditis  partibus,  quod  absonum. 

Alterum  vero  dubium,  quum  controversiam  attingat  omnino  genericam,  pro  ipsius 
resolutione  ea  adnotantur  tantum,  quae  in  utramque  partem  a  doctoribus  afferri  solent. 

11.  Circa  jurisprudentiam  S.  Congregationis  apud  Pallottini  (Collectio  Resol.,  sub 
voce  Vicarius  Cap.,  §  III,  n.  19)  tantum  recolitur  causa  Asculan.,  Visitationis  dioecesis 
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et  distributionum,  8  maji  1683,  ubi  tamen  alterum  dublum,  ad  rem  nostram  faciens, 
dimissum  invenltur  responso  Dilata.  Quae  autem  nonnumquam  occurrunt  in  folt'is, 
V.  g.,  in  Asculan.,  29  jul.  1848,  In  Mexican.,  24  januarii  1857,  profecto  non  sunl  talis  au- 
ctoritatis  quae  sufficiant  ad  quaestionem  solvendam. 

Argumentum  praecjpuum  quod  afferri  solet  ab  iis  qui  vicario  capitulari  controver- 
sum  jiis  asserunt.  desumitur  ex  cap.  unlc.  Bonif.  VIII,  De  cler.  non  rcsid.,  in  sexto,  ubi 
causae  excusantes  a  clioro  per  príncipíum  genérale  sic  deGniuntur:  «infírmitas,  seu 
justa  et  rationabilis  corporls  necessitas,  aut  evidens  ecclesiae  utilitas».  Porro,  ajunt^ 
causa  evidentis  utilitatis  ecclesiae  potissíme  juvat  vicarium  capitularem,  qui  sede 
vacante  unus  integrum  fere  régimen  dioecesis  sustinet,  quod  sede  plena  ab  episcopo, 
adjuvante  vicario  generali,  gerebatur.  Et  comparatione  instituta  cum  aiils  qui  Iioc  titulo 
utilitatis  ecclesiae  habentur  praesentes  quamvis  absentas,  et  lucrantur  distributio- 
nes,  v.g.,  cum  procuratore  capituli  ad  negotia  vel  lites,  cum  theologo  et  poenitentiario 
qui  docent  in  seminario,  cum  vicario  curato  dum  paroeciali  curae  attendií,  quin  immo, 
cum  canónico  qui  comitatur  episcopum  in  visitatione  ss.  Llminum,  facile  sibi  persua- 
dent,  his  officiis  multo  magis  utlle,  immo  omnino  necessarium,  ecclesiae  esse  totius 
dioecesis  régimen  quod  vicario  capitulari  imminet  (cfr.  ex  veteribusdoctoribus  plures 
laudatos  apud  Ferraris,  v.  Vicarias  Cap.,  art.  I,  n.  50;  ex  recentioribus  canonistis 
Bouix,  De  capit.,  p.  III,  cap.  II,  §  13;  Gennari,  Cons.  canon.,  XIV,  n.  6;  Wernz,  yws 
decret.,  II.  tit.  XXXVI,  n.  139,  etc.). 

12.  Adversus  hanc  praefati  capitis  interpretationem  opponitur  sensus  quo  commu- 
niter  accipitur  utilitas  ecclesiae  in  casu,  quam  nempe  utilitatem  etiam  haec  sacra  Con- 
gregatio  semper  coarctavit  ad  utilitatem  ecclesiae  cujas  sunt  distributiones^  seu  ad 
ecclesiam  beneficii  (cfr.  cit.  Asculan.,  29  jul.  1848).  In  hoc  quidem  consentiunt  etiam 
multi  Ínter  eos  qui  favorabiiem  vicario  capitulari  opinionem  tuentur,  v.  g.,  García  dum 
scribit  (De  benef.,  p.  III,  c.  2,  n.  342):  ad  eorum  (fructuum)  acquisitionem  in  absentia, 
non  sufficit  utilitas  ecclesiae  seu  episcopatus  in  genere;  sed  requiritur  in  particular! 
utilitas  ecclesiae  de  cujus  fructibus  agitur»;  iique  propterea  opponunt,  revera  vicarium 
capitularem  «censeri  in  servitio  suae  ecclesiae,  cum  magis  commodum  sit  ecclesiae,  ut 
deputetur  jurisdictio  in  eum,  quam  ut  geratur  per  totum  capitulum»  (García,  1.  c,  n.  358), 
et  arguunt  ex  comparatione  cum  vicario  curato:  sicut  ením  is  loco  capituli  curat 
bonum  paroeciae,  ita  vicarius  capitularis  loco  capituli  curat  bonum  dioecesis.  Sed 
contra  respondetur  cum  Passerinio  (in  h.  cap.):  «Vicarius  capitularis  fungitur  quidem 
vice  capituli,  sed  quatenus  hoc  est  successor  in  jurisdíctione  episcopi,  et  non  agit  ad 
utilitatem  ecclesiae  cathedralís  vel  capituli  ut  est  ecclesia  specialis,  sed  agit  ad  utilita- 
tem episcopalis  dioecesis;  atque  ideo,  sicut  canonicus  episcopus  non  percipit  distri- 
butiones,  si  non  intersit,  ita  multo  minus  illas  lucratur  ex  eadem  causa  vicarius  gene- 
ralis.»— Vicarius  autem  curatus  et  omnes  alii  qui  citari  solent  in  comparatione  vicarii 
capitularis,  etsi  multo  minus  necessarium  munus  exercent,  agunt  tamen  ad  utilitatem 
capituli  quatenus  est  capitulum  seu  ecclesia  specialis;  vel  percipiunt  distributiones  ex 
privilegio  aut  indulto  peculiariter  concesso  a  Romano  Pontífice,  ut,  v.  g.,  canonicus  qui 
comitatur  episcopum  ad  visitanda  Limina  Apostolorum.  Idcirco  non  valet  asserta 
parltas. 

13.  Verum,  potissimum  argumentum  ad  abjudícandum  vicario  capitulari  controver- 
sum  )U8,  desumitur  ex  eo  quod  eidem  vicario,  pro  muñere  ípso  quod  gerit.  assignetur 
vel  saltem  atsignarl  debeat^  congruum  stipendium.  Etcnim  juxta  canonici  juris  sanctio- 
nem  ac  S.  Cooffefatlonis  stylum,  nullus  canonicus  a  choro  absens  ratíone  muneris 
fibi  commissl,  quotidianas  distributiones  lucratur,  ubi  pro  dicto  muñere  congruum 
percipiat  stipendium:  cU.  y.  R.Cartha^inen.,  11  april.  1891,  quoad  canonicum  theolo- 
gum.  Id  ipsum  Igitur  censendum  videtur  de  vicario  capitulari  (cfr.  etiam  in  hanc  negatl- 
vam  sententiam,  Monacell.,  Moneta,  Barbossa,  etc..  apud  Ferraris,  I.  c;  d'Annlbale, 
Sammuta,  vol.  III.  n.  181.  not.  41).  c 

Hit  praenotatls,  quaesitum  fult  quomodo  dubia  a  vicario  capitulari  Gcrunden.  pro- 
posita eiteni  dlmlttenda.  ; 
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14.  Resolutio.—S.  Congregatio  Concllif,  in  plenarüs  Emorum.  Patrum  comitiis  habi- 
tis  die  20  tpbrusrtí  1915,  ómnibus  mature  perpensis,  respondendum  censuit: 

Ad  I.    Nan  propositum.  •  >  ;      .  ... 

Ad  II.  Ad  mentem,  Mens  est.  «Vicarium  Capitularen!  In  casu,  dum  suo  muneri 
vacat,  excusari  a  choro,  sed  percipere  praebendae  fructus  dumtaxat,  non  autem  distri- 
butiones.» 

Pacta  autem  de  praemissis  Ssmo.  Dno.  nostro  Benedicto  div.  prov.  PP.  XV  relatione 
per  infrascriptum  S.  C.  Secretarium,  Sanctitas  Sua,  in  audientia  diei  22  ejusdem  mensis 
eí  anni  resolutionem  Emorum.  Patrum  approbavit.— O.  Giorgi,  Secretarias.  (Acta  VII 
p.  262-265.) 

OBSERVACIONES 

15.  De  lo  dicho  se  infiere  que  esta  resolución  es  aplicable  a  Gerona 
y  al  parecer  también,  a  lo  menos  dírective,  a  cualesquiera  diócesis  en 
que  no  exista  costumbre  en  contrario;  pero  evidentemente  no  es  aplica- 
ble a  las  diócesis  en  que  la  costumbre  conceda  las  distribuciones  al 
Vicario  Capitular.  Para  tales  diócesis  la  Sagrada  Congregación  nada  ha 
querido  resolver,  y  así  la  cuestión  queda  como  antes. 

16.  Nótese  que  tanto  los  partidarios  de  la  una  como  los  de  la  otra 
opinión  admitían  que  el  asunto  era  dudoso,  por  existir  fundamento  sólido 
en  pro  y  en  contra,  y  que  sólo  una  interpretación  auténtica  podría  resol- 
ver la  cuestión  (cfr.  Razón  y  Fe,  1.  c,  p.  257;  Mach-FerrereSy  vol.  í, 
n.  103,  k). 

17.  Aunque  es  doctrina  común  que  la  costumbre  no  puede  facultar 
para  percibir  las  distribuciones  en  ausencia  cuando  el  derecho  clara- 
mente las  niega,  porque  tal  costumbre  está  positivamente  reprobada  en 
derecho  (Razón  y  Fe,  volM,  p.  553  sig.,  nn.  3-5);  pero  en  este  caso  en 
que  es  dudoso  si  el  derecho  las  concede  o  no,  admitían  los  autores  el 
valor  de  la  costumbre  como  intérprete  del  derecho.  Razón  y  Fe,  vol.  2, 
p.  257,  n.  64. 

18.  Esto  mismo  parece  admitir  la  Sagrada  Congregación  al  no  que- 
rer resolver  la  cuestión  con  respecto  a  las  diócesis  en  que  tal  costumbre 
existe.  Parece  suponer  que  tal  costumbre  puede  ser  legítima. 

19.  Otro  argumento  que  parece  haber  movido  a  la  Sagrada  Congre- 
gación es  que  el  Vicario  Capitular  percibe,  o  debe  percibir,  un  estipen^ 
dio  congruo  por  el  desempeño  de  su  cargo. 

20.  En  algunos  casos,  por  lo  menos,  ha  adoptado  como  principio  la 
Sagrada  Congregación  que  el  canónigo  ausente  por  desempeñar  algún 
cargo  que  se  le  ha  confiado,  no  percibe  distribuciones  si  por  el  dicho 
cargo  se  le  da  retribución,  y  así  se  aplicó  en  la  Causa  Carthaginen.,  11 
de  Abril  de  1891,  como  vimos  en  Razón  y  Fe,  vol.  2,  p.  255,  n.  55. 

21.  El  único  reparo  que  puede  oponerse,  tal  vez  sea  el  del  canónigo 
párroco  que  recibe  emolumentos  por  su  oficio  y  lucra  las  distribuciones 
en  ausencia  motivada  por  el  desempeño  de  su  cargo. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  42  34 
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EL  MISAL  Y  LAS  NUEVAS  RÚBRICAS  (D 


Capítulo  111. 
Los  Sacramentarlos. 

34.  Los  Sacraméntanos  son  como  el  fundamento  principal  de  los 
actuales  Misales,  y  contenían,  como  hemos  indicado,  las  oraciones  de 
la  Misa,  los  Prefacios  y  el  Canon,  es  decir,  todo  y  sólo  lo  que  en  aque- 
llos tiempos  debía  decir  el  celebrante,  pues  lo  demás  lo  cantaba  el  coro 
o  lo  decía  el  diácono  y  subdiácono,  sin  que  debiera  leerlo  el  celebrante. 

35.  Llamábanse  Sacramentarlos:  libri  sacro  mentor  um,  porque  esta- 
ban destinados  a  la  confección  de  los  sacramentos  por  antonomasia, 
esto  es,  del  Cuerpo  y  Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

36.  He  aquí  cómo  lo  explica  el  Beato  Tommasi:  «Norunt  quippe 
omnes  apud  vetustissimos  Ecclesiae  Patres  sacramenta  antonomastice 
appellari  Christi  corpuset  sanguinem,  cum  in  altari  conficiuntur  in  missa. 
Hac  praecipue  ratione  Missales  libri,  Sacramentorum  libri  sunt  appellati, 
quamvis  nec  iis  deficiantur  quae  ad  reliquorum  sacramentorum  admini- 
strationem  pertineant.»  Cfr.  Migne,  P.  L.,  vol.  74,  col.  1.049. 

37.  No  contenían,  por  lo  general,  las  rúbricas  de  la  Misa,  que  sólo 
después  del  siglo  X  se  pusieron  en  los  Misales.  Cfr.  Muratorif  De  rebus 
liturgicis,  c.  7  (Migne,  P.  L.,  vol.  74,  col.  912). 

Artículo  I 

EL  SACRAMENTARIO   LEONIANO 

38.  Los  Sacramentarlos  más  notables  del  rito  romano  son  el  Leo- 
niano,  el  Gelasiano  y  el  Gregoriano. 

39.  El  Leoniano  recibe  este  nombre  del  Papa  San  León  I  (440  f  461), 
en  cuyo  tiempo  se  supone  que  comenzó  a  coleccionarse,  aunque  haya 
muchas  adiciones  posteriores.  Cfr.  Duchesne,  Origines  du  cuite  chrétien, 
p.  137sig.;ed.  5.* 

40.  Que  este  Sacramentarlo  fué  de  Roma  se  evidencia  con  el  Prefa- 
cio de  la  Misa  V.*  de  los  Santosjuan  y  Pablo,  donde  leemos:  *Quamvis 
enim  tuorum  merita  pretiosa  iusiorum  quocumque  fideliter  invocentur 
In  tua  sint  virtute  praesentia  potenter  tamen  nobis  clementi  providentia 
contulisti  ut  non  solum  passíonlbus  martyrum  gloriosis  urbis  istius  ambi- 


(!)   Razón  y  Fe,  voL  49.  p.  375. 
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tum  coronares  sed  etiam  in  ípsis  visceríbus  civitatis  sanctí  Johannis  et 
Pauli  victricia  membra  reconderes  ut  interius  exteriusque  cernentibus 
et  exemplum  piae  confessionis  occurreret  et  magnificae  benedictionis 
non  deesset  auxilium.»  (Edic.  Feltoe,  p.  34.) 

41.  En  la  Misa  XII  de  San  Lorenzo  {¿bid.j  p.  98)  se  lee  igualmente: 
«Quamvis  enim  sanctorum  tuorum  propagante  te  Domine  toto  orbe 
clara  sit  gloria  de  beati  tamen  sollemnitate  Laurentii  peculiarius  prae 
caeteris  Roma  laetatur.» 

42.  Que  fué  de  uno  de  los  Papas,  puede  verse  en  el  Prefacio  de  la 
Misa  XX  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  (¿bid.,  p.  46):  «Qui  ut 
hanc  sedem  régimen  ecclesiae  totius  efficeres  et  quod  haec  praedicasset 
ostenderes  ubique  servandum  simul  in  ea  et  apostolicae  principem  di- 
gnitatis  et  magistrum  gentium  collocasti.» 

43.  El  origen  Romano  está  además  patente  al  enumerar  con  las  fies- 
tas de  los  mártires  los  cementerios  de  Roma  en  que  éstas  se  celebra- 
ban. Así,  por  ejemplo,  al  principio  del  mes  de  julio,  leemos:  «Mense 
Julio— VI  Iduum  Juliarum.— Natale  Scorum  martyrum  Felicis  Philip- 
pi  IN  cymeterio  Priscillae:  Vitalis  et  Martialis  et  Alexandri  in 
cymeterio  Jornarum:  et  Silani  in  cymeterio  Maximi  vía  Sala- 
ria: etJannuarii  in  cymeterio  Praetextatae  vía  Appia.»  (Edic.  Fel- 
toe,  p.  50.) 

44.  Diversos  prefacios  tienen  mucho  parecido  con  los  escritos  de 
San  León,  Papa,  y  otros  se  refieren  a  acontecimientos  de  su  tiempo. 
Cfr.  Muratori,  1.  c,  apud  Migne,  P.  L.,  vol.  74,  col.  86  sig. 

45.  La  colección,  como  tal,  es  obra  de  algún  particular,  tiene  poco 
orden  y  parece  de  la  segunda  mitad  del  siglo  V..  Sus  oraciones  se  distin- 
guen por  el  vigor,  la  precisión  y  la  sobriedad. 

46.  Sólo  se  conserva  en  un  Códice  del  Cabildo  de  Verona,  por  lo 
cual  se  llama  también  veronés  este  Sacramentarlo,  y  con  este  título  lo  pu- 
blicó Asseman  (1)  en  su  «Codex  liturgicus»,  vol.  6  (Romae,  1754). 

47.  Está  incompleto,  pues  falta  una  buena  parte  del  principio,  en  la 
cual  se  supone  que  se  hallaba  el  Canon  de  la  Misa  y  lo  correspondiente 
a  los  primeros  meses  del  año,  pues  la  parte  que  nos  queda  comienza  en 
Abril  (que  también  está  incompleto)  y  termina  en  Diciembre  con  dos 
Misas  de  los  Santos  Inocentes  y  cinco  del  Ayuno  de  Diciembre  In  jeju- 
nio  mensis  decimi,  al  fin  de  las  cuales  se  halla  la  bendición  de  la  pila 
bautismal:  incp.  benediciio  fontis. 

48.  No  contiene  Misas  propias  para  las  Dominicas  entre  Pascua  y 
Pentecostés,  ni  mucho  menos  para  las  de  después  de  Pentecostés. 

49.  En  Migne,  P.  L.,  vol.  55,  puede  verse  la  edición  de  los  hermanos 
Ballerini.  El  primero  que  publicó  el  manuscrito  fué  José   Bianchi 


(1)    «Sacramentarium  Veronense  vulgo  Leonianum».  Tenemos  a  la  vista  la  edición 
anastática  de  Welter,  Paris,  1902. 
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en  1735,  edición  que  reprodujo  Muratori  en  su  Liturgia  Romana  vetus. 
(En  la  edición  de  Ñapóles  de  1750,  que  tenemos  a  la  vista,  ocupa  este 
sacramentario  desde  la  p.  199  a  la  p.  302  del  tomo  I.) 

50.  Para  una  misma  fiesta  suele  haber  varias  Misas,  que  a  veces 
pasan  de  10;  v.  gr.,  para  San  Lorenzo  hay  14,  28  para  San  Pedro  y  San 
Pablo,  etc. 

51.  Cada  una,  además  de  la  colecta,  secreta  y  post-communio,  suele 
tener  prefacio  propio,  de  modo  que  los  prefacios  son  casi  tantos  como 
las  Misas;  al  contrario  de  lo  que  hoy  sucede,  que  sólo  tenemos  11  pre- 
facios distintos  en  el  Misal  Romano. 

52.  También  son  varias  las  Misas  que  tienen  propio  el  Hanc  igitur 
del  canon.  Véanse  las  p.  24,  119,  123,  130,  145,  147,  148,  etc.,  en  la  edi- 
ción de  Feltoe. 

53.  Muchas  de  las  oraciones  del  Misal  actual  se  hallan  ya  a  la  letra 
en  este  antiquísimo  Sacramentario  (nada  menos  que  175). 

54.  Tres  de  ellas  han  pasado  a  formar  parte  del  Ordinario,  de  la 
Misa,  tal  como  hoy  lo  tenemos,  a  saber:  1.^  La  Aufer  a  nobis,  que  dice 
el  sacerdote  al  subir  al  altar.  Hállase  en  la  Misa  In  Jejunio  de  Septiem- 
bre (en  la  edición  de  Feltoe,  {>.  127).  Sólo  difiere  de  la  actual  en  poner 
sensibus  en  vez  de  mentibus,  y  Domine  quaesumus  en  vez  de  quaesu- 
mus  Domine  (1).— 2.^  La  Deas  qui  humanae  substantiae,  que  se  dice  al 
bendecir  el  agua,  está  tomada  de  la  I.""  Misa  del  día  de  Navidad  (p.  159, 
lín.  9-11  déla  edición  Feltoe).  También  se  encuentra  en  el  Gelasiano, 
edic.  Wilson,  p.  5,  y  en  el  Gregoriano  en  el  mismo  día  (Migne,  P.  L., 
vol.  78,  col.  323).— 3/  El  Quod  ore  sumpsimus  se  lee  en  la  p.  69  de  la 
misma  edición  Feltoe,  líji.  14  y  15,  en  la  Misa  XX  del  mes  de  Julio.  Sólo 
discrepa  de  la  actual  en  omitir  la  palabra  pura,  y  en  su  lugar  poner  Do- 
mine quaesumus,  pues  dice  así  en  el  Leoniano:  *Quod ore supsimus  Do- 
mine quaesumus  mente  capiamus  ei  de  muñere  temporali  fiat  nobis  rc- 
medium  sempiternum.* 

(Continuará.) 


(I)    En  el  Grígorlano,  edición  de  Muratori,  vol.  2,  p.  112(Napoll,  1760),  aparece 
exactamente  como  boy  la  decimos,  y  lleva  el  título  Oratio  quando  levantur  rh- 

UQLUE. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  CONSISTORIAL 


Sobre  la  remoción    económica    de   los    párrocos  (1). 

Artículo  VI  (can.  22-25). 
La  revisión  de  las  actuaciones, 

§1 
El  recurso  pidiendo  la  revisión. 

VL  De  actorum  revisione. 
Can.  22. 

269.  §  1.  Contra  decretum  amotionis  datur  dumtaxat  recursus  ad  eumdem  Ordlna- 
rium  pro  revisione  actorum  coram  novo  Consilio,  quod  Ordinario  et  duobus  parochis 
consiiltoribus  constat  juxta  §  2,  can.  3. 

270.  Contra  el  decreto  de  remoción  solamente  se  concede  el  recurso 
al  mismo  Ordinario  para  que  se  proceda  a  la  revisión  de  lo  actuado  de- 
lante de  un  nuevo  Consejo,  que  constará  del  Ordinario  y  de  dos  párro- 
cos consultores,  según  lo  dispuesto  en  el  §  2  del  canon  3  (nn.  86,  90  de 
este  comentario). 

271 .  No  se  da  aquí  verdadera  apelación,  pues  ésta  suppne  un  verda- 
dero proceso  judicial,  y  se  hace  a  un  tribunal  superior.  Aquí  el  recurso 
se  hace  ante  el  mismo  Ordinario,  porque  se  trata  de  un  procedimiento 
económico  en  favor  del  bien  de  las  almas.  Todo  lo  cual  no  sufre  las  lar- 
gas dilaciones  que  llevan  consigo  las  apelaciones  judiciales. 

272.  Aunque  el  recurso  se  hace  al  mismo  Ordinario  y  esto  parezca 
ofrecer  al  párroco  pocas  garantías  de  que  se  pueda  reformar  el  decreto  . 
de  remoción  si  la  justicia  así  lo  pide,  no  es  así,  sino  que  las  ofrece  gran- 
dísimas. Primeramente,  porque  bien  pudiera  suceder  que  el  Ordinario 
hubiera  votado  contra  el  decreto  (véase  el  n.  259),  y  ahora  podría  apro- 
vechar tal  vez  la  ocasión  para  revocarlo;  en  segundo  lugar,  el  Consejo 
está  formado  por  dos  jueces  nuevos,  que  son  dos  párrocos  consultores, 
del  mismo  oficio  que  el  párroco  de  cuya  remoción  se  trata,  y  como  tales 
tal  vez  más  conocedores  de  las  dificultades  de  la  vida  parroquial  y  me- 
jor dispuestos  a  favorecerle,  y  cuyo  voto,  por  constituir  mayoría,  puede, 
aun  contra  el  parecer  del  Ordinario,  determinar  la  admisión  del  recurso 
y  consiguientemente  la  revocación  del  decreto. 

273.  A  semejanza  de  las  apelaciones,  tiene  este  recurso  su  efecto 
suspensivo  y  no  meramente  devolutivo.  Concílianse  aquí  las  garantías  en  • 
favor  del  párroco  con  la  rapidez  que  puede  exigir  el  bien  de  las  almas. 

(I)    Véase  Razón  Y  Fe,  vol.  42,  p.  234. 
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§11 

Tiempo  dentro  del  cual  debe  entablarse  el  recurso, 

.274.  §  2.  Recursus  interponendus  est  Intra  decem  dies  ab  indícto  decreto;  nec  re- 
medium  datur  contra  lapsum  fatalium,  nisl  parochus  probet  se  vi  majori  impeditum  a 
recursu  fuisse,  de  qua  re  videre  debet  Ordinarlus  cum  examinatoribus,  quorum  con- 
sensus  requlritur. 

275.  El  recurso  debe  interponerse  dentio  de  los  diez  dios  (como  las 
apelaciones)  desde  que  se  intimó  el  decreto;  y  no  se  da  remedio  alguno 
si  se  deja  pasar  este  plazo,  a  no  ser  que  el  párroco  pruebe  que  estuvo 
impedido  por  fuerza  mayor  para  interponer  el  recurso. 

276.  En  este  caso  lo  comunicará  al  Ordinario,  aduciendo  las  pruebas 
necesarias,  y  el  Ordinario  deliberará  con  los  dos  examinadores;  y  por 
votación  secreta  y  a  mayoría  de  votos  se  resolverá  si  ha  de  admitirse  o 
no  la  excusa,  y,  por  consiguiente,  si  ha  de  darse  o  no  por  presentado  el 
recurso. 

277.  Nótese  que  para  juzgar  de  si  el  párroco  estuvo  impedido  por 
fuerza  mayor  no  son  llamados  los  párrocos  consultores,  sino  los  mismos 
examinadores,  pues  este  acto  no  pertenece  aún  a  la  revisión  del  proceso, 
en  la  cual  y  sólo  en  ella  intervienen  los  párrocos  consultores,  sino  que 
es  un  acto  previo  para  ella. 

278.  Si  la  resolución  de  la  mayoría  es  que  no  hubo  tal  impedimento 
o  que  no  fué  tan  grave  como  supone  este  canon,  el  Ordinario  deberá 
proceder  a  ejecutar  el  decreto  de  remoción.  La  resolución,  cualquiera 
que  sea,  debe  constar  por  escrito  e  ir  firmada  por  el  Ordinario  y  los  dos 
examinadores. 

§ni 

Plazo  concedido  al  párroco  para  preparar  su  defensa: 
cuál  ha  de  ser  ésta. 

Can.  23. 

279.  Interposlto  recursu,  dantur  parocho  adhuc  decem  dles  ad  novas  allegatlones 
producendas,  Ilsíem  servatls  regulisquae  superlus  In  díscussione  coram  examinato- 
ribus statutae  sunt,  salva  disposltlone  §  4,  can.  seq. 

280.  Interpuesto  el  recurso,  ya  se  haya  hecho  dentro  del  plazo  le- 
gal de  los  diez  días,  ya  después,  por  haberse  prorrogado  los  fatales  a 
causa  del  impedimento  de  fuerza  mayor,  dánsele  al  párroco  otros  diez 
días,  a  contar  desde  que  terminaron  los  fatales  (ordinarios  o  prorrbga- 
dos),  o  desde  que  se  dio  por  legítimamente  presentado  el  recurso,  si  esto 
se  hizo  después  de  expirar  los  fatales. 

281.  Este  nuevo  plazo  es  para  que  el  párroco  pueda  presentar  nue- 
vas alegaciones,  lo  cual  se  hará  guardándose  las  regias  establecidas  para 
la  discusión  ante  los  examinadores,  salva  la  disposición  del  §  4  del  ca- 
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non  siguiente,  en  el  que,  como  vamos  a  ver,  no  se  concede  al  párroco  el 
derecho  de  presentar  nuevos  testigos,  ni  el  de  poder  exigir  mayores  di- 
laciones. 

282.  Generalmente  este  plazo  en  las  apelaciones  judiciales  suele  ser 
bastante  mayor;  pero  aquí  el  bien  de  las  almas  pide  que  se  proceda  con 
más  rapidez.  Aun  en  las  apelaciones  la  tendencia  moderna  es  a  acortar- 
las para  evitar  que  las  causas  se  eternicen  antes  de  llegar  a  sentencia 
firme.  Cfr.  Villien,  I.  c,  p.  196. 

283.  Conforme  a  lo  dispuesto  para  el  que  pudiéramos  llamar  tribunal 
de  primera  instancia,  también  ahora  en  éste,  como  de  segunda  instancia, 
le  será  lícito  al  párroco  recusar  alguno  de  los  párrocos  consultores,  si 
hay  causa  para  ello,  y  no  se  guardarán  otras  formalidades  que  las  de 
derecho  natural,  etc.,  según  se  dijo  antes  (n.  136  sig.)  al  exponer  los 
§  2  y  3  del  can.  5. 

284.  Las  nuevas  alegaciones  del  párroco  han  de  ir  encaminadas  a 
probar  que  la  causa  alegada  para  la  remoción  es  falsa  o  que  no  reúne 
los  requisitos  que  el  decreto  Máxima  cura  exige  en  su  art.  1  (n.  31  sig. 
de  este  comentario). 

285.  Para  esto  puede  alegar  razones  nuevas  y  aducir  también  nuevos 
documentos;  pero  no  puede  exigir  .que  se  le  admitan  nuevos  testigos, 
como  pronto  veremos. 

§IV 
El  proceso  de  revisión. 

Can.  24. 

286.  §  1.  Consultores  convenientes,  cum  Ordinario,  de  duobus  tantum  videre 
debent,  utrum  ih  actibus  praecedentibus  vitia  formae  in  ea  irrepserint  quae  rei  substan- 
tiam  attingant,  et  utrum  adducta  amoíionis  ratio  sit  fundamento  destituía. 

§  2.  Ad  liunc  flnem  on]n¡a  superius  acta  et  adducta  examinare  debent  atque  per- 
pendere. 

§  3.  Possunt  etiam  ex  offlcio  ad  illa  dúo  memorata  discusionis  capita  in  tuto  po- 
nenda  exquirere  et  percontari  de  rebus  quas  necessario  cognoscendas  putent,  auditis 
etiam,'  si  opus  sit,  novis  testibus. 

§  4.  Parochus  tamen  ]us  non  habet  exigendi  ut  novi  testes  inducantur  et  examinen- 
tur;  nec  ut  sibi  dilationes  ulteriores  ad  deducenda  sua  juraconcedantur. 

287.  Reunidos  los  párrocos  consultores  con  el  Ordinario,  sólo  deben 
conocer  de  dos  cosas:  a)  si  en  las  actuaciones  precedentes  se  ha  come- 
tido algún  vicio  de  forma  que  sea  substancial;  b)  si  la  razón  aducida 
para  decretar  la  remoción  carece  de  fundamento  (can.  24,  §  1). 

288.  Para  este  fin  deben  examinar  y  pesar  atentamente  todo  lo  ante- 
riormente actuado,  desde  la  invitación  oficial  para  renunciar,  hasta  el 
decreto  de  remoción,  ambos  inclusive,  así  como  también  todas  las  ale- 
gaciones del  párroco,  los  documentos  aportados  por  el  Ordinario,  las 
deposiciones  de  los  testigos,  etc.  (§  2).  De  todo  lo  cual  resultará  la  con- 
vicción de  si  la  causa  aducida  tiene  o  no  sólido  fundamento. 
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289.  El  vicio  substancial  en  la  forma  existiría  si  at  decreto  de  remo- 
ción no  precedió  la  invitación  formal  (pudiendo  ésta  hacerse),  o  si  ésta 
no  se  decretó  por  mayoría  de  votos,  y  éstos  secretos;  si  los  examinadores 
no  fueron  los  que  señala  el  derecho  (nn.  136  sig);  si  no  se  dio  conocimiento 
al  párroco  de  los  cargos  que  contra  él  se  presentaban;  si  el  decreto  no 
fué  votado  por  la  mayoría,  o  los  votos  no  se  dieron  en  secreto,  o  no  iba 
firmado  por  todo  el  tribunal  eclesiástico. 

290.  Pueden  también  el  ordinario  y  los  párrocos  consultores,  si  lo 
juzgan  necesarío  para  conocer  con  certeza  aquellos  dos  extremos,  pre- 
guntar de  oficio  las  cosas  que  tengan  por  conveniente,  y  aun  llamar  y 
oir  nuevos  testigos  (§  3)  o  volver  a  oir  los  antiguos  (Villien,  1.  c  ,  p.  202), 
llamar  nuevamente  al  párroco,  etc.  En  esto  se  procederá  de  un  modo  aná- 
logo a  lo  dicho  anteriormente  al  tratar  del  §  4  del  art.  15. 

291.  No  queda,  por  consiguiente,  limitada  su  incumbencia  a  repasar 
todo  lo  actuado,  sino  que  pueden  procurarse  informaciones  distintas  e 
independientes  de  las  que  figuran  en  autos. 

292.  Dado  caso  que  del  examen  de  lo  actuado,  de  las  nuevas  infor- 
maciones o  de  las  nuevas  deposiciones  de  los  testigos  resultara  que  la 
causa  alegada  para  la  remoción  carecía  de  sólido  fundamento,  aunque 
se  viera  evidentemente  que  existía  otra  suficiente  para  la  remoción,  el 
Ordinario  y  los  consultores  deberían  votar  contra  el  decreto  anterior, 
pues  su  misión  aquí  se  reduce  a  examinar  si  la  causa  alegada  tiene  o  no 
sólido  fundamento  (o  si  se  ha  cometido  vicio  substancial  de  forma). 

293.  Por  consiguiente,  si  se  halla  que  realmente  la  causa  aducida  es 
infundada,  deben  votar  contra  dicho  decreto,  puesto  que  la  Iglesia  no  les 
ha  concedido  otras  atribuciones. 

294.  El  Ordinarío  podrá  en  dicho  caso  o  deberá  entablar  un  nuevo 
proceso  económico,  fundado  en  la  causa  nuevamente  descubierta. 

295.  El  párroco  no  tiene  derecho  para  exigir  que  se  le  admitan 
y  examinen  nuevos  testigos,  ni  que  se  le  concedan  nuevas  dilaciones 
para  defender  su  derecho  (§  4),  ni  que  vuelva  a  oirse  a  los  testigos  anti- 
guos, etc.  Lo  cual  no  quita  que  todas  estas  cosas  o  alguna  de  ellas  se  le 
concedan  como  gracia  si  él  lo  pide,  y  la  Comisión  lo  estima  equita- 
tivo, en  la  forma  que  se  dijo  antes  (art.  15,  §  4). 

§  V 
La  sentencia  y  sus  efectos. 

Can.  25. 

296.  §  l.Admlsslo  vel  rejectlo  recursus  majore  suffraglonim  numero  est  decer- 
oenda. 

8  2.  Adversus  hujus  consilil  resolutionem  non  datur  locus  ulterlorl  expostulatlonl. 

297.  El  admitir  o  rechazar  el  recurso  se  ha  de  decretar  por  mayoría 
de  votos  secretos  (can.  25,  §  1),  es  decir,  que  la  admisión  no  tendrá 
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lugar  si  no  resultan  en  favor  de  ella  dos  votos  por  lo  menos,  como  se 
dijo  antes  al  explicar  el  art.  6. 

298.  Una  duda  se  nos  ocurre.  Antes  se  ha  visto  (nn.  251,  252)  que 
los  examinadores  no  pueden  votar  en  favor  de  la  remoción  si  no  les 
consta  con  certeza  de  la  existencia  de  la  causa,  tal  como  la  exige  el 
art.  1  de  este  decreto  (nn.  31-81). 

299.  Ahora  preguntamos:  dado  caso  que  los  párrocos  consultores  no 
adquieran  certeza  de  la  existencia  de  la  tal  causa,  ni  tampoco  de  que 
ésta  carezca  de  sólido  fundamento,  ¿deberá  su  voto  ser  en  favor  de  la 
admisión  del  recurso  o  contrario  a  dicha  admisión? 

300.  Parécenos  que  deben  votar  contra  la  admisión  del  recurso, 
pues  el  decreto  de  remoción  ha  creado  ya  un  estado  de  derecho  contra 
el  cual  no  parece  se  pueda  ir  sino  con  argumentos  ciertos.  Ellos  han  de 
declarar  que  la  causa  alegada  carece  de  fundamento  sólido,  y  esto  no 
parece  puedan  hacerlo  sin  certeza. 

301.  La  admisión  del  recurso  lleva  consigo  la  anulación  del  decreto 
de  remoción,  si  esta  admisión  se  apoya  en  que  la  causa  alegada  carece 
de  fundamento  sólido.  Si  se  apoyara  solamente  en  algún  vicio  substan- 
cial de  forma,  parece  que  el  Ordinario  mismo  con  los  examinadores  po- 
drían convalidar  las  actuaciones,  comenzando  desde  el  punto  en  que  se 
cometió  el  vicio  substancial.  Cfr.  Villien,  1.  c,  p.  210;  Wernz^  1.  c.  Véase 
también  Lega^  De  judiciis,  lib.  1,  n.  385  sig.;  //  Monitore,  vol.  24, 
p.  185,  186. 

302.  Quizá  en  este  caso  podría  el  párroco  recusar  los  examinadores 
que  actuaron  anteriormente,  y  sería  quizá  más  delicado  que  el  Ordina- 
rio delegara  en  su  lugar  con  mandato  especial  al  Vicario  general. 
Vil  lien,  1.  c. 

303.  Si  el  recurso  se  rechaza,  queda  firme  el  decreto  de  remoción 
con  los  caracteres  de  sentencia  firme  o  cosa  juzgada,  sin  que  el  párroco 
tenga  derecho  a  nueva  apelación  ni  recurso,  sino  que  se  ha  de  proceder 
a  ejecutar  el  decreto  de  remoción  (§  2). 

304.  ¿Qué  medio  queda  si  al  párroco  le  consta  que  en  este  recurso 
no  se  ha  observado  la  forma  substancial?  En  este  caso  nadie  le  prohibe 
que  recurra  a  la  Santa  Sede  por  medio  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  pidiendo  el  beneficio  restitutionis  in  intregrum,  y  la  Santa 
Sede  resolverá  si  se  le  concede  o  no. 

305.  Pero  nótese  que  este  recurso  es  sólo  ^n  devolutivo  y  no  en  sus- 
pensivo, y,  por  consiguiente,  el  Ordinario  puede  proceder  entretanto  a 
la  ejecución  de  lo  decretado.  Véase  Benedicto  XIV,  Const.  Ad  mili- 
tantis,  30  de  Marzo  de  1742  (Bull.  Bened.  XIV,  vol.  1,  p.  60:  Romae, 
1760);  Gennari,  1.  c. 

J.  B.  Ferreres. 
(Continuará.) 
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JUUEN  FONTAiNE.  Étude  comparative  des  Deux  Synlhéses  Caiholique 
et  Moderniste  d'aprés  le  Concilc  du  Vaiican  et  TEncyclique  «Pa- 
scendl».— París,  Pierre  Téqui,  libraire-éditeur,  82,  rué  Bonaparte,  82;  1914. 
Un  volumen  en  4.**  menor  de  XLVII-448  páginas. 

Al  dar  cuenta  de  esta  obra  La  Foi  Catholique  (1),  o  antes  bien,  de  su 
Introducción,  que  copia  íntegra,  firmada  por  el  autor  J.  Fontaine,  indica 
que  lo  hace  como  de  una  obra  aún  inédita,  porque,  dadas  las  circunstan- 
cias de  la  guerra,  no  se  publicará  (parattra)  por  ahora  la  edición.  Nos- 
otros hemos  recibido  la  obra  sin  aviso  alguno,  y  como  las  demás  que  se 
envían  a  la  redacción  destinadas  a  la  publicidad,  para  que  de  ellas  se  dé 
cuenta  lo  antes  posible.  Vamos  a  hacerlo  brevemente,  con  tanta  mayor 
razón  cuanto  que  juzgamos  que  la  obra  es  importante  y  oportuna. 

Resumir  en  síntesis  clara  y  ordenada  toda  la  doctrina  católica  y  toda 
la  modernista,  en  cuanto  la  comparación  de  una  con  otra  exige,  y  realizar 
con  esmero  esta  misma  comparación,  es  ciertamente  obra  de  grandes 
alientos  y  muy  meritoria,  que  no  puede  dejar  de  resultar  interesante  y  de 
especial  oportunidad  y  provecho  en  nuestros  días,  cuando,  como  dice  el 
Sumo  Pontífice  Benedicto  XV  en  su  Encíclica  Ad  beatissimi,  no  ha  sido 
aún  enteramente  atajado,  sino  que  se  muestra  acá  y  allá  el  contagio  del 
modernismo  (2). 

Difícil  sería  encontrar  sujeto  más  competente  y  dispuesto  para  lle- 
varla a  cabo  que  el  P.  J.  Fontaine,  para  quien  esta  obra  sólo  viene  a  ser 
un  como  compendio,  por  una  parte,  y  complemento,  por  otra,  de  sus 
múltiples  y  estimados  escritos  contra  el  modernismo  y  en  defensa  de  la 
doctrina  católica.  De  estos  últimos  el  más  importante,  según  el  propio 
autor,  es  el  volumen  que  lleva  por  {\i\i\o\  Jesucristo ^  principio  y  fin  de  la 
vida  humana.  En  él  se  expone  ya  el  catolicismo  con  su  doctrina  positiva 
enfrente  de  la  síntesis  negativa  del  modernismo;  y  añadiéndole  el  nuevo 
volumen  que  tenemos  el  gusto  de  anunciar  y  recomendar,  el  estudio 
comparativo  parecerá  completo,  en  cuanto  cabe,  considerado  en  sus  lí- 
neas generales  (3).  Contra  los  errores  modernos  que  iban  deslizándose 
en  la  Iglesia  por  escritores  más  o  menos  hostiles  y  ocultos,  y  que  al  fin 
pararon  en  engrosar  el  agregado  de  herejías  llamado  modernismo,  con- 
denado por  Pío  X,  fué  publicando  diversos  volúmenes  el  docto  autor,  que 


(1)  Número  de  Enero-Febrero. 

(2)  Véate  Razón  y  Fe.  t.  XLI.  páj?.  22. 

(3)  Véase  Introducción,  pág.  VI. 


EXAMEN   DE  LIBROS  539 

pueden  verse  mencionados  en  la  Introducción  general  (1).  «No  es  en 
modo  alguno  nuestra  intención,  escribe,  recordar  aquí  el  contenido  de 
estas  obras;  mas  para  hacer  más  fácil  su  inteligencia  a  aquellos  que  nos 
han  leído  o  tendrán  la  paciencia  de  leernos,  querríamos  iniciarlos,  digá- 
moslo así,  en  las  primeras  fuentes  originales  de  estos  ocho  volúmenes,  de 
las  circunstancias  y  motivos  que  los  determinaron,  de  las  influencias  con 
que  fueron  redactados;  en  una  palabra,  en  toda  nuestra  vida  intelectual 
durante  estos  veinte  años  en  que  han  sido  nuestra  principal  preocupa- 
ción...» 

Y  eso  hace,  en  efecto,  en  la  Introducción,  que  servirá  también  para 
conocer  mejor  los  orígenes  e  historia  del  modernismo  aparecido  en  Fran- 
cia y  Alemania  en  el  siglo  XVIII  (pág.  401). 

En  tres  grandes  secciones  se  divide  toda  la  obra.  Las  dos  primeras, 
«Los  documentos  conciliares  y  pontificios  y  el  agnosticismo»  y  «Los  do- 
cumentos conciliares  y  pontificios  y  la  inmanencia  vital»,  comprenden 
ya  la  doble  síntesis  en  general  de  la  doctrina  católica,  de  que  es  princi- 
pio destructor  el  agnosticismo  kantiano  o  la  teoría  spenceriana  de  lo 
incognoscible^  y  la  del  modernismo,  cuyo  principio  constructor  es  la  in- 
manencia vital.  El  Concilio  Vaticano  y  la  Encíclica  Pascendi  son  los  dos 
principales  documentos,  y  podemos  decir  céntricos,  que,  bien  estudiados 
y  cotejados  entre  sí,  fácilmente  presentan  y  aclaran  ambas  síntesis;  lo  que 
no  es  difícil  de  comprender  observando  que  de  los  nueve  parágrafos  en 
que  se  condensa,  condena  y  castiga  el  modernismo,  ni  uno  solo  hay  que 
no  sea  religioso.  Ese  estudio  inteligente  y  detenido,  especialmente  de  la 
Constitución  Dei  Filias...,  y  el  de  la  Encíclica  como  defensa  de  la  obra 
del  Concilio  Vaticano,  con  algunas  reflexiones  y  desarrollos...,  le  ha  pro- 
porcionado al  autor  los  datos  y  el  medio  apto  de  realizar  las  síntesis, 
exponiendo  la  doctrina  católica  enseñada  por  la  Iglesia  en  frente  de  los 
principios  modernistas,  engendradores  de  los  perniciosos  errores  por 
aquélla  anatematizados.  El  Vaticano,  principalmente,  condena  el  agnos- 
ticismo; la  Encíclica,  la  inmanencia  vital.  Es  notable  en  la  primera  sec- 
ción el  parágrafo  «El  orden  sobrenatural:  su  organización  definitiva»,  que 
es  la  Iglesia  fundada  por  Jesucristo  en  persona,  con  su  Jerarquía,  Pri- 
mado, etc. 

La  sección  tercera  contiene  «los  documentos  conciliares  y  pontifi- 
cios y  las  realizaciones  políticas  y  sociales  del  modernismo».  Es  la  más 
extensa  y  no  menos  importante,  pues  considera  al  modernismo  como 
causa  de  la  revolución  actual  y  de  un  modo  especial  en  Francia:  «El  mo- 


(1)  Ocho  son  los  volúmenes  que  enumera  la  nota  (1)  de  la  página  VIL  No  faltaron  a 
quienes  parecieron  excesivas  algunas  de  sus  censuras  contra  tales  errores  y  contra 
los  que  los  patrocinaban;  pero  bien  puede  ya  aOrmarse  con  Mr.  Gaudeau  que  su  cri- 
tica fué  sólida  y  realmente  moderada,  que  acertó  a  evitar  durezas  extremadas  y  nimias 
exageraciones. 
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demismo  dogmático,  dice,  y  revolución  social  se  sostienen  y  encadenan, 
y  de  alguna  manera  se  compenetran;  nacidos  al  mismo  tiempo,  crecieron 
juntos,  y  acabarán  el  uno  por  el  otro  y  el  otro  con  el  uno»  (pág.259).  Se 
prueba  esto  en  cuatro  importantes  capítulos:  expone  el  primero  las  reali- 
zaciones políticas  y  sociales  del  modernismo;  el  segundo  los  orígenes  y 
elementos  formadores  de  la  síntesis  modernista,  y  en  particular  el  Con- 
trato social,  de  J.  J.  Rousseau,  y  el  tercero  el  desarrollo  histórico  de  di- 
chas realizaciones  en  el  siglo  XIX,  con  un  estudio  notable  sobre  La 
Mennais;  y  se  titula  el  cuarto:  «Los  documentos  conciliares  y  pontificios 
en  frente  de  las  realizaciones  modernistas:  recapitulación  y  conclusión.» 
Después  de  las  nociones  preliminares  sobre  el  magisterio  eclesiástico  y 
la  diversidad  de  actos  del  magisterio,  recuerda  y  explana  los  principales 
documentos  desde  la  revolución  francesa,  empezando  por  el  Breve  de 
Pío  VI  a  los  Obispos  de  Francia,  Quoadaliquantum,  10  de  Marzo  de  1791, 
hasta  la  carta  de  Pío  X  a  los  Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos  france- 
ses de  23  de  Agosto  de  1910  sobre  el  Sillón  (1),  los  cuales,  condenando 
en  su  conjunto  las  realizaciones  modernistas,  condenan  en  puridad  y  van 
contra  el  movimiento  democrático  liberal,  expuesto  y  refutado  por  el 
autor. 

Lo  que  se  dice  del  magisterio  de  la  Iglesia  y  su  infalibilidad  nos  pa- 
rece hubiera  ganado  en  claridad'  y  precisión,  si  se  hubiera  distinguido 
bien  la  infalibilidad  en  las  verdades  de  fe  o  inmediatamente  reveladas,  y 
las  verdades  conexas  con  la  revelación,  enseñadas  unas  y  otras,  o  por 
actos  solemnes  de  la  Silla  Apostólica,  o  por  el  magisterio  ordinario  de 
la  Iglesia,  y  se  hubiera  explicado  la  diferencia  de  asentimiento  religioso 
exigido  por  los  documentos  o  actos  infalibles  del  Papa,  y  los  que  sin  ser 
ex  cathedra  proscriben  alguna  doctrina  o  mandan  se  tenga  otra  en  mate- 
ria de  fe  y  costumbres.  En  la  conclusión  afirma  el  docto  y  experto  autor 
que  la  democracia  politica,  tal  como  tiende  a  establecerse,  trae  consigo 
e  implica  la  democracia  socialista,  la  sola  verdadera,  como  que  es  la 
única  lógica.  «Sin  embargo,  añade,  no  creemos,  por  nuestra  parte,  en  el 
triunfo  de  la  democracia  socialista,  porque  no  podemos  creer  en  la  des- 
trucción de  la  civilización  europea  formada  en  veinte  siglos  de  cristia- 
nismo.» Pero  exige  que  todas  las  fuerzas  conservadoras,  y  en  primer  lugar 
el  clero,  se  reúnan  compactas  alrededor  de  la  Silla  Apostólica,  y  reci- 
ban sinceramente  y  cumplan  con  lealtad  todas  sus  enseñanzas  o  direc- 
ciones. 

P.  ViLLADA. 


(I)    Véase  Razón  y  Pe,  t  XXVIII,  pág.  141  tlg. 
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Primer  Congreso  Eucaristico  Nacional  de  Colombia,  Bogotá,  1913.— 
Bogotá,  Escuela  Tipográfica  Salesiana,  1914.  Un  tomo  de  345  x  255  milíme- 
tros, 514  páginas  y  numerosos  fotograbados  y  fototipias. 

Como  obsequio  inmerecido,  que  anhelaríamos  agradecer  debida- 
mente al  preclaro  literato  y  profundo  crítico  Dr.  Antonio  Gómez  Res- 
trepo,  hemos  recibido  este  bellísimo  álbum,  digno  de  su  objeto  y  digno 
de  la  católica  Colombia. 

De  la  parte  material  bástenos  decir  que  por  su  nitidez,  por  su  ele- 
gancia y  por  el  primor  de  los  grabados  y  variedad  y  delicadeza  de  las 
tintas,  es  digna  de  cualquiera  capital  de  Europa,  y  que  merecen  los  edi- 
tores el  más  cumplido  honor. 

Recorriendo  sus  páginas  se  forma  uno  idea  bastante  adecuada  de  lo 
que  fué  el  Congreso  Eucaristico  de  Colombia  (1),  por  lo  que  toca  a  la 
ciudad  de  Bogotá.  Mácense  desear  los  retratos  de  algunos  distinguidos 
jóvenes,  como  los  ardientes  periodistas  doctores  Laureano  Gómez,  Ro- 
berto Urdaneta  y  Arturo  Andrade,  y  los  gallardos  poetas  Bernardo 
Caycedo,  Vicente  Casas  y  Aurelio  Martínez  Mutis,  cuyos  admirables 
cantos  embellecen  el  libro.  Anhélase  sobre  todo  conocer  al  vigoroso 
orador  Dr.  Carlos  Cortés  Lee,  cuyas  oraciones  tan  cumplidamente  se 
ensalzan;  pero  juzgamos  que  el  no  aparecer  ni  su  retrato  ni  sus  sermo- 
nes es  rasgo  que  acaba  de  dibujarnos  la  excelsa  fisonomía  moral  de  un 
sacerdote  humilde  que,  nombrado  Ministro  de  Instrucción  pública  por 
el  actual  Presidente  de  la  Nación,  se  excusó  de  aceptar  aquella  honra. 
Algunas  reflexiones  se  nos  ocurren  acerca  del  meritísimo  literato  y  pole- 
mista D.  Enrique  W.  Fernández. 

i  * 

*  * 

Mas  no  pretendemos  señalar  deficiencias,  y  éstas  hemos  notado  ho- 
noris  causa.  Ya  la  prensa  católica  habló  con  entusiasmo  del  Congreso 
Eucaristico  de  Colombia.  Eludes,  de  París  (2),  dedicó  un  extenso  y  valiente 
artículo  a  describir  aquella  solemnidad;  allí  pueden  verse  pormenores  de 
ejecución  extremadamente  significativos.  Nosotros  nos  contentaremos 
con  bosquejar  el  conjunto,  siguiendo  al  precioso  libro  que  nos  ocupa. 

Apenas  puede  concebirse  plan  mejor  combinado,  división  más  opor- 
tuna de  tareas,  concierto  más  generoso  de  voluntades  ni  más  genuino 
espíritu  de  piedad  y  de  amor.  Allí  se  unen  por  la  fe  y  la  caridad  todas 
las  clases  sociales;  allí  el  Arte  y  la  Literatura  y  la  Industria  y  la  Ciencia; 
allí  los  supremos  Poderes  moderadores  y  el  Ejército;  allí  el  Magisterio 
y  la  Magistratura,  y  todos  los  elementos  de  vida  nacional,  y  Colombia 


(í)    Véase  Razón  y  Fe,  t.. XXX VH,. páginas  271  y  547. 

(2)    Edición  de  20  de  Noviembre  de  1913  (t.  137,  páginas  562-579). 
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en  masa,  con  toda  la  fecundidad  de  sus  tesoros  y  la  opulencia  de  sus 
genios  se  ponen  a  las  órdenes  de  la  Iglesia,  representada  en  el  ilustre 
Primado  Dr.  Bernardo  Herrera  Restrepo,  para  tributar  brillantísimo  ho- 
menaje a  nuestro  Redentor  adorable  en  el  augusto  misterio  del  Amor. 

Los  siete  días  del  Congreso  vienen  señalados  todos  por  peculiares 
solemnidades  celebradas  en  los  templos  o  en  los  centros  científicos  y 
literarios  (1),  por  Asambleas  particulares  de  Asociaciones  piadosas  o  de 
acción  social;  celebra  el  Ejército  una  Misa  hermosísima  de  campaña,  y 
es  obsequiado  en  el  Colegio  de  los  jesuítas  con  una  velada,  cuyo  lema 
es  «Valor  y  Fe»;  representantes  de  la  prensa  católica  tienen  su  cere- 
monia especial,  en  la  que  se  consagran  a  Jesucristo  en  el  misterio 
sacrosanto,  fuente  de  Verdad  y  de  Fortaleza;  una  Exposición  artística 
de  objetos  relacionados  con  el  culto  de  la  augusta  Eucaristía,  hace 
brillar  el  espíritu  de  fe  de  aquel  pueblo  feliz;  hasta  los  pobrecitos  presos 
de  la  Cárcel  Panóptica  tienen  su  día  especial  en  que  honran  al  Señor 
Sacramentado;  y  como  ensayándose  para  la  procesión  final,  diversas 
procesiones  mantienen  vivo  el  entusiasmo  de  aquella  semana  memo- 
rable. 

Como  lazo  de  unión  de  todos  estos  elementos,  las  Asambleas  gene- 
rales, cuyo  local  es  un  gran  patio  del  Colegio  de  los  jesuítas  convertido 
en  vistoso  anfiteatro,  son  un  himno  de  gloria  que  las  más  ilustres  voces 
elevan  al  Dios  de  los  altares.  Allí  aparecen  aquellas  preclaras  persona- 
lidades que  adornan  el  prestigio  de  su  virtud  con  los  esplendores  de  la 
ciencia  y  la  literatura:  Abadía  Méndez  y  Gómez  Restrepo,  Emilio  Fe- 
rrero  y  Antonio  José  Uribe;  el  limo.  Obispo  Dr.  Maldonado  Calvo  y  el 
ilustre  Presbítero  D.  Juan  Crisóstomo  García;  D.  Marco  Fidel  Suárez, 
Jefe  dignísimo  del  Partido  Católico,  hoy  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, y  el  Dr  José  Vicente  Concha,  en  el  día  católico  Presidente  de  la 
católica  República.  Los  dos  últimos  discursos  tuvieron  una  significación 
excepcional,  por  ser  el  del  Sr.  Suárez  una  obra  maestra  de  profunda 
teología  y  piedad  fervorosa,  y  el  del  Dr.  Concha  un  sistema  hermosísimo 
de  doctrina  sobre  la  Política  en  sus  relaciones  con  la  Religión  y  una 
apoteosis  del  reinado  social  de  Jesucristo. 


Bello  es  contemplar  en  límpidos  fotograbados  el  paseo  triunfal  del 
Rey  de  la  Gloria  y  la  carroza  riquísima  de  plata,  construida  expresa- 
mente para  aquel  gran  día,  y  profusamente  decorada  por  la  piedad  y 


(1)  Algunos  han  notado  la  ausencia  de  ia  Academia  de  la  Lengua  en  estas  manifes- 
taciones; pero  la  extraneza  se  acabará  cuando  se  observe  que  su  clarísimo  Presidente. 
Presbítero  Dr.  Rafael  M.  Carrasquilla,  y  sus  más  distinguidos  socios  se  hallaron  du- 
rante el  Congreso  ocupados  en  delicadas  y  prolijas  tareas,  que  debieron  de  impedirles 
pensar  en  sesión  especial  de  la  Academia. 


EXAMEN  DE  LIBROS  543 

primor  de  las  damas  bogotanas;  dulce  es  oír  la  descripción  del  recogi- 
miento con  que  medio  Colombia,  bajo  una  incesante  lluvia  tropical 
acompañó  a  Nuestro  Amo  (como  se  llama  siempre  en  aquel  país  a  JE- 
SÚS en  la  Eucaristía);  ternísimo  es  imaginarse  aquella  docena  de  niños 
que,  amaestrados  por  el  insigne  P.  Zumalabe,  S.  ].,  danzan  en  medio  de 
la  procesión,  arrancando  lágrimas  a  toda  clase  de  espectadores;  sublime 
sobremanera  asistir  al  instante  en  que  la  Hostia  adorable  bendice  en 
manos  del  Primado  al  concurso  incontable,  que  no  conteniéndose  en  la 
inmensa  Plaza  de  Bolívar,  se  derrama  por  las  avenidas  inmediatas.  Pero 
hay  en  ésta  y  en  las  demás  solemnidades  del  Congreso  algo  más  pecu- 
liar a  aquel  pueblo,  más  importante  para  su  vida  social,  más  trascenden- 
tal en  sí  mismo,  osaríamos  decir:  es  la  piedad  oficial  del  Gobierno;  es  la 
armonía  del  poder  civil  con  el  eclesiástico,  y  las  manifestaciones  de  sin- 
cera religiosidad  de  los  funcionarios  públicos,  precisamente  como  tales, 
como  representantes  de  un  Pueblo  católico.  Veamos  algunos  hechos  que 
constan  en  el  hermoso  álbum. 

La  solicitud  dirigida  a  los  Arzobispos  y  Obispos  de  Colombia  para 
suplicar  la  reunión  del  Congreso  Eucarístico  está  firmada,  en  primer  tér- 
mino, por  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  Dr.  Carlos  E.  Res- 
trepo,  y  por  los  más  distinguidos  miembros  del  Cuerpo  Legislativo  y  del 
Poder  Judicial;  varias  Asambleas  deparmentales  se  asocian,  por  medio 
de  Ordenanzas,  a  la  celebración  del  Congreso;  a  él  envían  los  Gober- 
nadores de  los  departamentos  sus  delegados;  la  Escuela  Militar,  por  me- 
dio de  su  Director,  ruega  se  le  permita  hacer  «escolta  de  honor  al  Santí- 
simo Sacramento»;  el  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  decretan 
asistir  en  corporación  a  las  principales  funciones  de  aquellos  días,  y  el 
de  la  apertura  del  Congreso  Eucarístico  levantan  sus  respectivas  sesio- 
nes en  homenaje  a  la  solemnidad;  en  la  Gran  Procesión,  tras  la  carroza 
de  Nuestro  Amo,  el  Presidente  de  la  República  recorre  a  pie  con  sus 
Ministros  el  larguísimo  trayecto;  y  cuando,  a  causa  de  la  lluvia  torren- 
cial, se  le  invita  a  ocupar  su  coche  de  honor,  se  niega  a  ello,  diciendo: 
«Aquí  yo  no  soy  sino  un  soldado  de  Jesucristo.»  Finalmente,  como  es- 
pléndida síntesis  de  la  unión  del  Estado  con  la  Iglesia,  véase  el  acto  le- 
gislativo con  que  el  Congreso  Nacional  (así  se  nombra  a  la  reunión  de 
las  dos  Cámaras)  honró  al  Congreso  Eucarístico,  mejor  dicho,  se  honró 
a  sí  y  Jl  Pueblo  colombiano: 

LEY  L^  DE  1913 

POR  LA  CUAL  SE  RINDE  HOMENAJE  A  JESUCRISTO 

El  Congreso  de  Colombia  decreta: 

-  Artículo  1.°  Con  ocasión  del  Primer  Congreso  Nacional  Eucaristico  próximo  a  ve- 
rificarse, en  solemne  y  perpetuo  testimonio  de  la  fe  y  sentimientos  católicos  del  Pue- 
blo, y  a  fin  de  impetrar  los  favores  de  lo  Alto  para  la  paz  definitiva  y  sólido  engrande- 
cimiento de  la  República,  la  Nación  Colombiana,  por  medio  de  sus  representantes^ 
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rinde  homenaje  de  adoración  y  reconocimiento  a  Jesucristo  Redentor,  en  el  augusto 
misterio  de  la  Eucaristía. 

Art.  2  °    La  presente  ley  será  grabada  en  una  placa  de  mármol,  que  se  colocará  en 
el  sitio  que  seflale  el  Arzobispo  de  Bogotá,  Primado  de  Colombia. 

Art.  3.°    Los  gastos  que  demande  la  ejecución  de  la  presente  ley  se  incluirán  en  el 
presupuesto  de  gastos  de  la  vigencia  en  curso. 

Dada  en  Bogotá  a  6  de  Agosto  de  1913 .— £/  Presidente  del  Senado,  José  Vicente 
Concha.— £/  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Marceliano  Véiez. 

Poder  Ejecutivo.— Bogotá,  Agosto  6  de  1913.— Publlquese  y  ejecútese:  Carlos  E.  Res- 
trepo.— £/  Ministro  de  Gobierno,  Pedro  M.  Carrejo. 

Todo  esto  no  es  solamente  un  hecho  glorioso  para  Colombia,  es  la 
demostración  de  tesis  salvadoras,  a  saber: 

Pueden  darse  aún  en  el  mundo  Estados  oficialmente  católicos. 

Puede  la  Política  inspirarse  en  la  Religión. 

Puede  la  República  democrática  ser  cristiana  y  fiel  hija  de  la  Iglesia 
Católica. 

Puede  un  Pueblo  ser  libre  y  feliz  sin  que  sus  gobernantes  renieguen 
de  las  tradiciones  religiosas. 

...|Dígnese  el  Corazón  de  Jesucristo,  a  quien  está  oficialmente  con- 
sagrada aquella  República,  prosperarla,  conservarla  en  la  paz  y  hacerla 
gloriosa. 

J.  S.  R.  D. 


Le  texte  du  Psautier  latin  en  Afrique,  par  Paul  Capelle,  Prétre  du  dio- 
cése  de  Namur,  Docteur  en  Théologie  et  en  Sciences  Bibiiques.  Collectanea 
Bíblica  Latina,  cura  et  estudio  Monachorum  S.  Benedicti.  Vol.  IV.— Rome, 
F.  Pustet,  1913.  Un  volumen  de  175  x  200  milímetros  XI-267  páginas.  Precio, 
8  liras. 

El  año  383  encargó  el  Papa  San  Dámaso  a  San  Jerónimo  la  revisión 
del  texto  latino  de  la  Biblia.  Antes  de  este  tiempo  corrían  ya  entre  los 
cristianos  de  los  diferentes  países  de  Occidente  versiones  de  los  Libios 
Sagrados,  hechas  del  original  a  la  lengua  del  Lacio  para  uso  del  pueblo, 
especialmente  en  los  oficios  litúrgicos.  Entre  éstas  figura  la  antigua  tra- 
ducción africana.  ¿Cómo  nació,  y  cuál  es  su  transmisión  manuscrita?  He 
ahí  dos  preguntas  a  las  cuales  han  tratado  de  responder,  en  parte,  Bur- 
kitt,  Sanday,  von  Soden,  el  P.  de  Bruyne,  O.  S.  B.,  Heer  y  Corssen.  El 
estudio  es  delicado,  y  las  monografías  de  estos  sabios,  aunque  han  lo- 
grado proyectar  mucha  luz  sobre  tan  obscura  cuestión,  han  dejado  am- 
plio margen  a  ulteriores  investigacianes.  Capelle  ciñe  las  suyas  a  ia  his- 
toria del  texto  del  Salterio  latino  en  África. 

Desde  luego  se  nota  que  el  autor  ha  abordado  el  problema  de  frente. 
Convencido  de  que  la  solución  había  que  buscarla  en  las  citas  de  los  au- 
tores latinos  africanos,  desde  el  siglo  11  hasta  el  V,  y  en  su  mutuo  cotejo, 
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no  ha  retrocedido  ante  tan  penosa  y  difícil  tarea.  Comienza  por  Tertu- 
liano y  acaba  con  San  Fulgencio  de  Ruspe.  La  dificultad  mayor  la  pre- 
sentaba el  primero  de  dichos  autores.  Por  haber  vivido  a  fines  del  si- 
glo II  y  principios  del  III,  su  autoridad  podía  ser  decisiva  para  el  escla- 
recimiento de  los  orígenes  del  texto.  Tertuliano  sabía  perfectamente  el 
griego,  como  que  escribió  algunas  de  sus  obras  en  este  idioma.  ¿No 
sería,  por  lo  tanto,  probable  que  utilizara  directamente  el  texto  de 
los  LXX,  traduciéndolo,  al  hacer  sus  citas  en  latín?  Así  piensa  un  sabio 
tan  autorizado  como  Zahn,  contra  Rónsch  y  algunos  otros.  Sin  embargo, 
esta  opinión  es  poco  probable.  Los  textos  del  Salterio  aducidos  por 
Tertuliano  tienen  muchos  puntos  de  contacto  con  las  versiones  africanas 
posteriores,  especialmente  con  la  usada  por  San  Cipriano.  Aparte  de 
esto.  Tertuliano  menciona,  bastantes  veces,  una  versión  escrita,  y  hace 
una  porción  de  indicaciones  que  suponen  su  existencia.  De  aquí  se  de- 
duce que  a  fines  del  siglo  II  andaba  ya  por  África  el  Salterio,  vertido  en 
lengua  latina.  ¿Cuál  fué  su  origen  inmediato?  Capelle  cree  que  nació  del 
pueblo.  El  colorido  de  las  palabras,  la  abundancia  de  los  superlativos  y 
ios  frecuentes  helenismos  imprimen  a  esta  versión  un  carácter  eminen- 
temente popular. 

Hay  un  fenómeno  que  parece  oponerse  a  esta  teoría  y  era  menester 
explicarlo.  Los  textos  de  Tertuliano  y  San  Cipriano,  aunque  muy  seme- 
jantes, no  son  idénticos,  y  en  bastantes  ocasiones  ofrecen  divergencias 
considerables.  Esto  podría  fortalecer  la  opinión  de  Zahn.  Capelle  con- 
testa que  esto  lo  que  prueba  es  que  las  versiones  fueron  varias  y  hechas 
en  distintos  puntos. 

En  general,  se  considera  el  texto  de  San  Cipriano  (200  ?  258)  como 
el  tipo  de  la  antigua  traducción  africana,  no  porque  así  lo  sea  en  realidad, 
sino  por  razones  prácticas;  pues  ha  sido  comúnmente  tomado  por  base 
para  el  trabajo  de  investigación.  El  examen  que  Capelle  hace  de  sus 
Testimonia— que  es  una  colección  de  citas  escriturísticas— es  hondo  y 
de  primera  mano.  Los  familiarizados  con  la  literatura  eclesiástica  anti- 
gua saben  muy  bien  las  deficiencias  de  la  edición  de  la  obra  de  San 
Cipriano,  poco  ha  mencionada,  hecha  por  Hartel.  No  atinó  éste  a  dis- 
cernir el  manuscrito  que  mejor  representaba  el  arquetipo.  Esta  labor  la 
ha  realizado  Capelle  a  fin  de  depurar  los  textos  bíblicos  del  tratado  de 
la  escoria  que  a  su  alrededor  habían  ido  amontonando  los  copistas.  La 
consecuencia  de  este  examen  es  que  la  versión  utilizada  por  San  Ci- 
priano, a  pesar  de  sus  diferencias,  se  parece  mucho  a  la  de  Tertuliano, 
y  revela  ser  asimismo  de  origen  popular. 

Después  del  estudio  de  las  obras  de  estos  dos  escritores  eclesiásticos, 
que  son  los  que  presentan  mayor  interés,  sigue  el  autor  analizando  los 
textos  del  Salterio  en  los  escritores  africanos  posteriores.  En  tiempo  de 
San  Agustín  la  versión  africana  conserva  la  fisonomía  propia  regional; 
pero  ya  en  los  últimos  tiempos  del  gran  Obispo  de  Hipona,  hacia  el 
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año  400,  comienza  a  sentirse  en  el  texto  africano  el  influjo  de  otras 
versiones,  particularmente  la  jeronimiana,  influjo  que  se  va  acentuando 
cada  vez  más  durante  todo  el  siglo  V. 

Capelle  termina  su  trabajo  con  tres  suplementos,  uno  sobre  el  texto 
griego  que  sirvió  de  base  al  Salterio  africano,  otro  sobre  las  huellas  que 
de  él  se  encuentran  fuera  de  África  y  el  tercero  sobre  los  manuscritos 
del  Liber  promissionum  et  praedictorum  dei.  Digno  de  nota  es,  espe- 
cialmente, el  parentesco  que  presentan  el  Salterio  de  Verona  y  el  mozá- 
rabe con  el  texto  de  San  Agustín  y  Africano,  respectivamente.  Esta  es 
una  prueba  más  para  nosotros  de  la  influencia  de  la  Iglesia  africana  en 
la  española. 

La  obra  del  Sr.  Capelle  es  rigurosamente  critica,  está  escrita  con  so- 
briedad y  merece  sinceros  elogios.  Es  uno  de  los  volúmenes  más  her- 
mosos de  la  Collectanea  Bíblica  Latina. 

Z.  García  Villada. 
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Alocución  Pastoral  de  Su  Señoría  Ilustri- 
sima  con  motivo  de  la  construcción  del 
templo  dedicado  a  San  José  Oriol— 
Imprenta  de  Subirana,  editor  y  librero 
Pontificio,  Puertaferrisa,  14;  1915.  En  4° 
de  12  páginas. 

Han  llamado  justamente  la  atención 
las  señaladas  muestras  de  actividad  y 
celo  pastoral  de  Su  Señoría  Ilustrísima 
€l  nuevo  Obispo  de  Barcelona,  doctor 
ü.  Enrique  Reig.  Dondequiera  que  se 
han  presentado -y  han  ocurrido  con 
frecuencia  consoladora  -  empresas  o 
buenas  obras  religioso-sociales  de  ca- 
ridad y  beneficencia,  de  propaganda, 
como  la  buena  prensa  (1)  y  las  escue- 
las católicas,  o  de  amor  a  la  parroquia 
y  de  sincera  piedad  para  con  Dios  y 
con  la  patria,  allí  se  ha  encontrado 
siempre  para  protegerla,  fomentarla  y 
defenderla  el  Sr.  Obispo. 

La  presente  Alocución  se  refiere  a 
una  obra  que  en  cierto  modo  comprende 
las  demás,  en  el  gran  Ensanche  de  Bar- 
celona, a  la  construcción  del  templo  de- 
dicado a  San  José  Oriol,  honra  de  Cata- 
luña, como  le  llamó  Pío  X.  rúes  *el 
nuevo  tenplo— dice  el  Sr.  Obispo- 
tiene  como  objeto  no  sólo  enaltecer  y 
honrar  como  es  de  justicia  al  preclaro 
hijo  d  •  esta  ciudad  que  tan  sin  medida 
fué  objeto  de  la  predilección  y  de  los 
más  singulares  dones  divinos,  sino, 
además,  proporcionar  hogar  religioso, 
servicio  espiritual,  centro  de  irradia- 
ción de  fe  y  moralidad  a  multitud  de 
millares  de  habitantes  de  esta  inmensa 
urbe,  que  hoy  se  encuentran  a  distan- 
cía  tal  de  las  parroquias  a  que  perte- 
necen, que  necesitan  toda  la  intensi- 
dad de  te  y  piedad,  poco  común  hoy, 
por  desgracia,  para  cumplir  con  sus 
deberes  religiosos».  El  templo  será  pa- 
rroquial, y  tan  sentida  es  su  necesidad 
que  «nos  proponemos  —  escribe  el 


A  í  i  X  "o*3ble  a  este  propósito  el  discurso 
^r.  Obispo  en  la  solemne  sesión  celebrada 
por  la  Comisión  de  Prensa  y  Propaganda  de  la 
Junta  diocesana  a  principios  de  este  año,  y  re- 
producido por  la  prensa  católica. 


V.  Prelado -construir  en  primer  tér- 
mino el  local  que  se  ha  de  destinar  a 
escuelas,  para  establecer  provisional- 
mente en  él  una  Tenencia  que  atienda 
a  la  administración  de  sacramentos 
mientras  se  levanta  el  monumental 
templo  bizantino  proyectado»,  y  para 
el  que  con  delicadeza  exquisita  y  sua- 
ve efiacia  pide  socorros  del  riquísimo 
.  tesoro  de  fe  y  de  caridad  de  sus  dioce- 
sanos. 


Prontuario  litúrgico  o  Breve  Comentario 
a  las  Rúbricas  del  Breviario  Romano  del 
presbítero  D.  Joaquín  Soláns...  Sexta 
edición,  notablemente  corregida  de  con- 
formidad con  la  Bula  Divino  offlatu  y 
Motu  proprio  Abhinc  y  de  las  novísi- 
mas disposiciones  litúrgicas,  por  el 
R.  P.  Pantaleón  Casanueva,  Misionero 
Hijo  del  Inmaculado  Corazón  de  Ma- 
ría.— Imprenta  de  E.  Subirana,  editor  y 
librero  pontificio,  Puertaferrisa.  14, 
Barcelona,  1915.  Un  volumen  en  8.°  ma- 
yor de  XL-536  páginas,  5,50  pesetas,  a 
la  holandesa. 

El  Prontuario  litiírgico  de  Soláns 
no  necesita  de  nueva  recomendación, 
cuando  tan  completa  la  recibió  de  altos 
y  competentes  personajes,  como  el 
Emmo.  Card.  Merry  del  Val,  Card.  Ca- 
sañas  y  Mons.  Di  Fava,  sustituto  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  De 
la  cuarta  y  quinta  edición  hizo  nota- 
bles encomios  Razón  y  Fe  (t.  11,  pági- 
na 536  y  t.  XVII,  pág.  53ó).  Sólo  aña- 
diremos que  la  sexta  edición  se  acaba 
de  publicar  arreglada  y  perfeccionada, 
en  vista  de  las  últimas  importantes 
decisiones  de  la  Santa  Sede  y  de  los 
comentarios  de  los  liturgístas  más  re- 
cientes, por  el  P.  Casanueva,  C.  M  F., 
que  ha  procurado  con  inteligente  dili- 
gencia ponerla  al  día. 

Muestra  de  su  esmero  es  la  misma 
«Fe  de  erratas  y  añadiduras».  El  Pron- 
tuario litúrgico  de  Soláns-Casanueva 
corresponde  dignamente  al  Manual 
litúrgico  de  Soláns-Casanueva. 

En  el  número  373  se  indica  que  está 
vigente  el  Breve  de  León  XIII  sobre  la 
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fiesta  de  precepto  de  San  José,  en  Es- 
paña. No  parece  exacto;  lo  es  que  está 
vigente  la  fiesta  de  precepto,  mas  se 
debe  a  haber  sido  restablecida  por 
Pío  X,  según  circular  del  Eminentísimo 
Cardenal  Aguirre. 

Las  vacaciones  del  Seminarista,  por  Án- 
gel Toledo,  presbítero.— Sevilla,  1915, 
imprenta  y  librería  de  Eulogio  de  las 
Heras,  Sierpes,  13.  Un  volumen  en  8." 
de  82  páginas,  0,30  pesetas. 

Valiosa  recomendación  de  este  pre- 
cioso opiísculo  es  que  el  Eminentísimo 
Sr.  Card.  Almaraz,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, lo  haya  presentado  a  sus  semina- 
ristas, «para  que  él  con  el  ángel  de* 
vuestra  guarda,  les  dice,  vele  por 
vosotros  durante  los  prolongados  me- 
ses de  verano...»  Y  el  Sr.  Toledo,  con- 
siderando que  el  tiempo  de  vacacio- 
nes no  es  sólo  para  descansar,  sino 
para  probar  en  la  lucha  la  resistencia 
de  las  virtudes  cristianas  adquiridas 
en  el  Seminario  y  perseverar  así  en 
sus  santas  resoluciones,  les  ofrece  en- 
señanzas, consideraciones  y  medios 
prácticos  muy  oportunos  para  tan  san- 
to fin  en  cuatro  capítulos  substancio- 
sos: Peligros  de  las  vacaciones:  sus 
consecuencias  —  Medios  de  perseve- 
rancia -Modos  generales  de  condu- 
cirse en  vacaciones.  El  capítulo  VI,  ul- 
timo del  opiísculo,  y  que  se  titula 
Vuelta  al  Seminario  —  Ventajas  del 
Seminario,  será  un  incentivo  para  en- 
fervorizarse y  resolverse  los  estudian- 
tes a  cumplir  desde  el  principio  de  su 
entrada  en  el  Seminario  sus  obligacio- 
nes y  procurar  el  adelanto  en  las  vir- 
tudes. 

P.  V. 


Reivindicación  histórico-literaria.  El  Pa- 
dre Petisco  y  la  Biblia,  por  D.  José 
Manuel  BARTOLOMé,  Rector  del  Colegio 
de  San  Ambrosio  de  Salamanca.  Publi- 
cado en  La  Basílica  Teresiana  corres- 
pondiente al  mes  de  Febrero  de  1915.- 
Salamanca,  estableclmientu  tipográflco 
de  Calatrava,  a  cargo  de  Manuel  Pérez 
Criado,  1915.  Un  folleto  de  1 1  páginas 
con  cuatro  fotograbados.  Precio,  0,25 
pesetas. 

Varias  veces  se  ha  puesto  a  discu- 
sión «1  tema  de  «El  P.  Petisco  y  la  Bi- 
blia del  Sr.  Amat».  Pretendíase  que  el 


docto  Prelado  de  Astorga  había  pla- 
giado al  jesuíta  ledesmino,  o  al  menos 
se  había  aprovechado  grandemente 
en  su  traducción  de  la  Biblia  de  la 
que  aquél  dejó  manuscrita.  El  señor 
D.José  Manuel  Bartolomé,  amantísimo 
de  las  glorias  de  su  villa  natal,  Ledes- 
ma,  suscita  dicha  cuestión  en  este 
opijsculo,  sosteniendo  que  el  ilustrísi- 
mo  Amat,  Petisci  vitula  orav/Y,  saqueó 
la  versión  de  su  paisano  Petisco.  A 
los  argumentos  comúnmente  emplea- 
dos en  favor  de  su  sentencia  añade 
el  Sr.  Bartolomé  uno  nuevo,  que  no 
deja  de  tener  peso:  la  partida  de  de- 
función del  P.José  Petisco,  hallada  en 
el  archivo  parroquial  de  Ledesma,  en 
la  que  se  dan  noticias  curiosas  sobre 
la  obra  inédita  del  jesuíta.  Pero  el  se- 
ñor Bartolomé  no  ha  leído  el  artículo 
magnífico  del  P.  Uriarte  (Catálogo 
Razonado...,  número  4157).  concer- 
niente a  esta  materia.  Es  lástima;  por- 
que allí  podría  haber  visto  las  fuertes 
razones  que  hay  para  creer  lo  contrario 
que  él  defiende.  Cierto  que  el  nuevo 
documento  alegado  por  el  Sr.  Bartolo- 
mé, que  desconoció  Uriarte,  viene  a 
vigorizar  la  creencia  adversa  al  señor 
Amat;  sin  embargo,  no  destruye  los 
principales  argumentos  del  P.  Uriarte, 
y  queda,  por  tanto,  en  pie  el  dictamen 
de  que  Amat  no  fué  plagiario  de  Pe- 
tisco. Merece  elogios  el  Sr.  Bartolomé 
por  los  testimonios,  hasta  aquí  ¡gno 
rados.  traídos  a  la  discusión  y  por  el 
empeño  en  esclarecer  una  cuestión 
que  puede  redundar  en  alabanza  de  un 
sabio  hijo  de  Ledesma. 


P.  Bellino  Carrara.  S.  I.,  /  Gesuiti  e  Ga- 
lilea. Monografia  in  Memoria  del  Primo 
Centenario  dello  RIstabillmento  Unlver- 
sale  della  Compagnla  di  Gesii,7  Agosto 
1814-1914.— Vlcenza  Societá  Anónima 
Tipográfica,  1914.  Un  folleto  en  4."  de 
64  páginas.  Precio,  0,50  pesetas. 

Una  elegante  monografía,  Los  Jesuí- 
tas y  Galilea,  en  memoria  del  primer 
centenario  del  restablecimiento  de  la 
Compañía,  ha  publicado  el  insigne 
P.  Carrara,  S.  J.  Espera  el  esclarecido 
autor  que  no  será  desagradable  a  los 
hijos  de  San  Ignacio  ni  a  sus  compar- 
tícipes en  las  fiestas  centenarias.  A  la 
verdad  que  sus  esperanzas  no  han 
sido  fallidas.  Complace  sobremanera 
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el  ver  cómo  convierte  en  polvo  las 
imputaciones  lanzadas  al  rostro  de  los 
jesuítas  de  ser  enconados  enemigos 
del  sabio  de  Pisa.  Belarmino  se  mos- 
tró muy  galante  con  Galileo,  y  a  la 
amistad  que  con  él  tenía  se  debió  el 
que  el  Papa  le  mandara  que  le  llamase 
para  amonestarle  a  que  abandonara  su 
sentenciaheliocéntrica.y  el  que  Galileo 
recurriera  al  Cardenal  para  que  prote- 
giera su  buen  nombre.  Verdad  es  que 
tuvieron  encuentros  con  el  astrónomo 
los  PP.  Grasi  y  Schneider;  pero  no 
salieron  las  polémicas  del  terreno  pu- 
ramente científico,  ni  fueron  esos  je- 
suítas pn  vocadores,  sino  provocados, 
y  en  uso  de  su  legítimo  derecho  se 
defendieron  y  con  bastante  fortuna. 
Los  demás  jesuítas  para  nada  se  acor- 
daron de  semejantes  contiendas. 
jCómo!  ¡Si  en  el  Colegio  Romano  hi- 
cieron un  gran  recibimiento  a  Galileo, 
le  obsequiaron  con  una  velada,  y  el 
mismo  P  Grasi  no  se  separó  de  su 
lado!  El  jesuíta  Inchofer  intervino  en 
la  causa  de  1633,  no  como  juez,  sino 
como  Consultor  de  la  Congregación,  y 
cumplió  co.  cienzudamente  con  su  ofi- 
cio. Los  Sres.  Albéri,  Favaro,  Reusch, 
Wolf...  y  el  P.  Semeria  han  interpre- 
tado mal  los  hechos,  y  de  ahí  que  ha- 
yan podido  censurar  a  los  jesuítas  por 
su  proceder  con  Galileo.  Se  engaña- 
ron. Nunca,  v.gr.,  el  P.  Schneider  con- 
tendió con  el  astrónomo  toscano  sobre 
la  prioridad  del  descubrimiento  de  las 
manchas  solares ,  según  pretenden 
esos  escritores:  disputó,  sí,  sobre  la 
independencia  en  el  descubrimiento  y 
sobre  la  prioridad  de  los  escritos 
acerca  de  las  mismas,  como  puede 
leerse  en  la  Rosa  Ursina  del  jesuíta, 
obra  colmada  de  elogios  por  los  ca- 
bios, y  que,  a  juicio  del  astrónomo 
Schiapparelli,  es  verdaderamente  capi- 
tal para  la  física  del  Sol.  El  P.  Carrara 
discurre  con  gran  claridad  e  inque- 
brantable lógica,  y  como  conocedor  a 
fondo  de  la  cuestión  y  poseedor  de  la 
verdad,  rebate  moderada  y  serena- 
mente las  razones  de  los  adversarios 
y  descubre  con  particular  acierto  la 
inc  ¡nsistencia  de  los  fundamentos  en 
que  se  apoyan. 

A.  P.  G. 

Sermones   e  instrucciones  catequísticas 
para  misiones  y  ejercicios  espirituales, 


por  el  Dr.  a.  F.  Biamonti,  presbítero. 
Traducción  del  italiano,  precedida  de 
una  introducción  del  P.  Jaime  Pons,  S.  J. 
Tomo  III,  294  páginas;  tomo  IV,  284  pá- 
ginas en  8.°— E.  Subirana,  editor  y  li- 
brero pontificio,  Puertaferrisa,  14,  Bar- 
celona, 1914. 

Como  de  la  publicación  italiana  de 
esta  obra  se  habló  con  elogio  en  Ra- 
zón Y  Fe,  bastará  indicar  ahora  que  se 
recomienda  por  su  doctrina  sólida  y 
copiosa,  por  la  experiencia  del  autor 
en  los  sagrados  ministerios,  por  la  ex- 
posición fervorosa  a  propósito  para 
mover  los  corazones  y  por  la  traduc- 
ción fiel  y  de  buen  sabor  castellano. 
Es  obra  muy  útil  y  acomodada  a  la 
biblioteca  del  orador  sagrado. 


Con  flores  a  Maria.  Primera  colección  de 
ofrecimientos,  diálogos  y  despedidas 
para  el  mes  de  las  flores,  por  D.  Eleu- 
TERio  Fernández  Torres,  presbítero. 
Opúsculo  de  48  páginas  en  \2°,  una  pe- 
seta.— Madrid,  R.  Velasco,  impresor. 
Marqués  de  Santa  Ana,  11  duplicado, 
1914. 

Es  bello  y  devoto  el  fin  de  esta 
obrita:  facilitar  la  hermosa  práctica  de 
que  las  niñas  ofrezcan  a  la  Reina  de 
los  Angeles  las  primicias  de  las  flores, 
embalsamadas  con  dulcísimas  plega- 
rias y  afectos  de  gratitud.  Contiene 
varios  diálogos  en  verso  para  la  inau- 
guración de  las  flores,  para  ofrecerlas 
y  para  las  despedidas,  llenos  de  deli- 
cadeza y  fácilmente  adaptables  a  la 
capacidad  de  las  niñas. 

Bismarck,  von  Martin  Spahn.  8.°  (274). 
M.  Gladbach,  1915.— Volksvereins-Ver- 
lag.  GmbH.  M.  2,50  geb.  M.  3,50. 

Siempre,  pero  más  ahora,  es  el  nom- 
bre de  Bismarck  de  mucha  actualidad 
en  Alemania.  El  presente  libro  es  uno 
de  los  más  acomodados  para  conocer 
las  cualidades  del  célebre  político  y 
estadista  alemán.  El  autor,  muy  com- 
petente y  de  mucho  nombre  entre  los 
hombres  públicos  de  Alemania,  nos  le 
presenta  bajo  múltiples  aspectos:  la 
juventud  de  Bismarck;  Bismarck  en  la 
escuela  de  la  vida  pública  y  política 
exterior;  Bismarck  embajador  en  París 
y  San  Petersburgo.  Hasta  aquí  las  dos 
primeras  partes  del  libro.  En  otras  dos 
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se  ocupa  de  las  relaciones  de  Bis 
marck  con  Austria,  con  la  fundación 
del  imperio,  con  el  Kulturkampf,  con 
la  política  interior  y  exterior,  y,  final- 
mente, expone  la  retirada  de  Bismarck. 
No  hay  para  qué  decir  que  el  esclare- 
cido autor  ha  sabido  enfocar  bien  la 
fisonomía  de  Bismarck,  aportando  mu- 
chos datos  desconocidos  aun  para  los 
lectores  de  bastante  cultura.  Esun  libro 
que  podrá  servir  de  valioso  auxiliar 
para  la  historia  interna  del  siglo  XIX 
en  Alemania  y  sus  .relaciones  con 
otras  naciones.  Solamente  la  parte  ti- 
pográfica deja  algo  que  desear,  por 
los  tipos  de  letra  demasiado  cargados 
de  tinta  y  por  los  párrafos  seguidos,  de 
páginas  enteras  sin  punto  y  aparte. 

Filosofía  critica,  por  el  licenciado  Bue 
NAVENTURA  Pelegrí  Y  ToRNÉ.  presbítero 
Volumen  en  8.**  de  347  páginas.— Lérida 
Imprenta  de  Sol  y  Benet,  1914. 

Es  una  exposición  sumaria  de  los 
grandes  problemas  de  la  filosofía  crí- 
tica y  de  la  metodología.  Los  temas 
estudiados  con  preferencia  y  casi  en  su 
totalidad  son  los  concernientes  a  los 
criterios  de  verdad  y  de  certeza.  Muy 
fundamentales  en  sí,  han  sido  revesti- 
dos de  especial  interés  por  la  pluma 
del  ilustrado  autor,  que  ha  sabido  pre- 
sentarlos con  cierta  tonalidad  personal 
valgo  nueva.  Pero  nos  permitiríamos 
nacer  una  observación  acerca  del  fon- 
do y  otra  sobre  la  forma.  «¿Qué  es  la 
evidencia  objetiva,  y  qué  es  la  subjeti- 
va?», preguntad  autor  (páginas  48-53). 
«A  mi  entender,  calificativos  que  no 
responden  a  la  realidad,  y  que  no  han 
tenido  más  eficacia  que  la  de  embro- 
llar la  presente  cuestión,  dando  mar- 
gena afirmaciones  inconsideradas  para 
evitar  peligros  imaginarios.  La  eviden- 
cia, propiamente,  no  es  ni  objetiva  ni- 
subjetiva;  es  el  acondicionamiento,  la 
Iluminación,  si  se  quiere,  del  medio 
ambiente  de  percepción,  que  pone  al 
sujeto  en  condiciones  de  percibir  y  al 
objeto  en  condiciones  de  ser  perci- 
bido. ¿Que  de  dónde  provienen  enton- 
ces este  acondicionamiento,  esta  ilu- 
mina ion?  En  el  orden  sensible,  de  la 
iluminación,  diafanidad  y  despeje  del 
medio,  y  en  el  orden  ideal,  de  la  proxi- 
midad lÓKÍca  de  los  términos  que  han 
út  entrar  en  síntesis  y  de  la  luz  que 


irradia  en  él  la  verdad  lncreada.>  Pues 
bien,  o  es  una  cuestión  de  mero  nom- 
bre, en  cuyo  caso  el  autor  se  muestra 
demasiado  duro  con  una  ilustre  pléya- 
de de  escolásticos  que  admiten  la  evi- 
dencia objetiva  y  subjetiva,  o  es  cues- 
tión real,  y  entonces  permítanos  el 
ilustrado  profesor  le  manifestemos  que 
sufre  una  doble  equivocación  Y  a  la 
verdad,  ¿por  qué  el  entendimiento  de 
un  eminente  metafísico  ve  con  claridad 
la  verdad  de  una  conclusión  de  Onto- 
logía  que  otro  o  no  la  ve,  o  no  la  ve 
con  tanta  claridad?  No  sabemos  que 
haya  otra  razón  que  la  evidencia  suje- 
tiva, o  mayor  evidencia  sujetiva  del 
primero.  ¿Y  porqué  aparece  con  tanta 
claridad  a  todos  esta  verdad:  «el  todo 
es  mayor  que  la  parte»,  si  no  es  por  la 
evidencia  objetiva  o  intrínseca  que 
brota  de  la  misma  comparación  de  los 
términos?  Ni  a  la  inteligencia,  en  el 
primer  caso,  ni  al  axioma,  en  el  se- 
gundo, les  viene  la  evidencia  de  fuera, 
ni  de  los  alrededores  ni  del  medio 
ambiente.  No  nos  parece,  pues,  que  es 
cosa  de  alterar  ni  la  terminología  ni  la 
realidad  en  orden  a  estas  dos  eviden- 
cias. En  cuanto  a  la  forma,  el  estilo  es 
suelto  corriente  y  de  amena  lectura, 
pero  algo  periodístico,  poco  didáctico 
y  no  bastante  acomodado  a  los  alumnos. 
E.  U.  DE  E. 

HuoNDER  Antón,  S.  J  Zu  Füssen  des  Meis- 
ters.  Kurze  Betrachtungen  für  Pries- 
ter.  A  los  pies  del  Maestro.  Breves  me- 
ditaciones para  sacerdotes.  Séptima  y 
octava  edición,  mejorada  y  aumentada. 
Con  aprobación  del  Arzobispo  de  Frl- 
burgo  y  permiso  de  los  Superiores.— 
Freiburg  Im  Breisgau,  Herder,  1915.  Un 
volumen  de  1 15  x  165  milímetros,  XXIU- 
404  páginas. 

Como  a  muchos  sacerdotes,  sobre 
todo  en  las  grandes  ciudades,  les  falta 
tiempo  material  para  edicar  largo 
rato  a  la  oración,  el  P.  Huonder  les 
presenta  en  este  libro  breves  medita- 
ciones, que  todos  pu  den  hacer  en  un 
cuarto  o  en  media  hora. 

El  sacerdote  es  otro  Cristo;  y  a  los 
pies  del  divino  Maestro  es  mei  ester 
que  aprenda  el  modo  de  vivir  y  de  di- 
rigir santamente  a  las  almas.  Toda  la 
doctrina  de  esta  preciosa  obrita  está 
sacada  de  los  Santos  Evangelios;  204 
son  las  meditaciones,  y  en  ellas  se  ex- 


NOTICIAS  BIBLIOGRÁFICAS 


551 


pone  la  dignidad  del  sacerdote,  la  ma- 
nera cómo  ha  de  administrar  los  San- 
tos Sacramentos,  celebrar  los  divinos 
oficios  y  conducirse  en  los  demás  tran- 
ces de  la  vida,  siguiendo  los  ejemplos 
que  nos  dejó  Cristo  en  casos  seme- 
jantes. 

Las  consideraciones  son  sobrias,  los 
pensamientos  escogidos,  delicados  y 
penetrantes;  todo  el  libro,  en  fin,  re- 
bosa unción  y  piedad  acendrada. 

De  mí  sé  decir  que  pocos  me  han 
satisfecho  tanto.  ¡Lástima  que  no  esté 
traducido  al  castellano!  A  los  que  se- 
pan el  alemán  se  lo  recomendamos  de 
veras. 


Beuroner  Kunst.  Eme  ausdrucksform  der 
christlichen  Mystik.  Arte  de  los  de  Beu- 
ron.  Una  forma  de  la  expresión  de  la 
mística  cristiana,  por  José  Kreitmaier, 
S.  J.  Con  32  láminas.  Segunda  edición, 
corregida  y  aumentada.— Freiburg  im 
Breisgau,  Herder,  1914.  Un  volumen 
de  160  X  235  milímetros,  XI-94  páginas 
y  42  láminas.  Encuadernado,  4,80  mar- 
cos. 

Beuron  es  una  abadía  benedictina 
de  Alemania,  y  en  su  iglesia  inauguró 
el  P.  Lesiderio  de  Lenz,  nacido  en 
183-',  un  nuevo  estilo  de  pintura  deco- 
rativa, que  ha  sido  continuado  con 
consecuente  tenacidad.  Este  e  tilo  tie- 
ne su  fundamento  en  el  arte  griego, 
egipcio  y  siríaco.  Ha  sido  muy  discu- 
tido en  Alemania,  tanto  desde  el  pun- 
to de  vista  técnico  como  ornamental. 
Hay  quien  le  censura  por  sus  líneas 
agudas  y  su  rigidez.  Otros,  en  cambio, 
le  alaban  sin  reparo  ninguno  y  le  po- 
nen como  modelo.  Sucede  aquí  algo  de 
lo  que  acontece  con  el  Greco.  El 
P.  Kreitmaier,  en  un  estudio  minucio- 
so y  penetrante,  hace  ver  su  caracte- 
rística, que  consiste  en  que  guarda  ad- 
mirablemente las  proporciones  entre 
la  arquitectura  y  el  arte  empl  ado 
para  su  ornamentación.  Segiín  él,  res- 
plandece en  las  pinturas  de  la  célebre 
abadía  la  sencillez  en  el  dibujo,  el  re- 
lieve de  las  siluetas,  gran  maestría  en 
el  trazado  de  la  figura  humana  y  un 
misticismo  sano  y  sereno,  nacido  de 
lo  más  íntimo  del  alma  del  artista. 

La  composición  tipográfica  y  las  lá- 
minas del  libro  están  presentadas  pri- 
morosamente. 


Arqueología  y  Bellas  Artes.  Apuntes  para 
uso  de  Institutos,  Seminarios  y  Cole- 
gios de  segunda  enseñanza,  por  Ventu- 
ra F.  LÓPEZ,  presbítero,  profesor  de  la 
asignatura  en  el  Instituto  de  Figue- 
ras.  105  grabados,  dibujos  de  Francisco 
Caula.  Con  las  debidas  licencias.-  Luis 
Gili,  editor,  Claris.  82,  Barcelona,  1914. 
Un  volumen  de  155  x  235  milímetros, 
116  páginas. 

Muy  bien  cuadra  a  este  4bro  el 
nombre  de  apuntes,  pues  son  notas 
meramente  elementales  sobre  la  Ar- 
queología y  Bellas  Artes.  Van  dirigi- 
das a  un  público  que  aun  no  está  ini- 
ciado en  este  ramo  del  saber.  Están 
escritas  con  claridad,  pero  nos  pare- 
cen algo  pobres.  El  autor  ha  interca- 
lado en  extracto  dos  estudios:  uno  so- 
bre el  desembarco  en  Ampurias  de 
San  Pablo,  y  otro  acerca  de  la  Cruz  de 
Vilabertrán.  Aparte  de  que  no  se  ve 
bien  cómo  encajan  estos  trabajos  en 
el  plan  general,  hay  que  advertir  que 
el  desembarco  en  Ampurias  de  San 
Pablo  no  lo  prueba  el  autor;  cuanto 
dice  no  pasa  de  meras  conjeturas. 

A  pesar  de  estos  defectos,  gustan 
la  brevedad  en  la  exposición,  y  puede 
ser  útil  el  libro  para  los  jóvenes,  a 
quienes  se  endereza. 


LÉON-RiMBAULT,  missionnaire  apostoUque 
Les  vaiilantes  da  devoir.  Études  femi- 
nines.  Quatriéme  édition.— Paris,  Fie- 
rre Téqui,  libraire-éditeur,  82,  rué  Bo- 
naparte.  Un  volumen  de  1 15  x  190  mili- 
metros,  400  páginas,  3,50  francos. 

Contiene  este  libro  varias  confe- 
rencias con  los  siguientes  títulos:  El 
deber;  Las  mujeres  que  piensan,  las 
que  vibran,  las  que  aman,  las  que  llo- 
ran, las  que  ruegan,  las  que  trabajan, 
las  que  luchan;  las  mujeres  de  Fran- 
cia; Genoveva  y  las  vírgenes  del  ho- 
gar; Clotilde  y  la  mujer  apóstol;  Blan- 
ca de  Castilla  y  las  madres;  Juana  de 
Arco  y  el  patriotismo. 

Todas  están  escritas  con  delicadeza 
y  atractivo,  pero  quizá  con  alguna  su- 
perficialidad. 

Otto  Hübners.  Geographisch-statistis- 
che  Tabellen  aller  Ldnder  der  Erde  fort- 
geführt  und  ausgestaltet  von  Dr.  Franz 
voN  JuRASCHECK.  Tablas  geográflco-esta- 
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disticas  de  todos  los  países  de  Otto 
HüBNER,  continuadas  y  dispuestas  por 
Francisco  Juraschhck.  Sexagésima  ter- 
cera edición,  renovada  para  el  ano  1914. 
Librería  de  Heinrích  Keller  in  Frakfurt  a 
M.  Un  volumen  úp  140  x  200  milíme- 
tros, 155  páginas. 

Es  un  resumen  de  las  estadísticas, 
referentes  al  comercio,  a  la  industria, 
a  la  producción,  a  la  hacienda  y  al  po- 
derío marítimo  y  militar  de  todas  las 
naciones  del  mundo.  Muchas  de  estas 
estadísticas  pertenecen  a  1913.  Con 
sólo  saber  que  cada  año  se  renueva  la 
edición,  está  suficientemente  explica- 
do el  valor  de  este  librito  y  el  interés 
que  tiene  para  los  profesores  y  alum- 
nos de  Geografía. 

Z.  G.  V. 


La  caldera  de  vapor,  por  Leoniero  Ceí, 
ingeniero.Tratado  teórico-práctico,  tra- 
ducido de  la  tercera  edición  italiana  por 
el  Dr.  E.  Ruiz  PoNSETí.  Un  volumen 
de  514  páginas  de  20  x  13  centímetros, 
con  276  grabados.  En  rústica,  8  pesetas; 
encuadernado  en  tela  inglesa,  9  pesetas. 
Gustavo  üilí,  editor,  calle  de  la  Univer- 
sidad, 45,  Barcelona. 

Obra  dirigida  a  ayudar  a  los  encar- 
gados de  las  calderas  de  vapor,  po- 
niéndoles en  la  mano  todos  los  cono- 
cimientos prácticos  y  dándoles  medios 
para  entenderlos  y  ejecutarlos  pronta 
y  fácilmente. 

Hasta  36  tablas  auxiliares  contiene. 
La  primera  es  de  los  cuadrados,  cu- 
bos, raíces  y  logaritmos;  las  siguien- 
tes son  relativas  a  pesos  de  diversos 
materiales  y  espesores,  características 
de  diversas  especies  de  calderas,  diá- 
metro de  tubos  y  válvulas,  produc- 
ción de  vapor  y  consumo  de  carbón. 

En  la  primera  parte  se  exponen  no- 
ciones de  Mecánica  y  Termología.  En 
la  segunda,  las  calderas  fijas,  semi- 
fijas,  locomóviles,  marinas,  de  loco- 
motora y  otras  diversas  Los  acceso- 
rios principales  y  especiales,  con  los 
aparatos  auxiliares,  trátanse  al  fin  de 
esta  parte.  En  la  tercera  parte  se  ocu- 
pa el  autor  de  la  construcción  y  fun- 
cionamiento. Siíjuen  las  instrucciones 
para  los  conductores  en  la  prenúltima 
parte,  ocupando  la  iJItima  la  legisla- 
ción espaflola. 


El  editor  há  enriquecido  esta  útil 
obra,  no  sólo  con  una  impresión  es- 
merada y  los  numerosos  grabados  que 
mucho  la  avaloran,  sino  que  por  me- 
dio de  un  índice  alfabético  y  otro  de 
materias  ha  hecho  fácil  la  consulta 
de  puntos  determinados,  utilizándose 
prontamente  el  sinnúmero  de  datos 
prácticos  que  en  ella  se  contienen. 


Manual  práctico  del  automovilista  y  del 
piloto  aviador,  por  el  Dr.  G.  Pedretti. 
Traducción  de  la  tercera  edición  italia- 
na por  el  Dr.  E.  Ruiz  Ponsetí  Un  volu- 
men de  864  páginas  de  19  x  13  centíme- 
tros, ilustrado  con  932  grabados;  encua- 
dernado en  cuero  artificial.  12  pesetas. — 
Barcelona.  Gustavo  Gili,  calle  de  la 
Universidad,  45. 

Dominando  en  toda  la  obra  el  ca- 
rácter práctico  de  las  instrucciones,  se 
pretende  en  ella  facilitar  a  los  mecá- 
nicos y  a  cuantos  manejan  automó- 
viles, motocicletas  y  aeroplanos  las 
operaciones  tan  variadas  que  exigen 
la  dirección,  cuidado  y  arreglo  de  toda 
suerte  de  vehículos  automotores. 

Empieza  la  obra  con  las  nociones 
generales  de  Mecánica,  Termodiná- 
mica y  Electricidad.  En  la  primera 
parte  trata  en  varios  capítulos  del 
bastidor,  motores,  órganos  transmiso- 
res del  movimiento  y  de  conducción, 
carrocería  y  accesorios,  automóviles 
de  vapor  y  electromóviles,  terminando 
con  la  descripción  de  algunos  modelos 
de  automóviles. 

La  segunda  parte  sirve  de  guía 
práctica  al  conductor.  En  los  diferen- 
tes capítulos  se  explica  el  trabajo  de 
los  metales,  manejo  del  automóvil, 
reparación  de  averías,  los  neumáticos, 
concluyendo  con  el  capítulo  VI,  dedi- 
cado a  otras  aplicaciones  de  los  mo- 
tores de  explosión,  manejo  de  las  mo- 
tocicletas y  de  embarcaciones  auto- 
móviles. 

La  tercera  parte  se  ocupa  de  la  hi- 
giene del  mecánico  conductor,  de  los 
socorros  de  urgencia  y  de  la  legisla- 
ción española  e  internacional. 

Esta  útilísima  obra  termina  con  la 
cuarta  parte  sobre  la  navegación  at- 
mosférica en  las  diversas  formas.  Las 
precisas  explicaciones  que  de  los  mo- 
tores y  otros  órganos  importantes  da 
ramente  se  proponen,  van  ayudadas 
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de  figuras  numerosas  bien  ejecutadas, 
que  añaden  luz  a  la  exposición  de  la 
parte  teórica. 

Como  manual  práctico  y  completo, 
ha  de  ser  muy  útil  a  los  conductores 
y  mecánicos,  que  encontrarán  en  él 
medios  para  comprender  mejor  los 
motores,  dirigir  más  acertadamente 
los  vehículos  y  prevenir  y  reparar  las 
averías  de  una  manera  más  racional, 
más  práctica  y  duradera. 


Ciento  veinticinco  modelos  de  edificios 
económicos.  Casas  baratas,  villas  y  gran- 
jas, por  el  ingeniero  1.  Casoli;  traduc- 
ción de  la  tercera  edición  italiana  por  el 
Dr.  E.  Ruiz  Ponsetí.  Un  volumen  de  432 
páginas  de  20x13  centímetros,  con 
profusión  de  grabados.  En  rústica,  8 
pesetas;  en  tela  inglesa,  tapas  especía- 
les, 9  pesetas. 

Desde  que  la  ley  de  12  de  Junio 
de  1911  favoreció  la  construcción  de 
casas  baratas,  no  pocas  personas  y  en- 
tidades que  tienen  por  blanco  fines 
benéficos  han  aprovechado  las  venta- 
jas de  la  ley  para  utilidad  de  cuantos 
perciben  emolumentos  modestos  como 
remuneración  de  trabajo. 

En  esta  obra  se  presentan  125  pro- 
yectos con  rica  variedad  de  formas,  y 
adaptados,  no  sólo  a  las  casas  bara- 
tas de  carácter  urbano,  sino  a  las  vi- 
llas, que  pueden  ser  necesarias  a  em- 
pleados de  numerosa  familia,  y  a  las 
granjas  que  los  labradores  necesitan, 
auxiliadas  de  todas  las  construcciones 
accesorias  que  la  higiene  y  el  cuidado 
de  animales  y  cosechas  requieren. 

En  cada  proyecto  se  dan  las  figuras 
de  las  plantas  de  los  edificios,  sec- 
ciones y  fachadas,  acompañándolos 
el  presupuesto  de  coste  para  acomo- 
<iarlos  a  las  exigencias  o  necesidades 
de  cada  caso.  Una  larga  y  bien  razo- 
nada introducción  instruye  al  lector 
en  los  principios  prácticos  de  la  cons- 
trucción, y  un  apéndice  de  legislación 
de  casas  baratas  propone  la  ley  para 
que  de  ella  ventajosamente  se  aprove- 
chen los  modestos  propietarios.  De 
alabar  es  el  movimiento  que  se  ha 
producido  en  esta  materia  en  varias 
ciudades  que,  como  Burgos.  Bilbao, 
Sevilla,  etc ,  laboran  por  el  bienestar 
de  los  humildes  y  proporcionan  ven- 


tajas que  no  deben  despreciarse.  A 
ayudarles,  instruirles,  darles  nuevas 
ideas  aspira  esta  obra  con  sus  múlti- 
ples, elegantes  y  prácticos  modelos  de 
construcción. 

A.  O. 


Noviazgo  de  prueba,  por  Enrique  Bor- 
DEAux,  novela  traducida  de  la  20.^  edi- 
ción por  J.  Mateos,  presbítero;  ilustra- 
da por  M.  Oller.  Un  volumen  de  312 
páginas  de  20x  13  centímetros.  En  rús- 
tica, 3  pesetas;  en  tela  inglesa,  4  pe 
setas. 

En  las  últimas  novelas  de  Henri 
Bordeaux,  a  partir  de  la  La  peur  de 
vivre,  se  ha  ejercitado  su  autor,  con  el 
éxito  que  indican  las  numerosas  edi- 
ciones de  sus  obras,  en  un  género  me- 
nos íntimo  y  simple  que  sus  primeras 
encantadoras  narraciones,  concebidas 
a  la  sombra  de  los  florecidos  valles 
de  Saboya.  La  sinceridad  robusta,  su 
carácter  distintivo,  le  ha  llevado  a  in- 
quirir y  diagnosticar  las  más  ocultas 
plagas  sociales  y  delatarlas  con  fina 
intuición  y  delicadeza  de  arte  y  de 
sentimiento. 

No  es  el  nudo  de  la  presente  novela 
el  enredo  trágico  de  L'Écran  brisé,  ni 
la  desgarradora  lección  histórica  de 
los  cuadros  titulados  Paysages  roma- 
nesques.  Es  un  proceso  amoroso  pro- 
fundo, ameno  y  aun  humorístico  mu- 
chas veces,  aunque  tierno  y  conmove- 
dor algunas.  Pero  el  íntimo  nudo,  el 
que  implica  la  lección  moral  más  aus- 
tera, es  la  disección  que  se  hace  de  la 
libertad  y  justicia  humana  del  día,  en 
parangón  o,  mejor,  en  contradicción 
con  la  virtud  heroica,  perseguida  o 
mal  recompensada,  y  la  libertad  de 
hijos  de  Dios.  Esta  idea  y  la  sátira 
que  la  fustiga  explican  algún  paso,  al 
parecer  desconcertante,  como  es  la 
inaudita  y  original  condición  que  ja- 
cobita  impone  a  su  pretendiente  Sa- 
bernay. 

Corazón  de  oro,  novela  por  Fr.  P.  Fabo, 
Agustino  Recoleto.— Imprenta  del  Asilo 
de  Huérfanos,  Madrid,  1914. 

Del  R.  P.  Fabo,  notabilísimo  escri- 
tor agustiniano  recoleto,  cuya  obra 
Los  aborrecidos  hemos  loado  como  se 
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merece  en  otro  lugar,  es  también  esta 
novela,  de  costumbres  hispano-ame- 
ricanas  y  de  virtudes  y  pasiones  cos- 
mop  ilitas  y  de  carácter  y  mérito  sin- 
gular personalísimo,  porque  q  ien  co- 
nozca un  tanto  al  P.  Fabo  lo  verá  allí 
retratado,  y  de  cuerpo  entero,  en  todos 
y  cada  uno  de  los  incisos  y  letras  de 
esta  novela,  que  de  sus  obras  amenas 
es  la  mejor. 

Novela  altamente  educadora,  con- 
serva las  condiciones  de  tal  en  su 
trama,  situaciones,  personajes  todos, 
fondo  del  cuadro,  pinturas  y  descrip- 
ciones. Un  corazón  de  oro,  Juan  An- 
drés de  Meta,  comenzado  a  picar  por 
el  contacto  de  una  maléfica  Eva  pro- 
testante, descompone  de  pronto  su 
honradísima  familia,  que  en  las  llanu- 
ras de  Casanare  vegetaban  tranquilos 
y  aromaban  el  ambiente,  como  sanas 
manzanitas  en  limpia  y  cristalina  sal- 
villa. La  intervención  oportuna  de  un 
celoso  y  discreto  agustino  (de  los 
apóstoles  y  colonos  del  Casanare) 
hace  que,  después  de  la  muerte  de  la 
venerable  D.*  Engracia,  y  de  la  ex- 
traña aventura  de  Carmen,  y  del  ex- 
abrupto de  Berta  la  puritana,  gire  el 
«corazón  de  oro»  y  venga  a  encajar  en 
el  de  Agustín  y  a  vivir  v  fenecer  en 
ese  oasis  de  místicas  complacencias 
que  se  llama  religión  agustiniana... 

La  acción,  interesante  después,  se 
desenvuelve  al  principio  un  poco  len- 
ta; el  estilo  impecable,  acaso  exceda  a 
veces  en  la  esmerada  pulcritud,  y  más 
en  la  afluente  abundancia;  supera  lo 
vivo  y  vehemente  (como  en  Ricardo 
León)  a  lo  delicado  y  manso;  las  des- 
cripciones son  algo  morosas;  las  ex- 
plicaciones, a  veces,  nimias.  El  con- 
junto, empero,  verdaderamente  admi- 
rable y  digno  de  su  esclarecido  autor. 


Fray  Pedro  Fabo,  Agustino  Recoleto.  Ru- 
fino José  Cuervo  y  la  lengua  castellana. 
Obra  premiada  y  estampada  por  la  Aca- 
demia Colombiana.  Tres  tomos  en  4." 
de  240.  248  y  274  páginas,  respectiva- 
mente.—Arboleda  *  Valencia,  Bogotá, 
MCMXII. 

Eft  lástima  que  ni  el  tiempo,  ni  el  es- 
pado, ni  la  fecha  del  escrito,  que  no 
es  tan  recién,  como  d«rían  en  algún 

Í>unto  de  America,  nos  impida  dar  al 
uicio  de  esta  magnífica  obra  toda  la 


importancia  que  se  merece.  Supremo 
lingüista,  el  P.  Fabo  ace  tó,  por  obe- 
diencia, a  sentar  sus  reales  en  aquella 
Nueva  Granada  y  en  aquel  Bogotá, 
cuyos  naturales  (en  sentir  de  Vaiera) 
«son  el  pueblo  más  aficionado  a  las 
letras,  ciencias  y  artes  de  toda  la  Amé- 
rica española^.  Sumóse  a  «aquella 
agrupación  de  españoles  emancipa- 
dos, a  aquella  nación  nueva,  hija  de  la 
nuestra,  donde  nuestro  idioma  se  cul- 
tiva y  se  habla  y  se  escribe  con  pri- 
mor, elegancia  y  pureza».  Al  admirar 
a  Colombia  vio  en  la  persona  del  gran 
filólogo  D.  Rufino  José  Cuervo  la  per- 
sonificación acaso  más  alta  de  su  reli- 
gión, de  su  sangre  y  de  su  lengua.  Y 
he  aquí  que  lo  que  hiciera  el  año  1881 
en  concurso  literario  Ü.  Marco  Fidel 
Suárez  con  el  chileno  Bello,  hízolo 
en  1912  nuestro  P.  Fabo  con  el  colom- 
biano Cuervo,  y,  como  aquél,  fué  pre- 
miado en  público  concurso.  Sólo  que 
Suárez  expone  primariamente  las  teo- 
rías de  su  biografiado,  las  coteja  y 
confronta  con  otros  autores  y  practi- 
cas, y  sólo  de  un  modo  indirecto  re- 
fleja el  elogio  de  su  admiración  sin- 
cera y  reflexiva;  y  el  culto  agustino, 
según  pedia  la  ocasión  y  el  empeño, 
hizo  honor  al  hospitalario  pabellón 
colombiano  que  le  cobijaba,  no  olvi- 
dando nunca  que,  al  par  del  estudio 
biobibliografico.  debe  caminar  é\prae- 
conium  laudis,  y  que  hasta  en  el  léxico 
van  unidas  las  voces  de  la  elocuencia 
y  el  elogio.  Con  este  criterio  estuoia, 
sin  orden  severo  pero  por  completa 
inducción,  al  eminente  católico,  pa- 
triota, critico,  gramático  y  lexicógrafo, 
acertando  también,  a  nuestro  enten- 
der, en  conceder  la  primacía  a  estas 
dos  cualidades  postreras,  porque  lo 
que  culmina  en  Cuervo  es  el  gran  de- 
finidor de  la  estructura  del  lenguaje  y 
de  sus  leyes  analógicas,  y  el  gran  ex- 
positor del  organismo  idiomático  y  de 
sus  bases  etimológicas. 

Ha  hecho  muy  bien  el  R.  P.  Fabo  en 
reprimir  los  impulsos  del  lirismo,  tan 
natural  en  su  estilo  grandilocuente,  y 
no  tanto  hacer  un  trabajo  de  senti- 
miento y  de  fantasía  como  un  libro  se- 
rio en  que  predomine  siempre  la  ¡dea 
y  forma  escnci.1l  sobre  el  accidente, 
conforme  al  carácter  y  traza  de  vida  y 
obra  de  su  biografiado. 

C.  E.  R. 
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Puericultura  e  higiene  de  la  primera  in- 
fancia, por  F.  Vidal  Solares,  médico- 
director  del  Hospital  de  niños  de  Bar- 
celona, doctor  en  Medicina  y  Cirugía 
de  las  Facultades  de  Madrid  y  París,  an- 
tiguo interno,  por  oposición,  de  los 
hospitales  de  París,  etc.,  etc.  Obra  pre- 
miada en  el  concurso  universal  de  la 
infancia  celebrado  en  París  en  1887. 
Décima  edición,  reformada,  ilustrada 
con  grabados.- Luis  Gili,  editor,  Cla- 
ris, 82,  Barcelona,  1915. 

Es  este  libro  un  conjunto  de  obras 
de  misericordia,  de  trascendencia  in- 
dividual y  social,  porque  enseña  a  las 
madres  y  sus  auxiliares  lo  que  no  sa- 
ben y  debieran  saber,  les  da  consejos 
que  harto  han  menester,  corrige  mu- 
chos errores,  de  fatales  consecuencias, 
y  ejecuta  obra  especial  de  misericor- 
dia, que  es  evitar  otras  obras  de  mise- 
ricordia corporales,  preservando  de 
enfermedades  e  inmatura  muerte  a  los 
niños.  Todas  estas  obras  de  miseri- 
cordia están  enlazadas  con  otra  que 
comprende  n  uchas,  cual  es  el  Hospi- 
tal de  niños  pobres  de  Barcelona,  diri- 
gido, fundado  y  en  gran  parte  soste- 
nido por  el  autor;  «institución  familiar 
y  científica  en  que  las  criatura^  gozan 
de  cariñosa  solicitud  en  la  curación  de 
sus  males,  de  acertado  régimen  en  el 
desarrollo  de  sus  organismos,  y  ha- 
llan las  madres  consuelos  y  enseñanza 
abundosos;  cuenta  con  un  profesorado 
selectísimo  y  con  protectores  de  cari- 
dad inagotable,  flor  y  nata  de  la  so- 
ciedad; además  a  sus  timbres  de  glo- 
ria añade,  con  justicia,  el  de  merecer 
la  primacía  mundial  entre  los  consul- 
torios de  niños  de  peciio... 

>Dicho  establecimiento  laudabilísi- 
mo ha  sido  el  móvil,  el  objeto  y  el 
campo  de  estudio  y  experiencia  del  me- 
ritorio libro  que  inspira  estas  líneas>. 

Así  concluye  el  prólogo  el  doctor 
D.  Luis  Comenge.  secretario  perpetuo 
de  la  Keal  Academia  de  Medicina  y 
Cirugía  de  Barcelona,  a  cuyo  autori- 
zado testimonio  fuera  inútil  añadir  una 
palabra  más. 

Dos  homilías  de  San  Basilio  el  Grande, 
traducidas  directamente  del  griego  por 
el  P.  Severiano  del  Páramo,  de  la  Com- 
pafiía  de  Jesús.— Barcelona,  1915. 

La  primera  traducción  de  estas  dos 
joyas  literarias  del  más  ático  de  los 


Padres  acreditan  el  acierto  en  la  elec- 
ción del  traductor.  Una  de  ellas  va  en- 
derezada a  los  ricos  y  versa  la  otra 
sobre  la  envidia;  entrambas  han  de  in- 
cluirse en  el  volumen  primero  de  *  Obras 
escogidas  de  Patrología  griega»,  cuya 
publicación  dirige  el  renombrado  he- 
lenista D.  Luis  Segalá  y  Estalella; 
pero  el  P.  Páramo  ha  encarg  do  la  ti- 
rada de  ejemplares  aparte  expresa- 
mente para  sus  discípulos  del  Semina- 
rio de  Comillas,  «^como  recordatorio 
de  las  ideas  que  sobre  el  estudio  de 
los  Santos  Padres*  les  expone.  Mérito 
<  special  del  P.  Páramo  será  imbuir  de 
tal  modo  a  sus  discípulos  en  la  lengua 
griega  que,  espoleados  con  su  traduc- 
ción, saboreen  con  más  gusto  en  el  ori- 
ginal el  delicioso  plato  que  ahora  les 
ofrece  guisado  a  la  española. 


P.  Antonio  Guasch,  S.  J.  Florilegio  de  sen- 
tencias griegas  entresacadas  de  autores 
áticos  y  Santos  Padres,  acompañadas 
de  su  traducción  y  análisis  y  un  apén- 
dice de  tareas  de  composición.— Barce- 
lona, Tipografía  Católica,  Pino,  5;  1915. 
Un  elegante  volumen  de  22  por  16  milí- 
metros. Precio,  una  peseta. 

El  blanco  de  esta  colección  de  sen- 
tencias, cuidadosamente  graduadas, 
es  ayudar  a  los  alumnos  de  la  primera 
clase  de  griego.  Importantes  estable- 
cimientos docentes  la  han  adoptado 
como  texto  apenas  conocida,  y  no  es 
extraño,  pues  un  docto  catedrático  ce 
griego  escribe:  «Verdad  ramente  es 
este  libro  lo  que  yo  deseaba  para  los 
que  comienzaii  el  estudio  del  griego: 
sencillo,  claro,  escogido,  y  sobre  todo, 
muy  práctico.  Si  a  esto  añadimos  lo 
elegante  de  la  presentación,  resulta 
ser  el  Florilegio  una  obrita  completa 
y  digna  de  toda  alabanza.» 

Federación  de  Agrupaciones  de  Obreros 
Vascos.  Solidaridad  de  Obreros  Vas- 
cos. Año  111.  Bilbao,  15  de  Febrero  de 
1915.  Núm.  3. 

En  este  número,  hermosamente  im- 
preso, se  inserta  la  Memoria  presen- 
taaapor  el  Comité  d  rectivo  a  la  Junta 
general  ordinaria  de  21  de  Febrero  de 
1915,  la  cual  da  idea  del  estado  actual 
de  la  Federación.  Extractaremos  algu- 
nas noticias. 
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El  día  II  de  Mayo  de  1914  cesó  la 
primitiva  Solidaridad  cíe  Obreros  Vas- 
cos para  fundarse  la  Federación  de 
Agrupa. iones  de  Obreros  Vascos, con 
í<rual  denominación.  La  constituyeron 
18  entidades,  a  las  cuales,  gracias  a  la 
propagan  !a  de  la  Comisión  nombrada 
al  etecto,  se  han  añadido  en  diferentes 
pueblos,  durante  el  último  ejercicio, 
otras  siete,  que  con  las  primeras  dan 
un  total  de  25.  El  numero  de  socios 
socorridos  por  enfermedad  ha  sido  de 
160  y  las  suma  pagada  por  este  con- 
cepto 6.870,80  pesetas.  El  socorro  por 
fallecimiento  ha  ascendido  a  3.000  pe- 
setas. Por  acuerdo  del  Comité  de  la 
Federación  se  cobró  el  mes  de  Octu:  re 
una  cuota  extraordinaria  de  15  cénti- 
mos por  federado  para  satisfacer  el 
importe  de  los  recibos  de  los  conso- 
cios obligados  a  la  desocupación  por 
las  actuales  circunstancias,  a  fin  de 
que  no  careciesen  de  los  subsidios  es- 
tatutarios cuando  más  los  necesitasen 
Otras  noticias  hay  sobre  propaganda, 
labor  de  cultura,  etc.  La  guerra  euro- 
pea ha  interrumpido  las  negociaciones 
de  la  Federación  con  los  patronos  mi- 
neros para  el  establecimiento  del  sala- 
rio mínimo.  El  mismo  número  del  Bo- 
letín publica  el  Proyecto  de  Reglamen 
to  de  la  Caja  contra  el  Paro. 


Estadística  de  las  huelgas  (1912).  Memo- 
ria que  presenta  la  sección  3.^  técnico- 
administrativa  (Instituto  de  Reformas 
sociales).— Madrid.  1914.  Un  tomo  en  4." 
de  177  páginas,  1,50  pesetas. 

Un  aumento  algo  notable  manifiesta 
la  Estadística  para  1912,  pues  de  118 
huelgas  que  hubo  en  1911  se  subió  a 
171  en  1912.  El  mayor  número  lo  dio 
Barcelona  con  36,  una  más  que  en  191 1. 
Los  huelguistas  en  1912  fueron  34.149 
varones  y  2.157  hembras.  La  causa  que 
ha  motivado  mayor  número  de  huel- 
gas y  de  huelguistas  ha  sido  el  salario. 
Luego  vienen  por  su  orden  las  relativas 
al  personal  y  asociación  obrera,  jor- 
nada, reglamentación  del  trabajo,  soli- 
daridad y  dignidad  obrera.  Las  más  se 
resolvieron  por  intervención  de  Auto- 
ridades (77);  siguen  las  resueltas  por 
gestión  directa  entre  patronos  y  óbre- 
los (46).  Por  conciliaciói»  tres  y  por  ar- 
bitraje cuatro,  números  menores  que 


los  de  otros  procedimientos,  fuera  de 
los  dichos  Las  ganadas  totalmente 
por  los  obreros  fueron  55;  las  ganadas 
parcialmente,  3;  las  perdidas,  63.— 
Otras  noticias  interesantes  y  diagra- 
mas, como  de  ordinario,  contiene  la 
Memoria. 


Una  aplicación  de  la  ley  de  72  de  Junio  de 
1911  para  la  construcción  de  casas  ba- 
ratas, por  Luis  Chaves  Arias  (Asocia- 
ción española  para  el  progreso  de  las 
ciencias.  Congreso  de  Madrid). 

El  Sr.  D.  Luis  Chaves,  que  tanto  se 
desveló,  como  buen  zamorano,  para 
que  su  patria  chica  gozase  las  primi- 
cias de  las  Cajas  rurales  ce  Raiffeisen, 
constituyéndose  fervoroso  campeón 
de  ellas  desde  1901,  también  se  esfor- 
zó por  hacerla  participante  de  la  ley 
de  casas  baratas  después  de  publicado 
el  reglamento  en  Abril  de  1912.  Como 
presidente  de  una  Caja  rural  o  sindi- 
cato agrícola  de  crédito  de  Zamora, 
propuso  a  sus  compañeros  que  el  sin- 
dicato, como  entidad  facultada  por  la 
ley,  solicitara  la  constitución  de  la  Jun- 
ta de  fomento  y  mejora  de  las  habita- 
ciones baratas.  La  Junta  se  constituyó, 
en  efecto,  y  el  Sr.  Chaves,  nombrado 
vocal  de  la  misma,  fué  encargado  por 
ella  de  preparar  un  Proy  oto  de  fista- 
tutos  de  una  Sociedad  constructora  de 
casas  para  obreros,  que,  sin  modifica- 
ción, fué  aprobado  en  sesión  de  31  de 
Marzo  de  1913.  Según  el  artículo  3.^ 
la  Sociedad  constructora,  pretende, 
no  sólo  «edificar  casas  higiénicas  y 
económicas»,  sino  también  «adquirir 
casas  ya  construidas  y  susceptibles  de 
reforma,  siempre  que,  mediante  esta 
reforma,  puedan  quedar  las  casas  me- 
joradas en  las  condiciones  de  higiene 
y  economía  de  las  de  nueva  construc- 
ción». 

En  la  constitución  de  esa  Sociedad 
se  ha  procurado  la  fusión  de  los  dos 
grupos  de  Sociedades,  el  de  benéficas 
y  el  de  cooperativas.  El  proyecto  de  Es- 
tatutos, no  sólo  se  ha  ajustado  a  la  le- 
tra de  la  ley,  sino  que,  además,  se  ha 
informado  en  su  espíritu, que  es  la  di- 
fusión de  la  pequeña  propiedad  por 
las  clases  populares  y  la  garantía  de 
la  continuidad  de  la  familia  mediante 
la  estabilidad  de  aquélla.  Por  esto 
combina  la  obra  de  las  casas  con  la  de 
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los  huertos  obreros,  y  propone  que  la 
Sociedad  constructora,  luego  de  cons- 
tituida, solicite  de  las  Cortes  la  am- 
pliación y  extensión  de  las  disposicio- 
nes que,  con  respecto  a  la  formación 
de  un  dominio  familiar,  se  contienen 
en  la  ley  de  colonización  interior,  a  fin 
de  que,  a  semejanza  de  lo  establecido 
en  algunas  legislaciones  extranjeras, 
las  casas  y  huertos  adquiridos  en  pro- 
piedad por  los  obreros  puedan  consti- 
tuir un  bien  cíe  familia,  indivisible  y  no 
embargable. 

Con  solidez  y  claridad  razona  estos 
y  otros  puntos  en  la  Memoria  presen- 
tada al  Congreso  de  Madrid  el  señor 
Chaves,  cuyos  generosos  esfuerzos 
merecían  mejor  acogida  de  la  que  tu- 
vieron. Esperamos  que  no  vencerán  su 
tesón  las  dificultades;  antes  le  servi- 
rán de  acicate  para  llevar  adelante  su 
beneficioso  proyecto  para  mayor  bien 
de  las  clases  populares  y  mayor  coro- 
na de  sus  cristianos  méritos. 


Memoria  de  la  Federación  Católico-Agra- 
ria de  Falencia,  correspondiente  al  año 
1914.  segundo  de  su  fundación,  leida 
en  su  tercera  Asamblea  general  el  día 
25  de  Mayo  de  1915. 

Lo  primero  que  nos  cumple  hacer  en 
esta  noticia  bibliográfica  es  asociarnos 
al  placer  de  la  Junta  directiva  oorque, 
como  dice  al  principio  de  la  Memoria, 
gracias  a  la  ayuda  del  Señor,  la  joven 
organización  palentina  continúa  des- 
envolviéndose prósperamente.  En  la 
primera  asamblea  de  1912  se  juntaron 
54  sindicatos;  en  la  segunda  de  1913, 
80;  de  entonces  al  1.°  de  1915  ingresa- 
ron otros  19,  que,  con  los  anteriores, 


componen  la  suma  de  99,  con  un  total 
aproximado  de  30.000  socios.  Hay  ade- 
más 18  socios  adheridos. 

El  movimiento  total  de  fondos  de  la 
Federación  en  el  último  ejercicio  se 
elevó  a  2  184.360,33  pesetas.  El  so- 
brante en  caja  fué  de  1.337,03  pesetas 
y  en  cuentas  corrientes  de  25.025,24, 
lo  que  da  un  total  disponible  de  pese- 
tas 26.362,27  a  1.°  de  Enero  de  1915. 

De  todas  las  ventajas  materiales  las 
más  apreciadas  son  las  compras  en  co- 
mún de  abonos,  comestibles,  piensos, 
etcétera.  La  Federación  abrió  durante 
el  año  tres  concursos  de  abonos  mine- 
rales, y,  en  su  consecuencia,  sirvió  258 
vagones  porunvalortotalde362.788,10 
pesetas.  A  pesar  del  mal  año  que  han 
pasado  los  agricultores,  las  compras 
de  comestibles,  maquinaria,  pienso  y 
otros  artículos  superaron  a  las  del  año 
anterior  y  llegaron  a  135.652,84  pese- 
tas. No  sólo  han  aumentado  las  imposi- 
ciones en  la  Caja  central,  sino  también 
el  movimiento  de  la  cuenta  de  crédito 
del  Banco  de  España,  con  garantía  par- 
ticular de  los  señores  de  la  Junta  di- 
rectiva. 

Un  paso  importante  ha  dado  la  Fe- 
deración que  ha  de  redundar  en  mu- 
cho beneficio  de  los  sindicatos,  obli- 
gándolos a  remitir  los  libros  a  su 
oficina  para  ponerlos  en  orden  y  en- 
señar a  los  sindicatos  a  llevarlos  bien. 
Muchas  son  las  conferencias  de  que 
hace  mención  la  Memoria,  entre  las 
cuales  son  numerosísimas  las  del  pre- 
sidente, Sr.  Monedero.  Otras  nuevas 
interesantes  contiene  la  Memoria,  y, 
como  conclusión,  algunas  atinadas  ob- 
servaciones y  consejos. 

N.  N. 


<n> 
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Madrid,  20  de  Junio— 20  de  Julio  de  1915. 

ROMA.— Declaraciones  pontifíclas.  Después  de  una  audiencia 
en  que  Su  Santidad  recibió  al  periodista  francés  Sr.  Latapié,  publicó 
éste  unas  declaraciones  del  Pontífice  que  carecían  de  exactitud.  El  Car- 
denal Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  puso  la  verdad  en  su  punto, 
en  una  visita  que  concedió  a  un  redactor  del  Corriere  d'/íalia.  En  ella 
dijo  el  Eminentísimo  Purpurado:  «Dejando  a  un  lado  que  el  Sr.  Latapié 
ha  inventado,  de  su  cuenta,  bastantes  graves  afirmaciones,  le  ha  suce- 
dido lo  que  suele  acaecer  frecuentes  veces  a  los  periodistas  que  refieren 
conversaciones  con  personajes.  Una  frase  les  impresiona  y  la  reprodu- 
cen sin  reflexionar  que,  arrancada  del  contexto,  no  refleja  con  fidelidad 
el  pensamiento,  y,  lo  que  es  peor,  lo  desfigura  por  completo.  General- 
mente eso  acontece  si  el  periodista,  como  aquí  se  verifica  con  el  señor 
Latapié,  no  conoce  bien  los  asuntos  de  que  ha  de  hablar.  Un  ejemplo: 
A  propósito  de  los  sacerdotes  hechos  prisioneros  en  Bélgica  y  Francia, 
o  fusilados,  hace  el  Sr.  Latapié  decir  al  Padre  Santo  lo  siguiente:  «Los 
Prelados  austríacos  me  han  comunicado  que  los  rusos  habían  aprisio- 
nado a  algunos  sacerdotes  católicos  y  que  en  una  ocasión  condujeron 
al  frente  de  sus  filas  a  1.500  judíos  para  poder  avanzar,  al  abrigo  de  esa 
barrera  viviente  expuesta  a  las  balas  enemigas.  El  Obispo  de  Cremona 
me  informa  que  el  ejército  italiano  ha  cogido  presos  a  18  sacerdotes 
austríacos.  Son  éstos  otros  tantos  excesos  que  yo  repruebo  en  mi  Encí- 
clica.» jQué  confusión  en  todo  esto!  El  Padre  Santo,  según  el  Sr.  Latapié, 
habría  asemejado  los  judíos  de  Galitzia  y  sacerdotes  austríacos  a  los 
sacerdotes  belgas  o  franceses  fusilados,  y  a  todos  los  habría  compren- 
dido en  la  Alocución  Consistorial  de  22  de  Enero,  que  el  Sr.  Latapié 
convierte  en  Encíclica.  Pero  eso  es  un  absurdo,  que  ni  ha  dicho  ni  podía 
decir  el  Papa.  En  cuanto  a  los  judíos  de  Galitzia,  envió  en  el  pasado 
mes  de  Marzo  Austria  a  la  Santa  Sede  una  protesta  contra  Rusia  por 
haber  puesto  en  la  línea  de  fuego  a  1.500  familias  judías.  Su  Santidad 
jamás  ha  pronunciado  palabra  ¿¡obre  el  hecho,  porque  una  razón  ele- 
mental de  justicia  le  impedía  condenar  a  Rusia  por  sola  la  afirmación  de 
Austria,  como  no  condenaría  a  Austria  por  sola  la  afirmación  de  Rusia. 
En  lo  que  mira  a  los  sacerdotes  austríacos,  no  hace  muchas  semanas 
que  se  le  refirió  al  Padre  Santo  que  las  tropas  italianas  habían  hecho 
prisioneros,  o  mejor,  detenido  civilmente  a  algunos  párrocos  en  los 
territorios  ocupados;  mas  al  propio  tiempo  supo  con  alegría  que  a  dichos 
sacerdotes  se  les  trata  con  miramiento  y  que  el  Obispo  de  Cremona  los 
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cuida  con  cariño.  Aun  el  propio  Papa  les  ha  proporcionado  limosnas  de 
Misas.  Todo  esto  conoce  perfectamente  Benedicto  XV.  ¿Cómo,  pues, 
había  de  equiparar  los  sacerdotes  de  Bélgica  y  Francia  a  las  familias 
judías  de  Galitzia  y  sacerdotes  austríacos?  ¿Cómo  podía  afirmar  que  a 
todos  había  aludido  en  la  Alocución  Consistorial,  que  es  anterior,  en 
algunos  meses,  a  varios  de  esos  sucesos?»  — La  carta  del  Papa  al 
Sr.  Bülow.  Escribe  LOsservatore  Romano  del  29:  «De  la  falta  de  res- 
peto a  la  Santa  Sede  se  tiene  una  prueba  más  en  la  noticia  que  se  ha 
propalado  de  que  Su  Santidad  envió  al  Príncipe  Bülow  una  carta  de 
carácter  político.  No  hay  tal  cosa;  la  carta  respondía  a  otra  del  Príncipe 
mismo,  quien,  no  habiendo  estado  en  el  Vaticano  durante  su  última 
estancia  en  Roma,  y  no  pudiendo  ir  allí,  se  valió  de  ese  medio  para  des- 
pedirse del  Papa  y  pedirle  para  su  esposa  la  bendición  apostólica. 
Repetimos  que  de  esa  carta  del  Pontífice  se  ha  querido  hacer  un  arma 
política,  y  algún  periódico  ha  pasado  tan  adelante  que,  sin  respeto  alguno 
para  el  augusto  Vicario  de  Cristo,  ha  reclamado  su  publicación.»— 
Holanda  y  el  Vaticano  Reseña  L'  Osservatore  Romano  del  7  de 
Julio  el  discurso  que  pronunció  en  la  Cámara  el  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  de  Holanda,  al  discutirse  la  Legación  holandesa  en  el  Vati- 
cano. De  él  se  desprende  que  la  iniciativa  pontificia  pro  pace  y  la  auto- 
ridad y  prestigio  del  Soberano  Pontífice  en  toda  Europa  movió  al  Go- 
bierno holandés  a  enviar  a  Roma  al  doctor  Nolens  para  tratar  del  esta- 
blecimiento de  la  Legación.  Habiendo  el  Cardenal  Gasparri  escrito 
inmediatamente  una  carta,  en  que  confirmaba  los  trabajos  de  Bene- 
dicto XV  por  la  paz,  y  proponía  una  inteligencia  entre  el  Vaticano  y 
Holanda,  acogió  el  Gobierno  con  alegría  la  proposición  y  quedó  con- 
certado el  establecimiento  de  la  Legación  holandesa  en  el  Vaticano.— 
La  Sra.  Cartón  de  Wiart  en  libertad.  Anunciad  Corriere  della  Sera 
que  se  recibió  en  el  Vaticano  la  noticia  de  que  el  Gobierno  alemán,  por  in- 
tercesión del  Sumo  Pontífice,  había  ordenado  que  se  pusiera  en  libertad  a 
la  Sra.  Cartón  de  Wiart,  encarcelada  en  Alemania.— Odio  de  los  secta- 
rios italianos.  En  la  actual  situación  de  guerra  en  que  se  encuentra 
Italia  parece  que  los  sectarios  debían  de  procurar  ahogar  su  odio  contra 
los  católicos,  a  fin  de  que  todos  los  italianos  juntos  combatieran  y  resis- 
tiesen a  los  austríacos.  Mas  no  es  así.  Indecibles  son  las  molestias  que 
los  masones  y  republicanos  ocasionan  a  los  católicos,  y  principalmente 
a  los  sacerdotes,  y  las  calumnias  que  entre  ellos  se  complacen  en  espar- 
cir por  dondequiera.  A  ese  odio  masónico  hay  que  atribuir  también  una 
poesía  de  Steccheti,  titulada  Travaso,  publicada  en  un  semanario  de 
Roma,  injuriosa  al  Papa,  y  que  se  ha  difundido  por  Italia.  La  impresión 
causada  en  la  inmensa  mayoría  de  la  nación  al  conocerla  fué  de  indig- 
nación y  enojo  contra  su  autor  y  propagadores.  Millares  de  telegramas 
de  protesta  contra  dichos  versos  se  han  recibido  en  el  Vaticano.  Dícese 
que  el  Gobierno  italiano  adoptó,  aunque  tardíamente,  medidas  para  que 
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no  se  repitan  hechos  tan  vituperables  y  mandó  recoger  la  infame  compo- 
sición.—Lecturas  para  ios  soldados  italianos.  Ha  hecho  La  Obra 
de  la  Buena  Prensa  un  enérgico  llamamiento  a  los  católicos  italianos 
para  que  faciliten  sanas  lecturas  a  los  soldados  combatientes  heridos  o 
prisioneros.  Las  ofertas,  tanto  en  dinero  como  en  libros,  se  han  de  remi- 
tir a!  presidente  honorario  de  la  Obra,  Excmo.  Sr.  Cardenal  Pedro  Maffi, 
Arzobispo  de  Pisa.  A  fin  de  que  se  realice  rápidamente  tan  buena  idea, 
se  ha  autorizado  a  los  Círculos  y  Sociedades  de  la  Juventud  Católica 
italiana  para  que  nombren  subcomisiones  locales  que  se  encarguen  de 
la  propaganda  y  recolección  de  limosnas. 

1 

ESPAÑA 

Notas  políticas.— Cr/s/s  ministerial  resuelta.  El  fracaso  del  em- 
préstito de  750  millones,  abierto  por  el  Gobierno,  dio  ocasión  a  que  el 
Sr.  Dato  plantease  al  Rey  la  cuestión  de  confianza.  Anunciada  por  tele- 
grama al  Soberano  la  resolución  del  Ministerio,  contestó  el  Monarca 
desde  La  Granja  que  no  la  creía  suficientemente  justificada.  Hecha  pú- 
blica la  respuesta  regia,  se  originaron  diversos  comentarios,  poco  favo- 
rables, en  general,  al  Gabinete  del  Sr.  Dato.  Después  de  las  consultas  de 
costumbre  en  semejantes  casos,  ratificó  el  Rey  su  confianza  al  Sr.Dato, 
quien  continuó  en  el  Gobierno  sin  modificar  el  Gabinete.— La  jefatura 
del  partido  conservador.  En  el  Círculo  Conservador  de  Madrid  túvose 
el  30  una  reunión,  a  la  cual  asistieron  los  prohombres  del  partido,  y  en  la 
que  hablaron  los  Sres.  Sánchez  de  Toca,  nombrado  Presidente  del  Se- 
nado, en  sustitución  del  Sr.  Azcárraga;  Besada,  y,  por  fin,  Dato.  Al  ter- 
minar éste  su  discurso  se  le  aclamó  por  jefe  de  todo  el  partido.  Brillaron 
por  su  ausencia  el  Sr.  La  Cierva  y  sus  amigos,  aunque  se  dice  que  más 
tarde  vinieron  a  un  acuerdo  los  Sres.  Dato  y  La  Clava.  Quejas  contra 
el  Gobierno.  Juntáronse  el  28  los  jefes  de  las  minorías  pariamentarias  de 
las  izquierdas  para  deliberar  si  convendría  proponer  al  Gobierno  que 
declarase  la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  en  vista  de  que 
no  permitia  celebrar  meetings  en  que  se  faltase  a  la  neutralidad  Unáni- 
memente acordaron  los  congregados  exponer  al  Ministerio  que  «no 
puede  ni  debe  impedir  el  ejercicio  del  derecho  de  reunión,  en  la  forma 
en  que  se  está  haciendo,  sin  cometer  una  verdadera  transgresión  legal 
que,  por  lo  sistemática  e  injustificada,  constituye  una  notoria  arbitrarie- 
dad, merecedora  de  nuestra  enérgica  protesta».  El  Gobierno,  definiendo 
de  nuevo  su  criterio  sobre  los  meetings^  los  autoriza,  pero  sin  que  se 
tolere  tocar  el  tema  de  la  ncüUaWúaú.^ Asuntos  de  Marruecos.  El  vier- 
nes 9  firmó  el  Rey  los  decretos  en  que  se  acepta  la  dimisión  de  su  cargo 
de  alto  Comisario  de  España  en  Marruecos  al  general  Marina,  y  se  nom- 
bra para  reemplazarie  al  general  Jordana.  A  éste,  por  méritos  de  guerra. 


NOTICIAS   GENERALES  561 

se  ascendió  a  Teniente  general,  y  al  Sr.  Marina,  por  servicios  prestados 
a  la  patria,  se  le  concedió  la  gran  cruz  de  San  Fernando.  En  otros  decre- 
tos firmados  el  mismo  día  se  nombra  al  general  Fernández  Silvestre  ayu- 
dante de  S.  M.  el  Rey,  al  general  Villalba  comandante  general  de  Lara- 
che  y  al  general  Aizpuru  de  Melilla.  Al  general  Silvestre  se  le  otorga 
además  por  sus  servicios  en  Marruecos  la  cruz  de  María  Cristina.— La 
neutralidad  de  los  periódicos.  Un  diario  de  Madrid  propuso  que  se  for- 
mara un  bloque  periodístico  de  la  neutralidad,  únicamente  para  mante- 
nerla y  defender,  si  llega  el  caso^  la  independencia  española.  Muchos 
periódicos,  sobre  todo  de  provincias,  han  enviado  su  adhesión  al  pensa- 
miento; los  madrileños  de  las  izquierdas  se  han  negado  a  formar  parte,  y 
uno  de  ellos,  El  Imparcial,  ha  escrito  que  «la  convivencia,  aunque  sólo 
fuese  circunstancial,  con  los  elementos  ultramontanos,  nos  sería  intolera- 
ble»; él  solamente  desea  constituir  el  bloque  de  las  izquierdas  contra  el 
«hervor  silencioso  de  la  larva  reaccionaria  española».  La  Época  se  negó 
también  a  entrar  en  el  bloque. — Manifiesto  de  los  intelectuales.  Sesenta 
y  dos  intelectuales,  entre  profesores,  escritores  y  artistas,  publicaron  un 
manifiesto  a  principios  de  Julio,  en  que  afirman  que  «creen  cumplir  su 
deber  de  españoles  y  de  hombres,  declarando  su  cordial  y  mental  parti- 
cipación en  el  conflicto  que  desuela  al  mundo,  y  poniéndose  del  lado  de 
los  aliados,  en  cuanto  éstos  representan  los  ideales  déla  justicia».  Excu- 
sado es  advertir  que  los  firmantes  no  constituyen  ni  la  mayor  ni  la  mejor 
parte  de  los  hombres  de  ciencia  y  saber  de  España. 

Disposiciones  diversas.— /^ome/zío  de  la  exportación.  Sometió 
en  9  de  Julio  el  Ministro  de  Hacienda  a  la  firma  del  Monarca  un  real  de- 
creto, cuyo  primer  artículo  dice  así,  en  su  primera  parte:  «Se  crea  una 
Comisión  especial  para  el  estudio  de  las  industrias  nacionales,  con  el  fin 
de  favorecer  la  exportación  de  sus  manufacturas.»-  Cambio  de  paquetes 
postales.  Un  acuerdo  firmado  por  España  e  Inglaterra  admite  entre  am- 
bas naciones  el  cambio  de  paquetes  postales  desde  l.°  de  Julio.— Corsos 
breves  para  maestros.  Una  real  orden  de  Instrucción  primaria,  rubricada 
el  22  de  Junio,  dispone  que  «se  organicen  en  Salamanca,  Valencia  y 
Zaragoza  cursos  breves  para  maestros  y  maestras  de  escuelas  naciona- 
les, con  objeto  de  ampliar  su  cultura  general  y  profesional». 

Notas  de  cultura  e  hi^torm.  —  Certamen  Pedagógico.  Hemos 
recibido  el  programa  del  segundo  Certamen  Pedagógico  que  la  Congre- 
gación Mariana  del  Magisterio  Valentino  celebrará  en  el  próximo  No- 
viembre en  honor  de  su  excelsa  Patrona  la  Inmaculada  Virgen  María. 
Son  veinticinco  los  temas  propuestos,  muy  aptos  todos  ellos  para  el  fin 
que  se  propone  la  Congregación,  que  es  «coadyuvar  al  crecimiento  de 
la  cultura  patña» .—Centenario  de  Raimundo  Lull.  La  ciudad  de  Palma 
de  Mallorca  ha  querido  solemnizar  el  VI  Centenario  del  martirio  del  glo- 
rioso sabio  y  beato  Raimundo  Lull.  Diferentes  literatos  y  poetas  die- 
ron en  el  salón  de  sesiones  del  Ayuntamiento  conferencias  de  vulgariza- 
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ción.  El  3  en  la  iglesia  de  San  Francisco  y  el  4  en  la  Gatedral  hubo  mag- 
níficas funciones  religiosas,  a  las  que  había  precedido  un  solemne  nove- 
nario. Oradores  de  fama,  uno  de  ellos  el  Sr.  Calpena,  cantaron  en 
elocuentes  discursos  las  glorias  del  mártir  mallorquín.  Diferentes  pere- 
grinaciones de  los  pueblos  comarcanos  al  sepulcro  del  Beato,  hermosas 
iluminaciones,  la  bendición  de  la  cripta  y  colocación  de  la  piedra  del 
nuevo  mausoleo,  la  velada  científico  literaria  del  Instituto  de  Nuestra 
Señora  de  la  Sapiencia,  realzaron  el  esplendor  con  que  se  celebró  tan 
fausto  aconiccumenio,— Los  antiguos  Reyes  de  Navarra.  Verificóse  el  8 
solemnemente  la  traslación  de  las  cenizas  de  los  Reyes  de  Navarra,  desde 
la  iglesia  parroquial  de  Yesa  al  monasterio  de  Leyre.  Asistieron  al  tras- 
lado el  Director  general  de  primera  enseñanza  Sr.  Bullón,  el  Rector  de 
la  Universidad  de  Zaragoza,  todos  los  diputados  a  Cortes  y  senadores 
por  Navarra,  la  Diputación  foral  y  las  autoridades  eclesiásticas,  civiles 
y  militares.  El  insigne  orador  Sr.  Vázquez  de  Mella  entonó,  en  un  pre- 
cioso discurso,  un  himno  a  la  reconquista  y  a  la  gloria  de  las  regiones 
que  seunieron  a  la  patria  común,  y  estimuló  al  amor  regional  y  tradiciones 
forales,  base  de  la  prosperidad  de  la  nación.— Congreso  Litúrgico,  Bajo 
la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  se  celebró  del  7 
al  10  en  el  Monasterio  de  Montserrat  un  Congreso  Litúrgico.  A  él  asintie- 
ron los  Prelados  deTarragona,  Barcelona,  Gerona,  Solsona,  Seo  de  Urgel 
y  un  crecido  número  de  sacerdotes  y  religiosos,  hn  las  diversas  secciones 
del  Congreso  se  presentaron  Memorias  de  verdadero  mérito.  Los  discur- 
sos que  pronunciaron  los  Prelados  de  Tarragona,  Barcelona  y  Seo  de 
Urgel  fueron  aplaudidísimos.  Grandiosa  y  conmovedora  resultó  la  comu- 
nión que  recibieron  500  sacerdotes  de  manos  del  Sr.  Nuncio.  De  las  im- 
portantes conclusiones  del  Congreso  hablamos  en  otra  parte  de  este 
número.  Al  Excmo.  Sr.  Nuncio  se  le  ha  agasajado  mucho  en  las  pobla- 
ciones por  donde  ha  pasado,  especialmente  en  la  Ciudad  Condal,  en 
donde  se  le  hizo  un  recibimiento  majestuoso. 

Varia,— Homenaje  al  Papa.  Al  homenaje  nacional  que  se  proyecta 
hacer  al  Romano  Pontífice,  de  que  ya  dijimos,  han  añadido  los  periódi- 
cos católicos,  a  propuesta  de£/  Norte  de  Gerona,  un  número  extraordi- 
nario dedicado  a  Su  Santidad.  El  16,  festividad  de  la  Virgen  del  Carmen, 
publicaron  dicho  extraordinario,  del  mismo  tamaño  y  forma  que  los  ordi- 
narios, para  conservar  su  carácter  particular,  y  con  el  texto  del  Mensaje 
nacional.  Unimos  nuestra  adhesión  entusiasta  al  homenaje  de  fidelidad 
inquebrantable  y  de  fervoroso  y  filial  cariño  al  Vicario  de  Cristo.— Ptfre- 
grinación  a  Santiago.  Saldrá  de  Madrid  el  20  de  Julio  la  gran  peregri- 
nación que  se  está  preparando  para  ir,  con  motivo  del  Año  i>anto,  al 
sepulcro  del  Apóstol  Santiago,  y  que  ha  despertado  vivo  interés  en  mu- 
chos madrileños  católicos.  Será  presidida  por  el  Sr.  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá.—  Visita  del  Obispo  de  Barcelona  a  la  capilla  francesa.  Describe, 
con  intenso  colorido,  el  Bulletin  de  rCEuvre  Religieuse  de  la  Colonie 
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Frangaise  de  Barcelona  (ríúmero  102)  la  primera  visita  que  el  Pre- 
lado de  Barcelona  hizo  a  la  capilla  francesa.  Su  Excelencia  tuvo  pala- 
bras de  consuelo  para  todos  los  franceses  allí  reunidos,  y  manifestó  su 
bondadoso  y  paternal  corazón  con  los  que  sienten  las  desdichas  de  la 
guerra  actual.  ^Contad  conmigo,  les  decía;  yo  vivo  entre  vosotros.»  «Ja- 
más olvidaremos.  Monseñor,  dice  el  citado  Boletín,  vuestra  querida  vi- 
sita, ni  vuestras  amables  palabras,  que  han  derramado  el  bálsamo  del 
consuelo  en  tantos  corazones.» 


II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Méjico.— 1.  El  general  Villa  dirigió  un  documento  a 
Washington,  que  contiene  los  siguientes  puntos:  1.°  Da 'gracias  a  los 
norteamericanos  por  su  simpatía,  y  expresa  la  satisfacción  que  le  causa 
el  que  los  Estados  Unidos  no  se  consideren  con  derecho  a  tomar  parte 
en  la  resolución  de  las  dificultades  interiores  de  Méjico.  2.°  Acusa  a  Ca- 
rranza de  la  presente  perturbación  de  la  república.  3  °  Niega  que  la 
seguridad  de  los  extranjeros  no  se  halle  resguardada.  4.°  Afirma  que 
durante  la  guerra  no  se  ha  descuidado  la  educación,  se  han  abierto  es- 
cuelas, corregido  las  leyes  de  minas,  promulgado  la  de  acuñación  libre, 
puesto  sobre  un  fundamento  equitativo  las  de  pesca  y  agrarias  y  mejo- 
rado los  servicios  de  ferrocarril,  correos  y  telégrafos.  5.°  Rechaza  la 
noticia  que  se  ha  propalado  del  hambre  en  Méjico.— 2.  A  pesar  de  lo 
que  asegura  Villa,  la  anarquía  más  espantosa  reina  en  la  república  me- 
jicana.—3.  Murió  el  día  2  de  Julio  en  París  el  ex  presidente  de  Méjico 
D.  Porfirio  Díaz,  nacido  en  15  de  Septiembre  de  1830.  Por  seis  lustros 
tuvo  la  presidencia  de  aquella  república,  y  con  sus  singulares  dotes 
de  gobierno  la  elevó  a  un  alto  grado  de  prosperidad  material.  Acháca- 
sele el  defecto  de  no  haber  consentido  en  que  se  formara  un  vigoroso 
partido  de  orden  que  consolidase  la  paz  y  refrenara  a  los  ambiciosos. 

I»aiia má.— Dos  nuevas  estaciones  radiográficas.  Casi  a  la  vez  se  han  inaugurado 
la  del  Darien  (territorio  panameño)  y  la  de  Balboa  (Z.  C).  Cada  una  tiene  um  fuerza  o 
potencia  transmisora  no  menor  de  2.000  millas.  Las  seis  estaciones  inalámbricas  hoy 
en  servicio  y  las  que  en  adelante  se  construyan  en  la  república  estarán  siempre  ser- 
vidas por  militares  americanos,  según  convenio  calibrado  entra  Washington  y  Pa- 
namá.—Nueva  Compañía.  Una  Compañía  nacional  acaba  de  adquirir  las  célebres  minas 
de  Santa  Cruz  de  Cana,  explotadas  ya  por  los  españoles  en  el  siglo  XVI,  y  abando- 
nadas completamente  durante  muchísimos  años.  La  siciadid  angio  francesa  Ttie 
Darien  Gold  Mining  Co.  venia  explotándolas  hace  algunos  años,  hasta  que  se  ha  visto 
obligada  a  venderlas.  Cuenta,  pues,  la  nueva  Compañía  cuarenta  millas  cuadradas  de 
terreno  aurifero  y  cincuenta  minas  en  su  demarcación.  Posee  además  una  amplia 
carretera,  y,  paralelo  a  ella,  un  ferrocarril  de  muchas  millas.  AUi  mismo  beneficia  10.000 
hectáreas  de  terreno  plantado  de  árboles  de  caucho.—Saspensión  de  una  ley.  Efecto 
de  la  protesta  unánime  de  los  católicos  de  la  república,  ha  sido  la  suspensión  por  el 
Ejecutivo  de  la  disparatada  ley  34  de  1915,  contra  la  enseñanza  de  la  Religión  católica 
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en  las  escuelas  oficiales.  Con  todo,  hay  que  vivir  alerta.  (El  corresponsal,  Panamá.  8 
de  Junio.) 

€;*i*MMa.— 1.  El  primer  domingo  de  Febrero  se  verificaron  las  elecciones  para 
representantes  (diputados),  con  más  tranquilidad  de  la  que  podia  esperarse.  El  partido 
del  orden,  antes  tan  disciplinado  y  unido,  tía  empezado  a  dividirse  tristemente,  a  causa, 
no  de  divcfKencia  de  principios  morales,  sino  por  motivos,  ai  decir  de  los  disidentes, 
de  irregularidad  en  los  directorios  del  partido.  Sin  embargo,  a  pesar  de  dicha  excisión, 
en  varios  departamentos  han  obtenido  las  mayorías  en  toda  la  república  los  católicos 
y  en  algunas  circunscripciones  mayoría  y  minoría.  Hecho  es  éste  que  prueba  la  pre- 
ponderancia que  tienen  en  toda  la  nación  las  ideas  católicas.  Con  todo,  los  gérmenes  de 
desunión  que  pululan  entre  los  católicos  pueden  comprometer  gravemente,  quizás  en 
no  leíanos  días,  los  intereses  de  la  Iglesia.  Es  también  un  síntoma  infausto  la  confusión 
de  Ideas  que  se  observa  entre  muchos,  en  lo  tocante  a  los  errores  modernos  de  tole- 
rancia y  libertad.— 2.  En  el  orden  económico,  es  difícil  la  situación  financiera.  Las 
rentas,  disminuidas  considerablemente  por  la  paralización  del  comercio,  apenas  alcan- 
zan a  cubrir  el  presupuesto  de  gastos;  con  lo  cual,  dicho  se  está  que  mal  puede  el 
Gobierno  propender  aJas  mejoras  públicas  y  dar  pronta  solución  a  los  complicados 
problemas  creados  por  administraciones  anteriores  y  por  la  pasada  guerra  civil.  Bien 
que  el  ansia  de  la  paz  y  tranquilidad  que  se  respira  estimula  al  trabajo  y  al  progreso, 
aunque  lento,  en  todos  los  ramos.  (£1  corresponsal.) 

EUROPA. -Portugal.  — En  Lisboa,  en  el  tranvía  en  que  iba,  el 
día  3,  el  jefe  de  los  demócratas,  Alfonso  Costa,  prodújose  una  explosión 
y  un  incendio.  Costa,  para  salvarse  del  peligro  en  que  creía  verse,  se 
arrojó  de  la  ventana  del  tranvía,  cuando  marchaba  éste  a  toda  velocidad, 
y  se  causó  graves  heridas  en  la  cabeza.  Se  propaló  la  noticia  de  su 
muerte,  pero  luego  se  desmintió,  y  aun,  al  decir  de  algunos  periódicos 
portugueses,  va  mejorando  en  su  dolencia. 

Francia.— En  el  Consejo  de  Ministros,  celebrado  el  I.**  de  Julio, 
acordóse  la  creación  de  dos  Subsecretarías  del  Ministerio  de  la  Guerra; 
la  una  se  ocupará  en  los  negocios  de  Intendencia  y  aprovisionamiento 
de  los  ejércitos;  la  otra  se  encargará  de  las  Direcciones  de  los  servicios 
de  Sanidad.— De  una  información  del  Ministerio  del  Trabajo  de  Francia, 
referente  al  1912,  se  infiere  que  residían  en  países  extranjeros  600.000 
franceses;  en  poblaciones  europeas  habitaban  259003;  en  americanas, 
300.000.  Había  entre  las  instituciones  francesas  extranjeras  38  Cámaras 
de  Comercio,  150  asociaciones  de  beneficencia,  140  de  previsión,  500 
establecimientos  de  enseñanza,  de  los  que  300  corresponden  a  Turquía 
y  Egipto,  y  un  número  muy  considerable  de  fundaciones  hospitalarias. 

Irlanda.— El  jefe  de  los  nacionalistas  irlandeses,  Redmond,  pronun- 
ció un  discurso,  manifestando  que  el  mayor  interés  de  Irlanda  se  cifra 
en  que  se  termine  pronto  el  conflicto  europeo,  e  invitó  a  su  país  natal  a 
realizar  por  sí  mismo  dos  cosas  esenciales:  cumplir  el  deber  personal  en 
lo  que  toca  a  la  guerra;  completar  la  propia  defensa,  reforzando  su  or- 
ganización militar.  Hasta  el6de  Junio,  120.741  irlandeses  se  habían alis- 
Udo  en  el  ejército;  de  ellos 71.494  eran  católicos  y  42247  protestantes. 

Alemania. -Algunos  periódicos  han  publicado  la  siguiente  infor- 
mación: .En  una  reunión  de  los  jefes  católicos  alemanes  se  ha  decidido 
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protestar  contra  el  folleto  francés  titulado  El  Catolicismo  contra  la  gue- 
rra alemana.  Se  ha  convenido  en  que  los  Prelados  se  abstengan  de  fir- 
mar la  protesta,  pero  elevarán  una  queja  a  Su  Santidad.  Créese  que  el 
Papa  escribirá  a  los  católicos  franceses  y  alemanes  aconsejándoles  la 
moderación. 

China.— Hemos  recibido  el  hermoso  Calendrier  Annuaire  para  1915, 
que  publican  los  Padres  jesuítas  de  Zi-ka-wei,  cerca  de  Sanghai.  Con- 
tiene muy  variadas  e  interesantes  noticias  de  China  y  de  sus  misiones 
católicas.  Entre  ellas  merecen  notarse:  1.^  El  nuevo  sistema  de  pesos  y 
medidas,  que  se  reduce  al  sistema  métrico  adoptado  por  ley  de  31  de 
Marzo  de  1914.  2.'' La  división  administrativa  recientemente  introducida; 
las  22  provincias  han  quedado  divididas  en  prefecturas  e  intendencias, 
llamadas  Tao,  de  las  que  dependen  directamente  las  antiguas  subpre- 
fecturas,  que  reci  en  todas  el  nombre  áe  hieu.  S.""  Las  persecuciones 
contra  algunos  misioneros.  Los  lobos  blancos  mataron  al  P.  Rich,  S.  J., 
y  se  llevaron  prisioneros  a  los  Padres  Allain  y  de  la  Taille,  S.  J.,  a  los 
que  dejaron  libres  cuatro  días  después;  los  del  Thibet  asesinaron  a  uno 
de  sus  misioneros,  el  P.  Teodoro  Monbeig,  de  las  Misiones  Extranjeras. 
4.'  La  prensa  católica  en  China:  en  el  Chan-tong  occidental  sale  El  Eco 
de  la  Misión,  revista  mensual,  que  redactan  los  Padres  franciscanos 
franceses;  tiene  2  000  suscriptores.  En  el  Chan-tong  meridional  se  pu- 
blica otra  revista  quincenal,  de  16  páginas,  bajo  la  dirección  del  Padre 
Roeser,  S.  V.  D.,  que  tira  L800  números;  además  El  Faro,  revista  men- 
sual para  chinos  y  japoneses  que  entienden  el  alemán.  En  Foukien,  El 
Eco,  que,  propiamente  hablando,  no  es  católico.  En  Hong-Kong  hay  un 
periódico  católico,  escrito  en  inglés.  En  Kiangnan,  El  Mensajero  del 
Sagrado  Corazón,  que  es  mensual;  La  Revista  Católica,  mensual;  las 
Efemérides  del  Colegio  de  San  Ignacio,  de  Zi-ka-wei,  hasta  ahora  de 
circulación  privada,  pero  que  va  a  hacerse  pública:  será  la  primera  pu- 
blicación exclusivamente  pedagógica  de  los  católicos  en  China;  El  Buen 
Consejo,  mensual.  En  Kouang-si,  El  Mensajero.  En  Macao,  Boletín  del 
Gobierno  Eclesiástico  de  la  Diócesis,  mensual.  En  Se-tch'oan  oriental. 
La  Verdad,  semanal,  con  una  tirada  de  1.300  números;  Suplemento  chino 
a  La  Verdad,  para  los  cristianos,  semanal,  tirada  600;  Suplemento  fran- 
cés, con  400  números  para  los  sacerdotes.  En  Tché-Kiang  oriental,  El 
pequeño  Mensajero  de  Ningpo,  mensual;  en  Tche-li  septentrional,  el  Bo- 
letín Católico  de  Pekín,  mensual,  de  38  páginas;  en  Tche-li  central.  Me- 
moranda, en  latín,  sin  salida  fija,  para  uso  del  clero;  en  Tche-li  marítimo, 
una  revista  mensual  de  16  páginas,  con  tirada  de  1.900  números.  5.^  Re- 
sumen del  catolicismo  en  el  Japón  en  1912:  Había  ese  año  en  el  imperio 
japonés  seis  Obispos,  225  sacerdotes  europeos,  57  indígenas  y  154.876 
católicos. 
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Hechos  de  armas.— Zona  occidental.  En  los  Argones  las  tropas 
alemanas  del  Kronprinz  cogieron  el  2  de  Julio  varias  trincheras  france- 
sas y  1.500  prisioneros.  Le  Temps  confiesa  la  victoria  parcial  de  los  ale- 
manes, pero  añade  que  les  costó  mucha  sangre.  El  14,  para  recobrar  las 
posiciones  perdidas,  atacaron  con  denuedo  los  franceses  a  sus  enemi- 
gos; mas,  lejos  de  conseguir  su  objeto,  fueron  rechazados  y  dejaron  en 
poder  de  los  tudescos  68  oficiales  y  3.630  soldados.  Así  se  expresaba  el 
parte  alemán;  pero  el  francés  lo  desmintió  rotundamente,  y  solamente 
concede  que,  merced  al  empleo  de  gases  asfixiantes,  logró  el  enemigo 
quebrantar  en  algunos  puntos  la  primera  h'nea.  No  obstante,  insisten  los 
alemanes  en  sus  afirmaciones,  y  agregan  que  desde  el  29  de  Junio  las 
tropas  del  Kronprinz  hicieron  en  los  Argones  7.009  prisioneros,  fuera  del 
terreno  ganado.  Arras  ha  sido  de  nuevo  furiosamente  bombardeado  por 
los  teutones  con  granadas  de  todos  los  calibres.  En  la  Alsacia,  al  sud 
de  Metzeral,  los  aliados  han  continuado  su  avanct.— Frontera  austro- 
italiana.  El  ejército  italiano  ha  obtenido  insignificantes  ventajas  en  los 
puestos  avanzados  de  Austria,  que  son,  de  suyo,  muy  débiles;  pero  no 
se  atreve  a  lanzarse  contra  las  principales  líneas  austríacas  de  defensa. 
La  información  oficial  de  Roma  persiste  en  señalar  minuciosamente  las 
dificultades  con  que  tropiezan  los  italianos  en  la  región  del  Isonzo.— 
Zona  oriental.  La  toma  de  Lemberg,  el  3,  por  los  austro-alemanes  cons- 
tituye el  suceso  culminante  de  la  campaña  de  Galitzia.  La  ciudad  cayó 
con  más  rapidez  de  lo  que  se  había  pensado.  Después  hicieron  lo3  rusos 
un  supremo  esfuerzo  para  contener  a  los  enemigos,  y  consiguieron  que 
repasaran  el  Dniéster;  pero  muy  luego  se  declararon  aquéllos  en  reti- 
rada, así  al  norte  de  Lemberg  como  al  este  de  Rawa  Ruska  y  al  nordeste 
de  Zolkiew,  y  se  refugiaron  en  los  linderos  de  Polonia.  Al  sud  de  Lem- 
berg se  les  arrojó  también  a  los  moscovitas  de  las  colinas  orientales  de 
Mikolaiov  y  se  vieron  forzados  a  ceder  en  todo  lo  largo  de  la  línea  que 
se  extendía  de  Bobrka  a  Zurawno.  El  general  Mackensen  derrotó  a  los 
rusos  al  oeste  de  Krasnotaw,  y  les  hizo  26  oficiales  y  6  360  soldados  pri- 
sioneros. Los  austríacos  franquearon  el  río-  Dniéster  por  Haliez  y  otros 
diversos  puntos.  Al  norte  de  Varsovia,  Przasnysk,  que  dista  50  kilóme- 
tros de  la  capital  de  la  Polonia  rusa,  ha.  caído  en  poder  de  los  tudescos. 
Los  generales,  a  las  órdenes  del  mariscal  Hindemburg,  han  cogido  49 
oficiales,  11.550  soldados  prisioneros,  16  cañones  y  gran  cantidad  de 
ametralladoras.  Un  telegrama  recibido  de  Londres,  el  16,  decía  lo 
siguiente:  «La  situación  en  el  teatro  oriental  de  la  guerra  es  digna  de  la 
mayor  atención.  Según  el  último  parte  de  San  Petersburgo,  se  intenta 
con  doble  ímpetu  atacar  a  Varsovia.  Apoderados  de  Przasnysk  los  aus- 
tro-alemanes, pretenderán  asaltar  la  fortaleza  de  Novogeorgevik.  El  perío- 
do de  calma  en  el  sur  de  Polonia  y  Galitzia  ha  terminado,  y  los  partes 
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oficiales  rusos  afirman  que  se  lucha  en  muchos  puntos  del  frente  y  que 
el  enemigo  está  haciendo  vigorosos  esfuerzos,  que  coinciden  con  su 
nuevo  empuje  por  el  norte  de  Varsoma.*-  Estrecho  de  los  Dardanelos. 
Menudean  los  combates,  sin  notorias  ventajas  de  parte  de  los  aliados. 
En  una  de  las  batallas  cayó  herido  el  general  en  jefe  de  las  tropas  fran- 
cesas, Sr.  Gauraud,  que  volvió  a  Francia  para  curarse  de  las  heridas. 

En  el  tavLr,— Hundimiento  del  «Amalfi».  En  el  norte  del  Adriático 
un  submarino  austríaco  lanzó  un  torpedo  el  día  7  contra  el  crucero  ita- 
liano Amalfi  y  le  echó  a  pique.  Salvóse  casi  toda  la  tripulación.  Era  el 
Amalfi  uno  de  los  diez  cruceros  acorazados  de  la  escuadra  italiana,  y 
pertenecía  al  grupo  de  los  cuatro  más  modernos  de  la  flota.  Se  botó  al 
agua  en  1908;  medía  130  metros  de  largo  por  21  de  ancho;  poseía  un 
desplazamiento  de  10.400  toneladas,  la  velocidad  de  23  nudos,  cuatro 
cañones  de  254  mih'metros,  ocho  de  190,  16  de  76,  dos  de  47  y  dos 
ametralladoras.-  El  *Garibaldi»  a  pique.  Al  sur  de  Ragusa  un  subma- 
rino torpedeó  el  18  al  crucero  italiano  Garibaldi,  que  se  hundió  en 
quince  minutos.  Se  construyó  el  crucero  en  1901;  desplazaba  7.200  tone- 
ladas; tenía  un  cañón  de  25  centímetros,  dos  de  20,  14  de  15,  cuatro 
tubos  lanzatorpedos  y  un  andar  de  20  millas  por  hora.— la  pérdida 
del  «Koenisbergy>.  Desde  Octubre  se  encontraba  el  Koenisberg  resguar- 
dado en  el  río  Rufigi  (África  oriental  alemana),  en  una  posición  muy 
difícil,  donde  sólo  barcos  de  poco  calado  podían  acometerle.  El  4  de 
Julio  le  atacaron  los  monitores  fluviales  ingleses  Severn  y  Mersey,  y,  tras 
de  seis  horas  de  combate,  quedó  el  Koenisberg  ardiendo,  aunque  siguió 
haciendo  uso  de  uno  de  sus  cañones.  Al  Mersey  alcanzaron  por  dos 
veces  las  bombas  de  los  alemanes,  que  produjeron  en  la  dotación  cuatro 
muertos  y  otros  tantos  heridos.  El  11  de  Julio  se  le  arremetió  de  nuevo, 
y,  según  parte  del  comandante  inglés,  no  existen  ya  út\  Koenisberg  uno 
restos.  Este  crucero  alenn^n,  construido  en  1905,  tenía  115  metros  de 
longitud,  un  andar  de  23  nudos  y  desplazaba  3.350  toneladas. 

Noticias  Yarias.— Importancia  de  Lemberg.  La  ciudad  de  Lemberg, 
situada  al  este  de  Cracovia,  centro  del  ferrocarril  que  va  a  esta  ciudad  y 
a  Kief,  Odesa  y  Pest,  es  actualmente  capital  de  Galitzia  y  constituyó  en 
otro  tiempo  la  de  la  antigua  Rusia  roja  o  Galilzia  oriental.  Fundóla  en 
1259  el  monarca  ruteno  Daniel.  Destruida  por  los  tártaros  en  1267,  la 
reedificó  en  el  mismo  sitio,  en  1270,  el  Príncipe  de  Halicz,  León,  hijo  del 
rey  Daniel,  como  lo  recuerda  la  inscripción  de  una  de  sus  puertas:  <^Dux 
Leo  mihi fundamenta  jecit;  posteri  nomen  dedere  Leontopolis.  (León  echó 
mis  cimientos  y  los  sucesores  me  llamaron  Leontopolis.)»  Muchas  veces 
ha  sido  sitiada:  por  los  lituanos  en  1350;  valaquianos  en  1498;  turcos 
en  1524  y  1672,  y  cosacos  en  1648  y  1655.  Carlos  XII  de  Sueeia  la  tomó 
y  entró  a  saco  en  1704.  En  la  repartición  de  Polonia  tocóle  al  imperio 
austro-húngaro  en  1782.  Sublevóse  en  1848  y  fué  bombardeada.  Com- 
prendidos los  arrabales,  que  son  muchos  y  muy  poblados,  consta  de  unos 
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160.000  habitantes,  de  los  que  45.000  son  judíos.  La  Biblioteca  del  Insti- 
tuto Nacional  de  Oosslinski  encierra  100.000  volúmenes  y  4.000  manus- 
cr¡tos,y  es  de  inestimable  valor  para  el  estudio  de  la  historia  y  literaturade 
Polonia.  La  Universidad  posee  200  profesores  y  auxiliares,  1 .900  estudian- 
tes, de  los  que  300  asisten  a  la  facultad  de  Teología.— ¿as  trincheras  tur- 
cas y  las  diñcuítades  enlosDardanelos.  De  un  artículo  del yowr/ia/, firmado 
el  l.°  de  Julio  en  Galipoli  por  el  Sr  Tudest,son  los  trozos  siguientes:  «Ver- 
daderas obras  de  arte  son  la  mayoría  de  las  trincheras  turcas.  Profundas, 
anchas,  con  grada  doble  y  fortines,  constituyen  un  sistema  complicado, 
al  que  cuadra  la  denominación  de  laberinto.  El  trecho  que  las  separa  de 
las  nuestras  varía  entre  10  y  60  metros.  La  recia  pelea  por  el  dominio  de 
unos  cuantos  kilómetros  cuadrados  no  deja  tiempo  a  los  beligerantes 
para  sepultar  los  cadáveres.  Aquí  y  allí  asoman  trozos  de  contrafuertes 
de  un  antiguo  acueducto;  pero  no  corre  el  agua  por  entre  esos  restos. 
Vacíos  están  los  pozos,  o  contienen  agua  que  infeccionan  los  turcos  al 
replegarse.  Vese  forzado  el  ejército  a  recurrir  a  los  buques  cisternas  y  a 
embarcaciones  especiales  provistas  de  filtros  y  aparatos  para  la  destila- 
ción del  agua  salada.  Sirvan  estas  noticias  para  facilitar  la  comprensión 
de  esta  empresa  tan  amplia  como  erizada  de  dificultades.  Desde  lejos 
resulta  muy  fácil  trazar  vías  triunfales  sobre  el  mapa.  Pero  es  lo  cierto 
que,  si  por  todas  partes  se  va  a  Roma,  son  pocos  los  caminos  que  con- 
ducen a  Constantinopla.»— Oí/Zo  sectario  y  suspicacia  éntrelos  italianos. 
Como  prueba  del  odio  de  los  sectarios  italianos,  exacerbado  con  la  gue- 
rra, refiere  el  Momento  el  caso  siguiente:  «La  ira  anticlerical  contra 
nuestros  sacerdotes  dio  lugar  a  este  episodio  en  la  parroquia  de  Berse- 
zio.  Al  excelente  párroco,  teólogo  Pedro  Meineri,  se  le  acusó  de  haber 
abusado  de  la  credulidad  del  pueblo  en  la  tarde  del  3  de  Junio,  fiesta  del 
Corpus  Christi,  y  de  haber  perturbado  la  tranquilidad  pública  con  alar- 
mantes noticias  de  la  guerra.  En  efecto,  había  hablado  aquella  tarde  a  sus 
feligreses  pronunciando  un  inspirado  discurso,  que  rebosaba  sano  y  fuerte 
patriotismo.  Trató  de  la  guerra  y  estimuló  al  pueblo  a  revestirse  de  for- 
taleza y  confianza  en  lo  que  mira  a  la  suerte  de  la  patria;  añadió  que  el 
enemigo  no  era  el  árabe  de  la  Libia,  sino  un  enemigo  bravo  y  aguerrido, 
según  lo  reconoció  S.  M.  el  Rey  en  su  proclama,  y  que,  por  lo  tanto,  pre- 
cisaba manifestar  denuedo  y  rogar  al  Cielo  porque  la  victoria  cediese  en 
favor  de  los  ejércitos  de  Italia.  Tales  palabras,  desfiguradas  por  algunas 
mujerzuelas,  sirvieron  de  fundamento  a  nuestros  anticlericales  para  for- 
mar un  proceso,  que  tuvo  su  epílogo  en  el  juzgado  de  Vinadio,  en  donde  se 
proclamó  la  inocencia  del  excelente  teólogo  Sr.  Meineri  y  se  le  dio  la 
más  completa  absolución.  Así  se  desvaneció  acusación  tan  innoble.  Pero 
entretanto,  repetiremos  de  nuevo:  ¿quién  puede  saber  las  ansias  y  aflic- 
ciones de  este  sacerdote,  que  se  vio  casi  por  un  mes  bajo  el  peso  de  una 
infame  denuncia?»  Los  sectarios  no  hacen  otra  cosa  que  aprovecharse 
hábilmente,  para  sus  dañados  fines,  del  increíble  estado  de  suspicacia 
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que  se  ha  creado  con  la  guerra  en  Italia.  Píntalo  muy  al  vivo  un  co- 
rresponsal en  Roma  de  un  diario  madrileño:  «Aquí  no  hay  más  noti- 
cias, dice,  que  los  comunicados  oficiales,  y  gracias.  Y  ¡ay  del  que  pida 
más  extensas  afirmaciones!  Al  que  hace  una  pregunta  en  la  calle,  se 
le  detiene  por  espía;  al  que  discute  el  plan  del  generalísimo,  se  le  de- 
tiene por  espía;  al  que  duda  de  que  una  operación  vaya  bien,  se  le 
detiene  por  espía.  No  se  puede  protestar,  inquirir  ni  averiguar  nada... 
¿Elogiar  una  proeza  de  los  alemanes?  ¡Ca!  ¡Este  es  un  delito  de  lesa 
patria!  ¿Decir  que  los  austríacos  están  bien  preparados?  ¡Sólo  un  trai- 
dor puede  hacQÚol -Renovación  religiosa  entre  los  soldados  france- 
ses. Algunas  cartas  de  Padres  jesuítas,  escritas  desde  el  campo  de  ba- 
talla, manifiestan  el  renacimiento  de  la  religión  en  todas  las  clases  del 
ejército.  «No  se  oye  una  queja  contra  los  sacerdotes,  ni  se  advierte  una 
nota  discordante,  y,  ante  todo,  no  se  ven  aquellas  demostraciones  tan 
desagradables  del  año  1870»,  escribe  un  capellán  del  Norte.  «En  1870, 
al  aparecer  una  sotana,  salían  gritos  de  Les  cures  sac  au  dos.»  Un  con- 
siderable número  de  hombres  se  confiesa.  Retiros  para  los  soldados  son 
bastante  frecuentes,  y  más  de  una  vez  los  soldados  sacerdotes  han  ejer- 
cido su  apostolado  en  poblaciones  casi  olvidadas  de  la  religión.  «Los 
cuerpos  humanos  aparecen  horriblemente  mutilados,  dice  el  P.  Cavrois, 
aviador  y  oficial  en  las  tropas  inglesas;  pero  se  hace  un  bien  indecible 
en  las  almas.»  Testifica  un  capellán  de  cierto  hospital  que  de  55  solda- 
dos muertos  en  determinado  período  de  tiempo,  solamente  cuatro  que- 
daron sin  recibir  los  Sacramentos,  y  de  ellos  dos  eran  luteranos.  Muchas 
conversiones  se  han  verificado,  hasta  el  punto  de  que  «conviene  llevar 
una  botella  de  agua  clara  para  los  bautismos»,  dice  un  capellán...  La 
Providencia  divina  ha  sacado  bien  de  la  malicia  en  que  se  inspiró  la 
anticatólica  ley  militar  de  1889.— Los  negocios  de  la  vida  en  Alemania. 
Después  de  diez  meses  de  guerra,  escribe  un  corresponsal,  los  negocios 
de  la  vida  van  en  Berlín,  poco  más  o  menos,  como  antes.  Ni  ha  hecho 
su  aparición  el  hambre,  ni  se  han  introducido  economías  que  revelen  su 
aproximación.  Sin  embargo,  informes  periodísticos  indican  que  el  Con- 
sejo Federal  ha  declarado  que  caducaron  desde  el  30  de  Abril  todos  los 
contratos  de  venta  de  trigo,  cebada,  arroz,  avena  y  azúcar  en  bruto. 
Todos  estos  artículos  los  monopolizará  el  Gobierno  hasta  la  conclusión 
de  la  guerra.  La  dificultad  del  empleo  ha  sido  naturalmente  resuelta, 
pues  existen  más  plazas  que  hombres  para  llenarlas.  Alemania  tenía  una 
gran  reserva  de  mujeres  hábiles  y  capaces  de  ocupar  los  puestos  que 
dejaron  los  varones  al  ir  a  la  guerra.  Muchos,  tal  vez  la  mayoría  de  los 
conductores  de  tranvías,  son  mujeres;  mujeres  las  que  despachan  los 
billetes;  mujeres  las  que  se  ven  en  los  mostradores  de  las  tiendas  y 
sirven  los  almacenes;  a  los  pinches  de  los  hoteles  y  mozos  de  bancas 
los  han  reemplazado  las  mujeres,  y  aun  bastantes  se  emplean  en  las 
fábricas  de  municiones.— A.  Pérez  Goyena. 


VARIEDADES 


Conclusiones  del  primer  Congreso  Litúrgico  Español.— Pri- 
mera. La  participación  activa  de  los  fieles  en  los  ministerios  sag:rados 
y  en  la  oración  pública  y  solemne  de  la  iglesia  es  el  manantial  primero 
e  indispensable  de  verdadero  espíritu  cristiano,  la  forma  genuina  y  tra- 
dicional de  dar  gloria  a  Dios  y  alcanzar  la  propia  santificación. 

Segunda.  La  participación  del  pueblo  en  los  actos  litúrgicos  con- 
viene sea  integral,  siguiendo  los  textos,  tomando  parte  en  el  canto  y 
practicando  las  ceremonias  sagradas. 

Tercera.  Siendo  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  el  centro  de  la  sagrada 
liturgia,  los  fieles  deben  procurar  tener  en  él  la  máxima  participación  in- 
terna y  externa,  sintiéndose  concelebrantes,  en  cierto  modo,  con  el  sa- 
cerdote, comulgando  dentro  de  la  Misa  y  no  ocupándose  en  otra  cosa  que 
en  el  propio  sacrificio. 

Cuarta.  La  parroquia,  célula  primera  de  las  instituciones  jerárqui- 
cas e  instrumento  directo  de  la  acción  pastoral  del  Obispo,  es  el  verda- 
dero hogar  espiritual  de  los  cristianos;  por  esto  deben  contribuir  a  su 
vida  y  esplendor  por  todos  todos  los  medios  posibles,  asistiendo  a  sus 
funciones,  y  principalmente  a  la  Misa  mayor,  que  es  el  acto  oficial  y  más 
solemne  de  la  liturgia  parroquial,  teniendo  siempre  presente  que  la  vida 
cristiana  será  tanto  más  intensa  cuanto  mayor  sea  la  vitalidad  de  la  pa- 
rroquia, y  la  acción  de  ésta  más  eficaz  cuanto  mejor  practicada  sea  la 
sagrada  liturgia. 

Quinta.  Siendo  la  sagrada  liturgia  el  método  más  fecundo  para  la 
educación  del  espíritu  y  la  vida  cristiana,  deben  procurar  cuantos  se 
ocupan  de  la  instrucción  religiosa  dar  a  ésta  el  carácter  de  verdadera 
catcquesis  litúrgica,  enseñanza  viva  de  la  fe  y  preparación  práctica  a  la 
participación  de  los  fieles  en  los  actos  del  culto. 

Sexta.  Para  que  la  popularización  de  la  piedad  litúrgica  sea  efec- 
tiva es  preciso  propagar  en  lengua  vulgar  el  conocimiento  y  uso  de  los 
libros  oficiales  de  la  Iglesia:  por  esto  se  recomienda  la  difusión  del  Eu- 
cologio, primera  versión  catalana,  publicación  del  Congreso  Litúrgico  de 
Montserrat. 

Séptima.  El  Congreso  Litúrgico  de  Montserrat  proclama  reverente- 
mente como  norma  del  movimiento  litúrgico  de  la  Provincia  eclesiástica 
tarraconense  la  orientación  que  le  ha  dado  el  Sumo  Pontífice,  cuyos  fru- 
tos así  declara:  «Difundir  entre  los  fieles  el  exacto  conocimiento  de  la  li- 
turgia, infiltrar  en  su  corazón  el  sabor  sagrado  de  las  fórmulas,  de  los 
ritos,  del  canto,  con  los  cuales,  en  unión  del  de  la  Madre  común,  rinden 
a  Dios  su  culto;  atraerles  a  la  participación  activa  en  los  santos  miste- 
rios y  en  las  fiestas  eciesiásticas  no  puede  menos  que  servir  admirable- 
mente para  acercar  nuevamente  el  pueblo  al  sacerdote,  volverlo  a  la 
Iglesia,  fomentar  su  piedad,  vigorizar  su  fe,  mejorar  su  vida.» 
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África.  Revista  española  ilustrada. 
Año  IX,  números  49  y  50,  Mayo  y  Junio 
de  1915.— Redacción  y  Administración, 
Barcelona,  Rambla  de  Cataluña,  46,  pri- 
mero. 

■IIBLIOTECA    POPULAR    CaRMELITANO-Te- 

RESiANA.  Serie  B,  núm.  1,  La  Virgen  del 
Carmen  y  el  Monte  Carmelo;  2,  La  Virgen 
del  Carmen  y  la  Nubecilla;  3,  La  Virgen 
del  Carmen  y  los  Carmelitas;  4,  La  Vir- 
gen del  Carmen  y  el  Escapulario,  por  el 
P.  Fr.  Gabriel  de  Jesús,  C.  D.  Precio:  0,10 
pesetas;  por  cientos,  de  la  misma  serie,  6 
pesetas.— Madrid,  establecimiento  tipo- 
gráfico «Sucesores  de  Rivadeneyra»,  1915. 

Biblioteca  popular  Carmelitano-Tere- 
siana.  Serie  C,  núm.  1,  El  Escapulario 
del  Carmen  es  una  exigencia  del  Corazón 
de  la  Virgen;  2,  El  Escapulario  del  Car- 
men ante  sus  adversarios,  por  el  P.  Fr.  Ga- 
briel de  Jesús,  C.  D.  Precio:  0,10  pesetas; 
por  cientos,  de  la  misma  serie,  6  pese- 
tas.—Madrid,  establecimiento  tipográfico 
«Sucesores  de  Rivadeneyra»,  1915. 

Canal  de  Isabel  II.  Memoria  sobre  el 
estado  de  los  diferentes  servicios  en  31  de 
Octubre  de  1914.  Ingeniero-Director,  don 
Ramón  de  Aguinaga.— Madrid,  Imprenta 
Alemana,  1915. 

Círculo  de  estudios  de  San  Juan  Bau- 
tista DE  LA  Salle.  1910-1915.  Barcelona, 
Provenza,  187-193.— Tipografía  Católica, 
Pino,  5. 

Compendio  de  Historia  Universal. 
Edad  Media,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Ama- 
do, S.  J.- Barcelona,  Librería  Religiosa, 
1915. 

Correspondencia  diplomática  entre 
España  y  la  Santa  Sede  durante  el  pon- 
tificado DE  San  Pío  V,  por  D.  Luciano 
Serrano,  O.  S.  B.  Tomos  I.  II,  III  y  IV. 
Junta  para  ampliación  de  estudios  e  in- 
vestigaciones científicas.  Escuela  españo- 
la en  Roma.— Madrid,  1914. 

Cuentos  blancos.  Segunda  edición  de 
impresiones  y  Cuentos,  corregida  y 
aumentada.  María  L.  de  Sagredo.— E.  Su- 
birana,  editor  y  librero  pontificio,  Barce- 
lona, 1915. 

Curso  de  Economía  Política,  por  don 
Antonio  Torrents  y  Monner.  Estudio  de 
la  Producción,  Distribución,  Circulación 
y  Consumo  de  la  riqueza.  Cuestiones 
económico-sociales  y  distintos  medios 
para  mejorar  la  condición  de  las  clases 
proletarias.  Nueva  edición,  corregida  y 
aumentada.  —  Barcelona,  imprenta  de  Ba- 
yer  Hermanos  y  Compañía. 

Kl  Amo  de  Casa.  Leopoldo  Trenor. 
Edición  de  propaganda.  Cuarto  millcn-. 
Precio:  un  ejemplar,  0,40  pesetas;  100, 35; 


500, 160,  y  1.000, 300.— Valencia,  librería  de 
M.  Belenguer. 

El  Apóstol  Santiago,  según  la  Vene- 
rable Madre  de  Agreda.  Para  las  pere- 
grinaciones a  Santiago  de  Gaiicia  y  al  Pi- 
lar de  Zaragoza.  Precio,  30  céntimos. — 
Tarazona,  tipografía  de  Martínez  More- 
no, 1915. 

El  divorcio  y  el  alma  española.  Víctor 
Espinos.  Conferencia  de  la  serie  organi- 
zada por  la  Unión  de  Damas  Españolas, 
pronunciada  en  29  de  Abril  de  1915.— Ma- 
drid, tipografía  de  la  Revista  de  Arcfíivos, 
Bibliotecas  y  Museos. 

Enseñanza  gráfica.  Lecciones  de  Cosas 
en  650  grabados,  por  G.  Colomb.  Adap- 
tación hispanoamericana  por  el  profesor 
Luis  G.  León.  Precio,  una  peseta.  Quinta 
edición,  corregida  y  aumentada,— Gusta- 
vo Gilí,  editor,  Barcelona,  1915.    ■^^ •-:>*.; -Hl 

Estudios  de  Crítica  literaria.  Rosalía 
de  Castro.  Macias  y  los  Amantes  de  Te- 
rueL  Antonio  Maseda.  (Extractado  de  £"5- 
tudios  de  Deusto.)— La  Editorial  Vizcaína, 
Bilbao,  1915. 

Florilegio  de  Autores  Castellanos  de 
PROSA  Y  verso,  por  el  P.  Vicente  Agus- 
tí,  S.  J.  Cuarta  edición,  corregida  y  aumen- 
tada.—E.  Subirana,  editor  y  librero  ponti- 
ficio, Barcelona,  1914. 

Fr.  Antonio  de  Guevara.  Menosprecio 
de  corte  y  alabanza  de  aldea.  Clásicos 
Castellanos.29.  Edición  y  notas  de  M.Mar- 
tínez de  Burgos.  Precio,  3  pesetas.— Edi- 
ciones de  La  Lectura,  Madrid,  1915. 

íiuiLLERMO.  Siró  Damián,  presbítero. 
Narración  histórica  arreglada  para  Lectu- 
ras Católicas,  por  D.  Francisco  Fraga 
Escuer,  Cooperador  Salesíano.  Primer 
tomo.  Mayo.  núm.  251;  segundo  tomo. 
Junio,  núm.  252.— Librería  Salesiana,  Apar- 
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